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líIOl  EZA  DEL  CASTELLANO 


CARTA  ABIERTA 


Señor  Don  César  Ruiz 

Mi  joven  y  curioso  interpelante:  me  preguntó  V.,  suponien- 
do—¡gratuita  suposición!  — que  podía  darle  una  contestación 
categórica,  sobre  cuál  idioma  es  más  rico  en  palabras,  si  el 
inglés  o  el  español,  y,  al  correr  de  la  pluma,  porque  andaba 
el  tiempo  escaso,  contesté,  si  no  recuerdo  mal,  algo  que  pare- 
cía un  manotón  a  la  lógica,  un  contrasentido,  pues  dije:  «el 
inglés  es  más  rico,  pero  el  español  es  más  rico». 

Calculo  su  perplejidad  ante  dos  afirmaciones  que  se  destruyen 
mutuamente.   Vamos  con  algún  espacio  a  aclarar  el  enigma. 

Desde  luego  me  asusta  la  idea  de  averiguar  por  mi  mismo, 
si  es  cierto,  como  a  V.  le  han  asegurado,  que  el  idiouia  inglés 
consta  de  250  mil  palabras;  pero  ante  riqueza  tan  fantástica, 
que  convertiría  en  héroe  a  quien  comprobarla  quisiera,  ignoro 
porqué  viene  a  mi  memoria  aquello  de  «el  mentir  de  las  es- 
trellas...», y  pienso  que  como  no  puedo  ir  «a  preguntárselo  a 
ellas»,  habré  de  aceptar  la  afirmación,  aun  temeroso  de  que  se 
censure  mi  credulidad. 

Comencemos  por  asentar  una  verdad  de  las  llamadas  de  Pero 
Grullo,  y  ella  es  que  no  hay  que  confundir  la  ri(iueza  con  el 
amontonamiento.  Probable  es  que  en  varias  casas  de  compra- 
venta, en  las  tiendas  de  no  pocos  chamarileros,  haya  nuuien- 
cauíente  más  objetos  que  en  algunos  museos  particulares  y  aun 
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l)úblicos;  pero  en  éstos  admiraremos  la  belleza  originaria  do 
cuanto  se  exhibe,  paladearemos  la  patina  que  los  cubre,  goza- 
remos, al  estudiar  cada  objeto,  porque  cada  uno  evocará  el  ex- 
l)onente  de  un  estado  de  cultura  o  civilización  nacional.  En  el 
incoherente  amontonamiento,  nos  fatigaremos  en  vano,  pues  si 
hay  allí  ejemplares  de  todas  las  procedencias  y  latitudes  de  la 
tierra,  y  manifestaciones  estéticas  y  anti-estéticas  de  todos  los 
pueblos,  será  tiempo  perdido  el  que  se  emplee  en  buscar,  para 
dar  con  ella,  la  revelación  de  una  unidad  característica,  de  esta 
unidad  que,  a  través  del  tiempo,  viene  a  ser  la  fisonomía  mo- 
ral e  intelectual  de  un  pueblo.  Se  ha  asegurado  que  el  estudio 
analítico  y  razonado  de  un  idioma,  nos  lleva  como  de  la  mano 
al  conocimiento  de  las  cualidades  distintivas  del  pueblo  que  lo 
maneja.  Si  ello  es  así,  quizás  tenga  razón  Galindo  y  Vera, 
cuando  al  pasar  en  revista  los  diversos  idiomas  de  Europa, 
escribe : 

«El  inglés,  orgulloso  y  j^ráctico,  para  quien  el  tiempo  es  di- 
nero, úsalo  conciso,  cortado,  esdrújulo,  monosilábico.  Un  minuto 
<jue  ahorre  en  hablar  puede  dedicarlo  a  ocupaciones  que  le 
[)roduzcan  un  penique,  o  evitar  que  se  retarde  el  cumplimiento 
de  una  orden.  ¡Admirable  idioma  para  cálculos  y  cuentas,  y 
arrogantes  preceptos ! » 

A  esta  peculiaridad  del  carácter  inglés  hay  que  agregar  otro 
factor  de  índole  también  utilitaria.  «  Tanto  menos  vocablos  tiene 
una  lengua  de  otra,  cuanto  menos  comercio  han  tenido  ellas 
entre  sí»,  dijo  ya  el  erudito  Maj^áns  y  Sisear,  y,  claro  está, 
vuelto  el  argumento  resulta  que,  cuanto  es  más  continuado  el 
intercambio  mercantil  con  otro  y  otros  pueblos,  cuanto  es  más 
frecuente  el  roce,  mayor  caudal  de  vocablos,  mejor  o  peor  for- 
mados—  esto  ya  es  harina  de  otro  costal — se  introduce  en  el 
propio  lenguaje.  Nuestra  prolongada  dominación  en  Italia,  trajo 
a  España  numerosas  voces;  nuestra  continua  comunicación  con 
Francia,  la  desmedida  admiración  que  por  ella  sentimos  desde 
el  advenimiento  de  los  Borbones  al  áureo  trono  del  César  in- 
mortal, si  ha  enriquecido  el  habla  castellana  con  algunos  vo- 
(■al)los,  también,  y  esto  es  lo  digno  de  escarnio  y  vitui)erio,  ha 
volcado  en  el  solar  hispano,  enorme  montón  de  voces  espúreas, 
de  las  que,  sin  empacho,  se  apoderaron  los  traductores  de  «a 
tanto  la  página»,  los  periodistas  horros  de  estudio,  y  no  pocas 
gentes  para  quienes  sabe  a  gloria  cuanto  trasciende  a  civilización 
ultrapirenaica.    Sin    embargo,   para  honra  de  nuestro  sin   rival 
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romance,  debemos  afirmar  que  si  nosotros  basamos  nuestro  or- 
gullo en  la  pureza  de  nuestro  lenguaje,  el  inglés  lo  funda  en 
el  amontonamiento  de  palabras.  Ya  Walter  Scott  nos  habla  de 
las  primeras  alteraciones  que  introdujo  la  concpiista  de  los 
normandos  en  el  lenguaje  sajón  de  la  población  inglesa,  afir- 
mando don  José  Joaquín  de  Mora,  que  «todas  las  palabras  que 
representaban  ideas  de  cortesanía,  de  lujo  y  de  civilización  se 
tomaron  del  francés;  todas  las  que  representaban  objetos  vul- 
gares y  groseros  se  quedaron  en  su  forma  primitiva». 

Aun  es  más  esplícito  este  autor,  cuando  escribe: 

«  La  lengua  inglesa  no  esquiva  ningún  neologismo,  cual(|uierü 
que  sea  su  procedencia,  con  tal  de  que  conserve  toda  su  inte- 
gridad y  su  terminación  nativa.  Así  es  que,  a  pesar  de  no  tener 
voces  que  acaben  en  i  vocal,  han  tomado  la  voz  handitti  del 
italiano,  y  careciendo  del  sonido  gutural  de  la  j  y  del  que  nos- 
otros damos  a  la  II  han  tomado  del  español  junta,  guerrilla 
y  camarilla.  Por  este  medio  han  conseguido  poseer  una  lengua 
riquísima,  y  que  cada  día  aumenta  su  vocabulario.  Los  ingleses, 
tan  amigos  de  la  legalidad  como  independientes  y  libres  en  e) 
círculo  que  ella  les  traza,  no  reconocen  autoridad  en  materia 
de  idioma;  cuando  les  acomoda  trasladar  un  sentido  de  la  cosa 
a  la  acción,  convierten  el  substantivo  en  verbo ;  cuando  quieren 
expresar  en  una  sola  palabra  un  sentido  complicado,  de  dos  o 
tres  voces  simples  forman  un  adjetivo  compuesto,  y  si  una  voz 
de  cualquier  otro  idioma  les  parece  más  oportuna,  más  expre- 
siva o  más  sonora  que  la  que  poseen  en  el  suyo,  la  adoptan 
sin  reparo,  y  le  conceden  sin  formalidad  alguna  el  derecho  de 
ciudadanía. » 

Para  que  se  aprecien  los  alcances  de  esta  fanática  hincha- 
zón palabrera,  bastará  recordar  lo  que  asegura  Lefévre  en  su 
libro:  Las  leucjitas  y  las  rasas.     Dice: 

«  Contando  todas  las  j)alabras  de  los  diccionarios  de  Webs- 
ter y  de  Robertson,  Mr.  Thomnere  ha  fijado  que  de  43.566  pa- 
labras, 29.853  provienen  de  las  lenguas  clásicas  y  13.230  de 
las  lenguas  teutónicas.  Luego,  de  estas  30.(X)0  palabras  fran- 
cesas o  latinas,  cuya  marca  les  quitó  en  absoluto  la  fonética 
inglesa,  más  de  una  tercera  parte,  no  hacen  más  que  duplicar 
los  13.000  vocablos  sajones.  » 

¡El  neologismo!  He  ahí  la  clave.  En  unos  idiomas,  el  es- 
l)añol,  el  francés — recuérdese  lo  dicho  por  Voltaire — hay  cierta 
repulsión  en  admitir  vocablos  que  no  traigan  nuiy  limpios  sus 
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papeles  originarios,  y  su  admisión  es,  no  pocas  veces,  repug- 
nada, no  por  la  Academia,  de  la  que  los  neoparlistas  hicieron 
un  ogro,  sino  por  los  hablistas,  y  aún  por  el  vulgo  dotado  de 
buen  sentido.  En  cambio  en  el  inglés,  hay  una  condescen- 
cia  rayana  en  anarquía;  cualquier  palabra  extranjera,  por  nni- 
cho  que  pugne  con  los  fundamentos  filológicos  de  su  idioma, 
se  admite  sin  vacilación,  si,  al  parecer  de  unos  cuantos,  el  vo- 
cablo presenta  un  nuevo  matiz  de  la  idea;  se  la  anglicaniza  o 
no — tampoco  en  esto  hay  norma — y  sin  que  ninguna  autori- 
dad le  ponga  el  marchamo,  circula  libremente  por  los  dilata- 
dos dominios  del  imperio.  Esto  pinta  un  carácter.  Con  la 
misma  facilidad  con  que  la  diplomacia  defendida  por  sus  bu- 
ques— ¡abajo  el  militarismo  y  viva  el  navalismo!^se  fué  apo- 
derando de  islas  y  de  tierras  en  todos  los  ámbitos  del  globo 
sin  respetar  mucho  la  propiedad  ajena,  el  idioma  inglés  fué 
recogiendo  de  todos  los  idiomas  hablados  por  el  linaje  huuiano, 
las  palabras  que,  según  él  le  hacían  falta. 

Alberto  Dauzat  ya  afirma  en  su  libro  «La  philosophie  ün 
lanfjage-»  que  «la  proporción  de  los  préstamos  en  diversas 
lenguas  es  en  extremo  variable.  .  .  .  En  las  modernas  el  in- 
glés alcanza  el  máximum  de  apropiaciones.  » 

Ahora  bien;  ¿en  qué  se  asienta  la  riqueza  de  un  idioma? 
¿en  el  catálogo  de  voces  bárbaras,  de  neologismos,  recogidos 
los  más  sin  escrúpulo  de  todas  partes,  o  en  la  pureza,  que  en 
materia  de  lenguaje  es  una  de  las  más  elementales  leyes  del 
buen  gusto?  Si  el  mayor  número,  nó;  si  la  casi  totalidad  de 
las  voces  que  forman  el  idioma  de  Castilla,  en  uso  están  des- 
de que  quedó  definitivamente  plasmado,  tanto  que  como  ina- 
gotable mina  cuanto  en  ella  más  se  ahonda  más  tesoros  se 
van  descubriendo,  y  si  solo  se  fueron  admitiendo  en  él  los 
neologismos  indispensables  porque  designaban  cosas  o  hechos 
nuevos,  y  en  el  propio  heredado  caudal  tenemos  vocablos  su- 
ficientes para  expresar  no  solo  nuestras  ideas  sino  sus  más 
sutiles  matices  ¿cuál  idioma  será  más  rico,  el  que  va  amonto- 
nando palabras  en  abierta  oposición,  casi  siempre  con  su  an- 
cestral historia,  o  aquel  que  con  lo  que  posee,  con  su  propio 
pegujal,  no  necesita  recurrir  a  depredaciones  por  ajenos  cam- 
pos, ni  pedir  préstamos  a  nadie  porque  para  expresar  su  pen- 
samiento le  basta  y  sobra  con  lo  que  tiene? 

Este  es  el  caso. 

¡Ah!     Y  este  respeto  por  el  heredado    lenguaje    es    el    que 
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conviene  avivar  en  las  almas  todas,  porque  en  el  idiouui  está 
en  latente  potencia,  la  vitalidad  de  un  pueblo.  «¿No  es  el  idio- 
ma, pregunta  el  ya  citado  José  Joaquín  de  Mora,  el  que  tras- 
mite de  generación  en  generación  las  hazafias  de  nuestros 
abuelos,  los  elogios  de  nuestros  grandes  hombres,  las  inspira- 
ciones del  ingenio  nacional,  los  nobles  y  magníficos  cuadros 
de  nuestra  historia?  ¿No  es  el  idioma  el  órgano  esencial  de 
nuestras  leyes,  el  consolador  de  nuestros  males  en  los  labios 
de  la  amistad,  en  los  de  la  sabiduría?  ¿Pues  como  osamos 
mancillar  su  pureza,  afear  su  gallardía,  viciar  su  elegancia  y 
disfrazar  su  gentileza  primitiva,  con  los  adornos  postizos  iní- 
portados  por  la  moda,  aplaudidos  por  la  ignorancia  v  propa- 
gados por  la  vulgaridad  y  el  mal  gusto?» 

Estas  frases  que  escritas  fueron  por  aquel  insigne  literato 
para  avergonzar  a  distraidos  peninsulares,  bien  puede  aphcar- 
se  al  idioma  que  en  fuerza  de  acoger  cuanto  de  fuera  le  lle- 
ga va  perdiendo  su  propia  fisonomía  para  trocarse,  al  andar 
del  tiempo,  en  arlequinesca  jerga  sin  vínculos  que  le  unan 
con  el  pasado  que  para  hombres  y  naciones  debe  ser  sagrado. 
Enorgullézcase,  pues,  el  inglés  de  la  riqueza  de  su  vocabu- 
lario, formado  con  retales  de  todas  las  lenguas  modernas,  y 
déjese  que  nosotros  nos  enorgullezcamos  de  poseer  un  idioma 
no  barbarizado,  tan  rico,  tan  infinitamente  rico— ¡si  aún  no  se 
ha  terminado  el  inventario !  — que  no  ha  menester  pasar  a  saco 
otras  lenguas  para  expresar  con  toda  precisión,  harmonía  y 
belleza,  cuanto  piensan,  y  sienten  y  quieren  los  que  a  fondo 
lo  dominan,  ya  que  es  tanta  la  riqueza  de  nuestro  caudal  na- 
tivo que  resulta  la  más  elocuente  y  la  más  majestuosa  de  to- 
das las  lenguas  en  tanto  que  la  inglesa  es  solo  «un  tesoro 
adventicio  y  casual  del  cultivo  de  las  artes  y  ciencias  natu- 
rales. » 

En  cuanto  a  esta  sonoridad  y  majestuosa  grandeza  de  la 
lengua  castellana,  y  su  supremacía  sobre  las  demás  de  Europa, 
recordemos  el  siguiente  juicio  atribuido  al  César  inmortal  lla- 
mado Carlos  V.  Decía  aquel  emperador  que  «el  inglés  era 
lengua  para  hablar  con  los  pájaros,  el  alemán,  con  los  caba- 
llos; el  francés,  con  los  hombres;  el  italiano,  con  las  damas  y 
el  español  con  Dios, »  afirmaciones  que  nuestro  Triarte  puso  en 
verso,  escribiendo: 
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Silbido  es  la  lengua  inglesa, 
es  suspiro  la  italiana, 
canto  liarnionioso  la  hispana, 
conversación  la  francesa, 
y  relincho  la  alemana. 

Y  aquí  termino,  no  por  propia  fatiga,  sino  porque  temo  abu- 
sar de  su  paciencia:  harta  tendrá  Yd.  si  lee  de  un  tirón  cuanto 
por  acceder  a  su  ruego,  de  escribir  acaba  su  atento  y  S.  S. 


R.    MONNER    SaNS. 


Enero,  de  1917. 


LA  CODIFICACIÓN  PENAL  ARGENTINA 


EL  PROYECTO  DE  1906  ANTE  LAS  NUEVAS  TENDENCIAS 
DEL  DERECHO  PENAL  EN  FORMACIÓN 


Señor  presidente  de  la  comisión  especial  de  legislación  penal 
¡j  penitenciaria  de  la  Cámara  de  Diputados, 

Dr.  Rodolfo  Moreno  fh.) 


Respondiendo  al  pedido  que  me  fué  hecho  por  esa  comisiini, 
tengo  el  agrado  de  comunicar  a  Yd.  las  consideraciones  que 
juzgo  oportuno  hacer  respecto  a  la  sanción  legislativa  del  pro- 
yecto de  Código  penal  del  año  1906,  con  las  modiñcaciones 
introducidas  en  él  por  el  reciente  Proyecto  de  Yd. 

No  voy  a  entrar  a  apreciar,  desde  ningún  punto  de  vista, 
las  deficiencias  de  nuestra  actual  legislación  penal.  Ellas  huí! 
sido  señaladas  a  raíz  mismo  de  la  aplicación  de  las  leyes  1920 
y  4189  en  una  forma  que  ahorra  todo  comentario.  En  obras 
de  carácter  científico,  doctrinario  o  especial,  en  fallos  de  nues- 
tros tribunales,  en  tesis  doctorales,  en  las  enseñanzas  diarias 
de  la  cátedra,  todo  el  mundo  ha  juzgado  —  y  condenado  —  a 
nuestra  legislación  penal  vigente.  Señalar  sus  errores,  sus  gra- 
vísimos defectos  de  doctrina  y  de  técnica,  sus  omisiones  incon- 
cebibles en  materia  de  instituciones  que  son  ya  viejas  en  otros 
países,  etc.,  es  tarea  de  todo  punto  inútil,  dado  que  ])ueden 
hacerla  los  profanos  en  la  ciencia  del  derecho  criminal.  Des- 
carto, pues,  en  este  estudio  toda  referencia  a  las  leyes  penales 
cjue  nos  rigen  actualmente. 
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II 

Tres  principios  capitales  pueden  inspirar  toda  reforma  penal. 

1."  Introducir  en  la  ley  vigente  las  moditicaciones  que  la 
práctica,  la  técnica  y  la  ciencia  hayan  aconsejado,  dejando  más 
o  menos  subsistente,  el  fondo  y  las  modalidades  de  la  legis- 
lación. 

2.0  Reformar  en  su  totalidad  la  ley  vigente  adoptando  un 
nuevo  código  que  coordine  mejor  y  más  cientíñcamente  las 
mismas  instituciones  penales  que  existían  en  el  código  anterior 
a  la  reforma,  con  pocas  nuevas  agregaciones,  supresiones  o 
moditicaciones  de  carácter  fundamental. 

S.^  Redactar  un  nuevo  código  que  resuma  en  su  articulado 
todas  las  verdaderas  conquistas,  de  carácter  positivo,  de  la 
ciencia  criminal  contemporánea  y  de  las  legislaciones  de  los 
demás  países,  prescindiendo  por  completo  del  molde  creado 
por  la  ley  anterior;  pero,  sin  descuidar  el  estudio  del  medio 
ambiente  nacional  en  el  sentido  de  adecuar  a  lo  hacedero  y 
posible  la  implantación  de  todo  aquello  que  signifique  un  nuevo 
principio  o  una  nueva  institución  del  derecho  penal. 

La  comisión  redactora  del  proyecto  de  1906  se  inclinó  por 
el  segundo  principio.  Yo  acepto  en  toda  su  extensión  el  tercero. 
De  ahí  derivan,  pues,  ab  hiitto,  mis  divergencias  fundamen- 
tales con  ese  proyecto.  Creo  que  el  derecho  civil  está  más  de 
acuerdo  que  el  derecho  penal  con  la  manera  de  ser  esencial 
que  tiene  todo  pueblo,  siendo  por  eso  más  raras  las  grandes 
modificaciones  que  pueden  introducir  las  leyes  en  la  organiza- 
ción de  las  instituciones  civiles.  Cualesquiera  que  sean  los 
principios  rehgiosos,  morales,  filosóficos  que  orienten  la  acti- 
vidad social  de  una  colectividad,  solo  diferencias  de  concepto 
jurídico  o  de  técnica  legislativa  o  doctrinaria,  separan  entre  sí 
a  legislaciones  de  pueblos  enteramente  desemejantes  desde 
otros  puntos  de  vista:  — el  fondo  de  las  instituciones,  la  tra- 
bazón orgánica  de  la  teoría  de  las  obligaciones,  el  concepto 
inspirador  del  derecho  a  los  bienes,  de  la  forma  de  su  trans- 
misión, etc.,  —  que  constituyen  las  principales  diferencias  entre 
legislación  y  legislación  —  permanece  casi  inalterable  en  el 
tiempo,  porque  no  responde  a  los  principios,  que  cambian,  sino 
a  las  modahdades  esenciales  de  todo  pueblo,  que  perduran. 
/.Por  (}ué?     Poniue  el   derecho  civil   rige   relaciones   humanas 
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que  no  necesitan  de  la  ley  para  existir;  porcjiíe  el  derecho 
civil  solo  aspira  a  hacer  más  perfectas,  por  medio  de  la  lev, 
las  formas  que  adopta  la  humanidad  para  poder  desarrollar 
todas  las  actividades  inherentes  a  la  idea  de  sociedad  organi- 
zada. De  ahí,  que  legislar  respecto  a  la  forma  de  los  contratos, 
por  ejemplo,  no  ofrezca  variaciones  fundamentales  de  país  a 
país,  desde  el  momento  que  los  intereses  que  se  proteijen  ])or 
la  ley  son  los  mismos,  casi,  en  todas  las  naciones  civilizadas 
del  planeta.  Lo  único  que  varía,  pues,  es  la  técnica,  la  forma 
de  concebir  y  de  aplicar  el  conjunto  de  reglas  que  darán  pro- 
tección legal  a  actividades  humanas  que  poco  o  nada  tienen 
que  ver  con  grandes  construcciones  sistemáticas  de  religi(')n. 
de  moral  o  de  filosofía. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  derecho  penal.  Así  como  es  pa- 
sible seguir  la  larga  y  lenta  evolución  de  las  instituciones  ci- 
viles desde  las  sistematizaciones  de  Justiniano  hasta  la  sanción 
del  código  alemán  de  1896-1900,  no  es  dado  hacer  lo  mismo 
con  el  derecho  penal.  El  Principe  de  Schwarzenberg,  Beccaria, 
Feuerbach,  Carrara,  Lombroso,  Modermann,  Ferri,  Prins,  Stooss, 
legisladores  civiles,  no  hubieran  jamás  podido  revolucionar,  con 
sus  códigos,  los  principios  fundamentales  del  derecho  privado; 
tratadistas  de  derecho  criminal,  en  cambio,  o  legisladores  pe- 
nales, han  dado  a  sus  doctrinas,  a  sus  códigos  y  a  sus  proyectos 
orientaciones  tan  fundamentalmente  diversas  que  es  imposible 
concebir  la  verdad  o  ventaja  de  las  unas  sin  negar  al  mismo 
tiempo  las  de  las  otras.  Un  mundo  separa  concepciones  de 
autores  que  coexisten,  sin  embargo,  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio. ¿Por  qué?  Porque  en  materia  penal  un  solo  principio 
es  suficiente  para  transformar  en  absoluto  todo  el  vasto  ar- 
ticulado de  un  código.  Se  puede  ser  determinista  convencido 
como  Modermann  y  redactar  un  código  fundado  sobre  la  base 
del  criterio  de  la  voluntad  en  la  responsabilidad,  pero,  ello 
sucede  porque  la  teoría  filosófica  del  autor  no  aparece  para 
nada  en  el  código  holandés:  —  todo  él  responde  al  criterio  de 
la  voluntad  en  la  determinación  de  la  responsabilidad  penal. 
Pero,  supongamos  a  Prins,  después  de  su  último  y  hermoso 
libro  «La  défense  sociale  et  le  Droit  Penal»,  redactando  un 
código  y  tendremos  necesariamente  que  reconocer  que  él  no 
podría  ser  semejante,  por  ejemplo,  al  proyecto  argentino  de 
1906.  ¿Por  qué?  Porque  se  puede  ser  determinista  y  redactar 
el  código  de  Holanda,   pero,  no  se  puede  ser   partidario  de  la 
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individualización  de  la  pena  a  base  del  «estado  peligroso»  de 
los  delincuentes  y  contribuir  a  la  sanción  de  un  código  que 
se  apoye  en  criterios  de  la  responsabilidad  criminal  completa- 
mente diferentes. 

El  proyecto  de  lOOC)  está  nniy  lejos  de  constituir  una  obra 
homogénea  y  armónica  de  derecho  penal.  Tiene  el  defecto 
capital  de  haberse  adaptado  al  molde  inaceptable  del  código 
en  vigencia,  a  pesar  de  las  grandes  diferencias  —  más  aparen- 
tes que  reales  —  que  de  él  lo  separan.  Ese  ajustamiento  al 
código;  esa  tendencia  a  seguir  viviendo  con  la  vista  vuelta 
innecesariamente  hacia  la  redacción  primitiva  de  1887;  ese 
afán  de  pretender  edificar  el  nuevo  monumento  de  la  ciencia 
penal  argentina  con  los  materiales  de  la  vieja  construción  que 
el  tiempo  mismo  —  no  los  hombres  —  derrumbó;  ese  olvido 
sistemático  de  códigos  como  el  noruego  de  1902  y  de  los  pro- 
yectos suizos  de  Stooss  que  ya  eran  conocidos  en  1906;  ese 
prejuicio  constante  del  eclecticismo  que  hace  decir  a  la  comi- 
sión que  quería  que  el  código  fuese  « una  obra  común  que 
resultara  libre  de  todo  espíritu  sectario  y  constituyese  una 
zona  franca,  a  cubierto  de  cualquier  reproche  de  exclusivis- 
mo,» como  si  fuera  posible,  actualmente,  hablar,  todavía,  de 
clásicos  y  de  positivistas  en  materia  de  derecho  penal  actual 
para  emplear  los  términos  de  Silvio  Longhi  en  su  erudito 
libro  Repressione  e  Prevenzione  nel  Diritto  Pénale  attnale  (1); 
ese  casuismo  inmotivado  de  sus  disposiciones,  en  la  forma  que 
más  adelante  indicaré,  y  que  demuestra  que  se  ha  preferido 
ol  sistema  de  poner  en  la  ley  lo  que  no  es  de  ninguna  mane- 
ra posible;  todo  eso  y  mucho  más,  que  omito,  hacen  de  este 
proyecto  una  obra  que  si  bien,  jurídicamente,  es  muy  supe- 
rior a  nuestras  leyes  penales  en  vigencia,  no  está  llamada  a 
ser  el  código  que  nuestro  país  necesita  en  estos  momentos. 
Y  preferible  es,  en  mi  modesta  opinión,  esperar  un  tiempo 
más,  preparar  un  nuevo  código  por  medio  de  una  nueva  co- 
misión, que  sancionar  a  libro  cerrado  (la  discusión  parlamen- 
taria sería  aún  peor  que  lo  peor  que  puede  contener  el  pro- 
yecto) esta  obra  de  legislación  penal.  Conocida  es  la  larga 
elaboración  que  ha  tenido  en  Suiza  —  país  ponderado  y  serio 
—  el  proyecto  originario  de  1893  del  eminente  criminalista 
Karl  Stooss,  estudiado,  retocado,  modificado,  ampliado,  restrin- 

(1)    Milán,  ■•Socíetá  Editrice  Libraría  >,  1911. 
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gido,  etc.,  en  las  reformas  de  I.SÍU,  1896,  1ÍM)8,  15KKS,  11)18  y 
1915.  Veintitrés  años  de  profundos  estudios,  realizados  a  base 
de  un  proyecto  notable  desde  varios  puntos  de  vista,  no  han 
podido  decidir  a  Suiza  a  darse  un  código  penal  que  reempla- 
ce a  la  incoherente  y  contradictoria  legislación  criminal  de  sus 
cantones.  Todos  los  profesores  de  sus  universidades,  los  más 
eximios  representantes  del  derecho  penal  en  el  extranjero, 
han  aportado  su  obra  de  colaboración  amplia  y  desinteresada 
a  la  tentativa  suiza  de  darse  un  código  que  fuera  un  verdade- 
ro modelo.  Desde  las  publicaciones  de  Stooss  de  1890,  1893, 
3  volúmenes,  referentes  a  los  códigos  suizos  (1)  y  a  los  ras- 
gos fundamentales  de  su  derecho  penal,  (2)  que  sirvieron  de 
trabajos  preparatorios  para  el  proyecto  de  1893-1894  (3)  una 
inmensa  bibliografía  que  llenaría  15  nutridas  páginas  de  texto 
impreso,  se  ha  ocupado  con  atención  de  los  sucesivos  proyec- 
tos de  la  Confederación.  La  Revista  Suiza  de  Derecho  Penal, 
Schweizerisdie  Zeitschrifi  filr  StrafrecJit,  año  por  año  ha  apor- 
tado a  la  reforma  de  la  legislación  penal,  la  valiosa  contribu- 
ción de  ciencia  y  de  experiencia  de  sus  colaboradores  de  Sui- 
za y  del  extranjero.  Lo  mismo  han  hecho  las  principales 
revistas  penales  de  Europa.  Comisión  tras  comisión  han  pu- 
blicado en  Suiza,  en  alemán  y  en  francés,  sus  textos  reforma- 
dos sucesivamente,  sus  exposiciones  de  motivos,  actas  de  sus 
sesiones,  etc.,  en  una  forma  que  es  iniposible  reseñar  aquí 
por  su  abundancia  bibliográfica.  De  los  proyectos  suizos  ha 
tenido  también  que  ocuparse  la  ciencia  penal  en  Alemania  y 
en  Austria,  con  motivo  de  sus  respectivos  anteproyectos  ue 
1909,  inspirados  en  parte,  en  la  gran  obra  de  Stooss.  Sin  em- 
bargo, el  código  aún  no  ha  sido  sancionado  porque  se  ha 
preferido  esperar  lo  mejor  antes  de  aprobar  un  texto  que,  a 
pesar  de  sus  incontestables  excelencias,  no  responde  del  todo 
a  las  exigencias  de  la  hora  presente  en  materia  de  ciencia 
criminal.  No  obstante  haber  dicho  del  proyecto  de  1908  la 
alta  opinión  de   Silvio  Longhi  (4)  que  «salvo  variazioni  secon- 

(1)  -.Die  Schweizeriíchen  Strafgesetzbücher  zur  Verg]eichung  zusammengesteHt 
und  im  Auftrage  des  Bundesrates  herausgegebeu»,  1  voL,  Ginebra  1890. 

(2)  «Die  G-rundzttge  des  schweizerischen  strafrechts  im  Auftrage  des  Bundes- 
rates vergleichen  dargestellt,  >  2  vol.  Ginebra,  1892-189:3. 

(3)  ■< Exposó  des  motifs  de    l'avant  -  projet   de  Code  Penal  Suisse»,  par  Kakl 
Stooss,  traduit  por  A.  Gautier,  Ginebra,  1893. 

(4)  Op.  cit.,  pág.  726,  nota  1. 
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dañe,  sará  il  códice  tipo  del  nostro  secólo,  presso  tutte  le  na- 
zioni  civili  che  vorranno  rinuovare  la  loro  legislazione  pénale,» 
siendo  Longlii  un  representante  de  las  teorías  eclécticas  en 
derecho  penal;  no  obstante  elogios  semejantes  aparecidos  en 
innumerables  trabajos  de  criminalistas  de  Europa,  la  pruden- 
cia helvética  se  resiste  a  dar  valor  de  ley  a  tan  alta  expre- 
sión del  derecho  penal  contemporáneo  y  sigue  estudiando  el 
proyecto  hasta  rematar  en  el  del  año  1915  (1)  que  nadie  sabe 
cuando  será  aprobado  por  la  Confederación. 

Las  mismas  consideraciones  pueden  aplicarse  a  los  Proyec- 
tos alemán  y  austríaco  del  año  19Q9.  La  Unión  internacional 
de  derecho  penal  fundada  en  1889  por  Prins,  Von  Liszt  y 
Van  Hamel  ha  agitado  en  Europa  el  estudio  de  las  uiás  tras- 
cedentales  cuestiones  del  derecho  criminal,  por  medio  de  su 
revista  publicada  en  alemán  (Mitteilungen  der  International  en 
Kriminalistichen  Vereinigung)  y  en  francés  (Bulletin  de  rUnion 
Internationale  de  Droit  Penal),  por  medio  de  las  obras  espe- 
ciales de  sus  miembros,  de  sus  Congresos  internacionales  y 
nacionales,  etc.  Las  tendencias  que  predominan  en  la  parte 
más  eminente  de  sus  miembros,  han  suscitado,  especialmente 
en  Alemania,  con  ocasión  de  los  trabajos  de  preparación  de 
su  proyecto  de  código  de  1909  (2)  y  contraproyecto  de  1911  (3), 
una  intensísima  lucha  de  carácter  científico  que  ha  excedido 
en  cuanto  se  refiere  a  la  bibliografía  de  la  materia,  a  todo 
cuanto  ha  tenido  lugar  en  los  demás  países  europeos,  sin  ex- 
ceptuar a  Italia  en  la  época  de  la  difusión  de  las  doctrinas  de 
la  escuela  positiva.  En  Alemania,  clásicos,  positivistas,  escuelas 
intermedias,  etc.,  se  han  trabado  en  lucha  encarnizada  por  el 
predominio  de  sus  doctrinas  respectivas  (4).  El  resultado  ha 
sido  una  polémica  enconada  y  ardiente  alrededor  del  proyecto 


(1)  Jiménez  de  Asúa.  — -"El  Derecho  Penal  del  Porvenir >.  — «La  unifícación 
del  Derecho  Penal  en  Suiza»,  año  ]916,  Madrid,  Hijos  de  Reus. 

(2)  €  Vorentwurf  zu  einem  deutschenStrafgesetzbuch»,  Berlín,  J.  Gutentag,  1909, 
2  volúmenes.  Ver  la  traducción  española  de  la  pai-te  general  del  Código  en  Cuello 
Galón,    «La  reforma  de  la  legislación  penal >•. 

(3)  •<  G-egenentwurf  zum  Vorentwurf  eines  deutschen  Strafgesetzbuches»,  Berlín, 
J.   Gutentag. 

(4)  Las  obras  más  accesibles  al  público,  referentes  a  esta  lucha,  son,  por  el 
idioma  en  que  están  escritas,  Grispigni,  La  lotta  delle  scuole  criminali  in  Germa- 
nia  (Scuola  Positiva,  Marzo  de  1908),  y  Rappaport,  La  lutte  autour  de  la  Reforme 
du  Droit  Penal  en  Allemague  et  les  transformations  du  Droit  Penal  modórue,  París, 
L.  L ARÓSE  et  L.  Tenin  (1910). 
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ofícial  de  190Í)  y  del  contraproyecto  de  Kahl,  Lilienthal,  Liszt 
y  Goldsehinidl:  en  lí)ll.  Las  bases  técnicas  para  ambos  fue- 
ron dadas,  en  gran  parte,  por  la  monumental  obra  de  dere- 
cho penal  alemán  y  extranjero  que  publicara  el  editor  Otto 
Liebman  de  Berlin  en  16  volúmenes  (Vergleicliende  Darste- 
llung  des  Deutschen  und  Ausliindischen  Strafrechts),  la  más 
grande  y  completa  exposición  de  derecho  penal  comparado 
(Parte  general  y  parte,  especial)  que  se  haya  publicado  hasta 
la  fecha  en  país  alguno.  Sin  embargo,  los  proyectos  no  han 
sido  sancionados  aún,  pues  parecen  destinados  a  tener  una 
disensión  tan  a  fondo  y  revisiones  tan  importantes  como  las 
que  sufrieran  los  proyectos  primitivos  de  código  civil  que  se 
refundieron  en  el  texto  definitivo  de  1896. 

Estos  antecedentes,  esbozados  a  grandes  rasgos,  demuestran 
cuanta  prudencia  ponen  hoy  en  día   naciones  como  Alemania, 
Austria  y  Suiza,  que  cuentan,  sin  embargo,  en  materia  de  de- 
recho  penal,    con   todos   los   medios    necesarios    de    discusión 
y   de    crítica    (Universidades,   Revistas,    Asociaciones   interna- 
cionales  de   criminalistas,    etc.).     Lo    mismo,    como   es  sabido, 
sucedió  en  Italia,  en  ocasión  de  la  elaboración  de  sus  proyec- 
tos de  código  que  se   resumieron   en   la  sanción   del  de  1889. 
¿Porqué  no   hemos    de   hacer    lo  mismo    nosotros    con   el  pro- 
yecto   de    1906?    Este    ha   tenido,   hasta   la   fecha,  muy  poca 
discusión  crítica.     Con    excepción  de   artículos   sueltos    de  dia- 
rios y  revistas,  la  única  obra  seria  que  ha  inspirado  es  la  del 
doctor  Julio  Herrera,  (1)  verdaderamente  importante,  desde  todo 
punto    de    vista,    que    constituye    la    mejor   sistematización  de 
los  más  fundamentales  problemas    de    la  ciencia   criminal   pu- 
blicada en  la  Argentina  y  que  fué   escrita  para   oponerse,  con 
toda   razón,   a   la  sanción  de  este  proyecto.     ¿Es  posible,    en- 
tonces,  convertirlo    en  ley   cuando   le   falta,    por  lo  menos,  la 
discusión  doctrinaria  de  los  entendidos,  de  los  especialistas  en 
esta  materia?    Entiendo  que  no  y  por   eso   contesto  con  toda 
sinceridad   al   pedido    de    opinión    que    he  tenido  el  honor  de 
recibir.    Creo  que  el  código  penal  que  la  República  Argentina 
necesita,  no    es    el    proyecto    de    1906.     Creo  más  aún,   que  la 
tarea    de    señalar    sus    defectos    para  corregir  sus  deficiencias, 
artículo   por   artículo,    es  de    todo   punto   vana   en  materia  de 


(1)    «La  Rofornia  Penal .,  Buenos  Aires,  Libreria  do  Mayo  1911. 
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códigos  penales,  aunque  no  lo  sea  en  lo  que  se  refiere  a  los 
códigos  civiles,  comerciales  o  de  procedimientos.  Si  la  tarea 
que  ha  comenzado  a  realizar  la  comisión  especial  de  legisla- 
ción penal  y  penitenciaria  de  la  Cámara  de  diputados,  presi- 
dida por  uno  de  los  hombres  más  preparados  en  ciencia  cri- 
minal que  tiene  nuestro  país,  el  doctor  Rodolfo  Moreno  (h.)  a 
quien  tengo  el  honor  de  reemplazar  en  mi  cátedra  de  la  Fa- 
cultad de  derecho  de  Buenos  Aires,  hubiera  sido  emprendida 
de  años  atrás,  hoy  tendríamos,  talvez,  una  bibliografía  de  este 
proyecto  que  serviría  para  orientar  la  futura  sanción  legisla- 
tiva en  el  sentido  de  las  tendencias  más  científicas  que  pre- 
dominan entre  los  defensores  e  impugnadores  del  proyecto. 
Por  lio  haberlo  hecho,  hoy  no  tenemos  como  estudio  formal 
de  éste,  nada  más  que  el  Kbro  del  doctor  Herrera,  su  más  ca- 
racterizado impugnador  en  escritos  que  hayan  visto  la  luz  pú- 
blica. Y  con  tan  incompletos  elementos  de  juicio  no  es  posible 
sancionar  un  código  que  necesitará  años,  muchos  años,  quizá, 
para  poder  ser  nuevamente  modificado.  Tenemos,  en  este 
sentido,  la  triste  experiencia  de  la  ley  penal  vigente.  Desde 
el  día  que  entró  a  regir  le  fué  adversa  la  opinión  común, 
evidenciada  en  la  excelente  obra  que  publicara  en  1890  el 
doctor  Rodolfo  Rivarola  (1).  Veintiséis  años  han  transcurrido 
desde  la  aparición  de  este  hbro  y  el  código  ha  quedado  casi 
intacto  en  su  estructura  general  a  pesar  de  la  desgraciada  re- 
forma del903,  a  pesar  de  los  Proyectos  de  1891  y  1906.  ¿Porqué 
no  suponer  que  sucedería  lo  mismo  en  el  futuro,  si  el  último 
fuera  sancionado  en  1917?  Teniendo  el  país  hombres  muy 
preparados  en  (ñencia  penal,  carecemos  de  revistas  especiales, 
como  las  innumerables  europeas,  que  sirvan  de  campo  parcial 
o  mental  para  la  crítica  científica  de  las  leyes  y  las  doctrinas 
penales.  Y  sin  crítica,  sin  discusión,  por  apasionadas  o  unila- 
terales que  sean,  no  hay  progresos  eficaces  en  esta  importante 
discipHna  jurídica.  Por  eso,  soy  partidario  de  la  no  sanción 
del  proyecto  de  1906;  lo  soy,  en  cambio,  en  la  forma  que  más 
adelante  expondré,  de  la  formación  de  una  nueva  comisión, 
legislativa  o  mixta,  que  presidiría  el  doctor  Rodolfo  Moreno  (h.), 
como  diputado  y  como  especialista  en  ciencia  criminal,  cons- 
tituida con  el  objeto  de  presentar    un   nuevo    anteproyecto  de 


(1)    «Exposición  y  Critica  dul  Código  Penal  de  la  República  Argentina»,  Félix 
Lajouane,  3  volúmene?. 
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ley  que  se  amoldara  a  las  verdaderas  necesidades  del  país  y 
al  nuevo  derecho  penal  en  formación  que  ha  producido  ya, 
como  frutos  magníficos,  los  proyectos  suizo,  alemán  y  austriaco 
que  contienen  los  más  avanzados  y  positivos  principios  de  la 
ciencia  y  de  la  técnica  contemporáneas. 


III 


Es  posible  decir,  en  términos  generales,  que  el  punto  capi- 
tal en  que  difieren  las  teorías  opuestas  de  derecho  penal,  es 
el  relativo  a  la  forma  de  apreciar  la  importancia  del  delito  y 
de  relacionar,  en  consecuencia,  a  la  importancia  determinada 
de  un  delito  determinado,  la  gravedad  y  clase  de  la  pena  que 
debe  aplicarse  al  delincuente.  Los  factores  delito,  delincuente, 
pena,  son  completamente  diferentes  según  el  punto  de  vista 
en  que  nos  coloquemos.  En  la  situación  actual  de  la  ciencia 
no  es  posible  pretender  llegar  a  la  matemática  proporción 
penal  que  sostuviera  la  escuela  clásica  y  que  llevó  a  su  más 
alto  grado  de  desenvolvimiento  el  cerebro  profundamente  lógi- 
co de  Francisco  Carrara.  Nuevos  elementos  de  juicio  han  mo- 
dificado por  completo  esa  antigua  aspiración.  Hoy  se  persigue 
un  ideal  más  humano,  más  científico,  pero,  también  más  for- 
midable e  inextricablemente  complejo: — la  defensa  social. 
¿Cómo  conseguirla?  Todos  los  tratadistas,  de  Beccaria  a  la 
fecha,  han  querido  reprimir  el  delito  para  defender  adecuada- 
mente a  la  sociedad,  con  la  excepción  única  de  Emmanuel 
Kant  y  su  teoría  de  la  expiación,  (1)  pero,  no  todos  han  com- 
prendido de  la  misma  manera  el  concepto  de  defensa  social. 
Para  los  unos  se  la  conseguía  mediante  la  retribución  de  la 
pena: — los  clásicos;  para  los  otros  mediante  el  fin  de  la 
pena :  —  las  tendencias  modernas  que  están  representadas  por 
la  Unión  internacional  de  derecho  penal,  en  Alemania  por 
von  Liszt  y  en  Italia  por  el  llamado  «positivismo  jurídico». 
El  objetivo  era  más  o  menos  el  mismo  en  unos  y  en  otros; 
sin  embargo,  los  medios  para  llegar  a  él  eran  completamente 
diferentes.  ¿Cómo  coordinar  factores  tan  heterogéneos  como 
delito,   delincuente   y    pena?   Los   códigos    viejos  encontraban 

(1)    •<  Metaphysische  Anfangsgründ  der  Rechtslehre » ,  parágrafo  42. 
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fácilmente  el  remedio: — -a  tal  delito  tal  pena  con  una  breve 
o  larga  enumeriición  de  circunstancias  eximentes,  atenuantes  y 
agravantes,  únicos  resquicios  por  donde  entraba  a  actuar  en 
el  texto  de  la  ley  ese  enorme  enigma  que  es  el  hondjre  de- 
lincuente. La  ley  era  una  balanza  de  mayor  o  menor  preci- 
sión y  el  juez  un  solemne  magistrado  que  regulaba  los  pesos 
para  que  el  fiel  llegara  siempre  al  término  exacto  establecido 
casi  matemáticamente  por  la  ley.  Los  códigos  nuevos,  en  cam- 
l)io,  a  partir  del  noruego  de  1902,  redactado  por  Getz,  (1)  in- 
troducen en  los  proyectos  suizo,  alemán  y  austriaco,  factores 
que  revolucionan  a  fondo  la  antigua  técnica  de  la  legislación 
penal.  Se  crean,  dentro  del  texto  mismo  de  la  ley,  categorías 
o  clasificaciones  de  delincuentes;  la  responsabilidad  adquiere 
caracteres  más  biológicos  que  psicológicos;  aparece  la  noción 
del  «estado  peligroso»,  designación  más  precisa  del  concepto 
«temibilitá»,  creado  por  Garó  falo  (2),  la  sentencia  indetermi- 
nada para  ciertas  clases  de  delincuentes,  la  liberación  condi- 
cional amplia  en  casos  especiales,  una  legislación  especial  para 
la  infancia  y  la  adolescencia,  una  equiparación  casi  completa 
entre  pena  —  con  el  fin  de  retribución  —  y  medidas  de  seguri- 
dad, después  del  delito  (y  en  ciertos  casos  antes)  con  el  fin 
de  prevención  inmediata  de  la  delincuencia;  se  crea,  en  una 
palabra,  un  vasto  sistema  penal  que  hace  caber  dentro  del 
texto  de  la  ley  instituciones  que  tienen  por  objeto  algo  fun- 
damentalmente distinto  de  la  noción  antigua  y  clásica  del 
derecho  criminal  que  rige  aún  en  casi  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  No  son  utopías  de  sabios  de  gabinete  o  de  reforma- 
dores de  la  sociedad  a  lo  Rousseau,  sino  realidades  humanas 
que  han  nacido  a  la  vida  inspiradas  por  la  necesidad.  Existen, 
difundidas  por  muchos  países,  desde  hace  muchos  años.  No 
las  ha  creado  el  pensamiento  central,  filosófico,  de  una  escuela 
determinada  de  derecho,  esto  es,  la  teoría,  sino  la  experiencia 
madura  de  los  hechos  y  de  la  vida.  De  ahí  que,  como  dice 
Longhi  (3),  nacen  principalmente  fuera  de  Alemania  y  de  Ita- 
lia, las  dos  naciones  que  han  tratado  de  construir  los  grandes 
sistemas    penales.    Se    llaman,    según   unos,    «instituciones   de 

(1)  Edición  francesa,  «Nouveau  Code  Penal  Norwégien»,  traducido  por  M.  du 
Mouceau,  París,  Arthuu  Rousseau,  1903;  edición  alemana,  «Entwurf  eines  allge- 
meinen  strafgesetzbuches  für  Norwegen»,  Berlín,  G-uttentag,  1907. 

(2)  «Di  un  criterio  positivo  dolía  penalitii»,  Nápolo-;,  1880. 

(3)  «Reproisione  e  prevonzione»,  pág.  72Í. 
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prevención  inmediata  de  la  delincuencia»,  según  otros  «medi- 
das, de  seguridad»,  o  «sichernde  Massnalmien»,  como  dicen 
los  alemanes.  Y  todo  esto  se  relaciona,  directamente,  con  los 
puntos  a  que  antes  me  he  referido,  clasificación  legal  de  los 
delincuentes,  criterio  de  la  responsabilidad  penal,  del  «estado 
peligroso»,  del  «fin  de  la  pena». 

El  problema  de  la  proporción  entre  delito,  delincuente  y 
pena,  se  complica,  pues,  se  hace  más  amplio  e  infinitamente 
más  complejo.  A  la  antigua  noción  de  pena  retributoria,  Ver- 
geltungstrafe,  sucede  la  pena  tutelar,  Schutzstraf e ;  a  la  fría 
y  estéril  concepción  de  la  proporción  penal  sucede  el  concep- 
to evolucionado  y  netamente  definido  de  defensa  social.  ¿Cómo 
llegar  a  ésta?  Hé  aquí  el  punto  fundamental  en  que  difieren 
las  escuelas  modernas  entre  sí.  Hoy  existe  un  neo-clasicismo 
penal  representado  por  autores  eminentes  en  Italia  (1)  y  en 
Alemania  (2)  que  ha  adoptado  muchos  puntos  de  vista  que  la 
escuela  clásica  rechazaba  antes  y  aún  después  de  la  aparición 
de  la  famosa  obra  de  combate  escrita  por  Lucchini,  (3)  uno  de 
los  fundadores  del  neo-clasicismo  o  de  la  «escuela  jurídica», 
en  contra  de  la  escuela  positiva  naciente;  existe,  también,  un 
nuevo  positivismo,  llamado  «jurídico»,  por  unos,  o  «derecho 
penal  en  formación»,  por  otros.  Ambas  tendencias  modernísi- 
mas aceptan  el  concepto  de  «medidas  de  seguridad»  como 
uno  de  los  medios  de  que  puede  valerse,  administrativa  o  ju- 
risdiccionalmente,  el  estado,  para  combatir  la  delincuencia, 
pero,  difieren  en  todo  cuanto  se  refiere  a  su  inclusión  dentro 
del  articulado  de  un  código.  Tal  diferencia  de  criterio,  de  con- 
cepto, de  doctrina,  de  sistema,  es  perfectamente  lógica.  En  la 
concepción  neo-clásica  del  derecho  penal  no  existe  equipara- 
ción posible  entre  pena  y  medida  de  seguridad;  en  la  concep- 
ción del  neo-positivismo,  ambas  se  identifican  por  completo  o 
casi  por  completo,  según  el  punto  de  vista  más  o  menos  radi- 
cal de  sus  sostenedores.  No  es  posible,  pues,  pretender  refundir 

(1)  Tüozzi,  -.Corso  di  diritto  pénale»;  Impallomeni,  especialmente  en  su  último 
libro  postumo,  «lítituzionl  di  diritto  pénale»,  reeditado  por  Lanza  en  1916;  Lanza, 
.Diritto  pénale  italiano»;  Stoppato,  «La  Scuola  giuridica  italiana  e  il  progresso 
del  diritto  pénale»;  Vincenzo  Manzini,  el  sabio  y  profundo  autor  del  <Trattato  di 
diritto  pénale  italiano»,  aún  en  curso  de  publicación,  6  tomos  aparecidos,  de  1908  a 
1915,  etc.,  etc. 

(2)  Especialmente  von  Birkmeyer,  el  gran  adversario  do  von  Liszt. 

(3)  «Y  semplicisti»  (antropologi,  psicologi  e  sociologi)  del  diritto  pénale;  2." 
edición;  ■•Le  droit  penal  et  les  nouvelles  théories». 
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oposiciones  de  ideas  tan  formales  y  características.  Longhi 
iiiisnio,  a  pesar  de  su  gran  talento,  no  ha  logrado  que  la  teoría 
ecléctica  de  su  libro  citado  sea  aceptada  por  los  unos  ni  por  los 
otros.  Más  lógico  consigo  uiisnio  y  con  los  principios  fundamen- 
tales de  su  doctrina  es  (irispigni,  el  hábil  coordinador  do  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  proyectos  suizo,  alemáu,  austriaco 
de  1908-1909  (1).  Esta  ha  sido,  por  lo  tanto,  una  de  las  cuestiones 
más  debatidas  en  la  elaboración  de  esos  anteproyectos.  La 
identificación  de  la  pena  con  las  medidas  de  seguridad,  ha  en- 
contrado en  Alemania,  en  la  reciente  e  intensa  lucha  a  que 
antes  me  he  referido,  esforzados  sostenedores  y  convencidos 
impugnadores.  Para  von  Birkmeyer,  representante  y  defensor 
elocuente  e  incansable  de  las  doctrinas  clásicas  referentes  a  la 
pena,  no  es  posible  equiparar,  bajo  ningún  concepto,  ambas 
clases  de  instituciones  penales  por  haber  entre  ellas  diferen- 
cias esenciales  (2).  Para  von  Liszt,  en  cambio,  el  jefe  del  mo- 
vimiento reformista,  la  más  caracterizada  figura  de  la  Unión 
internacional  de  derecho  penal,  «las  dos  instituciones  jurídi- 
cas son  semejantes  a  dos  círculos  que  se  cortan  entre  sí.  La 
pena  que  no  es  más  que  retributiva  (Vergeltungstrafe)  y  la 
simple  medida  de  seguridad,  se  contraponen  una  a  otra;  sin 
(ímbargo,  en  el  campo  que  les  es  común  a  ambas  la  medida 
de  seguridad  puede  substituir  a  la  pena  y  viceversa»  (3).  La 
oposición  entre  ambas  tendencias  no  puede  ser  más  formal, 
como  se  ve  (4).  ¿Cómo,  pues,  llegar  a  realizar,  como  en  el  sis- 
tema de  la  escuela  clásica,  un  ajuste  perfecto  entre  factores 
tan  heterogéneos  como  delito,  delincuente,  pena  y  medida  de 
segmidad? 

Como  dice  Prins  (5),  tres  orientaciones  diferentes  se  ven  hoy  en 
materia  de  derecho  penal:  la  tendencia  anglosajona  que  se  ha 


(1)  «II  nuovo  diritto  criminalo  iiegli  avamprogetti  della  Svizzera,  Germania  ed 
Austria».  «Tentativa  di  una  interpretazioiie  si- temática  del  diritto  in  formazione», 
año  1911. 

(2)  «Strafe  uad  sicliernde  Massnahmen  iu  Vorentwurf»,  Leipzig,  1910. 

(3)  « Lehrbuch  des  Deutschen  Strafrecht»,  20."  edición.  En  la  traducción  fran- 
cesa de  Lobstoiu  no  está  esta  frase  por  haber  sido  hecha  sobre  la  17."  edición  ale- 
mana, anterior  al  proyecto  de  líX)9;  tampoco  está  en  la  traducción  española  de 
Saldaña  por  no  haberse  publicado  aún  sino  el  1er.  tomo. 

(4)  Puede  verse  también  Ferri,  «Giustizia  pénale  e  giustizia  sociale  en  la  Re- 
vista de  la  Sciiola  Positiva»,  año  1911,  pág.  31  y  siguientes. 

(-5)  -«L'espnt  nouveaú  dans  le  droit  criminel  etranger»,  en  Revue  de  Droit  Penal 
et  de  criniinologie,  año  1912,  pág.  133. 
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desarrollado  en  los    Estados  Unidos,  la  clásica  que   predomina 
en  el  continente  y  la  tendencia  social  y  psicológica    insi)irada 
por  la  Unión  internacional  de  derecho  penal.    Así  es,  en  efec- 
to.   De  la  primera  han  nacido  instituciones  de  carácter  funda- 
mentalmente práctico  que  han  penetrado  poco  a  poco    en    los 
demás  países  civilizados: —condena  condicional,   reformatorios, 
tribunales  para  menores  y  derecho  penal  de  la  infancia,    sen- 
tencia indeterminada,  etc.    De  la  segunda,  los  códigos   actual- 
mente en  vigor  en  casi  todas  las  naciones,  sin  excluir   el    po- 
bre proyecto  francés  redactado  en  1887.  De  la  tercera,  la  más 
fecunda  de  todas  en  el  concepto  científico  y  jurídico,  los   tres 
proyectos  suizo,  alemán  y  austríaco,  que  constituyen,   como  lo 
afirma  Prins  con  su  alta  autoridad  en  el   artículo    citado    «un 
bouleversement  de  toutes  les  traditions  classiques »  a  pesar  de 
lo  cual,  agrega,  «ríen  n'est  plus  naturel  et  plus  logique»    que 
su  aparición  formal  en  el  cuerpo  del  derecho  que  se  pretende 
codificar  en  esos  tres  países.     Esas  diversas  tendencias   impli- 
can divergencias  fundamentales  en  todo  cuanto  se  refiere  a  la 
manera  de  concebir  un  código  penal.     Ateniéndonos  a  lo  que 
aparece  en  los  proyectos  citados,  hemos  visto  ya  que   la   fun- 
ción de  la  ley  penal,  la  defensa  de  la  sociedad,  se  ejercita  no 
aplicando  solamente  penas  sino  equiparando  la    pena    en    las 
sichenide  Massnahmen   de   los  códigos   suizo  y   alemán  v  los 
Sidieramjsmittel  del  austríaco,  —  medidas  de  seguridad.     Para 
realizarla,  es  menester  dar  al  juez  amplias,  más  bien    amplísi- 
mas atribuciones.     Con  ellas,    la  función  judicial  adquiere  una 
personalidad  más  alta  y  se  realiza  en  forma  el  propósito  de  la 
ley:— la  defensa  social.   En  efecto,  para  determinados  casos  de 
delincuentes,  es  menester  considerar  que  la  pena,  como  pena, 
es  completamente  inútil.    En  unos  casos  por  la  edad   del  vio- 
lador de  la  norma  que  da  origen  a  la  ley  penal;  en  otros  por 
su  hábito  inveterado  del  crimen  o  por  ser  uno  de    esos    dese- 
chos humanos  que  viven  en  la  holganza,  en  la  mendicidad,  en 
la  vagancia-  o  en  el  vicio  de  la  bebida,  una  de  esas    personas 
que,  como  dice  la  Prevention  of  criine  act  inglesa   de    21    de 
diciembre  de  1908  (1),    en  su  sección   2^,    artículo    10,    llevan 
una  vida   «persistentemente  inmoral  o  deshonesta,»    en    otros 
casos  más,  cuando  se  está  en  presencia  de  seres  humanos  mani- 


(1)    Eyre  and  Spottiswood  Limited,  oditore?,  Londres,  190S. 
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fiestamentc  inferiores,  esto,  es,  parte  de  los  it't'esponsahlcs 
psíquicos  del  derecho  vigente,  la  ley  se  debe  considerar  a  sí 
misma  como  impotente  para  desarrollar,  por  medio  de  la  sola 
pena,  las  exigencias  más  premiosas  y  evidentes  de  la  defensa 
social.  No  hay  en  esos  casos  ninguna  posibilidad  de  (pie  Va 
pena  pueda  obrar  sobre  naturalezas  orgánicamente  mal  consti- 
tuidas o  profundamente  pervertidas  por  la  vida  o  por  simples 
taras  individuales  derivadas  de  la  herencia  o  adquiridas  en  el 
auibiente  familiar  o  social.  ¿Qué  hacer,  entonces?  Para  los 
códigos  clásicos,  el  problema  era  sencillo:  el  delincuente  era 
responsable  y  sufría  el  mal  de  la  pena  (1)  o  era  irresponsable 
y  quedaba  exento  de  toda  pena  o  sufría  la  pena  en  forma 
temporaria  o  cualitativamente  atenuada.  El  juez,  por  lo  tan- 
to, poco  significaba  en  este  sistema.  La  ley,  de  antemano,  li- 
mitaba su  acción  a  lo  que  era  estrictamente  necesario:  —  la 
imputación  física,  moral  y  legal  que  comprueba  todas  las  mo- 
dalidades jurídicas  contenidas  en  el  hecho  delictuoso  (2).  Pero, 
poco  a  poco,  comienza  a  levantarse  en  el  mundo  de  la  cien- 
cia penal  una  nueva  tendencia  que  pretende  hacer  del  magis- 
trado no  un  aplicador  automático  de  la  ley  sino  una  entidad 
viviente,  verdadero  regulador  de  la  sanción  penal.  Moderniann 
incluye  en  su  código  de  Holanda  prescripciones  que  realzan 
la  acción  del  juez.  Francia,  tomando  la  idea  de  los  primiti- 
vos sistemas  represivos  ingleses,  instituye  definitivamente  la 
ley  de  27  de  Mayo  de  1885  que  introduce  en  el  sisteuia  clási- 
co una  gran  transformación:  —  el  peligro  de  la  reincidencia 
combatido  con  una  pena  accesoria,  que  no  se  basa  en  el  de- 
lito, pues  comienza  a  ejecutarse  después  de  extinguida  la  prin- 
cipal, que  es  la  única  que  tiene  que  ver  directamente  con  el 
delito;  es  el  germen  del  «estado  peligroso»  que  aparece  en  el 
derecho  continental,  j^ara  aplicar  el  término  de  la  división  de 
Prins  a  que  antes  rae  he  referido.  Del  juez  depende  o  no  la 
relegación  del  reincidente.  Es  una  noción  nueva  que  comien- 
za a  clarear  en  el  horizonte  del  derecho  penal,  noción  que 
hoy  realiza  su  casi  máximo  desenvolvimiento  en  los  códigos 
proyectados  de  Suiza,  Alemania,  Austria  y  en  el  sancionado  de 


(1)    Como  decía  Hugo  Grotius :  —  Poena  est  malmn  passiouis  quod  iufligitur   ol) 
malum  actioni?. 

(2;    Carrara,  Programina,  parágrafo  8,  que  toma  los  conceptos  de  Carmignani, 
Teoría  delle  leggi  della  sicui-ezza  sociale,  página  36. 
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Noruega  que  rige  desde  1904.  Con  razón,  pues,  ha  podido  decir 
Mr.  Adrien  Paulian  «  c'était  pour  éviter  l'arbitraire  que  le  legisla- 
teur  de  la  Révolution  a  voulu  faire  du  juge  un  autoniate  es- 
clave d"un  texte  étroit.  C'est  pour  éviter  l'arbitraire  (jue  le 
legislateur  d'aujourd'luii  poursuit  l'individualisation  idéale  des 
peines»  (1).  Tal  es  también  la  base  del  famoso  libro  de  Salei- 
lles  (2).  Tal  es  también  la  opinión  categórica  de  Longhi,  uii 
ecléctico  a  base  de  neoclasicismo:— La  storia moderna  deldiritto 
pénale,  che  potrebbe  avere  un  capitolo  intolato  « l'abdicazione 
prbgressiva  del  legislatore  nella  mani  del  giudice  »  e  oggi  un  fatto 
cuasi  compiuto»  (3)  ¿P;ira  qué  citar  más  opiniones  en  este  es- 
tudio de  una  cuestión  tan  trascendental  que  estoy  realizando  a 
grandes  rasgos,  urgido  por  el  tiempo?  El  juez,  sea  tribunal 
o  un  magistrado,  tiene  hoy  en  sus  manos  la  alta  función  de 
realizar,  individualizando  la  pena,  la  defensa  social.  Y  esta  es 
la  trascendental  innovación  del  derecho  penal  en  formación 
de  nuestros  tiempos. 

El  código  penal  noruego  de  Getz  comenzó  a  allanar  el  sen- 
dero, introduciendo  la  noción  del  «estado  peligroso.»  Dice  su 
artículo  65  (4),  «si  alguien  se  ha  hecho  culpable  de  varios  crí- 
menes o  tentativas  criminales,  castigadas  por  los  artículos 

el  tribunal  puede  plantear  a  los  jurados  la  cuestión  de  saber 
si  el  autor  de  estos  actos,  en  razón  de  la  naturaleza  de  los  crímenes, 
de  los  móviles  que  lo  han  determinado  en  ellos,  de  los  instintos 
que  revela,  debe  ser  considerado  como  especialmente  peligroso 
para  la  sociedad  o  para  la  vida,  salud  y  bienes  de  los  parti- 
culares. En  el  caso  de  una  respuesta  afirmativa,  la  sentencia 
podrá  especificar  que  el  acusado  será  mantenido  en  estado  de 
arresto.  Esta  detención  suplementaria,  que  no  comenzará  a  co- 
rrer sino  desde  el  día  en  que  la  pena  hayíi  terminado,  durará 
tanto  tiempo  como  sea  necesario,  pero,  no  podrá  sobrepasar  el 
triple  de  la  duración  de  la  pena  (principal),  ni  el  término  de 
15  años.»  Como  se  ve,  hay  una  gran  latitud  en  la  aprecia- 
ción judicial  que  determina  la  existencia  o  la  ausencia  del  es- 
tado peligroso  (gemcinfjefahiiicJi,  como  dicen  los  alemanes 
con  un  término  más  expresivo.)     El  tribunal  que  dicta  la  me- 

(1)  «Revue  Penitentiaire,  >•  año  1913,  página  58. 

(2)  L'individualisation  de  la  Peine,  París,  Alcan. 

(3)  Repres-iione  e  prevenzione,  página  702. 

(4)  Traducción  de  du  Mouceau,  París,  Artiiur  líouasiiAu,  página  34. 
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dida  represiva  impone  una  pena  suplementaria,  indeterminada 
dentro  de  un  máximo  lijado  por  la  le}-,  que  no  es  todavía,  sin 
embarco,  la  medida  de  seguridad  de  los  proyectos  posteriores 
inspirados  en  las  tendencias  de  la  Unión  internacional  de  de- 
recho penal,  pero,  que  no  es,  tampoco,  la  relegación  de  la  ley 
francesa  de  1885  ni  la  deportación  del  artículo  11  de  la  ley 
argentina  4189,  que  se  aplican  automáticamente,  no  en  virtud 
de  características  especiales  del  delincuente  sino  del  número  y 
clase  de  las  condenaciones  sufridas.  En  la  ley  argentina  cita- 
da, conservada  en  forma  casi  igual  por  el  título  VIIT,  artículo 
55  a  57  del  proyecto  de  190(),  el  juez  no  tiene  más  función 
que  la  de  comprobar  con  el  legajo  personal  del  reincidente  el 
número  y  clase  de  las  condenaciones  que  ha  tenido.  El  de- 
lincuente desaparece  como  entidad  específicamente  peligrosa 
para  no  ser  otra  cosa  que  una  ficha  en  un  legajo  de  antece- 
dentes. Sean  cuales  fueren  los  delitos  cometidos,  la  naturale- 
za de  éstos,  los  móviles  que  lo  han  determinado,  los  instintos 
que  revela,  su  «estado  peligroso»  en  una  palabra,  el  juez  solo 
debe  ver  en  él  al  reincidente  en  condiciones  especiales,  no  al 
ser  manifiestamente  antisocial.  El  juez  es  el  autómata  que 
aplica  mecánicamente  la  ley. 

El  21  de  julio  de  1909  el  Transvaal  ha  dictado  la  ley  nú- 
mero 38  que  es  el  paso  más  audaz  que  se  haya  dado  hasta  la 
fecha,  en  cualquier  país  de  la  tierra,  en  materia  de  sentencias 
de  carácter  indeterminado  (1).  Para  el  delincuente  habitual  que 
comete  cierta  clase  de  delitos,  violación,  salteamiento,  agresio- 
nes graves,  incendio,  fraude,  robo,  fabricación  de  moneda  fal- 
sa, extorsión,  rapto,  inmoralidad,  comercio  ilegal  de  oro  en  bru- 
to, otros  atentados  contra  las  personas,  etc.,  la  ley  no  conci- 
be penas  de  duración  determinada,  ni  siquiera  penas  con  un 
máximum  y  un  mínimum.  El  término  de  su  condena  depende 
en  absoluto  de  él  y  de  lo  que  resuelva  a  su  respecto  la  co- 
misión de  personas  que  la  ley  establece.  Es  una  innovación 
difícil  de  comprender  dentro  de  los  sistemas  actuales  de  de- 
recho penal  que  rigen  en  el  mundo.  Un  clásico— y  aiín  mu- 
chos positivistas— dirían  que  esa  ley  viola  los  principios  fun- 
damentales en  que  se  asientan  la  libertad  individual  y  la  vida 
de  las  sociedades  contemporáneas.     He  aquí  su  texto: 

(1)    Informe  presentado  por  J.  V.  Ross  al  Congreso  Penitenciario  de    Washing- 
ton de  1910,  en  «BuIIetin  de  la  Comission  penitentiaire  internationale,  XI,  pág.  2. 
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«Cualquier  individuo  que  liaya  sido  condenado  en  la  colo- 
nia o  fuera  de  ella  en  dos  o  más  ocasiones,  sea  antes  o  des- 
pués que  entre  en  vigencia  la  presente  ley,  por  alguno  de 
los  delitos  mencionados  especialmente  en  el  documento  anexo 
a  ésta  y  que  lo  es  nuevamente  en  la  colonia  por  alguno  de 
aquellos  delitos,  será  declarado  criminal  habitual  por  el  juez 
presidente  del  tribunal  supremo  ante  el  cual  comparezca  el 
culpable. 

«El  criminal  habitual  será  condenado  a  reclusión  que  se 
cumplirá  con  trabajos  forzados  por  el  tiempo  durante  el  cual 
el  gobernador  lo  considere  y  juzgue  oportuno,  no  pudiendo 
ser  libertado  hasta  el  momento  que  la  comisión  de  vigilancia 
(Board  of  visitors)  presente  al  gobernador  un  informe  en  el 
que  manifieste  que  se  puede  suponer  razonablemente  que  el 
delincuente  habitual  no  cometerá  más  delito  y  que  llevará  una 
existencia  útil  o  laboriosa,  o  sino  que  no  se  encuentra  en  es- 
tado de  cometer  más  crimenes  o  que  es  conveniente  que  sea 
puesto  en  libertad  por  una  u  otra  razón. 

«Después  que  haya  recibido  el  informe  de  la  comisión  de 
vigilancia,  el  gobernador  podrá  ordenar  la  liberación  del  cri- 
minal habitual  durante  cierto  tiemijo,  colocándolo  bajo  un  ré- 
gimeii  de  prueba,  bajo  vigilancia  o  bajo  otras  condiciones  que 
está  autorizado  para  fijar,  lo  mismo  que  puede  igualmente  de- 
cretar la  liberación  de  aquel  delincuente  sin  ninguna  clase  de 
condiciones. 

« Todo  individuo  que  después  de  haber  sido  liberado  y  some- 
tido a  prueba  no  cumpla  alguna  de  las  condiciones  a  que  su 
liberación  estaba  subordinada,  podrá  ser  detenido  y  recluido 
nuevamente  por  un  mandato  de  detención  que  emane  del  pro- 
curador general,  siendo  mantenido  en  prisión  como  si  jamás 
hubiera  sido  liberado. 

«El  condenado  que  una  vez  puesto  en  libertad  y  sometido 
a  prueba  termine  el  período  establecido  sin  que  viole  las  con- 
diciones impuestas,  no  será  más  considerado  como  delincuente 
habitual. 

«  Periódicamente  el  gobernador  designará  para  cada  casa  de 
reclusión  una  comisión  de  vigilancia  a  la  cual  el  director  del 
establecimiento  presentará  una  vez  por  año,  a  lo  menos,  un 
informe  escrito  y  detallado  resj^ecto  a  la  biografía,  conducta, 
trabajo  de  cada  uno  de  los  delincuentes  habituales  detenidos 
en  el  mismo.    Para  ello,  el  director  es  libre  de   hacer  uso  del 
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sistema  de  anotación  o  registro  que  le  parezca  más  conveniente 
para  apreciar  la  conducta  y  el  trabajo  de  los  recluidos». 

La  ley  argentina  actual,  lo  misuio  que  el  proyecto  de  1906 
están  inmensamente  lejos  de  este  sistema  audaz  de  la  ley  de 
la  colonia  del  Transvaal.  Esta,  como  lo  establece  su  texto, 
adopta  para  los  delincuentes  habituales  el  principio  de  la  sen- 
tencia indeterminada  en  toda  su  integridad.  El  proyecto  argen- 
tino, en  cambio,  se  aleja  sustancialmente  de  este  sistema,  como 
se  aleja,  también,  de  los  demás  textos  a  que  voy  a  referirme 
ahora  y  que  señalan  el  nuevo  criterio  con  que  se  comienza  a 
encarar  en  Europa  la  cuestión  de  la  reincidencia  habitual. 

Qué  enorme  diferencia,  en  efecto,  con  el  código  noruego  y 
especialmente  con  el  proyecto  suizo  de  1908,  que  concordaba, 
a  su  vez,  con  los  anteriores  proyectos  de  Stooss.  El  texto 
reciente  de  1915  ha  introducido  pocas  modificaciones  en  el  de 
1908.  Dice  así  su  artículo  42  (1). 

«Art.  42  (Nota  marginal :  2.  Medidas  de  seguridad.  Internado 
de  los  delincuentes  habituales).  Cuando  un  delincuente  que 
había  ya  sufrido  varias  (2)  penas  privativas  de  la  libertad, 
incurre,  por  razón  de  un  delito,  en  una  nueva  condena  a  una 
pena  de  privación  de  libertad  y  cuando  inanif testa  inclinación 
al  delito,  a  la  mala  conducta  o  a  la  holganza,  el  juez,  en  lugar 
(le  hacerle  sufrir  la  pena  impuesta,  podrá  decretar  que  sea 
enviado  a  una  casa  de  internado  exclusivamente  destinada  a 
este  fin. 

«  El  internado  será  constreñido  a  trabajar  en  común.  En  tanto 
que  sea  posible,  el  trabajo  impuesto  a  cada  internado  deberá 
ser  conforme  a  sus  aptitudes  y  ponerle  en  condiciones  de  ganar 
su  vida  después  de  su  liberación.  Los  internados  estarán  aislados 
durante  la  noche. 

« 3.  El  internado  permanecerá  en  la  casa  durante  toda  la 
duración  de  la  pena  impuesta,  y,  en  todo  caso,  durante  cinco 
años  por  lo  menos;  permanecerá  diez  años  como  mínimum,  si 
es  internado  por  la  segunda  vez.  Transcurrido  este  término,  la 
autoridad  competente,  después  de  haber  requerido  la  opinión 
de  los  fnncionarios  de  la  casa,  podrá  libertarle  condicionalmente 
por  tres  años,  si  puede  preverse  que  no  reincidirá. 


(1)  Jiménez  de  Asúa,   «La  unificación   del   Derecho  penal   en  Suiza»,  pág.  290. 

(2)  El  subrayado  no  está  en  el  texto  que  trae  Jiménez  de  Asúa.    Lo  he   puesto 
yo  para  señalar  los  rasgos  mas  salientes  de  la  resolución. 
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«4.  La  autoridad  competente  podrá  imponer  al  internado 
liberado  condicionalmente  ciertas  regias  de  conducta  (Art.  39, 
N."^  2).  Si  reincide  dentro  de  los  tres  años  siguientes  a  su 
liberación  condicional,  si  despreciando  las  advertencias  formales 
de  la  autoridad  de  patronato,  persiste  en  infringir  las  reglas  de 
conducta  que  le  fueron  impuestas,  o  si  se  substrae  obstinada- 
mente al  patronato,  el  juez  podrá  ordenar  su  reintegración  en 
el  establecimiento, 

«5.  Si  el  liberado  sé  conduce  bien  durante  tres  años,  su 
liberación  se  convertirá  en  definitiva». 

He  aquí  un  texto  elaborado  pacientemente  durante  veintidós 
años,  1893  - 1915,  en  el  que  aparecen  nítidamente  expuestas  las 
bases  en  que  asienta  sus  defensas  contra  la  delincuencia  especial 
el  nuevo  derecho  penal  en  formación.  No  voy  a  examinar,  por 
falta  de  tiempo,  la  interesantísima  cuestión  del  estado  peligroso 
de  los  delincuentes  primarios  (1),  ni  la  del  estado  peligroso 
antes  del  crimen  (2),  pues  debo  concretarme  a  la  parte  perti- 
nente de  los  principales  textos  del  derecho  penal,  (proyectado) 
contemporáneo.  El  texto  suizo  resuelve  la  cuestión  de  una 
manera  talvez  definitiva.  Contiene  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  ello : 

1.0  La  ley  no  establece  condenaciones  anteriores  sino  penas 
sufridas. 

2.0  El  número  de  éstas  no  está  determinado  de  antemano. 
Varias,  dice  la  ley,  requiriéndose,  además,  una  nueva  condena 
a  una  pena  de  privación  de  libertad. 

3.0  Varias  penas  no  constituyen,  solas,  el  estado  peligroso; 
se  requiere  que  el  peligro  se  manifieste  por  inclinación  al  de- 
lito, a  la  mala  conducta  o  a  la  holganza. 

4.0  El  juez  puede  hacerle  sufrir  la  última  condena  o  decretar 
la  aplicación  de  la  medida  de  seguridad. 

5.0  Ésta  reemplaza  a  la  pena,  pero,  en  caso  de  una  condena 
a  pena  de  poca  cuenta,  tiene  una  duración  mínima  de  5  años 
o  de  10  en  caso  de  segunda  internación. 

6."     La  medida  de  seguridad  no  tiene  máximo. 

(1)  Ver  ca  este  respecto  las  opiniones,  en  contra,  de  la  mayor  parto  de  los  miem- 
bros del  III  Congrés  national  do  Droit  Penal,  organizado  por  ol  grupo  francés  de  la 
Unión  Internacional  de  Derecho  Penal,  en  <Kevue  P^nitontiaire-,  año  1910,  pág.  969. 

(2)  Ver  Prins,  -«La  defensa  social  y  las  transfornraciones  del  Derecho  Penal', 
traducción  de  Castejón,  pág.  139,  que  os  el  mejor  y  el  más  completo  y  lógico  estu- 
dio realizado  hasta  la  fecha  respecto  al  -estado  peligroso»   del  delincuente. 
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7.0  La  liberación  condicional,  en  el  caso  de  aplicación  de 
la  medida  de  seguridad,  se  aplica  oyendo  la  opinión  de  los 
funcionarios  de  la  casa  en  que  se  cumple,  los  únicos  teórica- 
luente  habilitados  para  darla. 

8.'^  No  se  concede  como  un  derecho,  como  sucede  en  los 
casos  de  pena  determinada,  por  ejemplo,  sino  cuando  puede 
preverse  que  no  reincidirá. 

9.*^  La  lil)eración  condicional,  en  este  caso,  tiene  un  período 
de  prueba  que  dura  tres  años. 

10.  El  reincidente  liberado  provisionalmente  viola  la  regla  de 
la  prueba  cuando  en  el  transcurso  de  esos  tres  años  reincide 
nuevamente,  cuando  persiste  en  infringir  reglas  de  conducta 
que  se  le  imponen  o  cuando  se  sustrae  obstinadamente  al  pa- 
tronato. 

11.  Si  incurre  en  estos  actos  puede  ser  reintegrado  al  esta- 
blecimiento. 

12.  Si  no  los  comete,  su  liberación  se  convierte  en  definitiva. 

Todas  las  bases  del  nuevo  derecho  penal  en  formación  están 
admirablemente  sintetizadas  en  este  artículo.  Contiene,  en  mi 
entender,  la  más  alta  y  perfecta  concreción  posible  de  la 
experiencia  humana  en  la  vasta  materia  de  la  política  criminal, 
para  emplear  la  exacta  expresión  qne  ha  hecho  corriente  von 
Liszt  (1).  No  es  la  regla  automática  que  aplica  un  juez,  esclavo 
de  la  ley,  sino  el  arma  fecunda  contra  el  crimen,  que,  como 
la  reja  del  arado,  hiere  y  remueve  la  tierra  para  que  de  ella 
salga  convertida  en  vida  la  semilla  que  arrojará  la  mano  del 
sembrador.  Es  un  tratado  entero  de  derecho  penal  resumido 
en  pocas  líneas  de  texto  claro  y  definido.  Supone  todos  los 
casos  que  puede  presentar,  en  la  teoría  y  en  la  práctica,  la 
complejísima  cuestión  de  la  delincuencia  habitual.  En  efecto, 
sea  cual  fuere  el  criterio  con  que  se  aprecie  la  responsabilidad 
penal,  es  indudable  que  después  de  la  ley  francesa  de  mayo 
27  de  1885,  relativa  a  la  relegación  e  inspirada  en  sistemas 
ingleses  anteriores,  un  nuevo  principio  penal,  el  de  la  elimi- 
nación de  los  delincuentes  reincidentes,  se  introduce  como  una 


(1)  Respecto  a  la  política  criminal  ver  von  Liszt,  «Droit  Penal»,  traducción 
ft-ancesa,  tomo  I,  pág.  91;  traducción  española  de  Q.  Saldaña,  importantísima  por 
sus  notas  y  por  su  historia  del  derecho  penal  español,  tomo  I,  pág.  9  y  10;  Qüin- 
TiLiANo  Saldaña,  -«Los  orígenes  de  la  criminología >■,  págs.  445  a  506;  üarraud, 
■•Traite  thoorique  et  pratique  du  Droit  Penal  fran9ais>,  edición  de  1913,  tomo  I, 
pág.  34;  LoNGHi,  •<  Repressione  e  prevenzione  nel  diritto  pénale  attuale»,  pág.  689,  etc. 
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cuña  en  la  armazón  de  los  viejos  códigos  clásicos  de  Europa 
y  del  argentino;  esto  es,  la  sociedad  aparta  de  su  seno  al  cri- 
minal habitual,  por  el  solo  hecho  de  ser  habitual.  Hay,  pues, 
en  materia  de  reincidentes,  un  nuevo  criterio.  No  es  ya  el  de 
proporcionar  la  pena  al  delito  cometido  sino  a  los  antecedentes 
penales  del  hombre  nuevamente  condenado.  Se  transforma  así 
la  base  fundamental  del  antiguo  derecho  clásico.  El  primer 
paso  estaba  dado  por  el  sendero  de  las  nuevas  teorías  de  la 
ciencia  criminal.  El  proyecto  suizo  de  1908,  modificado  en 
mejor,  en  esta  parte,  por  el  de  1915,  completa  la  evolución. 
Pero  introduce  modificaciones  trascendentales.  Más  que  el  nú- 
mero de  condenas  o  de  penas  sufridas  anteriormente,  le  inte- 
resa el  delincuente  mismo  como  hombre  y,  sobre  todo,  como 
delincuente.  Da  al  juez  amplias  atribuciones  en  cuanto  a  la 
aplicación  de  la  ley  penal  en  su  faz  represiva,  intimidatoria,  o 
en  su  faz  preventiva,  de  corrección,  de  mejora.  Si  el  delincuente 
es  intimidable  en  el  sentido  que  supone  ser  la  base  de  la 
responsabilidad  penal  la  terza  scuola  italiana  representada 
brillantemente  por  el  ecléctico  Bernardino  Alimena  (1),  el  juez 
puede  ordenar  la  aplicación  de  la  pena;  si  no  lo  es  o  se  su- 
pone que  puede  ser  corregido  por  la  acción  moralizadora  de 
un  establecimiento  especial,  se  manda  aplicar,  en  lugar  de  la 
pena  impuesta  por  el  iiltimo  delito  cometido,  la  medida  de 
seguridad.  Para  este  caso  especial  del  delincuente  por  hábito, 
y  para  otros  que  indicaré  después,  la  sociedad  no  emplea 
el  principio  de  la  retribución  sino  pura  y  simplemente  el  de 
la  prevención.  El  nuevo  derecho  penal  en  formación  es  esen- 
cialmente preventivo.  Por  eso,  la  medida  de  seguridad  no  tiene 
máximo;  es  indeterminada,  menos  en  su  mínimo  de  aplicación 
fijado  por  la  ley.  Pretende  obrar  directa  y  eficazmente  sobre 
un  delincuente  individualizado,  no  sobre  toda  la  clase  de  los 
delincuentes  habituales,  como  legislaron  la  ley  francesa  de  1885, 
la  ley  argentina  4189  de  1903  y  el  proyecto  de  1906  que  estoy 
analizando.  ¿Y  no  es  ésta  la  más  alta  función  de  la  ley  penal?. 
Si,  lo  es,  en  el  más  amplio  sentido  de  la  palabra.  La  socie- 
dad tiene  hoy  la  evidencia  de  que  hay  un  gran  número  de 
delincuentes    sobre  los  cuales   no  obra  la  pena  como  coacción 

(1)  "I  liraiti  e  i  modificatori  delP  ímputabilítii»,  Torino,  Bocea;  ver  especial- 
mente su  última  obra  constructiva  -«Principii  do  Diritto  Pénale»,  Ñapóles,  Fierro, 
1910-1912,  cuyo  tomo  primero  ha  sido  traducido  al  español  por  Eugenio  Cuello  Calón, 
una  gran  promesa  de  la  ciencia  criminal  en  España,  Madrid,  Victoriano  Suárez,  1915. 


32  REVISTA   DE    LA    UNIVERSIDAD 

iiitimidatoria.  Llevados  al  delito  por  causas  diversas  que  afectan 
a  su  organismo  psico-fisico,  desarrollados  en  un  ambiente  fa- 
miliar o  social  que  imprime  en  ellos  el  sello  prematuro  de  la 
delincuencia,  etc.,  aparecen  ante  la  ciencia  criminal  como  ininti- 
midables  e  incorregibles.  ¿Lo  son  del  todo,  sin  embargo?  Tai- 
vez  si,  talvez  no.  Los  viejos  métodos  penales  y  penitenciarios  han 
fracasado  por  completo  en  su  lucha  contra  el  delito.  Las  cifras 
de  las  reincidencias,  a  medida  que  se  perfeccionan  las  estadís- 
ticas, van  creciendo  año  por  año  en  todos  los  países.  En  la 
prensa,  en  los  parlamentos,  en  los  congresos  de  penalistas,  en 
las  obras  especiales  de  ciencia  criminal,  etc.,  se  levantan  a  cada 
momento  voces  autorizadas  que,  como  la  de  Mr.  Loubat  en 
Francia,  proclaman  la  cnsis  de  la  represión  (1).  Es  que  hay, 
en  verdad,  una  crisis  de  todos  los  sistemas  represivos  usados 
hasta  el  presente.  Año  por  año  sube  en  las  estadísticas  la  marea 
roja  de  la  criuiinalidad  habitual  y,  lo  que  es  más  terrible  e  inquie- 
tante aún,  también  la  delincuencia  de  los  menores.  Dice  La- 
cassagne  (2)  que  según  la  estadística  francesa  de  1826  a  1905, 
los  acusados  reincidentes  juzgados  por  las  Cortes  de  Asisses 
eran  un  2ü  %  en  1826,  un  36  %  en  1850,  un  48  %  en  1880  y 
un  63  %  en  1905.  Garraud  afirma  también  lo  mismo  con  su  inne- 
gable autoridad  (3):  — «Or,  il  est  deux  faits  géneraux,  qui  se 
dégagent  de  la  statistique  criminelle  francaise,  et  qui  éclairent, 
avec  une  lumineuse  intensité,  le  probléme  moderne  de  la  ré- 
pression.  D'un  cote,  c'est  la  marche  progressive  et  paralléle  de 
la  criminalité  et  de  la  recidive.  De  l'autre,  c'est  le  manque  de 
proportion  entre  l'accroissement  de  la  recidive  et  celui  de  la  cri- 
minalité ».  Todos  los  penalistas  contemporáneos  están  convencidos 
de  la  existencia,  hasta  hoy  invencible,  de  una  tendencia  de  la  crimi- 
nalidad hacia  el  profesionalismo  del  delito  (4).  ¿Como  defenderse 
contra  ella?  Que  la  pena  es  inútil  lo  demuestra  el  avance  del  mal; 
que  la  relegación  adoptada  por  la  ley  francesa  del  año  1885  tam- 
bién lo  es,  lo  comprueban  no  solamente  ese  avance  sino  también 
las  opiniones  de  los  más  famosos  criminólogos  de  Francia.  No 
quedan  por  aplicar  sino   ios  sistemas  de  las  uiedidas  de  segu- 


(1)  Ver  « Revue  Pénitentiaire  ►,  año  1912  págs.  656  y  800,  La  críse  de  la  Répressiou. 

(2)  «Peine  de  mort  et  criminalité >,  París,  A.  Maloine,  1908,  pág.  112. 

(3)  •<  Traite  ►,  tomo  1.",  pág.  26. 

(4)  Ver  Francesco  Giordano,  c Recidiva»,  en  Digesto  Italiano,  tomo  XX,  págs. 
362  a  4-10 ;  Mattooti,  «La  Recidiva»,  Fratelli  Bocea,  1910. 
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1-idad  creadas  por  el  proyecto  suizo.  Sin  embargo,  no  todos  lo 
entienden  así.  El  proyecto  alemán  de  1909  dispone  en  su  ar- 
tículo 89  un  medio  que  es  inferior  al  creado  en  Suiza.  Dice  lo 
siguiente:  «Cuando  alguno  que  ha  sido  varias  veces  castigado, 
pero  por  lo  menos  cinco  veces  por  crimen  o  por  delito  volim- 
tario  (1)  y  una  vez,  por  lo  menos,  a  reclusión,  habiendo  sulVid.j 
la  última  pena  no  antes  de  los"  tres  últimos  años,  comete  un 
nuevo  crimen  o  delito  voluntario  que  en  combinación  con  sus 
penas  anteriores  le  hace  aparecer  como  un  delincuente  profe- 
sional y  habitual,  si  la  nueva  infracción  constituye  un  crimen, 
se  le  impondrá  la  pena  de  reclusión  por  un  tiempo  no  inferior 
a  cinco  años,  y  si  es  un  delito,  la  reclusión  por  un  espacio  de 
tiempo  de  dos  a  diez  años.»  El  proyecto  austríaco  de  VM) 
dispone  en  su  artículo  38,  que  «puede  ser  sometido,  después 
de  la  nuevM  condena,  a  una  relegación  suplementaria  de  tres 
a  diez  años,  el  que  ha  sufrido  a  lo  menos  dos  penas  criminales 
y  cometa  otro  crimen  en  el  término  de  cinco  años  desde  el 
último,  si  el  nuevo  hecho  delictuoso  da  a  entender  que  el  rein- 
cidente sea  peligroso  y  que  no  se  abstendrá  de  cometer  en  el 
futuro  nuevas  acciones  delictuosas. »  (2)  Como  vemos,  los  pro- 
yectos alemán  y  austríaco  no  son  tan  amplios  como  el  suizo 
de  1908  corregido  por  el  de  1915.  Especialmente  el  proyecto 
alemán  contiene  disposiciones  que  aparecen  en  contradicción 
con  el  espíritu  general  que  lo  inspira  en  otros  casos.  Crea  para 
los  delincuentes  habituales  un  sistema  que  destruye  su  principio 
modernísimo  de  las  medidas  de  seguridad  como  preventivos 
inmediatos  contra  la  delincuencia.  ¿Porqué  se  ha  de  cumplir, 
en  este  caso,  la  medida  de  seguridad  después  de  la  pena? 
Concebida  en  esta  forma  es  un  verdadero  anacronismo  en  el 
sistema  del  ante-proyecto  alemán. 

El  proyecto  suizo  de  1915  plantea  la  cuestión  de  la  delin- 
cuencia habitual  en  sus  verdaderos  términos,  a  mi  juicio.  Re- 
solverla de  otra  manera,  no  querer  llegar  a  las  últimas  conse- 
cuencias de  este  grave  problema  social,  es  quedarse,  innecesa- 
riamente, en  la  mitad  del  camino.  No  es  posible  suponer  un 
criterio  ecléctico  en  materia  de  tan  enorme  trascendencia.  Cuando 

(i;  El  proyecto  divide  las  iufraccioues  en  crímenes,  delitos  y  contravenciones, 
•división  tripartita  inadecuada. 

(2)  Sobre  el  proyecto  austriaco,  en  general,  ver  además  de  las  obras  citadas  de 
GrispicxNI  y  Prins,  el  artículo  de  Mr.  J.  A.  Roux  en  « Revue  Pénitentiarie »,  año  1910, 
pág.  61.5. 

ÍRI.  OR.Q.  ,^,. .  3 
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se  está  en  presencia  de  un  delincuente  peligroso,  no  por  el 
número  de  sus  condenas  anteriores,  sino  por  los  instintos  que 
revela  con  su  vida  manifiestamente  inmoral  y  antisocial,  el  cri- 
terio de  su  eliminación  no  puede  ser  mixto  desde  ningún  punto 
de  vista.  Con  esta  clase  de  delincuentes,  o  se  acepta  el  principio 
de  adaptar,  proporcionar  la  pena  al  último  delito  cometido,  o 
se  acepta  el  principio  moderno  de  medir  la  acción  de  la  ley 
penal  teniendo  en  cuenta  principalmente  al  delincuente.  Si  es 
lo  primero,  la  circunstancia  de  ser  reincidente  solo  constituirá 
una  agravante,  como  establecía  nuestro  código  antes  de  la  re- 
forma de  1903;  si  es  lo  segundo,  no  es  la  circunstancia  de  ser 
reincidente  la  que  debe  primar  sino  la  del  estado  peligroso  del 
delincuente.  La  circunstancia  de  ser  reincidente  sigue  contem- 
plando el  hecho  delictuoso;  la  del  estado  peligroso  contempla 
al  hombre  en  toda  su  enorme  complejidad  de  potencia  y  de 
acción.  Cuestión  de  palabras,  se  dirá;  sin  embargo,  no  es  cues- 
tión de  palabras.  Se  puede  ser  criminal  sin  cometer  un  delito;  se 
puede  cometer  un  delito  sin  ser  criminal  (1).  ¿Hay  aquí  también 
cuestión  de  palabras?  No  la  hay,  como  no  la  hay,  en  mi  en- 
tender, cuando  se  establecen  diferencias  entre  los  conceptos 
renicidencia  y  estado  peligroso.  De  ahi  resulta  que,  dado  que 
en  ambos  casos  los  códigos  modernos,  partiendo  del  principio 
de  una  represión  de  eliminación  para  el  delincuente  habitual, 
consideran  a  éste  como  pasible  de  una  medida  de  prevención, 
debamos  necesariamente  aceptar  aquella  que  reúne  los  caracteres 
que  condicen  más  con  el  fin  actual  del  derecho  penal;  y  ella 
no  puede  ser  otra  que  la  del  proyecto  suizo  de  1915.  No  es 
una  cuestión  de  simple  preferencia  sino  uno  de  los  más  fun- 
damentales y  lógicos  postulados  de  la  razón  y  la  experiencia 
humanas  en  materia  de  política  criminal.  Dejarla  de  lado,  que- 
rer seguir  viviendo  aherrojados  por  las  reglas  solamente  lógicas 
de  los  .sistemas  antiguos,  es  dar  por  sentada  la  inutilidad  com- 
})leta  de  la  experiencia  científica  contemporánea.  El  viejo  de- 
recho penal  clásico  ha  fracasado,  como  ciencia  y  como  práctica, 
en  su  lucha  contra  el  crimen.  La  primitiva  escuela  antropoló- 
srica  italiana  fracasó  también  a  causa  de  la  unilateridad  de  sus 
concepciones  y  de  no  haber  sabido  construir  los  fundamentos 
jurídicos  de  su  sistema.   Las  escuelas  moderiuis  que  se  llaman 


(1)    Recuérdese  el  análisis  que  hace  Saleilles  de  esta  cuestión,  en  Imliviiluali- 
sation  de  la  peine,  Félix  Alcau,  París,  1909,  pág.  113. 
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a  Sí  mismas  eclécticas  o  intermedias,  lian  hecho  mucho  por  el 
desarrollo  y  progresos  de  la  ciencia  criminal,  pero,  no  han  \h> 
dido  evitar  el  escollo  de  su  excesivo  apegamiento  a  las  caducas 
concepciones  tradicionales  respecto  a  la  pena  y  a  la  prevenciiin 
inmediata  de  la  delincuencia.  ¿Qué  es,  entonces,  lo  que  queda 
triunfante  en  esta  apasionada  contienda  de  doctrinas?  El  nuevo 
derecho  penal  en  formación,  que  se  inicia  admirablemente,  en 
el  campo  positivo  de  la  legislación  con  la  redacción  de  los  pro- 
yectos de  códigos  nacidos  de  los  ideales  sustentados  por  el  gran 
penalista  suizo  Karl  Stooss;  el  nuevo  derecho  penal  que  rompe 
los  antiguos  moldes  consagrados  de  la  represión  y  de  la  pre- 
vención, independientes  entre  sí,  para  construir  con  sus  restos, 
o  con  una  parte  de  sus  restos,  mejor  dicho,  un  molde  nuevo 
destinado  a  un  fin  más  científico,  más  fundamentalmente  posi- 
tivo; el  nuevo  derecho  penal  que  contempla  al  hombre  y  no 
al  delito,  al  delincuente  y  no  a  la  pena,  a  la  defensa  social  y 
no  a  conceptos  abstractos  e  ilusorios  de  proporcionalidad  y 
retribución. 

Hay,  indudablemente,  un  nuevo  derecho  penal  en  formación. 
Sus  gérmenes  se  encuentran,  aunque  en  una  forma  desorde- 
nada y  caótica,  apenas  aclarada  en  algunos  puntos  por  el  her- 
moso talento  de  Enrique  Ferri,  en  la  vasta  obra  de  destrucción 
y  de  construcción  realizada  por  la  escuela  antropológica  italiana 
entre  los  años  1876  y  1890.  Con  la  exageración  propia  a  toda 
tendencia  nueva,  esos  gérmenes  se  propagan  inmediatamente 
por  el  mundo  entero.  En  Francia  se  ven  sometidos  a  un  análisis 
que,  por  más  que  sea  más  de  carácter  dialéctico  que  verdade- 
ramente científico,  sirve  eficazmente  para  desbrozar  la  tupida 
maleza  de  la  incoherente  selva  lombrosiana.  En  Alemania  se 
trasmutan  sustancialmente  por  el  influjo  de  los  severos  métodos 
de  investigación  y  se  robustecen  al  contacto  del  vasto  i)ensa- 
miento  filosófico  nativo.  En  Italia  sufren  la  acción  de  escuelas 
que  nacen  con  características  tendencias  críticas,  de  oposición 
al  desmedido  afán  de  seguir  por  la  falsa  vía  impuesta  a  su 
escuela  por  el  autor  del  Uonio  delinqiicnte.  En  ciertos  círculos 
científicos,  finalmente,  dan  origen  a  la  formación  de  la  Uni<»n 
internacional  de  derecho  penal,  que  se  apodera  de  los  priu. 
cipios  esenciales  contenidos  en  esos  gérmenes,  los  somete  a 
un  análisis  incesante  y  profundo,  los  depura  de  toda  escoria 
inicial,  los  reforma,  los  amplia,  etc.,  construyendo  con  ellos  un 
vasto  sistema  de  ciencia  criminal,    que  no  pertenece  a  este  ni 
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a  aquel  autor,  al  país  tal  o  cual,  sino  que  es  una  inmensa 
construcción  conjunta,  en  la  que  toda  Europa  ha  colaborado  de 
una  manera  ordenada  y  progresiva.  De  esa  vasta  obra  de  con- 
junto está  naciendo  el  nuevo  derecho  penal  en  formación.  No 
se  cristaliza  en  fórnudas  ni  se  cierra  a  si  mismo  los  horizontes 
construj-endo  vastos  sistemas,  sino  que  se  adapta  admirable- 
mente —  o  pretende  adaptarse,  al  menos  —  a  todas  las  más 
opuestas  modalidades  de  la  sociedad  en  su  lucha  contra  el 
individuo  y  del  individuo  -en  sus  defensas  legales  contra  lo 
arbitrario  de  la  sociedad.  Es  humano,  es  jurídico,  y  es,  sobre 
todo,  esencialmente  científico  en  la  más  amplia  y  exacta  acep- 
ción de  la  palabra.  Individualiza,  hasta  donde  es  posible  hacerlo, 
la  medida  de  la  represión,  entendiendo  por  tal  no  tan  solo  a 
las  penas,  sino  también  a  las  medidas  de  seguridad.  Aplica 
el  resorte  de  la  pena  nada  más  que  cuando  cree  innecesaria 
o  ineficaz  la  medida  de  seguridad.  Para  los  normales,  pues,  es 
tan  solo  represivo  tendiendo  al  fin  de  la  « prevención  general » 
de  los  autores  alemanes  (1);  para  la  hueste  grande  de  anor- 
males, degenerados,  menores  incorregibles,  delincuentes  de  res- 
ponsabilidad limitada  o  atenuada  (2),  etc.,  es  armónicamente 
represivo-preventivo.  Ha  prescindido  casi  por  completo  de  las 
líneas  de  demarcación  jurídica  sobre  las  que  tanto  han  com- 
batido las  escuelas  clásica  y  positiva  en  los  comienzos  de  ésta. 
De  ahí  que  contenga  instituciones  que  contradicen  abiertamente 
los  principios  de  una  y  otra  escuela.  Su  desiderátum  no  ha 
sido  el  código  del  delito  natural,  tal  como  lo  imaginara  Garó- 
falo  en  su  Criminología  (3),  sino  un  hombre  delincuente  que 
no  es,  tampoco,  el  de  Lombroso,  lo  mismo  que  sus  remedios 
contra  el  crimen  no  son  los  que  preconizara  Ferri  en  sus  Niiovi 
orizonti,  primero,  y  en  su  Sociologia  crimínale,  después.  Ha 
construido  en  silencio,  sin  el  escándalo  desmedido  y  exagerado 
de  los  positivistas  primitivos,  una  obra  en  la  cual  se  reconocen 
a  primera  vista  toda  clase  de  materiales  ajenos.  No  es  la 
creación  de  un  hombre,  de  una  escuela,  sino  la  lenta  elabora- 

(1)  Ver  sobre  .prevención  general»  y  «prevención  especial»,  von  Liszt,  «Traite 
de  Droit  Penal  allemand»,  tomo  1",  pág.  121;  Garraud,  «Traite  théorique  et  pra- 
tique  de  Droit  Penal  franjáis»,  edición  de  1913,  tomo  1°,  pág.  93. 

(2)  Sobre  esta  responsabilidad  tan  discutida  en  el  campo  de  las  doctrinas  pe- 
nales actuales,  ver  Mathé,  ^La  responsabilitü  attenuée»,  París,  Vigot  fróres,  1911; 
Maxwfxl,  «Le  crime  et  la  societé»,  Paris,  Flammarion,  1909,  pág.  131. 

(3)  Pag.  50. 
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ción  científica  y  jurídica  de  toda  una  época.  No  individualiza 
las  penas  en  la  forma  incipiente  y  casi  inútil  que  establecen 
los  artículos  42  y  43  del  proj^ecto  de  190G,  que  parecen  ser 
el  desiderútiint,  de  la  comisión  redactora  al  decir  del  texto  de 
su  exposición  de  motivos  (1);  hace  algo  más  fundamental,  algo 
que  individualiza  en  realidad  la  función  represiva  del  Estado: 
—  adaptación  completa,  casi,  de  la  pena  y  de  la  medida  de 
seguridad  a  la  Índole,  tendencia,  modalidades,  anormalidades, 
etc.,  del  delincuente  singularizado  hasta  el  extremo  de  lo  posible 
y  hacedero.  ¿Qué  es  todo  ésto  sino  una  nueva  y  grande  cons- 
trucción de  ciencia  criminal?  ¿Cómo  es  dado  prescindir  de  ella 
en  la  consideración  legislativa  de  un  proyecto  de  código  penal 
que  aspira  a  dictar  una  nación  civilizada  como  la  República 
Argentina?  Yo,  al  menos,  no  lo  concibo.  No  guían  mi  criterio 
preferencias  de  escuela,  y  deseo,  también  yo,  que  el  código 
penal  que  sancione  el  Congreso  argentino  «resulte  libre  de 
todo  espíritu  sectario»,  como  lo  quiere  la  comisión  redactora 
en  los  párrafos  iniciales  de  su  exposición  de  motivos;  pero, 
no  puedo  olvidar  que  desde  el  proyecto  originario  de  Stooss 
de  1893,  después  de  toda  la  larga  y  científica  discusión  que 
ha  tenido  en  las  cátedras  universitarias,  en  los  libros,  en  las 
revistas  penales  de  Europa,  después  de  la  institución  de  los 
manicomios  criminales,  los  asilos  para  bebedores,  las  casas  de 
trabajo  para  reincidentes  o  vagos  o  anormales,  los  reformato- 
rios, etc.,  después  del  código  de  Noruega,  de  Getz,  de  los  pro- 
yectos alemán  y  austríaco,  un  nuevo  derecho  penal  se  levanta, 
casi  formado,  en  el  horizonte  de  la  ciencia.  Es  por  esto  que 
pido  que  nuestro  código  penal  futuro  deje  de  contemplar,  ex- 
clusivamente, al  viejo  código  argentino  de  1887,  para  mejorarlo, 
y  a  los  códigos  holandés  e  italiano  para  seguirlos,  deseando, 
en  cambio,  no  que  adopte  en  su  conjunto  todas  las  instituciones 
de  los  proyectos  europeos  a  que  me  estoy  refiriendo,  sino  que 
se  inspire  en  ellos,  en  sus  nuevas  y  fecundas  orientaciones, 
en  la  vasta  y  magnífica  polémica  que  han  suscitado,  para  tomar 
de  esa  admirable  construcción  científica  y  jurídica  todo  lo  más 
que  pueda  ser  inmediatamente  aprovechable  en  nuestro  medio 
ambiente  nacional. 

Hemos  visto  ya  cuan  superior  en  materia  de  medios  contra  la 


(1)    Página  xviii  de  la  edición  de  1906  y  pág.  38  de  la  reciente  publicada  por  la 
Cámara  de  Diputados  con  el  proyecto  del  Dr.  Rodolfo  Moreno  (h. }. 
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reincidencia  es  el  proyecto  suizo  de  1915,  en  relación  con  el 
argentino  de  1906.  Veamos  ahora  las  disposiciones  de  uno  y 
otro,  en  lo  referente  a  los  delitos  cometidos  por  influencia  de 
la  embriaguez  y  del  alcoholismo  habitual  o  crónico.  Sabemos 
que  estos  delitos  abundan  en  todo  país  y,  de  consiguiente,  en 
el  nuestro  también.  Autores  eminentes,  antiguos  y  modernos, 
atribuyen  al  alcoholismo  y  a  la  embriaguez,  una  grandísima 
importancia,  mediata  e  inmediata,  en  la  producción  del  delito 
y  en  la  formación  del  delincuente  (1).  Sin  embargo,  la  comi- 
sión redactora  del  proyecto  de  1906,  prescinde  de  todas  las 
consecuencias  de  la  vasta  y  compleja  cuestión.  Se  limita  a 
eximir  de  responsabilidad,  y  por  lo  tanto  de  pena,  art.  41, 
inc.  1'^,  al  «que  ha  resuelto  y  ejecutado  el  hecho  en  un  esta- 
do de  enajenación  mental  cualquiera,  no  imputable  al  agente», 
agregando,  como  aclaración  (muy  necesaria)  de  la  exposición 
de  motivos,  que  la  embriaguez,  que  no  sea  habitual,  está  com- 
prendida en  el  término  genérico  de  «estado  de  enajenación 
mental».  De  manera,  entonces,  que  el  estado  crónico  de  al- 
coholismo no  existe  en  la  ley  con  una  caracterización  especial. 
Lo  único  que  el  proyecto  legisla  es  la  embriaguez  no  habi- 
tual, considerada  por  la  exposición  de  motivos  como  «pertur- 
bación momentánea»  de  la  mente  y  de  la  voluntad.  ¿Puede 
inferirse  de  esto  que  el  alcoholismo  crónico  está  incluido  en 
el  término  «estado  de  enajenación  mental»  como  «alteración 
permanente»  de  la  personalidad  del  dehncuente.^  Sería  me- 
nester aquí,  algo  más  que  la  parquedad  de  palabras  del  co- 
mentario oficial  de  la  comisión  redactora  de  1906. 

El  doctor  Rodolfo  ílivarola,  miembro  de  esa  comisión,  y  por  lo 
tanto  autorizado  comentador  de  su  código,  dice  al  respecto  en 
su  libro  publicado  en  1910  (2),  que  no  puede  quedar  exento 
de  pena,  cuando  comete  un  delito  en  estado  de  embriaguez 
completa  «el  ebrio  habitual  que  bebe,  no  con  el  propósito  de 
emborracharse,  sino  por  el  placer  de  beber  »  Esta  vendría  a 
ser  pues,  la  interpretación  oficial  que  da  la  comisión  redacto- 
ra al  texto  del  artículo  41,  inciso  1*^,  de  su  proyecto:  la  exclu- 
sión del  estado  crónico  de  alcohohsmo  del  término  «estado  de 

(1)  Ver  Olof  Kixberg,  «Alcohol  y  criminalidad,»  en  «Revista  de  Criminología, 
Psiquiatría  y  Medicina  legal,»  año  1916,  pág.  653,  que  contiene  un  interesante  esta- 
dio sobre  cuestiones  que  analizo  aquí  y  que  llega  a  mi  conocimiento  cuando  ya  es- 
taba escrito  rai  presente  trabajo. 

(2).   Derecho  Penal  Argentino,  pág.  399. 
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enajenación  mental, »   que  exime  de  responsabilidad,  y  de  con- 
siguiente, de  pena,  al  que  comete  un  delito.     Pero  ¿debe  ser 
así?    Aun  dentro   del  sistema  mismo  del  proyecto,  hay  serias 
objeciones  que  oponer.     Es  bien  sabido  que  la  influencia  del 
alcohol  sobre  un   ser   humano  puede   revestir   formas   muy  di- 
versas (1).    Cuando  es  solamente  accidental  se  llama  «embria- 
guez», palabra  que  caracteriza  precisamente  un  estado  momen- 
táneo del  individuo.     En  cambio,  cuando  es  habitual,,  presenta 
caracteres  netamente  diferenciados:  alcoholismo  simple  o  locu- 
ra alcohóUca.  Respecto  al  primero,  no  es  dado  decir,  científica- 
mente, como  lo  afirma  el  doctor  Rivarola,  que  el  ebrio  habitual 
bebe  «por  el  placer  de  beber.»    Hay,  en  efecto,  en  su  estado 
por  lo  general,  algo   más   profundo  y  terriblemente   perturba- 
dor de  la  mente  humana   que   un   simple   «placer  de  beber». 
La  frase  podrá  aplicarse  con  justicia    a  esos  bebedores  de  al- 
macén, de  confitería,   etc.,  que   buscan  en   el  alcohol  tan  solo 
un  solaz  para   ciertas  horas  de  su  día,  aunque   sean  ellas  mu- 
chas, y  que  no  presentan  mayor  peligro  para  la  sociedad,  que 
el  de  la  constante  intervención  de  sus  familias  o  de  la  policía 
en  los  momentos  de  exceso ;  pero,  no  corresponde  a  los  ebrios 
habituales  que  tienen  que  ver,  corrientemente,  con  el  delito  y 
con  la  ley   penal.    En  estos,   como  dice  Krafft  Ebing  (2),    « el 
alcoholismo   crónico   no   es   una  pasión,   sino   una  enfermedad 
del  cerebro,   que   se  caracteriza,   como  tal,   por  una  masa  de 
signos  clínicos  y  de  lesiones  anatómicas.»     He  aquí  algo  más 
profundamente  orgánico  que  el  «placer  de  beber,»  cualesquie- 
ra que  sean  sus  modalidades.    Y  cuando   este  alcoholismo  re- 
viste caracteres  más  graves  aún,  tenemos  las  formas  saUentes 
de  la  locura  alcohólica,  el  delirium   tremens,  la  epilepsia  alco- 
hólica, los  delirios  agudos,  etc.     Es  indudable  que  en  estos  ca- 
sos, si  existe  un  delito,  el  magistrado  se  encontrará  en  presen- 
cia de  un  hombre  netamente  incluido  en  el  término  «estado 
de  enajenación  mental, »  no  obstante  lo  cual,   el  texto  del  co- 
mentario de  la  exposición  de  motivos  del  proyecto  convertulo 
en  código,  le  dirán   que   no  queda   exento   de   responsabilidad 
criminal,  por  ser  habitual  su  embriaguez. 

¿Es  esto  científico?    ¿Responde  a  un  verdadero  criterio  le- 

(1)  Ver  el  estudio  que  hace  .Vinc_enzo  Manzini  desde   uu  puuto   de  viíta  neo- 
.  clásico  en  .Trattato  di  diritto  pénale  italiano,»  1908,  pág.  151  del  tomo  2.". 

(2)  Médecine  légale  des  Alienes  Toulouse,  Gimet  -  Pisseau,  1911,  pág.  2(». 
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gal?  Se  puede  afirmar  en  absoluto  que  no.  La  exposición  de 
motivos  dice,  por  una  parte,  que  hay  exención  de  responsabi- 
lidad cuando  se  obra  dentro  de  «alteraciones  de  la  mente  y 
de  la  voluntad,  ya  provengan  de  un  estado  permanente  o  de 
un  estado  meramente  transitorio, »  lo  cual,  traducido  en  corree* 
ta  interpretación  científica  del  punto,  daría  a  entender  que  el 
alcoholismo  crónico  está  incluido  en  el  término  «estado  de 
enajenación  mental;»  pero,  agrega  a  renglón  seguido,  en  su 
análisis  del  término  empleado,  que  hay  exención  de  responsa- 
bilidad solamente,  cuando  se  obra  en  una  alteración  de  la 
mente  y  de  la  voluntad  que  provenga  «de  una  perturbación 
momentánea  como  la  embriaguez,  que  no  sea  habitual».  De 
manera,  entonces,  que  cuando  la  embriaguez  es  habitual  (al- 
coholismo crónico  en  algunas  de  sus  formas  menos  graves^ 
pero,  enfermedad  del  cerebro  siempre,  como  dice  Krafft-Ebing) 
no  implica  la  exención  de  responsabilidad,  esto  es,  no  es  el 
genérico  «estado  de  enajenación  mental».  Como  se  ve,  esto 
es  tan  poco  científico,  que  contraría  los  principios  fundamen- 
tales mismos  en  que  asienta  el  proyecto  su  teoría  de  la  res- 
ponsabilidad criminal.  Para  ningún  criterio,  cuando  la  em- 
briaguez habitual  que  se  produce  en  el  individuo  por  algo  más 
que  por  el  « placer  de  beber, »  está  netamente  caracterizada 
como  alcoholismo  crónico,  puede  existir  duda  respecto  a  si  se 
está  o  no  en  presencia  de  im  exento  de  responsabilidad  para 
el  proyecto.  Todo  el  mundo  dirá  que  sí.  Un  juez  que  apli- 
cara el  artículo  41,  inciso  1»  y  que  no  conociera  la  exposición 
de  motivos  en  la  parte  i^ertinente  a  la  embriaguez,  eximiría 
de  responsabilidad  criminal  al  delincuente  que  obrara  en  vir- 
tud de  la  enfermedad  mental  que  caracteriza  al  alcoholista 
crónico.  Sin  embargo,  el  texto  de  la  comisión  redactora,  el 
comentario  del  doctor  Rivarola  en  el  pasaje  citado  de  su  último 
libro  de  derecho  penal,  nos  dicen  que  es  un  responsable  ante 
el  texto  auténticamente  interpretado  de  la  ley  que  se  nos 
quiere  dar.  Aquí  es  donde  aparece  con  más  evidencia  una  de 
las  más  grandes  fallas  de  estos  códigos  al  modelo  antiguo, 
constituidos  sobre  la  base  de  una  teoría  de  la  responsabilidad 
criminal.  Para  este  presunto  código  es  responsable  el  bebe- 
dor habitual,  porque  ha  podido  abstenerse  de  beber;  su  em- 
briaguez es  «por  imprudencia»  como  dice  el  doctor  Rivarola. 
Como  consecuencia  de  este  criterio,  sufre  la  imposición  de  la 
pena,  como  si  fuera  un  ser  que  ha  obrado  «con  intención  cri- 
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iiiinal.»  De  tal  suerte,  que  resulta  que,  si  es  responsable,, 
cumple  la  pena  como  un  normal,  lo  que  es  una  enormidad 
jurídica  y  científica  en  los  tiempos  que  vivimos,  y  si  es  irres- 
ponsable, como  a  él  no  puede  serle  aplicada  la  medida  de  re- 
clusión en  un  manicomio  que  autoriza  el  segundo  apartado 
del  inciso  1°  del  artículo  41,  por  cuanto  el  texto  de  la  exposi- 
ción de  motivos,  como  su  nota  marginal  (1),  establecen  la  re- 
clusión en  un  manicomio,  nada  más  que  para  los  «locos  peli- 
grosos,» tenemos  un  delincuente  peligroso  en  libertad  comple- 
ta, para  seguir  alcoholizándose  o  para  cometer  impunemente 
nuevos  delitos.  Como  vemos,  en  cualquiera  de  los  casos,  es- 
tamos en  presencia  de  un  gravísimo  error  científico  del  pro- 
yecto de  1906.  Y  esto  es  menester  evitarlo,  no  tan  solo  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  corrección  del  texto  legal,  sino 
también,  principalmente,  desde  el  punto  de  vista  de  los  inte- 
reses fundamentales  de  la  sociedad.  El  texto  legal  será  corre- 
gido, tal  vez,  por  una  sana  interpretación  de  los  más  sabios 
tribunales  del  país;  el  interés  de  la  sociedad,  en  cambio,  no 
consiente  la  misma  solución. 

Para  la  ciencia  penal  han  pasado,  felizmente,  los  tiempos  en 
que  el  alcoholismo  era  combatido  con  las  medidas  fiscales  que 
establece  Ferri  en  sus  sustitutivos  penales,  considerando  que 
los  medios  de  represión  son  inútiles  (2).  Esas  medidas  fiscales, 
impuestos  y  monopolios  del  estado,  etc.,  tan  alabadas,  por  lo 
general,  por  quienes  las  citan  como  si  hubieran  sido  verdade- 
ras panaceas,  especialmente  en  naciones  como  Noruega,  sin 
querer  tener  en  cuenta  que  es  explicar  un  fenómeno  dema- 
siado complejo  por  medio  de  una  causa  demasiado  simple;  las 
medidas  de  policía  como  el  sistema  aplicado  en  el  Estado  de 
Maine,  Estados  Unidos  (3),  prohibición  absoluta  de  las  taber- 
nas, y  los  sistemas  suecos,  explotación  de  las  tabernas  por 
sociedades  de  templanza,  con  empleados  a  sueldo;  los  factores 
psicológicos,  propaganda  antialcohólica  en  forma  de  publicacio- 
nes sueltas,  conferencias  con  proyecciones  luminosas,  cursos 
especiales  en  las  escuelas  del  estado,  etc.,  las  medidas  de 
carácter  terapéutico  como  los  asilos  para   alcoholistas   ensaya- 


(1)  Pág.  59  de  la  edición  de  ia  Cámara  de  diputados. 

(2)  €  Sociología  Criminal  >,  Madrid,  Gónoora,  tomo  1.°,  pág.  307. 

(3)  LoMBRoso,  «El   delito,    sus   causas  y  reniedioíi»,  Madrid,  Victoriano  Suárez, 
1902,  pág.  370, 
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dos  eii  Prusia  en  1891  (1)    y    extendidos    después    a  otras  na- 
ciones europeas  y   a  los  cantones   suizos,  etc.;  los   factores  de 
carácter  social  como  el  mejoramiento  de  la  vida  en  las  clases 
obreras,  la  elevación  de  las  costumbres,  etc.,    todo    contribuye 
indudablemente,  a  combatir  la  plaga    espantosa    del   alcoliolis- 
m(\  pero,  no  es  menester  descuidar  por  ello  la  influencia  que 
puede    tener   también    la  ley  penal,  cuando  se  la  entiende  en 
la  forma  debida    que    corresponde.     Es  natural  que  la  medida 
represiva,   sola,    debe   resultar  inútil,  más  bien  absurda,  como 
afirma  Ferri  en  la  obra  y  página    que  acabo    de    citar.     Ingla- 
terra es  un  ejemplo   típico    de  este  sistema.     A  raíz  de  inten- 
sas campañas  antialcohólicas,  convierte,  exagerando  la  reacción, 
a  la  embriaguez,  momentánea  o  habitual   en    un    delito,  repri- 
miendo también,  no  solo  a  los    ebrios    sino   a  los   vendedores 
de  bebidas  que  contuvieran  alcohol  y  a  los  fabricantes  de  las 
mismas,  imponiendo  a  los  culpables  penas  accesorias  como  ser 
la  pérdida  de  funciones  públicas  o  privadas,  etc.  Esta  manera 
de   combatir   el   alcoholismo,    iniciada   en    Inglaterra  entre  los 
afios  1862-1872  se  propaga  inmediatamente  por  el  continente,  sien- 
•do  aceptada    aunque    en    una    forma  menos  exagerada  por  las 
principales  naciones.     Sin  embargo,  muy  pronto  se  vio  su  falta 
de  base  científica.  Inglaterra,  muy  aquejada  por  el  grave  mal. 
inicia  pronto   la   reforma    de    su  sistema    con  su  ley  de  enero 
de  1880,  conocida  bajo  el  nombre  de  Habitual  Drunkard's  Act, 
que   consiste    en   someter    a   las    personas    alcoholizadas  a  un 
régimen  de  vida  completa  y  obligatoriamente  abstemio  en  una 
casa  de  salud,  sistema  nuevo  que  adquiere  modalidades  diver- 
sas  en-  otras    naciones,    tales    como   la  ley  del  cantón  de  Fri- 
burg,  en  Suiza,  de  mayo  18  de  1899,  que  creaba   las   colonias 
agrícolas  para  bebedores  habituales,  y  la    ley   complementaria 
del  código   penal  noruego  de  1902  que  lleva  la   fecha  de  pro- 
mulgación de  mayo  31  de  1900  (2)  que  inicia   una    manera  de 
ser  diversa  de  la  puramente  represiva    en  ciertos    casos    espe- 
ciales   de    delincuencia   motivada    por  el  alcohol.     El  proyecto 
alemán  de  1909  acepta  este  principio,  estableciendo   en  su  ar- 
tículo 43:     «Cuando  deba  atribuirse  a  la  embriaguez  un  hecho 
punible,    el  tribunal  podrá  añadir  a  la  pena  impuesta   al  con- 
denado la  prohibición,  por  el  espacio  de  un  año,  de  entrar  en 

(1)  Ferri,  «Sociología  cnminal»,  pág.  310,  tomo  1.". 

(2)  Traducción  francesa  del  Código  Penal  de  Noruega,  pág.  134. 
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establecimientos  de  bebidas.  Cuando  se  haya  probado  la  em- 
briaguez habitual,  el  tribunal  además  de  imponer  una  pena 
mínima  de  dos  meses  de  prisión  o  de  arresto,  ordenará  la 
colocación  del  condenado  en  un  asilo  para  bebedores  hasta  su 
curación,  sin  que  esta  colocación  pueda  tener  una  duración 
superior  a  dos  años,  y  siempre  que  dicha  medida  aparezca 
adecuada  para  habituar  de  nuevo  al  condenado  a  una  vida  or- 
denada y  acomodada  a  la  ley.  Sobre  la  base  de  esta  disposi- 
ción, las  autoridades  de  policía  del  Estado,  proveerán  a  la 
colocación.  También  estarán  autorizadas  para  proceder  a  la 
liberación  del  internado  antes  del  trascurso  del  tiempo  esta- 
blecido, en  el  caso  de  más  pronta  curación».  La  medida,  co- 
mo se  ve,  se  aplica  a  los  delincuentes  declarados  responsables. 
Pero,  sucede  que  hay  casos  en  que  la  ley  debe  contemplar  la 
situación  del  declarado  irresponsable.  Dice,  entonces,  el  artí- 
culo 65:  «Cuando  alguna  persona  en  virtud  del  artículo  63, 
párrafo  1."  fuese  absuelta,  o  se  abandonase  el  procedimiento 
seguido  contra  ella,  o  en  virtud  del  artículo  63,  párrafo  2.^, 
fuese  condenado  a  una  pena  más  suave,  el  tribiuial,  cuando 
asi  lo  exija  la  seguridad  pública,  ordenará  su  custodia  en  un 
■establecimiento  público  de  curación  o  de  asistencia.  Si  la 
causa  de  la  inconsciencia  fuese  la  embriaguez  imputable  a  sí 
mismo  (1).  se  aplicarán  las  disposiciones  del  artículo  43,  rela- 
tivas a  la  colocación  en  un  asilo  para  ebrios  cuando  el  indi- 
viduo fuere  absuelto  o  se  abandonare  el  procedimiente  seguido 
contra  él. . .  »  Algo  muy  semejante  dispone  el  artículo  37  del 
proyecto  austríaco  de  1909.  Finalmente,  el  proyecto  suizo  de 
1915,  contiene  también,  como  el  de  1908,  disposiciones  especiales 
respecto  a  esta  misma  materia.  Para  ellos,  solo  es  pasible  de 
aplicación  de  la  medida  de  seguridad  el  bebedor  habitual,  pero 
ambos  lo  consideran  desde  un  diferente  punto  de  vista.  El 
artículo  33  de  1908  decía:  «Cuando  un  condenado  a  prisión 
2)or  un  delito  es  qn  bebedor  habitual  estando  su  delito  en  i'e- 
lación  con  este  vicio,  el  juez,  si  considera  curable  al  condena- 
do, podrá  suspender  la  ejecución  de  la  pena  y  ordenar  el  en- 
vío del  delincuente  a  un  asilo  para  bebedores.  El  juez  orde- 
nará la  liberación,  reconocida  la  curación  del  condenado,  pero, 

(1)  El  art.  6t  dice:  «Cuando  la  causa  de  la  inconsciencia  es  la  embriaguez  im- 
putable al  autor,  y  éste  haya  ejecutado  en  tal  estado  una  acción  que  también  so 
castigue  cuando  haya  sido  cometido  con  negligencia,  se  le  impondrá  la  pena  seña- 
lada para  dicha  acción  ejecutada  con  negligencia  >. 
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en  todo  caso  a  los  dos  años.  Antes  de  la  liberación  el  juez 
decidirá  si  y  en  que  medida  la  pena  de  prisión  debe  ser  puesta 
en  ejecución.  El  juez,  oído  el  parecer  de  médicos  peritos, 
podrá  ordenar  igualmente  el  envío  a  un  asilo  para  bebedores 
de  cualquier  bebedor  habitual,  absuelto  a  causa  de  irresponsa- 
bilidad. Las  sentencias  no  cumplimentadas  durante  un  período 
de  cinco  años  no  serán  ya  ejecutadas».  He  aquí,  indudable- 
mente, un  artículo  que  contradice  de  una  manera  absoluta 
todos  los  principios  clásicos  fundamentales  del  derecho  penal. 
Hay  un  delito  y  un  delincuente,  bebedor  habitual.  El  juez 
puede  elegir  entre  aplicar  la  pena  del  delito  (1)  o  la  medida 
de  seguridad.  ¿Cuál  es  su  criterio  único  para  ello?  Que  el 
bebedor  parezca  curable,  nada  más.  Al  cabo  de  un  tiempo 
indeterminado,  pero  con  máximo,  dos  años,  se  decreta  su  libe- 
ríición,  debiendo  decidirse  antes  si  cumplirá,  y  en  qué  medida, 
la  pena  que  le  había  sido  impuesta  por  el  delito.  La  pena, 
la  medida  de  seguridad,  según  los  casos;  la  pena  siguiendo  o 
no  a  la  medida  de  seguridad,  después.  Enseguida,  tenemos  la 
aplicación  de  la  medida  de  seguridad  al  delincuente,  bebedor 
habitual,  absuelto  a  causa  de  irresponsabilidad.  ¿No  es  esto 
la  más  profunda  revolución  producida  en  el  campo  del  dere- 
cho penal?  Con  razón  encuentra  Grispigni  (2)  tanta  base  para 
sus  postulados  del  nuevo  derecho  criminal  en  el  estudio  de 
este  complejísimo  artículo  33  del  proyecto  suizo  de  1908,  ter- 
minando con  estas  palabras  que  evidencian  las  transformacio- 
nes sustanciales  que  están  apareciendo  en  estas  tentativas  for- 
males de  construcción  jurídica  de  un  nuevo  derecho  penal: 
«en  el  primer  caso  teníamos  un  delincuente  imputable,  ahora 
tenemos  uno  no  impittaUe.  Sin  embargo,  a  ambos  se  aplica 
la  misma,  precisa,  idéntica  providencia^^.  Así  es,  en  verdad. 
Demostrando  un  cambio  en  el  criterio,  la  comisión  que  re- 
dactó el  proyecto  de  1915  del  código  penal  suizo,  ha  modifi- 
cado la  forma  de  encarar  esta  materia.  Dice  de  esta  manera 
el  artículo  44,  según  el  texto  que  no  conozco  sino  por  la  ex- 
posición de  Jiménez  de  Asúa(3):  —  (Nota  marginal:  colocación 
de  los  bebedores  habituales  en  un  asilo). 

;i)  Como  aclaración  es  menester  decir  que  los  proyectos  suizos  de  1908  y  1915, 
como  el  alemán  de  1909,  siguen  el  sistema  de  división  tripartita  de  las  infracciones,, 
en  crímenes,  delitos  y  contravenciones. 

(2)  <I1  nuovo  diritto  crimínale  negli  avamprogetti  della  Svízzera>,  etc.,  pág.  16- 

(3)  La  unificación  del  Derecho  Penal  en  Suiza,  pág.  302. 
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l.«    Cuando  se  imponga  una  condena  de  prisión   por  delito 
contra  un  bebedor  habitual,  el  juez,  si  el  delito  está   en  rela- 
ción con  la  inclinación  a  la  bebida,  y  si  el  condenado   parece 
curable,    podrá   ordenar    que,    después   de   la    ejecución   de  la 
pena,  el  delincuente  sea  colocado  en  un  asilo  para  bebedores. 
La  duración    de   la    estancia   en    un   asilo   para   bebedores  no 
podrá  exceder  de  dos  años.  El  juez  podrá  suspender  la  ejecu- 
ción de  esta  colocación  en   el  asilo,    fijando   al   condenado  un 
plazo  de  prueba  de  un  año  como  máximum. 
-  2.0    El  juez  decretará  la   salida  del  asilo   cuando   el  conde- 
nado esté  curado.  Podrá  ordenar  al  liberto   abstenerse    de  be- 
bidas alcohólicas  durante  un  cierto  tiempo.  Si  a  pesar  de  una 
advertencia    formal   de   la   autoridad   competente,    el  liberado 
contraviniera  esta  prohibición,    esta   autoridad   podrá   ordenar 
que  sea  reintegrado  al  asilo. 

3.0  El  juez  podrá  asimismo  decretar  la  colocación  en  un 
asilo  para  bebedores,  de  todo  bebedor  habitual  absuelto  por 
causa  de  irresponsabilidad. 

4.0     El  juez  consultará  a  los  peritos  médicos. 
5.0     Toda  colocación  no  comenzada   a    ejecutar   a   los  cinco 
años  no  podrá  ya  ser  ejecutada.» 

Entre  este  texto,   como  se  ve,  y  el  de  1008,  existe  la  dife- 
rencia esencial  de  que  en  el  segundo  puede  aplicarse  la  pena 
o   la   medida    de   seguridad,    según    el  juez  lo  resuelva,  en  el 
caso  determinado  de  delito  y  pena  que  el  proyecto  prevé,    en 
tanto  que  en  el  de  1915,  la  medida   de   seguridad   se   cumple 
sólo  después  de  ejecutada  la  pena.  La  modificación  no   es  fe- 
liz, a  mi  juicio.  Más  práctica,  más  eficaz  dentro    de   los   siste- 
mas modernos  de  derecho  penal  en  formación,   es  la  solución 
de  1908,  por  ser  la  más  lógica,  también.  Si  el  juez,  en  el  texto 
de    1915,   puede   aplicar   al   reincidente,    como  hemos  visto,  la 
pena  o  la  medida  de  seguridad,  ¿por  qué  abandonar  ese  justo 
criterio  en  el  anteproyecto  de  1915?  No  me  explico  de  donde 
nace  esa  solución  diferente.  Pero,  venga  de  donde  viniere,   es 
un  hecho  que  ambos  textos  contradicen  los  principios  esencia- 
les   que    deben  regir   en  esta   importantísima  cuestión  de  los 
delincuentes  alcoholistas.  Karl  Stooss,  al  redactar  la  interesante 
exposición  de  motivos  del  código   proyectado   de    1893  a   que 
antes  me  he  referido  (1),  decía  con   su   alta  autoridad :— <^  La 

(1)    .Exposó    des   motiís   de    Tavaiit-proget    de  Code  penal    suisse»,   Ginebra, 
Oeorg,  1893,  pág.  53. 
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eiiibriaguez  es  una  enfermedad.  Se  podría  pensar  que  es  su- 
ficiente someter  a  los  bebedores  a  un  tratamiento  médico^ 
como  se  hace  con  los  tísicos.  Pero,  la  enfermedad  de  la  em- 
briaguez tiene  un  carácter  doble: — en  primer  lugar  es  peli- 
grosa para  la  comunidad,  estando,  además,  causada  por  la 
culpa  del  enfermo.  Es  la  fuente  más  abundante  del  crimen. » 
De  acuerdo  con  este  principio,  llegó  Stooss  a  sostener,  en  la 
misma  exposición  de  motivos,  que  el  tratamiento  más  racional 
para  la  embriaguez  era  la  medida  de  seguridad  aplicada  en 
forma  de  sentencia  indeterminada,  hasta  tanto  se  comprobara 
que  se  había  obtenido  la  curación  del  bebedor  habitual.  El 
l)rincipio  era  perfectamente  lógico,  según  la  índole  de  ese  tipo 
especial  de  delincuente  y  según  la  esencia  misma  de  la  insti- 
tución de  las  medidas  de  seguridad.  En  efecto,  dentro  del 
sistema  de  legislaciones  proyectadas  que  abandonan,  de  una 
vez  por  todas,  el  viejo  molde  clásico  de  considerar  el  delito 
y  no  el  delincuente,  aparece  de  una  manera  resaltante  el 
nuevo  principio  que  von  Liszt  enuncia  en  una  fórmula  feliz, 
«Der  Gegenstand  der  Bestrafung  nicht  das  Verbrechen  sondern 
der  Verbrecher,  nicht  der  Begriff  sondern  der  Mensch»  (1) 
fórmula  que,  aunque  haya  sido  empleada  en  términos  más  o 
menos  semejantes  por  los  fundadores  de  la  escuela  positiva 
italiana,  ha  venido  a  ser  el  eje  central  sobre  el  que  ha  cons- 
truido sus  nuevos  fundamentos  jurídicos  de  la  ciencia  de  la 
represión  la  Unión  internacional  de  dereclio  penal.  De  acuer- 
do con  ese  principio,  que  ha  llegado  a  identificar,  casi,  en  sus 
efectos,  la  pena  y  la  medida  de  seguridad,  el  delincuente  al- 
coholista  nos  interesa  como  tal  y  no  como  autor  de  un  delito 
dado.  Si  es  curable  de  su  vicio,  la  sociedad  debe  tratar  de 
hacer  desaparecer  su  mal  en  el  período  de  tiempo  que  sea 
necesario.  ¿Por  qué  limitarlo  a  dos  años?  La  solución  es  iló- 
gica y  demuestra  como  no  siempre  el  autor  de  un  código  se 
atreve  a  llegar  a  todas  las  consecuencias  hacederas  y  posibles 
de  la  idea  fundamental  que  inspira  su  obra.  Verdad  .  es  que 
resulta  peligroso  querer  llegar,  en  todo  caso,  a  las  últimas 
consecuencias  de  una  idea,  nada  más  que  porque  ésta  es  ló- 
gica, pero,  cuando  se  reduce  el  alcance  de  las  mismas  a  lo 
que  tienen  de  hacedero  y  posible,   la    objeción    desaparece.  Y 


(1)    El  objeto  de  la  represión  no  es  el  delito  sino  el  delincuente,    no  es  el  con- 
cepto (una  idea)  sino  el  homlirc.  Strafrechtliche  Aufs.itzo  uad  VortrAge,  II,  pág.  170.. 
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ésta  es  una  de  esas  veces.  Cuando  se  ha  organizado  un  siste- 
ma penal,  a  base  de  la  aplicación  de  las  medidas  de  seguri- 
dad, ¿qué  impide  que  ellas  puedan  y  deban  ser  aplicadas  en 
toda  su  integridad  a  los  bebedores  habituales?  Racionalmente 
nada,  no  obstante  lo  cual,  tanto  los  proyectos  suizos  como  d 
alemán  y  el  austriaco  se  han  detenido  a  la  mitad  del  camino. 
Pero,  aún  desde  este  punto  de  vista  un  poco  tímido,  todos 
ellos  resultan  superiores  al  proyecto  argentino  de  1ÍM)6.  Este 
olvida  a  la  embriaguez  crónica,  y,  en  cuanto  a  la .  accidental 
se  limita  a  considerarla  como  un  eximente  de  pena  o  de  res- 
ponsabilidad, para  emplear  sus  propios  términos.  Y  sin  entrar 
a  analizar,  de  acuerdo  con  el  sistema  de  códigos  penales  que 
están  en  vigencia,  si  la  embriaguez  debe  ser  una  eximente, 
una  atenuante  o  una  agravante  de  responsabilidad,  tenemos 
que  considerar  la  posible  interpretación  que  ha  de  tener  el 
proyecto  de  1906  si  fuera  convertido  en  ley,  sin  modificar  en 
esta  parte  su  redacción  actual.  Ya  me  referido  antes  a  los 
casos  que  podrán  plantearse  ante  un  juez  respecto  a  la  em- 
briaguez crónica  y  a  la  locura  alcohólica.  No  son  los  únicos, 
desgraciadamente.  El  código  actual,  mal  que  bien,  exige  que 
la  embriaguez,  para  ser  considerada  como  eximente,  debe  ser 
«completa  e  involuntaria.»  ¿Qué  requisitos  exigirá  el  juez  que 
aplique  el  proyecto  convertido  en  ley?  Resolver  y  ejecutar  el 
hecho  en  un  estado  de  enajenación  mental  cualquiera,  no  im- 
putable al  agente,  dice  el  inciso  1."  del  art.  41.  Hay  muchos 
y  diversos  grados  en  la  expresión  «estado  de  enajenación 
mental»,  especialmente  en  lo  que  concierne  a  la  embriaguez. 
Suponiendo  —  lo  que  es  mucho  suponer  —  que  el  término  esté 
científicamente  bien  empleado,  nadie  puede  ignorar  que  se 
presta  a  un  sin  fin  de  interpretaciones,  no  aclaradas  por  el 
texto  de  su  sobria  exposición  de  motivos.  El  código  actual, 
en  lo  que  concierne  a  la  embriaguez,  exige  algo,  por  lo 
menos,  aunque  ese  algo  resulte  inútil  en  la  práctica.  La  eu> 
briaguez  completa,  en  efecto,  cuando  es  verdaderauíente  tal, 
no  puede  conducir  al  delito;  de  manera  ([ue  no  exime  de 
nada.  El  proyecto  de  1903  ha  querido  salvar  el  escollo,  supri- 
miendo el  peligro  de  esa  frase,  señalado  por  alguno  de  sus 
autores  en  sus  libros  sobre  la  materia.  ¿Lo  ha  conseguido? 
No;  lo  único  que  ha  hecho  es  desplazar  la  cuesti(')n.  En  vez 
de  resolrerla  el  código,  éste  le  encomienda  al  juez  la  poco 
grata  tarea  de  hacerlo.  Diez  jueces  distintos,  sin  euibargo,  ten- 
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drán  diez  distintas  maneras  de  resolver  si  tal  clase  de  enibria- 
guez  accidental  constituye  o  no  un  estado  de  enajenación 
mental  perfectamente  caracterizado.  Irán  a  buscar  una  solución 
en  la  exposición  de  motivos  y  no  la  encontrarán.  ¿Será,  se 
se  dirán,  algunas  de  las  circunstancias  del  articulo  43  que 
rigen  la  aplicación  de  la  pena  en  la  forma  que  resuelve  el 
artículo  42?  La  cuestión,  desde  este  punto  de  vista,  sigue  sien- 
do igualmente  confusa.  Las  únicas  palabras  del  artículo  43 
que  talvez  podrían  aplicarse  a  la  embriaguez,  serían  las  si- 
guientes: ^  « la  calidad  de  los  motivos  que  lo  determinaron  a 
delinquir»;  pero,  ¿cómo  aplicarlas  al  caso  del  ebrio  delincuen- 
te, no  habitual?  Nada  guiará  su  criterio  en  esta  materia  tan 
peligrosa.  ¿Hará  subir  o  bajar  la  pena  del  término  medio 
legal?  Se  lo  ignora  por  completo,  ya  que  calla  prudentemente 
al  respecto  la  exposición  de  motivos.  Esa  «calidad  del  motivo», 
será  una  para  un  juez  y  otra  para  otro.  De  Jujuy  a  Tierra  del 
Fuego,  del  Neuquén  a  Buenos  Aires,  variará  enormemente  la 
interpretación  legal.  I'no  llamará  motivo  a  lo  que  fué  causa 
y  otro  causa  a  lo  que  fué  motivo.  La  solución,  pues,  en  mate- 
ria tan  vasta,  queda  completamente  librada  al  azar  de  las 
interpretaciones  individuales,  que  es  algo  distinto,  en  absoluto, 
al  «criterio  judicial»  de  que  nos  habla  la  exposición  (1).  En 
nuestro  proyecto,  en  esta  parte,  se  da  al  juez  el  arbitrio  de 
lo  arbitrario,  que  no  es  lo  mismo  que  el  admirable  arbitrio  de 
elección  que  le  dejan  los  proyectos  suizos,  alemán  y  austríaco. 
Y  solo  arbitrariamente  el  juez  argentino  podrá  decidir  a  con- 
ciencia o  jurídicamente  cuando  la  embriaguez  es  eximente, 
atenuante  o  agravante  de  responsabilidad  criminal.  Si  en  un 
caso  la  considera  eximente,  absuelve  al  procesado  y  lo  devuel- 
ve tan  peligroso  como  antes  al  seno  de  la  sociedad.  Si  es  un 
delito  relacionado  directamente  con  la  embriaguez  crónica, 
considerará  a  ésta  como  una  agravante  y  enviará  al  delin- 
cuente a  una  cárcel  para  que  cumpla  su  condena;  terminada 
ésta,  volverá  a  la  sociedad  para  seguir,  posiblemente,  en  su 
vicio  predilecto.  El  proyecto  no  conoce  sino  la  absolución  o  la 
pena;  la  defensa  social,  la  prevención  inmediata  contra  la  de- 
lincuencia no  existen  para  él. 

Sin  embargo,    es  vital  para  un  país,    especialmente    para    el 
nuestro,  esta  cuestión  de  los  delitos  producidos  por  la   acción 

(1)    Página  41  de  la  edición  de  la  Cámara  de  diputados. 
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del  alcohol.  Nosotros  ({ue  no  tenemos  nada  semejante  a  las 
fecundas  ligas  o  sociedades  de  templanza  que  se  han  formado 
en  Estados  Unidos  y  ciertas  naciones  eiu'opeas,  necesitamos 
encarar  el  problema  de  una  manera  muy  diferente  do  la  que 
adopta  el  proyecto  en  estudio.  Desde  el  punto  do  vista  de  un 
código  construido  sobre  la  base  de  la  libertad  moral,  es  indu- 
dable que  la  embriaguez  accidental,  dentro  de  ciertas  limita- 
ciones y  condiciones  legales,  debe  ser  una  eximente  de  respon- 
sabilidad; lo  exige  así  el  fundamento  filosófico  de  la  ley.  Pero 
¿cabe  un  código  semejante  en  la  República  Argentina,  en  estos 
tiempos?  No  creo  que  la  pregunta  merezca  en  su  contestación 
negativa  la  más  mínima  duda.  Tales  códigos  son,  hoy,  incon- 
cebibles. Aunque  no  se  adopte  en  toda  su  integridad  el  criterio 
de  la  defensa  social,  los  códigos  penetrados  por  el  espíritu 
moderno  han  ido  creando,  como  este  proyecto  mismo,  una 
buena  cantidad  de  instituciones  penales  que  responden  a  un 
criterio  que  no  es,  en  absoluto,  el  de  la  liljortad  moral  como 
fundamento  de  la  responsabilidad  criminal.  Todas  ellas  parten 
del  principio  que  es  menester  considerar,  si  nó  más  al  delin- 
cuente que  al  delito,  por  lo  menos  tanto  al  delincuente  como 
al  delito.  El  artículo  43  es  un  ejemplo  típico  de  esta  manera 
moderna  de  medir  la  proporcionalidad  de  la  pena.  ¿Por  (pié. 
entonces,  llegar  a  la  enormidad  de  eximir  de  responsabilidad 
al  ebrio  no  liabitual?  El  sistema  era  lógico  en  el  código  de 
1SS7,  no  en  el  proyecto  de  1906.  Este  ha  nacido  inspirado  en 
tendencias  fundamentahnente  distintas  —  aunque  solo  en  teoría 
—  de  las  de  aquél.  Sus  autores  conocen  la  vasta  literatura 
contemporánea  referente  a  los  delitos  causados  por  el  alcohol. 
Saben  que  éste  es  una  plaga  más  social  que  individual.  No 
ignoran  sus  temibles  efectos  en  la  descendencia  del  hombre 
alcoholista.  Sin  embargo,  cuando  se  encuentran  en  |)resencia 
de  un  gravísimo  delito  cometido  en  una  perturbación  momen- 
tánea de  la  mente  y  de  la  voluntad,  que  ellos  llaman  «estado 
de  enajenación  mental»,  absuelven  lisa  y  llanamente  a  su 
autor,  olvidándose  por  completo  de  toda  su  probada  experiencia 
de  hombres  de  estudio.  ¿Por  qué?  He  aquí  el  interrogante  (|U(' 
no  tiene  contestación  en  la  exposición  de  motivos  y  que  do- 
muestra  de  una  manera  acabada  cuan  deficientemente  lia  con- 
siderado este  pro^^ecto  argentino  la  importantísima  cuestión  a 
que  me  vengo  refiriendo. 

Pero,  supongamos  que  se  niegue    a    esta    cuesti()n  la  inqior- 
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tanciíi  (iiie  yo  le  asigno.  (.Sucederá  lo  mismo  con  la  de  los 
menores  delincuentes?  He  aquí  un  punto  del  (luc  se  .ocupa 
hoy  el  mundo  entero.  Toda  la  humanidad  civilizada  se  orienta 
actualmente  hacia  la  creación  de  un  nuevo  derecho  penal  de 
la  infancia.  La  ciencia  de  los  teorizadores  de  gabinete,  la  i)nic- 
tica  de  los  que  apli(ían  las  penas  en  los  establecimientos  pe- 
nitenciarios, los  congresos  cientílicos  de  derecho  penal,  las 
sanciones  repetidas  de  los  parlamentos  de  muchas  naciones, 
la  conferencia  pública,  la  prensa,  el  libro,  las  sociedades  de 
beneficiencia,  todo  lo  que  hoy  siente  y  piensa  en  el  mundo 
civilizado,  tiende  a  construir  un  derecho  penal  nuevo  que  con- 
teui])la  tan  solo  a  los  menores  de  edad  que  tienen  relación 
directa  o  indirecta  con  el  delito.  No  es  una  aspiración  ideal  del 
hombre  sino  una  realidad  concreta,  corporizada  en  decenas  de 
leyes  que  ya  existen  y  han  dado,  según  los  casos,  mayores  o 
menores  resultados  positivos.  Todo  el  mundo  desea  verlo  rea- 
lizado en  proporciones  cada  vez  m<ás  vastas.  Nadie  lo  combate, 
nadie  lo  cree  innecesario  o  inútil.  El  introduce  en  la  vieja  ar- 
mazón de  los  códigos  penales,  principios  e  instituciones  jamás 
soñadas  por  los  tratadistas  de  más  nota,  y,  sin  embargo,  no 
se  lo  tacha  de  destructor  de  sistemas.  Es  un  nuevo  derecho, 
una  nueva  concepción  preñada  de  porvenir.  Nació  vigoroso  y 
fecundo,  mostrando  desde  muy  temprano  que  llegarla  muy 
lejos,  dados  los  fines  con  que  se  puso  a  destruir  la  muralla 
de  los  viejos  dogmas  penales  clásicos.  Hoy  tiene  leyes,  códigos, 
tribunales,  establecimientos  propios.  Se  habla  de  él  como  de 
algo  fundamentalmente  distinto  de  todo  lo  que  la  humanidad 
ha  conocido  en  materia  de  delitos,  delincuentes  y  penas.  Las 
naciones  se  copian  unas  a  otras  las  últimas  y  mejores  leyes 
que  a  él  se  refieren.  Ningún  tratadista,  por  clásico  que  sea,  se 
olvida  de  él  en  sus  escritos.  Es  la  más  alta  concpiista  del  de- 
recho penal  científico  contemporáneo. 

Sin  embargo,  el  proyecto  argentino  de  1906,  solo  le  presta 
una  atención  desdeñosa.  El  menor,  para  él,  solo  aparece  en  el 
artículo  41,  inciso  2.»,  acordándole  una  exención  de  responsa- 
bilidad cuando  tiene  menos  de  14:  años.  La  exposición  de  mo- 
tivos, en  esta  parte,  nos  dice  que  es  menester  hacer  desaparecer 
las  disposiciones  del  código  vigente  referentes  a  la  cuestión 
del  discernimiento.  Nos  dice  también,  «no  creemos  que  la 
sociedad  tenga  interés  ni  necesidad  de  castigar  a  niños  menores 
de  14  años;   creemos,  al  contrario,  que  la  sociedad  y  el  delin- 
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cuente  de  esa  edad,  ganan  con  que  no  se  aplique  pena  alguna». 
Esta  es  la  causa  de'  lá  exención  de  responsabilidad,  evidente 
por  sí  misma.  La  exposición  agrega  (1),  «pero,  del  menor, 
como  del  loco  que  ha  delinquido,  la  sociedad  tiene  que  defen- 
derse, y  entonces  nada  más  natural  que  la  disposición  que 
proponemos  en  el  inciso  2."  del  artículo  41  del  proyecto.  Cuando 
por  las  condiciones  personales  del  menor,  o  de  sus  padres  o 
guardadores,  resultare  peligroso  dejarlo  a  cargo  de  éstos,  se 
ordenará  su  colocación  en  un  establecimiento  destinado  a  co- 
rrección de  menores».  Esto  es  todo  lo  que  el  proyecto  dispone 
en  cuanto  al  nuevo  derecho  penal  de  la  infancia.  Además,  el 
artículo  63,  ya  citado,  establece  que  la  edad  es  una  circuns- 
tancia que  atenúa  o  agrava  —  atenúa,  en  este  caso  —  la  pena 
ordinaria  del  delito,  pero,  no  prescribe  ninguna  clase  de  trata- 
miento especial  ¡jara  el  menor  delincuente. 

Esto,  como  se  ve,  es  tan  poco  que  equivale  a  casi  nada. 
Cierto  es  que  el  proyecto  da  a  entender  que  deben  fundarse 
establecimientos  destinados  a  corrección  de  menores  en  los 
cuales  el  juez  ordenará  su  colocación  hasta  que  cumplan  diez 
y  ocho  años  de  edad,  no  obstante  lo  cual  la  eficacia  de  la  me- 
dida resulta  completamente  dudosa.  Tenemos,  en  primer  lugar, 
que  cuando  el  delito  se  haya  cometido  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias  o  en  los  territorios  nacionales,  el  juez  no  dis- 
pondrá de  medios  para  lograr  la  corrección  de  esos  menores 
delincuentes,  por  cuanto  no  existen  tales  establecimientos.  De 
consiguiente,  se  limitará  a  eximir  de  pena,  cualesquiera  que 
resulten  « las  circunstancias  de  la  causa  y  condiciones  personales 
del  agente  o  de  sus  padres  o  guardadores».  Tenemos,  en  se- 
gundo lugar,  que  el  proyecto  no  establece  nada  respecto  a  los 
delincuentes  mayores  de  14  años  y  menores  de  diez  y  ocho, 
límite  éste  que  impone  el  inciso  2.^  del  artículo  41  a  la  pseudo 
medida  de  seguridad  que  crea.  Todo  esto,  pues,  basta  para 
caracterizar  un  sistema  como  deficiente. 

No  puedo,  por  falta  absoluta  de  tiempo  y  de  espacio,  hacer 
un  estudio  profundizado  de  la  manera  como  se  ha  desenvuelto 
la  idea  de  un  derecho  penal  especial  para  la  infancia,  antes  y 
después  de  1905,  año  de  redacción  del  proyecto  que  estoy 
analizando.  Todos  conocen  la  ley  francesa  de  1850,  la  ley 
alemana  de  1900,  la  Children  Act  inglesa  de  1908,  la  belga  de 
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1912,  la  del  cantón  de  Berna  de  1918,  etc.  Es  sabida,  igualmente, 
la  evolución  de  los  tribunales  para  inendries  o  cortes  juveniles, 
desde  la  famosa  ley  de  Massachussets  de  1863,  hasta  las  más 
modernas  instituciones  legisladas  en  las  leyes  especiales  de  la 
materia.  Voy,  por  esto,  a  concretarme  en  este  análisis  a  señalar 
la  forma  con  que  ha  encarado  y  resuelto  la  cuesticm  el  })royecto 
suizo  de  1915.  Transcribiré  los  artículos  pertinentes,  tomándolos 
del  libro  de  Jiménez  de  Asúa  (1)  a  cnyos  comentarios  explica- 
tivos me  reñero.     Dice  así  el  proyecto: 

Art.  82.  (Nota  marginal:  1.  Niños.  Infancia).  El  niño  menor 
de  catorce  años  de  edad  que  cometa  un  hecho  reprimido  como 
delito,  no  será  objeto  de  ninguna  ¡)ersecución  penal. 

Art.  83.  (Nota  marginal:  constatacicm  de  los  hechos).  Si  el 
niño  tiene  seis  años  cumplidos,  la  autoridad  competente  cons- 
tatará los  hechos  y  hará  las  iul'ormaciones  precisas  sobre  el 
estado  psíquico  y  mental  del  niño,  asi  como  sobre  su  educa- 
ción. En  todos  los  casos  dudosos  deberá  requerir  además  un 
informe  médico. 

Art.  84.  (Nota  marginal:  Niños  moralmente  abandonados, 
moralmente  pervertidos  o  en  peligro  de  serlo).  Si  el  niño  está 
moralmente  abandonado,  morahnente  pervertido  o  en  peligro 
de  serlo,  la  autoridad  competente  proveerá  a  su  colocación. 

«Esta  colocación  se  efectuará,  bien  entregando  el  niño  a  un 
establecimiento  de  educación,  bien  entregándole  a  una  familia 
digna  de  confianza,  donde  su  educación  estará  vigilada. 

«El  niño  puede  también  ser  dejado  en  su  propia  familia. 
d.)nde  su  educación  estará  vigilada. 

Art.  85.  (Nota  marginal:  Niños  cuyo  estado  exige  un  trata- 
miento especial).  Si  el  estado  del  niño  exige  un  tratamiento 
especial,  si,  singularmente,  el  niño  está  atacado  de  una  enfer- 
medad mental,  débil  de  espíritu,  ciego,  sordo-mudo  o  epiléptico, 
la  autoridad  (íompetente  prescribirá  el  tratamiento  apropiado 
al  estado  del  niño. 

Art.  86.  (Nota  marginal:  Otros  niños).  Si  el  niño  no  está 
ni  uioralmente  abandonado,  ni  moralmente  pervertido  ni  en 
pciligro  de  estarlo,  y  si  su  estado  no  exige  un  tratamiento  es- 
piícial,  la  autoridad  competente,  si  juzga  al  niño  en  falta,  le 
dirigirá  una  reprimenda  o  le  infligirá  los  arrestos  escolares. 

Art.  87.     (Nota  marginal:  Admonición  o  advertencia  dirigida 

(1)     «La  uaificación  del  Derecho  Ptíiial»,  en  Suiza,   ¡laK-  V-'>'-K 
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a  los  padres).     La    autoridad    competente    puede    dirigir  a  los 
padres  u:ia. admonición  o  una  advertencia. 

Art.  88.  (Nota  marginal:  Renuncia  de  toda  medida).  La 
autoridad  competente  podrá  renunciar  a  toda  medida,  si  han 
pasado  seis  meses  desde  que  el  acto  ha  sido  cometido. 

Art.  89.  (Nota  marginal:  2.  Adolescentes).  La  adolescencia 
es  la  edad  comprendida  entre  catorce  y  diez  y  ocho  años  cum- 
plidos. Cuando  un  adolescente  haya  cometido  un  acto  reprimido 
como  delito,  serán  aplicables  las  disposiciones  que  siguen. 

Art.  90.  (Nota  marginal:  Constatación  de  los  hechos).  El 
juez  tomará  los  informes  necesarios  sobre  el  estado  fisi(;o  y 
ínental  del  delincuente,  asi  como  sobre  su  educación.  En  todos 
los  casos  dudosos,  deberá  requerir  además  un  informe  médico. 
Art.  91.  (Nota  marginal:  Adolescentes  moralmente  abando- 
nados, moralmente  pervertidos  o  en  peligro  de  serlo).  Si  el 
adolescente  está  moralmente  abandonado,  moralmente  perver- 
tido o  en  peligro  de  estarlo,  el  juez  ordenará  que  sea  enviado 
a  una  casa  de  educación  disciplinaria. 

«La  educación  disciplinaria  tiene  por  objeto,  por  una  parte, 
educar  moralmente  al  adolescente  y  formar  su  carácter,  y,  poi- 
otra,  enseñarle  una  profesión,  proporcionarle  los  conocimientos 
y  desarrollar  en  él  las  facultades  que  le  pondrán  en  condiciones 
de  ganar  su  vida  después  de  su  liberación. 

«El  adolescente  permanecerá  en  la  casa  de  educación  disci- 
plinaria todo  el  tiempo  necesario  para  su  educación,  y,  en  todo 
caso,  un  año  al  menos.  Será  definitivamente  liberado  cuando 
hubiere  alcanzado  la  edad  de  veinte  años  cumplidos. 

«Si  el  caso  parece  prestarse  a  ello,  el  juez  podrá  también 
entregar  el  adolescente  a  una  familia  digna  de  confianza,  donde 
su  educación  estará  vigilada.  Si  al  ensayar  esta  medida  re- 
sulta insuficiente,  el  juez  enviará  al  adolescente  a  la  casa  de 
educación  disciplinaria. 

Art.  92.  (Nota  marginal:  Adolescentes  profundamente  per- 
vertidos). Si  la  perversión  moral  de  un  adolescente  es  tal  que 
no  puede  ser  admitido  o  retenido  en  una  casa  de  educación 
disciplinaria,  el  juez  ordenará  que  sea  enviado  a  una  cíisa  de 
corrección  para  adolescentes,  exclusivamente  destinada  a  este  fin. 
El  adolescente  permanecerá  allí  hasta  que  esté  enmendado, 
pero  sin  que  la  duración  de  su  estancia  en  la  casa  de  correc- 
ción pueda,  por  regla  general,  ser  menor  de  tres  años  sm  ex- 
ceder de  doce. 
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Art.  93.  (Nota  marginal:  Libertad  condicional).  Una  vez 
trascurrida  la  duración  mínima  de  la  retención,  el  adolescente 
podrá  ser  liberado  condicionalmente  si  el  fin  del  tratamiento 
sufrido  en  la  casa  de  educación  disciplinaria  o  en  la  ca- 
sa de  corrección,  parece  haberse  alcanzado.  La  autoridad 
de  vigilancia,  oído  el  parecer  de  los  funcionarios  del  es- 
tablecimiento, estatuirá  sobre  la  libertad  condicional.  Cuidará, 
con  ayuda  de  los  representantes  del  patronato,  del  sosteni- 
miento, de  la  educación  y  de  la  vigilancia  del  liberado.  Podrá 
exigirle  ciertas  reglas  de  conducta,  tales  como  la  obligación  de 
aprender  un  oiicio,  de  permanecer  en  un  lugar  determinado  o 
de  abstenerse  de  bebidas  alcoh(')licas. 

«Si,  dentro  de  un  año,  a  contar  de  la  liberación,  el  adoles- 
cente infringe  las  reglas  de  conducta  que  se  le  impusieron,  o 
si,  de  cualquier  otra  manera,  abusa  de  la  libertad,  la  autoridad 
competente  ordenará  que  sea  reintegrado  al  establecimiento; 
en  caso  contrario,  la  libertad  será  definitiva. 

Art.  94.  (Nota  marginal:  Adolescentes  cuyo  estado  exige  un 
tratamiento  especial).  Si  el  estado  del  adolescente  exige  un 
tratamiento  especial,  si,  particularmente,  el  adolescente  está 
atacado  de  una  enfermedad  mental,  débil  de  espíritu,  ciego, 
sordo-mudo,  epiléptico,  alcohólico,  o  si  su  desarrollo  mental  o 
moral  presenta  un  retraso  anormal,  el  juez  ordenará  que  sea 
sometido  al  tratamiento  apropiado  a  su  estado. 

Art.  95.  (Nota  marginal:  Otros  adolescentes).  Si  el  adoles- 
cente no  está  ni  moralmente  abandonado,  ni  moralmente  per- 
vertido, ni  en  peligro  de  estarlo  y  si  su  estado  no  exige  un 
tratamiento  especial,  el  juez  dirigirá  una  reprimenda  al  adoles- 
cente o  le  infligirá  una  detención  con  aislamiento  de  tres  días 
a  dos  meses,  si  le  juzga  culpable.  Esta  detención  se  sufrirá 
en  un  edificio  no  destinado  a  prisión  o  casa  educativa  de  tra- 
bajo para  adultos.  El  adolescente  estará  obligado  a  trabajar 
con  arreglo  a  sus  facultades. 

«El  juez  podrá  suspender  la  ejecución  de  la  retención  y  fijar 
un  término  de  prueba  de  seis  meses  a  un  año  si  el  carácter 
del  condenado  y  su  conducta  anterior  hacen  prever  que  esta 
medida  le  apartará  de  la  comisión  de  un  nuevo  delito  y  que 
se  enmendará.  Podrá  someterle  a  un  patronato  e  imponerle 
ciertas  reglas  de  conducta,  tales  como  la  obligación  de  aprender 
un  oficio,  de  permanecer  en  un  lugar  determinado  o  de  abste- 
nerse de  bebidas  alcohólicas. 
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«Si  el  adolescente,  durante  el  período  de  prueba,  persiste 
en  quebrantar  las  reglas  de  conducta  que  le  fueron  iuipuestas, 
o  si,  de  cualquier  otro  modo,  falta  a  la  confianza  puesta  en  él 
por  el  juez,  éste  ordenará  que  la  detención  se  ejecute. 

«Si  el  adolescente  ha  sufrido  la  prueba  hasta  el  ñn,  la  con- 
dena se  considerará  como  no  impuesta. 

«Toda  detención  que  no  se  haya  comenzado  a  ejecutar  a  los 
tres  años,  no  podrá  ya  ejecutarse. 

Art.  96.  (Nota  margiiial:  Admonición  o  advertencia  dirigida 
a  los  padres).  El  juez  puede  dirigir  a  los  padres  una  admo- 
nición o  una  advertencia. 

Art.  97.  (Nota  marginal:  Términos  de  prescripción).  Los 
términos  de  prescripción  quedan  reducidos  a  la  mitad. 

Art.  98.  (Nota  marginal:  Criminales  adolescentes).  Por  ex- 
cepción, si  el  adolescente  parece  peligroso  o  si  el  delito  es  muy 
grave,  podrá  imponerse  la  pena  ordinaria.  En  este  caso,  el 
juez  aplicará  la  atenuación  prevista  para  la  edad  de  transición. 

Art.  99.  (Nota  marginal:  Pena  aplicable  al  delincuente  que 
ha  cumplido  diez  y  ocho  años  entre  la  infracción  y  la  senten- 
cia). Si  el  autor  de  un  acto  reprimido  como  delito,  lo  ha  co- 
metido durante  su  adolescencia,  pero  no  es  enjuiciado  hasta 
después  de  haber  cumplido  la  edad  de  diez  y  ocho  años  cnin- 
plidos,  el  juez,  si  no  estima  oportuno  tratarle  como  adolescente, 
fijará  libremente  la  pena.  En  ningún  caso  podrá  imponer  una 
pena  más  severa  que  la  señalada  para  la  edad  de  transición. 
«El  juez  podrá  aphcar  la  condena  condicional,  aunque  la 
pena  infligida  sea  de  duración  superior  a  un  año. 

Art.  100.  (Nota  marginal:  Edad  de  transición).  Si  en  el 
momento  en  que  el  delito  fué  cometido,  su  autor  tenía  más 
de  diez  y  ocho  años  de  edad,  pero  menos  de  veinte  años  cum- 
plidos, el  juez  apHcará  las  disposiciones  siguientes: 

«l.^i  La  reclusión  perpetua  será  reemplazada  por  la  reclu- 
sión de  cinco  años  como  mínimum. 

«2.*^  Si  la  ley  señala  para  el  delito  una  pena  privativa  de 
libertad  con  mínimum  determinado,  el  juez  podrá  imponer 
una  pena  de  duración  menor. 

«  S^  En  caso  de  concurrir  circunstancias  atenuantes,  el  juez 
podrá  convertir  toda  pena  de  reclusión  en  prisión  de  seis 
meses  a  cinco  años  y  toda  pena  de  prisión  en  arresto. 

«4.*^    Los  términos  de  prescripción  se  reducirán  a  la  mitad. 
«5.'^     Estos    condenados    estarán   en    todo   caso,    durante   su 
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iiiinüria,  absolutamente  se[)arados  de  todos  los  mayores  reclui- 
dos.» 

He  aquí  el  texto,  transcripto  m  extenso,  de  las  disposicio- 
nes referentes  al  derecho  penal  de  la  infancia  que  contiene  el 
proyecto  suizo  de  1915.  La  parte  que  corresponde  a  los  tri- 
bunales [)ara  menores,  está  conijoreiulida  en  los  artículos  3í)2 
a  3í)G.  Hay,  como  se  ve,  diferencias  fundamentales  con  nues- 
tro proyecto  de  1906.  Lo  que  éste  legisla  en  un  solo  artículo, 
que  prevé  una  sola  situación  legíil  del  menor  de  catorce  años, 
es  un  verdadero  Cíkligo  en  el  texto  suizo.  Lo  que  el  proyec- 
to argentino  deja  completamente  de  lado,  esto  es,  toda  la  enor- 
me gama  de  matices  de  esta  materia  extraordinariamente  com- 
pleja, aparece  con  claridad  insuperable,  sin  rehuir  una  sola 
diíicultad  doctrinaria  o  de  hecho,  en  el  proyecto  helvético.  Pa- 
ra éste,  la  cuestión  de  la  delincuencia  infantil  o  adolescente 
es  de  capital  importancia,  tanto,  que  construye  sobre  ella  un 
monumento  de  legislación,  que  puede  tener,  es  verdad,  algu- 
nos defectos,  pero  que  evidencia  esta  nueva  tendencia  de  las 
corrientes  penales  contemporáneas: — la  protección  que  el  Esta- 
do debe  a  la  sociedad  de  mañana.  En  efecto,  esta  es  la  ñnalidad 
concreta  del  nuevo  derecho  penal  en  formación.  El  delito  de 
hoy  es  lo  irremediable,  lo  ya  sucedido,  el  hecho  que  ningún 
poder  humano  puede  lograr  que  desaparezca  de  la  realidad 
en  que  se  ha  convertido.  El  delincuente,  en  cambio,  es  una 
fuerza  activa  que  seguirá  obrando  para  el  bien  o  para  el  mal 
dentro  de  la  sociedad  en  que  desarrolla  sus  actividades.  Es 
él,  de  consiguiente,  enmendable  o  eliminable;  según  lo  que 
sea,  o  lo  que  resulte  ser,  más  bien,  la  ley  penal  lo  considera 
desde  diversos  pinitos  de  vista.  No  tiene  ya,  como  en  los  sis- 
temas clásicos,  una  sola  finalidad: — la  retribución  del  mal.  Le- 
jos de  ésto,  cuando  se  encuentra  en  presencia  de  casos  indi- 
viduales, aplica  un  principio  singular  y  no  la  norma  general 
de  los  códigos  viejos.  El  delincuente  es,  para  ella  un  delin- 
cuente y  no  el  delincuente.  Sobre  esta  regla  ha  construido 
un  nuevo  y  fecundo  sistema.  El  juez,  para  fallar,  deberá  mi- 
rar más  en  el  eniguia  humano  que  aparece  como  autor  de  un 
delito  ante  su  alto  tribunal  social,  que  en  el  texto  inmoviliza- 
do de  un  articulo  de  ley.  Descifrar  ese  enigma  del  futuro  es 
su  misión,  alta  y  noble  misión  de  magistrado  y  de  hombre. 
La  sociedad  no  lo  lia  designado  juez  para  que  aplique  mecá- 
nicamente las  palabras  solennies  de  un  código,   sino  para  que 
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escrute  a  fondo  en  la  conciencia  humana  — a  fin  de  arrancarle  el 
misterio  que  entraña  para  el  porvenir  de  la  sociedad  en  que 
él  actúa  como  juez.  Y  ese  misterio  es  tan  terriblemente  ines- 
crutable cuando  se  pretende  descifrarlo  en  el  alma  de  un  niño 
o  en  la  do  un  adolescente  que  han  cometido  un  hecho  reprimido 
como  delito,  que  la  misión  del  juez  se  convierte  en  trascendental 
en  sumo  grado  si  logra  desviar  del  mal,  con  los  tratamientos 
especiales  que  le  da  la  ley,  a  una  sola  de  esas  conciencias 
tempranamente  criminosas.  Por  eso,  es  menester  que  la  ley 
dé  al  magistrado  todos  los  medios  necesarios  para  realizar  su 
alta  función  social. 

Si  es  cierto  que  cada  delincuente  es  un  ser  aparte  en  la  vi- 
da del  delito,  más  evidente  es  aún  que  cada  menor  (criminal 
encierra  en  potencia  a  un  número  crecido  de  posibles  delin- 
cuentes del  futuro.  En  él  hay,  en  el  momento  de  la  infrac- 
ción, una  fuerza  naturalmente  encauzada  en  la  vía  del  crimen 
o  una  desviación  accidejital  de  buenas  tendencias  constitutivas. 
El  segundo  caso  solo  le  interesa  a  la  sociedad  en  tanto  en  cuanto 
no  signifique  la  aplicación  de  un  mal  tratamiento  que  lleve  al 
menor,  más  tarde,  a  la  delincuencia  impuesta  por  el  mimetismo 
penitenciario  o  del  medio  ambiente.  El  primero  es  fundamental, 
en  todo  sentido.  Esa  fuerza  naturalmente  encauzada  en  la  vía 
del  crimen,  afecta  a  la  sociedad  más  en  lo  que  concierne  al 
futuro  que  en  lo  que  se  refiere  al  presente.  Hay  en  el  menor 
delincuente  un  mundo  de  criminalidad  en  latencia.  Su  ten- 
dencia, natural  o  adquirida,  es  el  delito,  pero  ¿qué  clase  de 
delito?  He  aquí  el  gravísimo  problema.  Puede  llegar  a  ser 
un  delincuente  habitual,  pero  ¿de  qué  clase  de  delincuencia? 
Son  misterios  que  solo  el  mañana  desentrañará,  aunque  la  so- 
ciedad debe  prever,  por  más  que  pueda  equivocarse  en  la  pre- 
visión. Por  eso,  del  sistema  penal  que  se  aplique,  depende, 
en  gran  parte,  la  resolución  del  problema.  Cuando  él  es  tan 
simple  como  en  el  proyecto  argentino  de  lOOfí,  su  eficacia 
práctica  se  reduce  a  la  más  mínima  expresión  posible.  El  juez, 
con  el  texto  dé  la  ley  por  delante,  solo  puede  defender  a  la 
sociedad  del  futuro,  en  el  caso  del  menor  de  catorce  años,  si 
resulta  peligroso  dejarlo  a  cargo  de  sus  i)adres  o  guardadores; 
nada  más.  Para  nuestro  proyecto  no  existe  ningún  otro  de 
los  gravísimos  problemas  que  se  i)lautea  el  derecho  penal  con- 
temporáneo y  que  resuelve  tan  acertadamente  el  proyecto  sui- 
zo de  1915.     ¿Por  qué?     No  es  por  ignorancia  de  la  cuesticui. 
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Todos  los  ilusti-iulos  redad  ores  del  texto  de  1906  conocían  los 
numerosos  ensayos  realizados  en  esta  materia  en  el  extranje- 
ro, algunos  de  los  cuales  se  habían  concretado  ya  en  cuerpos 
legales  difundidos  por  libros  y  revistas.  No  ignoraban,  tam- 
poco, la  gravedad  del  mal  que  viene  a(piejando  progresiva- 
mente a  las  sociedades  modernas:  la  delincuencia  cada  vez 
mayoi-  de  los  menores.  Sin  embargo,  se  detenían  en  el  pun- 
to inicial  de  las  innovaciones,  como  si  temieran  seguir  más 
adelante.  ¿Era  juiciosa  desconfianza  de  instituciones  insufi- 
cientemente desarrolladas  aún?  Nó,  porcjue  cono{;ían,  además 
de  las  varias  leyes  penales  y  procesales  de  diversos  estados 
de  la  Unión  americana,  la  ley  alemana  de  2  de  julio  de  1900  con 
sus  instrucciones  reglamentarias  de  diciembre  18  del  mismo 
año,  la  dinamarquesa  de  abril  14  de  1905,  etc.  ¿Era  preven- 
ción en  contra  del  principio  mismo  que  constituye  la  esencia 
del  nuevo  derecho  penal  de  la  infancia  y  de  la  adolescencia? 
Tampoco,  porque  la  exposición  de  motivos,  aunque  pobremen- 
te, plantea  la  cuestión  en  sus  términos  justos.  ¿Qué  era,  en- 
tonces? No  lo  sé,  ni  pretendo  adivinarlo.  El  hecho  es  que 
deja  por  completo  de  lado  problema  tan  interesantísimo  para 
la  sociedad  y,  por  ende,  para  el  legislador.  El  texto  del  in- 
ciso 2.0  del  artículo  41  no  supone  más  caso  que  el  del  menor 
de  catorce  años  que  debe  ser  colocado,  hasta  los  diez  y  ocho 
años  o  antes,  en  un  establecimiento  destinado  a  corrección, 
cuando  de  las  circunstancias  de  la  causa  y  condiciones  perso- 
nales del  agente  o  de  sus  padres  o  guardadores,  resulte  peli- 
groso dejarlo  a  cargo  de  éstos.  La  redacción  del  texto  parece 
subordinar  lo  peligroso  del  menor  a  la  condición  de  su  rela- 
ción con  padres  y  guardadores.  ¿Y  este  es  el  único  caso  que 
puede  plantearse,  en  materia  tan  vasta,  una  ley  que  pretende 
ser  tan  adelantada  como  el  proyecto  argentino  de  1906?  Nó;  en 
las  condiciones  personales  del  agente  es  donde  finca  la  gravedad 
del  mal  que  se  pretende  curar.  Son  ellas  las  que  debe  contem- 
plar, ante  todo,  el  juez.  De  ellas,  tales  cuales  son  hoy,  nacerá, 
o  mejor  dicho,  se  desenvolverá  mañana  un  adulto  que  será  para 
la  sociedad  un  hombre  normal  o  un  delincuente  más  o  menos 
peligroso.  Por  eso,  el  tratamiento  penal  debe  estar  netamen- 
te diferenciado  por  la  ley,  de  acuerdo  con  los  casos  diversos 
que  pueden  presentarse  al  estudiar  científicamente  los  factores 
del  delito.  Cuando  el  juez  se  vea  en  presencia  de  un  menor 
delincuente,  que  puede  serlo  por  causas    complejísimas,    tiene 
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(^uc  tener  en  él  texto  de  la  ley  márgenes  amplísimos  para  de- 
sarrollar su  acción  de  magistrado  y  de  hombre  de  ciencia.  MI 
proyecto  argentino  de  1906  no  se  los  da.  Cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  personales  del  agente,  con  solo  ver  que 
resulta  peligroso  dejarlo  a  cargo  de  sus  padres  o  guardadores, 
se  lo  envía,  hasta  los  diez  y  ocho  años,  o  antes,  a  un  esta- 
blecimiento destinado  a  corrección  de  menores.  Esto  es  todo, 
es  decir,  no  es  nada. 

¡Qué  inmensa  variedad  de  casos  nos  presenta,  en  cambio,  la 
ley  suiza,  proyectada  en  1915!  El  menor,  dentro  de  la  edad 
de  14  años,  puede  ser  para  los  artículos,  cuyo  texto  integral 
he  dado: 

a)     moralmente  abandonado, 

h)     moralmente  pervertido, 

c)  en  peligro  de  ser  una  u  otra  cosa, 

d)  niños  que  exigen  un  tratamiento  especial,  esto  es,  si 
están  atacados  de  una  enfermedad  mental  o  si  son 
débiles  de  espíritu,  ciegos,  sordo- mudos  o  epilépticos, 

e)  niños  normales  o  aparentemente  tales. 

El  menor  adolescente,  cuya  edad  está  entre  los  catorce  y  los 
diez  y  ocho  años,  puede  ser  para  el  proyecto: 
a)    moralmente  abandonado, 
!))     moralmente  pervertido, 
c)    en  peligro  de  ser  una  u  otra  cosa, 
di     profundamente  pervertido, 

ej     adolescentes  que  exigen  un  tratamiento  especial,  esto 
es,  si  están  atacados  de  una  enfermedad  mental  o  si 
son    débiles   de   espíritu,  ciegos,  sordo -mudos,  epilép- 
ticos, alcohólicos  o  anormalmente  atrasados  en  su  des- 
arrollo mental  o  moral, 
fi     adolescentes  normales  o  aparentemente  tales, 
(jj    adolescentes  que  parecen  peligrosos  o  que  han  come- 
tido un  delito  muy  grave. 
Finalmente,  el  proyecto  suizo  de  1915  considera  el  caso  de 
los  delitos  cometidos   por   menores   en   «edad   de   transición,» 
esto  es,  entre  los  diez  y  ocho  y  los  veinte  años. 

Para  cualquier  criterio  es  evidente  que  las  divisiones  están 
admirablemente  trazadas.  Son  las  que  aplicamos  corriente- 
mente todos  en  la  vida  de  sociedad,  cuando  juzgamos  a  los 
menores   de   una   manera   subjetiva   u   objetiva.     La   comisión 


60  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

redactoru,  upoyáiidose  en  el  texto  de  los  proyectos  anteriores, 
lio  ha  liecho  otra  cosa  ((ue  recoger  nociones  y  juicios  que  nos 
son  comunes  a  todos.  La  tarea  era  sencilla.  Pudo  también 
liaberla  realizado,  aunque  fuera  en  teoría,  el  proyecto  argenti- 
no. Lo  difícil  era  coordinarla  con  un  sistema  penal  cientiñ- 
camente  adecuado.  Era  menester,  para  ello,  querer  realizar 
una  obra  que  consultara  los  principios  :más  fundamentales  del 
nuevo  derecho  penal  que  se  inicia  en  la  doctrina  y  en  la  le- 
gislación. ¿Cómo  lograr  semejante  propósito?  No  se  dejó  a 
la  posteridad  la  ardua  solución.  Se  la  buscó  de  frente,  en  el 
campo  mismo  del  derecho  que  se  codificaba.  Había  (}ue  rea- 
lizar una  fusión  superior  de  elementos  heterogéneos.  Según 
el  caso  se  aplicaba  el  remedio.  Y  estos  eran  muy  diferentes 
entre  sí.    Para  los  niños  de  las  subdivisiones  a,  h  y  c  se  tenía: 

1.  Colocación  en  un  establecimiento  de  educación. 

2.  Entrega  a  una  familia  digna  de  confianza. 

3.  Vigilancia  de  su  educación  en  el  seno  de  su  familia. 

4.  Renuncia  a  toda  medida  si  han  pasado  seis  meses  des- 
de que  el  acto  ha  sido  cometido. 

Para  los  niños  de  la  subdivisión  d  se  prescribe  un  trata- 
miento apropiado  a  su  estado.  Para  los  de  la  e  se  dispone 
de  una  reprimenda  o  arrestos  escolares,  pudiendo  también  di- 
rigirse a  los  padres  una  admonición  o  una  advertencia. 

Para  los  menores  adolescentes  se  dispone  también  de  diver- 
sas clases  de  medidas.  En  los  casos  de  las  subdivisiones  a, 
I)  y  c,  el  proyecto  establece  las  siguientes  soluciones: 

1.  Envío  a  una  casa  de  educación  disciplinaria  donde  per- 
manecerá un  año  a  lo  menos  o  hasta  que  cumpla  los  veinte 
años,  a  lo  más. 

2.  Entrega  a  una  familia  digna  de  confianza. 

Para  el  caso  de  la  subdivisión  d,  se  crea  la  casa  de  correc- 
ción, donde  permanecerá  hasta  que  esté  enmendado,  pero,  li- 
mitándose sn  permanencia  en  ella  a  un  mínimum  de  tres  años 
y  a  un  máximum  de  doce.  Para  el  caso  de  la  subdivisión  e, 
se  establece  que  el  adolescente  será  sometido  a  un  tratamien- 
to apropiado  a  su  estado.  Para  los  adolescentes  normales, 
subdivisión  /',  se  prescribe  una  disposición  curiosísiuia  en  el 
artículo  95. 

1.  El  juez  le  dirigirá  una  reprimenda. 

2.  Si  le.  juzga  culpable,  «le  infligirá  una  detención  con 
aislamiento  de  tres  días  a  dos  meses». 
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Es  iiupo.sihle  encontrar  un  motivo   racional  para  esta  dispo- 
sición última,  que  significa  un  grave  error  en  este  proyecto  de 
código  penal,  tan   mesurado  y  científico  en  todas  sus   institu- 
ciones.    La   pena  de  tres   días  a  dos  meses    es    un  verdadero 
contrasentido    en  el    sistema  del  proyecto.     Por    suerte,    como 
lo  indica  un   comentador  del  proyecto  (1),  el   autor  de   un  he- 
cho grave,  un  homicida,   por  ejemplo,  entrará  siempre  en  una 
de  estas  categorías:  abandonado,  pervertido  moralmente,  débil 
de  espíritu  o  anormal,  pero,   será  necesario,  para  ello,  una  in- 
terpretación judicial  que  podrá  o  no  producirse  y  que  siempre 
será  o  peligrosa  o  arbitraria.     Si  el  juez   apreciara  el  caso  co- 
mo lo  insinúa  Hafter,  tendríamos  la  aplicación  de  las  medidas 
de  seguridad  dispuestas  para  las  subdivisiones   a,  h,  c,  d  y  e, 
no  siendo,  entonces,  un  normal  el  adolescente.     Si  lo  fuera,  a 
juicio  del  magistrado,   aplicaría  para  los   delitos  relativamente 
menos  graves,  la  pena  de  detención  de  tres  días  a  dos  meses 
que,  entonces,  no  sería  injusta.    Como  se  ve,  la  interpretación 
de   esta   disposición   origina   graves  y   peligrosas   dificultades. 
Felizmente,  el  proyecto  contiene  otra  clase  de  soluciones  para 
el  caso  de  los  adolescentes  normales,  subdivisión  f: 

8.  Un  término  de  prueba  de  seis  meses  con  sujeción  a 
ciertas  obligaciones  que  puede  imponer  el  juez.  Si  lo  cumple 
bien,  queda  exento  de  pena;  si  su  conducta  es  mala,  etc.,  se 
le  somete  a  la  detención  antedicha. 
4.  Admonición  o  advertencia  dirigida  a  los  padres. 
Finalmente,  para  la  subdivisión  <j,  establece  el  artículo  98, 
que  se  podrá  imponer  la  pena  ordinaria  con  las  atenuaciones 
previstas  en  el  artículo  100  para  la  edad  de  transición. 

No  es  menester  sino  comparar  ambos  textos  para  ver  la  enorme 
diferencia  que  señala  entre  sí,  en  esta  materia  especialmente, 
a  los  proyectos  argentino  y  suizo.  La  más  grave  cuestión  de 
los  tiempos  contemporáneos,  la  delincuencia  de  los  menores, 
merece  una  atención  constante  de  parte  del  legislador  y  de  la 
sociedad  toda.  Nosotros,  sin  embargo,  la  hemos  descuidado  casi 
por  completo.  Nos  hemos  limitado  a  crear,  en  el  terreno  de  la 
práctica,  la  pobre  colonia  correccional  de  menores  varones, 
que  funciona  en  Marcos  Paz,  sometida  a  un  sistema  de  control 
administrativo  (lue  impide  que  pueda  dar  los  frutos  (jue  de 
ella  tiene  derecho  de  esperar  el  país.    Es  conocido  el  horrible 

(1)    Hafteu,  citaío  por  Jimén'kz  de  Azúa,  op.  cit.,  página  ]5t),  nota  1. 
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liaciiiuniiento  de  menores  de  la  calle  Azciiénaga  que  fué  des- 
crito hace  poco  por  el  diputado  doctor  Lliis  Agotej  coíi '  palabras 
elocuentes,  como  un  círculo  del  infierno  del  Dante  (1),  apoyán- 
dose en  observaciones  propias  y  en  un  informe  del  doctor 
Seeber.  Recientemente,  en  una  visita  presidencial,  el  doctor 
Hipólito  Irigoyen,  impresionado  por  aquel  cuadro  espantoso  de 
miseria  física  y  moral,  ordenó  que  una  parte  de  esos  menores 
fuera  trasladada  al  arsenal  de  guerra.  Esto  es  todo  lo  que 
hemos  hecho,  como  pueblo,  para  remediar  el  gravísimo  mal 
de  la  delincuencia  infantil  y  adolescente.  ¿Será  acaso,  que  el 
mal  no  reviste  en  nuestro  país  la  importancia  que  le  asignan 
los  tratadistas  europeos,  en  sus  libros,  en  sus  revistas,  en  sus 
congresos,  etc?  iSo.  Según  la  estadística  de  policía  correspon- 
diente al  año  1915,  recientemente  aparecida,  sobre  1765  (2) 
autores  de  delitos  contra  las  personas  cometidos  en  ese  año 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  82  eran  menores  de  16  años  y 
252  de  16  a  20  años,  esto  es,  cerca  del  19  por  ciento  en  total; 
sobre  2135  autores  aprehendidos  de  delitos  contra  la  propiedad, 
176  eran  menores  de  16  años  y  601  de  16  a  20  años,  esto  es, 
en  total,  36  por  ciento.  Estas  cifras  solas,  sin  compararlas  con 
las  que  corresponden  a  cada  edad  determinada,  nos  dan  un 
índice  de  apreciación  de  la  gravedad  del  mal.  Serían  mucho 
mayores  si  la  estadística  computara  en  sus  cuadros  a  los  menores 
que  logran  impedir,  con  la  fuga,  toda  acción  policial.  En  los 
delitos  contra  la  propiedad,  por  ejemplo,  sobre  7815  autores 
probables,  5680,  un  72  por  ciento,  no  han  logrado  ser  aprehen- 
didos por  la  policía,  lo  cual  demuestra,  entre  paréntesis,  lo 
mal  que  defiende  la  sociedad  el  patrimonio  de  sus  ciudadanos. 
Suponiendo  que  la  proporción  de  menores  dentro  de  esa  can- 
tidad de  5680  fugados  sea  la  misma  que  dan  los  cuadros  de 
estadística  respecto  a  los  2135  aprehendidos,  tendríamos  2045 
menores  fugados  que,  agregados  a  los  777  detenidos,  dan  un  total 
de  2822  menores  delincuentes  en  delitos  contra  la  propiedad. 
Las  cifras  no  son  como  para  que  nuestra  sociedad  contemple  in- 
diferente el  desarrollo  de  este  enorme  peligro  futuro  de  la  dehn- 
cuencia  actual  de  los  menores.  Sobre  ese  gran  porcentaje  de  de- 
lincuentes, la  colonia  correccional  de  Marcos  Paz  abriga  apenas 


(1)  Sesión  de  agosto  14  de  1916. 

(2)  Es  menester  tener  cuidado  al  compulsar  las  cifras  de  esta  estadística,  pue? 
contiene  numerosos  errores  de  imprenta. 
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a  tres  o  cuatro   decenas.    Los   demás  van  robusteciendo  día  a 
día  sus  tendencias  al  mal.  Las  calles  de  Buenos  Aires  se  van 
llenando,   cada  vez    más,   de   niños  menores  de  diez  años  que 
piden  limosna  hasta  las  más  altas  horas  de  la  noche.  Los  ven- 
dedores de  diarios,  menores  en  su  inmensa  mayoría,  no  saben 
del  todo  o  saben  apenas  qué  es  un  hogar.    L-.i  prostitución  in- 
fantil reviste  un  carácter  cada  vez  más  alarmante.   Sin  embaríro 
la  acción  oficial  es  casi  nula.  Hay  entre  esas  decenas  de  miles 
de   menores   que   viven  én  la  calle,  en  los  bajos    fondos  de  la 
ciudad,  en  las  casas  de  lenocinio  privadas,  un  altísimo  porcen- 
taje de  los  que  el  anteproyecto  suizo  llama  niños  o  adolescentes 
moralmente   abandonados,    moralmente    pervertidos,    profunda- 
mente pervertidos  o  en  peligro  de  estarlo.  De  ellos  saldrá  dentro 
de  unos  pocos  años  el  ejército  de  los  futuros  delincuentes  ha- 
bituales, de  los  anormales,  etc.   Lo  mismo,  aunque  con  menor 
gravedad  tal   vez,  sucede   en  las  provincias.    A  pesar  de  ello 
¿qué  hace  la  sociedad?  Nada.  ¿Qué  medidas  adopta  el  proyecto 
de  190Í3?  Tan  solo  la  insuficiente  del  inciso  2.»  del  artículo  41. 
La  reacción  se  impone.    No    nos  dejemos  sugestionar  por  el 
temor  anticipado  de  que  no  estamos  preparados,  como  pueblo, 
para  aphcar  a  los  menores,  en  toda  su  integridad,  las  medidas 
que  establecen  respecto  a  los  delincuentes  que  no  han  cumplido 
16,  18  ó  20  años,  las  naciones  civilizadas  contemporáneas.    Es 
indudable  que  el  sistema  del  proyecto  suizo  es  difícil  de  aplicar 
entre  nosotros,  pero,  como  no  es  imposible,  iniciemos  su  apli- 
cación, organicemos  las  medidas  de  seguridad  que  contiene  el 
proyecto  helvético.  Gastaremos,  tal  vez,  inútilmente  dinero  en 
los  primeros  años,  pues  carecemos  aún  de  los  hombres  prepa- 
rados necesarios  para  dirigir  y  administrar  esa  clase  de  estable- 
cimientos, pero,  poco  a  poco  iremos  formando  escuela.  Cuando 
el  país  quiso  tener  buenos  profesores  especialistas  de  enseñanza 
secundaria,  llamó  a  profesores  de  Alemania  para  que  dirigieran 
la   institución   que   daría   los   títulos   legales    de    competencia; 
cuando   quiso    reformar    a    fondo   su   ejército,   creó   la   Escuela 
superior  de  guerra  con  militares  alemanes  al  frente.   Hagamos 
lo  mismo  con  nuestras  futuras  casas  disciplinarias  o  de  correc- 
ción o  de  curación  de  los  menores  delincuentes.    Hay  hoy  en 
el  mundo,    en   Inglaterra,    en   Suiza,  en  Alemania,  en  Francia, 
en  Estados  Unidos,  etc.,  una  gran   cantidad  de   personas,  pro- 
fesionales de  suficiencia  y  aptitudes  probadas  en  esta  materia. 
Hagamos   venir   algunos  a  nuestro    país  o  sigamos   el    ejemplo 
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del  Japón:  cuvieinos  a  nuestros  jóvenes  a  los  establecimientos 
mejores  del  extranjero.  Kn  un  cierto  tiempo  habretnos  logrado 
así  dar  una  base  estable  a  nuestro  futuro  derecho  penal  de  la 
infancia.  Gastaremos  dinero  de  más,  pero,  es  menester  hacerlo 
antes  (jue  seguir  en  la  vía  actual.  La  marea  roja  del  crimen 
ha  llegado  ya  entre  nosotros,  como  en  las  viejas  sociedades 
europeas,  a  apoderarse  del  alma  fácilmente  modelable,  para  el 
mal,  de  la  infancia.  La  indiferencia  con  que  la  vemos  descen- 
der de  la  edad  adulta  a  la  edad  adolescente  y  a  la  edad  de  la 
niñez,  debe  desaparecer  algún  día.  Y  el  mejor  medio  para  que 
desaparezca  es  una  buena  legislaci(')n.  El  futuro  código  penal 
argentino  no  debe  ser  inferior  a  ninguna  de  las  leyes  vigentes 
o  proyectadas  respecto  a  esta  materia.  Se  dirá  que  lo  funda- 
mental es  la  reforma  amplia  del  mal  código  que  hoy  nos  rige; 
que  las  reformas  secundarias,  como  ésta  referente  a  los  menores 
que  delinquen,  vendrá  necesariamente  desj^ués  y  por  sí  misma. 
Yo  opino,  modestamente,  lo  contrario.  Para  mí  estas  insti- 
tuciones son,  hoy,  lo  fundamental  en  una  legislación  penal 
científica;  lo  secundario  es  la  perfección  de  la  parte  especial 
del  código,  la  que  trata  de  los  delitos  y  de  sus  penas.  Por 
eso  pretendo,  como  ciudadano  y  como  profesor  de  dereclio  penal 
en  la  Facultad  de  derecho  de  Buenos  Aires,  que  el  futuro  código 
penal  de  la  República  Argentina  comprenda  en  el  articulado 
de  su  parte  general  todo  cuanto  pueda  contribuir  a  hacer  de  él 
una  obra  digna  de  nuestros  tiempos.  Y  dentro  de  este  criterio, 
es  de  todo  punto  fundamental,  para  mí,  la  cuestión  de  las 
medidas  de  seguridad  a  adoptar  respecto  a  los  menores  delin- 
cuentes. Ellos  serán  los  criminales  habituales  del  mañana,  los 
autores  de  los  delitos  que  el  código  reglará  en  su  parte  espe- 
cial. ¿Qué  importa  que  esta  parte  sea  más  o  menos  perfecta 
si  hemos  hecho,  por  deficiencia  del  sistema  de  represión,  un 
delincuente  inveterado  del  menor  que  solo  lo  era  por  accidente? 
Dejemos,  por  un  tiempo  más,  que  el  código  que  hoy  nos  rige 
siga  conteniendo  una  docena  de  anacronismos  en  materia  de 
clasificación  de  delitos  y  de  proporcionalidad  adecuada  de  las 
penas;  dejemos  que  siga  habiendo  casos  en  que  sea  más  con- 
veniente robar  que  hurtar;  i^ero,  impidamos,  dentro  de  lo 
posible,  que  se  sancione  un  proyecto  que  deja  de  lado,  en  su 
parte  general,  base  de  todo  sistema,  instituciones  fundamenta- 
lísimas que  interesan  más  intensamente  que  las  otras  a  la 
sociedad. 
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Rs  esta,  indudable  ni  ente,  una  cuestión  (1(!  punto  de  vista. 
Según  el  lugar  en  que  nos  situemos,  cambia  la  amplia  visión 
del  conjunto.  Dice  el  gran  penalista  alemán  Franz  von  Lis/.t, 
en  su  famoso  tratado  de  derecho  penal,  traducido  a  varios  idio- 
mas y  que  va  en  Alemania  por  la  edición  vigésima,  «la  con- 
troversia entre  las  teorías  de  derecho  penal  tiene  en  el  pre- 
sente por  eje  real  la  relación  entre  la  prevención  general  y  la 
prevención  especial»  (1)..  Así  es,  en  efecto.  Garraud,  el  emi- 
nente autor  francés,  del  que  no  puede  decirse  que  esté  dema- 
siado influido  por  las  tendencias  modernísimas  del  derecho 
penal,  caracteriza  a  ambas  en  la  siguiente  forma  (2) :  —  «La pré- 
■vention  spéciale  a  en  vue  le  criminel:  elle  cherche,  suivant 
les  idees  dominantes  du  moment,  soit  á  faire  expier  au  cou- 
pable  le  mal  du  délit  et  á  rendre  la  peine  expiatoire  ou  rétri- 
bnioii'e,  soit  á  l'amender  pour  le  réadapter  au  milieu  social,  et 
a  rendre  la  peine  réformatrice.  Le  caractére  snbjectif  que 
prend  ainsi  le  droit  penal  exerce  son  influence  sur  la  solution 
de  tous  les  problémes  qui  se  posent.  La  prévention  genérale 
a  en  vue  le  crime:  c'est  l'acte,  le  dommage  qu'il  cause  et, 
par  suite,  ses  conséquences  centre  lesquelles  il  faut  réagir:  la 
peine  aura,  dans  ce  systéme,  un  effet  intimidant,  et  le  droit 
penal,  un  caractére  ohjedif  prononcé».  Perfectamente  caracte- 
rizadas, con  estas  palabras,  la  prevención  general  y  la  ¡íreven- 
ción  especial,  vemos  que  tiene  razón  von  Liszt  cuando  afirma 
que  la  controversia  actual,  en  esta  materia,  gira  alrededor  de 
ambas  cuestiones.  Los  códigos,  los  sistemas,  los  autores,  pue- 
den adoptar  uno  u  otro  punto  de  vista.  El  problema  se  des- 
plaza según  cual  sea  este,  de  consiguiente.  Si  consideramos, 
como  en  los  códigos  antiguos  únicamente  el  efecto  retributorio, 
intimidante  de  la  pena,  o  si  consideramos  como  en  los  pro- 
yectos modernos  el  efecto  de  carácter  subjetivo  que  pretende 
tener  la  pena,  estamos  en  dos  polos  opuestos  del  pensamiento 
científico.  En  lógica  tendríamos  el  caso  de  la  oposición  de 
dos  contrarias.  Planteadas  así,  ambas  proposiciones,  la  verdad 
de  la  una  implica  la  falsedad  de  la  otra,  pero,  por  la  ley  <|ue 
rige  la  oposición  de  dos  contrarias,  sabemos  al  mismo  tieuqío 
que  la  falsedad  de  la  una  no  implica  necesariamente  la  verdad 


(1)  «Traite  de  droit  allemand»,  tomo  1.",  pág.  121. 

(2)  «Traite  théoriíjiie  et  pratique  do  droit  penal  íVanrais»,  edición  de  1V>1;5,  tomo 
1.°,  pág.  93. 
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de  la  otra,  pu(\s  ambas  pucdoii  sor  falsas  a  la  vez.    Es  lo  que 
sucede  en  la  presente  cuestión,  a  mi  modo  de  ver. 

La  prevención  general  lia  construido  por  entero,  casi,  los 
antiguos  códigos.  La  pena,  según  el  aforismo  de  Grotius,  era 
el  mal  que  se  infligía  por  el  mal  de  la  acci()n.  Obraba  sobre 
el  delincuente  como  retribución  y  sobre  los  demás  hombres 
como  intimidación.  La  sociedad  legislaba  sobre  el  crimen  de 
una  manera  objetiva.  La  sanción  pesaba  sobre  el  violador  de 
la  norma  de  acuerdo  con  una  regla  de  derecho  estri(;to  que 
no  tenía  en  cuenta  para  nada  su  individualidad.  Tendía  a  im- 
pedir que  se  cometieran  delitos,  erigiendo  un  sistema  penal 
que  obrara  sobre  los  motivos  que  influían  en  la  voluntad  cri- 
minal, moralmente  libre.  Su  principio  era  el  famoso  de  Hegel:  — 
El  delito  es  la  negación  del  derecho  y  la  pena  la  negación  de 
esta  negación  (1).  La  pena  venía  a  corregir  el  crimen  causado, 
de  una  manera  tal  que  todos  los  ciudadanos  deberían  sentirse 
amenazados  por  ella.  Sin  embargo,  por  este  camino,  se  llegaba 
lejos  como  ya  lo  hacía  notar  la  admirable  intuición  de  Mon- 
tesquieu  en  el  siglo  XVIII  (2).  No  obstante  las  viejas  teorías 
clásicas  se  asentaron  casi  por  completo  sobre  la  base  intimi- 
datoria  de  un  sistema  exclusivo  de  prevención  general.  De 
ahí  las  deficiencias  de  toda  la  legislación  vigente  de  las  nacio- 
nes. Sus  códigos  estaban  construidos  de  acuerdo  con  semejan- 
te principio  absoluto.  Miraban  al  crimen  y  no  al  criminal;  su 
carácter  era  objetivo  y  no  subjetivo.  Pero,  sobreviene  la  gran 
revolución  originada  en  el  campo  de  la  ciencia  penal  por  la 
escuela  positiva  italiana.  Trasmuta  en  el  acto,  teóricamente, 
todos  los  valores  que  tenían  circulación  en  la  doctrina.  Quiere 
asentar  el  derecho  sobre  bases  enteramente  diversas,  funda- 
mentalmente distintas.  Asienta  el  principio  de  que  no  debe 
contemplarse  el  crimen  sino  el  criminal;  que  la  pena  es  com- 
pletamente inútil;  que  la  responsabilidad  no  se  funda  ni  en 
la  libertad  moral  ni  en  la  voluntad;  que  la  prevención,  no  la 
pena,  es  el  único  preservativo  social  en  contra  del  delito. 
Busca  todos  los  postulados  posibles  de  la  escuela  clásica  y  les 
opone  los  suyos  propios,  en  una  oposición  absoluta  e  irreducti- 
ble. No  acepta  uno  solo  de  sus  principios,  pues  los  encuentra 


(!)    Eechtsphilosophio,  parágrafo  90. 

(2)    .Esprit  des  lois»,  Cap.  12  Libro  VI,  pág.  122  del  t.3nio  1."  de  la   edición    de 
Plassan,  Régent  —  Bernard  et  Gregoire,  París,  año  17%. 
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malos  a  todos.  Y  exagera  tanto,  de  im  modo  tan  tendencioso, 
que  ella  misma  se  hiere  de  muerte.  Después  de  aquel  congre- 
so de  Roma  de  1885,  lleno  de  una  excesiva  vocinglería  de  sec- 
tarios, hasta  el  reciente  Congreso  de  antropología  criminal 
celebrado  en  Colonia  en  1911,  al  cual  asisten  Ferri,  la  hija  de 
Lombroso,  etc.,  han  transcurrido  apenas  26  años,  y  sin  em- 
bargo, en  el  último  ya  no  se  habla  para  nada  de  los  princi- 
pios esenciales  de  la  escuela  antropol<>gica  italiana.  La  causa 
<^tá  en  que  durante  esos  cinco  lustros  la  crítica  científica, 
verdaderamente  positiva,  había  ido  poco  a  poco  separando  el 
grano  de  la  paja,  con  lo  cual  se  realizaba  la  más  eficaz  de  las 
obras.  Nuevos  horizontes,  diferentes  de  los  que  Ferri  concibió 
en  su  libro  preparatorio  de  la  «Sociología  Criminale»,  se  abren 
a  la  vista  del  investigador  y  del  sabio.  La  Unión  internacio- 
nal de  derecho  penal  recojo  la  bandera  de  los  nuevos  princi- 
pios. Y  de  ellos  nace,  en  forma  adecuada  y  científica,  una 
nueva  aplicación  de  la  vieja  prevención  esj^ecial  preconizada 
hace  un  siglo  por  el  gran  talento  de  Romagnosi. 

La  prevención  especial  triunfa,  a  mi  modo  de  ver,  en  las 
orientaciones  del  derecho  penal  contemporáneo.  El  código  de 
Noruega  es  su  primera  aplicación  en  el  terreno  de  la  ley,  pero, 
su  base  más  eficaz  se  encuentra  en  la  vasta  obra  legislativa  y 
doctrinaria  de  Karl  Stooss.  Este,  modestamente  al  principio, 
más  definidamente  después,  pretende  asentar  sus  construccio- 
nes sobre  nuevos  cimientos.  Parte  del  postulado,  que  la  escuela 
positiva  italiana  no  supo  realizar  en  la  práctica,  siendo  suyo 
en  la  teoría:  «el  objeto  de  la  represión  no  es  el  delito  sino 
el  delincuente»,  fórmula  de  la  moderna  escuela  alemana  enca- 
bezada por  von  Liszt.  No  reprime  contemplando  el  hecho  in- 
destructible del  delito  ya  producido,  sino  tratando  en  lo  posible 
de  adaptar  la  pena  al  delincuente  en  el  más  amplio  concepto 
del  término.  Lo  siguen  en  esta  vía  fecunda,  aunque  con  algunas 
concesiones  a  los  viejos  sistemas,  los  proyectos  alemán  y  aus- 
triaco  de  1909.  ¿Qué  establecen  todos  ellos?  Una  gran  cons- 
trucción jurídica  de  prevención  especial  y,  subsidiariamente, 
de  prevención  general.  Lo  fundamental  para  los  tres  ante- 
proyectos es  la  primera,  no  la  segunda.  De  ahí  resulta,  para 
mí,  su  eficacia. 

Por  la  forma  limitada  y  superficial  de  este  trabajo,  no  puedo 
l)resentar  aquí,  en  abono  de  mi  opinión,  un  resumen  conqdeto 
de  las  disposiciones  generales    de    esos   tres   grandes  sisteuias 
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penales  contemporáneos.     Ello,    por  otra  parte,    ha  sido  hecho 
ya  con  talento   y    erudición  por  Grispigni    en    el  libro  que  he 
citado.     Y  por  más  que   yo   no    esté  del  todo  de  acuerdo  con 
este  moderno  representante  de  la  escuela  del  positivismo  jurí- 
dico   en  Italia,    pues    lo    encuentro   demasiado  tendencioso  en 
varias  de  sus  apreciaciones   y   demasiado  exagerado    en  otras, 
estimo  que  está  en  lo  cierto    en    cuanto   se   reñere    a  la  base 
sustancial  de  su  doctrina.  En  efecto,  es  indudable,  que  los  tres 
anteproyectos  señalan  nuevos  rumbos   a  la  codificación  penal. 
Parten  del  principio  de  que  lo  fundamental  es  el  delincuente, 
no  el  delito,  en  materia  de  represión.     Para  ello,  es  menester 
cambiar  el  concepto  de  la  pona  y  el  concepto  del  delito.    En 
los  códigos  de  tendencias  neo-clásicas,  o  eclécticas  mejor  dicho, 
solo  es  delito  la  acción  realizada    por    el    hombre   normal  con 
algunas  pocas  excepciones.     Implicando  la  idea  de  crimen,    al 
modo  clásico,  la  idea  correlativa  de  responsabilidad,  no  puede 
ser  considerado  como  delincuente    sino   aquel  que  obra  en  las 
condiciones  exigidas  por  el  inconcebible  artículo  40  del  proyecto 
de  1906.  Donde  existe  la  intención  criminal  la  ley  reprime ;  en 
los  demás  casos,  incisos  1."  y  2.»  del  artículo  41,  exime  de  res- 
ponsabilidad,   no  de  pena,   al    autor    de  un  hecho    «reprimido 
como  delito»,  para  emplear  las  palabras  que  aplica  el  i^royecto 
suizo  de  1915  a  los  hechos  delictuosos  cometidos  por  menores. 
Los  anteproyectos  suizos,    alemán   y   austríaco,   parten   de  un 
concepto  diferente.     No    eximen   de   responsabilidad   sino   que 
declaran  «  no  punible  »  un  determinado  hecho  realizado  por  una 
persona  no  sujeta  legalmente   a   la   aplicación  de  la  pena  (1). 
Es  (jue  todos  tres  están  construidos  sobre  una  base  de  represión 
penal  constituida  por  dos  elementos  que  se  integran:   la  pena 
y  la  medida  de  seguridad.  Nuestro  proyecto  de  19U()  solo  con- 
cibe a  la  primera;    la   segunda  no  es  sino  una  concesión  limi- 
tada que  aparece  de  una  manera  poco  orgánica  en  los  incisos 
l.o  y  2.0  del  artículo  41.  No  hay  delito,  dice,  por  cuanto  no  hay 
responsabilidad,   pero,    como  hay  un  peligro  para   la  sociedad, 
se  ai)lican  estas  dos  medidas  de  seguridad,  bastante  restringidas, 
para  no  dejar  en  libertad  a    «locos  pchgrosos»    y    a   menores 
que  es  peligroso  dejar  la    cargo   de  sus  padres  o  guardadores. 
El  proyecto  suizo  de  1915,   en  cambio,   comienza  por  clasificar 
a  los  delincuentes.  Son  delincuentes,  para  él,  personas  que  no 

(1)    Vor  ol  análisis  que  hace  Grispigni  de  estos  términos,  pág.  68,  op.  cit. 
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lo  son  para  nuestro  proyecto,  por  declararlos  exentos  de  res- 
ponsabilidad. Haré  una  breve  comparación  entre  ambos  pro- 
yectos. 

Son  delincuentes  para  el  nuestro,  teniendo  como  única  sanción 
de  sus  actos  la  pena  (o  la  condena  condicional): 

a)  Primarios  (condena  condicional  o  pena,  según  los  casos). 

b)  Las  personas  mayores  de  14  años  que   obran   con  in- 
tención criminal. 

c)  Los  reincidentes  a  quienes   se    aplica   la   pena  de  de- 
portación. 

No  son  delincuentes,  por  estar  eximidos  de  responsabilidad, 
pero,  tienen  como  sanción  de  sus  actos  la  medida,  restrnigida, 
de  seguridad: 

a)    los   que   se   encuentren    en   el    «caso   de   enfermedad 
mental»,   esto  es,  los  locos  peligrosos,  como  aclara  la 
exposición  de  motivos  (1). 
h)     los  menores  de  14  años  en  ciertas  condiciones. 
Nada  más.  Como  se  vé  es  muy  poco.  El  proyecto  no  permite 
una   clasificaci«)n   más    amplia   de   los    delincuentes,   hecha  de 
acuerdo  con  la  aplicación  posible,  según  los  casos,  de  la  pena 
o  de  la  medida  de  seguridad.    Esta  apenas    si   existe  para  él. 
La  pena,    en  cambio,    o   la    condena  condicional,    es  su  único 
remedio  contra   el  delito.     Frente    a    esta   limitadísima   clasifi- 
cación de  delincuentes,  el  proyecto  suizo  contiene  la  siguiente  (2). 
1."    Delincuentes  normales: 

a)    primarios;  condena  condicional  o  pena  según  los  casos, 
h)     personas  mayores  de  20  años  que  no  figuran    en   nin- 
guna de  las  categorías  que  siguen;   pena  determinada 
de  antemano, 
c)     menores   en   edad  de  transición  (18  a  20  años);  pena 
de  los  normales  adultos  atenuada  en  su  calidad  y  en 
su  cantidad. 
2.'^    Delincuentes  menores: 

a)      menores  de  14  años,  j        ^as  categorías  de  menores   y  las  n.^aidas 

'  do  seguridad  que  los  son  aplicables,    las   be 
h)      de   14  a   18  años.       j  indicado  ya  al  ocuparme  de  ellos. 

(1)  Página  59  de  la  edición  de  la  Cámara  de  diputados. 

(2)  Ver  los  rcsúnienos,  diferentes  del  mío,  que  trae  Cxríspigni  on  «I!  nuovo 
diritto  crimínale.,  etc.,  págs.  92  y  93  y  Jiménez  de  Asna,  «La  mülicacióu  del  derecho 
penal  en  Suiza»,  pags.  210  y  217. 
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3.0  Delincuentes  incorregibles,  habituales  o  profesionales;  se 
les  ajilica  la  medida  de  seguridad,  casa  de  internación,  de  du- 
ración indeterminada  en  el  máximum  y  determinada  en  el  mí- 
niunun. 

4.'^     Delincuentes  psicopáticos: 

a)    enfermos  mentales. 

1.0     No  peligroso;  absolución: 

2.0    Peligrosos;   se  les   aplica  la   medida    de  seguridad, 
colocación  en  un  hospital  o  ^m  un  hospicio. 

Jt)    de  responsabilidad  restringida: 

l.o    No   peligrosos;   atenuación  libre  de  la  pena  por   el 

2.0     Peligrosos;  medidas  de  seguridad  de  duración  inde- 
terminada. 

c)    alcoholistas ;  medida  do  seguridad  .-iplicada  en  un  asilo 
para  bebedores,  con  una  duraciíui  máxima  de  dos  años. 

5.0  Delincuentes  ocasionales  ( vagancia,  mala  vida,  etc.);  me- 
dida de  seguridad  o  pena;  la  primera  se  aplica  en  casas  de 
trabajo. 

No  es  menester  entrar  a  analizar  esta  clasiñcación  de  los 
delincuentes,  para  poder  ajireciar  su  gran  importancia  en  el 
terreno  de  la  legislación  (}ue  inicia  el  nuevo  derecho  penal  en 
formación.  Cualquiera,  aunque  no  tenga  conocimientos  especiales 
en  la  materia,  puede  comi)render  su  eficacia.  En  efecto,  todo 
cuanto  figura  en  el  proyecto  argentino  de  1905  dentro  de  las 
disposiciones  del  artículo  43  (atenuación  y  agravación  de  las 
penas),  viene  a  ser  en  el  sistema  del  proyecto  suizo  de  1915  (1) 
toda  una  vasta  construcción  científica.  En  este  el  delincuente 
es  una  realidad,  Jio  un  concepto.  Y  si  bien  es  cierto  que  la 
clasificación  adoptada  en  Suiza  no  es  enteramente  semejante  a 
ninguna  de  las  que  tienen  valor  corriente  en  la  literatura  de 
la  ciencia  criminal,  lo  que  no  le  da  ni  le  resta  méritos,  es  in- 
dudable taml)ién  que  ella  se  basa  en  principios  de  necesidad 
práctica  que  es  menester  tener  muy  en  (uienta.  Cuando  se  es- 
tudian las  diversas  clasificaciones  conocidas  de  los  delincuentes, 
desde  las  que  analiza  Ferri  en  su  Sociología  criminal  (2),  y  la 


(1)  Por  no  sobrecargar  (IciiKisiado  las  citas  no  me  ho  referido  on  el  texto  a  los 
proyectos  aleiiuln  y  austriacu. 

(2)  Tomo  1.",  pág.  100. 
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suya  propia,  hasta  las    más  recientes    del  Dr.  L.  Vervaeck  (1), 
de  Quintiliano    Saldaña,    el  brillante  y  erudito  criminalista  es- 
pañol (2),   de  Ingenieros  (3),-  de  Fatrizi- Serven  (4),  se  ve  que 
todas  ellas  responden  a  un  criterio  puramente  doctrinario  y  no 
a  una  preocupación  de  carácter  verdaderamente  práctico.    Por 
eso  son  tan  diferentes  de  las  que  puede  concebir  y  realizar  un 
código.  Las  primeras,  las  cientílicas,  no  pueden  jamás  adaptarse 
del  todo  a  las  exigencias  de  la  función  preventivo-represiva  de 
un  texto  legal,   üe  ahí  que  las  segundas  tengan  necesariamente 
que  comprender  grupos  de  delincuentes,  como  los  menores,  los 
normales,  algunos   sul.)grupos  de  los   psicopáticos,  etc.,  que  no 
entrarían  bien  en  los  cuadros  lógicos  de  las  doctrinarias.  Es  lo 
que  sucede  con  el  proyecto  suizo,  lo  mismo  que  con  el  alemán 
y  el  austriaco.    Sin   embargo,  como  he  dicho  antes,  a  primera 
vista  es  dado  observar  que  las  clasificaciones  de  carácter  prác- 
tico de  estos  proyectos,  ofrecen  en    realidad  grandes  ventajas, 
especialmente  si  las  comparamos  con  la  de  todo  punto  insufi- 
ciente del  texto  argentino. 

La  de  éste  se  apoya  en  el  principio  de  la  prevención  gene- 
ral. El  delincuente  interesa  al  código  no  como  delincuente  sino 
como  autor  de  un  delito.  Exceptuando  a  las  personas  que  están 
exentas  de  responsabilidad  y  a  las  dos  únicas  medidas  de  se* 
guridad  que  contiene,  toda  la  enorme  gama  de  matices  del 
hombre  criminal  desaparece  ante  el  criterio  exclusivo  de  la 
normahdad;  sirve  tan  solo  para  que  el  juez  atenúe  o  agrave 
una  pena  en  más  o  en  menos  del  término  medio  legal.  Esto, 
en  verdad,  es  un  gran  progreso  en  relación  con  el  texto  de  los 
artículos  83  y  84  del  código  penal  vigente,  pero,  como  yo  en- 
tiendo que  un  proyecto,  hoy,  debe  tender  a  algo  más  que  a 
corregir  y  a  depurar  una  mala  ley  represiva,  significa  un  gran 
atraso  si  lo  cotejamos  con  los  proyectos  extranjeros  a  (lue  me 
estoy  refiriendo.  En  efecto,  es  fácil  observar  que  en  éstos  la 
preocupación  dominante  es  la  prevención  especial,  el  delincuente 
considerado  no  como  autor  de  un  delito  sino  como  un  hombre 
en  toda  su  integridad  psico-biológica  a  los  efectos  de  la  aphca- 

(1)  «Le«   ha.Hf^^    mHonutílles    cl'unc     clasiflcatioii   des   délinquaiits»,   Bruselas, 
Hayez,  1911. 

(2)  .La  Antropología  criminal  y  la  justicia  penal»,  Madrid,  1915,  págs.  GS  y  72. 

(3)  .Criminología»,  pág.  130. 

(4)  <  Dopo  LombroHo,  nuove  corrcnti  ncllo  studio  dolía  genialitá  e  del  pelitto», 
Societii  Editrice  Libraría",  Milano,  año  191G,  pág.  93. 
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ción  de  la  pena  y  de  la  medida  de  segiuidad.  ¿Por  qiu'  no  hemos 
de  adoptar  nosotros  un  principio  semejante?  ¿Qué  lo  impide? 
Yo  no  pretendo  que  se  deba  copiar  servilmente  el  proyecto 
suizo,  por  ejemplo.  Contiene  disposiciones  que  contrarían 
nuestra  manera  de  ser,  nuestro  ambiente  fisico-social,  y  que 
solo  son  concebibles  en  organizaciones  sociales  más  estal)les 
que  la  nuestra  y  más  respetuosas  de  los  principios  esenciales  que 
rigen  la  vida  de  relación  entre  el  individuo  y  la  colectividad; 
pero,  presenta,  en  cambio,  un  conjunto  tal  de  instituciones 
penales,  un  orden  tan  claro  en  la  coordinación  cientííica  de  la 
materia,  un  concepto  tan  amplio  y  al  mismo  tiemi30  tan  ade- 
cuado de  la  manera  de  concebir  cómo  debe  ser  la  ñnalidad 
l^reventivo-represiva  de  una  ley  penal  orientada  en  el  sentido 
de  la  prevención  especial,  que  ese  proyecto  de  código  puede 
resultarnos  beneficioso  en  sumo  grado,  si  logramos  penetrar  su 
espíritu  para  tratar  de  adaptarlo  a  las  necesidades  del  medio 
ambiente  argentino.  Si  en  materia  penal  no  es  posible  prescindir 
de  la  ciencia  y  de  la  experiencia  ajenas,  ¿por  qué  tomar  como 
modelos  el  código  italiano,  el  código  holandés,  monumentos  de 
la  ciencia  criminal  clásica  que  nacieron  ya  envejecidos,  y  otras 
cuantas  leyes  sueltas  más,  y  no  las  últimas  expresiones  del 
pensamiento  científico  contemporáneo?  Ni  éstos  ni  los  otros 
son  perfectos,  indudablemente,  pero,  como  no  es  la  perfección 
lo  que  se  busca  porque  entonces  jamás  se  sancionaría  un  có- 
digo, sino  la  mejor  adaptación  de  una  ley  penal  a  las  necesi- 
dades individuales  y  sociales  del  presente  y  de  un  futuro  pró- 
ximo, yo  entiendo  que  semejante  adaptación  se  realiza  mejor 
dentro  del  sistema  de  estos  tres  proyectos  extranjeros: — la  pre- 
vención especial.  La  prevención  general  ha  fracasado  como  sis- 
tema represivo.  No  hagamos,  pues,  nosotros,  una  inútil  expe- 
riencia más. 


IV. 


He  aquí  expuestas  de  una  manera  muy  superficial,  las  insti- 
tuciones que  a  mi  juicio  faltan  en  el  proyecto  de  código  penal 
que  está  sometido  hoy  a  la  consideración  del  congreso  por 
moción  del  señor  diputado  doctor  llodolfo  Moreno  (h).  De  acuerdo 
con  el  punto  de  vista  en  que  yo  me  coloco,  no  tengo  por  qué  en- 
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trar  a  analizar  el  proyecto  en  toda  su  integridad,  artículo  })or 
artículo.  El  trabajo,  en  lo  que  concierne  a  la  parte  general, 
ha  sido  realizado  ya  por  el  doctor  Julio  Herrera  en  un  erudito 
comentario  sobre  esa  «reforma  penal»,  que  revela  de  una  ma- 
nera acertada  en  la  mayoría  de  los  casos,  aunque  con  algunas 
exageraciones  de  doctrina  en  algunos  de  ellos,  las  deficiencias 
científicas  o  de  simple  articulado  que  contiene  el  texto  de  la 
comisión  redactora  de  1906.  Mi  intención  ha  sido  más  modes- 
ta, por  falta  absoluta  de  tiempo.  Consagrado  en  diciembre  y 
enero  a  una  labor  intensa  en  otra  clase  de  actividades,  no  he 
podido  dedicar  a  la  presente  las  horas  diarias  que  necesitaba, 
para  que  mi  opinión  abarcara  toda  la  amplitud  del  código. 
Por  eso  he  elegido,  para  señalar  mi  divergencia  de  ideas,  la 
parte  donde  ellas  aparecían  en  más  nítida  contradicción  con 
las  que  yo  combatía.  Otro  procedimiento  me  parecía  inútil. 
Hacer  una  exégesis  del  proyecto  para  señalar  sus  ventajas 
respecto  al  texto  legal  actual,  estaba  de  más.  Analizar  sus 
disposiciones  para  depurarlas  de  lo  malo  que  a  mi  juicio  po- 
dían contener,  era  tarea  vana,  por  haberla  realizado  eficaz- 
mente ya  el  doctor  Herrera.  Preferí,  en  consecuencia,  tocar  solo 
aquellos  puntos  en  que  el  proyecto  difería  de  los  principios 
que,  según  mi  honesto  entender,  fundamentan  el  nuevo  dere- 
cho penal,  que  se  está  formando  en  el  mundo.  No  hago  cues- 
tión de  escuelas,  sino  de  instituciones.  Como  se  ha  visto  en 
las  páginas  anteriores,  he  descartado  toda  controversia  respec- 
to a  las  viejas  cuestiones  en  pugna  entre  clásicos  y  positivis- 
tas, responsabihdad  criminal,  delincuente,  delito,  pena,  etc., 
para  dedicarme  a  establecer  un  paralelo  entre  las  instituciones 
preventivas  y  represivas  de  diversos  proyectos  de  código. 
Señalando  lo  que  falta  en  nuestro  proyecto,  expongo  cual  es 
mi  criterio  en  la  materia.  Creo  que  esto  es  lo  más  eficaz  que 
he  podido  hacer  para  dar  mi  opinión. 

La  cuestión  es  ardua  y  compleja.  Es  tan  importante  el  sis- 
tema a  adoptar  en  materia  de  códigos  penales,  que  él  es  todo 
en  un  código.  No  es  posible,  en  mi  entender,  concebir  la 
existencia  de  un  buen  código,  basado  en  un  mal  sisteuia.  Su 
articulado  puede  ser  perfecto,  perfecta  la  regulación  de  las 
proporciones  de  pena,  etc.,  pero,  si  él  no  responde  a  la  exi- 
gencia fundamental  de  su  existencia,  el  combate  contra  el  cri- 
men, esas  perfecciones  de  técnica  legislativa  resultan  inútiles. 
Ordenar  de  una  manera  aduiirable  cada  uno  de  los  delitos  (juo 
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una    sociedad    necesita   reprimir;   adecuar   exactamente    y   sin 
incongruencias  de  detalles  la  proporcionalidad  legal,  es  hacer 
una  obra  eficaz,  pero,  tan  solo  en  tanto  en  cuanto  ella  respon- 
de a  un  sistema  científico   de   lucha  contra   el  crimen.     Y  el 
crimen  no   se   combate  con  la   pena  sola,    aplicada  dentro  de 
los  límites  de  duración   que  asigna   para   cada   delito   la  parte 
especial  de  un  código.     La  fuente   del  crimen,  además   de  las 
causas  de  orden  físico  y  social   que  intervienen  en  su  produc- 
ción,   está   en    la   naturaleza    bio  -  psicológica    del    delincuente. 
Esta  es,  pues,  la  que  debe  inspirar  todo  sistema  penal.    Cegar 
la  fuente  es  imposible,  pues   está  de  por  medio  un  mundo  de 
factores  extraños  por  completo  a  toda  acción  de  la  ley.     Solo 
es    dado,  entonces,   encauzarla  por  nuevas  vías,   persiguiendo 
un  fin  de  adaptación  individual.    Corregir,  curar  o  simplemen- 
te desviar,  debe  ser  la  finalidad  concreta  de  un  sistema  penal. 
¿Cómo?     He  aquí  el  problema  fundamental  de  nuestros  tiem- 
pos.    Todas  las  escuelas  buscan  su  solución  en  forma  aparen- 
temente muy  diversa  entre  sí,  pero  que  responden  siempre    a 
los  dos  grandes  criterios   ya  enunciados,   el  de  la  prevención 
general  y  el  de  la   prevención  especial,  para   emplear  los  tér- 
minos que   han   vulgarizado   en  el   resto   de   Europa,    Francia, 
Italia,   etc.,  los   tratadistas   alemanes.     El   primero   excluye   al 
segundo,  no  obstante  lo  cual  el  segundo  no  excluye  al  prime- 
ro.   La  prevención  general  ha  fracasado  como  sistema,  después 
de  haber  inspirado  a  la  inmensa  mayoría   de  los   códigos  san- 
cionados.    Los  adelantos   de    la   ciencia,    sin  embargo,   la  han 
hecho  ceder  poco  a  poco  de  su  espíritu  de   exclusividad,  ma- 
nifestado en  los  dos  grandes  modelos  iniciales,  el  código  fran- 
cés de    1810  y    el  código    de   Baviera   de    1812.     Instituciones 
nuevas  que  iban  apareciendo  a  medida  que  la  ciencia  y  la  ob- 
servación realizaban  sus  conquistas,  introdujeron  sangre  joven 
en  el  cuerpo  viejo.     ¿Se  llegaba  así  a  la  solución?  No;  la  so- 
lución no  consistía  en   partir  del  principio  de  la  retribución  o 
de  la  intimidación,    para  llegar  a   la    prevención    especial  por 
medio  de   algunas  instituciones  aisladas,  sino  por  el  contrario, 
apoyarse  en  la  segunda,  que  lleva   en  sí,  como   inherente,  la 
idea  de  la  prevención  general.     No  es  una  simple  cuestión  de 
palabras,  sino  una   oposición  formal  entre  principios  netamen- 
te diferenciados  en  cuanto  a  su  origen  y  en  cuanto  a  su  fina- 
lidad. 

Siendo    esto    así,    como    lo    es,    resulta    evidente    que    dos 
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códigos  penales  se  diferencian  entre  sí  por  algo  más  que    por 
la  perfección  literaria  y  lógica  de  sus  disposiciones    y    de    su 
articulado.     Esto  último  es  secundario,  cuestión  de  simple  téc- 
nica y  de  ajustada  corrección  de  texto.     Puede  existir  un    có- 
digo intachable  en  lo  que    concierne    a    deficiencias    e    incon- 
gruencias, sin  que  por  esto  resulte  eficaz  en  la  lucha  constan- 
te de  la  sociedad  contra  el  crimen.     ¿Por  qué?  Porque   puede 
faltarle  adaptación  a  las  necesidades  reales  de  la  vida.   La  com- 
])robación  la  tenemos  en  la  historia  del  derecho  penal  posterior 
a  1810.     Todas  las  sociedades  políticas  europeas  y  americanas 
han  partido  del  principio  de  la  retribución,  de  la  intimidación. 
Su  resultado  es  que  todos  los  tratadistas  proclaman    hoy,    en 
forma  más  o  menos  ampHa,  la  crisis  de  la  represión,  esto    es, 
el  aumento  de  la  delincuencia,  especialmente  en  los   menores, 
y  el  profesionalismo  del  dehto.     Es  que  el  principio  era  falso. 
Menester  era,  entonces,  sustituirlo.     í'ué  lo  que  tentó  hacer  la 
escuela  que  se  llamó  a  sí  misma,  impropiamente,  positiva.  Su 
lucha,  sin  embargo,  fué  fecunda.     De  ella  nacieron  nuevos  con- 
ceptos.    Los  recogió  una  vasta  sociedad   de   hombres,    disemi- 
nados por  toda  Europa,  cuyas  tendencias,  por  ser  diversas,  no 
cabían  dentro  de  los  límites    de    una    escuela.     Eran    simples 
fuerzas,  mentalidades,  orientadas  en  un  trabajo  común:  formar 
la  ciencia  criminal.     De  tanto  esfuerzo  manifestado  en    libros, 
artículos  de  revista,  congresos  internacionales  y  nacionales,  te- 
nía necesariamente  que  nacer  una  nueva   orientación   del    de- 
recho penal.     Esta  se  concreta  en  la  luminosa    obra    de    Karl 
Stooss  y  de  los  autores  alemanes  y  austriacos  de   los    proyec- 
tos de  1909.     Su  principio  ya  lo  hemos  visto,  diseñado  a  gran- 
des   rasgos    en   las    páginas     anteriores.     ¿Será    el    definitivo, 
el  verdadero  ideal  de  la  ciencia?    No  lo  sabemos  aún,  aunque 
es  muy  posible  que  no.     Pero,  no  podemos    dejarlo    de    lado. 
Toda  ia  ciencia  penal  contemporánea  ha  dado  su    opinión    fa- 
vorable o  adversa  a  los  anteproyectos  de   Suiza,    Alemania    y 
Austria.     Todos   los    autores    han    visto    que    ellos    contenían 
principios  esenciales  que  chocaban  contra  las    tendencias    clá- 
sicas y  neoclásicas.     Que  fueran  buenas  o  malas  era    cuestión 
que  solo  el  tiempo  resolvería.   Los  unos  los  combatían,  los  otros 
los  presentaban  como  bandera  de  combate,  pero  ninguno  negaba 
su  importancia  significativa.    No  es  posible,  entonces,    no    te- 
nerlos en  cuenta  en  momentos  en  que  la  República  Argentina 
está  a  punto  de  reformar  su  legislación  penal. 
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Yo  no  pretendo  (j[ue  todas  sus  instituciones  sean  incorpora- 
das a  nuestro  futuro  código.  Pretenderlo  sería  pecar  por  ex- 
ceso de  teoría  en  una  materia  fundainentalnijute  práctica,  en 
una  materia  que  se  resolverá  siempre  en  cuestiones  de  he- 
cho:—ésto  puede  hacerse  y  ésto  nó.  Pero,  exijo,  sí,  que  se 
estudie  la  cuestión  a  fondo.  Han  transcurrido  diez  años  des- 
de la  redacción  del  proyecto  de  19UB.  Desde  esta  fecha,  la 
ciencia  criminal  y  los  ensayos  de  legislación  han  dado  algunos 
pasos  por  senderos  algo  diferentes  a  los  que  concibió  nuestro 
proyecto.  ¿Por  qué  no  ver  si  nos  convienen  a  nosotros?  El 
delito  afecta  tan  profundamente  la  vida  de  la  sociedad,  que  no  se 
puede  prescindir  de  nada  que  tienda  a  combatirlo  de  una  ma- 
nera más  eficaz  que  la  actual.  Grandes  tratadistas  han  llegado 
hoy  a  dar  nuevas  orientaciones  a  sus  ideas.  Estudiémoslas,  por 
lo  menos.  No  las  rechacemos  de  plano  urgidos  por  la  necesidad 
de  tener  un  código  mejor  que  el  vigente  en  su  redacciiín  y 
en  su  distribución  de  materias.  Lleguemos  más  al  fondo  del 
problema  de  la  lucha  contra  el  crimen.  Demos  a  la  represión 
nuevos  fines.  Como  nada  perdemos,  sino  tiempo,  con  compa- 
rar, comparemos  teniendo  en  cuenta  que  es  tiempo  ganado, 
en  definitiva,  el  que  se  emplea  en  querer  acercarse  a  lo  que 
es  esencialmente  mejor.  Pasarán  uno  o  dos  años  más,  es  ver- 
dad, pero,  si  el  resultado  a  que  llegamos  es  bueno,  la  obra 
realizada  compensará  los  años  empleados  en  el  estudio  del 
mis  arduo  y  fundamental  de  todos  los  problemas   sociales. 

Fundado  en  todo  lo  expuesto  en  estos  modestos  apuntes, 
opino  en  respuesta  a  la  consulta  que  me  ha  sido  hecha: 

l.'J  El  proyecto  de  código  penal  de  1906  no  responde,  por 
su  sistema,  al  estado  de  la  ciencia  criminal  contemporánea. 
En  consecuencia,  no  debe  ser  sancionado  por  el  congreso. 

2.0  Debe  designarse  una  comisión  encargada  de  presentar 
un  nuevo  anteproyecto. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

Juan  P.  Ramos, 

Profesor  de  Derecho  Penal  de  la  Facultad 
de  Derecho  de  Buenos  Aires. 

Enero  IT*  de  1917. 
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(Verdad,  realidad,  mundo  de  los  sentidos,  son 
cosas  idénticas.  El  ser  sensible  es  solo  verdadero, 
solo  él  63  real.  El  mundo  de  los  sentidos  es  la 
única  verdid  y  la  linica  realidad  para  nosotros). 


El  crítico  vienes  Eduardo  Hanslick,  el  gran  enemigo  de 
Wagner  y  a  quien  en  gran  parte  debe  Brahms  su  gloria,  decía 
en  su  interesante  libro  Lo  Bello  en  Música:  Solo  se  puede 
hablar  de  la  música  de  dos  maneras,  con  la  sequedad  de  una 
terminología  técnica  o  con  la  poesía  de  la  ficción. 

Hanslick  emplea  aquí  el  concepto  de  técnica  como  sinónimo 
de  teoría  del  arte,  o  sea  el  conjunto  de  conocimientos  prácticos 
que  se  emplean  en  la  reproducción  de  los  estímulos  estéticos. 
Las  referencias  a  ese  conjunto  de  conocimientos  prácticos  son, 
sin  embargo,  casi  del  todo  inútiles  en  la  crítica  y  en  la  historia 
de  las  artes,  porque  los  técnicos  pueden  realizar  por  sí  mismos 
las  comprobaciones  técnicas  del  historiador  o  crítico,  y  quienes 
no  son  técnicos  — que  constituyen,  precisamente,  la  gran  ma- 
yoría de  los  que  se  ocupan  de  las  artes  con  verdadera  pasión 
—  no  pueden  comprender  nada  de  un  lenguaje  especial  que, 
por  lo  demás,  solo  establece  comprobaciones  que  no  pasan  de 
una  mera  superficialidad  material. 

Berhoz  a  su  vez  escribía:  La  música  es  un  arte  pueril  y 
divino  y  hecho  para  que  todo  el  mundo  hable  de  él.  Para 
estar  uiás  en  la  verdad  habría  que  corregir  la  sentencia  del 
atraviliario  autor  de  La  Condenación  de  Fausto  en  esta  forma: 
La  música  es  un  arte  pueril  y  divino,  hecho  para  que  todo  el 
mundo  hable  de  él,  con  excepción  de  los  profesionales.  Porque 
los  profesionales  consideran    siempre    las    cosas    del    arte    (jue 


C(3mo  se  del".- 
hablar  de  la 
música. 


78  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

practican  con  éxito,  de  una  manera  muy  personal,  lo  í[\uí  les 
hace  incurrir  frecuentemente  en  errores  de  apreciación  y  de 
buen  gusto.  Conocidos  son  los  juicios  de  Haendel  sobre  (iluck, 
de  Weber  y  de  Fétis  sobre  Beethoven,  de  (ieotfroy  contra 
Mozart,  las  apreciaciones  do  las  obras  de  Bacli  debidas  a  Mor- 
timer  y  a  Berlioz,  las  opiniones  de  Schumann  sobre  Waguer, 
los  innuuierables  errores  de  Wagner  sobre  la  historia  de  la 
opera  y  de  hi  nnisica  pura,  los  del  Coiirs  de  Composition  de 
Vincent  d'Yndy  sobre  los  compositores  del  Renacimiento,  etc. 
«Lo  que  distingue  al  artista  del  profano  (el  receptivo)  es 
que  este  alcanza  el  punto  culminante  de  su  irritabilidad  rcci- 
hiomlo  y  aquel  dundo  —  de  manera  que  no  solo  debe  parecer 
natural,  sino  que  ha  de  considerarse  como  deseable  cierta  (?s- 
pecie  de  antagonisuio  entre  estas  dos  predisposiciones.  Cada 
uno  de  los  dos  estados  posee  una  óptica  contraria  a  la  otra. 
Exigir  del  artista  que  se  ejerza  en  la  ('>ptica  del  espectador, 
del  critico,  es  exigir  (pie  cnipohresca,  amortigüe  su  poder 
creador....  Se  trata  de  algo  así  como  de  una  diferencia  entre 
los  dos  sexos, —  no  hay  que  pedir  al  artista  que  da  que  se 
convierta  en  mujer....  Nuestra  estética  ha  sido  hasta  el  pre- 
sente una  estética  femenina,  en  el  sentido  que  han  sido  siempre 
los  hondjres  receptivos  los  que  han  formulado  sus  experiencias 
respecto  de  lo  que  es  bello.  Es  un  error  necesario,  por  que 
el  artista  ([ue  comenzara  a  comprender  se  equivocaría.  No 
tiene  que  mirar  hacia  atrás,  no  tiene  que  mirar,  mejor  dicho, 
de  ningún  modo;  debe  dar.  El  honor  del  artista  es  su  inca- 
pacidad de  liacer  crítica,  en  caso  contrario  no  es  carne  ni 
pescado,  es  moderno»  (1). 

Del  saber  simplemente  técnico  resulta,  en  crítica  como  en 
historia  del  arte,  la  pedantería  y  la  suficiencia,  y  como  la 
suficiencia  y  la  pedantería  son  siempre  superficialidades  de 
espíritu,  hay  que  concluir  que  la  técnica  sola  es  la  superficiali- 
dad de  las  cosas.  Del  conjinito  de  conocimientos  prácticos  que 
constituyen  la  teoría  técnica  hay  que  elevarse  hasta  la  idea 
que  la  crea  o  la  utiliza;  de  las  obras  al  fondo  de  liumanidad 
que  encierran. 
Cavactéres  ge-  Pero   la  ñlosofía   sola    uo    basta;   es  indispensable   también 

neraiesdeías       pogeer  buen  gusto.    El  arte  no  radica  por  entero  en  las  nove- 
dades  caprichosas  de  la  técnica,    (lue    es    lo    umco  que  i)arece 


obras   maes- 
tras. 


(1)   *F.  NIETZSCHI-,     ÍAi   Volitntad  de  Ptder,  tomo  II. 
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dar  actualidad  a  ciertas  obras,  y  así  sabemos  (lue  existen  en 
la  historia  de  las  artes,  obras  que  vivirán  eternamente  jxjr 
encima  de  todas  las  técnicas,  ([ue  se  distinguen  por  la  armonía 
que  revelan  entre  su  forma  y  su  materia  y  por  el  perfecto 
acuerdo  que  evidencian  entre  los  movimientos  de  la  sensibilidad 
de  los  autores  y  los  medios  que  tuvieron  a  su  alcance  para 
traducirlos.  Estas  obras  eternas  del  arte  son  aquellas  en  las  que 
la  unidad  del  conjunto  no  ahoga  la  vida  de  los  detalles,  — 
aquellas,  dirá  Croce  (1), '  que  se  distinguen  por  su  «individua- 
lidad», por  la  fusión  perfecta  de  las  impresiones  en  un  todo 
orgánico,  que  es  lo  que  se  ha  llamado  la  unidad  en  la  variedad 
de  la  obra,  ^  son  las  obras  en  las  que  la  perfección  de  la  eje- 
cución realza  la  belleza  de  la  inspiración,  en  las  que  los  detalles 
técnicos  de  su  construcción  guardan  relación  natural,  espon- 
tánea y  necesaria  con  su  contenido  y  con  su  forma.  En  esa 
armonía  consiste  la  obra  maestra,  y  su  realización  constituye 
el  genio.  Fidias,  Rafael,  Mozart,  Rossini,  Beethoven,  Shakes- 
peare son,  por  eso,  genios  completos  y  armoniosos,  y  sus  obras 
aparecen  dotadas  de  eterna  juventud. 

El  buen  aficionado  sabrá  encontrar  esas  cuahdades  esenciales 
de  la  belleza  artística,  en  un  Tiempo  de  Sinfonía  de  Beethoven, 
en  un  Lied  de  Schumann,  en  una  página  de  Wagner,  en  una 
Sonata  de  los  Bach,  en  un  Aria  de  Cimarosa,  en  un  Coro  de 
Palestrina,  en  un  Madrigal  o  en  una  Canzone  del  Renacimiento 
italiano,  en  fin,  en  las  obras  más  heterogéneas  y  opuestas.  El 
criterio  de  tal  aficionado  será  su  buen  gusto,  el  buen  gusto 
que  es,  como  diría  un  antiguo,  un  favor  de  los  dioses,  una 
injusticia  de  la  naturaleza  como  la  inteligencia  o  como  la 
fortuna. 

¿Y  cómo  se  manifiesta  el  buen  gusto?  se  preguntará.  El 
buen  gusto  presupone  un  temperamento  dehcadísimo  para  sentir 
las  impresiones  de  placer  o  dolor,  de  las  cuales  derivan  des- 
pués afectos  y  pasiones  más  elevadas  y  complicadas.  Los 
hombres  que  poseen  tal  temperamento,  si  su  inclinación  a  los 
placeres  no  es  violenta,  son  por  lo  común  afables,  sinceros, 
humanos  y  de  buen  corazón,  y  revelan  también  generalmente 
un  amor  ardiente  y  exclusivo  de  la  belleza,  a  cuahpiier  época 
y  a  cualquier  categoría  que  la  obra  que    la    revela  pueda  per- 


El  -cbuen  gus- 
to >  en  las  ar. 

tes. 


Cómo  se  ma- 
nifiesta el 
•<  1>u  en  gusto  >■. 


(1)    Estética  come  Sclen-M  dell' Eapressione  e  Liniimtica  Genérale,  líari.  Cr.  Lat.T/.a 
c  Figli,  1012. 
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La     ■«  emociüu 
estética». 


Hay  que  redu- 
cir los  valo- 
i"es  estéticos 
avalores  bio- 
lógicos. 


Tendencia  ge- 
neral do  la 
naturaleza  y 
de  la  substan- 
cia viva. 


teiiecer,  anioi-  de  la  belleza  (iiic,  eoiiio  el  amor  físico,  nace  de 
las  seiLsaciones,  de  los  sentimientos,  del  entusiasmo,  de  la  es- 
pontánea admiración,  en  una  palabra,  de  la  pasión  que  provocan 
en  los  temperamentos  d(ílicados  las  verdaderas  obras   de   arte. 

Sin  duda  alguna  que  la  cuestión  de  la  « emoción  estética » 
es  extraordinariamente  (compleja  y  delicada.  ¿Por  (pié  me  gus- 
ta más  la  Polonesa  melaucólicd  que  los  Momentos  musicales 
de  Sclmbert?  La  «emoción  estética»  no  parece  ser  más  que 
la  alegría  que  experimentamos  con  algo  que  es  superior  al 
arte  mismo,  con  el  desahogo  espontáneo  que  los  movimientos 
de  nuestra  sensibilidad  encuentran  en  una  obra  que  los  alien- 
ta, los  satisface  o  los  favorece.  Si  nos  parece  que  la  mujer 
que  amamos  es  siempre  más  bella  que  la  Venus  de  Milo,  si 
la  belleza  nos  parece  superior  a  la  perfección,  o  a  lo  menos 
admiramos  más  la  belleza  que  la  perfección,  es  porque  la 
«emoción  estética»  nace  de  una  relación  afectiva  entre  la  obra 
y  su  contemplador. 

La  «emoción  estética»  es  una  relación  de  afecto,  de  amor, 
una  especie  de  certificado  de  aproximada  identidad  entre  dos 
sensibilidades.  Nos  buscamos  también  en  el  arte  a  nosotros 
mismos,  por  eso  comprendemos  solo  las  obras  que  amamos. 

Es  que  debemos  reducir,  como  cree  Nietzsche,  los  juicios  es- 
téticos a  valores  biológicos.  Lo  bello,  la  «emoción  estética,» 
son  hechos  cuyos  caracteres  quedan  condicionados,  como  la 
categoría  de  lo  bueno,  de  lo  útil,  de  lo  malo,  a  nuestros  valo- 
res inferiores  de  conservación.  Lo  que  desde  el  punto  de  vis- 
ta estético  nos  disgusta  instintivamente  puede  ser  considerado 
como  algo  perjudicial  y  contnirio  a  nuestra  sensibilidad.  Lo 
bello  es  siempre  para  nosotros  instintivamente  todo  aquello 
que  suscita  y  estimula  los  movimientos  normales  de  nuestra 
sensibilidad,  que  obra  activamente  sobre  nuestras  fuentes  de 
placer  sensorial,  acelerando  toda  nuestra  actividad  funcional, 
provocando  una  sutil  y  general  movilidad  orgánica.  Todo  ar- 
te es  un  activo  agente  de  vida  física  y  de  vida  moral;  toda 
obra  de  arte  es  un  conjnnto  armonioso  de  estímnlos  y  de  me- 
dios de  sugestión  de  perfecciones  múltiples,  de  satisfacciones 
variadas  que  se  cristalizan  alrededor  de  la  «belleza  particular.» 

La  naturaleza  tiende  a  la  vida,  y  la  vida  tiende  hacia  la 
fuerza,  ante  ella  se  inclina.  Bajo  la  acción  de  la  necesidad  y 
de  coacciones  exteriores,  la  materia  reacciona,  se  mueve  hacia 
un  cierto  fin.     Es  ya  la  vida.     Si  d  fin   (pie  la    substancia  vi^ 
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va  persigue  es  encontrado  gracias  a  un  moviuiiento  bien  adap- 
tado y  después  de  un  número  infinito  de  tentativas,  la  mate- 
ria viva  se  particulariza  por  una  función,  se  constituye  en  or- 
ganismo, nace  un  ser  vivo.  Desde  el  instante  ({ue  la  materia 
viva  queda  así  organizada,  su  vida  es  una  continua  repetición. 
El  movimiento  o  el  conjunto  de  moviuiientos  que  constituyen 
su  vida,  evolucionan  hasta  un  límite  de  perfección,  y  luego  se 
repiten.  Toda  innovación,  todo  cambio,  es  causa  de  disgrega- 
ción de  materia  y  de  energía,  de  transformación,  de  degene- 
ración. 

Esta  forma  de  vida,  este  procedimiento,  interviene  en  la  for- 
mación de  los  agregados  celulares  más   simples,    como    en    la 
formación  de  los  organismos  más    complejos,    es    el    principio 
informativo  de  toda  la  escala  biológica.     Este  proceso  definiti- 
vo que  adapta  con  mayor  o  menor  perfección  la   necesidad    a 
su  mejor  modo  de  satisfacerse,  a  la  vez  que   provee    al    orga- 
nismo de  su  fuerza  necesaria,  de  su  medio  de  vivir,  le  realiza, 
le  da  su  forma  particular,  determina  su  cualidad,   su   finalidad 
funcional,  individual  o  específica.   En  virtud  de  estos  procesos 
acumulados  se  han  ido  realizando  y  perfeccionando  en  el  cur- 
so de  la  evolución  biológica,  por  el  obscuro  trabajo  de  las  aso- 
ciaciones celulares,  todas  las  especies  animales,  todas    las    va- 
riedades de  raza  de  nna  misma  especie,  todas   las    variedades 
individuales  dentro  de  nna    misma    raza.     Siempre,    en    todos 
los  casos,  estos  procesos  han  terminado  por  la  creación  de  una 
especie,  de  una  raza,  de  un  tipo;  han    realizado    y    creado    al 
mismo  tiempo  fines.     Como    realizadores    de    fines    orgánicos, 
biológicos,  surgen  para  nosotros  del  fondo  obscuro  de  causah- 
dad  desconocida  en  qne  la  vida  forja  la  infinita    -ariedad    de 
sus  formas.     Como  creadores  de  fines  biológicos    estos    proce- 
sos  orgánicos    pneden    considerarse   como    modelos    imitables 
por  toda  substancia  viva  de  la  misma  especie.    Encierran,  de- 
finen un  grnpo,  y  entre  los  individuos  de   este    mismo    grupo 
quien  imita  o  reproduce  con  más  perfección  el  proceso  funcio- 
nal, esencial  de  la  especie,  es  el  que  prospera,  el  (pie  acrecien- 
ta y  afirma  la  vida,  así  como  el   individuo    que    lo    reproduce 
mal  languidece,  su  vida  disminuye,  tiendo  a  desaparecer. 

Si  a  este  proceso  biológico  tan  rápidamente  esbozado  aun- 
que es  siempre  idéntico,  se  superpone  la  conciencia,  el  miste- 
rioso e  inexplicable  hecho  de  la  conciencia,  tenemos  de  golpe 
suruido  d<d  mi.sterio  todo  el  mundo  moral,  con    la    ilusión    de 
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El  arte  realiza 
la  plenitud  de 
una  vida  ar- 
moniosa y  su- 
perior. 


nuestra  libertad,  que  bajo  nombres  y  aspectos  nuevos,  va  a 
reflejar  fielmente  las  (ñrcunstancias  y  las  peripecias  de  la  fi- 
siología, del  mundo  biológico.  El  organismo  asi  constituido, 
y  cuyos  orígenes  se  pierde  en  la  desconocida  causalidad,  lle- 
va en  sí  mismo  su  propio  destino.  Una  coordinación  más  o 
menos  armoniosa  se  establece  entre  los  diferentes  centros  ner- 
viosos que  lo  constituyen,  entre  las  diversas  tendencias  que 
lo  solicitan.  En  la  época  en  que  alcanza  su  grado  mayor  de 
fuerza  o  de  energía  vital,  vibra  con  mayor  o  menor  felicidad, 
según  el  ritmo  más  armonioso  que  pueda  realizar.  Este  ritmo 
servirá  de  modelo  a  todos  los  ritmos  subsecuentes;  el  individuo 
dispondrá  de  más  o  menos  energía  según  el  grado  de  perfec- 
ción o  de  fidelidad  con  que  su  memoria  orgánica  reproduzca 
el  ritmo  esencial.  Cada  vez  que  el  organismo  resulte  incapaz 
de  reproducir  el  proceso  útil,  el  ritmo  necesario  a  su  vida, 
tal  desfallecimiento  orgánico  producirá  su  eco  en  la  concien- 
cia, despertando  un  sentimiento  de  falta,  una  emoción  de  re- 
mordimiento. Por  el  contrario,  la  perfección  en  la  reproduc- 
ción del  ritmo  esencial  de  la  vida  refleja  sobre  la  conciencia 
el  sentimiento  o  la  emoción  de  una  alegría  interior,  del  conten- 
to de  sí.  Bien,  bello,  bueno,  útil,  es  lo  que  realiza  el  fin  de- 
terminado del  organismo;  mal,  malo,  inútil,  feo,  es  todo  lo  ([ue 
causa  el  empobrecimiento  del  tipo,  lo  contrario  a  su  economía 
funcional,  el  signo  de  su  descomposición,  de  su  decadencia,  de 
su  degeneración.  La  belleza  es  todo  lo  que  refuerza  la  ener- 
gía, el  ritmo  funcional  del  tipo;  la  fealdad  obra  de  una  mane- 
ra depresiva,  es  la  negación  del  ritmo  de  la  vida. 

Peladán  ha  podido  decir  que  el  fin  del  arte  es  realizar  es- 
piritualmente  el  deseo  de  la  perfección  por  una  imagen,  por- 
que el  arte  es  una  realización  de  armonía.  Cuando  Diderot, 
en  su  disertación  sobre  lo  bello,  afirmaba  (pie  «la  idea  de  lo 
bello  se  reduce  a  una  percepción  de  relaciones»;  cuando  Eeo- 
pardi,  en  sus  Pensieri,  sostiene  que  « la  belleza  artística  es  la 
expresión  conveniente;»  cuando  el  dialéctico  Benedetto  Croce 
dice  que  «la  belleza  es  la  expresión  adecuada»,  todos  ellos 
presienten  esta  base  biológica  de  la  función  del  arte:  afirmar 
y  realizar  la  plenitud  de  una  vida  armoniosa  y  superior. 

j.Qué  quiero  decir  cuando  escribo  esto  de  afirmar  la  pleni- 
nitud  de  una  vida  armoniosa  y  superior?  ¿Hay  en  estas  fra- 
ses algo  más  que  meras  palabras?  Veamos  cómo  realiza  el 
arte  esta  perfección  de  vida  elevada. 
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La  obra  de  arte 
crea  en  su 


Todo  arte   verdadero   tiene   sobre  la   sensibilidad    un  efecto 
tónico   y  reactivo,    anmenta   la   energía,    acrecienta  la   fuerza, 
acelera  y  acentúa  el  ritmo  funcional,   enciende  en  el  alma  la 
alegría,  es  decir  el  sentimiento  de  la  fuer/a  acrecentada.     La 
condición  estética  dispone  primordialmente  de  una  abundancia 
extrema  de   medios   de   conmnicación  y   de  expresión,   y   a  la 
vez  de  una  extrema  capacidad  receptiva  para  las   excitaciones 
y  los  signos.     Podemos   creer  que  el   principio  de  toda  activi- 
dad estética,  que  la  base  de  la   condición  estética  es  realmen- 
te un  fenómeno   de  plenitud  de  vida,   de   superabundancia  de 
fuerzas  instintivas,  cuya  elevación  aumenta  proporcionalmente 
las  facultades  de  comunicación  y  de  expresión.     Observa  muy 
justamente    Nietzsclie   que   el  hecho   de   vivir   la  vida   de  otra 
alma,  no  es  primitivamente  nada   moral,  sino  una  irritabilidad 
psicológica  de  la  sugestión.     La  «simpatía»,  o  lo  que  se  llama 
«altruismo»,  no  es  más  que  el  desarrollo   de  esta  relación  psi- 
co-motora  en  el  terreno  de  la  intelectualidad.     No  se  comuni- 
can jamás    pensamientos,   sino    movimientos,   signos   mímicos 
que  nosotros  reducimos,  por  transcripción,  a  pensamientos. 

Ese  acrecentamiento  de  vida,  esa  plenitud  de  fuerza,  ese  ^^^^  ^^  ^^ 
entusiasmo  del  ánimo  son  a  la  vez,  en  conjunto,  la  condición  contempla 
de  la  actitud  estética  y  el  fin  del  arte,  porque  el  efecto  natu-  ^^J-i^^-^^^^tud 

ral  de  la  obra   de  arte  es   provocar  en  el   contemplador,  en  el         «« *^  ''■''■ 
espectador,  en   el   oyente,  el  estado   de   sensibiUdad   capaz  de 
crear  la  obra  de  arte,  es  suscitar  la  condición  estética,  es  con- 
vertir a  cada  ovente,   a  cada  espectador,  a  cada  contemplador 
en    otro    artista.    No   de    otro    modo    podemos    explicarnos   el 
infinito   prestigio,  el  encanto   indecible,  la  fascinación  suprema 
de  la  obra  de  arte.     Porque  si  el  hombre,  como  todas  las  cosas 
creadas,   ama   la  vida,   manifiesta   este  amor  por  el  deseo   de 
contemplar  cosas  activas,  enérgicas  y  rápidas,  por  la  mchnacion 
hacia  los  movimientos  ágiles,  vivaces  y  fuertes,  por  la  tendencia 
a  vencer  dificultades,  a  admirar  la  fuerza,  a  manifestar  su  vigor. 
Para  el  hombre    el    placer    es   mayor    cuando  la   vida  es  mas 
viva,    más  intensa.    Y  el  arte,    que   nace  del  acrecentamiento 
de  la  fuerza,   de  la   plenitud  de  la   vida,   hace  el   placer  de  la 
vida    inavor,    porque  da  al    hombre,    distrayéndolo   del  deseo 
sensaciones  fuertes  e  intensas,  acrecentando  el  sentimiento  del 
vigor,   es  decir  la  alegría  interior,   afirmando  y   glorificando  la 
vida  hasta  en  lo  que  tiene  de  terrible,  incierta  y  engañosa,  en 
el  bien  como  en  el  mal,  en  el  dolor  como  en  el  placer. 
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El  espectador,  el  contemplador  o  el  oyente,  no  permanece 
ante  la  obra  de  arte  en  una  actitud  meramente  pasiva;  reac- 
ciona sin  que  pueda  detener  la  fuerza  propia  que,  despertada 
por  el  contacto  de  la  obra  artística,  interpreta,  agrega,  com- 
pleta a  esta  misma  obra.  Por  eso  ha  podido  decir  Paulham  (1) 
con  alguna  razón,  que  la  belleza  artística  está  más  en  nues- 
tras almas  que  en  las  obras  del  arte,  que  es  una  especie  de 
invención  humana  hecha  apropósito  del  arte;  corona  el  edi- 
ficio artístico,  pero  no  es  su  fundamento.  Y  ese  aumento  de 
fuerza  se  manifiesta  en  el  espectador,  de  un  modo  victorioso, 
por  la  simplificación  lógica  de  su  vida  interior,  por  la  coordi- 
nación más  intensa  de  sus  sensaciones  en  un  conjunto,  cuyo 
eje  es  el  carácter  propio  y  esencial  de  la  obra  artística  que  le 
connuieve. 

Las  obras  de  la  música,  como  las  de  las  demás  artes,  repo- 
san, pues,  sobre  las  leyes  obscuras  que  rigen  el  funcionamiento 
del  espíritu  humano.  Debe  haber  una  ciencia  de  la  belleza 
artística,  que  sea  refitíjo  de  la  ciencia  del  espíritu,  desde  que 
el  arte  es  una  de  las  varias  formas  en  que  la  vida  del  espíri- 
tu se  manifiesta. 

En  tanto  que  esta  ciencia  se  establezca  (2),  podemos  creer 
que  las  calificaciones  de  ohra  maestra,  obra  fjenial  y  otras 
que  nos  sii'ven  para  distinguir  la  suprema  belleza  artística, 
deben  implicar  también  necesariamente  ciertas  cualidades  ob- 
jetivas, distintivas  y  propias  de  algunas  invenciones  del  hom- 
Fiu  do  la  Esté-  bre.  La  Estética  no  se  propone  únicamente  establecer  las 
cualidades  y  las  ccnidiciones  de  la  «emoción  de  arte^>,  sino 
tand»ién,  y  principalmente,  determinar  los  caracteres  propios 
de  la  obra  de  arte,  las  cualidades  esenciales  (pie  la  distinguen 
de  las  demás  manifestaciones  del  espíritu  del  hombre.  Si  en 
todo  caso  es  bien  difícil  poder  determinar  dichas  cualidades, 
es  sienqire  útil  y  bueno  tratar  de  fijar  el  fondo  lógico  y  obje- 
tivo de  nuestras  opiniones  artísticas  para  evitar,  cuanto  sea 
posible,  los  cepos  del  prejuicio  y  los  lamentables  errores  que 
nacen  de  la  falta  de  luces.  Es  este  el  mayor  benoficii>.  ol 
verdadero  fin  de  la  Estética. 

La  Estética  forma   el    criterio   artístico   v  contribuve   a   des- 


(1)  Le  Meiison;e  de  l'Art.    F.  Alean.    París. 

(2)  El  más  serio  esfuerzo  en  este  sentido  que  haya  hecho  la  filosofía  moderna 
es  la  citada  obra  de  Benedetto  Crocc. 


tica. 
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arrollar  el  buen  gusto  natural,  que  tiene  siempre  necesidad  de 
cultura.  Es  verdad  que  un  tratado  de  Estética  no  p(Klr;i  nun- 
ca enseñarnos  a  gozar  de  la  belleza  de  las  cosas,  porque  (piien 
no  está  dotado  del  delicado  instinto  de  adivinar  la  belleza,  no 
podrá  adquirirlo  por  educación.  Mas  para  juzgar  con  equidad 
del  estado  presente  de  las  bellas  artes,  de  sus  progresos  >'  de 
sus  decadencias,  necesario  es  desarrollar  el  sentido  del  buen 
gusto  natural  por  el  placer  sensible  de  la  comparación  y  por 
la  educación  artística  que  resulta  de  la  critica  histórica  y  ra- 
zonada de  las  formas  y  evoluciones  del  arte. 

Sólo  así  podremos  formarnos,  para  nuestro  uso  personal, 
una  Estética  apropiada,  porque  dígase  lo  que  se  diga,  toda  es- 
tética es  siempre  una  construcción  a  posteriori,  interior,  naci- 
da del  largo  conocimiento  de  las  obras  artísticas.  Porciue  lo 
indispensable  para  un  hombre  que  quiere  pasar  por  culto,  en 
esta  como  en  cualesquiera  otras  materias,  es  tener  un  claro 
sentido  del  asunto,  es  poseer  un  criterio  amplio  y  sutil,  un 
juicio  sólidamente  asentado  sobre  bases  objetivas,  nacidas  de 
una  inteligente  y  muy  completa  información  sobre  la  evolución 
histórica  del  arte  de  que  se  trate,  de  sus  cambios  y  de  sus 
progresos,  de  las  causas  de  sus  variadas  transformaciones,  así 
como  también  del  conocimiento  de  los  elementos  distintivos  que 
constituyen  a   las    obras  y  que  las    diferencian  unas  de  otras. 

Pero  será  de  todo  punto  imposible  decir  lo  que  es  un  obra 
de  arte,  fijar  las  cualidades  objetivas  por  las  que  hemos  de 
distinguir  una  obra  de  arte  de  cualquier  otra  invención  huma- 
na, si  de  antemano  no  establecemos  con  claridad  nuestro  pun- 
to de  partida,  uitesfra  convicción,  el  concepto  desde  el  cual 
hemos  de  considerar  la  actividad  artística  que  nos  preocupa 
y  todas  sus  manifestaciones  históricas  y  posibles. 

Hasta  los  mismos  artistas  poseen  tradiciones  inciertas  sobre 
su  propio  arte.  En  lo  que  se  refiere  particularmente  a  la  nni- 
sica,  para  convencerse  de  ello  basta  con  leer  la  biografía  de 
dos  o  tres  artistas  eminentes.  La  vida  intelectual  de  Ricardo 
Wagner  es  el  más  elocuente  ejemplo  de  esta  observación.  Los 
artistas  no  parecen  sentir  la  necesidad  de  una  historia  razo- 
nada de  su  arte  que  fije  sus  incertidumbres,  de  una  luz  pura 
que  les  muestre  sus  errores  y  el  peligro  de  sus  prejuicios  y 
malos  hábitos.  Obran  por  instinto,  y  la  verdad  es  (lue  nm- 
chas  veces  sus  obras  inmortales  aparecen  disculpándolos  uuiy 
ampliamente. 


Carácter  gene- 
ral de  toda 
Estética. 


Escasa  infor- 
mación esté- 
t  ica  de  los 
mismos  ar- 
tistas y  del 
público  11a- 
mado^euten- 
toiidido»-. 
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¿Pero  qué  decir  de  los  aíicionados,  del  público  llamado  por 
hipérbole  «entendido»?  Por  lo  general  sus  entusiastas  sufra- 
gios carecen  de  esa  imparcialidad  preciosa  que  liaría  a  sus 
juicios  dignos  de  respeto.  Tienen  gustos  exclusivos  por  cier- 
tos géneros,  y  olvidan  que  el  buen  gusto  admite  todos  los 
géneros;  los  wagnerianos  de  buena  fe  ignoran  que  hay  una 
historia  de  la  ópera  <pie  explica  el  advoniuiiento  de  su  ídolo; 
los  admiradores  de  Debussy  quisieran  borrar  de  la  historia 
del  arte  los  nombres  de  Beethoven  y  Wagner;  y  así  de  muchos 
casos  más. 
Ejemplo  de  lo  Para   concretar   mejor  mi  pensamiento    referiré  mis  ideas  a 

hovconeiar  hechos  discutidos  por  todo  el  mundo.  Sabido  es  que  el  arte 
te  del  -bel-  del  «bel-canto»  es  hoy  un  arte  desacreditado,  por  absurdo 
canto».  qjjg   gg^Q  parezca.     No   he  de   detenerme  aquí  a  refutar  larga- 

mente a  quienes  protestan  airados  en  nombre  del  progreso 
musical  y  de  teorías  estéticas  que  no  entienden  por  completo, 
contra  la  inclusión  de  las  obras  antiguas  en  el  repertorio  de 
los  grandes  teatros.  El  arte  del  «bel-canto»  es  para  ellos  una 
ridicula  antigualla,  y  su  posible  culto  un  paso  hacia  atrás,  un 
retroceso  hacia  los  tiempos  bárbaros  de  las  arias  a  gorgoritos. 
Para  esa  especie  de  aficionados  Bellini  era  un  ignaro,  Cima- 
rosa  un  musicante  latoso  cuya  manganilla  en  la  confección  de 
abalorios  y  artificios  vocales  no  conseguía  cubrir  su  falta  de 
ideas  y  la  pobreza  de  su  invención  melódica,  el  autor  de  Las 
Bodas  de  Fígaro,  de  La    Flauta    Encantada  y  de    Don  Juan 

un  ripioso  ya  inaguantable, et  sic  de  coeteris. 

Estos  diletantes  que  hablan  en  nombre  del  modernismo  y 
de  los  derechos,  según  ellos,  conculcados  de  la  belleza  y  de 
la  verdad,  hablan  de  la  música  en  realidad  como  bárbaros  que 
de  ella  nada  entienden.  La  consideran  como  un  ligero  asunto 
de  moda,  y  discuten  de  las  obras  de  estos  y  de  aquellos  tiem- 
pos como  las  damas  que  se  apasionan  de  tal  o  cual  corte  de 
falda  o  de  tal  o  cual  forma  de  sombrero. 

El  gusto  musical  cambia  cada  treinta  años,  había  observado 
ya  Stendhal.  Efectivamente  las  obras  artísticas  se  suplen  en 
la  expresión  de  la  sensibilidad  tan  variable  de  las  épocas. 
Pero  un  discípulo  de  Ruskin,  un  admirador  de  Turner  o  uno 
de  Zuloaíía  nunca  se  atreverá  a  negar  el  alto  valor  estético 
de  las  obras  de  Rafael,  de  Leonardo,  de  Kembrandt  o  de  Ye- 
lázquez.  ¿Qué  lector  de  Victor  Hugo  se  animará  a  desconocer 
la  belleza  austera   de  las   obras   maestras  de  la  literatura  clá- 
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sica?  ¿Pierde  íi1l!,o  el  ñorilegiu  musical  del  líenaciiiiieiito  ita- 
liano, la  poesía  siempre  viva  de  las  Arie  antichc  al  lado  del 
frondoso  florecimiento  del  sintonismo  contemporáneo? 

En  la  historia  de  todas  las  artes  se  encuentran  autores  eternos, 
cuyas  producciones  surgen  como  faros  luminosos  sobre  el  mar 
de  las  edades  y  la  inmensa  actividad  del  espíritu  humano.  Exis- 
ten, no  obstante,  personas  que  se  atreven  a  desconocer  tales 
obras,  o,  al  menos,  que  si  acatan  el  juicio  general  se  sienten  in- 
diferentes al  mágico  influjo  que  do  aquellas  obras  se  desprende. 

;  Cómo   explicar   esta  falta   de  gusto  retrospectivo  entre  los       carencia  gene- 

,  ,  -    •       ^      Ti»^  11'  ■  ral  de  gusto 

aficionados  a  la  música?    Me  parece  que  se   le   haría   una  in-         retros  pe  c- 
juria  al  literato  o  al  pintor  a  quien  se  le  negara  gusto  retros-  tivo. 

pectivo,  mientras  que  el  aficionado  a  la  música  casi  pone  su 
honor  de  persona  entendida  en  carecer  de  gusto  por  las  obras 
viejas.  Y  sin  embargo,  por  una  de  esas  contradicciones  co- 
munes al  espíritu  humano,  todo  el  mundo  cree  entender  de 
este  arte;  todo  el  mundo  podrá  confesar  su  incompetencia 
para  juzgar  de  las  demás  artes,  pero  declararse  incompetente 
en  música,  jamás! 

Aflige,  en  verdad,  observar  cómo  las  producciones  musicales 
se  suceden  arrollándose  unas  a  otras,  haciendo  desaparecer  en 
un  absoluto  olvido  las  últimas  llegadas  a  las  nacidas  ayer, 
como  las  olas  del  mar  desaparecen  unas  bajo  otras  en  un  mo- 
mentáneo hervidero  de  espuma.  Si  la  muchedumbre  —  la  mu- 
chedumbre que  se  cree  entendida  también  —  en  este  constante 
cambio  que  la  moda  impone  al  gusto  musical,  pierde  el  placer 
de  las  obras  viejas  es  porque  el  gusto  retrospectivo  deriva 
solo  de  un  criterio  amplio  que  hay  que  formar  previamente; 
de  una  buena  sensibiHdad  educada;  es  patrimonio  de  quienes 
han  sabido  desarrollar  su  gusto  natural  por  medio  de  una 
honda  información  artística. 

Si  esos  adoradores  exclusivos  del  modernismo  a  que  me  he 
referido  consideran  con  desprecio  la  música  antigua,  es  porque 
se  encuentran  incapacitados  para  gustarla,  por  que  no  saben 
apreciar,  por  ejemplo,  el  placer  que  encierra  para  buenos 
oídos  un  andante  de  Mozart  vertido  por  la  voz  hermosa  de 
un  cantante  ejercitado  en  el  manejo  de  su  voz,  como  puede 
serlo  un  gran  violinista  en  el  uso   de  su   arco  y   de  su  violin. 

A  mi  modo  de  ver,  la  falta  general  que  he  señalado  de 
gusto  retrospectivo,  que  no  es  más  que  \ma  forma  del  buen 
o-usto,    la    causí    por    la    cual    la    muchedumbre  considera  con 
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tanta  ligereza  a  un  ai-te  del  cual  liau  hablado  los  filiísofos  más 
diversos  con  religiosa  admiración,  se  debe  a  que  siendo  la 
música  la  expresión  artística  más  directa  de  la  sensibilidad 
humana,  y  careciendo  este  arte  d3  todo  elemento  representa- 
tivo o  imitativo  del  mundo  real,  sus  obras  caen  en  el  olvido 
prontamente  a  medida  (pie  las  fuentes  de  la  sensibilidad  se 
trast'orman. 

r*or  su  esencia  la  música  reíleja  modos  de  sensibilidad  tan 
delicados  y  sutiles  que  no  se  les  podría  determinar  sin  des- 
truirlos. Mine,  de  Polignac  decía  exquisitamente  que  el  arte 
de  la  música  es  el  obscuro  reflejo  de  impresiones  olvidadas. 
Por  eso  ha  podido  afirmar  Hanslick  (1),  (pie  la  música  es  in- 
descriptible, que  en  ella  se  hace  metáfora  lo  que  en  otro  arte 
puede  ser  descripción.  Así  que  cuando  afirmamos  que  tal 
música  es  mala,  no  hacemos  más  que  confesar  (pie  no  hemos 
vivido  nunca  el  estado  de  alma  que  la  creó. 

¿Hay    belleza  ¿No  hay,  pues,    belleza   musical    objetiva,   independiente    de 

musical objo-  nuestra  emoción?  ¿La  belleza  musical  es  como  la  belleza 
divina,  como  la  gracia  inmaterial  que  el  amor  expende  sobre 
el  rostro  de  la  mujer  amada?  ¿Tendremos  que  volver  al  cri- 
terio de  la  Estética  antigua,  y  empezar  por  definir  con  algún 
filósofo  la  belleza,  para  deducir  de  nuestra  definición  los  carac- 
teres generales  de  lo  bello  musical? 

La  Estética  an-  Desdc  Platón,    para   quien  la  belleza   era   una  realidad  «en 

"^"'''-  sí »    suprasensible,    hasta  Mario   Pilo  y  el    Conde  Tolstoy  que 

identifican  el  sentimiento  de  lo  bello   con    el  simple  placer  de 

los    sentidos,   se    han    dicho    grandiosas    estupideces    sobre    la 

belleza. 

Para  Plotino  era  un  «arquetipo  inteligible»  existente  en  el 
alma,  que  es  fuente  de  toda  belleza  natural;  para  Hemsterhuis 
es  bello  «lo  que  hace  surgir  en  menor  tiempo  mayor  número 
de  ideas»;  para  Winckelmaim  «la  suprema  belleza  es  Dios,  y 
debe  ser  como  el  agua  perfecta  de  una  fuente,  que  cuanto 
menos  gusto  tiene  se  la  considera  más  sana,  porque  está  de- 
l)urada  de  toda  clase  de  ingredientes  extraños»;  para  Kant 
«es  una  forma  de  la  finalidad  sin  la  representación  del  fin»; 
para  Hegel  es  «lo  infinito  en  lo  finito,  expresión  sensible  de 
la  «Idea  Cósmica»,  camino  de  redención  de  los  espíritus  en- 
vilecidos por  las  realidades  materiales»;  para  fSchopenhauer  es 

(1)    /yo  Iliil.lo  en  Música,  traducción  francesa. 
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«la  objetivación  inás  perfecta  de  la  Voluntad,  en  el  más  alto 
grado  de  conocimiento,  expresado  absolutamente  en  su  foruia 
intuitiva»;  para  Peladán  es  «la  espiritualidad  de  las  for- 
mas»      ¿A   qué   seguir?     Por   este    camino   nebuloso   de   la 

metafísica  no  llegaremos  jamás  a  puerto.  Más  valiera  seguir 
el  sano  consejo  del  encantador  maestro  del  Jardín  de  Epicnro: 
¡Callemos  por  temor  de  ofender  a  la  belleza  desconocida! 

¿Cuáles  son  los  caracteres  objetivos  que  debe  poseer  la  Lo  bello  musi- 
obra  musical  para  despertar  en  nuestra  alma  la  emoción  de 
lo  bello?  ¿La  belleza  de  la  música  consiste  en  su  poder  de 
expresar  todo,  como  sostenía  Berlioz,  ideas,  sentimientos,  for- 
mas y  colores,  o  consiste  solo  en  las  formas  sonoras  de  be- 
lleza semejante  a  las  de  las  formas  geométricas,  como  afirmaba 
Hanslick,  para  quién  las  formas  sinfónicas  modernas  eran  lo- 
gogrifos  intraducibies?  ¿La  música  es  el  arte  de  pensar  con 
sonidos,  como  sostiene  Combarieu,  o  es  completamente  nula 
como  reveladora  de  una  idea  o  de  un  sentimiento  definido, 
como  afirma  el  psicólogo  Dauriac?  ¿Es  un  kaleidoscopio  so- 
noro, un  arabesco  de  formas  armónicas  y  líneas  melódicas,  o 
es  un  lenguaje,  como  debiera  suponerse,  si  nos  atenemos  a 
sus  orígenes  tan  luminosamente  estudiados  por  Spencer,  y 
antes  de  él  por  Lucrecio,  Condillac  y  Eximeno? 

Deben  existir  muchas  Estéticas,  como  hay  muchas  naturale-  ¿Hay  una  Es- 
zas  de  belleza  musical.  ¿Cuál  puede  ser  el  significado  de  las  dias'Estéti- 
más  características  fugas  de  Bach?     En    este  caso  me   inclina-  cas? 

ría  a  admitir  con  Hanslick  que  la  música  es  un  arabesco  so- 
noro, sin  significación  intelectual  alguna;  pero  no  se  puede 
valorar  con  esta  misma  estética  la  música  de  la  WaJkiria  o  de 
Sif/frido. 

Aún  tratándose  de  un  solo  autor,  es  imposible  poder  juzgar 
con  idéntico  criterio  obras  de  dos  períodos  diferentes  de  su 
actividad.  Tomemos  por  ejemplo  a  Beethoven,  que  es  el  que 
todos  conocemos  más  porque  es  el  que  más  amamos.  Vemos 
que  en  las  obras  de  su  juventud  aplicaba  el  principio  mozar- 
tino  de  la  melodía  acompafiada,  y  que  después  de  las  leccio- 
nes de  Albrechtsberger  comenzó  a  aplicar  el  principio  de  la 
polifonía,  al  que  debía  dar,  sobre  todo  en  los  cuartetos,  una 
elocuencia  tan  múltiple  y  tan  compleja. 

Esta  observación  es  muy  sumaría  sobre  los  procediuiientos 
artísticos  de  Beethoven,  que  basta,  sin  embargo,  para  mos- 
trar ({Wi  los  elementos  productores  de  lo  que  podría   llamarse 
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«lo  bello  objetivo»  varían  mucho  ya  de  unas  obras  a  otras  de 
un  mismo  autor. 

Las  producciones  de  Beethowen  anteriores  a  1802,  están 
inspiradas  en  el  espíritu  de  Mozart  y  en  la  concepción  gene- 
ral propia  del  siglo  X^'ITI  que  veía  en  la  música  un  art('  «for- 
mal,» agradable  por  sí  uiismo.  Pero  a  partir  de  1802  el  mis- 
mo Beethowen  se  declara  poco  satisfecho  de  sus  trabajos  an- 
teriores y  anuncia  una  nueva  «uianera»,  cuyas  primeras  obras 
son  la  Sonata  ap.  SI,  N.'^  2  y  la  Sinfonía  Heroica.  Abando- 
na Beethowen  poco  a  poco  los  modelos  de  la  tradición  exte- 
rior para  buscar  en  ellos,  como  en  las  formas  clásicas,  en  las 
tonalidades,  en  las  ideas  melódicas,  «procedimientos»  más  o 
menos  aptos  para  traducir  sus  sentimientos  y  hasta  sus  ideas. 
A  cada  autor  corrcjspondería,  pues,  una  «Estética»  porque 
cada  artista,  como  muy  bien  dice  Peladán  (1),  encierra  un  arte 
completo. 

Un  arte  nace,  se  forma,  y  evoluciona.  No  podría  citarse  el 
nombre  de  un  gran  artista  cuya  obra  original  sea  fruto  de  una 
actividad  aislada,  de  una  fuerza  enteramente  individual.  La 
obra  de  los  grandes  creadores  es  la  resultante  de  la  inspi- 
ración del  autor  y  de  las  tradiciones  del  siglo  y  del  país  que 
lo  suscitaron.  Antes  de  alcanzar  el  perfecto  y  completo  flore- 
cimiento de  sus  energías  creadoras,  los  grandes  artistas  empie- 
zan por  inspirarse  en  los  modelos  de  su  época  y  en  las  obras 
maestras  dejadas  por  sus  antepasados.  Todo  arte  individual 
evoluciona  de  la  imitación  hasta  la  originalidad,  hasta  la  con- 
ciencia plena  y  libre  de  sus  propias  virtudes.  La  «Estética» 
que  le  corresponda  parecería  que  debe  estar  igualmente  en 
una  progresiva  evolución. 

Sería  más  acertado  decir  que  no  hay  más  « Estética »  que  la 
de  las  obras  maestras:  para  cada  obra  su  «Estética.»  El  arte, 
expresión  directa  de  la  sensibilidad,  parece  tener  tan  solo  un 
sentido  actual  y  pasajero.  La  belleza  de  una  obra  de  los 
tiempos  pasados  tiene  mucho  de  la  belleza  de  una  flor  con- 
servada entre  las  hojas  de  un  libro.  Cada  obra  parece  ser  un 
individuo  con  su  vida  y  con  su  historia  particulares;  hay  que 
saber  encontrarle  su  propio  carácter.  Hablar  de  la  vida  es  ha- 
cer una  pura  abstracción.  Hay  muchas  vidas  individuales  que 
agregadas  unas  a  otras  constituyen  la    evolución    humana.     Y 

(1)     l/Aii  Ii/ea'Ule  el  MiiMlque.    E.  Sansot  et  Cié.    París. 
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así  como  la  historia  verdadera  de  la  liuiiianidad  es,  coiikj  lia 
dicho  Carly le,  la  historia  de  sus  héroes,  la  biografía  de  los 
grandes  caracteres,  la  historia  del  arte  no  es  más  (|uc  la  liis- 
toria  de  las  grandes  obras.  Ciada  autor  es  un  hecho  igual- 
mente digno  de  atención  para  quien  se  proponga  escribir  la 
historia  de  un  arte,  porque  sus  obras  constituyen  eslabones 
de  la  gran  cadena  evolutiva  de  las  formas  y  de  las  técnicas 
evolucionadas,  y  el  conjunto  de  esas  formas  es  todo  el  arte. 
Así  evoluciona  tauíbién  la  música:  de  obra  a  obra;  de  cima  a 
cima,  mejor  dicho.  8u  historia  verdadera  no  conoce  los  valles 
ni  las  cumbres  medianas.  El  genio  no  tiene  descendencia,  so- 
bre todo  el  genio  musical.  El  talento  mismo,  aún  sin  genio, 
es  ya  mnmtable.  Podemos  explicarnos  muy  bien  el  -:<caso 
Debussy»;  pero  el  discípulo  de  Debussy,  el  imitador,  es,  sin 
vista  de  causa,  sencillamente  un  imbécil.  He  recordado  nuichas 
veces  que  los  recursos  del  arte  provienen  únicamente  de  la 
sensibilidad,  y  por  eso  ha  podido  decir  ingeniosamente  un  crí- 
tico francés  que  la  obra  de  arte  es  un  gesto  (1).  Imitar  o  re- 
producir la  «Estética»  de  un  artista  es  como  querer  hacerse 
una  personalidad  sobresaliente  imitando  los  gestos  de  un  hom- 
bre original.  En  este  caso  tenemos  una  caricatura;  en  arte 
una  copia,  o  una  falsificación. 

Para  reconocer  el  carácter  de  la  belleza  a  las  obras  música-       in sufragio uní- 
les,  ¿recurriremos,  entonces,  al  sufragio  universal,  apeLáremos,         '^^.'^'^í  *^°T 
en  ultnno  trance,  a  la  tradición  consagrada?    El  recurso  es  pe-         tico, 
ligroso,  porque  el  sufragio  universal  estuvo  ayer  por  Tosca    y 
hoy  está  por  Salomé.    Entre  los  aficionados  al  arte,  como   en 
los  deuiás  grupos  humanos,  tam))ién  hay  clases,  y  la  clase  bur- 
guesa que  constituye  el  mayor  número,  que  hace    al    sufragio 
universal— «burgués,  definía  Flaubert,  es  todo  aquel  que  pien- 
sa bajaanente»  —  se  distingue  por   que  ha   estado  sieuipre  del 
lado  de  Piccinni  contra  Gluck,  con  Gluck  contra  Kossini,  con 
Rossini  contra  Meyerbeer,  con  Meyerbeer  contra  Waguer,  con 
Wagner  contra  Debussy,  y  estará  con  Debussy  para  oponerse 
al  desconocido  que  aporte  algo  nuevo.     Y  así,  hasta  el  fin  de 
los  siglos. 

Es  necesario  un  criterio  para  escoger  entre  Wagner  y  Puc- 
cini,  entre  Beethowen  y  Strauss,  entre  Mozart  y  'Fliomas,  y 
entre  Weber  y  Mascagni.     Si  es  verdad,    como  he  diclio.    ([ue 

(1)    J.  D'Udine.     l.'art  et  ie  <;este.    F.  Alean.    París,  1910. 
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La  íunción  so- 
cial del  arte. 


División  de  la 
Historia  d  e 
la  música  en 
cuatro  gran- 
des períodos. 


el  concepto  de  la  belleza  artística  evoluciona  a  través  del  tiem- 
po con  los  gustos,  los  sentimientos  y  las  ideas  de  las  genera- 
ciones, desde  (jue  las  obras  del  arte  se  suplen  en  la  expresión 
tan  variable  de  las  épocas,  tendremos  que  aduiitir  también  que 
en  cierto  modo  el  arte  es  un  hecho  sociológico,  Taine  dice  (1) 
que  la  obra  de  arte  es  deteruiinala  por  el  estado  general  del 
espíritu  y  de  las  costumbres  auibientes;  pero  a  decir  verdad, 
lo  que  parece  ser  determinado  por  las  circunstancias  del  me- 
dio auil)iente,  no  es  la  obra  de  arte  en  sí,  sino  el  concepto 
solo  do  la  belleza  artística.  Al  reconocer  al  arte  la  función 
eterna  e  invariable  de  reunir  en  una  cierta  unidad  de  comu- 
nión ante  la  belleza  a  las  conciencias  individuales  dispersas, 
al  reconocer  también  (pie  el  concepto  de  lo  bello  artístico  nace 
del  voto  más  o  menos  unánime  de  esas  conciencias  reunidas 
en  un  lazo  de  identidad  por  gracia  de  la  obra  de  arte,  para 
disgregarse  y  evolucionar  con  ellas  luego,  estoy  muy  lejos  de 
subscribir  a  todas  las  afirmaciones  de  la  estética  sociológica  de 
Charles  Lalo  (2),  porque  sus  conclusiones  son  demasiado  estric- 
tas, precisas  y  «  científicas »  para  que  se  puedan  amoldar  a  ellas 
todos  los  movimientos  del  arte,  que  sería  como  querer  aprisio- 
nar entre  redes  los  movimientos  del  mar. 

Los  movimientos  del  arte,  como  los  de  la  vida  de  los  ({ue 
son  reflejos,  se  forman  con  una  complejidad  tan  desconcertante 
que  su  ley  de  evolución  parece  ser  la  ciega  libertad  del  azar. 
La  música,  como  la  vida,  no  tiene  ningún  «fin»  exterior  a  sí 
misma;  tiende  a  manifestarse,  expandirse,  afirmarse,  perfeccio- 
narse, crecer  y  cambiar.  La  evolución  de  la  música  no  parece 
estar  regida  por  otra  ley  que  el  acrecentamiento  y  la  perfec- 
ción de  sus  medios  expresivos,  de  su  técnica  y  de  sus  formas. 
Fuera  de  esta  ley  general  e  imprecisa,  las  teorías  estéticas  y 
los  artistas  desaparecen  caprichosamente,  es  decir,  snn  que 
podamos  determinar  de  modo  absoluto,  ni  siquiera  aproximado, 
las  leyes  del  desarrollo  y  de  las  transformaciones  del  arte. 

Bien  es  verdad  que  la  historia  de  la  música  podría  dividirse 
en  cuatro  grandes  periodos  o  sistemas:  la  melopea  greco-romana 
de  la  antigüedad,  la  melodía  cristiana,  la  pohfonía  de  la  edad 
media  y  del  Renací uiiento,  y  la  armonía  de  los  tiempos  mo- 
dernos.    T;a    primera    se    caracteriza,   efectivamente,    por    una 


(1)  íin  su  F/iilosopIne  de  l'art.     París,  1895. 

(2)  Esquisse  (Vane  EstMtique  Musicale  Scientiflque.     V.  Alean.     París,  lítOS. 
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homofonía  a  la  vez  vocal  e  instrumental,  señalada  a  veces  por 
una  parte  heterófona;  la  segunda  por  una  melodía  completa- 
mente vocal;  la  tercera  por  una  polifonía  siempre  coral,  a  lo 
menos  en  principio;  y  la  última  por  una  armonía  esencialmente 
orquestal.  Es  verdad  también  innegable  que  la  historia  presenta 
estos  sistemas  como  suficientemente  diferenciados;  pero  de  aquí 
a  poder  aplicar  a  cada  una  de  estas  épocas  la  ley  de  los  tres 
estadios,  de  Vico,  tal  como  hace  Lalo,  hay  un  salto  que  no  se 
puede  dar  sin  caer  en  lá  puerilidad  (1). 

Hasta  cuando  se  divide  la  historia  de  la  música  en  cuatro 
grandes  épocas  nos  mantenemos  en  el  terreno  de  la  pura  ideo- 
logía y  de  la  abstracción.  Si  se  desciende  de  estas  cimas, 
gloria  de  los  académicos  y  de  los  teóricos,  y  observamos  más 
de  cerca  los  movimientos  del  arte,  (con  las  mil  influencias 
aparentemente  superfinas  que  obran  sobre  su  progreso  y  sus 
cambios,  con  las  emigraciones  occidentales  de  grandes  artista.s 
que  fuera  de  su  patria  crean  grandes  «escuelas»,  con  los  mil 
y  mil  hechos  incalificables,  sin  importancia,  de  los  que  nacen 
a  veces  obras  maestras,  «hechos»  decisivos  de  la  evolución 
artística),  no  se  podrá  menos  que  reconocer  que  el  arte,  como 
la  vida,  es  una  «totalidad»  caótica,  en  la  que  lo  «imprevisto» 
es  el  gran  factor  de  toda  evolución. 

Si  es  innegable  que  el  arte  es  una  revelación  directa  de  la  Las  ^escueías^ 
sensibilidad,  una  manifestación  inconfundible,  casi  una  tran-  artísticas, 
substanciación  del  alma  del  artista,  se  comprenderá  que  no  es 
posible  hablar  de  «escuelas»  de  arte.  Hablar  de  «escuelas»  es 
también  una  pura  realización  de  abstracciones,  que  no  corres- 
ponden a  ninguna  realidad.  La  obra  de  arte  vive  por  su  indi- 
visibilidad, como  por  su  individualidad;  la  liistoria  del  arte  es 
la  historia  de  las  obras  maestras,  de  estas  grandes  individua- 
lidades, de  estos  microcosmos,  o  si  se  quiere,  la  sucesión  de 
las  biografías  de  las  personalidades  que  crearon  esas  obras.  La 
«escuela»  es  el  triunfo  de  la  fórmula,  del  procedimiento  imper- 
sonal, el  dominio  del  arte  por  la  técnica,  el  triunfo  de  la  tri- 
vialidad, del  clisé,  la  negación  de  la  personalidad,  la  corrupción 
y  la  decadencia  del  arte. 

Sin  embargo,  se  habla  constantemente  de  la  escuela  «  clásica »       *  Románticos  ► 
y  de  la  escuela    «romántica».    Lalo   ve  clásicos   v  románticos  n/niüV.r*^ 


cu  imi-ici. 


(1)    Sucesión  de   los  tres   estadios  en  la  evolución  de  la   música,  según   Lalo, 
oi>.  cit. :    (Ver  el  cuadro  do  la  vuelta). 
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ESTÉTICA   DE    LA    MÚSICA  *X, 

en  todas  partes  y  en  todas  las  épocas;  pero  estas  calificaciones 
aplicadas  a  algunos  fenómenos  de  las  cuatro  grandes  divisiones 
(pie  hace  de  la  historia  de  la  música,  resultan  de  carácter 
intelectualista  y  empírico,  es  decir  puramente  arbitrario. 

Las  palabras  «romántico»  y  «clásico»  deben  incluirse  en  el 
gran  número  de  aquellas  que  no  corresponden  a  ninguna  re- 
presentación, que  no  pueden  ser  definidas  más  que  como  pa- 
labras y  no  como  representaciones;  o  bien  que  contienen  una 
mezcla  tan  compleja  de. residuos,  contradictorios  casi  siempre, 
que  pueden  recibir  las  definiciones  más  diversas.  Todo  el 
mundo  quiere  comprenderlas  y  nadie  sabe  lo  que  realmente 
quieren  decir.  Son  las  palabras  abstractas,  cuyo  sentido  flota 
como  las  nubes  que  nunca  terminan  por  adquirir  alguna  forma. 
Es  que  realmente  no  quieren  decii-  nada.  Esta  clase  de  palabras 
sirve  para  construir  las  metafísicas,  las  sociologías  históricas  y 
proféticas,  la  parte  dogmática  de  las  religiones  y  de  las  mo- 
rales, todo  lo  que  hay  de  teórico  en  el  derecho  y  la  política, 
en  suma,  todo  lo  que  cabe  bajo  la  vasta  rúbrica  de  filosofía. 
Aquí  se  encuentran  por  millares  estas  deliciosas  cuestiones 
insolubles,  sin  las  cuales  la  humanidad  hubiera  perecido  de 
aburrimiento  hace  mucho. 

En  la  cabeza  de  los  estudiantes  de  conservatorios  y  en  la 
de  todos  aquellos  críticos  «que  saben  armonía»,  según  la  des- 
preciativa expresión  de  D'Indy,  un  clásico  es  siempre  un 
músico  de  los  tiempos  pasados,  «romántico»  uno  de  los  tiempos 
modernos.  Para  Lalo  un  «clásico»  es  siempre  el  músico  que 
lleva  al  apogeo  la  técnica  de  la  época  a  que  pertenece,  como 
el  «romántico»  señala  la  descomposición  de  la  misma  técnica. 
El  «romántico»,  que  es  siempre  un  clásico  futuro,  podría  ser 
más  bien  un  precursor,  el  anunciador,  el  promotor  de  la  técnica 
nueva.  El  romántico  antecede  al  decadente,  dice  Lalo;  con 
igual  razón  o  con  más  quizá  podríase  decir  que  antecede  al 
clásico.  Todo  esto  es  infantil. 

Los  manuales  de  historia  colocan  al  «clasicismo»  entre 
Haydn  y  Mendelssohn,  incluyendo  a  Bach  y  Haendel.  Todo 
lo  demás  es  música  antigua.  El  «romanticismo»  empieza  con 
Mendelssohn  y  concluye  con  Wagner.  Lo  que  viene  después 
es  música  contemporánea. 

¿ Pero  estos  conceptos  —  «  clásico » ,  «  romántico » —  correspon- 
den a  un  conjunto  real  de  cualidades  que  nos  permitan  dife- 
renciar los  músicos  de  una  época  de  los  de  otra?  ¿Responden 
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a  cualidades  objetivas  determinadas,  a  talentos  particulares? 
Yeainos. 

Beethoven  para  su  tiempo  era  un  romántico  empedernido 
cuando  el  cretinismo  contemporáneo  con  Dionisio  Weber  a  la 
cabeza  se  mofaba  de  sus  más  famosas  sinfonías  o  de  su  Fidelio. 
Hoy  el  templo  del  arte  lo  guarda  como  un  clásico.  El  austero 
Bach,  cuyo  arte  es  para  nosotros  la  más  luminosa  altura  de  la 
belleza  simplemente  «sonora»,  el  «clásico»  por  excelencia,  fué 
en  su  tiempo  un  romántico  y  André  Pirro  (1)  ha  estado  cerca 
de  demostrarlo. 

Juan  Sebastián  Bach,  el  i^atriarca  incontestado  de  la  música 
pura,  aparece  a  los  ojos  de  algunos  (2)  como  el  «poeta»  de 
los  soiddos.  ¡En  Bach  la  «expresión»  venciendo  ala  «técnica»! 
Se  ha  descubierto  en  su  música  «expresión»,  dramaticidad, 
«conflictos  de  sentimientos»,  descripción,  en  una  palabra:  «ro- 
manticismo». En  el  «Dramma  per  música»,  compuesto  en  1734 
para  el  aniversario  de  Augusto  iii,  Bach  describe  con  variedad 
maravillosa  los  juegos  y  los  colores  del  agua,  escribe  otro 
nuisicógrafo  contemporáneo  (3).  Y  se  encuentra  en  las  Cantatas 
y  Oratorios  ejemplos  de  Bach  paisajista.  Bach  ¡precursor  de 
Eicardo  Strauss  y  de  los  impresionistas  franceses,  ¡quién  lo 
diría! 

Si  nos  guiáramos  por  la  opinión  de  Reichardt  consideraríamos 
a  Bach,  Haendel  y  Gluck  como  clásicos ;  pero  a  Haydn  y  Mozart 
como  románticos.  En  cambio  críticos  más  modernos,  en  presen- 
cia del  frondoso  romanticismo  de  Beethoven,  colocaron  a  Haydn 
y  a  Mozart  entre  los  compositores  clásicos.  A  su  turno  Beet- 
hoven mismo  fué  declarado  «clásico». 

Continuaré  con  el  intento  de  reducir  a  una  noción  concreta 
los  dos  conceptos.  En  las  escuelas  nos  enseñan  que  el  «clá- 
sico» sobresale  por  la  perfección  de  la  forma,  mientras  que  el 
«romántico»  se  caracteriza  por  la  tendencia  a  subordinar  la 
perfección  de  la  forma  a  la  libre  efusión  de  las  partes  imagi- 
nativa y  emocional  de  su  naturaleza  artística,  apartándose 
más  o  menos  de  la  severidad  y  pureza  de  las  composiciones 
cbisicas.     Por  otra  parte,    muchas  de  las  obras    de   la    essuela 


(1)  A.  PiKBo.    L'EdliétUpie  de  Jean   Sebistien  Bach.    Fi-ichbaclier.    París,   1900. 

(2)  A.  ScHWEiTZER.   Jean  Sebustien  Bach,  le  poete  inimiclen.   Broitkof  y  Haertol. 
Berlín,  1908. 

(•S;    A.  Pirro,  loe.  cit. 
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llamada  romántica,  se  señalan  por  sn  escrupulosa  adherencia 
a  las.  formas  de  la  excelencia  tradicional.  Hemos  visto  que  una 
vez  (pie  se  reconocieron  universalmente  los  méritos  de  un 
compositor  ((ue  primitivamente  se  calificó  de  romántico,  un 
tiempo  más  o  menos  pronto  lo  consagró  clásico. 

No  olvidemos  que  las  palabras  « clásico »  y  « romántico  »  han 
sido  tomadas  al  vocabulario  de  la  literatura,  y  en  verdad  se 
les  da  en  música  frecuentemente  una  acepción  igual  a  la  que 
les  daba  Stendhal  en  literatura.  Decía  Stendhal  que  el  clasi- 
cismo presenta  a  los  pueblos  la  literatura  que  encantaba  a  sus 
tatarabuelos,  y  el  romanticismo  la  literatura  que  les  encanta 
en  el  presente.  Sófocles  y  Eurípides  eran  románticos  porque 
sus  tragedias  daban  a  los  atenienses  el  mayor  goce  estético. 
Shakespeare  era  un  romántico  porque  evocaba  a  sus  contem- 
poráneos la  imagen  de  sus  guerras  civiles.  Racine  era  un  ro- 
mántico, porque  ofrecía  a  los  marqueses  de  su  época  una 
pintura  de  las  pasiones  humanas  temperada  por  la  moda,  por 
la  «  extrema  dignidad »  que  les  encantaba,  porque  correspondía 
a  sus  costumbres.  En  este  supuesto,  el  romanticismo  debe 
gustar  a  los  pueblos  en  el  estado  actual  de  sus  hábitos  y  de 
sus  creencias.  Fué  también  el  caso  de  Víctor  Hugo.  Y  hay 
ciertamente  en  ello  mucha  razón,  porque  es  necesario  ser  de 
su  tiempo,  expresar  el  espíritu  de  su  época  y  señalar  su  obra 
con  el  sello  de  su  siglo.  Es  precisamente  lo  que  hicieron  los 
grandes  compositores  «románticos». 

Según  su  etimología,  la  palabra  romanticismo  comprende  la 
literatura  inspirada  por  el  genio  de  la  Edad  Media,  cuyas  fá- 
bulas poéticas  escritas  en  viejas  formas  del  latín  popular,  fueron 
llamadas  «romances».  Fábulas  mitológicas  y  leyendas  cristianas, 
historias  fantásticas,  aventuras  de  los  Cruzados  y  otros  héroes 
de  la  Caballería,  confusamente  mezcladas,  eran  el  fondo  de  esta 
literatura,  envuelto  todo  en  una  obscura  atmósfera  de  tristeza 
mística  y  de  éxtasis  religioso.  Estas  producciones  medioevales 
fueron  casi  olvidadas  cuando  a  fines  del  siglo  XVIH  un  grupo 
de  poetas,  entre  los  que  se  contaban,  como  más  notables,  los 
hermanos  August  Wilhelm  y  Friedrich  von  Schlegel,  Ludwig 
Tieck  y  Friedrich  Novalis,  con  el  ejemplo  de  sus  obras,  sacaron 
los  viejos  «romances»  del  olvido  en  que  se  les  tenía,  e  hicie- 
ron resucitar  el  espíritu  de  la  poesía  medioeval  en  la  literatura 
moderna.  Fué  a  este  grupo  de  escritores,  y  los  que  siguieron 
sus  huellas,  al  que  se  ha  llamado  la  Escuela  Romántica,  para 
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distinguirlos  así  de  ¡Kiuellos  otros  (lue  siguieron  con  fidelidad 
las  reglas  y  modelos  de  la  antigüedad  clásica,  y  que  fueron 
llamados,  por  consecuencia,  Clásicos. 

El  adjetivo  «romántico»  es  de  un  uso  relativamente  reciente 
en  la  literatura  musical,  y  caracteriza  el  espíritu  de  ciertas  obras 
musicales  inspiradas  en  la  literatura  romántica. 

El  signo  por  el  cual  se  reconoce  en  la  ópera  la  variedad  ro- 
mántica y  alemana,  dice  Adler  (1),  es  principalmente  el. «sujeto», 
tomado  a  la  literatura  de  la  Edad  Media,  a  la  mitología  del 
norte  o  a  la  historia  de  los  tiempos  antiguos,  a  las  leyendas 
locales,  a  la  caballería  y  al  amor  cortés. 

Wagner,  por  ejemplo,  puede  calificarse,  en  este  sentido,  de 
«romántico»,  no  tan  sólo  porque  designa  expresamente  como 
románticas  sus  obras  El  Navio  Fantasma,  Tannhauscr  y  Lo- 
hengHn,  como  había  dado  ya  este  epíteto  a  Las  Hadas,  ni  por- 
que Tristán  e  Tseo,  Siecjfried  vencedor  del  drafjÓH  o  Parsifal 
tienen  temas  románticos,  ni  porque  Walter  Stolzing,  en  los 
Maestros  Cantores,  es  una  figura  romántica;  sino  porque  sus 
ideas  sobre  el  arte  concuerdan  en  muchos  puntos  con  las  de 
los  románticos. 

Los  románticos  sueñan  con  una  poesía  viva  y  una  vida  penetra- 
da de  poesía.  Paralelamente  Wagner  explica  que  su  obra,  coinci- 
diendo así  con  las  opiniones  de  Novalis,  Wackenroder  y  Tieck 
sobre  la  significación  y  destinos  del  arte,  ha  nacido  del  alma 
ebria  de  poesía  y  de  música,  y  que  el  arte  no  debe  separarse 
de  la  vida,  sino  que  ha  de  ser  su  único  contenido,  manifestán- 
dola de  diversas  maneras. 

En  toda  la  ópera  romántica,  y  no  solamente  en  Wagner,  se 
asiste  a  «la  resurrección  de  la  tragedia  por  el  espíritu  de  la 
música»,  y  con  el  apoyo  inapreciable  de  la  música  instrumen- 
tal que  es,  como  dice  E.  T.  A.  Hoffmann,  «la  más  romántica 
de  todas  las  artes». 

Esta  concepción  de  la  música  debía  llevar  naturalmente  al 
«romanticismo»  entero  a  resolverse  en  sus  elementos;  las  for- 
mas clásicas  sufrieron  una  descomposición,  un  análisis,  al  mismo 
tiempo  que  sus  medios  de  acción  sensible  se  multiplicaron  con- 
sideral)lemente.  El  principio  de  la  emoción  se  sobrepuso  al  prin- 
cipio de  la  forma.    Encadenamientos  de  armonías  inesperados. 


(1)     Conferencia»    Mthre    Ricardo     Wituner,    dadis   en    la    Universidad    de     Viena. 
Leipzig,  1909. 
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progresiones  audaces  se  clasifican  durante  cierto  tiempo  de  «  ro- 
mánticas»; más  tarde  se  las  llama  « wagnerianas». 

El  mismo  Wagner,  como  lo  dijo  en  un  escrito  de  sus  últimos 
años,  Sobre  la  aplicación  de  la  música  al  drama  (1879),  acon- 
seja «  mantenerse  en  los  límites  de  la  prudencia  en  lo  que  con- 
cierne a  la  modulación  y  a  la  instrumentación»,  diciendo  a  los 
jóvenes  compositores  que  no  emplearan  marchas  armónicas  de- 
masiado audaces,  que  sólo  podían  justificar  ciertas  situaciones 
dramáticas.  Pero  sus  sanos  consejos  no  fueron  escuchados.  Se 
creyó  que  aun  en  la  música  instrumental  se  podían  alcanzar 
nuevas  bellezas  y  éxitos  con  el  choque  de  armonías  cada  vez 
más  inesperadas.  Tales  eran  las  producciones  del  «neoroman- 
ticismo»:  extravagancias  y  aventuras  curiosas  y  groseras,  resul- 
tantes del  ejemplo  mal  comprendido  de  Beethoven,  que  se 
prepararon  en  Lesueur,  de  que  Berlioz  fiíé  la  primera  expresión 
completa,  y  de  las  que  se  han  hecho  plenamente  responsables 
los  compositores  contemporáneos. 

Oportuno  es  hacer  notar  aquí  que  los  «románticos»  de  la 
música  derivan  de  diferente  manera,  según  los  tiempos,  de  los 
«  clásicos  » .  Los  primeros  músicos  «  románticos  »  de  la  Alemania, 
Spohr,  Weber,  E.  T.  A.  Hoffmann,  derivan  de  Haydn,  Mozart  y 
de  las  obras  que  forman  «la  primera  manera  de  Beethoven». 
Jean  Marnold,  en  un  estudio  publicado  por  el  Mercure  de 
F ranee  apropósito  de  las  ideas  de  Nietzsche  sobre  la  música, 
da  esta  interpreción  de  la  idea  fundamental  del  primer  libro 
del  joven  filólogo  y  estético  de  Basilea: 

«En  la  época  en  que  escribió  Nietzsche  su  obra  sobre  el 
Origen  de  la  Trarjedia,  no  era  «clasico»  en  el  sentido  vulgar 
de  la  palabra.  Era  wagneriano,  era  «romántico»  y  por  conse- 
cuencia de  mentalidad,  conscientemente  o  no,  objetiva.  Su  dis- 
tinción en  el  genio  musical  de  la  «ebriedad  dionisíaca»  y  del 
«sueño  apolónico»,  como  factores  comunes  y  antagonistas  de 
la  obra  de  arte,  es  la  más  genial  de  las  ideas  que  le  inspiró 
la  música,  y  podemos  hallar  en  ella  el  prototipo  de  la  inspira- 
ción «romántica»  y  del  espíritu  «clásico»,  la  oposición  de  la 
alegría  a  la  sensación  instintiva  del  placer  de  las  formas  bellas, 
la  lucha  entre  la  sensibilidad  y  la  inteligencia.  A  una  corres- 
ponde el  genio  que  presiente  y  descubre  (romántico);  a  la  otra 
el  talento  que  ordena  y  sistematiza  (clásico)». 

Por  estos  largos  análisis  se  habrá  visto  que  todo  gran  com- 
positor es  a  la  vez   «romántico»  y   «clásico»;   «romántico»   lo 


100 


KEVISTA   DE    LA    UNIVERSIDAD 


El  ■«  nacionalis- 
luo»  en  mú- 
sica. 


es  para  su  tiempo,  «clásico»  lo  será  para  las  generaciones  fu- 
turas. El  efecto  de  óptica  cambia  aquí  radicalmente  según  el 
punto  de  mira.  Según  Nietzsche,  o  mejor  dicho  según  su  in- 
térprete Marnold,  el  espíritu  del  romanticismo  es  un  espíritu 
eminentemente  creador,  que  trastroca  en  la  composición  las 
correspondencias  tradicionales,  altera  las  formas  sobre  las  que 
impone  el  espíritu  inventivo,  y  da  más  amplitud  y  facilidad  al 
desenvolvimiento  sistemático.  ¿Existe  en  la  historia  del  arte  un 
solo  compositor  que  en  su  tiempo  no  haya  sido  un  romántico 
de  los  pies  a  la  cabeza?  Todo  verdadero  creador  es  en  ese  sen- 
tido un  romántico;  pero  deja  de  serlo  cuando  su  obra  comienza 
a  ser  asimilada  por  las  generaciones  nuevas. 

Esa  división  de  los  artistas  y  de  sus  obras  es,  pues,  antoja- 
diza sin  ser  cómoda,  desde  que  no  parece  corresponder  a  alguna 
realidad  objetiva,  a  cualidades  precisas  de  técnica  bien  diferen- 
ciadas y  permanentes,  que  nos  dejen  distinguir  unos  composi- 
tores de  otros,  unas  abras  de  otras.  En  cada  época,  ¡cuántas 
corrientes  contrarias,  diversas,  subterráneas,  decisivas  y  en  apa- 
riencia inertes  — las  costumbres  del  tiempo,  los  hábitos  del 
artista,  las  diferencias  circunstanciales  de  los  países,  del  clima, 
de  las  estaciones,  de  la  educación  —  no  preparan  insensible- 
mente el  futuro  «  romántico » ! 

Estoy  de  acuerdo  con  Charles  Lalo  cuando  refuta  a  Taine, 
y  dice  que  la  teoría  del  medio,  de  la  raza  y  del  momento,  no 
es  satisfactoria  porque  no  explica  nada  de  la  obra  de  arte  en 
sí,  de  su  técnica.  Antes  de  la  refutación  de  Lalo  teníamos  una 
mejor  refutación  estética  de  Taine  debida  a  Peladan  (1).  Pero 
Lalo  comete  un  craso  error  cuando  por  combatir  a  Taine,  afirma 
que  «el  nacionalismo  musical,  cuya  sola  idea  indignaba  a  Ber- 
lioz»,  —  es  cierto  esto,  pero  a  Berlioz  también  lo  indignaba  la 
fuga  de  Bach — «no  existe  ni  en  el  pasado,  ni  en  el  presente, 
ni  en  el  futuro  del  arte  propiamente  dicho;  que  solo  en  géneros 
subordinados,  exteriores  a  la  técnica  del  arte  superior,  por 
ejemplo  y  ante  todo  en  el  drama,  por  que  es  un  género  extre- 
madamente complejo,  al  que  se  mezclan  a  veces  elementos  ines- 
téticos,  y  también  en  los  cantos  y  danzas  populares,  es  decir, 
al  margen  del  arte  verdadero». 

Tal  afirmación  me  parece  desprovista  de  todo  serio  funda- 
mento. 


(1)     Oi>.  cit. 
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Si  hasta  fines  del  siglo  XVI  no  se  nota  una  diferenciación 
nacionalista  de  la  música,  que  parece  conservar  un  carácter 
uniforme  en  todos  los  países  de  Europa,  en  cambio  con  el  siglo 
XVn,  cuando  el  arte,  con  Palestrina  y  Monteverde,  había  en- 
contrado todos  los  elementos  de  la  tonalidad,  de  la  armonía  y 
de  la  modulación  cromática,  se  diría  que  las  obras  del  arte  ad- 
quieren las  propiedades  de  un  idioma  vivo  y  nacional. 

A  partir  del  siglo  XVII  la  evoíi*ición  del  arte  es  la  progresiva 
generación  de  las  formas  y  de  ÍAs  géneros  clásicos,  y  parale- 
lamente a  esta  generación  formal  aparecen  las  nacionalidades 
musicales,  porque  desde  entonces  los  países  de  Europa  empie- 
zan a  poseer  una  música  diferenciada,  con  propia  originalidad 
y  con  carácter  nacional  independiente. 

¿En  virtud  de  qué  doctrina  absurda  y  estéril  se  puede  afir-  ei  arte  tiene 
mar  que  el  arte  no  tiene  patria?  El  arte  y  la  belleza,  enti-  v^^tña. 
dades  metafísicas,  abstractas,  irreales,  insubstanciales,  podrán 
no  tener  patria,  porque  carecen  de  verdadera  realidad.  Pero 
los  artistas  la  tienen  y  las  obras  también.  Es  un  lugar  común 
de  la  literatura  que  toda  manifestación  del  mundo  moral  lleva 
necesariamente  el  sello  del  tiempo  y  del  pedazo  de  tierra  en 
que  se  manifestó.  Cualquiera  sea  el  poder  creador  del  genio, 
no  puede  substraerse  nunca  por  completo  a  las  influencias  del 
medio  en  que  se  forma  y  alcanza  su  madurez.  El  genio  no 
es  una  fuerza  independiente,  absoluta  y  libre.  El  genio  no  es 
un  dios,  ni  el  arte  una  esencia  suprasensible.  Los  grandes  ar- 
tistas no  son  dioses,  sino  semidioses.  Si  los  convertimos  en 
dioses,  los  calumniamos,  colocándolos  fuera  de  la  humanidad. 
Y  la  vida  de  un  artista  de  genio,  por  rica  y  extraordinaria 
que  sea,  no  podría  interesarnos,  no  resultaría  provechosa  a  la 
sociedad,  sino  fuera  ante  todo  la  vida  de  un  hombre.  Igual- 
mente las  obras  musicales  son  realidades,  individualidades 
únicas  y  absolutas,  hechos,  manifestaciones  tangibles  de  la 
vida  moral  que,  como  las  floraciones  de  las  lenguas  y  de  las 
demás  artes,  van  selladas  por  la  individualidad  del  genio  que 
las  produjo  y  por  el  carácter  del  pueblo  que  las  vio  nacer. 

Charles  Lalo  se  da  la  ilusión  de  resolver  esta  dificultad,  in- 
sistiendo en  que  «el  artista,  si  expresa  lo  que  es  esencial,  se- 
gún una  técnica  organizada  y  nunca  lo  que  es  esencial  según 
la  naturaleza,  lo  que  caracteriza  al  arte  verdadero  no  es  la 
idea  de   esencia,   sino  la   de  técnica».     Sí,  es  innegable;  pero 
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es  la  téciiicíi  precis;iiiiente  lo  que  dií'erciici;i  a  las  estilos  y  a 
las  nacionalidades  nuisicales. 

A  medida  que  nos  aproximamos  a  los  tiempos  modernos,  el 
carácter  nacional  se  imprime  con  mayor  vigor  en  las  obras 
del  genio   musical  (1). 

La  historia  ofrece  los  más  evidentes  ejemplos  de  ello.  Po- 
demos verlo  ya  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  con  dos 
ilustres  contemporáneos,  Palestrina  y  Orlando  de  Laso,  los  dos 
grandes  músicos,  católicos  los  dos,  que  em])learon  los  mismos 
recursos  del  arte  con  idénticos  fines,  y  cuyas  obras  acusan, 
sin  embargo,  matices  (pie  revelan  la  raza  y  el  país  en  que 
nacieron.  Hay  en  las  misas,  motetes  y  madrigales  de  Pales- 
trina  una  serenidad  grandiosa,  una  claridad  y  una  unción  pe- 
netrantes, en  que  es  fácil  reconocer  al  genio  de  Italia  y  par- 
ticularuiente  al  del  grupo  de  los  artistas  «de  Roma»,  entre 
los  que  había  aparecido  un  Rafael  en  Pintura;  mientras  que 
Orlando  de  Laso  revela  que  es  belga  y  hombre  del  norte,  por 
una  mayor  vivacidad  del  ritmo,  por  un  presentimiento  de  la 
modulación  y  del  acento  dramático,  que  serán  un  día  las  mo- 
dalidades salientes  de  la  música  de  los  países  del  norte. 

Existe  igualmente  una  gran  diferencia  técnica  entre  el  arte 
de  Bach  y  el  de  Scarlatti.  Juan  Sebastián  Bach  crea  las  fór- 
mulas científicas  de  la  música  alemana,  en  que  dominan  las 
combinaciones  armónicas  y  lo  pintoresco  de  la  instrumenta- 
ción; mientras  que  Scarlatti,  su  contemporáneo,  funda  la  es- 
cuela italiana,  en  la  que  prevalece  la  idea  melódica,  interpre- 
tada por  la  voz  humana. 

Por  la  manera  de  traducir  la  idea  melódica  se  distinguen 
j)recisamente  las  escuelas  y  las  naciones.  Los  italianos  la 
confían  con  preferencia  a  la  voz  humana.  El  culto  de  la  voz 
humana  es  el  dogma  inconmovible  que  orienta  al  arte  italiano 
durante  tres  siglos.     La  melodía  vocal  la  acompañan  con  una 


(1)  llanta  el  punto  que  se  ha  podido  decir,  con  alguna  razón,  que  el  arte  de 
Ricardo  Wagner  había  sido  en  Francia  un  agente  muy  activo  y  eflcaz  del  panger- 
manismo.  Camille  Saint-Saéns,  en  un  interesante  folleto  titulado  GennanoflUa,  ha 
escrito:  ■«El  waguerismo,  so  pretexto  de  arte,  fué  una  máquina  maravillosamente 
montada  para  roer  y  limar  el  patriotismo  en  Francia.  Era  el  alma  alemana  insi- 
nuándose poco  a  poco  en  nuestro  público.  La  lengua  se  dice  que  es  el  alma  de  la 
raza.  Con  mayor  razón  lo  es  la  música.  Escuchad  los  cantos  napolitanos,  españoles, 
ruso3,  suecos,  árabes;  ¿no  son  como  los  retratos  mismos  de  estos  pueblos?  ¿no 
dicen  sobre  su  naturaleza  UKU-al  más  que  lo  que  pueden  decir  todos  los  comenta- 
rios»? etc.,  etc. 
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armonía,  en  la  que  predomina  la  consonancia,  l^os  alemanes, 
por  el  contrario,  la  distribuyen  a  los  diferentes  intrumentos  de 
la  orquesta,  expresión  de  la  libertad  y  de  la  fantasía,  y  la  ha- 
cen pasar  por  una  sucesión  de  disonancias  y  modulaciones 
como  una  vertiente  entre  las  rocas. 

En  medio  de  los  progresos  y  de  la  universalidad  actual  de 
los  recursos  de  la  instrumentación,  la  técnica  instrumental  del 
arte  ruso  es  inconfundible.  Es  inconfundible  y  nacional  la 
técnica  de  Chopín,  cuyas  modulaciones  derivan  en  gran  parte 
de  los  cantos  populares  de  su  país;  la  cadencia  alemana  es 
inconfundible  y  nacional,  como  lo  es  el  arte  checo,  el  de  los 
«húngaros»;  hay  una  diferencia  creada  por  la  nacionalidad 
entre  la  concepción  francesa  y  la  alemana  de  la  «ópera  ro- 
mántica».    ¿Cómo  negarlo? 

Si  es  evidente  que,  a  pesar  de  todo,  los  grandes  composito-  Germanismo 
res  alemanes,  desde  los  Bach  a  Beethoven,  revelan  una  mez-  musical, 
cía  feliz  de  luz  italiana  y  de  profundidad  teutónica,  debida  al 
hecho  que  antiguamente  la  música  se  aprendía  con  los  mode- 
los y  maestros  de  la  ¡península,  no  es  menos  cierto  que  des- 
pués de  Beethoven  la  música  alemana,  a  partir  de  Schumann, 
presenta  en  los  Schubert,  en  los  Mendelssohn,  y  sobre  todo 
en  los  Wagner,  Brahms,  Bruckner,  Mahler  y  Strauss  un  mar- 
cado carácter  puramente  germánico. 

No  puede  afirmarse  que  una  sola  técnica  iuipere  a  la  vez 
sobre  toda  una  civilización,  como  es  absurdo  declarar  que  la 
técnica  musical  salte  las  «fronteras  estrechas»  de  las  naciona- 
lidades y  de  los  medios  físicos.  Afirmarlo,  como  lo  hace  Lalo, 
es  permanecer  voluntariamente  en  las  nebulosidades  de  la 
abstracción,  es  forzar  los  hechos  con  tal  de  hacerlos  entrar  en 
las  rigideces  de  un  « sistema »  más  o  menos  simple  e  ingenioso. 
Los  procedimientos  técnicos  en  música  son  muy  complicados, 
y  sus  diferencias  respectivas  son  muy  difíciles  de  establecer, 
aún  para  los  mismos  profesionales.  Pero  para  juzgar  de  las 
manifestaciones  de  un  arte,  lo  principal,  como  ya  lo  he  dicho, 
es  poseer  un  gusto  superior,  porque  es  más  difícil  juzgar  con 
equidad  un  acto  de  la  inteligencia,  una  obra  del  espíritu,  que 
una  acción  moral.  Además,  por  su  misma  naturaleza  exenta 
de  todo  contenido  intelectual  o  imitativo,  es  quizás  la  música 
el  arte  que  exige  del  historiador  o  crítico  más  conocimientos 
generales,  y  más  delicadeza  de  sentimiento  para  no  dar  su 
impresión  personal  por  un  juicio  deliberado. 
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Por  lo  que  he  venido  exponiendo  hasta  aqui,  se  habrá  visto 
que  ki  crítica  estética  que  merece  verdaderamente  el  nomljre 
de  tal,  es  una  complicada  cuestión  de  psicología,  porque  tiene 
primero  que  analizar  las  condiciones  y  la  naturaleza  de  la 
emocituí  de  arte;  de  técnica,  puesto  que  los  procedimientos 
técnicos  tienen  inuclia  importancia  y  encierran  a  veces,  como 
en  el  caso  de  Juan  Sebastián  Baeh,  toda  la  razón  de  la  gloria 
imnortal  de  un  músico  o  de  una  obra  considerable;  de  sociolo- 
gía, porque  el  arte  cambia  con  la  evolución  de  los  gustos,  de 
las  costumbres  y  de  la  sensibilidad  de  los  pueblos  y  de  las 
épocas,  y  sobre  todo  de  historia,  porque  nada  nos  ayudará 
mejor  a  comprender  las  obras  actuales  del  arte,  sus  tenden- 
cias y  sus  ideas  directrices  y  esenciales,  que  conocer  sus  orí- 
genes, y  los  monumentos  que  han  precedido  y  preparado  las 
obras  contemporáneas. 

El  precepto  de  Bacon:  Ventas  filia  teinporis,  non  auctoH- 
tafis  es  de  estricta  aplicación  a  la  estética  musical,  de  tal  ma- 
nera que  puede  afirmarse  que  la  verdadera,  la  más  útil  y 
quizás  la  única  teoría  estética  posible  de  un  arte  es  sn  Jiisto- 
ria  razonada.  Lo  principal,  lo  indispensable,  es  ver  de  sentar 
un  principio  claro  que  pueda  guiarnos,  de  establecer  firmemente 
la  punta  del  ovillo  que  nos  permita  aventurarnos  con  seguri- 
dad en  el  laberinto  de  los  hechos  de  la  historia. 

Sin  duda  alguna  —  y  esto  me  parece  que  no  se  puede  dis- 
cutir ya  —  que  el  primer  instrumento  de  música  del  hombre 
fué  su  voz  (1).  Basta  consultar  la  historia  para  convencerse 
que  en  los  grados  inferiores  de  la  civilización  la  música  vocal 
fué  mucho  más  importante   ciertamente   que  la  música  instru- 


(1)  La  opinión  que  el  origen  de  la  melodía  debe  buscarse  en  los  naturales 
acentos  de  las  pasiones  humanas,  es  una  idea  de  Lucrecio,  de  Condillac,  de  Exime- 
no.  J.  J.  Rousseau  la  sostiene  en  su  Essai  sur  l'orii/ine  des  lan;iues,  y  en  Bu  Prin- 
cipie de  la  mélodie  oa  réjyonse  aiix  errewres  sur  la  miisique,  publicado  por  Jajisen  en 
su  estudio,  Rousseau  músico. 

El  mismo  pi-inciplo  ha  sido  sostenido  por  H.  Spencer  en  sus  Ensayos  de  Moral, 
de  Ciencia  y  de  Estética  (Origen  y  fin  de  la  Música),  en  /lechos  ij  Comentarios  (La 
Evolución  de  la  Música)  y  en  su  Psicología,  II  (Sentimientos  estéticos). 

A  su  vez  Ricardo  Wagiier  o-scribía:  *La  linjua  dei  suoni  é  il  principio  e  il  fine 
della  linjua  delle  parole.  Essa  é  l'espressione  involuntaria  del  sentimento.  Raiipresen- 
tiamoci  il  linjuafn/io  ridotto  alie  vocali:  la  vicenda  in  esso  de'jli  accenti,  secondo  l'al- 
ternarsi  vario  delle  passioni  or  dolorose  or  (jioconda.  ci  dará  imaijine  della  facella 
¡irimitica  dei/li  uomini,  sií/norení/iata  dal  senso :  informe  melodía  rítmica,  che  ehhe  dal 
(¡esto  la  sijniflcazione  e  la  misura>.  Opera  y  Drama,  II  parte,  cap.  VI,  traducción 
italiana  de  Luigi  Torchi.    Bocea  ed,  Torino,  1891. 
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mental  (1).  Esta  estuvo  durante  muchos  siglos  sometida  a  la 
música  vocal.  Se  puede  decir  que  los  griegos  y  los  romanos 
no  conocieron  música  instrumental  independiente  propiamente 
dicha,  por  cuanto  las  músicas  de  danza,  de  coros  y  de  los 
servicios  religiosos  estaban  por  sus  mismas  funciones  destina- 
das a  no  salir  de  su  forzoso  estancamiento. 

Hasta  el  Renacimiento  italiano  la  música,  en  su  constante 
unión,  desde  tiempo  inmemorial,  con  la  poesía,  había  servido 
ya  para  marcar  el  ritmo  de  las  canciones  de  amor,  para  exal- 
tar las  pasiones  guerreras,  para  avivar  los  sentimientos  reli- 
giosos de  las  muchedumbres,  o  ya  para  exteriorizar  con  mayor 
vigor  los  acentos  pasionales  de  la  tragedia  clásica. 

Cuando  el  arte  de  los  sonidos  se  secularizó,  diré  así,  inde- 
pendizándose poco  a  poco  de  su  constante  compañera,  la  poe- 
sía, abandonando  los  servicios  divinos,  separándose  luego  de 
las  Canzone  y  de  los  madrigales  vocales,  para  hacerse  valer 
por  sí  sola  con  los  primeros  instrumentistas,  en  pleno  Rena- 
cimiento, es  cuando  empezó  en  el  hombre  a  desenvolverse 
el  sentido  estético  musical,  cuando  empezó  el  hombre  a  gozar 
del  placer  de  la  música  por  lo  que  tiene  de  particularmente 
propio  y  específico,  no  por  lo  que  expresa  o  canta  asociada  a 
la  poesía,  sino  por  lo  que  el  sonido  y  sus  combinaciones 
pueden  tener  de  agradable,  de  bello,  como  fuente  de  mero 
placer  sensorial  auditivo. 

Es  este  hecho  de  la  tardía  liberación  de  la  música  como 
arte  independiente  lo  que  no  se  ha  querido  reconocer,  y  cuya 
verdadera  importancia  no  se  ha  comprendido  del  todo.  En  cam- 
bio, no  hay  divagaciones  abstrusas  que  se  echen  a  rodar  sobre 
la  Estética  de  este  arte,  que  no  encuentren  eco  inmediato  en 
la  crítica  profesional,  sobre  todo  cuando  esas  garrulerías  so- 
físticas provienen  de  Alemania. 

De  Alemania,  efectivamente,  nos  ha  venido  la  teoría  vana 
qne  la  música  es  un  arte  espiritualista  que  se  eleva  por  en- 
cima de  los  sentidos  para  anegar  el  alma  en  el  mundo  de  lo 
subconsciente,  en  el  torbellino  tormentoso  de  una  voluptuosi- 
dad inefable,  o  en  la  contemplación  del  más  allá.  Pero  la 
más  grave  perversión  del  buen  gusto  artístico  se  debe,  como 
todos  los  cambios  y  progresos  advenidos  en  el  último  medio 
siglo  de  evolución   de  la  música,  a  la  inñuencia  del  ivacpieris- 


Tardío  desen- 
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(1)    Véa?e:  E.  Grus-ie.     Uí  I)¿b  iU  de  l'Art,  tral.  franc.    F.  Alean.    París,  1ÍK)2. 
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luo   triunfante,  a   la   acción    de   los  sofismas    doctrinarios  que 
Wagner  reunió  en  sus  escritos  teóricos  para  defender  algunas 
páginas    sublimes    de  música  que    compuso  y  que  bien  se  de- 
fienden por  sí  solas. 
El  eiTor  origí-  El    error    que    Wagner    había    creído    descubrir   en  la  ópera 

nano  y  esen-  italiana,  v  al  revelarlo  enterrar  para  siempre  una  forma,  según 
ra,  según  él,  agotada  y  vacía  de  sentido,  —  error  que  formulaba  con 
Ricardo Wag-  tanta  prosopopeya  en  la  introducción  de  Opera  y  Dratna  al 
sostener  que  las  operitas  de  un  medio  de  expresión  (la  mú- 
sica), habían  hecho  el  fin,  y  del  fin  (el  drama)  habían  he- 
cho el  medio  del  teatro  melodramático  —  esto  que  Wagner 
llamaba  el  error  fundamental  y  originario  de  la  ópera,  subsiste 
tal  cual  en  las  obras  más  avanzadas  del  wagnerismo,  y  sub- 
sistirá mientras  haya  un  artista  que  se  proponga  hacer  de  la 
nuisica  y  del  drama  elementos  concomitantes  de  un  mismo 
espectáculo.  Ricardo  Wagner  propuso  con  sus  obras  dramáti- 
cas una  solución  más  —  cuyo  valor  apreciaré  en  sitio  más  opor- 
tuno de  esta  obra  —  de  un  problema  que  antes  de  él  ni  Lully, 
ni  Ramean,  ni  Gluck,  ni  Grétry,  ni  Spontini,  ni  Rossini,  ni 
Beetlioven  pudieron  resolver  por  que  es  insoluble:  el  de  la 
fusión  en  un  arte  nuevo  de  dos  artes  diferentes  y  contrarias 
como  son  la  música  y  la  poesía. 

Si  antiguamente  los  compositores  hacían  de  la  música  vocal  — 
diré  así  para  precisar  más  que  Wagner  —  el  fin  de  la  ópera, 
el  drama  musical  de  la  actualidad  hace  de  la  música  instru- 
mental el  fin  del  teatro.  Antes  se  oía  cantar  con  gi'sto  ex- 
quisito, con  arte  superior,  hermosas  melodías,  y  este  arte  de- 
licado, cuyas  nobles  tradiciones  casi  han  desaparecido  del  todo 
de  las  escenas  líricas  de  la  actualidad,  conmovía  profunda- 
mente a  las  muchedumbres.  En  cambio  hoy  se  oyen  ruidosos 
y  grandiosos  trozos  sinfónicos.  Un  placer  vale  lo  que  el  otro, 
indiscutiblemente,  y  ambos  gustos  son  inatacables;  pero  con  los 
dos  distintos  procedimientos  la  verdad  expresiva  [j  dramáfka 
está  siempre  en  el  mismo  lugar. 
luíeiiorídad  de  Más  valiera  declarar  buenamente  de  una    vez    que    conside- 

la  ópera.  ramos  como  una  absurda  monstruosidad    unir    palabras    a    la 

música,  y  despreciar,  con  Tolstoi  y  con    Rubistein,    como    un 
género  inferior,  todo  espectáculo  basado  en  tal  asociación. 

El  error  no  consiste,  por  lo  tanto,  en  dar  mayor  importan- 
cia a  este  o  al  otro  elemento  de  la  ópera,  porque  Wagner,  al 
fin  de  cuentas,  se  limitó  en  esto  a  invertir    el    orden    de    los 
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valores  y  la  proporción  de  los  elementos  integrantes  de  la 
ópera  tradicional.  El  error  señalado  por  Wagner,  bajo  cual- 
quier carácter  que  se  presente,  es  ingénito  a  la  naturaleza  hí- 
brida de  la  ópera  —  producto  académico  del  Renacimiento  ita- 
liano—trátese de  ópera  o  de  drama  musical  que,  por  muchas 
vueltas  que  se  den  a  los  vocablos,  son  en  el  fondo  la  misma 
cosa. 

Las  obras  de  Wagner  han  triunfado  ya  de  toda  resietencia;  na- 
die hay  que  se  resista  a  su  mágico  encanto;  los  compositores 
de  todas  las  nacionalidades  escriben  hoy  en  estilo  wagneriano 
como  antes  se  escribía  en  el  estilo  de  la  ópera  italiana.  Tam- 
poco se  puede  negar  que  el  wagnerismo  ha  ejercido  aparente- 
mente una  saludable  influencia  sobre  la  cultura  general.  La 
prodigiosa  multiplicación  de  folletos,  libros  y  revistas  dedica- 
dos en  los  últimos  años  a  estos  problemas  —  (hay  quien  piensa 
que  a  pervertir  el  gusto  natural  de  las  gentes)  —  han  llevado 
la  afición  a  la  música  hasta  el  rincón  de  las  personas  que  pa- 
recían más  refractarias  a  su  influencia.  Hoy  todo  el  mundo 
es  wagneriano,  con  lo  que  todo  el  mundo  cree  ser  músico,  sin 
sospechar  que  se  pueden  engañar  de  medio  a  medio.  He  visto 
aplaudir  El  crepúsculo  de  los  Dioses,  en  el  teatro  de  la  Opera 
de  Buenos  Aires,  por  amables  señoras,  orgullo,  recreo  y  orna- 
mento de  los  salones  elegantes,  a  ancianos  venerables  enveje- 
cidos en  el  robo  público,  a  jóvenes  agitados  por  los  primeros 
instintos  de  la  pubertad,  personas  todas  encantadoras  y  respe- 
tables, que  difícilmente  pueden  estar  preparadas  para  gustar 
de  un  arte  que  exige  de  sus  auditores  tan  compleja  cultura 
por  ser  él  mismo  expresión  de  una  cultura  vieja  y  crepus- 
cular. 

En  todas  partes  del  mundo  civilizado  y  cosmopolita  ocurre 
lo  mismo,  no  puede  negarse.  La  cultura  musical  ha  alcanza- 
do aparentemente  un  gran  desenvolvimiento,  (sí,  nada  más 
que  aparente);  pero  es  notable  también  que  a  medida  que 
ha  ganado  la  información  de  la  muchedumbre,  la  victoria 
sobre  la  muchedumbre  se  ha  hecho  cada  día  más  difícil. 
Un  buen  psicólogo  ha  escrito:  Hoy  que  la  plaza  pública  se 
ha  hecho  demasiado  grande,  el  renombre  tiene  necesidad  de 
gritos  (1).  Y  escudándose  en  la  garrulería  del  pathos  nebuloso 


Efectos  aparen- 
tes del  wag- 
n  e  r  i  s  m  o 
triunfante. 


(1)    Me  acuerdo  en  eite  instante  de  esta  justa  ob-iervación  de  Voltaire:   Cuando 
el  talento  se  hace  común  el  genio  se  hace  raro. 
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y  pueril  de  la  pseudo-cstética  wagneriana,  los  autores  actua- 
les han  dado  curso  en  la  música  a  las  más  inconfesables  pa- 
siones, rebajando  arte  tan  sublime  al  extremo  de  convertirlo 
en  un  medio  de  desenfrenada  notoriedad,  de  una  galopante 
avidez  de  éxito  y  de  ganancia,  con  gran  detrimento  y  perjui- 
cio, no  solo  del  buen  gusto  y  de  los  principios  esenciales  de 
la  belleza  estética,  sino  hasta  de  la  decencia  y  del  sentido 
común. 

Si  con  estúpida  presunción  se  admite  hoy  que  en  las  artes 
todo  es  permitido  al  capricho  del  hombre;  si  las  gentes  se 
ríen  a  mandíbula  batiente  de  quienes  vienen  a  recordarles  que 
el  arte  no  puede  descender  de  las  concepciones  de  la  fan- 
tasía fecundadas  por  los  sentimientos  elevados  del  alma,  la 
causa  de  esta  horrorosa  falta  de  discernimiento  y  de  gusto,  el 
error  inicial  de  esta  perversión  general,  de  esta  común  barba- 
rie, de  esta  confusión,  de  este  caos  en  que  se  van  hundiendo 
poco  a  poco  las  artes  y  los  públicos,  proviene  del  principio 
insensato  establecido  por  Ricardo  Wagner  contra  todas  las  en- 
señanzas que  se  desprenden  de  las  más  grandes  obras  de  la 
música:  la  música  no  es  más  que  el  medio  del  drama. 

Este  es  el  error  funesto,  el  pecado  original  de  la  actual  per- 
dición, cuya  aciaga  doctrina  ha  desbordado  de  la  estética  del 
drama  para  expandirse  también  por  todos  los  campos  de  la 
composición  musical. 

La  música  es  expresión,  esta  idea  es  el  motor  secreto  de 
toda  la  actividad  artística  de  nuestro  tiempo.  La  música  es 
expresión,  dice  el  wíignerismo;  pero  ¿expresión  de  qué?  De 
sentimientos,  de  ideas,  se  responde,  como  puede  serlo  el  len- 
guaje liablado,  y  si  apuráis  un  poco,  los  ciegos  admiradores  de 
Ricardo  Strauss  os  dir;iu  que  también  lo  es  de  todas  las  co- 
sas del  mundo  moral  y  del  mundo  físico. 

«  Representémonos  cuan  temeraria  empresa  debe  ser  componer 
música  para  una  poesía,  dice  Nietzche  (1);  en  otros  términos, 
querer  ilustrar  musicalmente  una  poesía  y  forzar  la  música  de 
este  modo  a  convertirse  en  lenguaje  de  ideas.  ¡Es  el  mundo 
al  revés!  ¡Es  como  si  un  hijo  quisiera  engendrar  a  su  padre! 
La  música  puede  engendrar  por  sí  misma  imágenes  que  nun- 
ca son  más  que  esquemas,  ejemplos  particulares,  por  así  decir, 
con  relacicni  a  lo  universal  que  es  el  contenido  propio   de    la 


(20)    Encí-itos  Pódumos,  tomo  IX,  pág.  210. 
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música.  Pero  ¿cómo  la  imagen,  la  representación  podría  por 
sí  misma  engendrar  música?  ¡A  mayor  razón  el  concepto,  la 
«idea  poética»  como  se  dice  ahora!  Tan  cierto  es  que  del  cas- 
tillo misterioso  del  músico  un  puente  conduce  a  la  tierra  li- 
bre de  las  imágenes,— como  es  imposible  seguir  el  camino 
opuesto,  aunque  algunos  se  imaginen  haberlo  recorrido.» 

Se  responde  a  Nietzsche:  No  es  el  poema,  la  letra,  sino  el 
.sentimiento  engendrado  por  el  poema,  lo  que  origina  o  inspi- 
ra a  la  composición  musical. 

No.  dice  a  su  vez  Nietzsche,  la  música  expresa  algo  mucho 
más  general:  sólo  la  emoción,  el  poder  emocional  del  alma,  o 
estados  muy  generales  de  sensibilidad. 

Es  una  prueba  de  insensibilidad  musical  creer  que  una  obra 
musical  puede  ser  expresión  de  la  alegría,  del  dolor,  del  amor, 
de  la  esperanza,  o  de  cualquier  otro  sentimiento  general.  En 
un  buen  trozo  de  música  alternan  diferentes  estados  de  áni- 
mo, tristes,  alegres,  lánguidos  y  apasionados.  La  música  no  ^°.*^^^  ^^^.™" 
expresa  ningún  género  determinado  de  sentimientos,  sino  la 
facnltad  de  sentir  en  sí  misma,  que  se  plasma  en  formas  ló- 
gicas ¡j  claras. 

«Cuando  el  músico,  escribe  Nietzsche  (1),  compone  una 
romanza,  no  le  inspiran  las  imágenes  ni  los  sentimientos  ex- 
presados por  el  texto  poético;  lo  que  sucede  es  que  una  ins- 
piración musical,  venida  de  nmy  otras  esferas,  escoge  ese  tex- 
to como  adecuado  para  expresarse  simbólicamente  ella  misma. 
No  se  trata  de  una  relación  necesaria  entre  la  letra  y  la  mú- 
sica, porque  ambos  mundos  —  el  de  las  palabras  y  el  de  las 
melodías  —  están  entre  sí  demasiado  distantes,  como  para  poder 
contraer  algo  más  que  un  lazo  simplemente  frágil  y  exterior. 
El  poema  no  ofrece  más  que  un  símbolo,  y  con  respecto  a  la 
música  es  lo  que  el  jeroglífico  de  la  bravura  es  respecto  al 
sruerrero  valiente  en  sí.  Las  más  altas  revelaciones  de  la  mú 
sica  nos  hacen,  a  pesar  nuestro,  experimentar  la  grosería  pro- 
pia de  toda  representación  por  imágenes,  o  de  cuabjuiera  otro 
modo  que  tuviera  analogía  con  ellas.  Los  últimos  cuartetos 
de  Beethoven  rechazan  toda  representación  sensible,  y,  de 
modo  general,  todo  lo  que  puede  tener  algo  del  dominio  de  la 
realidad  empírica.     En  tales  obras  el  símbolo  no  tiene  ningu- 
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(1.)     l.oc.  cU.,  pág.  218. 
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na  .significación  en  presencia  del   Dios  soberano   que   verdade- 
ramente se  revela:  y  hasta  le  ofende  con  su  materialidad». 

Cuando  recordamos  las  palabras  de  una  romanza  cualquiera, 
de  un  trozo  cantado,  ¿no  es  verdad  que  es  imposible  recordar- 
lo sin  asociar  ipso-1'acto  la  melodía  original  que  la  acompaña? 
Por  el  contrario,  el  recuerdo  musical  no  tiene  nunca  necesiílad 
de  las  palabras  ((ue  le  sirven  de  texto  para  conservar  sobre 
el  alma  todo  su  poder  y  su  encanto.  Esta  experiencia,  que 
todo  el  mundo  [uiedc  hacer,  prueba  que  en  vez  de  ser  la  nn'i- 
sica  la  subordinada  de  la  palabra,  es  esta  la  que  está  subordi- 
nada a  la  nuisica.  Y  otra  prueba  más  de  ello  es  que  oyendo 
una  conq>osición  cualquiera,  desarrollada  sobre  palabras  o  no, 
los  mundos  de  imágenes  que  provoca  ¡en  el  espíritu  de  dis- 
tintos auditores,  nunca  coinciden  del  todo,  ni  aproximada  ni 
remotamente.     ¿Qué  contenido   preciso  puede  encerrar  la  mú- 


sica? 


«Si  la  voz  humana,  dice  Nietzsche,  en  la  ópera  o  en  las 
piezas  de  canto  sueltas,  realza  maravillosamente  el  poder  y  la 
expresividad  del  conjunto  de  la  obra  musical,  es  tan  solo  como 
voz  humana,  como  el  más  patético,  el  más  noblemente  sonoro 
de  los  instrumentos,  <|ue  presta  sus  nobilísimos  acentos  a  los 
sonidos  de  la  melodía». 

Nietzsche  establece  así  la  preeminencia  de  la  música  pura  — 
que  es  la  verdadera  música  —  que  se  alimenta  del  fondo  oscuro 
de  la  sensibilidad  general  del  compositor,  y  determina  a  la 
vez  la  verdadera  relación  que  puede  existir  entre  las  palabras 
y  las  melodías. 

Sería  un  absurdo  establecer  una  Estética  para  la  música 
instrumental  y  otra  para  la  música  vocal.  Si  el  íin  de  las  ar- 
tes no  es,  contra  lo  (pie  nnichas  creen,  la  expresión,  sino  la 
belleza  estética,  el  fin  de  la  música,  sea  esta  instrumental  o 
vocal,  no  es  la  expresión  de  sentimientos  o  de  ideas,  sino  la 
belleza  sonora,  en  cuyas  formas  se  plasma  la  sensibilidad  del 
compositor. 

Toda  la  historia  razonada  de  la  música,  la  experiencia  inte- 
rior y  el  análisis  de  la  emoci<')n  musical,  una  comprensión  in- 
teligente y  superior  de  las  grandes  obras  del  pasado,  permiten 
sentar  este  principio,  cuya  verdad  simple  me  parece  evidente 
por  sí  misma:  ([iie  las  oJ/ras  iiiiisicales  alcanzan  su  punto  utas 
alto  (le  perfección  cuando  representan  —  hajo  cualquier  forma 
que  el  espirita  nnisirdl  se  inonifieste,  ija  sea  por  an  concertó. 
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un  lied,  ana  ópera  o  ana  sinfonía,  —  el  canícter  más  pura- 
mente musical  que  puedan  ofrecer;  es  decir,  cuando  su  inspi- 
ración musical  es  enteramente  libre,  se  expresa  solo  para 
satisfacerse,  se  afirma  y  se  desenuuelve  con  independencia 
absoluta  de  cualquier  otro  espíritu;  cuando  su  estilo  obedece 
a  sus  propias  leyes;  cuando  analizando  hasta  el  fondo  dichas 
obras  comprobamos  que  es  solo  por  sus  formas  que  perduran 
y  encadenan  nuestra  espontá-nea  admiración. 

Xo  es  posible  otro  criterio  estético. 

Es  verdad  que  la  historia  nos  presenta  dos  grandes  familias 
de  compositores,  una  compuesta  de  aquellos  que,  como  Juan 
Sebastián  Bach,  Haydn,  Mozart  y  Beethoven,  pueden  ser  con- 
siderados como  inásicos  puros,  que  cantan  sin  necesidad  de 
otra  cosa  que  de  inspiración;  y  el  otro  grupo,  más  numeroso, 
constituido  por  los  grandes  cantores  de  las  pasiones  humanas, 
que  han  ilustrado  la  historia  de  la  ópera,  Haendel,  Gluck, 
Monte  verde,  Rossini,  Weber,  Verdi  y  Wagner,  autores  cuya 
inspiración  musical  pareció  estar  siempre  dominada  por  su  ge- 
nio patético,  cómico  o  dramático. 

«Así,  pues,  —  se  me  dirá  —  que  vuestro  principio  estético  es 
unilateral,  porque  solo  puede  aplicarse  a  una  clase  de  obras, 
a  una  especie  de  música,  a  una  familia  de  compositores.  La 
escuela  francesa,  desde  Duni  hasta  Massenet,  solo  ha  producido 
compositores  dramáticos,  más  o  menos  fecundos». 

Me  parece  que  el  análisis  que  Nietzsche  hace  de  la  relación 
posible  entre  la  música  y  la  poesía,  —  que  he  transcripto  algo 
más  arriba  —  explica  y  aclara  con  suficiencia  la  generalidad  del 
principio. 

Mozart,  (pie  habría  que  considerar  incuestionablemente  como 
un  músico  puro,  y  que  era  también  un  eminente  operista,  se 
expresaba  así  sobre  este  problema  tan  delicado:  «Sé  por  expe- 
riencia que  en  una  ópera  es  absolutamente  necesario  que  la 
poesía  sea  la  hija  obediente  de  la  música.  ¿Por  qué  gustan  tanto, 
y  en  todas  partes,  las  óperas  bufas  italianas,  a  pesar  de  sus  mise- 
rables libretos?  Porque  en  ellas  domina  por  entero  la  uuisica, 
haciendo  olvidar  todo  lo  demás»  (1).     Respetable  opiniíMi  más 


,-.  Existen  real- 
mente dos 
grandes   fa- 
milias de 
compositores? 


Opinión  de  Mo- 
zart sobre  las 
óperas  bufas 
italianas. 


(1)  En  sus  Cartas,  traducción  ñaiicesa  de  Goschler.  Puedo  agregar  aquí  al 
ra^.ouamiento  de  Mozart:  ¿Por  qué  vive  El  Barbero  de  Sevilla,  de  Rossini?  ¿Ha 
sobrevivido  igualmente  acaso  la  pieza  do  Boaumarchais?  Solo  la  música  explica 
estos  éxitos. 
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digna  (lo  tenerse  en  cuenta  qne  la  de  muchos   estetas  simple- 
mente teóricos. 

(Tku'k,  prototipo  del  autor  dramático,  Wagncu-  del  siglo  XVIII, 
viejo  filósofo  de  la  música  qne,  contemplando  la  prodigiosa  ca- 
rrera de  las  grandes  cantantes  de  su  tiempo,  se  lamentaba  di- 
ciendo que  « el  arte  de  las  sirenas  había  hecho  callar  al  arte  de 
las  musas»,  y  que  se  propuso  coronar  su  carrera  con  una  re- 
forma del  drama  lírico,  fué,  al  fin  de  (mentas,  un  músico  más 
que  un  autor  dramático. 
Opinión  de  « ]y[e  atrevo  a  decir  que  el  placer  del  oido  debe  a  veces  pri- 

u-e  Giiick."^  ^^^^'  ^^^^^  l'i'  verdad  de  la  expresión,  dice  Rousseau  hablando 
de  (tIucIv  (1),  porque  la  música  solo  puede  conmover  el  corazón 
por  el  encanto  de  la  melodía,  y  si  se  tratara  solo  de  vertir  el 
acento  de  la  pasión,  bastaría  con  el  arte  de  la  declamación  solo, 
y  la  música  en  tal  caso  inútil,  sería  inoportuna  en  vez  de  sernos 
agradable.  Tal  es  uno  de  los  escollos  que  el  compositor,  dein;i- 
siado  preocupado  de  su  expresión,  debe  evitar  con  cuidado.  Hay 
en  todas  las  buenas  óperas,  y  sobre  todo  en  las  de  Gluck,  mil 
trozos  que  hacen  brotar  las  lágrimas  por  virtud  sola  de  su  música, 
y  que  solo  provocarían  una  emoción  nula  o  pobre,  desprovistos 
de  su  concurso  precioso,  por  bien  declamados  que  fueran»  (2). 

Rousseau  tiene  sobrada  razón.  Si  abrimos  un  manual  cual- 
quiera de  la  historia  de  la  ópera,  de  esos  que  .sirven  para  que 
los  cronistas  de  los  periódicos  escriban  sus  eruditas  crónicas, 
leeremos  en  el  capítulo  dedicado  a  Gluck  y  a  su  reforma  mu- 
sical, estas  o  parecidas  frases:  (liluck  es  el  verdadero  traductor  de 
Sófocles,  de  Eurípides  y  de  Virgilio,  como  Beethoven  y  Men- 
delssohn  lo  son  de  la  poesía  de  Shakespeare,  y  Weber  de  la  parte 
fantástica  del  genio  de  Goethe  y  de  la  poesía  alemana. 

Lo  cierto  es  que  las  obras  de  Eurípedes  y  de  Sófocles,  de 
Shakespeare  y  de  Goethe,  no  han  necesitado  nunca  de  las  ins- 
piraciones musicales  para  seguir  encantando,  al  través  de  todas 
las  generaciones,  al  espiritu  humano,  y  para  revelar,  a  los  lec- 
tores capaces  de  comprenderla,  toda  su  inconmensurable  gran- 
deza; como  también  es  verdad  que  los  bellos,  dramáticos,  paté- 
ticos e  inspirados  acentos  melodiosos  de  Weber,  de  Mendelssohn, 


(1)  <  Obseroations  sur  l'Alcesfe  de  31.  liluck-. 

(2)  Idéntica  obsci-vaciíJn  so  puede  hacer  con  muchas  páginas  importantes  de 
las  obras  dramáticas  do  Ricardo  Wagner,  como  ha  de  verse  en  otro  higar  de  esta 
obra. 
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pre  de  SU  mú- 
sica. 


de  Fxjcthoven  y  de  Gluck,  son  acentos  melodiosos  por  si  mismos 
inspirados,  patéticos,  dramáticos  y  bellos,  y  no  por  que  nos  reve- 
len con  verdad  las  poesías  que  les  sirvieron  de  símbolos,  como 
diría  Nietzsclie. 

Esos  acentos  nuisicales  tienen  una  vida  independiente  de  las       ^'' J^^'*\'"  ^^- 

,  ,  *     i,    '  1  üICO    Qc    uno. 

poesías  a  que  fueron  unidos,  que  deriva  de  su  mtruiseco  valor  ¿p^,.^  j^^  ^^_ 

nuisical.  Mientras  las  obras  literarias  que  parecen  haberlos  ins-         pendido  siem- 

pirado  viven  con  juventud  eterna,  es  difícil  que  muchos  de  esos  """''"" 

acentos  melodiosos  puedan  gustar  a  los  públicos  de  hoy,  cuya 
sensibilidad  musical  difiere  tan  profundamente  de  las  sensibi- 
lidad de  las  épocas  que  vieron  nacer  aquellas  obras  melodra- 
máticas. Lo  que  se  ve  confirmado  por  el  hecho  (jue  tales  obras 
—lo  he  podido  comprobar  con   representaciones   del   Orfeo  de 
Monteverde  y  el  de  (iluck,  de  La  Vestal  de  Spontini,  y  de  obras 
antiguas  de  menor  importancia,   como    El  Matrimonio  Secreto 
de  Cimarosa  —  causan  sobre  los  públicos  una  impresión  fatigosa  de 
vetustez,  de  arte  muerto  y  olvidado,  de  algo  sin  vida,  sin  color, 
sin  perfume.  Apenas  si  uno  que  otro  trozo  melodioso  llega  un 
instante  a  arrancar  de  su  irremediable  indiferencia  al  púbhco 
que  carece  de  gusto  retrospectivo,  la  gran  mayoría.  Es  una  mú- 
sica que  no  se  gusta  más,  que  no  responde  a  nuestra  sensibi- 
lidad. Si  tradujera,  como  se  dice,  la  verdad  dramática  de  Sófocles, 
de  Eurípides,  de  Shakespeare,  o  de  Goethe,  vivirían  en  el  corazón 
de  los  hombres  a  igual  nivel  que  las  inmortales  obras  de  estos 
genios  de  las  bellas  letras  (1). 

Puede  afirmarse  por  lo  tanto  que  es  el  mérito  o  valor  mu- 
sical de  una  obra  melodramática,  lo  que  la  hace  perdurar  en 
el  recuerdo  de  los  públicos,  y  no  el  mayor  o  menor  grado  de 
su  verdad  expresiva. 

Sin  duda  alguna  que  en  las  óperas  hay  (¡ue  tener  en  consi- 
deración elementos  que,  si  bien  secundarios,  no  carecen  por 
completo  de  importancia  en  el  conjunto  y  contribuyen  én  parte 
a  dar  su  carácter  a  la  obra  ([ue  integran.  Una  ópera  se  concibe 

(!)    Sabido  es  que  el  aire  incomparable  de  Orfeo: 

./'ai  perdu  mon  Euridice 

Ríen  n'e^ale  mon  lualhenr, 
está  edificado  sobre  una  melodía  que  Cxluclc  había  tomado  de  una  ópera  bufa.  Estas 
traüsposi-cionos  de  melodías  de  óperas  bufas  a  óperas  serias,  y  viceversa,  son  coniu- 
nes  en  la  historia  de  los  grandes  autores.  E.  Hanslick  cita  algunos  clasicos  ejemplos 
en  su  libro  Lo  Bello  ea  Música.  La  historia  de  las  obras  de  Haendel  es  la  que 
ofrece  más  casos.  ¿Dónde  queda,  pu<>s,  eso  de  la  verdad  de  la  erpresión  y  de  los 
acentos  dramáticos".' 
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niiisicalniente  de  muy  distinto  modo  (|ue  uiui  .sinfonía ;  pero 
por  los  géneros  que  la  ópera  mezcla,  por  su  particular  origen 
—  elaboración  puramente  académica  y  no  producto  espontáneo 
de  un  instinto  natural  —  por  la  subordinación  en  que  el  compo- 
sitor se  ve  en  muciías  ocasiones  forzado  a  mantener  la  música 
con  relación  a  las  palabras,  para  no  violentar  demasiado  la 
verosimilitud  y  la  lógica  teatrales,  no  cabe  duda — digan  lo  que 
quieran  a  este  respeto  los  wagaeHanos  de  todos  los  tiempos  — 
que  la  ópera,  como  género  musical,  es  decididamente  un  género 
inferior. 

Con  todo,  la  generalidad  del  principio  estético  (pie  he  esta- 
blecido más  arriba  no  queda  quebrantada,  sino  más  bien  con- 
firmada por  esta  aparente  excepción  de  la  ópera,  puesto  que 
también  es  verdad — y  el  caso  de  Mozart  y  sus  maravillosas 
óperas  lo  confirman  —  que  una  ópera  es  tanto  más  bella,  tanto 
más  estética,  cuanto  mayor  interés  y  valor  musicales  posea, 
cuanto  más  musical  sea  su  estilo,  cuanto,  en  el  consorcio  de 
la  poesía  con  la  música,  ésta  sea  más  lógica  consigo  misma  y 
más  libre  dentro  del  conjunto. 

Porque  las  obras  artísticas,  a  cualquier  arte  a  que  pertenez- 
can, no  valen  por  lo  que  tienen  de  nuevo,  de  audaz,  de  perso- 
nal, de  estraordinario,  sino  por  lo  que  tienen  de  específicamente 
lógicas  y  armoniosas,  cualidades  cuya  intuición  poseen  las  al- 
mas delicadas.  «Una  vez  más  os  lo  repito,  decía  ya  Diderot. 
el  gusto  de  la  extraordinario  es  el  carácter  de  la  mediocridad. 
Cuando  se  desespera  de  hacer  algo  bello,  armonioso  y  simple, 
se  hace  siempre  algo  raro».  La  belleza  estética  de  una  obra 
está,  pues,  constituida  por  lo  que  tiene  de  arte,  de  técnica,  de 
procedimiento  en  armonía  lógica  y  necesaria  con  la  emoción  o 
con  la  sensibilidad  que  dictó  la  obra,  de  lo  que  deriva  la  forma 
que  ha  de  adoptar. 

Se  comprenderá  fácilmente  que  la  maestría  genial  en  las 
artes  se  obtiene  por  una  limitación  y  ordenación  de  los  me- 
dios, por  una  especie  de  análisis  previo,  que  el  genio  parece 
realizar  inconscientemente  (1),  y  que  da  a  las  grandes  obras 
ese  rasgo  de  espiritualidad,  de  intelectualidad  suprema,  que 
ordena  y  equilibra  las  expansiones  de  la  sensil)i1idail    del    ar- 


I 


(1)  <  Eatendámoaos,  dice  con  mucha  razón  Benedetto  Oroce  en  su  notable  obra 
citada,  la  conciencia  de  que  cai-ece  el  genio  os  la  conciencia  refleja,  la  doblo  con- 
ciencia del  historiador  y  del  crítico,  que  para  el  artista  no  es  esencial». 
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tista.  Piénsese  en  las  mejores  obras  de  Bacli,  de  Mozart.  de 
Beetlioweii.  y,  como  comparación,  recuérdese  la  impresión  que 
causan  las  niej ores  telas  de  Leonardo.  Su  aire  de  serenidad, 
de  equilibrio,  de  espiritualidad,  su  apariencia  uniforme,  oculta 
una  extraordinaria  fuerza  de  genio  que  ordena,  purifica,  infor- 
ma, porque  la  belleza  artística  suprema  es  el  triunfo  del  ritmo, 
de  la  lógica,  del  equilibrio,  es  matemática,  unidad,  armonía  y 
ley. 

No  puede  señalarse  más  funestas    tendencias    en    las    artes 
que  querer  remover  la  sensibilidad,  sorprender  con    violencia, 
embriagar,  apoderarse  vigorosamente  de  los   sentidos    del    pú- 
blico.    ¡Espantosas  tendencias  que  denotan  la  barbarie  irreme- 
diable, la  inevitable  decadencia,  la  disolución    y    anarquía    de 
los  instintos  artísticos!     Fué  Wagner    precisamente    el    artista 
que  marcó  este  desborde  en   el    arte    contemporáneo.     «Wag- 
ner siente  que   tiene^-escribe  Nietzche  (l)-en  lo  que  respec- 
ta a  la  forma  toda  la  grosería  del  alemán,  y  por  eso    prefiere 
combatir  bajo  el  pabellón  de  Hans  Sachs  y  no  bajo  la  enseña 
de  los  franceses  y  de  los  griegos.    Nuestra  mejor  música    ale- 
mana (Mozart.  Beethowen)  se  ha  asimilado  también   la    forma 
italiana  como  la  canción  popular,  y  por  eso  solo,  con  el  orga- 
nismo rico  y  delicado  de  sus  líneas,  no  corresponde  más  a  la 
pesadez  rústica  burguesa  del  gusto  teutón». 

En  efecto,  Wagner  no  se  ocupó,  conscientemente  al  menos, 
más  que  de  la  expresión.    Al  leer  el  desarrollo  pernicioso  que, 
con  la  facundia  que  era  peculiar  a  toda  su    actividad    intelec- 
tual, di«')  a  esta  falsa  doctrina  estética  tan  antimusical  de   por 
sí,  pienso  a  veces,  olvidando  las  inmortales  páginas  de  música 
que  debemos  a  su  estro  sublime,  borrando  momentáneamente 
de  mi  espíritu  los  recuerdos  inefables  que  lo  unen  al    sobera- 
no arabesco  sonoro  de  la  partitura  de    Tristán,    pienso,    digo, 
que  la  facultad  madre  de  Wagner  era  realmente    el    tempera- 
mento de  actor,  desarrollado  en  extraordinaria  medida,  un  ge- 
nio portentoso  de  mimo  que  para  poder  crear  por  sí  solo  una 
obra  de  arte  ha  tenido  a  su  alcance  una  multiplicidad  enoruie, 
ihmitada  de  dones,  de  facultades,  que  es  lo  que    le    distingue 
precisamente,  y  con  desventaja  del  mismo  Wagner  como   dice 
Nietzche.  del  tipo  de  los  grandes  maestros.    « Su  genio  es  una 


Funestas  ten- 
dencias en 
las  artes. 


Naturaleza  del 
genio  de  Ri- 
cardo Wag- 
ner. 


(1,     ¡■licrifon   l\Utiiiiio.'<,  tomo  X,  pág.  432. 
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selva  en  crecimiento,  no  un  árbol  único,»  escribe  con  profun- 
do acierto  Federico  Nietzche. 

El  valor,  el  mérito  de  Wagner  como  músico — ya  lo  veremos 
en  la  parte  histórica  de  esta  obra,  lo  debe  también  él,  a  pe- 
sar de  todo,  a  sus  formas  musicales,  porque  lui  artista  a  quien 
falta  forma  le  falta  todo,  deja  de  ser  un  artista  y  sus  obras 
de  ser  obras  artísticas,  porcjue  la  música,  como  las  demás  ar- 
tes —  nunca  estará  demás  repetirlo  —  vive  por  sus  formas  que 
revelan  el  espíritu,  mérito  y  sensibilidad  del  artista,  y  sin  las 
formas  que  tienden  a  satisfacer  a  los  sentidos  a  (jue  cada  arte 
en  ¡^articular  se  dirige,  es  inútil  tratar  de  encontrar  en  tales 
obras  otra  clase  de  eleuientos  de  belleza  ignota,  oculta. 

¿Cuál  es  la  materia  prima  que  el  arte  de  la  música  emplea, 
y  cuáles  son  sus  couibinaciones?  La  música,  definiré  con 
Rousseau  (1),  es  el  arte  de  combinar  los  sonidos  de  uianera 
agradable  al  oído.  Sonido  y  ritmo  son  las  dos  partes  esen- 
ciales de  la  melodía,  y  melodía  es  la  esencia  de  la  música. 

El  arte  musical  construye  sus  obras  con  el  sonido.  Sonido 
es  una  sensación  producida  por  ciertos  movimientos  rapidísi- 
mos y  ]>eriódicos  del  cuerpo  sonoro  (cuerda,  membrana,  tubo, 
láminas,  etc.)  llamados  vibraciones.  Estas  vibraciones  son  trans- 
mitidas a  nuestro  oído  por  el  aire,  y  nuestro  oído  las  traduce 
en  sensaciones  sonoras  cuando  su  número  no  es  menor  de  16 
a  20  por  segundo  y  no  superior  a  40.000  en  el  mismo  espacio 
de  tiempo. 

La  cuestión  de  saber  si  lo  bello  musical  consiste  ante  y  so- 
bre todo  en  la  sensación  de  placer  que  el  sonido  produce  por 
si  mismo,  debe  a  mi  parecer  resolverse  en  sentido  afirmativo, 
recordando  que  no  cualquier  sonido  es  musical,  es  estético  en 
sí,  sino  solo  aquellos  escogidos  y  seleccionados  naturalmente 
por  nuestra  sensibilidad.  Hay  en  el  sonido  de  por  sí  un  ele- 
mento físico,  una  especie  de  fluido  nervioso  que  obra  sobre 
la  sensibilidad  general  con  independencia  absoluta  de  toda 
acción  sobre  la  inteligencia  y  los  sentimientos.  Es  una  acción 
únicamente  fisiológica,  cuya  observación  permitió  a  Darwin 
afirmar  en  su  libro:  La  expresión  de  los  scntiniientos  en  el 
hotnhre  ¿j  en  los  aniíuales,  que  la  música  hace  surgir  en  nos- 
otros de  modo  vago  e  indefinido  los  sentimientos  vivísimos 
que  experimentaron  nuestros  progenitores  en  los  tiempos  que 


(1;     lUccionario. 
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los  sonidos  vocales  —  el  canto  —  eran  meclios  de  seducción  en- 
tre ambos  sexos. 

Entre  la  inmensa  variedad  de  sonidos  percibidos  por  nues- 
tro oído  el  arte  musical  escoge  tan  solo  aquellos  que  por  su 
intensidad,  su  timbre  y  su  entonación  más  se  prestan  para  al- 
canzar el  fin  estético  que  la  música  persigue.  La  escala  de 
sonidos  en  que  se  basa  nuestro  sistema  musical  moderno,  re- 
posa en  parte  sobre  leyes  objetivas  propias  del  sonido  y  en 
parte  pequeña  sobre  convenciones.  Es  un  organismo  en  cier- 
to modo  formado  por  la  experiencia  y  por  selección,  por  crea- 
ción del  sentido  de  lo  bello,  que  en  mi  principio  no  fué  más 
que  el  sentido  de  lo  agradable,  en  el  que  el  hombre  no  hizo 
otra  cosa  que  seguir  la  impulsión  primera  de  la  naturaleza. 

Y  una  prueba  decisiva  de  este  origen  natural,  fisiológico  e 
instintivo  de  nuestro  sistema  musical,  es  el  hecho  que  a  pesar 
de  las  diferencias  de  estructura  que  presentan  las  escalas  del 
pasado  y  de  nmchos  pueblos  modernos  (escala  de  los  bretones, 
de  los  chinos,  de  los  árabes,  de  los  egipcios,  etc.)  todas  ellas 
tienen  nn  carácter  común  que  reside  en  los  intervalos  de  oc- 
tava, cuarta  y  quinta  que  todas  las  escalas  poseen,  es  decir 
que  el  punto  inicial  de  las  escalas  (dichos  tres  intervalos)  po- 
see los  mismos  intervalos  que  los  hallados  al  principio  en  los 
orígenes  de  la  armonía. 

Las  escalas  primitivas  y  la  armonía  moderna  habían,  pues, 
usado  los  mismos  intervalos;  el  monje  Hucbaldo  al  trazar  los 
primeros  rudimentos  de  la  armonía  realizó  idéntica  acción  a 
la  de  los  primeros  creadores  de  los  intervalos  melódicos,  todo 
lo  cual  prueba  irrecusablemente  el  origen  natural,  fisiológico, 
de  la  escala  fundamental  del  sistema  de  música  moderna. 

El  descubrimiento  de  las  armónicas  es  un  hecho  relativa- 
mente reciente.  En  los  tiempos  en  que  se  las  ignoraba  no 
debieron  oirse,  pero  no  dejaron  de  impresionar  el  aparato  au- 
ditivo por  una  acción  cada  vez  más  acentuada,  que  fué  crean- 
do inconscientemente  en  los  músicos  una  predisposición  natu- 
ral, siempre  más  irresistible,  a  adoptar  en  la  coiistitución  de 
sus  escalas  los  intervalos  de  las  armónicas,  hasta  la  organiza- 
ción definitiva  y  natural  —  que  tardó  en  realizarse  cerca  de  dos 
siglos  — de  nuestro  actual  sistema  gamático  y  armónico. 

Debemos  admitir,  me  parece,  que  el  placer  sensorial  produ- 
cido por  el  simple  sonido  es  la  base  de  la  belleza  nmsical; 
que    ese    placer   sensorial   es    el    fundamento,    el    cimiento,    el 
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átomo,  el  oloinento  irreductible  de  toda  vida  estética  musical 
superior,  no  olvidando  (jue  cuando  hablamos  de  sonido  niitsical 
hacemos  una  abstracción  relativamente  arbitraria,  puesto  qne 
el  sonido  no  se  presenta  aislado,  de  modo  independiente,  al 
gozo  estético  del  auditor. 

El  sonido  en  sí  no  es  más  que  una  sensación.  Para  fran- 
quear el  límite  de  la  sensación  y  penetrar  en  el  campo  de  la 
estética,  necesario  es  que  la  sensación  se  convierta  en  imagen, 
y  la  imagen  musical  surge  de  la  sucesión  y  del  enlace  lógicos 
de  los  sonidos,  de  las  modificaciones  de  la  melodía  y  de  las 
combinaciones  de  la  armonía,  que  se  plasman  en  formas  claras 
y  precisas. 

El  sonido  es  para  el  músico  la  materia  prima,  como  para  el 
arquitecto  la  piedra  y  para  el  pintor  ios  colores.  El  sonido 
solo  no  constituye  la  música.  El  alma  de  la  música  es  la  me- 
lodía, que  resulta  de  la  sucesión  de  las  notas  o  sonidos  esco- 
gidos, que  dispone  la  materia  prima  en  una  esiíecie  de  dibujo 
que  se  extiende  en  el  tiempo,  de  una  manera  rítmica,  y  que 
el  espíritu  va  determinando  en  la  audición.  La  armonía,  no  en 
el  sentido  griego,  sino  en  la  acepción  moderna  de  la  palabra, 
—  combinación  de  sonidos  unidos  por  ciertas  afinidades  físicas 
y  que  resuenan  sinuiltáneamente  —  procura  en  música  una 
sensación  análoga  a  la  del  colorido  en  un  cuadro,  en  el  (jue 
el  dibujo  vendría  a  tener  papel  semejante  al  de  la  melodía  en 
la  composición  musical.  La  música  es,  pues,  una  pintura  que 
se  extiende  en  el  tiempo. 

Este  nuevo  factor  —  el  tiempo  —  tiene  en  música  importancia 
muy  considerable,  tanto  o  más  que  la  luz  en  pintura,  ante  todo 
porque  se  relaciona  directa,  indisolublemente  con  el  ritmo  que, 
como  decía  Rousseau  (1),  es  la  fuerza  más  grande  del  arte 
sonoro,  pues  sin  él  la  melodía  no  es  nada  y  él  solo  puede 
bastarse  a  sí  mismo,  como  lo  demuestra  la  impresión  que 
causan  a  todos  los  hombres  los  tambores  militares. 

La  división  del  tiempo  en  fragmentos  que  se  llaman  com- 
pases es  la  base  del  ritmo  musical.  El  compás  se  divide  a  su 
vez  en  fragmentos  que  se  llaman  tiempos.  A  cada  compás, 
como  a  cada  tiempo,  corresponden  una  o  varias  notas  dispuestas 
de  cierto  modo,  que  es  a  lo  que  llamamos  por  lo  común  dibujo 
mnshíd.    Es  necesario  agregar    a   la  noción    de    tiempo  la  de 
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periodicidad,    lo    (lue  implica  necesariamente    la    ()l)ligacion  de 
movimientos. 

El  ritmo  nnisical  es  el  retorno  periódico  de  una  unidad  de 
tiempo  asociada  a  una  unidad  fonética,  formándose  así  tiempos 
o  medidas  cadenciadas  en  las  que  se  pueden  figurar  silencios 
sin  modificar  en  lo  más  mínimo  la  unidad  de  tiempo  (1).  No 
hay  (lue  olvidar  que  para  que  el  oído  experimente  el  placer 
rítmico,  es  indispensable  la  regularidad  en  el  íonetismo  y  la 
regularidad  en  la  marcha  del  tiempo,  sin  lo  cual  no  hay  ritmo 
posible. 

Tampoco  hay  que  confundir  el  dibujo  musical  y  su  simetría 
con  el  ritmo,  o  el  sentido  musical  con  el  sentido  rítmico.  Si 
pueden  concordar  entre  sí,  pueden  también  ser  independientes; 
lo  que  es  innuitable  y  necesario  para  que  haya  ritmo  musical 
es  el  retorno  periódico  regular  de  una  unidad  fonética  asociada 
a  una  unidad  de  tiempo. 

Se  ha  tratado  de  explicar  el  origen  y  la  importancia  práctica 
enorme  del  ritmo,  (que  muchos  confunden  con  el  compás}  sm 
que  las  opiniones  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo.  Uno  de 
los  muy  escasos  tratadistas  de  la  materia,  el  francés  Mathis 
Lussy  (2),  cree  que  la  hnportancia  y  el  origen  del  ritmo  se 
encuentran  en  la  respiración,  que  es  para  Lussy  el  prototipo 
del  compás  musical  y  generadora  del  ritmo.  «En  la  respiración, 
dice  Lussy,  reside  la  facultad,  el  poder  de  medir  el  tiempo  y 
de  suministrar  a  nuestra  alma  la  sensación  de  reposo,  de  de- 
tención en  el  tiempo.  En  efecto,  la  respiración  se  compone  de 
dos  instantes  fisiológicos,  de  dos  movimientos:  la  aspiración 
y  expiración,  la  primera  que  personifica  la  acción,  corresponde 
al  tiempo  débil,  y  la  segunda,  que  representa  el  momento 
de  detención,  de  reposo,  corresponde  al  tiempo  fuerte  del 
compás  » . 

Mathis  Lussy  cree  que  la  condición  esencial  del  ritmo  es  el 
tiempo  fuerte,  pues  pretende  refutar  la  opinión  de  Hugo 
Rieinann  (3)  que  hace  derivar  el  ritmo  de  las  pulsaciones 
cardíacas,  diciendo  que  el  pulso  no  tiene  tiempo  fuerte. 


(1)  Sobre  la  doctrina   del   ritmo  sigo    las  ideas   .le   L.   Uanion,     /...    MusUiM  et 
l'oreille.    Paris,  1907. 

(2)  Le  Rythme  masiaiL  son  orijine,  etc.    Fischbachor.    París,  1897. 

(3)  Elements  de  VEMietique  musical.    Traducción  francesa.    F.  Alean.    París. 
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Ri  <tiompo  Pero    el   tiempo   fuerte,    que    es    una    creación    tardía    de  la 

la  condición  música,  iio  es  esencial  al  ritmo  pues  este  puede  existir  sin  él. 
esencial  del  Como  lia  de  sabei'sc,  el  tiempo  fuerte  musical  es  una  acen- 
"*"^'^-  tuación  de  tiempos  del  compás,  que  puede  caer  sobre  el  primer 

y  tercer  tiempos  de  un  compás  de  cuatro  tiempos,  por  ejemplo, 
o  sobre  el  primero  de  un  compás  de  dos.  Las  acentuaciones 
del  ritmo  que  podrían  considerarse  como  tiempos  fuertes  del 
ritmo  pueden  muy  bien  no  corresponder  a  los  del  compás. 
Una  frase  musical  puede  ser  muy  rítmica  y  no  poseer  tiempo 
fuerte.  Nada  quiere  decir,  por  lo  tanto,  que  muchas  veces  los 
tiempos  fuertes  del  ritmo  se  confundan  ocasionalmente  con 
los  del  compás.  ¿Cómo  explicar  de  otro  modo  la  aparición  tan 
tardía  de  la  música  medida,  que  no  hay  que  confundir  con  la 
música  rítmica  tan  antigua  como  el  hombre  sobre  el  planeta? 
El  tiempo  fuerte,  de  incalculable  importancia  en  música,  ha 
sido  una  consecuencia  de  distintos  hábitos  de  ejecución,  y,  en 
realidad,  no  es  más  que  un  punto  de  reunión  para  los  ejecu- 
tantes de  conjunto  y  coros,  y  también  de  las  sonoridades 
dispersas  de  la  polifonía  que  se  condensan  en  formas  de  acordes 
para  mayor  claridad  de  la  exposición  polifónica.  Es  una  con- 
secuencia cuyo  empleo  se  ha  hecho  maquinal  y  que  puede 
muy  bien  ser  cambiada,  a  voluntad  del  músico,  como  sucede 
con  las  Polonesas. 

El  ritmo  es  otra  cosa.  Sin  detenerme  a  probar  que  el  rit- 
uio,  en  su  acepción  más  general,  aparece  en  todos  los  fenó- 
menos del  universo,  y  ha  de  considerarse  como  esencia  de  la 
armonía  de  los  mundos  planetarios,  recordaré  que  el  hombre, 
en  todos  sus  movimientos,  en  todas  sus  acciones  procede  por 
instinto  de  una  manera  rítmica,  ejecutando  todos  sus  movimien- 
tos, todos  sus  gestos,  de  modo  maquinalmente  rítmico. 
Qué  es  el  rit-  En  vez  de  relacionar  el  ritmo  musical  con  un  tipo  de  ritmo 

superior  y  preexistente  que  sería  su  modelo,  como  hacen 
Lussy,  Riemann,  que  reproduce  las  opiniones  de  Zarlino, 
Galli  (1)  que  confunde  rituio  con  compás,  y  todos  los  que 
dan  como  origen  y  fundamento  del  ritmo  la  respiración,  el 
pulso,  o  el  movimiento  de  los  miembros  inferiores,  etc.,  debe- 
mos explicárnoslo  como  una  aplicación  instintiva  de  la  siner- 
gia o  de  la  coordinación  muscular  combinada  con  la  concep- 
ción de  unidades  de  tiempo    parcelarias,    lo    (pie   facilita   ener- 

(1)    Estética  delta  Mnaiai.    Toriuo,  KKki, 
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memente  la  acción  de  la  música  sobre  el  oído  del  auditor, 
dando  a  la  frase  cadenciada  gran  vigor,  a  la  vez  que  obra 
sobre  el  espíritu  facilitando  también  la  memoria  nnisical.  Esta 
última  razón  explica  en  cierto  modo  la  necesidad  primaria  del 
ritmo,  tanto  oral,  fonético  o  musical,  para  poder  retener  los 
primeros  cantos  en  las  lejanas  épocas  en  que  el  verbo  era  el 
único  medio  de  trasmisión  del  pensamiento  a  las  generaciones 
siguientes. 

Se  puede  concluir,  por  lo  tanto,  que  en  sí  el  ritmo  no  es 
placer,  sino  que  todo  lo  que  es  rítmico  produce  de  por  sí  una 
satisfacción  orgánica. 

La  periodicidad  de  un  gesto  rítmico  nos  causa  placer,  la  sa- 
tisfacción muy  apreciable  de  que  su  percepción  no  nos  exige 
esfuerzo  alguno,  de  manera  que  establecida  la  inteligencia  del 
mecanismo  sensacional  del  ritmo,  el  sistema  nervioso,  el  or- 
ganismo, se  encuentra  por  decir  así  acordado  para  la  satisfac- 
ción que  lo  rítmico  produce. 

Gracias  a  la  repetición  cadenciada  de  la  sensación,  el  orga- 
nismo experimenta  una  satisfacción  sensorial  de  una  natura- 
leza particularísima,  como  si  el  movimiento  sanguíneo  circula- 
torio fuera  a  la  vez  acelerado,  como  si  todas  nuestras  energías 
físicas  se  sintieran  en  conjunto  agradablemente  favorecidas  y 
avivadas  por  una  fuerza  exterior  irresistible.  Y  esta  sensación 
general  satisfactoria  es  más  viva,  más  agradable,  más  intensa, 
se^ún  las  modalidades  del  ritmo  v  cuando  este  se  manifiesta 
con  mayor  claridad  y  energía. 

El  ritmo  es  el  alma  de  la  melodía  y  esta  es,  repetiré  con 
Rousseau,  el  alma  de  la  música.  La  melodía  nace  de  la  su- 
cesión  de  los  sonidos,  unidos  entre  sí  por  relaciones  lógicas  y 
determinadas,  dispuestos  con  el  fin  estético  que  el  arte  de  los 
sonidos  persigue.  No  hay  que  confundir  melodía  con  aire, 
como  vulgarmente  se  hace,  pues  un  aire,  romanza  o  hed,  pue. 
de  estar  formado  de  una  como  de  dos  o  más  melodías. 

El  origen  de  la  melodía,  como  creo  haberlo  apuntado  ya, 
debe  buscarse  en  la  declamación  y  en  el  recitado,  que  se  con- 
virtieron  poco  a  poco  en  melodía  al  perseguir  un  mayor  grado 
de  perfección  y  de  acentuación  expresivas.  De  luanera  que 
la  melodía  puede  decirse  que  ha  ido  formándose  cuando  las 
mayores  acentuaciones  del  recitativo  se  produjeron  con  mayor 
regularidad  y  continuidad,  cuando  grupos  de  ritmos  vocales  e 
intervalos  se  fueron  paulatinamente  sistematizando    Y  de  este 
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origen  natural  de  la  melodía  tenemos  pruebas,  por  así  decir 
modernas,  en  los  ritmos  de  las  llamadas  inásicas  ¡idcionales 
que  tan  estrecho  i)arentesco  o  relación  guardan  con  las  cuali- 
dades rítmicas  de  las  correspondientes  Ichíjikís  nacioiKdes, 
cuando  estas  presentan  uiarcados  contrastes  de  énfasis  expre- 
sivo (como  sucede  con  la  música  llamada  húngara). 

Todos  los  aires  y  melodías  conpuestos  para  cualquier  instru- 
mento, como  cualesquiera  cantos  o  melodías  vocales,  son  conce- 
bidos siempre  fonéticamente  según  el  principio  de  la  concep- 
ción fonética  verbal.  Y  aunque  se  haya  podido  decir  que 
desgraciadamente  las  fuentes  de  la  simple  melodía  parecen 
agotarse,  y  una  anq^lia  proporción  de  melodías  nuevas  enqúezan 
a  construirse  sobre  bases,  armónicas  o  no,  mucho  más  compli- 
cadas, no  por  eso  la  melodía  dejará  de  ser  el  más  importante 
Lameioci¡a,ai-  factor  O  elemento  del  arte  musical,  no  solo  el  alma  de  la  música, 
sino  como  se  ha  dicho,  la  única  música,  el  verdadero  Verbo 
nnisical.  Así  vemos  que  hasta  principios  del  siglo  IX  la  melodía 
ocupó,  en  la  vida  privada  como  en  la  vida  pública  de  los  hom- 
bres, y  durante  muchos  siglos  asociada  a  la  daiiza,  un  sitio 
exclusivo,  absorvente,  adquiriendo  un  desarrollo  prodigiosa- 
mente extraordinario,  e  inqniuiiendo  en  el  alma  popular  el 
sentimiento  exclusivo  de  la  melodía.  Y  a  pesar  del  decantado 
triunfo  del  «sinfonismo»  o  de  la  «armonía  orquestal»  en  la 
música  contemporánea,  la  melodía  sigue  siendo  contra  todas 
las  apariencias,  la  Reina  incontestada  de  la  nuisica,  sin  la  cual 
el  edificio  del  arte  se  derrumbaría  y  desaparecería  en  intentos 
absurdos  e  inconexos  de  edificación  simplemente  armónica. 

La  actividad  humana  trabaja  sobre  la  materia  prima  sumi- 
nistrada por  la  naturaleza  —  en  este  caso  los  sonidos  que  for- 
man uielodía,  cuyo  papel  moderno  es  mucho  más  amplio  y 
universal  que  el  de  la  melodía  antigua,  pues  bajo  su  dominio 
caen  la  universalidad  de  las  frases  instrumentales,  cantos  y  con- 
tracantos, toda  la  declamación  lírica  y  dramática,  todo  lo  que 
en  la  coiuposición  nuisical  tiene  una  expresión  fonética  o  nn 
contorno  melódico  —  nuestra  actividad  vence  y  sobrepasa  la 
inercia  propia  de  esa  materia  prima  y  los  obstáculos  (¿ue  pre- 
senta, deduce  de  sus  propiedades  virtuales  combmaciones  nue- 
vas y  las  somete  a  los  fines  particulares  que  se  propone  con 
el  arte  musical. 
Las  formas  so-  Naccn  así  las  formas  sonoras. 

La  actividad  humana  en  su  aspecto  estético,  transforma  las 
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sensaciones  en  imágenes,  o  reduce  :i  imágenes  los  conceptos 
o  las  ideas.  La  combinación  de  estas  imágenes  en  formas  so- 
noras, precisas  por  que  obedecen  a  leyes  fijas  de  estructura, 
claras  porque  han  de  ser  de  fácil  percepción  para  el  espíritu, 
lófiicas  porque  la  asociación  de  sonidos  que  comportan  debe 
estar  rígida  por  el  principio  de  la  tonalidad  (1),  e  intensas 
es  decir  que  impresionen  profundamente  al  oído  —  la  combi- 
nación de  las  imágenes  sonoras  en  tales  formas  constituye, 
decía,  la  verdadera  obra' de  arte,  que  será  tanto  más  bella 
cuanto  más  intensas,  lógicas,  claras  y  precisas  sean  las  formas 
que  las  constituyen,  dicho  de  modo  más  breve  y  preciso. 
cnanto  más  la  obra  acuse  el  carácter  tnnsical  propio  qne  la 
distingue. 

Se  ha  discutido  nuiclio,  y  se  discute  lioy  todavía,  para  saber 
qué  es  lo  que  caracteriza  a  un  elevado  estilo  musical,  para 
establecer  la  parte  que  corresponde  en  una  obra  musical  a  la 
forma  y  a  la  materia  o  contenido  de  la  misma,  a  lo  que  los 
musicógrafos  ingleses  llaman  la  practical-basis,  es  decir,  la 
figura  sonora  y  puramente  técnica  o  práctica  de  la  obra  uiusi- 
cal,  y  la  que  corresponde  a  la  poetical-hasis  o  sentimiento,  o 
estado  de  alma,  de  sensibilidad  o  de  espíritu  que  en  aquella 
forma  se  expresa,  que  la  comporta,  y,  por  asi  decir,  la  deter- 
mina, la  produce.  Es  este  quizás  el  punto  más  delicado  de 
toda  discusión  estética,  porque  es  muy  difícil  establecer  la  re- 
lación que  existe  entre  los  dos  elementos:  pero  esta  relación 
sin  tener  nada  de  absoluto  ni  fijo,  existe  sin  embargo,  es  el 
objeto  principal  de  la  Estética  y  puedo  decir  también  la  esen- 
cia misma  de  la  obra  de  arte. 

Sobre  la  identidad  de  intuición,  expresión  y  forma.  Bene- 
detto  Croce  (2)  basa  toda  su  doctrina  estética.  Para  ("roce 
el  arte  en  general  no  tiene  contenido;  el  hecho  estético  se 
reduce  a  la  imagen;  el  proceso  estético  surge  de  conexiones 
ideales  en  que  los  objetos  son  colocados;  toda  actividad  esté- 
tica es  una  forma  del  conocimiento  teórico,  es  la  intuición  (jue 
no  es  más  que  expresión,  y  no  puede  haber  expresión  sin  ha- 


¿  Qué  es  lo  que 
caractei'iza  a 
un  e  1  e  V  a  d  o 
estilo  musi  - 
cal? 


L;i  •<  forma  >  eu 
a  r  t  e  s  e  g  ú  n 
Beuedetto 
Croce. 


(1)  E3  la  teoría  do  la  interpretación  de  loa  acordes  con  relación  a  un  acorde 
principal  o  tónica.  El  arte  antiguo  hasta  Beethoven,  desde  Palestrina,  todo  lo  qu<' 
vulgarmente  se  llama  arte  clásico,  obedece  constantemente  a  esta  regla  osttítica : 
Más  bella  es  la  impresión  de  un  soniílo,  cuanto  más  estrecha  es  la  relación  que  iiuarda 
con  la  tónica. 

(2)  0¡:  <-•(■'. 
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Opinión  de 
Hanslick  so- 
toe  conteni- 
do y  forma 
en  música. 


ber  forma.     Forma  y   expresión,   idénticas   en  si,   constituyen 
el  fenómeno  estético. 

A  pesar  de  todo  el  talento  de  que  Benedetto  Croce  da  múl- 
tiples pruebas  en  su  tratado  de  Estética,  puede  liacerse  a  su 
doctrina  algunos  rejiaros.  Benedetto  Croce  es  un  dialéctico,  y 
un  dialéctico  hegeliano.  Quiero  decir  con  esto  que  para  él  la 
Estética  no  es  más  que  una  parte  de  la  Filosofía,  —  un  modo 
de  los  tres  esenciales  (pie  según  él  comprenden  toda  la  vida  del 
espíritu,  —  y  esta  filosofía  del  espíritu  de  Croce,  como  toda 
filosofía  liegeliana,  pretende  reducir  todos  los  acontecimientos 
de  la  historia,  todas  las  cosas  de  la  naturaleza  y  del  hombre, 
y  el  hombre  mismo,  a  las  leyes  únicas  de  la  lógica  abstracta 
y  de  la  dialéctica  puramente  conceptual,  sin  preocuparse  de  la 
realidad  de  esas  mismas  cosas,  sin  querer  admitir  que  si  hay 
un  sujeto  hay  también  un  objeto,  que  el  espíritu  por  sí  mis- 
mo, aún  en  el  reino  del  pensamiento  puro,  no  es  más  que  un 
fantasma,  y,  por  último,  sin  querer  reconocer  que  la  lógica  es, 
con  mayor  frecuencia  de  lo  que  se  piensa,  el  arte  de  echar  a 
perder  todos  los  asuntos.  En  el  sistema  de  Croce,  formulado 
con  una  estrecha  lógica  y  muy  digno  de  admiración  como  es- 
fuerzo de  pura  dialéctica,  no  tienen  cabida,  porque  no  la  tie- 
nen nunca  por  definición  en  el  reino  del  espíritu  puro  o  de  la 
pura  racionalidad,  el  mundo  real  con  sus  objetos  e  individuos 
reales,  concretos  y  únicos.  Desde  que,  para  esta  filosofía  del 
puro  espíritu,  el  arte  no  tiene  contenido,  es  absurda  toda  ten- 
tativa de  clasificación  estética  de  las  artes,  que  no  pueden  te- 
ner límites  estéticos,  porque  ellas  no  tienen  existencia  estética 
particular.  No  es  posible  clasificarlas  estéticamente,  como  es 
absurdo  querer  establecer  categorías  retóricas  o  géneros  artís- 
ticos. Se  ve,  pues,  que  este  postrer  y  novísimo  reflejo  de  la 
Feaoinenología  del  espíritu  por  querer  explicar  todo,  no  al- 
canza a  explicar  nada,  porque  se  evade  del  nnmdo  de  los 
fenómenos  concretos,  que  es  el  mundo  de  los  sentidos,  para 
desenvolverse  tan  solo  abstractamente  en  el  reino  del  espíritu 
puro,  del  espíritu  que  se  afirma  así  mismo,  como  ellos  dicen, 
reino  fantasmagórico  que  es  como  la  negación  de  toda  reali- 
dad y  de  toda  verdad. 

No  tan  absoluto,  porque    no  era   hegeliano   ni    dialéctico,   es 
en   este   sentido    Eduardo    Hanslick    (1),    que  pasa    por   haber 

(1)     í>/'.  <:it. 
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sido  el  primero  en  establecer  en  Estética  musical  la  imposibi- 
lidad de  separar  la  forma  del  contenido.  « Tómese  un  motivo, 
el  primero  que  caiga,  dice  Hanslick:  ¿cuál  es  el  contenido, 
cuál  es  su  forma?,  ¿dónde  comienza  ésta,  dónde  termina 
aquél?...  ¿qué  es  lo  que  se  llama  contenido?  ¿A  los  soni- 
dos? Bueno,  pero  los  sonidos  han  recibido  una  forma.  ¿A  qué 
se  llamará  forma?  ¿También  a  los  sonidos?  Pero  son  ya 
una  forma  llena,  es  decir  tienen  contenido». 

Para  Hanslick,  como  para  muchos  otros  estetas,  la  belleza 
musical  es  espiritual  y  significativa.  «Las  formas  sonoras,  dice, 
no  están  vacías,  sino  llenas  de  ideas  musicales;  no  podrían 
compararse  a  simples  líneas,  que  delimitan  un  espacio;  son  el 
espíritu  que  toma  cuerpo,  y  de  sí  mismo  deriva  su  propia 
corporización.  En  vez  de  un  arabesco  la  música  es  un  cuadro; 
pero  un  cuadro  cuyo  sujeto  no  puede  ser  expresado  con  pa- 
labras ni  encerrado  en  un  concepto  preciso.  Hay  en  música 
significado  y  conexión,  pero  de  naturaleza  específicamente  mu- 
cal:  la  música  es  un  lenr/itaje  que  entendemos  y  hablamos, 
pero  que  es  imposible  de  traducir». 

Si  Hanslick  y  Croce  quieren  decir  que  la  forma  y  el  fondo  Forma  y  con- 
de la  obra  de  arte  son  dos  entidades  que  jamás  pueden  existir  tenido  en  mú- 
una  sin  la  otra,  son  dos  aspectos  diversos  de  la  misma  cosa,  y 
hasta  dos  sutilezas  si  se  quiere,  estoy  de  acuerdo  con  ellos.  Pero 
¿cómo  se  podría  pensar  en  una  forma  sin  contenido,  en  la 
hechura  exterior  de  una  cosa  sin  la  cosa  misma?  Esto  por 
absurdo  que  parezca  es  lo  que  sostienen  muchos  teóricos.  Si 
es  innegable  que  toda  obra  verdadera  de  arte  no  es  más  que 
forma,  y  que  por  su  forma  vive  y  se  impone,  no  es  menos 
evidente  que  toda  obra  tiene  un  contenido  que  hasta  puede 
ser  por  sí  inerte,  indiferente,  inexpresivo,  carente  de  toda  sig- 
nificación, pero  que  adipnere  un  resplendor  divino  y  una  be- 
lleza inmortal  cuando  un  gran  artista  consigue  plasmarlo, 
animarlo  en  una  forma  perfecta,  surgiendo  como  de  la  nada 
el  conjuro  del  genio,  «así  como  estas  vivas  figuras  de  las  que 
habla  Miguel  Ángel  en  una  de  sus  más  bellas  poesías  (1),  que 
desde  las  profundidades  silenciosas  de  la  piedra,  remontan 
lentamente  a  la  luz  del  día,  bajo  los  golpes  redoblados  del 
martillo » . 


(1)    En  la  quo  empieza  con  estas  palabras: 

■<  Sicome  per  leñar,  donmi,  xi  ¡laiie  .  .  .  > 
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El  fondo,  el  contenido  de  ki  obra  musical  he  dicho  más 
arriba  que  está  formado  por  los  movimientos  de  la  sensibili- 
dad del  compositor,  que  éste  busca  en  el  fondo  de  sí  estos 
estados  de  ánimo  imprecisos,  indecisos,  vagos,  tan  delicados 
y  sutiles  que  no  se  los  puede  determinar,  que  se  mueven 
entre  los  extremos  más  opuestos  de  la  vida  emocional  del 
alma,  y  que  los  buenos  trozos  de  música  provocan  en  nos- 
otros. Las  formas  musicales  contienen,  objetivan  y  sistemati- 
zan esta  vida  emocional  obscura,  inconsciente  y  profunda  del 
alma.  Hablar,  pues,  de  ideas  musicales  que  no  pueden  ser 
expresadas  conceptualmente,  no  es  más  que  jugar  con  las  pa* 
labras  para  no  decir  nada.  Una  obra  nuisical  coordina,  armo- 
niza en  una  forma  una  gran  cantidad  de  estados  emocionales. 
Como  he  dicho  ya,  la  verdadera  base  de  toda  vida  estética 
musical  hay  que  buscarla  en  las  sensaciones  provocadas  por 
la  sistematización  y  coordinación  de  los  sonidos  escogidos  por 
la  sensibilidad  humana,  lo  que  explica  el  prestigio  inmenso  y 
la  incomiDarable  universalidad  de  la  música. 
La  música  ar-  Pero  la   música  no    es  solo    el  arte  de  las  sensaciones,  sino 

*"^t  *^  Vi'        ^1^^  eleva  nuestra  ánimo,  apoyándose  siempre  en  la  sensación, 
idoaiiriari.  a  otras  y  muy  elevadas  esferas.     Es  el  arte  por  excelencia  de 

lo  infinito,  de  la  fantasía,  de  la  idealidad. 

Porque  si  es  cierto  que  el  alma  humana  busca  y  prefiere  las 
sensaciones  poderosas,  fuertes,  intensas,  siente  también  una  na- 
tural inclinación  hacia  lo  indefinido,  una  irresistible  aspnación 
hacia  lo  infinito  (1).  Podríamos  explicarnos  esta  irresistible  incli- 
nación, por  el  horror,  por  la  aflicción  que  le  causa  al  alma  humana 
comprobar  la  limitación  de  todo  placer,  mientras  que  en  ella 
arde  siempre  el  deseo  de  un  placer  infinito  en  extensión  y  en 
duración.  Por  eso  el  alma  humana  aborrece  el  límite,  la  meta, 
el  fin,  todo  lo  que  circunscribe  o  limita  sus  sensaciones,  y  por  el 
contrario  ama  y  se  complace  con  la  vastedad  y  la  nuütiplicidad 
de  las  sensaciones,  sobre  todo  con  las  sensaciones  indefinidas 
que  el  ánimo  no  puede  determinar  ni  concebir  distintamente, 
y  que  confunde  por  lo  común  con  las  sensaciones  de  lo  infinito. 
Las  formas  musicales,  que  se  desenvuelven  en  el  tiempo,  ince- 
santemente, con  infinita  variedad  de  modulaciones  y  ritmos, 
satisfacen  más  que  las  formas  de  ningún  otro  arte  esa  necesi- 


(1)    Como    dice   Cicoróii,    la    mentó  de   los   hombres  de   gusto    elevado    <seiiipef 
(liviinniL  alhiiikl  iii/initinn  deaidenit^. 
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dad,  esa  sed  insaciable  de  sensaciones  innumerables,  rápidas  y 
múltiples,  de  que  nace  la  sensación  de  lo  infinito,  porque  lo 
indefinido,  la  falta  de  todo  contenido  real  o  imitativo  que  cir- 
cunscribiera y  determinara  sus  sensaciones,  es  el  carácter  propio 
y  esencial  de  la  música. 

El  placer  que  las  obras  de  la  música  producen  se  complica 
aún  más;  para  muchos  espíritus  no  se  detiene  en  este  efecto 
general  que  acabo  de  definir,  no  se  limita  a  satisfacer  nuestro 
deseo  de  sensaciones  vagas,  múltiples,  rápidas  e  indefinidas; 
por  que  si  es  verdad  que  el  alma  humana  aspira  a  lo  infinito, 
es  también  evidente  que  el  espüitu  humano  se  complace  en  la 
percepción  de  todo  lo  que  es  simetría,  armonía,  equilibrio,  homo- 
geneidad y  ley.  Es  un  placer  de  orden  puramente  espiritual,  y 
si  el  alma  humana  encuentra  en  la  fluyente  y  voluble  riqueza 
de  las  sensaciones  sonoras  la  satisfacción  de  esa  sed  de  infinito 
a  que  me  he  referido,  el  espíritu  del  oyente  encuentra  satisfe- 
cha en  las  formas  sonoras  su  necesidad  de  homogeneidad  y  de 

armonía. 

Las  formas  musicales,  que  no  todos  los  aficionados  a  la  mú- 
sica perciben  y  gustan,  constituyen  la  unidad  de  la  obra;  la 
multiplicidad  sucesiva  e  indefinida  de  las  sensaciones  sonoras, 
su  variedad.  Esta  variedad  es  el  contenido,  aquella  unidad  la 
forma  de  la  obra,  y  esta  variedad  dentro  de  la  anidad  consti- 
tuye la  verdadera  obra  de  arte  musical. 

Se  comprenderá  fácilmente  que  cuanto  más  desarrollada  sea 
la  facilidad  de  comprensión  de  dichas  formas  en  la  inteligencia 
de  los  oyentes,  proporcionalmente  mayor  será  la  impresión  de 
unidad  y  de  consistencia,  de  armonía,  que  causará  la  obra  de 
arte  musical.  El  placer  estético  que  se  deriva  de  las  obras  de 
la  música  nace  de  las  sensaciones,  pero  se  complica,  culmina  y 
se  remata  con  la  percepción  de  las  formas  sonoras,  en  la  cual 
percepción  la  capacidad  y  natin-aleza  de  la  inteligencia  del  oyente 
tienen  una  importancia  muy  considerable.  Porque  no  siempre, 
o  muy  pocas  veces  mejor  diclio,  la  inteligencia  del  oyente  ha 
de  ser  retenida  por  una  simple  repetición  de  una  frase  o  trozo 
de  melodía,  con  un  corto  pasaje  intermediario,  — repetición  así 
conectada  que  debemos  considerar  como  la  primordial  base  de 
la  verdadera  forma  en  música. 

La  mayoría  de  las  veces  la  atención  de  la  inteligencia  es 
retenida  durante  bastante  tiempo  para  establecer  la  relación  o 
conexión  de  las  repeticiones,  la  distinción  del  pasaje  de  descMi- 


La  percepcióQ 
de  las  formas 
sonoras  es  el 
goce  estético 
superior  que 
remata  la 
vida  estética 
musical. 


Otro  significa- 
do de  forma 
y  contenido. 
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volvimiento,  en  una  palabra  la  percepción  de  la  unidad  formal 
dentro  de  la  variedad  aparente  de  la  obra,  sin  ayuda  alguna 
de  vocablos,  ideas  u  otros  medios  intelectuales  accesorios,  y  que 
requieren  del  oyente  una  atención  y  una  capacidad  muy  ejer- 
citada, como  sucede,  por  ejemplo,  en  la  audición  de  las  grandes 
obras  instrumentales  de  Beetboven  de  una  perfección  formal 
tan  complicada  y  a  la  vez  tan  consistente. 

Puede  definirse  la  forma  en  arte  diciendo  que  no  es  más  que 
la  fusión  de  las  diferentes  partes  de  la  obra  de  arte  en  un  todo 
homogéneo,  en  una  individualidad.  La  condición  primera  de 
toda  forma  es  la  unidad  que  se  obtiene  en  música  por  la  hábil 
y  adecuada  distribución  de  las  bases  armónicas  de  un  lado  y  por 
otro  de  los  sujetos,  temas,  figuras  o  melodías  que  la  con.stituyen. 

«La  unidad,  desde  el  punto  de  vista  musical,  se  manifiesta  de 
maneras  diversas,  dice  Riemann  (1);  acorde  consonante,  tona- 
lidad bien  establecida,  persistencia  de  un  mismo  compás  y  de 
un  misuio  ritmo,  retorno  periódico  de  motivos  rítmicos  y  meló- 
dicos, formación  y  retorno  de  temas  completos.  Pero  la  forma 
musical  alcanza  la  plenitud  de  su  valor  estético  cuando  se  basa 
sobre  oposiciones,  contrastes,  contradicciones,  conflictos.  Las  opo- 
siciones y  los  contrastes  se  obtienen  por  los  cambios  de  armo- 
nía, disonancia,  modulación,  alternancia  de  ritmos  y  de  motivos 
diversos,  oposición  de  temas  de  carácter  diferentes.  Se  recordará 
que  las  oposiciones  deben  fundirse  en  una  unidad  de  orden  supe- 
rior, y  resolverse  las  contradicciones;  los  encadenamientos  de 
acordes  deben  dar  una  impresión  tonal  precisa;  la  modulación 
ha  de  moverse  alrededor  de  una  tonalidad  principal  a  la  que 
ha  de  reducirse;  la  disonancia  resolverse;  los  temas  reaparecer 
claramente  después  del  tejido  de  las  partes  o  pasajes  de  des- 
envolvimiento ». 

Las  formas  que  se  basan  en  un  solo  motivo  son  más  bien 
raras  o  sin  importancia  estética,  puesto  que  las  grandes  formas 
musicales  son  en  su  mayor  parte  bitemáticas. 

Voy  a  reproducir  a  continuación  una  clasificación  suscinta  de 
las  formas  musicales,  llamando  A  al  primer  tema  y  B  al  segundo: 

I.    A — B — A — B  (Forma  del  lied  o  romanza) 

II.    A — B — A  —  B  (La  segunda  vez  B  debe  estar  en  el  tono 

de  A) 


(1)     Dii'cioiiKrío, 
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B       ,      -.^    (Como  la  precedente,  i)ero  con  un 
~    A      "    '        desenvolvimiento  en  medio) 

B       ,      ^  (Al  final  B  en  el  mismo  tono 

IV.      ¡I  :  A  — B  :  II  —  A  — A— B  .  , 

"  II       ^  que  A) 

V.      ||:A-B:1|  -^-B-A 

IV.  Y  ^-  Forma  de  la  Sonata,  forma  casi  universal  de  todos 
los  géneros  instrumentales. 

Existen  también  formas  tritemáticas,  cuyo  esquema  es  in- 
necesario reproducir  en  este  ensayo  estético,  que  se  basan  en 
una  parecida  y  lógica  alternancia  de  los  tres  sujetos  o  temas. 

Estas  formas  abstractas  se  adaptan  a  los  diversos  géneros 
de  música,  determinados  por  la  naturaleza  y  número  de  los 
instrumentos  empleados,  por  el  fin  y  estilo  general  de  la  obra, 
creándose  la  formas  concretas  (1). 

Estas  formas  concretas  nacieron  casi  con  la  música  instru- 
mental. 

Las  formas  artísticas  nacen,  se  despliegan,  se  desarrollan 
según  la  inteligencia  y  el  gusto  personal  de  los  compositores 
que  las  emplean,  se  descomponen  luego,  o  se  transforman  unas 
en  otras,  constituyendo  este  cambio,  esta  perpetua  transfor- 
mación, lo  que  se  puede  llamar  con  toda  propiedad  el  verda- 
dadero  progreso  del  arte  musical.  arte 

Hay  en  las  obras  eternas  de  la  música,  como  en  las  obras 
de  las  artes  plásticas  y  en  las  literarias,  algo  imperecedero  y 
universal,  que  es  el  fondo  de  la  naturaleza  humana  que  las 
inspira.  En  efecto,  no  puede  negarse  que  desde  las  lii-as  grie- 
gas hasta  la  portentosa  orquesta  de  Ricardo  Wagner  todos  los 
instrumentos  inventados  y  agrupados  por  el  genio  del  hombre 
resonaron  bajo  la  impulsión  de  las  mismas  causas  eternas. 
Pero  ya  he  dicho  que  hay  en  esas  obras  algo  que  varía,  carn- 

(1)  Tenemos  ea  la  música  instrumental  pura  las  siguieuteí  formas:  Estu  lio, 
Preludio,  Fanta-iia,  Cantos  sin  palabras,  Aire,  Tema  variado,  etc.,  Aires  de  danza, 
Marchas,  Fuga,  Toccata,  Suite,  Partie,  Sonata,  Dúo,  Trío,  Cuarteto,  Quinteto,  Sex- 
teto, Septeto,  Octeto,  Noneto,  Divertissement,  Serenata,  Cassation,  Concertó,  Ouver- 
tura,  Sinfonía;  en  la  música  vocal:  Melodía  (Lied),  Romanza,  Balada,  Leyenda, 
Canción,  Madrigal,  Oda,  Vicinium,  Tricinium,  Dúo,  Trio,  Cuarteto,  etc.,  Antienne, 
Psalmodía,  Secuencia,  Himno,  Coral, Motete,  Misa,  Réquiem,  etc.;  en  la  música  vocal 
acompañada,  teatral  o  no:  Recitativo,  Arioso,  Cavatina,  Aire,  Dúo,  Trío,  etc..  Can- 
tata, Oratorio,  Opera,  Opera-cómica,  Opereta,  Zarzuela,  Pasión,  etc. 

Da  los  varios  tratados  alemanes  que  existen  sobre  estas  formas,  solo  hay  tra- 
ducido al  francés  y  al  italiano  el  de  Jadassohn:    Las  formas  musicales. 


E 1    verdadero 
progreso  del 
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bia  y  se  transforma,  y  es  el  conjunto  de  las  formas  y  de  los 
procedimientos  que  constituyen  el  arfe,  en  el  sentido  más  pre- 
ciso de  la  palabra,  es  decir,  la  técnica  evolucionada.  El  pri- 
mer hombre  que  comparó  la  mujer  a  una  rosa,  era  un  poeta; 
el  segundo  un  imbécil,  decía  Voltaire.  En  arte  el  secreto  del 
genio  consiste  en  decir  de  modo  nuevo,  elevado  y  personal, 
lo  que  otros  ya  dijeron. 

«Se  comprueba  en  las  artes,  escribía  en  el  Mercare  de  Frunce 
el  crítico  parisiense  Jean  Marnold,  una  evolución  inmemorial 
y  constante  de  las  combinaciones  de  la  materia  prima  empleada 
—  signos,  palabras,  sonidos,  colores,  líneas,  masas,  percepcio- 
nes e  ideas.  La  historia  de  esta  evolución  está  inscripta  en 
las  obras  del  arte  que  el  tiempo  ha  respetado.  Las  genera- 
ciones se  las  transmiten  piadosamente  y  las  llaman  obras 
maestras.  Su  belleza  sorprende  o  conmueve  a  las  sensibilida- 
des humanas.  Parecen  inmortales.  ¿En  qué  se  distinguen  si 
no  es  porque  el  artista  deduce  de  las  propiedades  virtuales  de 
la  materia  de  su  arte  combinaciones  insospechadas  o  por  qué 
agotó  combinaciones  esbozadas,  es  decir,  porque  hizo  tal  vez 
sin  sospecharlo  «arte  por  el  arte»? 

Y  Jean  Marnold  concluye  con  este  justo  ejemplo: 
Opiaióndeicri-  «  Es  esta  toda  la  razón  de  la  gloria  de  Bach.     Esta  abra  dis- 

tico  Marnold  persa  y  casi  ignorada  durante  ochenta  años,  publicada  por  pri- 
deJ.  s.Bacb.  niera  vez  íntegramente  más  de  un  siglo  después  de  la  muerte 
del  artista;  que  no  habla  ya  para  nosotros  el  lenguaje  de  las 
pasiones;  que,  ai'm  desde  el  punto  de  vista  puramente  musi- 
cal, es  para  nosotros  la  expresión  admirable  pero  arcaica  de 
una  época  remota,  de  un  estadio  de  evolución  sobrepasado; 
esta  obra  apenas  descubierta  y  reunida  se  ha  elevado  tan 
alto,  nos  ha  parecido  tan  grande,  que  su  sombra  parece  ex- 
tenderse sobre  la  música  entera.  Los  genios  más  raros  solo 
podrían  reclamar  un  sitio  a  su  lado.  Ningún  nombre  osaría- 
mos inscribir  en  la  historia  del  arte  musical  por  encima  del 
nombre  de  Bach.  Su  obra  )io  puede  perecer  porque  es  un 
«  hecho »  que  no  se  puede  borrar,  suprimir  del  arte  de  los  so- 
nidos; porque  constituye  un  fenómeno  objetivo  independiente 
de  las  causas  extrañas  que  han  suministrado  el  pretexto,  de 
los  efectos  o  emociones  accesorios  que  el  artista  quiso  o  supo 
provocar,  del  fin  eventual,  tan  noble  fuese,  a  que  el  artista 
tuvo  la  ihisión  de  destinar  su  obra.  Y  su  belleza  es  irrevo- 
cable». 


ESTÉTICA   DE    LA    MÚSICA 


131 


La  música,  pues,  también  se  transforma,  también  evolucio- 
na, ¿cómo  negarlo?  Se  transforma  en  sus  recursos  técnicos, 
en  las  apariencias  exteriores  que  la  pasión  reviste,  en  la  com- 
plicación siempre  creciente  de  los  medios  artísticos,  es  decir, 
en  todo  aquello  que  depende  de  circunstancias  accidentales. 

Seguir  esas  transformaciones  materiales  v  establecer  sus  múl- 
tiples  relaciones  de  generación,  determinar  como  las  formas  se 
han  constituido  y  evolucionado,  han  dado  de  sí,  sucesivamente 
todo  lo  que  podían  dar  para  agotarse,  decaer,  o  cuajar  en  un 
género  o  forma  nueva,  según  los  dictados  imperiosos  de  la 
sensibilidad  de  las  épocas  en  que  aquellos  cambios  se  produ- 
cen, tal  es  la  verdadera  labor  de  la  Estética  o  de  la  historia 
razonada  y  crítica  del  arte. 

Para  llevar  a  buen  término  tal  tarea,  hay  ante  todo  que  re- 
nunciar a  las  ideas  generales  que  todo  lo  confunden,  y  en  se- 
gundo término  rechazar  como  pueriles  esas  simétricas  e  inge- 
niosas subdivisiones  que  convierten  la  historia  del  arte  en  un 
gran  casillero  para  luego  meter  en  cada  sitio  a  un  artista  y 
pegar  debajo  una  etiqueta  de  museo. 

Casi  todas  las  obras  de  la  música  que  se  han  publicado  hasta 
hoy  son  tratados  que  se  reducen  a  una  sucesión  de  biografías, 
libros  por  lo  general  que  nada  explican  o  que  no  ofrecen  al 
lector  más  que  un  almacenamiento  de  hechos  clasificados  por 
orden  más  o  menos  cronológico,  entre  los  que  es  difícil  discer- 
nir las  relaciones  de  causalidad  que  los  unen  o  los  transfor- 
man unos  en  otros. 

En  cuanto  a  los  pretendidos  tratados  de  filosofía  de  la  mú- 
sica son  disquisiciones  sueltas  integrantes  de  sistemas  de  filo- 
sofía general,  que  valen  lo  que  la  doctrina  de  que  derivan,  y 
que,  constituidos  a  pHori,  se  limitan  a  escoger  y  ordenar  los 
hechos  que  confirman  el  sistema,  cuando  los  autores  no  se 
contentan  con  solo  manifestar  sus  gustos  personales  o  sus  pre- 
ferencias por  tal  o  cual  autor.  Tratados  por  lo  tanto  sin  valor 
científico  alguno. 

La  historia  razonada  del  arte  es  su  única  teoría  estética 
posible,  tal  es  el  término  a  que  nos  lleva  esta  larga  disertación 
sobre  la  Estética  musical.  Un  tratado  fundado  sobre  la  expe- 
riencia de  todos  los  tiempos  sería  por  consecuencia  el  medio 
más  seguro  de  establecer  los  verdaderos  principios  estéticos 
de  un  arte. 


Cúmo  evolu- 
ciona la  mú- 
sica. 


L  a  verdadera 
labor  de  la 
Estética  mil" 
sical. 


Laúiicateorix 
estética  posi- 
ble. 
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Un  tratado  así  concebido  sería  en  realidad  un  verdadero 
libro  científico  sobre  la  música,  por  que  no  lo  son  tan  solo  las 
obras  descriptivas,  analíticas  o  clasificativas.  Un  tratado  fun- 
dado sobre  la  experiencia  de  todos  los  tiempos  sería  una  obra 
verdaderamente  explicativa,  por  que,  como  sabemos,  en  el 
concepto  más  sano  de  la  ciencia,  tanto  en  el  dominio  de  los 
hechos  biológicos,  psicológicos  o  sociales,  las  únicas  explicacio- 
nes que  explican  en  realidad  algo  son  las  explicaciones  histó- 
ricas razonadas. 

Así  como  la  historia  de  un  artista  eminente  es  mía  constante 
evolución  hacia  la  independencia  y  perfección  de  su  técnica 
particular,  de  su  estilo,  que  empezó  siempre  por  la  imitación 
de  los  modelos  que  le  ofreció  su  tiempo,  hay  que  considerar 
en  general  la  evolución  de  la  técnica  musical,  del  arte,  como 
sometido  a  una  ley.  mecánica  de  acumulación  progresiva,  que 
sigue  una  marcha  unilateral  y  continua  en  las  diferentes  dh-ec- 
clones  que  la  ha  impuesto  el  genio  del  hombre.  Porque  la 
música  ha  sufrido  transformaciones  tan  grandes  que  a  través 
de  la  historia  parece  subdividirse  en  artes  diferentes.  Pero 
en  cada  una  de  estas  transformaciones  la  continuidad  se  re- 
duce, efectivamente,  al  hecho  material  de  la  acumulación  de 
los  progresos  mecánicos,  y  su  más  eficaz  utilización,  a  la  evo- 
lución de  cada  técnica  particular  o  de  cada  forma  hasta  un 
punto  supremo  de  desarrollo  en  que  termina  por  negarse  a  sí 
misma. 

Mucho  antes  recordaba  en  esta  disertación  las  razones  que 
invocan  algunos  para  calificar  a  Ricardo  Wagner  de  compositor 
«romántico»,  razones  de  filosofía,  de  literatura  y  de  historia. 
¿Debemos  quedarnos  conformes  con  esta  calificación?  ¿Es 
justa,  suficiente?  Guido  Adler  (1)  que  llama  a  Wagner  «ro- 
mántico »  y  dice  que  fué  también  un  fiel  continuador  del  espí- 
ritu clásico  de  la  ópera,  escribe  estas  acertadas  palabras:  <iEl 
Anillo  del  Nihelungo  es  la  gran  obra  de  la  vida  de  Wagner; 
contiene  en  verdad  muchos  enigmas  del  universo  y  se  puede 
hallar  en  ella  inclinaciones  paganas  y  cristianas,  aquí  tenden- 
cias optimistas,  mas  allá  pesimistas,  (ya  «románticas»,  ya 
«clásicas»,  puedo  agregar)  a  las  cuales  se  abandonó  el  artista 
en  diferentes  fases  de  su  carrera.    La  obra  no  se  encierra  en 


(l)    G.  Adlek.     Conférences   faites  a   I'  Unicersité  de  Vieiine  sur  Richard   Wa;/ner, 
Leipzig.    Breitkopb  et  Hartel,  1909, 
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los  limites  de  un  sistema  porque  sobrepasa  a  todos  los  siste- 
mas. Que  se  señale  aquí  esto  y  luego  aquello,  la  variedad  de 
sus  aspectos  inspirará  siempre  una  imponente  veneración». 

Tal  es  lo  que  todos  debemos  proponernos  alcanzar:  acostum- 
brarse a  juzgar  con  el  mismo  sentimiento  de  independencia 
teórica  y  técnica  a  todos  los  artistas  y  a  todas  las  obras  y 
desarrollar  nuestra  afición  a  la  música  y  nuestro  buen  gusto 
musical  por  encima  de  los  fantasmas  de  las  teorías,  de  las 
nomenclaturas  v  de  las  escuelas. 


Mariano   Antonio  Barrenechea. 


Buenos  Aires,  14  de  Marzo  de  1917. 


LOS  EíSTADOS  FÍSICOS  i)E  LA  MATLKLV^^^ 


Señores : 

La  condición  del  espíritu  moderno  con  respecto  a  las  hipó- 
tesis de  la  ciencia  es  la  de  un  escepticismo  confiado. 

Las  hipótesis  suministran  para  la  mayoría  de  los  físicos  una 
representación  simplificada  de  las  propiedades  de  la  materia, 
una  simple  imagen  que  por  más  que  se  adapte  a  la  interpre- 
tación de  los  hechos,  nunca  podrá  superponerse  a  la  realidad 
objetiva  tan  infinitamente  compleja.  Agrupar  un  número  enorme 
de  fenómenos  aparentemente  distintos  y  permitir  prever  otros, 
introducir  cierto  orden  en  la  confusión  aparente  de  la  natura- 
leza, satisfaciendo  una  tendencia  natural  de  nuestra  inteligencia, 
tal  es  el  papel  que  les  es  asignado.  Estamos  lejos,  sin  em- 
bargo, del  espíritu  de  prudencia  que  hacía  aconsejar  a  un 
Kirchhoff,  no  hace  muchos  años,  substituir  la  simple  descripción 
de  los  hechos  a  toda  pretendida  esplicación  de  la  naturaleza. 
Si  todavía  hay  físicos  que  rechazando  toda  especulación  sobre 
la  naturaleza  íntima  de  la  materia,  considerando  destinada  a 
un  fracaso  irremediable  toda  representación  del  mundo  ma- 
terial, pretenden  edificar  una  ciencia  sin  hipótesis  y  síji  modelos, 
partiendo  de  princii)ios  que  no  son  sino  una  generalización  de 
relaciones  establecidas  experimentalmente,  la  mayoría  siente  que 
la  hipótesis  es  un  instrumento  demasiado  fecundo  de  investi- 
gación y  de  descubrimiento  para  que  se  pueda  renunciar  a  ella 
sin  peligro,  que  la  imaginación,  la  intuición  genial  que  en  la 
hipótesis  encuentra  su  principal  alimento,  juega  todavía  un 
papel  demasiado  importante  cuando  se  trata  de  trazar  nuevos 


(1)    Cjiíferencia  pronunciada  el  día  5  de  octubre  de  1916  en  el  Colegio  nacional 
universitario  por  el  doctor  Virgilio  Tedeschi,  catedrático  de  física  en  dicho  instituto. 
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caminos  en  el  dominio  infinito  de  lo  desconocido,  que,  en  iin, 
si  toda  representación  es  necesariamente  deformación  de  la 
realidad,  y  si  puede  ser  ilusoria  nuestra  conquista  sobre  el 
misterio  cuando  cada  nueva  interpretación  de  los  hechos  no 
hace  a  lo  sumo  más  que  alejarlo,  esta,  misma  representación 
que  brota  espontánea  de  los  hechos,  que  establece  entre  ellos 
una  coordinación  inteligible,  debe  tener  algún  grado  de  con- 
formidad aunque  parcial  con  la  realidad,  debe  ser  como  un 
símbolo,  como  una  traducción  de  ella  según  las  leyes  de  nuestra 
inteligencia. 

He  dicho  escepticismo  confiado,  y  en  efecto,  si  el  físico 
moderno  se  vale  de  las  hipótesis  como  de  preciosos  istrumentos 
de  investigación,  pronto  a  abandonarlas  cuando  no  encuadren 
más  los  hechos  conocidos,  no  puede  a  menos  de  sentir  una 
confianza  creciente  en  aquellas  que,  siendo  en  origen  más  el 
producto  de  una  obscura  conciencia,  de  una  intuición  feliz,  que 
de  un  esfuerzo  de  interpretación  del  mundo  físico,  se  han  de- 
mostrado siempre  más  fecundíis  con  el  transcurrir  de  los  siglos. 
Tal,  por  ejemplo,  la  hipótesis  atómica  cuyo  triunfo  definitivo 
Jean  Perrin  considera  indudable  y  fuera  de  toda  discusión, 
después  que  los  físicos  modernos,  partiendo  de  fenómenos  tan 
completamente  distinto,  como  la  viscosidad  de  los  gases,  el 
movimiento  browniano,  el  azul  del  cielo,  las  irradiaciones  de 
un  cuerpo  negro  y  la  radioactividad,  han  jjodido  contar  y  pesar 
las  moléculas,  obteniendo  resultados  concordantes. 

Me  sea  permitido,  pues,  hablar  en  el  curso  de  esta  confe- 
rencia de  átomos  y  de  moléculas  casi  como  de  una  realidad 
sensible.  Veremos  a  través  de  una  moltitud  de  fenómenos,  como 
estos  elementos  de  la  materia  que  un  tiempo  se  creían  simples, 
y  ({ue  hoy  se  consideran  prodigiosamente  complejos,  verdaderos 
universos  en  miniatura,  determinen  con  su  movimientos,  y  con 
las  fuerzas  que  entre  ellos  actúan,  las  propiedades  que  distin- 
guen los  cuerpos  en  sus  diferentes  estados. 

Hablando  de  estados  se  nos  presenta  iinnediatamente  a  la 
mente  la  antigua  y  clásica  clasificación  de  los  cuerpos  en 
sólidos,  líquidos  y  gases.  Nada  parece  a  primera  vista  tan 
claro.  Pensemos  a  una  barra  de  acero,  -A  agua  contenida  en 
este  vaso  y  al  aire  que  respiramos,  ¡que  diferencia  de  propie- 
dades físicas !  Sin  embargo,  hay  entre  los  tres  estados  transi- 
ciones que  se  efectúan  sin  un  pasaje  brusco,  sin  que  se  advierta 
lo    que   los    físicos   llaman   discontinuidad,    y   ninguna   de  las 
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propiedades  que  puedan  invocarse  para  caracterizar  un  estado 
es  esclusiva  del  mismo.  Pero  evitemos  por  el  momento  las 
complicaciones  quedando  fieles  a  la  clasificación  tradicional. 

Los  gases  son  indudablemente  los  cuer[)os  más  sencillos,  y  sus 
propiedades  son  las  que  se  han  podido  mejor  estudiar  y  inter- 
l)retar.  Son  cuerpos  perfectamente  homogéneos,  lo  que  significa 
que  dos  volúmenes  iguales  tomados  en  puntos  distintos  de  un 
recipiente  que  contenga  un  gas,  presentan  idénticas  propieda- 
des. Tal  homogeneidad  se  establece  después  de  un  tiempo 
brevísimo  si  se  introduce  en  el  recipiente,  que  supondremos 
vacío,  una  cierta  cantidad  de  gas,  lo  que  significa  que  el  gas 
lia  ocupado  todo  el  espacio  libre  que  se  le  presentaba.  A  esta 
propiedad  se  le  da,  como  todos  saben,  el  nombre  de  expansi- 
vidad,  y  la  presión  que  un  gas  ejerce  sobre  las  paredes  de 
un  recipiente  que  lo  encierra,  se  considera  consecuencia  de  su 
tendencia  a  ocupar  un  volumen  siempre  mayor.  Si  en  el  reci- 
piente se  introducen  varios  gases,  no  tarda  mucho  en  formarse 
una  mezcla  homogénea,  y  al  fenómeno  se  le  da  el  nombre  de 
difusión. 

La  extrema  movilidad  de  los  gases  y  su  expansividad,  ha 
sugerido  a  los  físicos,  desde  época  ya  lejana,  la  idea  de  un  estado 
de  gran  libertad  de  su  moléculas,  de  débil  acción  reciproca. 
La  idea  fué  precisándose  con  el  tiempo.  Las  moléculas  de  los 
gases  se  suponen  animadas  de  rápidos  movimientos  de  trans- 
lación, a  consecuencia  de  los  cuales  chocan  entre  si  y  contra 
las  paredes  del  recii^iente  que  los  contiene.  A  estos  choques 
sería  debida  la  presión  contra  las  paredes.  En  esta  hipótesis 
se  basa  la  teoría  cinética  de  los  gases,  que  permite  interpretar 
admirablemente  sus  propiedades,  y  ha  resultado  una  de  las 
más  fecundas  en  la  historia  de  la  ciencia. 

Si  el  volumen  de  una  determinada  masa  de  gas  se  reduce 
a  la  mitad,  a  la  tercera  parte,  etc.,  el  número  de  moléculas 
que  ocupan  un  determinado  volumen  será  doble,  triple,  etc., 
de  manera  que  doble  o  triple  será  el  número  de  los  choques 
que  se  producen  en  un  cierto  tiempo.  Se  comprende  así  como 
la  presión,  según  nos  dice  la  ley  de  Boyle  o  de  Mariotte,  deba 
aumentar  en  la  misma  proporción  con  la  cual  disminuye  el 
volumen,  siendo  por  consiguiente  constante  el  producto  de  la 
presión  por  el  volumen. 

Según  una  hipótesis  célebre  de  Avogadro,  volúmenes  iguales 
de  gases,  en  las  mismas  condiciones  de  teuiperatura  y  presión. 
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contienen  el  mismo  número  de  moléculas.  Si  se  supone  que 
las  presiones  sean  debidas  a  los  choques  moleculares,  hay  que 
admitir  que  la  fuerza  viva  media  de  las  moléculas  es  igual 
para  todos  los  gases  a  la  misma  temperatura. 

Aumentando  la  temperatura,  el  producto  de  la  presión  por 
el  volumen,  según  nos  dice  la  ley  de  Gay  Lussac,  aumenta 
por  cada  grado  de  -^^  de  su  valor  a  0^  lo  que  debe  inter- 
pretarse con  un  aumento  en  la  misma  proporción  de  la  energía 
de  translación  de  la  moléculas.  A  la  temperatura  de  —273^ 
(cero  absoluto)  sería  por  consiguiente  nula  la  energía  de  trans- 
lación, lo  que  significa  que  las  moléculas  estarían  inmóviles. 
Consideraciones  sencillas  que  no  refiero  por  brevedad,  nos 
dan  que  la  energía  de  translación  de  una  masa  de  un  gas  es 
igual  a  tres  medios  del  producto  de  la  presión  por  el  volumen. 
Esta  energía  para  una  molécula-gramo  de  cualquier  gas  (tantos 
gramos  cuantas  son  las  unidades  que  expresan  el  peso  mole- 
cular) es  a  0^   de  350  kilográmetros. 

Los  gases  reales  no  obedecen  más  que  imperfectamente  a 
las  dos  leyes  de  Boyle  o  de  Mañotte  y  de  Gay  Lussac.  Estas 
leyes  corresponden  a  una  condición  límite,  a  la  cual  tanto 
más  se  acercan  los  gases  cuanto  más  elevada  sea  su  tempera- 
tura y  menor  su  presión,  es  decir  cuanto  menor  sea  la  acción 
recíproca  de  las  moléculas  en  relación  con  su  fuerza  viva  y 
cuanto  mayor  su  distancia  comparada  con  el  volumen  ocupado 
por  cada  molécula,  o,  más  propiamente,  por  su  esfera  de  impe- 
netrabilidad. Teniendo  en  cuenta  dicho  volumen  y  las  atrac- 
ciones moleculares,  Van  der  Waals  encontró  una  ecuación  que 
expresa  mucho  mas  fielmente  que  las  dos  leyes  mencionadas 
las  propiedades  de  los  gases  y  es  aplicable  de  manera  aproxi- 
mada a  los  mismos  líquidos. 

A  pesar  de  la  gran  velocidad  que  se  atribuye  a  las  molécu- 
las de  los  gases,  un  gas  no  se  difunde  en  otro  más  que  con 
una  relativa  lentitud.  El  hecho  puede  interpretarse,  si  se 
admite  que  cada  molécula,  aunque  libre  en  la  mayor  parte  de 
su  recorrido,  está  forzada  a  modificar  la  dirección  de  su  tra- 
yectoria cada  vez  que  encuentra  otra  molécula  con  la  cual 
choca.  La  teoría  cinética  de  los  gases  permite  calcular  el  nú- 
mero de  choques,  y  el  recorrido  libre  medio  de  las  moléculas. 
Este  último  es  para  el  aire  aproximadamente  de  '/lo  ^^  ¡^  ('"'' 
lésimo  de  mm),  y  cada  segundo  una  molécula  de  los  gases  del 
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íiire  choca  con  otras  moléculas  cinco  mil  millones  de  veces, 
como  término  medio. 

Una  de  las  propiedades  (pie  nos  ocurre  más  difícilmente 
atribuir  a  los  gases  es  la  viscosidad.  Hablar  de  frote  interior 
o  de  viscosidad  de  un  gas,  nos  parece  casi  un  contrasentido, 
considerando  su  extrema  movilidad;  sin  embargo  los  gases, 
aunque  en  grado  menor  que  los  líquidos,  son  viscosos,  lo  que 
significa  que  la  velocidad  de  una  capa  de  gas  en  movimiento 
tiende  a  disminuir  por  la  contigüidad  de  otras  capas  inmóvi- 
les, mientras  éstas  últimas  tienden  a  ponerse  en  movimiento, 
resultando  así  una  especie  de  roce  cuando  una  porción  de  gas 
se  desplaza  con  respecto  a  las  otras. 

La  teoría  cinética  de  los  gases  explica  perfectamente  el  fe- 
nómeno. Si  no  hay  contacto  entre  las  moléculas,  y  las  fuerzas 
intermoleculares  son  mínimas,  existe  sin  embargo  intercambio 
de  moléculas  entre  una  porción  de  un  gas  y  las  otras,  tendiendo 
las  velocidades  a  igualarse  por  efecto  de  los  choques.  Una  con- 
secuencia aparentemente  paradójica  de  esta  interpretación  de  la 
viscosidad  de  los  gases,  es  que  la  viscosidad  misma  no  varía 
disminuyendo  la  presión  del  gas  hasta  rariíicaciones  extremas. 
En  efecto,  puede  demostrarse  que  depende  de  dos  factores:  la 
densidad  y  el  recorrido  libre  de  las  moléculas,  uno  de  los  cua- 
les disminuye  mientras  el  otro  aumenta  con  el  enrarecimiento. 
Esta  consecuencia  tan  sorprendente  de  la  teoría  cinética  ha 
sido  comprobada  experimentalmente. 

Otra  consecuencia  importante  es  que  la  velocidad  media  de 
las  moléculas  en  los  diferentes  gases  a  la  misma  temperatura, 
es  inversamente  proporcional  a  la  raíz  cuadrada  de  la  densi- 
dad, o,  según  la  hipótesis  de  Avogadro,  del  peso  molecular.  Las 
moléculas  de  iguales  volúmenes  de  gases  distintos  poseen  en 
en  efecto  la  misma  energía  de  traslación;  siendo  igual  su  núme- 
ro, el  cuadrado  de  su  velocidad,  de  acuerdo  con  la  expresión  de 
la  fuerza  viva,  tendrá  necesariamente  que  ser  inversamente  pro- 
porcional a  su  masa. 

Es  fácil,  acordándonos  que  la  energía  es  igual  a  las  tres  me- 
dias partes  del  producto  del  volumen  por  la  presión,  calcular 
tal  velocidad.  Para  las  moléculas  del  oxígeno  a  0'^  es  de  460 
metros  por  segundo;  para  las  moléculas  del  hidrógeno  de  1700 
metros. 

Estos  resultados  pueden  comprobarse  experimentalmente  de 
una  manera  indirecta.     Si  en  un  recipiente   que    contiene    un 
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gas  se  abre  un  pequeño  agujero,  las  moléculas  que  irían  a 
chocar  contra  la  porción  de  pared  correspondiente  a  la  aber- 
tura, si  ésta  estuviera  cerrada,  salen  al  exterior.  El  fenóme- 
no se  llama  efusión.  El  volumen  de  gas  que  abandona  el  re- 
cipiente en  un  cierto  tiempo,  será  proporcional  a  la  velocidad 
media  molecular,  o  sea  inversamente  proporcional  a  la  raíz 
cuadi-ada  de  la  densidad  del  gas.  Es  lo  que  realmente  sucede. 

Un  fenómeno  análogo  es  la  osmosis  de  los  gases,  o  sea  el 
pasaje  a  través  de  un  tabique  poroso.  Ustedes  ven  aquí  un 
vaso  de  porcelana  porosa  como  las  que  se  usan  para  las  pilas. 
El  vaso  está  en  comunicación  con  un  tubo  que  se  sumerge  en 
agua  coloreada.  Por  medio  de  otro  tubo  provisto  de  llave  in- 
troduzco en  el  vaso  gas  de  alumbrado,  desplazando  el  aire  que 
sale  burbujeando  a  través  del  agua.  Cierro  la  Uave  de  entra- 
da del  gas,  e  inmediatamente  pueden  ver  el  agua  subir  en  el 
tubo.  ¿Qué  ha  sucedido?  El  gas  de  alumbrado,  compuesto 
de  moléculas  de  masa  menor  que  las  del  aire,  y  por  consi- 
guiente más  veloces,  ha  salido  por  las  porosidades  más  rápi- 
damente de  lo  que  haya  podido  entrar  el  aire.  Por  consiguien- 
te hay  una  disminución  de  presión.  Invierto  la  experiencia, 
colocando  una  campana  de  vidrio  alrededor  del  vaso  poroso, 
y  llenándola  de  gas  de  alumbrado.  Inmediatamente  se  ven 
burbujas  salir  del  tubo. 

Este  aparatito  tan  sorprendente  que  ustedes  quizá  hayan 
visto  en  las  vidrieras  de  los  ópticos,  puede  servir  para  probar 
que  la  velocidad  de  las  moléculas  aumenta  con  la  temperatura. 
Es  el  radiómetro  de  Crookes,  constituido  por  una  ampolla  de 
vidrio  con  aire  enrarecido,  en  el  interior  de  la  cual  hay  un 
molinete  de  mica  con  aletas  ennegrecida  de  un  solo  lado.  La 
luz  hace  girar  el  molinete  como  ustedes  pueden  ver  ahora  que 
lo  coloco  en  un  haz  luminoso.  Pero  la  acción  de  la  luz  es  in- 
directa, porque  al  ser  absorbida,  no  hace  más  que  calentar  las 
aletas,  y  en  grado  mucho  mayor  las  caras  negras.  Las  mo- 
léculas que  chocan  contra  estas  últimas  rebotan  con  mayor 
velocidad,  y,  por  consiguiente,  hay  efecto  de  reacción  en  senti- 
do opuesto. 

Un  fenómeno  que  nos  sugiere  indirectamente,  pero  de  ma- 
nera sumamente  sugestiva,  la  idea  del  movimiento  o  agitación 
molecular,  es  el  movimiento  browniano,  el  movimiento  eterno, 
espontáneo  de  toda  pequeña  partícula  suspendida  en  un  fluido, 
gas  o  líquido.     Este    maravilloso   fenómeno    se   atribuye  a  los 
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choques  irregiüares  de  las  moléculas  que  no  pueden  equili- 
brarse cuando  actúan  sobre  las  superficies  opuestas  de  cuerpos 
de  dimensiones  muy  reducidas.  El  movimiento  browniano  es, 
según  la  expresión  de  Perrin,  el  mismo  movimiento  molecular 
hecho  visible,  es  su  imagen  fiel  hecha  accesible  a  nuestra  ob- 
servación. 

Tendré  ocasión  de  hablar  todavía  de  este  fenómeno  y  Uds. 
podrán  observarlo  en  particulas  sumamente  pequeñas,  que  es- 
caparían a  la  observación  microscópica  ordinaria. 

En  toda  mi  exposición  anterior,  he  hablado  únicamente  de 
los  movimientos  de  traixslación  de  las  moléculas.  Es  probable, 
como  resulta  del  estudio  de  los  calores  específicos  de  los  ga- 
ses, que  sus  moléculas  posean  también  movimientos  de  rota- 
ción y  vibraciones  internas,  de  manera  que  la  energía  térmica 
comunicada  a  un  gas  se  distribuye  entre  las  tres  formas  de 
movimiento  molecular. 

La  teoría  cinética,  que  tan  claramente  permite  interpretar 
las  propiedades  de  los  gases,  debía  necesariamente  suminis- 
trar algún  método  de  determinar  las  constantes  moleculares. 
De  la  ecuación  de  Van  der  Waals  y  de  otras  ecuaciones  ba- 
sadas en  la  misma  teoría,  se  deduce,  en  efecto,  que  en  cada 
molécula-gramo  de  un  gas  hay  62.10^2  moléculas,  o  sea  un  nú- 
mero igual  a  62  seguido  por  22  ceros,  que  el  diámetro  de  cada 
moléculas,  o  más  propiamente  el  diámetro  de  su  esfera  de 
impenetrabilidad,  es  de  2,85  .  10-^  cm.,  o  sea  2,85  cm.,  disidido 
por  cien  millones  y  que  la  masa  de  un  átomo  de  hidrógeno,  por 
ejemplo,  es  de  l,6.10-2t  gramos,  o  sea  1,6  dividido  por  un  nú- 
mero formado  por  uno  seguido  de  24  ceros  etc.  Tales  valores 
concuerdan  con  los  calculados  con  los  métodos  distintos  que 
he  mencionado  al  principio  de  mi  conferencia. 

No  he  de  dejar  el  estudio  de  las  propiedades  de  los  gases, 
sin  mencionar  el  fenómeno  de  la  ionización,  que  nos  muestra 
como  en  los  gases  puedan  formarse  agregaciones  de  moléculas, 
generalmente  una  decena  o  poco  más,  pero  a  veces  (los  iones 
que  se  forman  en  proximidad  del  fósforo)  de  centenares  de 
miles  o  de  millones.  Los  gases  se  ionizan  por  causas  distin- 
tas, como  los  rayos  X,  los  ultra- violetas,  la  llama,  la  chispa 
eléctrica,  el  efluvio,  el  fósforo,  los  cuerpos  radioactivos,  los 
metales  incandescentes,  y  los  iones  que  poseen  cargas  eléctricas 
positivas   y    negativas    los    hacen    conductores.     Uds,    pueden 
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ver  como,  funcionando  esta  ampolla  de  rayos  X,  que  ioniza  el 
aire,  se  descargue  rápidamente  un  electróscopo. 

Antes  de  empezar  a  tratar  de  las  propiedades  de  los  lícpii- 
dos,  es  oportuno  liablar  del  cambio  del  estado  gaseoso  al  lí- 
quido, porqué  nada  puede  hacer  comprender  mejor  las  dife- 
rencias y  las  analogías  existentes  entre  las  dos  categorías  de 
fluidos. 

Todos  los  gases  pueden  transformarse  en  líquidos.  En  este 
recipiente  de  acero  está  encerrado  anhídrido  carbónico,  un 
cuerpo  que  en  condiciones  ordinarias  es  un  gas,  y  que  ha  sido 
transformado  en  líquido  mediante  la  presión.  Abriendo  "el  re- 
cipiente, la  brusca  vaporización  produce  tal  enfriamiento,  que 
una  parte  del  anhídrido  carbónico  pasa  al  estado  sólido,  for- 
mando la  llamada  nieve  de  anhídrido  carbónico.  Es  una  ex- 
periencia que  muchos  de  Uds.  han  visto  en  una  conferencia 
precedente,  y  que  sin  embargo  repito  para  los  que  no  hayan 
asistido. 

Los  mismos  gases  del  aire,  el  hidrógeno,  el  helio  han  sido 
liquidados.  En  este  «thermos»  o  vaso  de  Dewar,  de  dos  pa- 
redes de  vidrio  plateadas  entre  las  cuales  se  ha  hecho  el  va- 
cío para  evitar  casi  totalmente  la  propagación  del  calor,  hay 
cierta  cantidad  de  aire  hquido  que  puede  mantenerse  bastante 
tiempo,  gracias  a  la  baja  temperatura  que  mantiene  la  evapo- 
ración del  mismo  aire,  o  sea  su  pasaje  al  estado  gaseoso.  He 
dicho  aire  líquido,  en  realidad  con  poca  exactitud,  porque  el 
nitrógeno,  más  volátil,  se  evapora  más  nipidamente,  quedando 
así  por  efecto  de  una  especie  de  destilación  fraccionada,  y 
después  de  poco  tiempo,  el  solo  oxígeno,  fenómeno  este  que 
se  aprovecha  en  las  fábricas  de  oxígeno  para  extraerlo  del 
aire. 

La  temperatura  del  aire  líquido  oscila  entre  — 180»  y  — 19(>' 
según  la  proporción  de  ázoe.  Se  comprendo  fácilmente  como 
en  contacto  con  los  cuerpos  a  temperatura  ordinaria  se  con- 
duzca como  lo  haría  un  líquido  común,  el  agua  por  ejemplo, 
en  contacto  con  un  cuerpo  candente.  Hay  al  principio  un  fe- 
nómeno análogo  al  llamado  estado  esferoidal,  o  s(nv  uu  des- 
arrollo de  vapor,  cuya  tensión  impide  el  contacto  del  aire  li- 
quido con  el  cuerpo,  que  así  se  enfria  lentamente.  Es  por  este 
motivo  que  puedo,  como  Uds.  ven,  sumergir  por  breve  tiempo 
impunemente  mi  mano  en  el  aire  líquido  ((ue  contiene  este 
vaso  de  doble  pared  transparente.     Una  vez  enfriado  bastante 
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el  cuerpo,  disminuyendo  l;i  tensión  del  vapor,  se  establece  el 
(iontacto  con  el  líípiido  que  se  pone  a  hervir  violentamente, 
estableciéndose  rápidamente  el  equilibrio  de  temperatura.  A 
la  baja  temperatura  del  aire  líquido,  la  mayor  parte  de  los 
cuerpos  líquidos  a  temperatura  ordinaria  pasan  al  estado  sóli- 
do, como  pueden  Uds.  observar  con  el  mercurio  contenido  en 
esta  probeta.  Cuerpos  blandos,  como  el  caucho,  o  como  los 
tejidos  orgánicos,  se  ponen  rígidos  como  vidrio  y  análogamente 
sucede  con  metales  fácilmente  deformables  como  <'l  plouio, 
pero  no  quiero  insistir  con  estas  interesantes  esperiencias,  que 
muchos  de  Uds.  ya  han  visto,  y  que  me  alejarían  del  propósito 
principal  de  esta  conferencia. 

En  conclusión,  lo  (jue  (piiero  hacer  notar,  es  (jue  el  aire  lí- 
(piido,  a  la  baja  temperatura  necesaria  para  que  pueda  persistir 
en  tal  estado,  se  conduce  como  cualquier  otro  líquido  a  tem- 
peratura ordinaria,  y  que  hay  una  gran  diferencia  de  pi'opie- 
dades,  densidad,  viscosidad,  etc.,  entre  el  aire  lítiuido  y  el  aire 
gaseoso  con  el  cual  está  en  contacto.  Las  dos  fases,  como  se 
dice  en  el  lenguaje  de  la  termodinámica,  aire  líquido  -  aire 
gaseoso  a  presión  ordinaria,  son  netamente  separadas  como  lo 
sería  el  agua  de  este  frasco,  y  el  vapor  de  agua  saturado  con  el 
cual  está  en  contacto. 

Observemos  ahora  lo  que  pasa  en  este  tubo  de  vidrio  (pie 
contiene  anhídrido  carbónico  (tubo  de  Natterer).  Se  distingue 
perfectamente  el  menisco  de  separación  entre  las  dos  fases, 
la  líquida  y  la  gaseosa,  constituida  por  el  vapor  saturado. 
Elevo  la  temperatura  del  tubo  sumergiéndolo  en  agua  tibia  o 
frotándolo  con  la  mano.  Cuando  llega  a  82  ,  desaparece  el 
menisco.  A  esta  temperatura,  (temperatura  crítica)  el  anhídrido 
carbónico  no  puede  persistir  en  el  estado  líquido.  Todos  los 
cuerpos  tienen  una  temperatura  crítica  más  arriba  de  la  cual 
no  pueden  existir  más  que  al  estado  gaseoso,  cualquier  que 
sea  la  presión.  Para  liquidar  los  gases  es  preciso,  por  consi- 
guiente, bajar  su  temperatura  hasta  hacerla  inferior  a  la  crítica. 
La  temperatura  crítica  del  agua  es  de  860  ;  por  consiguiente, 
a  temperatura  superior,  el  agua  es  un  gas  persistente,  como 
lo  son  el  oxígeno,  el  ázoe  o  el  hidrógeno  a  la  temperatura  or- 
dinaria. 

A  medida  que  íú  anhídrido  (carbónico  se  acerca  a  la  tempe- 
ratura crítica,  las  diferencias  entre  la  fase  líquida  y  la  fase 
gaseosas  disminuyen.     Esperiencias    delicadas    han   puesto    en 
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chu-0  i[ne  sus  densidades  van  haciéndose  iguales,  así  coukj  su 
coeficiente  de  viscosidad.    En   el    momento  en    que  desaparece 
el    menisco,    las    dos    fases    son   idénticas,    y    la    desaparici«'ni 
del    menisco    es    la    manifestación    óptica    de    esta   identidad. 
Si  el  tubo  estuviera  completamente  lleno    de   anhídrido  car- 
bónico líquido,    habría  una  sola  fase:   la  líquida;    calentándolo 
más  arriba  de  la  temperatura  crítica,  esta  se  transformaría  en 
una  sola  fase:   la  gaseosa,  pero  en  ningún  instante  podría  <j1)- 
servarse  un  cambio  brusco  de  propiedades,    sino    una   gradual 
modificación.  En  las  condiciones  en  las  cuales  hemos  observado 
el  fenómeno,  hay  pues  una  perfecta  continuidad  entre  los  dos 
estados  líquido  y  gaseoso    de    un  mismo  cuerpo.     La  disconti- 
nuidad se  observa  cuando   la   temperatura  es  inferior  a  la  crí- 
tica;   por  ejemplo,    agua  — vapor  de  agua  saturado;    y    cuando 
la  presión  es  inferior   a    la    presión  correspondiente    al   vapor 
saturado;   por  ejemplo,  aire  hquido  — aire  a  presión  ordinaria. 
Después  de  haber  calentado   el   anhídrido  carbónico  de  este 
tubo,  lo  dejo  enfriar.  Al  llegar  a  la  temperatura  crítica  reaparece 
el  menisco,  siendo  precedido  el  fenómeno  por  la  formacitín  de 
una  densa  neblina,  manifestación  de  una  heterogeneidad  del)ida 
a  rápidas  variaciones  de  densidad.   En  este  segundo  fenómeno 
tampoco  hay  discontinuidad.    La  úiiica  fase  gaseosa  se  separa 
en  las  dos  fases  gaseosa  y  liquida,   idénticas   por  propiedades 
en  el  momento    de    la    separación,    y    siempre    más  alejadas  a 
medida  que  la  temperatura  baja.  Habrán  Uds.  notado  también 
la  enorme  dilatación    de   la   fase  líquida    en  proximidad  de  la 
temperatura  crítica.     En  efecto,    el  coeficiente  de  dilataci(ín  es 
del  mismo  orden  de  magnitud  del  de  los  gases. 

Las  observaciones  precedentes  prueban  que  hay  continiudad 
entre  el  estados  gaseoso  y  hquido,  y  las  fórnudas  que  como 
la  de  Van  der  Waals  representan  al  mismo  tiempo  las  propie- 
dades de  los  dos  estados,  son  la  expresión  de  tal  continuidad. 
Veamos  ahora  lo  que  sucede  cuando  se  disminuye  indefini- 
damente la  temperatura  de  un  gas.  Cualquiera  ({ue  sea  la 
presión,  siempre  llegaremos  a  un  estado  que  se  llama  de  vai)or 
saturado.  Según  la  presión,  el  estado  de  saturación  se  produ- 
cirá a  la  misma  temperatura  crítica,  como  en  el  caso  del  tubo 
de  anhídrido  carbónico,  o  a  temperatura  inferior.  Si  se  substrae 
ulteriormente  calor,  una  parte  del  gas  pasa  al  estado  líquido. 
De  acuerdo  con  la  teoría  cinética,  podemos  suponer  que,  dis- 
minuyendo  la    velocidad    de   las    moléculas,    estas   obedezcan 
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siempre  más  a  las  liun-zas  atractivas  recíprocas,  Iiasta  agregarse 
en  sistemas  siempre  más  complejos  y  volnmiuosos:  gotitas, 
que  obedeciendo  a  la  gravedad  so  reúnen  en  el  fondo  del  re- 
cipiente. Si  se  comprime  iudolinidamente  un  gas  a  temperatura 
inferior  a  la  crítica,  sucede  un  fenómeno  análogo.  Siempre  se 
llega  a  una  presión  máxima  y  a  un  estado  de  saturación. 
Disminuyendo  ulteriormente  el  volumen  del  vapor,  una  parte 
pasa  al  estado  liquido.  Podemos  suponer,  en  este  caso,  que 
las  moléculas  acercándose  siempre  más,  han  acabado  pin-  obe- 
decer a  las  fuerzas  atractivas  reciprocas. 

Si  la  temperatura  del  gas  es  superior  a  la  temperatura  crí- 
tica, no  hay  liquefacción.  Es  suponible  que  en  este  caso  la 
fuerza  viva  de  las  moléculas  sea  tal  que  vence  siempre  su 
fuerza  atractiva  por  más  próximas  que  se  encuentren. 

Un  fenómeno  opuesto  a  la  liquefacción,  es  la  vaporización. 
La  interpretación  que  podemos  dar  de  este  fenómeno  es  la 
siguiente :  Las  moléculas  más  veloces  del  líquido  que  se  acercan 
a  la  superficie,  escapan,  gracias  a  su  velocidad,  a  las  fuerzas 
atractivas,  y  se  lanzan  como  proyectiles  en  el  espacio.  Si  el 
espacio  que  se  les  ofrece  es  iUmitado,  hay  la  mayor  probabilidad 
de  que  no  vuelvan  más.  Si  la  vaporización  se  produce  en  un 
recipiente  cerrado,  se  establecerá  un  régimen  constante  de 
equilibrio  entre  las  moléculas  que  parten  del  liquido  y  la  que 
vuelven.  El  vapor  será  saturado.  Este  estado  de  eípñlibrio 
corresponde  a  una  presión  distinta  por  cada  temperaturn. 

La  interpretación  cinética  de  las  propiedades  de  los  hquidos 
no  es  tan  clara  y  satisfactoria  como  la  de  los  gases.  Se  supone, 
como  acabamos  de  ver,  que  sus  moléculas  estén  como  en  los 
gases,  animadas  por  rápidos  uiovimientos,  pero  dada  su  mayor 
proximidad  gozarían  de  mucha  menor  libertad.  Tales  movi- 
mientos consistirían  en  una  especie  de  vibración  irregular.  El 
recorrido  libre  de  cada  molécula  sería  nulo  porque  apenas  ale- 
jada de  las  moléculas  próximas  entraría  en  la  zona  de  atracción 
de  otras  moléculas.  La  amplitud  media  de  los  movimientos 
sería  inferior  a  las  dimensiones  moleculares. 

A  pesar  de  su  menor  Hbertad,  las  moléculas  de  los  litpiidos, 
como  las  de  los  gases,  pueden  desplazarse  fácilmente,  y  de  esto 
deriva  su  homogeneidad  comparable  a  la  de  los  gases,  y  la  fácil 
trasmisión  de  toda  presión  aphcada  en  un  punto.  Pero,  el  des- 
plazamiento relativo  de  una  porción  de  una  masa  líquida  no  se 
efectúa  sin  un  frote  interior.  Este  frote  o  viscosidad,  es  mucho 
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mayor  (jiuj  en  los  gases,  pero  se  interpreta,  de  análoga  manera, 
con  un  intercambio  de  inoléculas  entre  capas  líquidas  de  dis- 
tinta velocidad. 

El  coeficiente  de  viscosidad  varía  muchísimo  de  líquido  a 
líquido,  y  disminuye  con  la  temperatura;  el  del  éter  es  cinco 
veces  menor  que  el  del  agua,  el  del  aceite  de  oliva  cien  veces, 
el  de  la  glicerina  mil  veces  mayor.  Se  llega  así,  pasando  por 
todos  los  grados  sucesivos,  a-  líquidos  cuyo  frote  interior  es  com- 
parable al  de  los  sólidos,'  mejor  dicho,  no  existe  discontinuidad 
ninguna,  bajo  este  aspecto,  entre  los  dos  estados.  Pero  de  este 
argumento  me  ocuparé  más  adelante. 

La  diferente  viscosidad  de  los  varios  líquidos  se  pone  bien 
en  evidencia  haciéndolos  atravesar  tubos  del  mismo  diámetro, 
bajo  la  acción  de  la  misma  presión.  Quanto  mayor  es  la  visco- 
sidad, mayor  es  el  tiempo  que  emplea  un  determinado  volumen 
de  líquido  en  pasar.  En  esto  se  basa  la  medida  de  la  viscosi- 
dad. Observen  ustedes  en  estos  dos  embudos,  cuanto  más  lento 
es  el  pasaje  de  la  glicerina  en  comparación  con  el  agua. 

Sobre  la  cohesión  de  los  líquidos,  debida  a  las  fuerzas  atrac- 
tivas entre  sus  moléculas,  hay,  en  la  mayoría,  conceptos  muy 
equivocados.  Se  supone,  generalmente,  que  tal  fuerza  atractiva 
.  sea  casi  nula;  en  realidad,  es  comparable  a  la  de  los  sólidos, 
aunque  de  ordinario  inferior.  La  facilidad  con  la  cual  pueden 
separarse  masas  líquidas  en  porciones  más  pequeñas,  es  debida 
a  su  deformabilidad  bajo  la  acción  de  fuerzas  mínimas.  Hay 
escurrimientos  que  reducen  indefinidamente  la  sección  de  rotura. 
Si  el  efecto  de  tracción  sobre  un  líquido  fuera  distribuido  con 
absoluta  homogeneidad,  necesitarían  fuerzas  notables  para  «rom- 
perlo»; uso  deliberadamente  esta  palabra  porqué  el  fenómeno 
es  idéntico  a  la  rotura  de  un  sólido.  El  alcohol,  por  ejemplo, 
en  condiciones  oportunas  de  experimentación,  resistió  una  « pre- 
sión negativa»  de  17  atmósferas,  es  decir,  un  esfuerzo  de  tracción 
de  casi  18  kilogramos  por  centímetro  cuadrado  sin  «romperse». 

Se  han  podido,  contrariamente  a  lo  que  pasa  ordinariamente 
en  la  clásica  experiencia  de  Toricelli,  mantener  suspendidas  en 
un  tubo  cerrado  columnas  líquidas  nuicho  uiás  largas  que  las 
que  equilibran  la  presión  atmosférica. 

No  puedo  repetir  estas  experiencias  algo  delicadas,  y  me  con- 
tentaré de  dos  observaciones  vulgares. 

Este  tubo  que  contiene  agua,  y  en  el  cual  se  ha  hecho  el 
vacío,  es  el  llamado  martillo  de  agua.  Dejando  llenaí  la  parte 
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ancha  y  invirtiéndolo  con  precaución,  se  ve  que  el  agua  no  Cae 
a  pesar  de  que  el  orificio  de  comunicación  entre  las  dos  partes 
es  bastante  ancho,  y  que  en  este  caso  no  actúa  la  presión 
atmosférica  sobre  la  snperlicie  libre  del  lí(piido.  Basta  un  golpe 
liviano  para  iniciar  el  escurriniiento  y  la  caída  <lel  líquido. 

Para  se[)arar  estos  dos  discos  de  vidrio  mojados  con  glicerina 
en  la  superficie  de  contacto,  necesita  una  fuerza  de  varios  kilo- 
gramos. Ahora  bien,  h»  que  realmente  debe  se])ararse  en  dos 
partes  o  « romperse »  es  la  capa  de  glicerina  interpuesta. 

Todas  estas  experiencias,  si  denmestran  la  notable  coliesión 
de  los  líquidos,  prueban  también  la  intensidad  de  las  fuerzas 
de  adhesión  entre  líquidos  y  sólidos. 

Una  consecuencia  de  las  fuerzas  atractivas  entre  las  molécu- 
las de  los  líquidos,  consecuencia  que  se  admite  por  razones 
teóricas,  pero  que  no  puede  de  ninguna  manera  comprobarse 
experimentalmente,  es  la  existencia  de  una  enorme  presión 
interna.  Para  el  agua  esta  presión  se  calcula  de  8  a  10  mil 
atmósferas. 

Una  de  las  nociones  comunes  de  la  enseñanza  es  que  los  líqui- 
dos no  tienen  forma  [)ropia.  En  realidad  los  líquidos  y  los  sóli- 
dos capaces  de  cristalizar  son  los  cuerpos  que  tienen  una  forma 
propia,  es  decir  que  asumen  una  forma  determinada,  bajo  la 
acción  de  fuerzas  interiores. 

La  forma  característica  de  los  líquidos  es  la  forma  esférica, 
que  puede  observarse  en  las  pequeñas  gotas  mientras  caen,  o 
cuando  apoyan  sobre  un  plano  no  mojándolo.  Una  masa  cual- 
quiera de  líquido  substraída  a  la  acción  de  la  gravedad  toma 
la  forma  esférica.  E]i  este  recipiente  de  caras  paralelas  pueden 
ustedes  observar  una  gruesa  esfera  de  aceite  suspendida  en  una 
mezcla  de  agua  y  alcohol  del  mismo  peso  específico.  En  este 
caso  el  peso  de  la  gota  es  equilibrado  por  el  empuje  de  Arquí- 
medes. 

La  forma  esférica  es  la  qne  por  un  volumen  determinado  pre- 
senta el  mínimo  de  superficie,  y  sugiere  la  idea  de  un  estado 
de  tensión,  de  contractilidad  de  la  misma  superficie,  como  si 
esta  estuviera  formada  por  una  lámina  de  caucho. 

Innumerables  experiencias  prueban  la  existencia  de  l;i  tensión 
superficial,  a  la  cual  son  debidos  curiosos  y  interesantes  fenó- 
menos. Echo  pedacitos  de  alcanfor  sobre  la  superficie  del  agua, 
y  empiezan  a  moverse  de  un  lado  para  otro,  girando  al  mismo 
tiempo  sobre  sí  mismos,  como  si   fueran  organismos  vivientes. 
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Tales  movimientos  son  provocados  por  la  (lismiiiución  de  la 
tensión  superficial  que  produce  condensándose  el  vapor  del  alean- 
lor.  El  agua,  y  con  ella  el  cuerpo  flotante,  es  arrastrada  en  (d 
sentido  de  la  mayor  tensión. 

El  agua  coloreada  que  hay  en  esta  cuba,  se  retira  hacia  la 
periferia  dejando  descubierto  el  fondo  al  aproximar  al  centro 
algod(')n  empapado  con  éter.  La  explicación  es  análoga  a  la  pre- 
cedente: el  vapor  de  éter  disminuye  la  tensión  superficial  del 
agua  en  la  porción  más  próxima,  prevaleciendo  por  consiguiente 
la  de  las  partes  periféricas. 

En  lugar  d(;  hablar  de  tensión  superficial  del  agua  en  sen- 
tido absoluto,  habría  debido  hablar,  en  rigor,  de  tensión  de  la 
superficie  de  contacto  agua -aire,  así  como  en  el  caso  precedente 
de  la  esfera  de  aceite,  la  tensión  que  debe  considerarse  es  la 
de  la  superficie  aceite -mezcla  alcohólica.  Por  lo  general,  la  ten- 
sión superficial  en  la  superficie  de  contacto  entre  dos  líquidos, 
es  inferior  a  la  de  contacto  entre  un  líquido  y  un  gas.  La  de 
la  superficie  agua-aire,  por  ejemplo,  no  solamente  es  suqerior  a 
la  de  la  superficie  agua- aceite,  sino  a  la  suma  de  esta  con  la 
de  la  superficie  aceite -aire.  Por  tal  motivo  una  gota  de  aceite, 
una  de  nafta  o  de  petróleo,  se  expanden  sobre  la  superficie 
del  agua  formando  láminas  delgadísimas. 

La  ^interpretación  de  la  tensión  superficial  de  los  líquidos  es 
la  siguiente:  si  una  molécula  situada  en  el  interior  de  una  masa 
líquida  está  sujeta  en  toda  las  direcciones  a  fuerzas  atractivas 
que  se  equilibran,  para  una  molécula  próxima  a  la  superficie, 
estas  fuerzas  tienen  una  resultante  dirigida  hacia  abajo;  por 
consiguiente,  el  aumento  de  la  superficie  de  un  liquido,  o  sea 
el  aumento  del  número  de  las  moléculas  que  ocupan  una  posi- 
ción superficial,  no  se  efectúa  sin  un  trabajo,  al  cual  debe  nece- 
sariamente corresponder  la  existencia  de  una  fuerza,  que  es  la 
misma  tensión  superficial. 

El  trabajo  de  extensión  de  la  superficie,  se  transforma  en 
una  forma  de  energía  potencial  a  la  cual  se  da  el  nombre  de 
energía  de  superficie,  y  como  esta  energía  potencial  tiende  a 
disminuir,  así  la  superficie  de  los  hquidos  trata  de  hacerse  lo 
más  pequeña  posible.  Con  una  imagen  un  poco  más  grosera 
puede  decirse  que  una  parte  de  las  moléculas  que;  ocupan  la 
superficie  se  retraen  al  interior,  y  las  que  quedan  cierran  las 

filas. 

A  la  tensión  superficial    son   debidos  los  fenómenos  de  cou- 
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tractilidiid  de  las  láminas  líquidas,  por  ejemplo  de  las  láminas 
de  jabón.  Se  pueden  obtener  láminas  persistentes  agregando 
al  liquido  glicerina  o  azúcar  que  disminuyen  la  evaporación. 
Una  lámina  líquida  está  limitada  por  dos  superficies,  y  su  con- 
tractilidad es  la  suma  de  las  tensiones  superficiales  de  ambas. 

Observen  lo  que  sucede  en  la  lámina  lí([u¡da  formada  en 
este  anillo  a  dos  puntos  de  los  cuales  está  ligado  un  hilo. 
Destruyendo  una  de  las  dos  porciones  de  la  lámina,  el  hilo  se 
dispone  en  un  perfecto  arco  de  círculo,  forma  que  corresponde 
a  la  mínima  extensión  de  la  lámina. 

En  este  otro  anillo,  el  hilo  está  doblado,  y  unida  la  extre- 
midad con  uu  nudo.  Destruyendo  la  parte  central  de  la  láuiina, 
el  hilo  toma  una  forma  perfectamente  circular.  Si  una  lámina 
líquida  está  intercalada  entre  dos  alambres  uno  de  los  cuales 
móvil  alrededor  de  un  eje,  este  último,  al  soltarlo,  es  atraido 
vivamente  hacia  el  otro  como  si  hubiera  mi  resorte  entre  los 
dos. 

Estas  bonitas  figuras  que  forman  los  sistemas  de  láminas 
líquidas  en  estos  esqueletos  de  alambre  en  forma  de  sólidos 
geométricos,  corresponden  también  a  la  extensión  mínima  com- 
patible  con  las  ligaduras.  La  contractibilidad  de  las  láminas 
líquidas  se  manifiesta  con  una  presión  del  aire  interior  en  las 
pompas  de  jabón.  Pueden  ustedes  observar  que  el  aire  que 
sale  del  tubo  con  el  cual  he  soplado  esta  pompa  hace  inclinar 
una  llama.  La  presión  puede  medirse  con  un  manómetro  sen- 
sible. 

Las  láminas  líquidas  han  sido  objeto  de  hermosas  investiga- 
ciones, cuyo  propósito  principal  era  determinar  el  radio  de 
acción   molecular. 

Los  bonitos  colores  (^ue  se  observan  cuando,  escurriéndose 
el  líquido  hacía  la  parte  inferior,  la  lámina  se  haya  bastante 
adelgazado,  colores  que  pueden  ustedes  observar  en  proyección, 
son  debidos  a  fenómenos  de  interferencia  luminosa,  ó  sea  a  la 
anulación  de  ciertas  radiaciones  de  la  luz  blanca  para  las  cuales 
hay  oposición  de  fase  en  las  vibraciones  de  los  dos  haces  re- 
flejados en  cada  una  de  las  caras.  Del  color  puede  deducirse 
el  espesor  de  la  lámina.  En  la  parte  más  delgada  aparece  un 
color  purpureo  y  después  amarillo  claro.  Disminuyendo  todavía 
el  espesor,  se  forman  manchas  negras  que  son  porciones  de  la 
lámina  que  reflejan  débilmente  la  luz.  El  espesor  de  estas  mis- 
uias  porciones  ha  podido   medirse,   aprovechando  ciertos  fenó- 
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menos  ópticos,  o  midiendo  la  resistencia  eléctrica  de  la  lámina. 
La  persistencia  de  la  lámina  líquida,  a  pesar  de  la  diferencia 
de  espesor  en  los  varios  puntos,  prueba  que  la  tensión  super- 
ficial se  mantiene  constante,  y  como  debería  necesariamente 
bajar  si  el  espesor  fuera  menor  que  el  doble  del  radio  de 
acción  molecular,  es  lógico  suponer  que  las  porciones  más  del- 
gadas, un  instante  antes  de  que  se  destruya  la  misma  lámina, 
corresponden  justamente  al  doble  de  este  radio.  Los  resultados 
obtenidos  aplicando  esta  y  otras  consideraciones  no  son  muy 
concordantes,  variando  entre  3  y  8  v-v-  (millionésimos  de  milí- 
metros). 

No  dejaré  de  hablar  de  los  líquidos  sin  decir  algunas  pala- 
bras sobre  las  soluciones. 

Los  cuerpos  disueltos  se  encuentran  en  un  estado  análogo 
a  los  gases.  Si  la  solución  está  encerrada  en  un  recipiente  de 
paredes  semipermeables,  o  sea  tales  que  dejen  pasar  el  disol- 
vente y  no  el  cuerpo  disuelto,  se  manifiesta  una  presión— pre- 
sión osmótica  — que  se  atribuye  como  en  el  caso  délos  gases, 
al  choque  de  las  moléculas.  El  recipiente  que  ustedes  aquí 
ven  es  una  célula  de  Pfeffer,  preparada  según  las  indicaciones 
de  Traube.  En  el  interior  de  un  vaso  de  pila  se  coloca  una 
solución  de  sulfato  de  cobre;  en  el  exterior  una  de  ferrocia- 
nuro  potásico.  Se  forman  en  las  porosidades  películas  de  ferro- 
cianuro  de  cobre  que  son  semipermeables.  El  recipiente  contiene 
una  solución  de  azúcar,  y  la  presión  osmótica  se  manifiesta 
haciendo  elevar  el  nivel  del  líquido  en  este  tubo  que  funciona 
como  manómetro. 

Las  leyes  de  los  gases  se  aplican  a  las  soluciones:  solucio- 
nes equimoleculares  de  diferentes  cuerpos  a  la  misma  tempe- 
ratura, manifiestan  la  misma  presión  osmótica;  es  una  ley  equi- 
valente a  la  de  Avogadro.  El  producto  de  la  presión  osmótica 
por  el  volumen  es  constante  por  una  misma  masa  de  cuerpo 
disuelto,  V  es  proporcional  a  la  temperatura  absoluta.  Esta 
última  ley  equivale  á  la  de  Boyle  o  de  Mariotte  y  a  la  de 
Gay-Lussac,  y  lo  que  es  todavía  más  notable  es  que  el  coefi- 
ciente de  proporcionalidad,  para  una  molécula -gramo  de  cual- 
quier  cuerpo,    os   idéntico  al  de  los   gases    o   sea  de  82  ó  83 

millones. 

La  medida  de  la  presión  osmótica,  mejor  que  con  la  célula 
de  Traube,  se  hace  indirectamente  ba.sándose  en  el  fenómeno 
del  descenso  del  punto  de  congelación  (crioscopia)  de  una  so- 


150  REVISTA   DK    LA    UNIVERSIDAD 

lucióii  con  respecto  ;il  disolvente  puro.  Soluciones  equiniolecu- 
lares  presentan  en  efecto  el  mismo  descenso,  y  este  es  pro- 
porcional a  la  presión  osmótica. 

Muchísimos  cuerpos,  todos  los  que  en  soluciiui  conducen  la 
corriente  eléctrica,  o  sea  los  electrolitos,  no  obedecen  a  las 
leyes  mencionadas,  y  dan  una  presión  osmótica  mayor  que  la 
normal,  que  puede  llegar  a  ser  doble,  si  la  solución  es  muy 
diluida.  La  anomalía  se  atribuye  a  una  disociación  de  las  mo- 
léculas en  dos  partes  que  actúan,  con  respecto  a  la  presión,  como 
moléculas  enteras.  Estas  dos  partes  llevan  cargas  eléctricas  po- 
sitivas y  negativas,  y  son  las  que  desplazándose  en  el  líquido, 
obedeciendo  a  las  fuerzas  del  campo  eléctrico,  efectúan  el  trans- 
porte de  la  electricidad,  o  sea  dan  lugar  al  fenómeno  de  la 
corriente. 

Otros  cuerpos  que  presenten  propiedades  anómalas  son  los 
llamados  coloides,  gomas,  gelatina,  albuminoides  etc.  En  las 
llamadas  soluciones  coloidales,  no  se  manifiesta  casi  presión 
osmótica  ninguna.  Veremos  en  breve  como  estas  soluciones  no 
puedan  considerarse  tales  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra. 

Hablaré  ahora  de  los  sólidos,  que  son  los  cuerpos  más  com- 
plejos, y  cuyas  propiedades  son  más  difíciles  de  interpretar. 
¿Pero  qué  es  un  sólido?  La  definición  no  es  fácil.  Hemos 
visto  que  hay  continuidad  entre  los  dos  estados  gaseoso  y 
líquido  en  el  punto  crítico,  de  manera  que  sus  propiedades  van 
diferenciándose  gradualmente  a  partir  de  este  punto.  La  con- 
tinuidad hace  completamente  imposiljle  una  separación  precisa 
en  el  caso  de  los  líquidos  y  de  los  sólidos  amorfos.  ¿A  qué 
temperatura  cesa,  por  ejemplo,  el  vidrio  de  ser  líquido  y  em- 
pieza a  ser  sólido?  Enfriando  el  vidrio  líquido,  vemos  aumen- 
tar su  viscosidad  o  frote  interior;  el  vidrio  pasa  por  una  serie 
de  estados  que  llamamos  pastosos,  y  finalmente,  por  grados 
insensibles,  su  frote  interior  llega  a  tomar  el  valor  que  tiene 
en  los  cuerpos  considerados  sólidos.  En  ningún  punto  hay 
discontinuidad.  Nada  absurdo  habría,  por  consiguiente,  en 
afirmar  que  el  vidrio  a  temperatura  ordinaria  es  un  liípiido 
enormemente  viscoso. 

Una  discontinuidad  absoluta  se  nota,  por  el  contrario,  en 
los  cuerpos  que  cristalizan.  Podríamos  pensar,  pues,  que  los 
únicos  cuerpos  verdaderamente  sólidos  son  los  cristales,  pero 
hay  u]ia  dificultad  grave :  se  conocen  varios  cuerpos,  cuyas  pro- 
piedades  generales  los  hacen  considerar  como  líquidos,  y  cuya 
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estructura,  sin  embargo,  es  cristalina.  Habría,  pues.  (|ue  con- 
siderar taKs  supuestos  líquidos  como  sólidos,  mientras  (^ue 
cuerpos  que  aparecen  sólidos  y  son  amorfos  como  el  vidrio, 
serían  realmente  líquidos. 

Como  se  ve.  toda  delinición  que  pretenda  separar  netamen- 
te los  dos  estados,  choca  contra  obstáculos  insuperables.  Las 
mismas  propiedades  que  parecerían  más  exclusivas  de  los  lí- 
quidos, como  la  difusión,  el  poder  de  escurrirse,  se  encuentran 
en  los  sólidos,  por  ejemplo,  en  los  metales.  Cilindros  metálicos 
superpuestos,  con  las  bases  bien  en  contacto,  han  podido  sol- 
darse por  efecto  de  una  compenetración  recíproca  de  la  mate- 
ria. Metales  encerrados  en  recipientes  de  fuertes  paredes  y 
sujetados  a  presiones  de  muchos  miles  de  atmósferas,  han  po- 
dido hacerse  salir  por  estrechos  oriñcios,  en  forma  de  varillas 
cilindricas,  comparables  a  los  chorros  li(iuidos  que  salen  por 
efecto  de  una  débil  presión.  Hasta  el  poder  de  disolver  no 
es  esclusivo  de  los  líquidos,  puesto  que  se  conocen  mezclas 
homogéneas  de  sólidos  que  deben  considerarse  como  verdade- 
ras soluciones. 

Lo  mejor  es  conservar,  para  comodidad  del  leiiguaje,  el  con- 
cepto vulgar  de  los  dos  estados,  salvo  precisar  nuestras  ideas 
relativamente  a  cada  propiedad,  considerada  separadamente. 
Así,  hemos  podido  ver  ({ue  no  hay  más  que  una  diferencia  de 
grado  en  ciertas  propiedades  que  parecen  distinguir  especial- 
mente sólidos  y  líquidos,  y  podremos  observar  que  la  estruc- 
tura cristalina,  aunque  no  esclusiva  de  los  cuerpos  llamados 
s<')lidos.  es  su  carácter  normal,  constituyendo  la  existencia  de 
sólidos  realmente  amorfos,  contrariamente  a  lo  que  pasa  en 
los  hquidos,  una  excepci('>n,  una  anomalía,  cuya  interpretación 
veremos  en  breve. 

Se  creería,  sin  embargo,  a  primera  vista,  que  el  estado  cris- 
talino fuera  la  excepción  y  el  amorfo  la  regla.  Es  una  ilusión 
debida  a  (pie  muchos  sólidos  no  están  hechos  de  cristales  pro- 
piamente dichos,  sino  de  granulaciones  cristaHnas  irregulares, 
ordinariamente  muy  pequeñas.  Esta  constitución  la  podemos 
poner  en  evidencia  en  los  metales,  observando  su  fractura  con 
el  microscopio,  o  atacando  con  un  ácido  una  superficie  pulida.  En 
proyección  pueden  Uds.  ver  algunas  de  estas  superficies  con 
cierto  aumento.  Hay  que  notar  que  acciones  mecánicas  enér- 
gicas, rompiendo  los  granos  cristalinos,  reduciéndolos  a  una 
especie  de  polvo,   producen   transformaciones    notables   en    las 
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propiedades  de  los  metales,  aproximándolos  a  un  estado  semi- 
amorí'os. 

Los  cristales  o  elementos  cristalinos  que  componen  la  ma- 
yor parte  de  los  cuerpos  S!')lidos,  pueden  ser  simples  o  cons- 
tituidos de  substancias  distintas  asociadas,  (lue  forman  las  lla- 
madas soluciones  sólidas.  Es  el  caso  especialmente  de  los 
cuerpos  típicamente  isomoríos,  que  cristalizan  en  la  misma 
forma  y  presentan  análoga  constitución  (piímica. 

En  cuerpos  sólidos  de  composición  mixta,  se  encuentran 
también  mezclas  en  proporciones  definidas,  que  no  son  combi- 
naciones y  que  se  llaman  entécticos.  Se  comprende,  pues,  la 
complejidad  que  puede  encontrarse  en  un  sólido  formado  de 
varias  substancias,  por  ejemplo,  en  las  mezclas  de  metales. 
En  estos  puede  haber  cristales  puros  de  los  varios  cuerpos, 
cristales  mixtos  con  todas  las  proporciones,  entécticos,  o  sea 
mezclas  íntimas  pero  no  homogéneas,  y  finalmente  verdaderas 
combinaciones  o  sea  aliaciones. 

Pero,  dejando  este  argumento,  cu3'a  consideración  sería  muy 
larga,  observaré  cómo  un  particular  estado  cristalino  constituya 
un  estado  netamente  diferenciado,  separado  por  discontinuidad 
del  estado  líquido  producido  por  la  fusión,  separado  también 
por  discontiiiuidad  de  otros  estados  cristalinos  caracterizados 
por  una  agregación  distinta  de  las  moléculas. 

A  la  mayor  complejidad  de  los  sólidos  a  estructura  cristali- 
na, comparados  con  los  cuerpos  amorfos,  líquidos  y  sólidos, 
corresponden  propiedades  más  complejas,  difíciles  de  definir  y 
extremadamente  variables,  propiedades  ligadas  a  las  de  los 
elementos  que  los  constituyen.  En  general,  mientras  todo 
cambio  en  un  líquido  y  en  un  gas  es  reversible,  o  sea  es  tal 
que,  volviendo  a  las  condiciones  anteriores,  el  cuerpo  adquie- 
re nuevamente  las  propiedades  que  tenía  antes,  en  un  sólido 
a  estructura  cristalina,  las  propiedades  dependen  de  toda  su 
anterior  historia  térmica  y  mecánica.  Cada  cambio  de  propie- 
dad en  tales  cuerpos  tiene  por  consiguiente  un  carácter  evo- 
lutivo. Es  por  este  motivo  que  es  imposible,  por  ejemplo,  ob- 
tener dos  muestras  del  mismo  metal,  cuyas  propiedades  sean 
absolutamente  idénticas,  tan  imposible  como  lo  sería  encon- 
trar dos  individuos  de  la  misma  especie,  dos  hombres,  por 
ejemplo,  exactamente  iguales. 

Los  elementos  antes  mencionados,  que  componen  los  cuer- 
pos cristalinos  son  los  cristales. 
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Los  cristales,  que  se  encuentran  en  la  naturaleza,  y  que  pue- 
den prepararse  artificialmente  en  el  laboratorio  por  enfria- 
miento o  por  evaporación  de  una  solución  saturada,  por  soli- 
dificación de  un  cuerpo  líquido,  por  condensación  de  un  va- 
por a  una  temperatura  inferior  a  la  de  solidificación,  por  una 
reacción  química,  etc.,  son  cuerpos  limitados  por  caras  planas 
dispuestas  simétricamente.  T^n  un  cristal  de  forma  perfecta,  las 
caras  limitan  una  forma  geométrica  determinada.  Más  comun- 
mente, la  desigualdad  en  el  desarrollo  de  las  caras  hace  difí- 
cil reconocer  la  forma  geométrica,  pero  los  ángulos  que  for- 
man las  mismas  caras  quedan  constantes  y  caracterizan  la  for- 
ma, de  manera  que,  hablando  por  ejemplo  de  vm  octaedro  re- 
gular, no  se  entiende  propiamente  el  sólido  de  tal  forma,  sino 
un  sólido  cuyas  caras  forman  ángulos  iguales  a  los  del  octae- 
dro regular. 

Los  cristales  que  se  encuentran  en  la  naturaleza,  como    los 
obtenidos  artificialmente,   no    solamente    presentan    ordinaria- 
mente desigual  desarrollo   de  las  caras,  sino  son    incompletos, 
lo  que  se  explica   fácilmente,    porque,    formándose    al    mismo 
tiempo  en  gran  número,  cada  uno  es  obstaculizado  en  su    de- 
sarrollo por  los  demás,  por  las  paredes   del    recipiente    en    el 
cual  se  producen,  o  por  la  presencia    de    otros    cuerpos.    Los 
cristales  muy  regulares  son  pues   excepcionales,    pero    se    en- 
cuentran en  la  naturaleza.     Estos    lindos    prismas    exagonales 
de  cuarzo  son  un  ejemplo.     En   los    laboratorios    se    obtienen 
suspendiendo  un  hilo  en  una  solución  saturada  de  un  cuerpo, 
solución  que  evaporándose  deposita  cristales    sobre    el    fondo, 
y  sobre  el  hilo  mismo.     Entre  éstos  se  elige  el    más    perfecto, 
(piitando   los    demás,    y  se    vuelve   a   sumergir  el   hilo    en   el 
líquido,  quitando  de  vez  en  cuando  los  cristales  parásitos  que 
pueden  formarse  sobre  el  mismo  cristal  elegido  o  en    su    pro- 
ximidad.    Así  ha  sido  obtenido  este  octaedro  de  alumbre.     El 
cristal  no  aparece  completo  porque  con   el  propósito  de  poner 
en  evidencia  el  fenómeno  llamado  de  cicatrización,  a  un  cierto 
período  de  su  crecimiento  ha  sido   roto,    quedando    solamente 
un  fragmento  al  cual  han  ido  agregándose  partes  que  faltaban, 
pero  sin  llegar  a  reconstituir  completamente  un  octaedro.    Es- 
to de  la  cicatrización  es  uno  de  los  fenómenos  más  caracterís- 
ticos de  los  cristales.     De  ordinario,  cuando  se  (¡uita  una  por- 
ción de  un  cristal  y  se  coloca  éste  nuevamente  en  la  solución, 
se  ve  formarse  en  la  superficie  de  rotura  un    rápido    depósito 
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<[uo  (la  lugiir  a  una  cantidad  de  poíiueñas  caras  do  diferente 
oi-ientación,  substituida  después  por  los  planes  normales  del 
cristal. 

La  misma  substancia  puede  cristalizar  en  diferentes  formas 
que  i)resentan  el  mismo  carácter  o  grado  do  simetría,  como, 
por  ejemplo,  el  cubo  y  el  octaedro  regular.  Causas  aparente- 
mente nimias  pueden  modificar  la  forma  de  los  cristales.  Se- 
gún una  genial  interpretación  de  Curie,  esta  es  la  que  corres- 
ponde al  mínimo  de  energía  superficial,  siendo  por  consiguien- 
te única  la  causa  (jue  dá  a  una  gota  líquida  la  forma  esférica 
y  al  cloruro  de  sodio,  por  ejemplo,  la  forma  cúbica.  Se  entiende 
que  el  cloruro  de  sodio  no  podría  tomar  la  forma  esférica, 
porque  se  lo  impiden  su  estructura  y  las  fuerzas  que  actúan 
entre  sus  moléculas.  Hablando  de  mínimo  de  energía  super- 
ficial, se  entiende,  pues,  mínimo  entre  todas  las  formas  polié- 
dricas que  una  substancia  pueda  tomar.  Este  concepto  de 
energía  superficial  aplicado  a  la  superficie  de  contacto  entre 
líquidos  y  sólidos,  no  es  más  que  una  generalización  de  la  no- 
ción de  tensión  superficial  de  la  cual  he  hablado  anteriormen- 
te a  propósito  de  las  superficies  de  contacto  entre  líquidos  y 
gases  y  entre  líquidos  distintos.  La  teoría  de  Curie,  que  en- 
tre otras  cosas  explica  perfectamente  el  fenómeno  de  la  cica- 
trización de  los  cristales,  se  basa  en  la  noción  de  una  distinta 
tensión  superficial  de  contacto  según  la  orientación  de  la  cara. 

He  observado  anteriormente  que  la  forma  de  los  cristales 
presenta  un  carácter  de  simetría.  Según  el  grado  de  sime- 
tría, es  decir,  según  el  número  de  planes  de  simetría  con  los 
cuales  puede  imaginarse  cortado  el  cristal,  se  clasifican  las 
formas  cristalinas  en  seis  o  siete  sistemas. 

Una  misma  substancia  en  condiciones  ordinarias  se  encuen- 
tra cristalizada  casi  siempre  en  las  formas  de  un  mismo  sistema. 
Cuando  una  determinada  substancia  cristaliza  en  formas  per- 
tenecientes a  dos  o  más  sistemas  cristalinos,  se  dice  polimor- 
ma.  Muchas  substancias,  tal  vez  la  mayor  parte,  cuando  se 
hagan  cristalizar  en  condiciones  particulares  de  presión  y  de 
temperatura,  presentan  casos  de  polimorfismo. 

Hago  observar  a  ustedes,  proyectándolos,  los  cristales  de  azu- 
fre obtenidos  por  evaporación  de  una  solución  en  el  sulfuro 
de  carbono.  Estos  octaedros  pertenecen  a  un  sistema  llama- 
do ortorórabico.  Estos  otros  cristales  obtenidos  por  fusión,  a 
otro  sistema  llamado  monoclínico. 
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El  pasaje  do  una  substancia  de  un  sistema  a  otro  es  como 
he  ya  observado,  un  verdadero  cambio  de  estado  que  se  efec- 
túa bruscamente,  acompañándolos  fenómenos  térmicos,  o  cam- 
bios de  volumen  análogos  a  los  que  se  observan  en  el  pasaje 
del  estado  sólido  al  líquido,  o  de  éste  al  gaseoso,  l'n  cand)io 
de  estado  debe  considerarse  también  el  pasaje  del  estado  S(')- 
lido  amorfo  al  estado  cristalino. 

Después  de  los  trabajos.de  Gernez  y  de  Tamman,  se  sabe  (jue 
cada  estado,  entendiendo  la  palabra  en  el  sentido  más  amplio: 
estado  líquido,  diferentes  estados  cristalinos,  estado  amorfo, 
son  estables  entre  ciertos  límites  de  temperatura  y  presión. 
Por  ejemplo  el  azufre  prismático  monoclínico  que  han  visto 
antes  es  estable  a  temperaturas  comprendidas  entre  96°  y  119«,  5 
que  es  la  temperatura  de  fusión.  El  azufre  cristalizado  en  oc- 
taedros ortorómbicos  es  estable  a  temperatura  inferior  a  96". 
Sin  embargo  las  dos  formas  de  azufre  pueden  coexistir  a  la 
misma  temperatura  durante  cierto  tiempo,  así  como  se  encuen-  • 
tran  en  la  natur;ileza  variedades  polimórficas  de  las  mismas 
substancias. 

El  hecho  se  explicaría  con  un  retardo  en  la  transformación, 
retardo  análogo  a  la  superfusión,  o  a  la  supersaturación.  Este 
retardo  permitiría,  a  veces,  pasar  a  una  región  de  temperatura 
l)aja,  en  la  cual  los  cambios  de  estado  se  hacen  extremada- 
mente difíciles.  De  tal  manera,  una  variedad  estable,  por 
ejemplo,  a  alta  temperatura  podría  perdurar  a  la  temperatura 
ordinaria,  si  el  cambio  de  temperatura  ha  sido  bastante  rái)ido. 
El  estado  que  así  permanece  fuera  de  su  región  de  estabilidad, 
se  llama  metaestable.  Un  fenómeno  de  esta  especie  explicaría, 
•por  ejemplo,  el  temple  del  acero.  El  acero  templado  sería  un 
estado  metaestable  correspondiente  a  un  estado  estable  a  alta 
temperatura. 

La  misma  interpretación  da  cuenta  de  la  existencia  de  cnerpos 
amorfos.  Estos  no  serían  más  que  líquidos  que  en  estado  de 
superfusión  han  llegado  a  la  región  de  temperatura  en  la  cual 
los  cambios  son  casi  imposibles.  El  pasaje  normal  del  estado 
líquido  al  sólido  se  efectúa  por  medio  de  la  cristalización,  y 
el  retardo  en  la  formación  de  cristales,  es  causa  de  la  super- 
fusión. Con  el  descenso  de  temperatura,  aumenta  rápidamente 
en  el  líquido  en  estado  de  superfusión,  el  coeficiente  de  visco- 
sidad; aumenta  hasta  adquirir  los  valores  ([ue  tiene  de  ordinario 
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en  los  sólidos,    llegando    íisí    ya    lieclio  rígido    a    la    región  de 
nietaestabilidad.  Tal  sería,  por  ejemplo,  el  caso  del  vidrio. 

La  forma  externa  poliédrica  no  es  la  sola  particidaridad  (pie 
.sea  propia  de  los  cristales,  ni  es  la  jirincipal.  Como  todas  las 
otras  ¡)ropiedades,  es  una  simple  manifestación  de  un  estado 
particular  de  agregación,  de  una  especial  estructura  de  la 
materia. 

Hemos  visto  que  cada  sistema  cristalino  está  caracterizado 
por  un  tipo  especial  de  simetría;  análogo  carácter  de  simetría 
presentan  en  sus  variaciones  las  propiedades  que  en  los  cuerpos 
llamados  anisótropos,  como  los  cristales,  son  susceptibles  de 
cambiar  con  la  dirección.  Tales  la  dilatación  lineal,  la  elasti- 
cidad, la  conductibilidad  eléctrica  o  térmica,  las  propiedades 
ópticas. 

Estas  últimas  son  particularmente  importantes  para  el  examen 
de  los  cristales.  En  general,  mientras  en  los  cuerpos  líquidos 
o  amorfos,  la  velocidad  de  la  luz  es  constante  en  las  varias 
direcciones,  en  los  cristales,  menos  los  del  sistema  llamado 
cúbico,  la  velocidad  no  solo  varia,  sino  que  a  cada  dirección 
corresponden  dos  velocidades  distintas;  por  consiguiente,  por 
cada  haz  incidente  hay,  en  general,  dos  haces  refractados.  Estos 
vibran  en  planes  perpendiculares,  o  como  se  dice,  son  polari- 
zados normalmente  uno  a  otro.  Para  el  examen  de  las  propie- 
dades ópticas  de  los  cristales  birefringentes  se  usan  aparatos, 
cuya  parte  esencial  está  constituida  por  primas  especiales 
llamado  nícoles.  No  puedo  entrar  en  el  detalle  de  tales  fenó- 
menos muy  interesantes,  pero  extraordinariamente  complejos. 
La  luz  que  lia  atravesado  el  primer  nicol  es  polarizada,  o  sea 
está  constituida  por  vibraciones  en  un  único  plan;  al  llegar  al 
segundo  nicol  cruzado  con  el  primero,  es  interceptada;  hay 
extinción.  Si  se  coloca  un  cristal  birefringente  entre  los  nicoles, 
la  luz  reaparece  y  con  bonitas  coloraciones  debidas  a  fenó- 
menos de  interferencia.  Uds.  pueden  observar  ahora  estas 
coloraciones  proyectadas  sobre  una  pantalla.  Estas  lindas  figuras 
de  flores,  mariposas,  etc.,  están  hechas  de  cristales  cortados 
en  direcciones  distintas,  y  que  toman  según  la  dirección  y  el 
espesor  distintas  coloraciones. 

Con  luz  polarizada  hecha  convergente  por  medio  de  lentes, 
aparecen  figuras  características,  o  sea  anillos  coloreados  con 
zonas  oscuras  que  Uds.  pueden  ver  muy  (Hstintamente  en  hi 
proyección. 
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He  observado    antes    qvie    las    propiedades    de    los    cristales 
están    en  relación   con  su  estructura  íntima.    En  los  cristales, 
como  en  general    en    todos    los    cuerpos    llamados  sólidos,    las 
moléculas  gozan   sin    duda    de    libertad  todavía  menor  que  en 
los  líquidos.   Es  suponible  que  vibren  con  poca  amplitud  alre- 
dedor   de   posiciones  fijas  de  equilibrio.     En   los    cristales,   las 
fuerzas    de    cohesión    que  obran  durante  la  cristalización,    son 
fuerzas  orientadoras    que    obligan    las    moléculas   a  disponerse 
regularmente  en  filas  paralelas,  que  se  agregan  en  planes,  los 
cuales   a   su   vez   se   superponen  regularmente,   constituyendo 
redes  a  tres  dimensiones.     Cada  molécula   constituye  un  nudo 
de  la  red.    Esta  constitución  de  los  cristales  ha  sido  sugerida 
a  Bravais  no  tanto  por  su  forma  externa,   sino    especialmente 
por  el  fenómeno  del  clivaje,    o    sea   propiedad  de  los  cristales 
de  separarse  fácilmente  según  planes  que   son   posibles   caras 

del  cristal. 

Las  fuerzas  orientadoras  que  causan  el  estado  cristalino,  no 
solamente  determinan  la  posición  de  las  moléculas  en  el 
cristal,  sino  son  capaces  de  agrupar  en  forma  regular  innume- 
rables cristales.  Podemos  verlas  en  obra  proyectando  con  el 
microscopio  una  cristalización  de  cloruro  de  amonio  en  for- 
mación. ¡Observen  con  que  rapidez  se  forman  maravillosas 
dendritas  parecidas  a  hojas  de  heléchos! 

La  teoría  espuesta  antes  sobre  la  estructura  de  los  cristales, 
ha  tenido  en  estos  últimos  años  vnia  confirmación  esplendida 
a  consecuncia  de  un  admirable  descubrimiento  debido  a  Laue 
Friedrich  y  Knipping:  el  espectro  de  los  rayos  X,  obtenido  por 
medio  de  los  retículos  constituidos  por  las  moléculas  de  los 
mismos  cristales. 

Este  descubrimiento  ha  revelado  que  una  parte  de  los  rayos 
X,  «rayos  característicos»,  son  ondas  etéreas,  o  sea  ondas 
electromagnéticas  análogas  a  las  de  la  luz,  pero  mucho  más  bre- 
ves, una  especie  de  rayos  ultra -ultra -violetas.  Tales  radiaciones 
son  emitidas  en  un  tubo  de  rayos  X,  por  la  materia  del  anti- 
catodo  o,  si  se  trata  de  rayos  secundarios  provocados  por  un 
haz  de  rayos  X  primarios,  por  la  materia  que  recibe  este 
mismo  haz.  Su  composición  varia  según  el  cuerpo,  y,  por 
consiguiente,  su  espectro  caracteriza  la  naturaleza  de  los  áto- 
mos que  lo  forman,  de  la  misma  manera  que  el  espectro  lu- 
minoso emitido  por  un  vapor  incandescente. 

Para  comprender  como  se  obtenga  el  espectro    de  los  rayos 
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X,  y  como  este  espectro  permita  estudiar  la  disposición  de 
las  moléculas  y  de  los  átomos,  es  necesario  decir  algunas  pa- 
labras sobre  los  espectros  aniilogos  obtenidos  con  la  luz  ordi- 
naria [)or  medio  de  los  retículos  counines,  serie  de  rayas  íiní- 
simas  y  equidistantes,  trazadas  sobre  un  vidrio  o  sobre  un 
espejo.  He  aquí  uno  de  rayas  no  nniy  numerosas.  Proyecto 
sobre  una  pantalla,  por  medio  de  un  lente,  la  imagen  de  una 
nmura  iluminada  intensamente,  y  interpongo  el  retículo  en  el 
camino  de;  los  rayos.  Uds.  observan  de  un  lado  y  de  otro 
de  la  imagen  una  serie  de  espectros  que  se  hacen  siempre  más 
pálidos,  hasta  que  no  se  pueden  percibir  más.  Estos  espectros 
sojí  llamados  normales,  portpie  la  desviación  del  rayo  es  pro- 
porcional a  la  longitud  de  la  onda.  El  rojo,  constituido  por 
ondas  más  largas,  es  más  desviado  que  el  violeta.  Los  espec- 
tros más  próximos  a  la  imagen  de  la  ranura  se  llaman  de 
primer  orden,  los  sucesivos  de  segundo  orden,  tercero  etc.  El 
fenómeno  que  permite  obtener  tales  espectros  se  llama  difrac- 
ción. Consiste  en  la  propiedad  de  la  luz  de  doblarse  detrás 
de  los  obstáculos,  iluminando  la  zona  que,  según  la  teoría  de 
la  propagación  rectilínea  de  la  luz,  teoría  que  expresa  una 
aproximación,  debería  estar  en  la  sombra. 

El  movimiento  vibratorio  que  llega  a  cada  intervalo  entre 
dos  rayas  opacas,  se  propaga  en  todas  las  direcciones,  anulán- 
dose pero  las  radiaciones  que  son  discordantes,  o  sea  que  lle- 
gan en  fase  opuesta  de  vibración,  y  reforzándose  las  que  son 
concordantes.  Así  se  forman  los  espectros,  porque  en  cada 
punto  de  los  mismos,  se  anulan  todas  las  radiaciones,  menos 
las  que  corresponden  a  una  cierta  frecuencia  o  largo  de  onda. 
La  explicación  es  un  poco  somera,  pero  suficiente  para  nues- 
tro propósito.  Las  moléculas  o  los  átomos  regularmente  dis- 
puestos de  los  cristales  funcionan,  más  o  menos,  con  respecto 
a  los  rayos  X,  como  los  retículos  con  respecto  a  la  luz;  son 
verdaderos  retículos  formados  de  elementos  separados  por  dis- 
tancias mucho  menores. 

Hay  sin  embargo  una  diferencia  notable:  No  solamente  en 
cada  plan  se  cruzan  dos  series  de  rayas  formadas  por  filas  de 
elementos,  lo  que  los  hace  análogos  a  los  retículos  cruzados 
que  como  pueden  ver  dan  sobre  la  pantalla  espectro  luimero- 
sos  dispuestos  radialmente,  sino  que  los  mismos  planes  son 
superpuestos  en  gran  número. 

El  mecanismo  por  el  cual  se  forma  el  espectro  de  los  rayos 
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X,  es,  pues,  algo  distinto.  Si  se  obtienen  por  reflexión,  análo- 
gamente a  lo  que  se  hace  en  los  retículos  llamados  de  refle- 
xión trazados  sobre  espejos,  se  reflejarán  a  condición  de  que 
la  distancia  entre  los  planes  cristalinos  sea  tal  (jue  liaya  con- 
cordancia de  fase  en  las  ondas  reflejadas.  Algo  análogo  al 
principio  de  la  fotografía  interferencial  de  Lippmann. 

Veamos  ahora  los  dispositivos  experimentales  para  obtener 
tales  espectros.  Uds.  ven  aquí  un  tubo  de  rayos  X  encerrado 
en  un  cajón  revestido  de'  plomo.  Del  cajón  sale  por  un  dia- 
fragma solamente  un  haz  delgado  que  pasa  por  un  segundo 
diafragma,,  y  va  a  incidir  sobre  un  cristal.  Este,  por  medio  de 
un  movimiento  de  relojería,  dá  vuelta  lentamente.  Este  último 
dispositivo  es  debido  a,  de  Broglie.  En  proyección  pueden  ver 
un  espectro  obtenido  con  este  método.  El  otro  espectro  más 
corto  ha  sido  obtenido  con  otro  dispositivo  debido  al  mismo 
De  Broglie,  haciendo  reflejar  los  rayos  sobre  una  lámina  de 
mica  arrollada  sobre  un  cilindro.  Mientras  el  cristal  da  vuelta, 
los  rayos  se  reflejan  solamente  cuando  hay  un  determinado 
ángulo  de  incidencia  con  los  planes  del  cristal  paralelos  a  la 
cara  reflejante.  Entonces  se  forma  una  raya  espectral  que 
impresiona  la  placa  y  de  la  misma  manera  todas  las  otras 
rayas.  En  el  caso  de  la  mica  arrollada,  los  rayos  encuentran 
contemparáneamente  planes  de  diferentes  orientación  y  las 
varias  rayas  se  imprimen  contemporáneamente.  Con  intensi- 
dades muy  grandes,  es  posible  observar  las  rayas  principales 
sobre  la  pantalla  de  platinociamuro  de  baño. 

La  ^.situación  de  las  rayas  espectrales  permite  calcular  la 
distancia  de  los  planes  reflejantes.  Si  el  cristal  está  mmóvil, 
según  el  método  de  Laue,  y  los  rayos  lo  atraviesan,  la  colo- 
cación de  las  manchas  que  se  forman  alrededor  de  la  mancha 
central  formada  por  los  rayos  directos,  y  que  Uds.  pueden  ver 
en  proyección,  permite  calcular  la  posición  de  los  varios  pla- 
nes de  cristal. 

A  los  hermosos  estudios  de  Moseley,  Bragg,  Friedrich,  ba- 
sados en  la  observación  de  los  hechos  precedentemente  ex- 
puestos, es  debido  al  conocimiento  de  la  colocación  de  los  áto- 
mos en  muchos  cuerpos   cristalizados. 

Así  la  figura  que  proyecto  muestra  la  colocación  de  los  áto- 
mos de  carbono  y  los  planes  correspondientes  en  el  diamante. 
Estas  otras  dos  figuras  son  modelos  que  representan  la  colo- 
cación de  los  átomos  de  hierro  y  de  azufre  en  la  pirita. 
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No  dejaré  este  argumento,  sin  mencionar  las  investigaciones 
que  entre  nosotros  está  haciendo  el  Dr.  Laub  del  Instituto  del 
Profesorado  Secundario.  Ciertos  espectros,  o  zonas  de  máxi- 
ma y  mínima,  obtenidos  haciendo  atravesar  a  los  rayos  X  el 
borde  de  objetos  opacos,  abrían  conducido  este  físico  a  la  con- 
vinción  de  que  a  lo  largo  de  tales  bordes  hay  una  colocación 
regular  de  átomos  que  no  corresponde  sin  embargo  a  la  pro- 
pia de  la  forma  cristalina,  sino  a  la  que,  en  la  suposición  fh' 
un  isotropismo,  se  deduce  de  la  densidad  del  cuerpo  opaco  y 
del  número  N  de  Avogadro. 

Esto  estaría  de  acuerdo,  según  me  parece,  con  los  resultados 
de  numerosas  investigaciones  que  han  demostrado  que  las  ca- 
pas superficiales  de  los  sólidos,  como  la  de  los  líquidos  se 
encuentran  en  un  estado  particular;  y  yá  que  he  tocado  este 
argumento,  agregaré  que  tal  estado  particular  se  manifiesta 
con  una  diferencia  notable  en  las  propiedades,  especialmente 
la  conductibilidad  eléctrica,  con  respecto  a  las  del  cuerpo 
en  masa.  Las  experiencias  a  que  me  refiero  se  han  hecho 
especialmente  con  metales,  y  algunas  que  presentan  ciertas 
analogías  con  la  citada  de  las  láminas  líquidas,  se  proi3onían 
determinar  el  radio  de  acción  molecular. 

He  hablado  hasta  ahora  de  estados  de  la  materia  que  predo- 
minan en  el  mundo  inorgánico.  Sólidos,  líquidos  y  gases,  según 
la  clasificación  tradicional,  constituj'en  la  costra  terrestre,  los 
océanos  y  la  atmósfera. 

Pasando  al  mundo  orgánico,  encontramos  predominante  un 
«stado  que  no  es  ni  sólido,  ni  líquido,  sino  una  asociación  de 
los  dos. 

Las  llamadas  soluciones  coloidales,  caracterizadas  por  la  lenta 
difusión,  y  por  el  hecho  de  no  manifestar  casi  presión  osmó- 
tica, constituyen,  pues,  sistemas  difásicos.  La  fase  líquida  es 
continua,  la  fase  sólida  es  dispersada.  En  otras  palabras,  las 
soluciones  coloidales  no  son  verdaderas  soluciones,  sino  suspen- 
siones de  partículas  sólidas  en  un  líquido. 

Estas  partículas,  o  granulaciones  coloidales,  pueden  observarse 
directamente  con  el  ultramicroscopio,  o  sea  con  un  microscopio 
ordinario  en  el  cual,  con  un  oportuno  artificio,  se  ilumina  la 
preparación  de  manera  que  los  rayos  directos  no  puedan  llegar 
al  ojo  del  observador.  El  efecto  que  así  se  obtiene  es  análogo 
al  que  se  observa  cuando  un  haz  de  luz  solar  penetra  en  una 
pieza,  iluminando  el  polvo  atmosférico.  Por  ejemplo,  en  el  dis- 
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positivo  ultramicroscópico  que  aiiui  ven  preparado,  mi  liaz 
intenso  (le  luz  proveniente  de  una  lámpara  de  arco  es  enviado 
por  el  espejo  del  microscopio  ,  a  un  condensador  especial  lla- 
mado cardioide.  La  luz  penetra  solamente  en  la  periferia  de 
éste,  y  después  de  sufrir  dos  reflexiones,  llega  a  la  preparación, 
o  sea  a  la  solución  coloidal,  que  forma  una  delgada  capa  lí(piida 
entre  dos  vidrios,  con  tal  obliquidad,  que  los  rayos  al  llegar  a 
la  superficie  superior  no  la  atraviesan,  sino  son  reflejados  total- 
mente hacia  abajo.  En  tales  condiciones,  los  granulos  coloidales, 
que  por  el  fenómeno  de  difracción  difunden  la  luz  en  todo  sen- 
tido, aparecen  como  puntos  brillantes  sobre  un  fondo  negro.  La 
apariencia  es  la  del  firmamento  en  una  hermosa  noche  de  vera- 
no, pero  las  estrellas  de  este  diminuto  cosmo  bailan  una  danza 
extraña,  sin  descanso  y  sin  fin.  Es  el  movimiento  browniano 
atribuido  al  choque  irregular  de  las  moléculas,  el  ya  mencio- 
nado movimiento  eterno  espontáneo  de  toda  pequeña  partícula 
suspendida  en  un  fluido,  líquido  o  gas.  El  espectáculo  es  suma- 
mente interesante,  y  he  dispuesto  las  cosas  de  manera  de  poder 
proyectar  la  preparación  con  iluminación  ultramicroscópica,  pero 
los  puntos  brillantes  resultan  sobre  la  pantalla  demasiado  pe- 
queños para  que  se  puedan  percibir  a  cierta  distancia. 

Con  el  ultramicroscopio  han  podido  contarse  las  granulacio- 
nes coloidales,  se  han  podido  calcular  sus  dimensiones.  Las  más 
pequeñas  visibles  llegan  apenas  a  seis  nñllonésimos  de  milíme- 
tro de  diámetro,  pero  hay  sin  duda  coloides  constituidos  de 
partículas  todavía  más  pequeñas,  coloides  que  no  pueden  ya 
resolverse  con  el  ultramicroscopio.  A  pesar  de  su  pequenez, 
dichas  granulaciones  están  formadas  ordinariamente  por  la  agru- 
pación de  miles  o  millones  de  moléculas. 

Hay  coloides,  sin  embargo,  cuyas  moléculas  son  ya  de  dimen- 
siones tan  grandes,  que  cabe  dudar  que  las  supuestas  granula- 
ciones coloidales  no  sean  en  ellos  más  que  las  mismas  moléculas 
separadas.  Es  verdad  que  el  ultramicroscopio  revela  en  ellos 
la  presencia  de  granulaciones  de  dimensiones  notables,  pero  la 
mayoría  quedan  invisibles,  pudiendo  pero  separarse  del  líquido 
como  en  las  demás  coloides,  con  la  ultrafiltración,  o  sea  por 
medio  de  filtros  especiales  de  colodio  o  de  gelatina,  inventados 
por  Malfitano  y  perfeccionados  por  Bechhold. 

Gran  parte  de  los  coloides  orgánicos  como  los  albuminoides, 
las  gelatinas,  etc.,  i)ertenecen  a  esta  categoría.  Son  substancias 
<}ue  pasan  al  estado  de  solución  coloidal  por  el  simple  contacto 
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con  el  agua.  Lo  más  probable  es  que  se  encuentren  en  sus 
granulaciones  distintos  grados  de  agregación,  desde  simples 
moléculas  hasta  grupos  muy  vastos. 

Las  substancias  no  susceptibles  de  i)asar  espontáneamente  al 
estado  coloidal,  pueden  obtenerse  artificialmente  en  tal  estado 
subdividi('índ(»las  eu  pequeñas  partículas,  lo  que  se  consigue 
por  vía  química  o  por  acción  térmica.  Este  último  método  ha 
sido  empleado  por  Bredig  para  obtener  los  coloides  metálicos. 
Lístedes  pueden  observar  como  del  arco  voltaico  que  hago  esta- 
llar entre  una  varilla  de  plata  y  una  lámina  del  mismo  metal, 
debajo  del  agua  destilada,  se  desprendan  nubéculas  de  color 
parduzco :  es  la  plata  coloidal  de  Bredig,  el  llamado  electrargol 
en  el  uso  terapéutico. 

De  la  misma  manera  han  sido  obtenidos  los  metales  coloi- 
dales, níquel,  cobre,  platino,  paladio,  contenidos  en  estos  peque- 
ños frascos  y  todos  usados  en  la  medicina,  y  también  el  líípiido 
de  hermoso  color  rosado  que  ustedes  pueden  ver  en  este  tubo 
de  ensayo,  y  que  es  una  solución  coloidal  de  oro. 

Una  propiedad  característica  de  los  coloides  es  la  coagulación. 
El  coágulo,  o  sea  la  parte  aparentemente  sólida  que  se  separa, 
se  considera,  como  la  misma  solución  coloidal,  una  asociación 
difásica,  de  estructura  granular  y  esponjosa  o  alveolar.  A  este 
segundo  estado  de  los  coloides  se  le  da  el  nombre  de  gel  en 
contraposición  con  el  estado  de  sol  o  sea  de  solución  aparente. 

En  el  estado  de  gel  hay  coloides,  los  llamados  hidrófobos  por 
Bechhold,  que  conservan  una  cantidad  escasa  de  agua:  tales 
son  por  ejemplo  los  metales  coloidales.  Otros,  los  hidrófilos, 
como  muchos  coloides  orgánicos  o  biocolóides,  el  hidrato  férrico, 
la  silice  hidratada,  mantienen  una  cantidad  de  líípiido  enoruie, 
y  pueden  hasta  pasar  a  un  estado  (pie  tiene  mucha  de  las  carac- 
terísticas del  sólido,  sin  que  cese  la  aparente  homogeneidad  del 
sol.  Tal  estado,  el  propiamente  dicho  de  gelatina,  se  distingue 
por  una  especial  elasticidad  de  forma,  que  existe  a  pesar  de 
estar  en  gran  parte  la  masa  constituida  de  líquido. 

Los  coloides  en  estado  de  gel  son  impermeables  para  los  coloi- 
des en  estado  de  sol,  y  en  este  fenómeno  se  basa  la  diálisis, 
o  sea  la  difusión  a  través  de  membranas  vegetales  o  animales, 
que  permite  separar  los  coloides  de  los  llamados  cristaloides, 
o  sea  de  los  cuerpos  capaces  de  formar  verdaderas  soluciones, 
y  también  los  modernos  procedimientos  de  ultrafiltración. 

Una  propiedad  general  de  los  coloides,  así  en  estado  de  sol 
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como  en  el  de  gel,  es  de   fijar  substancias   disueltas,   u   otros 
coloides,  con  los  cuales  se  encuentren  en  contacto.    Las  subs- 
tancias fijadas  adhieren  a  la  trama  esponjosa  del   ffel,    o  a  las 
granulaciones  del  sol,  condensándose  en  las  vainas  líquidas  que 
las  rodean.  En  relación  con  este  fenómeno,  llamado  ndhmvción, 
están  los  métodos  de    coloración  de  las  substancias  textiles,  o 
los  usados  par  los  histólogos  para  los  tejidos,  y  probablemente 
la  distribución  de  las  substancias    nutritivas    entre   los   vanos 
elementos  del  organismo,'  las  complejas  relaciones  entre  toxinas 
y  antitoxinas  cuya  investigación  constituye  la  base  de  las  mo- 
dernas teorías  sobre  inmunidad,  y  muchos  otros  fenómenos  que 
sería  largo  mencionar. 

Las  substancias  adbsorbidas  no  pueden  separarse  fácilmente 
del  coloide,  que  siempre  conserva  cierta  cantidad.  Es  por 
esto,  que  la  composición  química  de  un  coloide  es  algo  extre- 
madamente varíable  según  las  circunstancias,  y  no  existen  en 
ningún  (;aso  coloides  sin  impurezas. 

En  el  estudio  de  las  propiedades  de  los  coloides,  es  de  gran 
utilidad  el  examen  de  las  condiciones  en  las  cuales  se  pro- 
duce la  coagulación.  Un  coloide  es.  como  dije,  un  sistema  di- 
fásico, con  un  enorme  desarrollo  de  superttcie.  La  vaina  liqui- 
da que  rodea  cada  partícula  sólida,  se  encuentra  sin  duda,  en 
un  estado  particular  de  tensión.  Es  probable  que  la  misma 
partícula  sólida,  cuyo  tamaño  es  del  mismo  orden  de  magni- 
tud del  radio  de  acción  molecular,  goce  de  propiedades  espe- 
ciales, distintas  de  las  que  tendría  el  cuerpo  en  masa.  Se  ad- 
mite que  la  partícula  sólida  y  su  respectiva  vama  líquida,  for- 
men en  conjunto  un  sistema  único,  que  es  lo  que  constituye 
propiamente  la  granulación  coloidal. 

La  coagulación  es  debida  a  un  fenómeno  de  adherencia  de 
las  granulaciones,  que  se  produce  cuando  las  vainas  liquidas, 
por  contigüidad,  se  hacen  solidarias. 

Pero,  ¿por  cuál  causa  se  mantienen  separadas  las  granula- 
ciones 'en  las  soluciones  coloidales,  cuando  el  coloide  se  en- 
cuentra en  condiciones  de  relativa  estabilidad?  Un  sol  pre- 
senta un  enorme  desarrollo  de  superficie  y,  por  consiguiente, 
una  notable  energía  supei-ficial,  que  tiende  a  disminmr  iiideh- 
nidamente,  lo  que  significa  que  las  granulaciones  tienden  a 
formar  agregaciones  siempre  más  voluminosas.  Lo  que  se  lo 
impide  son,  en  muchos  coloides,  fuerzas  eléctricas  que  obran, 
se-ún  una  teoría  de  Helmholtz  y  de  Lippmann,  disunnuy.Mulo 
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la  ejiergía  superficial.  En  otras  palabras,  las  granulaciones 
coloidales,  cargadas  de  electricidad  se  rechazan,  y  solo  se  pro- 
duce la  coagulación  cuando  por  una  causa  cualquiera  tales 
granulaciones  pierdan  la  carga  eléctrica  cpie  las  mantiene  ale- 
jadas. 

La  existencia  de  cargas  eléctricas  en  las  granulaciones  se 
puede  probar  fácilmente.  Observando  con  el  ultramicroscopio 
un  coloide  entre  dos  electrodos,  unidos  a  los  polos  de  una 
pila,  se  ven  las  granulaciones  desplazarse  hacia  uno  de  los  elec- 
trodos. Se  pueden  de  tal  uianera  distinguir  dos  categorías  de 
coloides:  los  positivos,  cuyas  granulaciones  van  hacia  el  elec- 
trodo negativo,  y  los  negativos  (jue  se  desplazan  liacia  el  po- 
sitivo. 

Como  la  solución  coloidal  en  conjunto  es  neutra,  se  admite 
<pie  una  carga  eléctrica  opuesta  a  la  de  la  parte  sólida  del 
granulo  se  encuentre  en  la  vaina  líquida.  El  granulo  es  así 
rodeado  por  una  doble  capa  eléctrica,  cuya  existencia  es  debi- 
da, probablemente,  a  su  asociación  con  iones  presentes  en  el 
líquido. 

Una  causa  de  coagulación  es  la  presencia  de  cantidades 
aún  mínimas  de  electrolitos.  Es  probable  que  los  iones  de 
estos,  agregándose  a  los  de  signo  opuesto  de  las  granulacio- 
nes, las  descarguen,  permitiendo  así  a  la  tensión  superficial 
de  obrar,  disminuyendo  la  superficie. 

Un  efecto  análogo  a  la  presencia  de  electrólitos,  produce  en 
un  coloide  la  presencia  de  otro  coloide  de  signo  opuesto:  hay 
precipitación  más  o  menos  completa,  que  no  se  produce  si  los 
dos  coloides  son  del  mismo  signo. 

Hay  que  notar  que  la  estabilidad  excepcional  de  ciertos  co- 
loides orgánicos,  como  las  gelatinas,  las  gomas,  los  albuminoi- 
des,  etc.,  es  decir  las  mismas  substancias  que  pasan  espontá- 
neamente al  estado  de  sol  en  presencia  de  agua,  difícilmente 
puede  interpretarse  como  un  fenómeno  puramente  eléctrico. 
Las  cargas  de  las  granulaciones  son  en  estos  coloides  muy 
pequeñas  o  aún  nulas  y  la  coagulación  se  produce  solamente 
en  presencia  de  grandes  cantidades  de  electrolitos  que  actúan 
aumentando  la  tensión  superficial. 

He  hablado  antes  de  estabilidad  relativa  de  los  coloides. 
En  efecto,  no  existen  coloides  perfectamente  estables.  Su  ca- 
rácter más  notable  es  de  modificarse  espontáneamente  con  el 
tiempo.     Un  coloide  es  en  cierto  sentido  un  ser  que  evolucio- 
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lui  de  Lina  inanera  individual,  y  cuyas  propiedades  depeiuleu 
de  toda  su  historia  anterior,  lo  que  introduce  el  concepto 
de  lierencia  en  el  unmdo  inorgánico.  La  misma  observación 
he  hecho  antes  con  respecto  a  los  sólidos,  pero  el  carácter 
evolutivo  se  acentúa  en  el  estado  coloidal,  al  punto  que  es 
lícito  hablar  de  la  oída  de  un  coloide,  de  su  ciclo  vital,  de 
fenómenos  de  envejeciiHiento.  Si  la  reversibilidad  es,  en  gene- 
ral, en  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  una  condición  ideal,  a 
la  cual  podemos  acercarnos  sin  realizarla  nunca  completamen- 
te, nada  puede  afirmarse,  fuera  de  la  vida  de  los  organismos, 
es  más  irreversible  que  la  existencia  de  un  coloide.  No  tiene 
razón,  pues,  Bergson,  cuando,  basándose  en  el  criterio  de  re- 
versibilidad y  de  evolución,  pretende  establecer  una  distinción 
neta,  un  abismo  infranqueable  entre  los  fenómenos  de  la  vida 
y  los  del  mundo  inorgánico. 

La  variación  irreversible,  o  sea  evolutiva,  se  manifesta  en 
todas  las  propiedades  de  los  coloides,  viscosidad,  índice  de  re- 
fracción, color,  tamaño  y  número  de  las  granulaciones,  com- 
posición de  éstas  y  del  líquido  que  las  rodea,  conductibiHdad 
eléctrica,  enturbiamiento,  etc.  Los  mismos  geles  evolucionan. 
En  una  gelatina,  por  ejemplo,  cambia  con  el  tiempo  el  módulo 
de  elasticidad  y  la  peruieabilidad  para  los  cristaloides. 

Cuando,  por  consiguiente,  se  habla  de  propiedades  bien  deter- 
minadas de  un  coloide,  debe  siempre  entenderse  que  estas 
propiedades  han  existido  en  un  instante  determinado:  ni  an- 
tes habrían  podido  encontrarse,  ni  después  nunca  volverán  a 
encontrarse  idénticas. 

Lo  que  acabo  de  decir  establece  indudablemente  un  vínculo 
entre  los  fenómenos  vitales  y  las  propiedades  de  las  coloides. 
Pero  existen  otras  analogías  más  notables. 

Los  fermentos  o  enzimas,  caracterizados  por  la  i)ropiedad 
de  hacer  evolucionar  hacia  nuevas  formas  químicas  ciertas 
substancias,  constituyen  indudablemente  algo  como  un  estado 
intermedio  entre  la  materia  viviente  y  la  no  viviente,  y  en 
efecto,  los  fermentos  desempeñan,  en  el  organismo,  un  papel 
importantísimo  en  todos  los  complicados  procesos  del  meta- 
lulismo.  Ahora  bien,  los  fermentos  son  coloides,  y  sus  jn-o- 
piedades  singulares  son  probablemente  debidas  al  enorme  de- 
sarrollo de  superficie  que  los  caracteriza.  La  acción  catalítica 
que  manifiestan  los  fermentos,  no  es  por  otra  parte  liuiitada 
a  estos  cuerpos  orgánicos  tan   complejos,  puesto  (pie    es    pro- 
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pia  también  de  los  metales  coloidales.  El  platino  coloidal. 
por  ejemplo,  acelera  notablemente  la  descomposición  del  agua 
oxigenada,  aún  cuando  un  solo  átomo-gramo,  (tantos  gramos 
cuantas  son  las  unidades  del  número  que  representa  el  peso 
at('»mico),  está  diluido  en  70  millones  de  litros.  Hecho  real- 
uionto  sorprendente:  la  actividad  catalítica  de  los  metales  coloi- 
d.ües  es  paralizada  por  la  presencia  de  cantidades  infinitesi- 
males de  ciertas  substancias  que  son  tóxicas  para  los  organis- 
mos. Así  para  el  platino  coloidal  son  suficientes,  para  impe- 
dir su  acción,  cinco  cien  millonésimo  de  molécula-gramo  por 
litro  de  cianuro  de  potasio  o  de  ácido  cianídrico  y  cuatro  cien- 
milésimos de  fósforos. 

Pero,  lo  que  más  que  cualquiera  otra  consideración  prueba 
la  relación  íntima  que  existe  entre  el  estado  coloidal  y  la  vida, 
es  el  hecho  de  estar  constituidos  los  organismos  de  coloides, 
de  ser  verdaderos  sistemas  coloidales  compuestos  de  soles  y 
de  geles.  Las  coloides  no  solo  constituyen  la  parte  esencial 
de  la  célula,  sino  entran  en  la  composición  de  todos  los  líqui- 
dos orgánicos,  y  aún  de  muchas  partes  sólidas  de  los  organis- 
mos. Por  otro  lado  ¿cómo  podría  concebirse  la  vida,  a  lo 
menos  en  la  forma  en  la  cual  la  conocemos,  sin  el  estado 
coloidal?  La  vida  es  algo  instable,  algo  fluctuante,  y  al  mismo 
tiempo  capaz  de  mantener  invariada  la  forma.  Solo  en  los 
coloides  se  encuentran  reunidas  propiedades  tan  contradicto- 
rias en  apariencia.  Esta  estabilidad  relativa  de  la  forma,  que 
no  impide  la  circulación  de  la  materia,  es  una  propiedad  ca- 
racterística de  los  geles.  Los  cristaloides  se  difunden  en  las 
gelatinas  casi  con  la  misma  facilidad  que  en  los  líquidos,  a 
pesar  de  presentar  éstas  ciertos  caracteres  propios  del  estado 
sólido,  y  se  comprende  así  como  cuerpos  disueltos  pueden  al- 
canzar fácilmente  todos  los  elementos  del  organismo.  La  adb- 
sorción  distribuye  estas  substancias  rápidamente,  merced  al 
enorme  desarrollo  de  su  superficie,  y  funciona  coma  un  meca- 
nisuio  regulador,  manteniendo  tanto  más  tenazmente  ligadas 
las  substancias  necesarias  a  la  vida  a  los  elementos  coloidales, 
cuanto  más  escaseen  en  un  punto  determinado  del  organismo. 
El  mismo  desarrollo  de  la  superficie  permite  la  rápida  movi- 
vilización  de  tales  substancias  hacia  las  regiones  más  necesita- 
das. Las  substancias  nutritivas  que  sirven  para  alimento  son 
en  gran  parte  coloides,  pero  son  transformadas  en  el  aparato 
digestivo,  por  obra  de  los  enzimas,  en  cuerpos   solubles  y    de 
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fácil  difusión,  y  una  vez  penetradas  en  el  organismo,  nueva- 
mente reducidas  a  formas  coloidales  que  no  atraviesan  las 
membranas  y  no  pueden  salir. 

La  substancia  más  abundante  en  la  constitución  de  los  orga- 
nismos es  el  agua.     Solo  el  estado  coloidal  permite  la    íntiuia 
asociación  de  tal  elemento   predominante    con    otros    cuerpos, 
sin  que  cesen  de  existir  formas  y  estructuras,  sin  que  las  fluc- 
tuaciones en  la  cantidad,  que  son  una  de  las  características  de 
la  actividad  vital,  sean  acompañadas  por  discontinuidades,   por 
saltos  bruscos  como  los  que  se  notan  en  las  soluciones    cuan- 
do, por  substracción  de  agua,  se  deposita  un   precipitado  cris- 
talino.    Piénsese  en  una  gelatina:    De  una  condición  de   gran 
imbibición,  con  propiedades  que  recuerdan  las  de  los  líquidos 
pueden  pasar  a  un  estado  de  sequedad   completa    por   grados 
insensibles,  sin  cambio  repentino  de  estado;   ¿no    sucede    algo 
análogo  en  los  organismos,  sobre  todo  en  ciertos    organismos, 
cuyo  protoplasma  puede  perder  casi  la  totalidad  del  agua    sin 
que  se  modifique  la  estructura  y  por  consiguiente  la  vitalidad. 
Y  los  movimientos  de  los  animales,    movimientos  protoplas- 
máticos  y  contractilidad  de  fibras  musculares,   que   alguien  lia 
interpretado  como  fenómenos  de  imbibición  coloidal    y    de  va- 
riación de  tensión  sui)erñcial,  ¿serían  posible  sin  la  particular 
elasticidad  de  forma  de  los  geles? 

La  relación  que  existe  indudablemente  entre  el  estado  co- 
loidal y  los  fenómenos  vitales,  ha  sugerido  a  algunos  biólogos 
la  idea  de  imitar  con  coloides  las  formas  de  la  vida. 

Se  trata  en  realidad  de  imitaciones  algo  groseras,  y  pura- 
mente exteriores,  de  organismos  vegetales  y  animales,  no  des- 
provistas, sin  embargo,  de  ciertos  interés,  puesto  que  el 
desarrollo  de  tales  pseudos  organismos  es  consecuencia  de 
fenómenos  que  juegan  un  papel  importante   en  la  vida. 

En  este  recipiente  de  vidrio  está  una  planta  de  Leduc,  cre- 
cida la  noche  pasada  en  una  solución  de  ferrocianuro  potásico 
con  cierta  cantidad  de  gelatina  y  de  cloruro  de  sodio,  de  se- 
millas formadas  con  una  mezcla  de  sulfato  de  cobre  y  azúcar. 
Si  se  considera  solo  el  aspecto  estertor,  la  imitación  es  sor- 
prendente: hay  tallos,  ramas,  frutos.  El  fenómeno  es  debido 
a  la  formación  de  películas  coloidales  y  semipermeables  de 
ferrocianuro  de  cobre.  La  vaina  formada  por  este  cjel  inorgánico 
es  hinchada  por  la  presión  osmótica,  y  cede  en  los  puntos 
más  débiles,  i)ero  vuelve  inmediatamente  a  formarse  al  contacto 
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del  sulfato  de  cobre  con  el  ferrociaiuiro  potásico,  y  así  va  ex- 
tendiéndose. 

Esta  otra  planta  cpie  se  parece  un  poco  a  un  coral  ha  crecido 
de  una  semilla  de  cloruro  de  manganeso  en  una  solución  de 
silicato  de  potasio. 

Con  varios  métodos,  y  siempre  basándose  en  fenóuienos  do 
lormación  de  rjcles  y  de  tensión  osmótica,  se  ha  procurado 
imitar  organismos  vegetales  y  animales,  de  reproducir  los  mo- 
vimientos protoplasmáticos,  la  formación  de  pseudopodios  y 
liasta  la  división  (celular  y  las  figuras  cariocinéticas. 

Pero  una  analogía  más  profunda  con  los  organismos  vivien- 
tes, parecen  presentar  ciertos  cristales  pastosos  o  semi-fluídos, 
(jue  participan  en  algo  de  la  naturaleza  de  los  coloides,  en 
particular  de  los  (jeles,  puesto  que  son  capaces  de  absorber 
grandes  cantidades  de  agua.  Son  probablemente  especies  de 
coloides  con  granulaciones  constituidas  por  gérmenes  cristali- 
nos orientados.  Lehmann,  (|ue  los  estudió  hace  pocos  años, 
encuentra  en  estos  agregados  cristalinos  una  analogía  con  los 
organismos  mucho  más  completa  que  la  de  las  plantas  de 
Leduo,  que  son  vacías  interiormente.  Las  más  notables  entre 
las  substancias  estudiadas  recieiitemente  por  el  mismo  autor, 
como  el  protagón,  la  frenosina  y  la  querasina  tienen  una  com- 
posición compleja  y  toman  formas  que  couio  pueden  ver  en 
las  figuras  que  proyecto,  recuerdan  de  una  manera  asombrosa 
las  de  infusorios,  flagelatos  y  diatónicas.  Estas  substancias 
son  birefrigentes,  pero  tal  propiedad  no  se  nota  cuando  los 
cristales  han  absorbido  mucha  agua.  El  protoplasma,  observa 
Lehmann,  podría  tener  análoga  estructura,  no  observándose 
en  el  birefrigencia  ninguna  por  su  estado  de  gran  imbibición 
coloidal. 

SeTiores,  me  doy  cuenta,  y  realmente  demasiado  tarde,  de 
que  al  hablar  del  estado  coloidal,  he  cedido  a  la  tentación  de 
discutir  la  naturaleza  y  la  interpretación  de  los  fenómenos  de 
la  vida.  Es  un  argumento  fascinador,  el  cual  sin  embargo  no 
habría  debido  tocar,  porqué  pasa  de  los  límites  de  mi  modesta 
com])etencia.  Espero  que  alguno  entre  los  biólogos  presentes 
que  han  tenido  la  bondad  de  escucharme,  quiera  un  día  darnos 
una  continuación  de  uii  conferencia,  exponiéndonos  hasta  (pie 
punto  hayan  tenido  éxito,  y  hasta  que  punto  hayan  fracasado 
las  tentativas  de  interpretación  físico -química  de  la  vida,  y  ya 
que  el  pecado  de   penetrar    en  campo   ({ue    no  es  el  mío  está 
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ya  consumado,  completo  mi  pensamiento.  Es  mi  convencimiento 
íntimo  que  a  pesar  de  todo  el  esfuerzo  de  una  moderna  filoso- 
fía neo  -  vitalista,  la  interpretación  físico  -  química,  o,  como  dicen 
los  filósofos,  mecanicista  de  la  vida,  no  obstante  sus  dificul- 
tades, sus  posibles  fracasos  pasados  y  presentes,  es  el  único 
camino  fecundo,  el  único  capaz  de  alcanzar  en  el  porvenir, 
resultados  de  orden  científico. 


Virgilio  Tkdeschi. 


EPiswiA  mm  DE  mw 


Dr.  ThoopJiÜKs   Wechsler 

viro  doctissimo  Michaéli  Toro  ¡j  Gómez,  S.  I).  P. 


Novam  methodum  institutionis  nostri  gratissiini  sermoiiis 
Latini  in  veiieratam  domum  hujus  facultatis  litteraruin  introduc- 
turiis  rationem  tibi,  carissime  amice,  dandam  aestiino  duabus 
causis.  Primum  quod  tu  nuper  de  hac  re  latius  opinioneni 
exposuisti  in  actis  diurnis,  quíe  «Diario»  vocantur.  Secunduní 
({uod  tuaui  in  institutione  experientiaui  et  rectum  in  rebus 
doetis  judicium  magni  habeo,  minimeque  velini  aliquid  eis 
contrarium  initiare  sine  prorapta  explicatione,  cur  hoc  faciam. 
Apertaní  tibi  hanc  epistolaní  mitto,  quia  alus  etiam  debita  et 
ipsis  aluninis  nostris  quasi  defensionem  liuius  metliodi  exhiberi 
fas  est,  ne  in  ea  meram  cupiditatem  reruní  novarum,  vel,  quod 
pejus  esset,  vanitatem  et  superfluam  eruditionis  ostentationeni 
videant. 

(^)uare  novitatis  stiniulus  onuiino  niilii  absit  faeile  denion- 
stranduui  puto,  etianisi  manifesté  dicam  neminem  a  me  istam 
novam  institutionem,  scilicet  usum  Latinse  loquelíe  in  litteras 
hujus  linguse  docendo,  poposcisse,  ne  quidem  —  o  miraculum!  — 
ahnnnos.  Illud  iaitur  memorabile  dictum  gratissimi  Latinitatis 
vatis  («poscimur»)  honeste  hic  repetere  non  possim.  Nam  etsi 
v(!rum  sit  me  MinervíB,  ut  aUus  optimi  vatis  utar  verbis, 
ingenti  porcussum  amore  esse,  hoc  desiderium  incassum  man- 
sisse  confiteri  cogor,  utpote  non  reciprocum.  Cur  ergo  «in 
nova  fert  animus,  mutatis  dicere  verbis?» 

—  Si  faeile  istud  cuique  liquet,  neminem,  nisi  fere  insaniat, 
iniussum  et  inutilem  laborem  persequi,  facillime  illud  alterum 
demonstrare  possum  pluribus  argumentis,  i.  o.  vanitate    et  os- 
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teiitationis  studio  me  omniuo  carere.  Nemo  magis  quam  tu,  o 
amice  benevole!  fractam  lucam  valetudinem  cognovit  alia(iue 
huius  status  consequentia.  Quomodo  ego,  talis,  vanitate  laborari 
me  patiar,  cum  nec  propinquos  habeam  quibus  laus  mea  et 
lama  meritis  quassita  decori  esse  possit?  Quod  phis  est,  eciui- 
dem  in  Latine  loquendo  majorem  eruditionem  miiiime  video. 
Immo  multo  niinus  landem  quam  Induní  babeo,  ad  quod  nihil 
iiisi  bona  memoria  et  assiduitas  in  autorum  lectione  necesse 
est.  Id  ipsum  vero  et  quod  mox  exponam,  causa  et  ratio  mei 
suscepti  est. 

Nam  etsi  «vita?  summa  brevis,  spem  longam  incoharo  me 
vetat  et  receptui  canere  monet,  quare  vanitas  et  exhibitio 
jam  dudum  animum  pigrum  et  triste  deseruerunt,  illa  bona 
contra  manserunt  et  ad  supremum  finem  usque  mansura  et 
spero  et  cupio:  amor  laboris  et  deliciarum  innocentium,  cupi- 
ditas  utile  quiddam  faciendi,  scrupulosa  officii  suscepti  obser- 
vatio,  generaliter  loquendo,  otium  involuntare,  quam  recte 
possim,  poneré. 

Iníirmitas  enim  ab  utilioiibus  et  laudabilioribus  operibus 
crudeli  manu  detraxit  et  aurem  vellens  illud  «Solve  senescen- 
tem,  etc.»  increpuit,  quare,  ad  hunc  quasi  secessum  coactus, 
huic  totam  operam  daré  conor  quod  humeri  adhuc  non  recusent. 
Valde  líBtor  quod  haec  opportunitas  ultro  et  inopinanter  se 
praebet  publice  gratias  agendi  viribus  illustribus,  decanis  nostris 
reverendissimis  et  mihi  praecipue  benevolentissimis,  Josepho 
Matienzo,  Rudolpho  Rivarola,  Norberto  Pinero  nec  non  omnium 
antiquiori  Laurentio  Anadón,  quorum  benigna  opinio  de  mo- 
desta mea  humanitatis  et  antiquarum  rerum  eruditione  januam 
Iniius  donms  aperuerunt,  ut  juventuti  Argentinse  pro  virili  parte 
nutriuientum  spiritus  effundam.  Quo  beneficio  factuní  est,  ut 
cum  Venusino  canere  possim:  «Hoc  erat  in  votis,  etc.»,  et 
opus  simul  jucundum  et  viribus  meis  gequum  mihi  relictum 
sit,  fjratiiin  illis  benevolis  fjraUssimo.  Tertio  nominato  hoc 
magnopere  mérito  tribuo,  quod  linguarum  classicarum  studium 
intentius  nec  non  extensius  fieri  curavit. 

ídem  fuit  qui  in  programmate  pensum  cuarti  latinitatis  anni 
ex  «litteratura  Latina»  in  «sermo  et  litteratura  Latinorum» 
nnitavit.  Cum  huius  doctissimi  viri  opinionem  mete  congruere 
viderem  ex  illo  tempore  maximam  operam  dedi  alumnos  nostros 
Latinum  instituendo,  non  solum  patrio  sermone  de  autoribus 
Latinis  verba  faciendo.  Hoc  usque  adhuc,  ut  usquequaque  fcre 
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tit,  autores  transfercndo  ot  exemplaria  Latina  nocturna  et 
diurna  manu  versare  commendando  feci.  Sed  ultimo  niilii  in 
nientem  venit  utile  dulci  misceri  posse  et  simul  juvenibus 
facilius  at  intentius  opus  faceré,  milii  antem  jucundius.  llaec 
est  —  ad  finem  propero,  ne  loquatdor  quam  eloquentior  videar 
—  dúplex  causa  novitatis. 

Tu,  amice,  bene  dixisti  in  illo  scrípto,  quod  sui)ra  menioravi. 
non  esse  necesse  in  istis  nostris  temporibus  alunmos  Latine 
loqui  docere.  Ego  idem  censeo.  Sed  non  est  hoc  nieum  propo- 
situm.  illud  tantuní  conor  ut  loquentem  me  intelligant  et  sic 
assidua  repetione,  ut  loquela  fit.  Latina  voeabula  et  regulas 
grammaticse  melius  memoria  retineant.  Hoc  enim  expertum 
liabeo.  ut  multi  alii  physiologi,  validius  memorii»  liaerere  quee 
audinnis  et  frequenter  audimus,  quam  (pi;e  leginnis  et  oculis 
solum  percipimus. 

Nunc  quod  ad  me  attinet,  seraper  gavisus  sum  et  magnse 
voluptati  mihi  fuit  alienis  linguis  loqui,  ut  mihi  bene  constat 
omnes  homines,  qui  alienam  linguam  noverunt,  valde  gaudere 
illa  lingua  loquenten  vel  dumtaxat  loqui  audire  et  intelligere, 
quoties  opportunitas  se  praebeat.  Ad  hoc  spectavi  cum  supra 
dixerim,  me  in  hac  novitate  magis  /udum  (juam  latidem  quferere. 

Vale. 

1)r.  Te(Jfilo  Wechsler. 


\p 
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EN   LA   FACULTAD  DE   CIENCIAS   MÉDICAS  O) 


DISCURSO   DEL   SEÑOR   CONSEJERO   DOCTOR    D.    DANIEL    .T.    CRANWELL 

Celebrábamos,  poco  ha,  algunos  colegas  y  amigos,  una  fiesta 
de  bienvenida  en  honor  de  un  eminente  médico  extranjero. 
A  la  hora  de  los  toast,  éste  levantóse  para  ensalzar,  en  tér- 
minos felices,  nuestro  patriotismo,  « amplio,  generoso  y  hospita- 
lario», manifestándose  gratamente  impresionado,  por  la  soberbia 
arrogancia  con  que  los  hijos  de  esta  tierra  se  titulan  argentinos. 
La  fina  penetración  del  profesor  francés,  habia  sorprendido 
los  sentimientos  más  íntimos  de  nuestra  alma,  y  la  razón  de 
nuestra  grandeza. 

Es   exacto;   nos   sentimos   orgullosos   por  ser  ciudadanos  de 
una  nación  con   hermosas  tradiciones,   que  venera  sus  héroes, 

(1)  Los  presentes  discursos  fueron  pronunciados  el  lunes  tres  de  julio  de  1916, 
durante  la  ceremonia  que  tuvo  lugar  en  la  Facultad  de  ciencias  médicas  con  motivo 
de  la  colación  de  grados.  La  demora  con  que  se  publican  débese  a  una  negligencia 
Involuntaria  de  la  secretaría  de  la  dirección.  Por  ello,  pedimos  disculpa  a  los  seno- 
res  colaboradores  y  lectores  de  la  revista. 

Presidió  el  acto  de  la  colación,  el  señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  Eule- 
mió  Uballes,  quien  tenía  a  su  derecha  al  Decano  de  la  Facultad,  doctor  Enrique 
Bazterrica,  ocupando  los  sitiales  de  la  mesa  de  honor,  el  delegado  de  la  Facultad  de 
medicina  de  Córdoba,  doctor  Jerónimo  del  Barco,  decanos  de  las  facultades,  acadé- 
micos, consejeros  y  profesores  de  la  Universidad. 

En  nombre  de  los  colados  habló  el  ex  alumno  doctor  Juan  Guglielmetti,  acree- 
dor a  la  medalla  de  oro  del  curso  de  1915,  y,  en  nombre  de  la  Facultad,  lo  hizo  el 
señor  académico,  consejero,  profesor  doctor  Daniel  J.  Cranwell. 

En  la  misma  ceremonia  se  distribuyeron  recompensas  y  diplomas  en  la  siguiente 
forma:  premio  de  honor,  medalla  de  oro  y  diploma,  al  doctor  David  Staffieri,  del 
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respeta  cariñosamente  su  bandera,  ama  la  libertad  y  la  gloria, 
y  hoy  celebra,  fuerte  y  consciente,  el  más  fausto  acontecimiento 
de  su  historia,  glorificando  los  varones  ilustres  que  hace  cien 
años  proclamaron  la  indeijendencia. 

Este  patriotismo  fervoroso,  se  encuentra  vigorosamente  ci- 
mentado  por  la  fecundidad  de  nuestro  suelo,  la  sabiduría  de 
nuestras  leyes,  la  intensa  labor  y  la  inteligencia  preclara  de 
nuestros  conciudadanos,  así  como  por  la  grandeza  de  nuestras 
instituciones. 

Es,  como  lo  hiciera  notar  el  mismo  profesor,  « una  religión 
nueva,  que  hace  prosélitos»,  muy  diferente  del  nacionalismo 
egoísta,  que  profesan  las  viejas  sociedades.  Es  la  religión  del 
amor,  la  tolerancia  y  el  trabajo. 

Los  argentinos  no  conocemos  el  odio,  la  intolerancia  nos 
subleva,  la  quietud  nos  espanta.  Tenemos  la  visión  fija  en  un 
lummoso  porvenir,  y  una  sublime  idea  de  progreso  domina 
nuestra  existencia.  La  prosperidad  material  no  nos  seduce 
tanto  como  la  riqueza  intelectual  y  la  grandeza  moral. 

Por  eso  honramos  la  Universidad,  y  profesamos  un  verdadero 
culto  por  esta  Facultad  de  medicina,  donde  se  enseña,  a  la  luz 
de  la  antorcha  que  nos  legaron  los  viejos  maestros,  la  ciencia 
con  verdad,  y  el  arte  con  moralidad,  a  esa  juventud  sana  y 
vigorosa,  que  hoy  festeja,  conjuntamente  con  nosotros,  una 
centuria  de  vida  independiente  y  la  terminación  feliz  de  su 
carrera. 

Jóvenes  colegas: 

Esta  casa  ha  perdido  hoy  su  severidad  habitual,  se  ha  en- 
galanado para  festejaros.  Los  maestros  participan  de  vuestra 
alegría,  comparten  vuestro  triunfo,  comprenden  vuestra  intima 
satisfacción.  Ellos  me  encargan  ser  el  intérprete  de  sus  afectuo- 
sos sentimientos,  para  el  solemne  momento  en  que,  satisfechas 


curso  de  medicina  de  19U,  y  a  don  Ernesto  Mentasti,  de  la  escuela  du  farmacia; 
premio  Facultad,  a  la  mejor  tesis,  al  doctor  Atilio  Tiscornia;  premio  «Eduardo  M. 
Pérez  ►,  otorgado  por  primera  vez,  al  doctor  Faustino  J.  Trongé,  por  el  mejor  trabajo 
presentado  en  el  país  sobre  la  obstetricia  en  sus  relaciones  con  la  medicina  lega' ; 
premio  «Félix  do  Azara»  a  los  doctores  Tomás  J.  Rumi  y  Martiniano  Leguizamón 
Pondal;  diploma  de  honor,  a  los  doctores  Raúl  Parody,  Juan  B.  GaiTahan,  Carlos 
M.  Squirru,  Raúl  Alvarez,  José  Aphalo,  Enrique  Castaño,  Raúl  Pinto  Escalier,  Jo'é 
E.  Egüüs,  Manuel  Bertoldi,  Juan  A.  Borghi,  Moisés  Sorfaty,  Carlos  Allende  Iriarti 
y  Héctor  Rebay,  de  la  escuela  de  medicina,  y  diploma  de  honor  a  la  señorita  Elena 
Sidelnick,  de  la  escuela  de  farmacia. 
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ampliamente  las  rudas  pruebas  a  que  fuisteis  sometidos,  vais 
a  recibir  el   título   honroso  que   acredita   vuestra   competencia. 

Habéis  terminado  la  carrera,  pero  la  profesión  grave  y  diíicil 
comienza  hoy.  Ella  es,  seguramente,  grande  y  noble,  la  res 
sacra,  el  arte  divino  de  los  antiguos,  y  os  permitirá  conquistar 
los  mejores  triunfos,  y  merecer  los  más  grandes  honores.  Pero 
al  mismo  tiempo,  la  lucha  constante  con  la  enfermedad  y  la 
muerte  comporta  los  más  rudos  sinsabores,  los  más  graves 
peligros  y  una  enorme  responsabilidad,  porque  los  errores  son 
frecuentemente  irreparables.  Bien  dice  Littré,  que  no  se  puede 
jugar  con  la  peligrosa  serpiente  de  Epidauros. 

Permitidme,  entonces,  que  yo  os  describa  a  grandes  rasgos, 
las  cualidades  que  debe  tener  el  médico,  que  aspira  ser  res- 
petado. 

Aquel  que  desea  ejercer  cumplidamente  nuestra  profesión 
debe  dominar  la  ciencia,  sentir  las  inspiraciones  del  arte  y, 
sobre  todo,  estar  dotado  de  una  gran  sohdez  moral. 

Tiempo  ha  ya  que  la  medicina  abandonara  el  empirismo. 
Hoy  se  requieren  conocimientos  científicos  precisos,  sobre  la 
morfologia  de  nuestro  cuerpo,  el  funcionamiento  de  sus  órganos 
y  la  intima  constitución  de  sus  tejidos.  Sin  ellos  no  es  posible 
comprender  las  alteraciones  anatómicas  y  funcionales  que  pro- 
duce la  enfermedad. 

Es  indispensable  el  dominio  perfecto  y  metódico  de  la  pato- 
logía. Lo  contrario  significa  no  poder  aprovechar  del  inmenso 
trabajo  acumulado  durante  siglos,  e  implica  una  ignorancia 
irreparable,  pues  sólo,  se  diagnostica  y  se  trata  con  eficacia 
aquella  enfermedad  que  se  conoce. 

La  versación  en  ciencias  auxiliares  no  constituyen  un  mero 
adorno.  Sin  ellas  quedarían  sin  solución  muchos  probleuias, 
pues  prestan  una  ayuda  inapreciable  tanto  para  el  diagnóstico 
como  para  el  tratamiento.  ¿Cómo  prescindir  de  esa  luz  miste- 
riosa que  fotografía  nuestro  esqueleto  y  nos  muestra  sus  más 
íntimas  alteraciones:  que  transparenta  nuestro  cuerpo  y  nos 
permite  sorprender  los  órganos  en  pleno  funcionamiento  y 
precisar  sus  más  íntimos  trastornos? 

No  es  posible  comprender  la  etiologia  y  patogenia  de  las 
enfermedades  infecciosas  y  las  infecciones  quirúrgicas  sin  co- 
nocer a  fondo  la  bacteriología.  Ni  puede  tener  criterio  y  se- 
guridad,  sobre  profilaxis,   asepsia,   vacunación  y  sueroterapia, 
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aquel  que  ignora  la  vida  de  los  iníinitaniente  pequeños,  que 
descubriera  Pasteur,  ese  genio  incomparable,  que  ha  revolucio- 
nado la  medicina,  arrancándola  para  siempre  de  la  quietud  y 
el  pesimismo. 

El  médico  que  carece  de  ciencia,  merece  menos  respecto  que 
los  empiricos  de  antaño.  Al  menos  ellos,  durante  los  largos 
siglos  en  que  languideció  la  medicina,  fueron  los  espíritus  inge- 
niosos y  audaces  (jue  se   ocuparon  de  aliviar  a  la   Immanidad. 

Pero  la  ciencia  ha  de  serviros  poco  en  el  ejercicio  profesional, 
si  al  mismo  tiempo  no  cultiváis  el  arte.  Cierto  es  que  el  sabio 
se  forma  y  el  artista  nace.  Pero  os  diré  copiando  a  aquel 
gran  médico  que  fuera  en  su  juventud  profesor  de  retórica, 
ilustrara  más  tarde  la  cátedra  de  terapéutica  y  por  último  co- 
ronara su  hermosa  carrera  en  el  Hotel  Dieu  de  París:  «Se  nace 
artista  en  este  sentido,  que  si  el  cielo  os  ha  rehusado  la  aptitud 
artística,  cualquier  cosa  que  hagáis,  no  seréis  más  que  sabios, 
pero  con  la  aptitud  más  feliz  a  nada  llegareis  sin  el  trabajo. 
¡Esperad  tranquilos  las  fálices  inspiraciones  del  arte!» 

¿Creéis  acaso  que  los  grandes  médicos,  hubieran  podido  le- 
vantarse sobre  el  nivel  común  y  vulgar,  si  no  hubiesen  culti- 
vado su  inteligencia  con  el  trabajo,  fortalecido  su  espíritu  con 
la  meditación  de  los  clásicos  y  disciplinado  todas  sus  aptitudes 
por  la  aplicación  constante  sobre  el  libro  y  la  práctica  diaria 
del  enfermo? 

El  médico  necesita  educar  sus  sentidos  hasta  convertirse  en 
un  observador  sagaz  y  penetrante.  No  podrá  en  otra  forma 
percibir  los  detalles  ni  apreciar  el  conjunto  del  enfremo  para 
fundar  juiciosamente  el  diagnóstico,  y  sobre  todo  establecer  el 
pronóstico,  sublime  arte  que  coloca  al  médico  en  la  vecindad 
de  los  dioses  porque  le  permite  adivinar  el  porvenir. 

Las  aptitudes  del  arte  son  aun  más  indispensables  para  el 
que  haya  de  practicar  la  cirujía.  Esa  diosa  bienhechora  y  al 
mismo  tiempo  terrible,  dueña  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

Cierto  es  que  en  la  actualidad  la  operación  se  ha  simplifi- 
cado con  el  advenimiento  de  la  anestesia  y  de  la  asepsia.  Pero 
sin  embargo,  ¡qué  suma  de  valor  moral,  seguridad  y  concien- 
cia se  necesita,  para  decidir  una  grave  operación,  cuando  se 
piensa  que  en  ella  se  juega  el  destino  del  enfermo! 

¡Qué  suma  de  precisión,  serenidad,  rapidez  y  originalidad 
para  emprender  y  llevar  a  buen  término  las  más  difíciles  ope- 
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raciones.  Y  al  mismo  tiempo  que  fortaleza  y  dominio  sobre 
los  nervios,  para  no  dudar  en  presencia  de  las  mayores  sor- 
presas, para  no  temblar  en  los  momentos  más  trágicos! 

El  escultor,  el  pintor,  el  poeta  pueden  esperar  la  inspiración 
y  elegir  el  dia  para  realizar  su  obra,  y  si  el  resultado  no  les 
satisface,  pueden  rehacerla  o  destruirla.  La  humanidad  no  se 
ha  perjudicado. 

El  cirujano,  por  lo  conü-ario,  debe  estar  siempre  alerta,  tiene 
contado  el  tiempo  para  ejecutar  su  obra,  y  una  vez  realizada, 
es  irreparable. 

¡Solo  el  que  ha  vivido  este  arte  incomparable  puede  apre- 
ciar la  terrible  responsabilidad  que  atormenta  al  operador  antes 
de  proceder  a  una  grave  intervención,  y  la  piadosa  angustia 
con  que  espera  el  resultado! 

Pero  la  ciencia  más  vigorosa  y  el  arte  más  excelso  son  va- 
nos y  peligrosos  si  no  van  acompañados  de  la  más  profunda 
moral. 

Por  fortuna,  desde  la  antigüedad,  los  hombres  que  ejercie- 
ron esta  profesión  humanitaria  supieron  investirla  de  solemne 
majestad,  formulando  los  más  esenciales  deberes,  en  vista  de 
la  seguridad  social. 

El  lento  rodar  de  los  siglos,  que  todo  lo  nivela,  ha  destrui- 
do muchas  obras  de  las  viejas  edades,  pero  el  genio  griego 
estaba  tan  cerca  de  la  inmortalidad,  que  sus  obras  maestras 
se  han  salvado.  Bajo  el  sereno  cielo  de  la  Helada  se  yerguen 
aun  las  graciosas  columnas  de  sus  templos;  la  humanidad  con- 
serva religiosamente  sus  estatuas  de  soberana  belleza;  sus  joyas 
literarias  forman  la  preciosa  fuente,  donde  los  maestros  del 
bien  decir  van  a  vigorizar  su  espü-itu;  sus  filósofos  son  siem- 
pre el  símbolo  del  pensamiento  humano. 

No  debe  sorprerdernos,  pues,  que  ese  pueblo  creador  de  la 
filosofía  y  del  arte,  esos  griegos  del  siglo  de  Pericles,  dev^otos 
de  la  belleza  ideal,  imprimieran  a  la  medecina  su  carácter 
científico  y  la  dotaran  con  un  sello  moral,  formulando  el  mas 
sublime  código  de  ética  profesional,  cuya  influencia  saludable 
ha  presidido  su  desarrollo  en  lacgos  siglos  de  existencia. 

Ese  código  es  el  juramento  de  Hipócrates,  fórmiüa  sacra- 
mental, con  la  cual  se  iniciaban  los  adeptos  de  la  escuela  de 
Cos,  y  que  a  más  de  veintitrés  siglos  de  distancia,  modificado 
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en  la  forma  pero  mantenido  en  su  esencia,  se  conserva  para 
el  doctorado  de  nuestra  Facultad. 

Es  oportuno  recordar  la  fórmula  original,  y  os  ruego  me 
acompañéis  a  ensayar  un  paralelo  con  la  fórmula  actual. 

El  juramento  hipocrático  se  puede  fragmentar  como  lo  hace 
uno  de  sus  sabios  comentadores  Petrequin,  en  cuatro  partes. 

La  primera  está  dedicada  a  la  invocación  de  los  dioses.  ¡Y 
que  dioses!  «Apolo,  el  dios  de  la  luz,  la  poesía,  la  medicina, 
padre  de  las  musas,  lleno  de  juventud  y  de  belleza,  era  sím- 
bolo de  la  victoria  y  del  genio».  Esculapio,  el  héroe  divini- 
zado, que  fulminara  Júpiter  porque  resucitaba  los  muertos  y 
despoblaba  los  infiernos.  Higieya,  la  diosa  de  la  salud.  Pana- 
cea, la  docta  hija  de  Esculapio,  que  presidia  a  la  curación  de 
todas  las  enfermedades. 

Nuestro  Olimpo  está  menos  poblado,  pero  no  es  menos  gran- 
dioso. Invocamos  al  dios  del  amor,  la  piedad  y  el  supremo 
consuelo,  al  dios  mártir  que  proclamara  el  reinado  de  los  hu- 
mildes, e  infundiera  la  esperanza  a  los  aniquilados  por  el  dolor 
y  la  angustia.  Invocamos  la  patria,  nuestro  símbolo  del  honor 
y  de  la  gloria.  Y  juramos  con  la  mano  sobre  el  libro  sagrado 
de  los  evangelios,  cuya  doctrina  derrumbara  al  mundo  antiguo 
y  ha  presidido  el  maravilloso  desenvolvimiento  de  la  cultura 
moderna. 

La  segunda  parte  comprende  las  obligaciones  del  discípulo 
para  con  sus  maestros.    «  Yo  juro,  dice,  considerar  como  a  los 

autores  de  mis  días,  al  que  me  haya  ensenado  la  medicina » 

Este  noble  precepto  no  está  consignado  en  nuestro  juramento 
Pero  el  médico  ha  guardado  siempre  el  más  cariñoso  respeto 
por  los  que  educaron  su  inteligencia  y  fortalecieron  su  moral. 
Recorred,  para  convenceros,  los  elogios  de  los  maestros,  y  en- 
contraréis en  todas  partes  el  reconocimiento,  la  piedad  y  el 
amor,  con  que  los  discípulos  vivifican  su  memoria  y  enaltecen 
sus  obras. 

Los  hombres  que  enseñan  no  mueren.  Por  eso  vive  Hipó- 
crates; por  eso  viven  los  que  ilustran  las  escuelas  de  todas 
las  edades  y  de  todas  las  naciones;  por  eso  viven  los  varones 
buenos  y  sabios  que  formaron  esta  casa,  y  su  efigie  venerada 
preside  e  inspira  siempre  todas  nuestras  deliberaciones. 

La  tercera  j>arte  contiene  los  preceptos  de  ética  profesional 
y  de  moral  individual.     Helos  aqui: 
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«^Haré  servir  el  régimen  dietético  para  el  alivio  de  los  enfer- 
mos y  evitaré  todo  lo  que  pudiera  ser  nocivo  e  injusto... r> 

«il  cualquier  casa  que  deba  entrar  iré  con  el  solo  objeto  de 
aliviar  a  los  enfermos,  preservándome  de  toda  mala  acción 
voluntaria  ij  corruptora.» 

«Jamás,  cualesquiera  sean  las  solicitaciones  que  se  me  di- 
rijan, administraré  un  medicamento  que  pueda  causar  la 
muerte — » 

Estas  solemnes  advertencias,  aunque  muy  alteradas  en  la 
forma,  figuran  en  nuestro  juramento.  Nosotros  juramos  ser 
fieles  'a  las  leyes  de  la  probidad  y  del  honor  en  el  ejercicio 
de  la  medicina  y  que  nunca  nuestra  profesión  servirá  para 
corromper  las  costumbres  ni  favorecer  el  crimen. 

Escuchad  ahora  la  máxima  hipocrática  de  moral  individual : 
« Conservaré  puras  y  castas  mi  vida  y  mi  profesión. » 

¡Qué  profunda  penetración  del  alma  humana  impUca  este 
precepto  de  la  escuela  de  Cos!  ¡Qué  hermoso  concepto  de  la 
moral  una  e  indivisible!  ¡Cómo  ha  de  poder  ejercer  honesta- 
mente la  profesión  el  que  mansüla  el  hogar,  no  respeta  la 
tradición,  e  ignora  las  más  elementales  leyes  del  honor! 

Termina  esta  parte,  Hipócrates,  formulando  el  más  sagrado 
deber,  el  secreto  profesional.  Vosotros  lo  conocéis,  habéis  ju- 
rado solemnemente  cumplirlo,  con  distintas  palabras,  es  cierto, 
pero  con  idéntico  significado. 

Este  noble  precepto  infunde  ilimitada  confianza  al  enfermo 
e  inviste  a  la  profesión  médica  de  cierto  carácter  sacerdotal. 
Para  el  médico  no  pueden  existir  secretos,  penetra  en  la 
intimidad  del  hogar  v  en  la  intimidad  del  alma  de  sus  enfer- 
mos Es  el  amigo,  el  confidente,  la  suprema  esperanza  de  los 
abatidos,  de  los  aniquilados  por  el  dolor,  ese  mal  compañero 
que  provoca  todas  las  debilidades  y  los  mayores  desfalleci- 
mientos. Para  desempeñar  tan  grave  e  importante  papel  es 
necesario  conocer  las  miserias  humanas  no  escuchar  otra  voz 
que  la  de  la  conciencia  y  observar  siempre  la  más  serena  dis- 

cresión. 

La  última  parte  del  juramento  hipocrático  contiene  la  iin- 
precución,  que  es  imponente.  Anuncia  prosperidad  y  honores 
para  los  que  lo  observaren  fielmente;  la  deshonra  y  el  oprobio 
para  los  perjuros  que  lo  infringieran.  La  nuestra  es  impresio- 
nante, augura  la  ayuda  del  Todopoderoso  para  los  observantes 
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y  ¡uiicnaza  con  el  aiuiteuui  de  la  patria  y  el  rigor  de  la  ley  a 
los  perjuros. 

De  esta  comparaciim  resulta  que  nuestro  juramento,  si  bien 
está  lejos  de  ser  una  traducción  literal,  está  fiel  y  totalmente 
inspirado  en  la  fórnuda  hipocrática. 

Si  os  he  distraído  un  momento  en  la  contemplación  de  los 
antiguos  tieuipos  de  nuestro  arte  y  la  meditación  de  la  obra 
más  heruiosa  del  padre  de  la  uiedicina,  ])odéis  creerme  no  ha 
sido  por  simple  curiosidad. 

Nada  fortalece  más  la  inteligencia,  ni  eleva  más  el  pensa- 
uiiento  que  el  estudio  de  las  obras  clásicas  de  la  antigüedad. 
Si  meditáis  la  profundidad  del  sentimiento  religioso,  el  noble 
concepto  de  la  responsabilidad,  el  estilo  grave  y  solemne  de 
que  está  animado,  así  como  las  sabias  máximas  de  moral  pro- 
fesional que  contiene,  esa  pieza  inimitable  que  se  titula  el 
juramento  de  Hipócrates,  comprenderéis  por  que  ha  sido  res- 
petado por  el  tiempo  y  por  los  hombres,  y  porque  aun  en  el 
siglo  que  vivimos  enaltece  nuestro  arte  y  gobierna  nuestra 
conciencia. 

El  juramento  es  la  síntesis  de  la  moral  médica  en  su  más 
breve  expresión,  pero  es  interesante  insistir  sobre  algunas  no- 
bles cualidades  que  han  adornado  a  los  buenos  profesionales 
de  todos  los  tiempos.  Quiero  referirme  particularmente  a  la 
abnegación  y  el  valor. 

El  valor  es  muy  individual,  pero  la  naturaleza  de  nuestra 
profesión  esencialmente  humanitaria,  la  lucha  constante  con  el 
dolor  y  la  miseria,  y  la  frecuente  contemplación  de  la  muerte, 
fortalecen  en  tal  forma  las  más  nobles  cualidades  del  alma, 
que  el  médico  no  ha  retrocedido  jamás  ante  las  mayores  pri- 
vaciones ni  los  más  graves  peligros,  que  ofrece  la  profesión 
en  los  tiempos  normales  y  mayormente  cuando  el  azote  de  la 
guerra  o  de  la  peste  aflije  a  la  humanidad.  Los  que  perdie- 
ron su  vida  por  el  contagio  y  los  que  se  inmolaron  en  los 
campos  de  batalla  foruiarían  legiones.  ¡Preguntad  cuántos  han 
perecido  ya  en  la  tragedia  más  horible  que  conociera  la  his- 
toria, en  esa  batalla  sin  ocaso,  que  ensangrienta,  desde  hace 
dos  años,  todos  los  campos  de  la  Europa! 

Pero  no  creáis,  que  la  tarea  del  médico  se  reduce  a  la  asis- 
tencia del  enfermo  en  la  clientela  privada  y  en  el  recinto 
del  hospital.     Su  cultura  científica,  así  como    la   dignidad  que 
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inviste  por  su  profesión,  le  obliga  a  desempeñar  un  inmenso 
papel  pocial.  Cuida  el  organismo  frágil  del  niño,  para  <[ne  no 
se  malogre  el  hombre,  protege  al  obrero,  cuyo  brazo  vigoroso 
es  la  riqueza  de  la  nación;  selecciona  al  soldado  que  repre- 
senta la  fuerza  y  asegura  la  soberanía.  Preside  la  construc- 
ción del  hospital  y  la  escuela.  Funda  y  dirige  asilos  para  el 
tratamiento  de  los  extraviados,  los  retardados  y  los  contagio- 
sos. Constituye  sociedades  para  proteger  la  humanidad  de  los 
tóxicos  que  la  degradan,  como  el  alcohol,  y  de  las  enferme- 
dades terribles  que  la  aniquilan,  como  la  tuberculosis  y  el 
cáncer.  Celoso  guardián  de  la  salud  pública  y  la  moral  social, 
inspira  las  más  sabias  leyes  de  profilaxis.  Dirige  la  enseñanza 
profesional  y  persigue  el  progreso  de  la  ciencia  en  los  gran- 
des institutos  de  investigación.  Es  por  fin  el  auxiliar  de  la 
justicia,  el  protector  de  los  ejércitos,  el  consejero  de  los  go- 
biernos. En  realidad  puede  decirse  que  gobierna,  y  con  el 
mejor  título,  porque  ha  estudiado  y  conoce  al  hombre,  en  el 
estado  de  salud  y  en  el  estado  de  enfermedad. 

Los  grandes  sacrificios,  los  sagrados  deberes  y  la  inmensa 
responsadihdad  que  comporta  nuestra  profesión,  tienen,  no  lo 
dudéis,  la  más  grata  recompensa.  Los  que  dedicaron  su  vida 
al  cumplimiento  del  deber  y  al  servicio  de  la  humanidad  han 
recibido  siempre  el  más  afectuoso  homenaje  de  respeto  y  con- 
sideración. 

En  todos  los  tiempos  la  medicina  fué  considerada  como  un 
arte  sublime,  y  aquellos  que  la  engrandecieron  con  el  vigor 
de  su  inteligencia  y  la  fecundidad  de  su  ingenio,  recibieron 
en  vida  honores  de  principe,  y  en  su  muerte  la  apoteosis  de 
los  héroes. 

Pero  no  os  dejéis  dominar  por  la  decepción  y  el  escepti- 
cismo si  vuestro  entusiasmo  tropieza  con  la  indiferencia,  y 
vuestra  abnegación  no  despierta  el  agradecimiento. 

La  satisfacción  del  deber  cumplido  es  un  placer  de  dioses, 
y  el  simple  recuerdo  de  una  buena  acción  provoca  el  más 
inefable  sentimiento  de  serenidad  y  de  reposo  a  que  puede  as- 
pirar nuestra  conciencia. 

Jóvenes  colegas: 

Permitidme  ahora  que  en  esta  fiesta  solemne  derrame  una 
gota  de  ternura.    Los   que    se  inician  en  la  profesión  pueden 
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estar  seguios  de  mi  ])rofLmdo  afecto  y  cariñosa  simpatía,  i)or- 
que  fueron  mis  discípulos.  Hemos  vivido  juntos  el  emocio- 
nante trabajo  del  hospital  y  la  penosa  vigilia  del  estudio.  Los 
reconozco  'nobles,  inteligentes  y  fuertes.  Me  cupo  el  honor 
de  dirigir  sus  primeros  pasos  y  hoy  tengo  la  satisfacción  de 
celebrar  su  triunfo. 

La  tarea  del  aula  ha  terminado;  vais  a  dispersaros;  a  elegir 
vuestro  rumbo.  A  cualquier  parte  donde  vayáis,  no  olvidéis 
que  la  Patria,  grande  y  generosa,  devolverá  con  creces  lo  que 
sembréis  de  inteligencia  y  de  labor.  No  olvidéis  que  las  puer- 
tas de  esta  Escuela  quedan  siempre  abiertas,  y  que  dentro 
impera  una  hermosa  tradición.  Guardad  por  ella  el  más  fer- 
voroso culto,  y  cuando  os  toque  recoger  la  herencia,  conser- 
vadla como  cosa  sagrada,  como  conservaban  los  antiguos  el 
fuego  del  hogar,  porque  era  el  símbolo  de  las  mejores  virtu- 
des y  la  providencia  de  la  familia. 

Por  mi  parte,  hago  los  más  fervientes  votos  porque  el  buen 
genio  que  guía  nuestra  existencia  ilumine  la  senda  de  vuestra 
hermosa  carrera,  para  que  podáis  disfrutar,  como  decía  HiiJó- 
crates,  dichosamente  de  la  vida  y  de  la  profesión,  honrados 
por  siempre  entre  los  hombres. 


DISCUESO   DEL   GRADUADO    DOCTOR   DON   .JUAN    GUGLIELMETTI 

No  es  sin  emoción  que  tomo  la  palabra  ante  vosotros.  Me 
siento  contemplado  por  el  espíritu  de  los  que  han  ocupado  esta 
tribuna,  en  circunstancias  análogas  y  en  horas  ya  lejanas,  y 
por  el  de  los  fundadores  de  este  inmenso  edificio  de  la  ciencia, 
siempre  inconcluso,  siempre  ávido  de  obreros. 

A  engrosar  estas  falanges  venimos,  limpias  las  frentes,  claros 
los  ojos,  henchidos  del  más  puro  optimismo,  que  es  fuente  de 
energía  y  de  vida;  voces  a  nuestro  lado  predican  las  enseñanzas, 
a  veces  tristes  y  engañadoras,  pero  que  nos  sirven  de  estímulo 
y  de  ejemplo.  Sabemos  que  no  todos  los  frutos  son  dulces  en 
el  árbol  de  la  Ciencia,  ni  todas  sus  flores  puras,  ni  todas  sus 
hojas  lozanas,  ni  su  siembra  siempre  grata.  Sabemos  que  co- 
mienza para  nosotros  una  jornada  de  grandes  riesgos  y  de  gran- 
des alegrías.  De  días  de  triuufo  con  cielos  azules  y  límpidos 
con  árboles  verdes  dorados  por  el  sol;  de  noches  sombrías  y 
turbias,  preñadas  de  tempestades  y  miserias. 


. 
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Estamos  en  el  dintel  y  contemplamos  el  panorama  de  lo 
pasado  y  de  lo  fntnro. 

Imágenes  confusas  de  sentimientos  y  seres,  de  palabras  y  co- 
lores, que  se  van  concretando  a  medida  que  nuestra  inteligencia 
se  aclara:  apenas  comenzamos  a  darnos  cuenta  de  las  cosas, 
cuando  ya  tenemos  nuestra  ubicación  dentro  de  un  sistema 
inmutable,  dentro  de  una  organización  rígida,  marchamos  cie- 
gamente hacia  un  ideal  .periódico,  la  prueba  anual,  sin  mirar 
más  allá,  sin  mirar  a  nuestro  alrededor,  largo,  largo  tiempo. 

Al  final  del  camino  divisamos  el  pórtico  de  salida,  este  mo- 
mento, y  empezamos  a  escudriñar  el  futuro,  a  pesar  de  las 
circunstancias,  a  buscar  los  conceptos  generales  que  nos  guíen 
en  la  ruta;  los  maestros  que  nos  ayuden  con  sus  consejos. 

¿Qué  orientación  debemos  dar  a  nuestras  actividades? 

Llegamos  en  un  momento  difícil. 

La  lucha  por  la  vida,  ya  áspera  de  por  sí,  lo  es  más  aún  con 
la  catástrofe  que  ensangrienta  el  suelo  europeo,  cuna  de  la 
civilización.  La  complicación  enorme  de  la  vida  moderna  con 
sus  múltiples  obligaciones,  la  extensión  inconmensurable  de  los 
conocimientos  científicos,  hacen  la  ruta  difícil,  y  el  adelanto 
y  el  progreso  sólo  se  consiguen  a  costa  de  esfuerzos  sobrehu- 
manos. 

Por  otra  parte,  la  enseñanza  sólo  se  dirige  a  inculcar  el  ma- 
yor número  posible  de  datos  y  hechos  experimentales,  no  se 
preocupa  de  los  lincamientos  generales  de  los  principios  inmu- 
tables que  rigen  las  casos  y  los  seres,  del  perfeccionamiento 
de  nuestras  inteligencias;  hechos,  nada  de  teorías,  es  la  palabra 
que  ha  presidido  nuestra  formación  estudiantil. 

De  todos  estos  elementos  se  llega  a  una  concepción  dema- 
siado utilitaria  del  objeto  de  la  vida;  las  necesidades  materiales 
nos  apremian.  Hay  que  llegar  rápidamente  a  un  fin.  Racio- 
cinando así,  nace  la  idea  de  la  especialización,  que  se  difunde 
cada  vez  más  y  que  si  bien  es  favorable  al  desarrollo  de  un 
organismo  colectivo,  es  perjudicial  para  el  desarrollo  intelectual 
del  obrero  científico.  Por  ella  la  obra  gana  en  extensión,  pero 
pierde  en  grandeza.  De  ella  nacen  esas  construcciones  mara- 
villosamente detalladas,  que  excitan  la  admiración  pero  que 
nunca  da  nacimiento  a  los  grandes  descubrimientos  que  han 
abierto  nuevos  rumbos  al  saber  y  a  la  inteligencia  del  hombre. 

«La  ciencia  debe  ser  nuestro  fin».    En  los  dominios  inmensos 
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de  la  medicina  moderna,  sólo  los  conocimientos  científicos  son 
una  base  sólida,  una  isla  en  el  mar  de  nuestra  ignorancia. 
Fuera  de  ella,  las  olas  se  agitan  sin  reposo,  no  hay  nada  fijo 
ni  estable,  las  hipótesis  y  las  teorías  nuevas,  constantemente 
mecidas  por  las  aguas,  acaban,  cuando  han  sido  suficientemente 
depuradas  para  arribar  a  la  isla,  por  tomar  parte  de  ella,  por 
aumentar  su  extensión.  Contribuir  a  esa  ob.Ta  es  nuestro  fin; 
aumentar  la  superficie  de  esa  base  sólida,  lanzarnos  intrépida- 
mente a  ese  mar  que  nos  rodea,  para  darnos  cuenta  más  precisa 
de  la  extensión  de  la  que  poseemos  y  de  lo  enorme  de  nuestra 
tarea;  hacer  exploraciones  de  los  abismos  de  ese  mar,  de  sus 
corrientes  y  de  sus  caprichos,  sin  perder  jamás  de  vista  la  tierra 
firme,  que  nos  servirá  de  refugio  en  caso  de  borrasca,  el  faro 
que  nos  alumbrará  el  paso,  la  estrella  que  nos  indicará  el 
camino. 

Las  ciencias,  dice  Spencer,  son  el  conocimiento  parcialmente 
unificado;  la  filosofía  es  el  saber  completamente  unificado. 

La  Ciencia  sería  entonces  en  su  sentido  más  amplio  el  con- 
cepto filosófico  de  todas  las  ciencias.  Hombre  de  ciencia  el 
filósofo  de  las  ciencias. 

Ciencia  y  Filosofía,  conceptos  considerados  como  antitéticos 
y  que  tendéis  sin  duda  a  idéntico  fin. 

Personificación,  una  del  anábsis,  otra  de  la  síntesis,  procesos 
indispensables  en  el  camino  de  la  Verdad,  fin  supremo  de  ambas. 
Unión  de  ambas,  tendencia  moderna  de  síntesis,  en  que  la 
Ciencia  aporta  los  materiales  y  la  Filosofía  construye;  concepto 
nuevo  del  sentido  de  ambas ;  alianza  sublime  de  la  verdad  cien- 
tífica que  se  demuestra,  con  la  verdad  moral  que  se  siente,  te 
realizas  en  la  Medicina,  ciencia  de  fenómenos  y  de  conceptos 
que  tiene  por  objeto  al  hombre,  complejo,  sutil,  al  que  pretende 
aliviar  el  dolor,  no  suprimirlo,  pues  esto  sólo  se  conseguiría 
con  el  aniquilamiento  del  mundo,  sino  liberarlo  parcialmente 
para  que  sea  más  fácil  su   camino  hacia  la  Verdad  y  la  ^  ida. 

Ciencia,  entidad  formada  por  la  experiencia  de  los  hombres, 
camino  interminable  hacia  la  Verdad. 

Ciencia  de  la  vida  y  del  hombre,  anhelo  de  todos  los  espíritus, 
abismo  insondable  y  desconocido. 

Medicina:  ciencia  del  Dolor,  ciencia  de  su  Remedio,  ciencia 
del  Consuelo. 
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Ideales  intangibles  y  remotos,  a  los  cuales  nos  aproximamos 
lenta,  muy  lentamente,  al  través  de  los  siglos. 

Ideales  que  sois  el  motivo  de  nuestra  vida  y  la  aspiración 
de  todas  nuestras  actividades. 

De  nuevo,  como  el  segundo  Fausto  —  « la  ampolla  vibra  y 
resuena  en  la  mano  del  discípulo»  —  ¿Qué  nuevo  liomúnculus 
saldrá  de  ella  a  la  vida? 

Maestros  a  quienes  ha  .sido  confiada  la  difícil  tarea  de  formar 
nuevos  médicos,  la  habéis  desempeñado  más  que  cumplidamente 
con  nosotros;  mis  compañeros  y  yo  podemos  afirmarlo,  y  nos 
sentimos  honrados  de  agradecéroslo  en  este  instante  de  des- 
l^edida. 

Compañeros:  Ha  llegado  el  instante  final,  nos  encontramos 
entre  nuestras  madres  que  nos  arrullaron  en  el  primer  sueño, 
nos  guiaron  en  el  primer  paso,  nos  enseñaron  la  primera  pala- 
bra, y  los  maestros  que  han  contribuido  tan  poderosamente  a 
nuestra  formación  intelectual. 

Un  porvenir  desconocido  se  extiende  ante  nosotros;  por  eso 
esta  despedida  debe  ser  triste,  muy  triste,  aunque  tengamos 
por  delante  un  horizonte  inmenso  y  un  sol  radiante  brille  sobre 
nuestras  cabezas. 
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Señor  director, 
Señores  profesores, 
Señores  alumnos: 

Esta  breve  lectura  forma  parte  de  un  vasto  plan;  cada  uno 
de  los  temas  esbozados  en  ella  podría  sugerir  un  amplio  tra- 
bajo, pero  voy  a  hablar  de  arte  y  trataré  de  hacerlo  en  artista, 
para  escudarme  en  aquello  de  que  el  arte  no  tiene  limitacio- 
nes, y  así,  por  eso,  esta  disertación  no  será  breve  como  no  será 
extensa.  No  puede  dosificarse  la  belleza  y  voy  a  hablar  de 
ella;  importa  por  consiguiente  poco  el  número  de  carillas.  Creo 
(lue  todo  el  arte  griego  como  síntesis,  está  en  las  cuatro  pági- 
nas de  la  oración  ante  el  Acrópolis  de  Rénan.  Aclararé  sin 
embargo  este  concepto  para  evitarle  a  mi  trabajo  las  caracte- 
rísticas de  megalomanía  que  parece  acusar. 

Se  ha  hablado  de  los  que  escriben  corto,  creo  que  se  les 
llama  superficiales.  De  esto  quiero  acaso  defenderme  y  por  eso 
he  dicho  que  en  arte,  y  la  Hteratura  es  uno,  no  hay  corto  ni 
hay  largo;  hay  lo  eficaz  o  lo  ineficaz.  Creo  que  como  valor,  y 
en  arte  solo  puede  hablarse  de  valores  estéticos  ya  que  las 
otras  apreciaciones  son  secundarias,  puede  haber  exactamente 
(d  mismo,  acaso  más,  en  un  soneto  de  Heredia  que  en  diecio- 
cho tomos  de  Mommsen. 

Por  otra  parte,  desde  esta  misma  cátedra  en  años  anteriores 
he  protestado  contra  ese  cientificismo  contra  el  que  se  acaba 
de  clamar.     Huyendo  de  ese  cientificismo  no  citaré   a   ningún 


(1)    Disertación  leida  en  la  sala  de  actos  públicos  del  Colegio  Nacional  de  Bue- 
nos Aires  el  día  31  de  agosto  de  1916. 
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colaborador  de  la  biblioteca  Alean  o  Le  Bon.  Hablaré  del  con- 
cepto del  arte  enfermo  sin  citar  al  mal  artista  qne  es  Nordau 
o  al  formidable  esteta  que  es  Guyau.  Me  olvidaré  en  lo  posible 
de  Ribot,  Sergi,  Binet  y  Lombroso,  y  no  apelaré  a  ninguno  de 
los  polígonos  con  que  se  han  empeñado  en  bestializar  al  divi- 
no animal    humano. 


* 


Hace  poco  y  en  apuntes  dictados  en  clase  a  mis  jóvenes 
alumnos  amigos,  comenzaba  así:  «El  arte  es  la  expresión  humana 
de  la  belleza;  no  habiendo  por  consiguiente  para  su  control 
más  que  la  emoción  huuiana,  único  reactivo». 

No  pudiendo  controlarse  la  inspiración,  no  conociéndose  los 
elementos  que  la  constituven,  tenemos  que  aceptar  la  inspira- 
ción como  fuerza  pura.     El  arte  es  la  realización  del  sentir. 

Es  término  común  y  cuyo  concepto  está  en  la  mente  de 
todos  el  decir:  fulano  es  un  mal  artista.  Hay  los  malos  artis- 
tas para  el  consenso  público.  Qué  sería  entonces  el  mal  artista 
por  definición? — :  el  hombre  que  hace  arte  malo? 

Nadie  se  ha  ocupado  de  los  malos  artistas,  pero  en  cambio, 
cuántos,  cuántos  han  tomado  a  los  artistas  enfermos!  Pobre 
musa  de  Verlaine  con  quien  se  hiciera  vivisección  para  averi- 
guar cuánta  cantidad  de  ajenjo  filtraba  su  hígado  por  día! 


*  * 


Creo  que  no  hay  arte  enfermo,  creo  que  el  arte  no  decae 

Decaemos  nosotros  en  hombres,  y  en  hombres  sufrimos;  el 
arte  es  manifestación  divina  y  está  por  encima  de  nuestra  lógica. 
El  arte  es  puro  y  eterno  como  la  vida  misma  pese  a  los  que 
hablan  de  su  crepúsculo.  No  toquemos  el  arte,  algo  más  que 
un  tenue  polvo  de  oro  nos  quedará  en  las  manos  después  del 
sacrilegio.  No  enfermemos  el  arte  para  explicarnos  modalidades 
a  las  que  no  llegamos;  la  enfermedad  carcome  y  mata;  y  ahí 
tenemos  vivos  e  intangibles  todavía  a  todos  los  grandes  artis- 
tas a  quienes  sonríe  la  diosa  de  los  ojos  verdes.  Hablar  de  arte 
es  mejorarse,  es  abandonar  la  tierra;  y  la  idea  de  enfermedad 
es  humana  y  miserable 
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Siempre  me  ha  preocupado  la  eficacia  de  los  conceptos,  (ú 
verbo  hecho  carne  y  encauzando  muclias  veces  a  todo  el  pen- 
sar de  una  raza  en  rumbos  equivocados. 

He  tratado,  en  clase,  de  aclarar  conceptos  que  no  podían 
haber  madurado  aún  en  las  mentes  juveniles  porque  creo  y 
generalizo  aquello  que  alguien  dijo,  Geraldy  creo,  que  no  se 
vive  bien  sino  aquello  que  podemos  expresar. 

Se  dice  comúnmente:  artista  normal  y  se  habla  de  norma- 
lidad en  arte,  tramiuilamente,  como  podría  hablarse  de  buena 
conducta.  Cuando  oigo  hablar  de  artistas  normales  no  puedo 
dejar  de  recordar  al  maestro  France  cuando  dice  que  la  sim- 
patía es  el  dulce  privilegio  de  los  mediocres.  En  arte,  la  nor- 
malidad, que  es  limitación,  me  resiüta  el  sinónimo  perfecto  de 
mediocre. 

Se  confunde  arte  sereno  con  arte  normal.  La  serenidad  ex- 
presa un  concepto  de  equilibrio,  y  tan  equilibrado  puede  ser,  y 
perdóneseme  lo  agudo  de  la  imagen,  un  apolo  griego  como  un 
cuadro  de  don  Hermán  Anglada  Camarasa.  En  arte  hay  equi- 
librio, no  normalidad. 

La  enfermedad  es  un  estado  anormal  de  la  vida  diaria  cuya 
condición  debe  ser  la  salud.  Un  enfermo  es  un  anormal  (me 
refiero  al  criterio  común).  Llega  sin  embargo  el  médico  y  observa 
al  enfermo;  diagnostica;  el  caso  es  grave,  pero  no  hay  que 
desesperar;  su  última  frase  al  despedirse  es:  la  enfermedad 
sigue  su  curso  normal.  Y  ahí  tenemos  el  concepto  de  norma- 
lidad aplicado  a  la  enfermedad  misma. 

Me  contaba  alguien,  que  estando  en  Europa  con  uno  de 
nuestros  más  grandes  psiquiatras,  de  visita  en  un  hospicio  de 
alienados,  vio  súbitamente  abalanzarse  al  médico  hacia  un  idiota 
de  expresión  horrible  y  de  cráneo  desmesurado.  Lo  agarró,  lo 
abrazó  casi,  le  midió  la  circunferencia  craneana  y  con  una  ex- 
presión de  gozo  dijo: 

—  Qué  caso  precioso! 

El  médico  hablaba  en  artista  seguramente,  y  en  aquel  idiota 
que  lo  apasionaba,  vio  el  caso  equilibrado  y  bello  por  consi- 
guiente, dentro  de  su  horror. 

Un  hombre  normal  no  llama  la  atención  porque  sus  moda- 
lidades no  acusan  característica  alguna;  de  donde  la  normalidad 
sería  la  negación  del  arte. 
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Los  comentaristas  de  los  grandes  hombres  (jue  lian  bnscado 
en  la  vida  del  hombre  mismo,  en  el  detalle,  aunqu(!  solo  m^n 
en  el  corte  de  su  levita,  una  explicación  y  hasta  un  justilicativ<j 
de  su  sentir,  no  solo  han  procedido  mal  como  artistas  sino  como 
hombres.     Diré  el  por  qué. 

Todos  saben,  todos,  hasta  los  que  no  conocen  ni  las  «Ariettes», 
ni  «Sagesse»,  ni  la  «Chanson  d'Automne»  que  Yerlaine  bebía 
ajenjo,  y  muchos  creen  firmemente  que  si  no  lo  hubiese  bebido 
no  habría  escrito  jamás  cosa  de  mérito  alguno.  Hacen  residir, 
y  siempre  por  culpa  de  los  comentaristas  en  cuestión,  el  genio 
de  Yerlaine  en  el  ajenjo,  y  entonces  si  ellos  quieren  escribir 
y  pretenden  hacerlo  como  él,  solucionan  rápidamente  el  proble- 
ma, y  compran  la  botella  de  ajenjo  antes  que  la  de  tinta. 


Mucho  se  ha  escrito  sobre  los  tóxicos  y  jamás  se  ha  dejado 
de  citar  al  gran  hombre  que  encontró  en  ellos  la  desgracia  y  la 
nmerte,  y  se  ha  hermanado  el  horrendo  y  abominable  vicio 
con  el  arte,  y  así  se  ha  hecho  del  perfume  de  la  poesía  como 
del  de  algunas  ñores,  un  mensajero  de  muerte. 

Yo  creo  en  el  tóxico  como  en  un  dinamismo  productor,  creo 
en  el  agente  extraño  que  acelera  no  la  intensidad  de  una  pro- 
ducción sino  el  espacio  de  tiempo  en  que  ésta  se  realiza.  Des- 
graciadamente las  vidas  se  agostan  y  no  sabemos  de  lo  que  hu- 
bieran producido  en  un  período  regular  y  sin  apresuramientos 
ni  torturas. 

El  artista  es  un  inquieto  y  hay  en  muchos  la  fiebre  de  llegar, 
es  decir,  no  de  llegar  a  un  punto  determinado  puesto  que  el 
conocimiento  del  término  sería  la  negación  del  artista  sino  la 
fiebre  de  llegar  al  momento  inmediato  de  la  producción.  De 
ahí  que  en  esa  eterna  busca  del  ideal  se  produzcan  a  veces 
desviaciones  peligrosas,  no  para  el  arte  sino  para  la  uientalidad 
vigorosa  que  en  razón  de  su  mismo  empuje  se  encuentra  desor- 
bitada con  más  facilidad. 

De  ahí  el  peligro  de  las  exitaciones  momentáneas.  Son  harto 
conocidas  las  toxinas  (|ue  producen  estados  cerebrales  de  super- 
producción. El  inquieto,  el  buscador,  el  artista  irrealizado  trata 
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de  lograr  a  veces  la  rápida  exitación  que  ha  de  proporcionarle 
acaso  la  obra  deseada. 

Y  entonces  se  produce  un  fenómeno  curioso :  el  artista  que 
logra  enfermarse  en  la  acepción  médica  de  la  palabra  no  pro- 
duce arte  enfermizo  ni  torturado,  da  por  el  contrario  una  impre- 
sión de  agotamiento,  de  irrealidad  del  objeto  o  la  sensación 
buscada,  y  así  vemos  que  el  hombre  humanamente  enfermo, 
en  contra  de  su  intención  y  de  la  creencia  común  produce  arte 
normal;  porque  es  normal  la  miseria  del  cuerpo,  es  normal  la 
carne  aún  herida  en  su  principio  vital,  como  es  también  normal 
la  muerte  misma.  Es  triste  pedirle  originalidad  a  la  jeringa 
de  Pravatz,  a  la  pipa  de  opio  o  a  la  copa  de  ajenjo.  Es  de  una 
puerilidad  de  niño  o  de  un  delirio  de  protagonista  de  cuento 
de  Hotfmann  el  querer  alterar  en  su  linea  melódica  la  divina 
armonía  humana. 


TÍ      Vi 


Querría  ensa^/ar  por  considerarlo  interesante  un  ligero  esbozo 
sobre  la  limitación  en  la  obra  de  arte  realizada.  Tomemos  como 
puntos  extremos  al  mediocre  y  al  alienado,  porque  los  dos  al 
producir  nos  van  o  facilitar  la  tarea,  permitiéndonos  medir  con 
toda  exactitud  la  obra  producida. 

El  mediocre  produce  tranquilamente,  sin  angustias  y  sin  in- 
quietudes, sin  dolores  5^  sin  fatigas,  en  razón  de  lo  corto  del 
camino  a  recorrer,  satisfecho  de  antemano  porque  sabe  que  le 
basta  la  fuerza  de  las  palabras  que  otros  crearon  para  expresar 
con  excoso  un  rudimento  de  idea,  exterior  tand3Íén. 

Conozco  en  nuestra  literatura,  y  aquí  es  lástima  no  poder 
citar,  poetas  perfectos,  tan  perfectos  como  no  los  conozco  acaso 
en  otro  idioma,  poetas  perfectamente  realizados  en  su  sentir, 
cuyas  cuartetas  coinciden  maravillosamente  con  la  personalidad 
doméstica,  social  o  política  del  que  las  ha  producido  y  así  de 
ellas  podríamos  decir  que  desde  el  título  hasta  la  ñrma  y  la 
fecha  hay  una  armonía  absoluta:  —  que  no  se  salen  del  tono 
jamás  y   así   resultan  inimitables,   infalsificabies. 


Es  una  extraña  novela,  de  esas  aparecidas  últimamente,  del 
género  terrorífico,  se  cuenta  de  la  vida  de   un   sabio,  que   me- 
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lül 


(liante  una  poción  que  logra  preparar  consigue  producirse  una 
doble  personalidad,  esto  es,  un  desdoblamiento  del  yo,  y  era 
sabio  respetable  durante  el  día  y  un  ser  demoníaco  durante  la 

noche. 

Sucede  un  día  que  al  realizar   con   su   pócima    una   de   sus 
transformaciones  de  sabio  en  bandido,  el  maravilloso  menjunje 
se  concluye.  Pero  no  había  por   qué  inipiietarse,    recordaba   la 
receta  y  era  fácil  hacerla   preparar  de  nuevo.    Apenas   clareó 
el  alba  fué  en  busca  del-'far  macé  utico  de  su  confianza,  del  que 
le  ayudara  a  preparar  la  pócima  maravillosa  y   le   encargó  la 
dosis  nueva.     La  prepara  el  farmacéutico,  la  bebe  el  sabio  con- 
vertido  en  bandido  y  la  transformación  no  se   produce!     La 
receta   estará  mal    preparada!     A   preparar  otra!     La  toma  y 
también  sin  resultado.     El  desgraciado  sabio  interroga  al  far- 
macéutico y  éste  con  el  horror  del  caso  le  declara  que  una  de 
las  drogas  con  que  preparaba  su  receta  se  había  concluido   y 
había  destapado  un  nuevo  frasco,  pero él  abrigaba  la  sospe- 
cha de  que  la  droga   primera,   aquella  que  había  producido  la 
mezcla  perfecta,  fuese  falsificada,  y  ahora,  ahora  con  una  dro- 
ga legítima  y  purísima   no  había   esperanza  de   poder  recons- 
tituir la  maravillosa  receta. 

Así  en  arto pero  no,  la  moraleja  no  debe  de  ser  mía. 


He  puesto  este  ejemplo  para  justificar  el  por  qué  de  mi  aser- 
ción cuando  digo  que  en  la  obra  del  mediocre  hay  una  armo- 
nía perfecta,  v  para  explicar  el  por  qué  pienso  también  que 
los  mediocres"  son  los  únicos  que  llegan  en  arte,  y  recuérdese 
que  he  excluido  de  este  símil  a  los  genios. 

En  el  gesto  despectivo  del  mediocre  no  hay  maldad,  no  hay 
imbecilidad  tampoco,  yo  creo  que   es   un   gesto   honestamente 

justo  y  merecido. 

Cada  ser  trae  sobre  la  tierra  una  misión  a  cumphr,  el  caso 
es  cumplirla  ampliamente,  cumplidamente,  no  llevarse  al  eterno 
süencio  ninguna  de  las  semillas  divinas  que  el  riego  del  trabajo 
debió  hacer  florecer.  Yo  sospecho  de  la  inquietud  de  los  grandes 
"•enios,  del  descontento  después  de  la  obra  producida,  del: 
lerché  non  pañi  de  Miguel  Ángel.  Hay  en  el  artista  de  talento 
la  sensación  de  una  deuda  a  pagar;  es  la  angustia  del  buen 
pagador;  el  artista  genial  paga   en   obras   que   son    cuotas,    la 
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compra  maravillosa  de  su  cerebro.  Lo  vemos  satisí'eclio  muy 
pocas  veces.  El  olíuipico  viejito  que  fué  Víctor  Hugo  tuvo  la 
plena  sensación  de  su  genio  y  del  valor  de  la  obra  producida; 
se  sintió  casi  un  Dios;  Wagner  taud^ién;  pero  son  pocos  los 
que  tienen  la  satisfacción  de  haber  pagado  su  derecho  de  peaje 
en  esta  nuestra  breve  permanencia  sobre  la  tierra. 

El  mediocre  no;  con  dos  o  tres  pequeñas  cuotas  se  siente 
libre  ya  y  sonríe  satisfecho,  y  es  justo  y  bien  que  así  lo  haga. 
Escribiré  algún  día  si  soy  capaz,  no  con  el  tono  despectivo  con 
(pie  lo  han  hecho  hasta  ahora  los  que  se  han  ocupado  de  medio- 
cridades, sino  respetuosamente,  con  cierta  veneración  que  bien 
pudiera  ser  envidia,  algo  que  titularía  así  sin  ironía  alguna:  Su 
Majestad  el  Mediocre.  Por  otra  parte  son  acaso  los  elegidos 
del  Señor,  quien  en  su  verbo  divino  les  prometió  el  reino  de 
los  cielos.  Creo  que  como  en  el  cuento  ruso,  cuando  el  ángel 
encargado  de  pesar  en  la  eterna  balanza  nuestras  obras  sobre 
la  tierra,  el  ángel  digo,  con  un  espíritu  de  justicia  cpie  nosotros 
mortales  no  poseemos,  al  abrir  las  puertas  del  cielo  hará  entrar, 
y  de  esto  no  tengo  duda  alguna,  al  reino  de  los  inmortales,  pri- 
mero a  (iabino  Ezeiza  que  a  Kuben  Darío. 

* 
»  » 

El  loco  es  otra  cosa;  fuera  de  la  lógica,  fuera  de  la  moral 
y  fuera  del  arte,  porque  le  falta  el  punto  de  referencia  que  es 
la  razón,  produce  obra  perfecía  porque  es  prevista  y  tiene  sus 
líuiites.  Por  otra  parte  hay  características  generales,  y  los  qne 
han  estudiado  las  manifestaciones  artísticas  en  los  alienados, 
saben  establecer  casi  con  seguridad  si  tal  o  cual  dibnjo  o  pin- 
tura es  obra  de  un  vesánico,  de  nn  demente  precoz,  de  un 
alcoholista  o  de  un  paralítico  general.  El  arte  pues  de  los  alie- 
nados es  un  arte  perfectamente  clasificado,  un  arte  normal, 
como  obra  de  alienado  únicamente,  se  entiende. 

Ahora  bien,  si  la  locura  que  como  dinamismo  productor  es  el 
summum,  no  produce  en  quien  no  puede  producirlo  sin  locura, 
arte  original  alguno,  mal  pueden  producirlo  las  diversas  toxi- 
nas que  ocasionan  alucinaciones  momentáneas  y  exagei-acio- 
nes  de  la  personalidad   (jue  se  pagan  con  un  interés  usurario. 


Ef.    ARTIC    KNFKRMO 


lí« 


He  tratado  de  descartar  y  lo  he  hecho  ya  desde  esta  misma 
cátedra,  esa  idea  enfermiza  que  exphca  el  fenómeno  arte,  supe- 
ditándolo a  tantas  pequeñas  miserias.  Esa  es  tarea  del  sentir 
moderno,  que  glorifica  al  tóxico  o  a  la  tara  hereditaria,  en  la 
producción  de  la  obra  de  arte,  colocándolos  por  encima  del 
luiedo,  del  dolor  y  del  amor. 

Quisiera  recorrer  con  Vds.  rápidamente,  algunas  vidas  de 
artistas  y  las  touiaré,  por  ser  las  que  conozco  más  a  fondo,  del 
romanticismo  francés.  Quiero  mostrar  vidas  borrascosas  y  do- 
lientes produciendo  arte  sereno  y  puro;  quisiera  demostrar  que 
la  obra  genial  no  es  nunca  la  resultante  de  una  vida;  que  la 
desgracia,  la  enfermedad  implacable  o  la  miseria,  no  contami- 
nan la  obra  de  arte  y  que  ni  siquiera  la  desvían  y  quisiera 
hacer  la  defensa  del   arte,    de   la   belleza  como  esencia   purí- 


sima. 


Así,  al  azar  de  la  memoria,  cruza  el  primero  el  cantor  de 
Le  lac:  Lamartine,  en  su  vida  tristísima  do  genio  pobre. 

Vivió  enamorado  eternamente  de  un  ensueño  interior.  Su  poe- 
sía más  que  de  las  causas  exteriores  fioreció  en  lo  íntimo  de 
su  sentir.  Alguien  le  reprocha  que  habiendo  sido  feliz  en  su 
juventud  su  verso  traduzca  siempre  la  sensación  de  una  des- 
gracia. Inútil  e  injusto  reproche!  Qué  vale  averiguar  si  su  dolor 
estaba  en  su  corazón  si  está  en  su  rima! 

En  las  orillas  del  lago  du  Bourget  conoció  Lamarthíe  a  ma- 
dame  Charles  que  siendo  muy  linda  murió  joven. 

Los  poetas  que  tienen  intuiciones  prodigiosas  han  apoyado 
casi  siempre  sus  sensaciones  en  la  naturaleza,  eternamente  bella, 
buscando  el  consorcio  perfecto. 

Sobre  el  lago  tranquilo  vaga  sin  duda  el  espíritu  del  artista 
((ue  lo  inmortalizara.  Los  poetas  han  cantado  a  meiuido  la  infi- 
nita y  desolada  tristeza  de  los  lagos,  deslizando  su  verso  por 
el  cristal  donde  tejen  rimas  blancas  las  ahis  de  nieve  de  sus 
hermanos  los  cisnes. 

Coincidió  la  aurora  gloriosa  de  Lamartinecon  el  crepúsculo 
no  menos  glorioso  de  otro  genio  con  quien  tiene  grandes  pun- 
tos de  contacto:  Francois  Rene  de  Chateaubriand. 
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La  existencia  agit.ida  de  C'hateaubriand  tuvo  su  nota  de  paz 
en  un  amor  sereno :  en  el  de  la  compañera  del  último  período 
de  su  vida  y  en  recuerdo  de  la  cual  escribió  las  siguientes  be- 
llas frases : 

«  Hay  que  reconocer  que  los  sentimientos  del  hombre  están 
«  expuestos  a  los  efectos  de  una  labor  oculta,  fiebre  del  tiempo 
«  que  produce  la  lasitud,  disipa  la  ilusión,  y  mina  nuestras  pa- 
«  sienes  como  cambia  el  color  de  nuestro  cabello.  Sin  embargo 
«hay  una  excepción  a  esta  mutabilidad  de  las  cosas  terrenas: 
« sucede  alguna  vez  que  en  una  alma  fuerte,  un  amor  dura 
«  bastante  para  transformarse  en  amistad  apasionada,  para  con- 
«  vertirse  en  un  deber,  para  adquirir  las  cualidades  de  una  virtud; 
«  entonces  pierde  su  desfallecimiento  humano  para  vivir  de  sus 
«  principios  inmortales  ». 

Ese  párrafo  sutil  como  una  intención  cariñosa,  es  la  oración, 
como  dije,  a  la  compañera  del  último  momento,  a  una  de  las 
figuras  más  sugestivas  que  nos  muestran  las  crónicas,  a  una 
de  las  psicologías  más  complejas  porque  ha  teuido  como  ele- 
mento primordial  la  contradicción.  Me  refiero  a  madauK!  Tié- 
camier. 

En  la  cresta  de  la  roca,  en  Saint  Malo,  sin  más  compañía  que 
el  genio  ululante  de  la  borrasca  y  el  lento  batir  de  alas  de  los 
grandes  pájaros  marinos,  el  alma  de  bronce  duerme  en  un  se- 
pulcro de  piedra.  Chateaubriand  reposa  junto  al  mar,  teniendo 
en  su  último  sueño  el  lenitivo  del  arrullo  inmenso  de  las  olas; 
allí  descansa  su  espíritu  grande,  su  alma  inmensa  qufí  según 
él  era  una  enfermedad  sagrada. 


Con  Hugo  cerraré  el  gran  tríptico  de  poetas. 

De  su  vida  grande  y  fecunda  como  su  gloria,  conocemos  jnu- 
cho.  La  figura  familiar  del  viejito  olímpico  la  recordamos  todos; 
su  existencia  azarosa  y  atormentada,  llena  de  dolores  y  de  gloria, 
h;  hizo  producir  versos  que  parecen  escritos  con  un  hierro  can- 
dente, y  su  destierro,  su  vida  en  Guernesey,  le  brindaron  un 
interlocutor  digno  de  él:  el  mar.  Su  ancianidad  gloriosa,  su 
gesto  de  senii  Dios  y  su  apoteosis  en  vida  liacen  de  su  figura 
la  primera  sin  discusión  en  Francia  en  el  siglo  XIX. 

Desde  el  peñón  de  (luernesey  tronaba  la  voz  apocalíptica  ful- 
minando hombres  y  acontecimientos.  Su  verbo  parece  inspi- 
rado por  el  ángel  de  la  venganza. 
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Murió  Huíío  en  plena  gloria,  siendo  como  dije  uno  de  los 
contados  genios  que  la  han  vivido.  Fué  el  pontífice  máximo  del 
romanticismo.  Su  cerebro  perfecto,  poderosísnno,  demasiado 
quizás  para  algunos  que  hoy  lo  atacan  cometiendo  cnmen  de 
lesa  poesía,  era  un  torrente  de  rimas  y  de  ideas  grandes,  sono- 
ras y  bellas.  .       ,    ,      •  .1 

Hoy  sentado  junto  a  Homero  en  la  región  de  los  inmortales, 
debe^nirar  a  sus  imitadores  y  detractores  con  la  sonrisa  de 
filosofía  bondadosa  con  que   escribió   sin    duda    «  L'  art  d'  etre 

grand  Pére». 

Falta  en  la  «Levenda  de  los  Siglos»  que  él  escribiera,  el 
último  poema,  que  fué  su  vida  envidiable.  Lo  que  él  hizo  con 
Shakespeare  otro  lo  hará  más  adelante  con  él,  dentro  de  algu- 
nos años,  cuando  su  obra  demasiado  grande  no  incomode. 

Esto,  en  la  expresión  poética,  veamos  ahora  en  la  pictórica. 


«  * 


En  una  pequeña  casa,  casi  una  cabana,  en  Barbizón,  en  pleno 
bosque  vivían  tres  pintores.  Uno  de  ellos,  alto,  corpulento,  con 
una  larga  barba  negra  y  una  abundante  cabellera,  tenía  una 
belleza  de  Cristo;  el  otro  era  más  pequeño,  de  frente  despe- 
jada V  de  mirada  límpida  en  la  que  brillaba  el  talento;  por  fin, 
el  tercero,  nervioso,  en  su  cara  afeitada  completamente,  acusaba 
rasgos  enérgicos,  y  con  la  cabellera  echada   hacia   atrás,  tenía 

un  aspecto  de  león. 

Vivían  los  tres  unidos  por  vínculos  poderosos;    el  arte  y    la 
miseria.  Se  llamaban:  Jean  Francois  Millet,  Theodoro  Rousseau 

V  Camille  Corot. 

Se  les  ignoraba  en  absoluto,  Millet  ponía  sobre  la  tela  sus 
poemas  suavísimos  y  vigorosos  a  la  vez,  sus  labradores  de  gesto 
ohmpico.  fatigados  siempre,  simbolizando  la  lucha  del  hombre 
con  la  tierra,  sus  campos  infinitos  idealizados  por  crepúsculos 
llenos  de  paz  como  el  del  «Ángelus».  Rousseau  llenaba  sus 
bastidores  con  sus  paisajes  estupendos  y  el  delicioso  Corot,  el 
buen  papa  Corot  como  se  le  llamaba,  hacía  ¿on  sus  arboledas 
de  ensueño   poemas  de  color. 

Vivieron  los  tres,  miserables  y   desconocidos  casi,  hasta  sus 
últimos  años,  sin  una  vislumbre  siquiera  de  su  gloria  futura. 

Murió  el  primero  de    ellos   el   gran   Rousseau,    quien    pidio 
morir  en  la  vieja  casita  de  Barbizón;  allí  entró  en  la  mmorta- 
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lidíul  en  los  brazos  de  Millet  que  lo  siguió  poco  después  y  quedó 
solo,  único  superviviente  de  los  tres  amigos  de  Barbizón,  el  vie- 
jito  Corot. 

Su  vida  como  su  arte  fué  dulce  y  delicada;  se  apagó  tran- 
quilamente. 

Una  llora  antes  de  morir,  viendo  a  su  anciana  sirvienta  (jue 
se  esforzaba  por  hacer  fuego  en  un  brasero  donde  le  preparaba 
una  sopa  que  era  ya  su  único  sostén,  le  dijo  con  voz  suave: 

— ^Deja  Rosa,  debes  estar  muy  fatigada!  No  te  preocupes 
tanto  con  mi  sopa,  papá  Corot  cena  «allá  arriba»  esta  noche. 

Efectivamente,  la  sopa  se  enfrió  sobre  el  brasero,  porque  papá 
Corot  acababa  de  cerrar  los  ojos... 

* 

He  sido  con  los  genios  que  he  ido  nombrando,  de  una  bre- 
vedad casi  irrespetuosa.  Llega  ahora  Federico  Chopin  y  tengo 
(jue  detenerme  ante  el  polaco  inmortal. 

Su  amigo  Delacroix  lo  definió  diciendo  que  era  un  Hamlet 
sin  espada. 

Y  es  justo  el  símil!...  Hay  sin  duda  una  gran  afinidad  entre 
el  alma  del  desventurado  príncipe  y  la  del  genial  poeta  del 
piano. 

La  vida  y  la  obra  de  Chopin  son  un  acorde  perfecto:  las  dos 
son  aristocráticas,  bellas  y  dolientes.  Si  nadie  lo  hubiese  cono- 
cido, si  hubiese  escrito  sus  páginas  admirables  en  una  isla  de- 
sierta y  si  lo  hubiéramos  soñado  después  de  una  balada,  un 
preludio  o  un  nocturno,  lo  hubiéramos  soñado  tal  cual  era.  Con 
la  doble  aristocracia  de  su  tipo  y  de  su  mal  implacable  era  de 
un  poder  de  sugestión  único;  —  baste  el  conocer  el  juicio  que 
sobre  él  ha  dejado  un  rival,  que  hombre  al  fin,  debía  de  ser 
juez  severo:  «Comprendía  perfectamente,  dice,  el  encanto  de 
Chopin  y  en  mi  sufrimiento  sentía  la  razón  de  que  fuera  él  el 
preferido»  Y  haj^  (pie  advertir  que  el  rival  se  llamaba  Alfredo 
de  Musset. 

Se  enamoró  Chopin  a  los  26  años  de  María  Wodzinska  a 
(juien  había  conocido  niña.  Quiso  casarse  con  ella  pero  le 
negaron  su  mano.  Fué  un  idilio  angustioso  que  acabó  de  hacer 
del  alma  del  músico  el  instrumento  perfecto  que  hace  el  dolor 
con  el  alma  de  todo  genio  para  hacerle  producir  su  flora  triste. 
Más  tarde,  a  la  muerte  del  gran  músico  se  encontró  un  paquete 
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de  cartas  relativas  al  noviazgo  fracasado,  y  se  vio  en  él,  escrito 
por  su  mano  estas  dos  palabras  polacas:  «Moia  bieda»  (pie 
significa:  Mi  desgracia. 

Camille  Mauclair  ha  sintetizado  en  una  bella  frase  el  «rol» 
de  Chopin  en  el  período  romántico:  «La  melodía  de  Chopin, 
lia  dicho,  cruza  por  el  romanticismo,  como  una  princesa  de  luto 
cruzaría  una  fiesta  guerrera». 

Sienkewicz,  su  compatriota,  explica  la  obra  de  Chopin  diciendo 
que  es  el  comentario  desolado  a  la  página  blanca  que  es  la 
estepa  nevada. 

Fué  un  espíritu  exquisito,  no  perdió  nunca  a  pesar  de  su  amor 
por  Francia,  el  recuerdo  de  su  Polonia,  hasta  el  punto  de  que 
conservaba  tierra  polaca  en  un  cofre  de  plata  para  dormir  su 
último  sueño  aún  en  país  extranjero  sobre  tierra  de  su  patria. 

La  tisis  puso  la  última  nota  en  el  acorde  de  su  vida. 


«  Allah,  dice  un  proverbio  árabe,  ha  dado  sombra  a  los  mor- 
«  tales  para  que  al  reposar  su  vista  fatigada  en  la  arena,  no  se 
«  quemen  los  ojos». 

Dice  bien  el  bello  proverbio;  y  el  romanticismo  fué  el  hom- 
bre mirando  su  sombra  sobre  la  tierra,  su  sombra  humana  y 
dolorosa.  El  hombre  no  debía  quemar  sus  ojos  como  lo  hace 
ahora  con  futurismos  y  cubismos,  con  el  destello  hiriente  de 
lo  inalcanzable,  de  lo  prohibido 

El  romanticismo  nos  enseña  a  los  de  ahora  a  creer  en  nos- 
otros, y  canta  el  triunfo  del  hombre  como  el  cristianismo  cantó 
el  triunfo  del  Cristo. 

Y  así  vemos  vidas  torturadas  produciendo  obra  serena,  y  de- 
volviendo, al  revés  de  lo  que  sustenta  la  teoría  moderna,  como 
la  tierra  en  el  símil  poético,  una  flor  donde  el  pico  la  hiere. 


Creo  pues  que  el  arte,  la  gran  floración  armónioa  está  por 
encima  del  hombre;  querer  explicarlo  por  síntomas  médicos  es 
empequeñecerlo  y  confundir  en  las  mentes  juveniles  el  gran 
concepto  sano  y  reconfortante.  Repito  que  la  idea  de  en- 
fermedad es  humana  y  miserable.  Ya  tenemos  hoy  un  Ubro 
en  el  que  se  estudia  y  trata  de  probarse  la  locura  del  Cristo, 
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salpicando  con  l)arro  la  hcniíosa  leyenda  cristiana  y  rompiendo 
el  encanto  del  poema  intangible.  —  Acaso  lleguemos  más  allá. — 
Presumo  que  projito,  muy  pronto,  se  hablará  de  la  macrocefalia 
de  la  Caperucita  Roja;  sabremos  que  Cendrillón  no  tuvo  por 
madrina  el  hada  buena  que  cantaba  Perrault  y  que  el  coche  ma- 
ravilloso no  salió  de  una  calabaza  ni  los  caballos  eran  antes  rato- 
nes, no;  probablemente,  seguramente,  Cendrillón  padeció  de  aluci- 
cinaciones  que  ya  están  perfectamente  estudiadas  en  psiquiatría. 

El  arte  al  decir  del  malogrado  y  talentoso  amigo  Hugo  de 
Achával,  debe  de  tener  sus  misterios  como  la  religión.  No  empe- 
queñezcamos el  arte,  lo  único  acaso  que  nos  consuela  de  la 
miseria  de  ser  hombres;  admiremos,  creamos,  sintamos  en  artis- 
tas. Los  antiguos  asignaban  a  sus  poetas  nuiertos,  sitios  de 
ensueño  y  de  magnificencia.  Al  pensar  en  los  grandes  hombres 
que  han  embellecido  la  vida,  honrémoslos  con  el  pensamiento 
puro,  y  así  como  nos  disponemos  puros  de  alma  y  de  cuerpo 
para  recibir  la  liostia  del  Señor,  depuremos  el  sentir  para  vibrar 
con  la  obra  humana.  Que  decir  Yerlaine  sea  para  nosotros  la 
evocación  de  los  parques  silenciosos  en  los  que  crujen  las  hojas 
de  cobre  de  los  árboles  muertos,  evoquemos  a  Pierrot  en  la 
triple  blancura  de  su  vida  de  su  cara  y  de  su  inocencia;  tra- 
temos, ya  que  no  lo  podemos  ahora  nosotros,  de  que  los  que 
vengan,  no  sepan  de  la  cama  de  hospital  ni  de  la  copa  de  ajenjo. 

Quien  sabe!  La  ciencia  adelanta  a  pasos  agigantados  y  acaso 
puede  llegar  un  día  a  la  tierra,  a  nuestra  tierra,  un  habitante  de 
otro  planeta;  entonces  sentiremos  para  con  él  el  pudor  de  hom- 
bres que  ahora  no  sentimos,  que  no  podemos  sentir.  Que  no 
sepa  el  visitante  sideral  que  a  través  de  los  años,  en  vez  de 
pulir  una  fasceta  más  en  la  piedra  preciosa  del  talento  nos 
hemos  empeñado  en  cubrirla  de  ganga. 

El  arte  es  puro  como  la  luz.  Enfermos,  nosotros,  si  descom- 
ponemos al  uno  en  nuestro  sentir  o  a  la  otra  en  nuestra  retina. 

Carlos  {¡rriKKh'iy,  Tjakiíkta. 
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EN   VERSO   CASTELLANO 


^l  mi  estimado  amina  ij  compañero,    el  erudito    hiimauista    tj 
peritísimo  latinista  doctor  Teófilo  Wechsler. 

No  me  pi-opoiigo  tratar  aquí  extensamente  el  tan  debatido 
tema  de  las  traducciones  clásicas,  al  que  han  dedicado  intere- 
santes páginas  los  humanistas  antiguas  y  modernos,  entre  otros, 
Burgos,  Ochoa,  Menéndez  y  Pelayo  y  el  colombiano  D.  Miguel 
Antonio  Caro,  tan  elegante  y  castizo  poeta  en  nuestra  lengua 
como  en  la  del  Lacio. 

Sólo  quiero  hacer  notar  que  me  he  apartado  de  la  tradicio- 
nal escuela  que,  so  pretexto  de  dar  una  traducción  elegante  o 
de  evitar  ciertas  crudezas  del  texto,  se  permitía  interpretar, 
más  bien  que  traducir,  a  los  clásicos  latinos.  Para  convencerse 
de  ello,  basta  recorrer  las  traducciones  más  conocidas,  y  par- 
ticularmente la  de  la  epístola  de  Horacio  a  los  Pisones  por 
Burgos,  y  Las  Geórgicas,  de  Virgilio,  elegantemente  vertidas 
al  castellano,  en  rotundas  octavas  reales,  por  el  humanista, 
señor  Pérez  del  Camino.  Fueron  éstas  publicadas  en  1876,  con 
un  erudito  prólogo,  por  el  señor  Alonso  Martínez. 

Poco  antes,  había  publicado  el  mismo  señor  Alonso  Martínez 
la  traducción  de  las  Elegías  de  Tibnlo  por  Pérez  del  Camino. 
Desgraciadamente  no  he  podido  ver  esa  edición  hoy  agotada, 
y  debo  únicamente  a  la  benevolencia  de  un  ami-.i  la  citada 
traducción  de  Las  (Teórgicas. 

He  precurado  respetar  escrupulosamente  el  texto  de  Tibulo. 
conservando  sus  imágenes,  sus  metáforas  y  todo  lo  que  carac- 
teriza su  hermosa  Elegía  contra  la  guerra.    No  abriga  la  pre- 
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tensión  do  liaber  hecho  un  trabajo  perfecto,  pues  la  perfección 
no  es  de  este  mundo;  pero  he  hecho  lo  posible  para  no  incu- 
rrir en  el  conocido  anatema  de:  tradiiitore,  traditore. 

He  tenido  muy  presente  el  carácter  peculiar  de  las  elegías 
de  este  delicado  poeta,  que,  si  no  es  muy  original  en  el  fondo, 
lo  es  en  la  forma,  y  que,  según  la  autorizada  opinión  del  in- 
signe Bello  «ha  hecho  sentir,  mejor  que  ningún  escritor,  que 
la  poesía  no  consiste  en  el  lujo  de  las  figuras,  en  el  brillo  de 
locuciones  pomposas  y  floridas,  en  los  artificios  de  un  meca- 
nismo sonoro,  porque  vive  todo  en  la  franca  y  genuina  expre- 
sión que  transparenta  los  efectos  y  los  movimientos  del  alma, 
y  avasalla  la  del  lector  con  una  simpatía  mágica  a  que  no  es 
posible  resistir». 

Su  nota  predominante  es  el  amor  al  campo,  donde  pasó  sus 
primeros  años,  y  a  las  ocupaciones  de  la  vida  rústica. 

Delicado  y  sensible  por  naturaleza,  y  testigo  y  víctima  de 
las  contiendas  civiles,  abomina  la  guerra  y  sus  horrores,  a  los 
que  opone  las  dulzuras  y  ventajas  de  la  paz,  no  en  ditirámbicos 
apostrofes  sino  en  un  delicioso  cuadro,  en  que  alternan  las  no- 
tas melancólicas  con  los  suaves  tonos  de  la  poesía  bucólicas, 
y  en  que  resalta  el  sentimiento  humano. 

Desde  mi  juventud  fué  Tibulo  uno  de  mis  poetas  predilectos, 
porque,  couio  él,  pasé  en  el  campo  mis  primeros  años,  y  cobré 
a  la  vida  campesina  una  afición  que  no  han  podido  debilitar 
ni  los  estudios  ni  las  vicisitudes  de  una  existencia  pasada  en 
la  agitación  de  las  grandes  ciudades. 

Más  de  una  vez,  en  ratos  de  vagar  probé  mis  fuerzas  en  la 
traducción  de  las  Elegías,  pero  estos  ensayos  hubieran  quedado 
inéditos  por  completo,  sin  la  funesta  guerra  que,  desde  hace 
cerca  de  tres  años,  está  arruinando  a  las  naciones  más  ade- 
lantadas de  Europa. 

Víctima,  en  parte,  de  la  horrible  contienda,  en  la  que  ha  corri- 
do la  sangre  de  uno  de  mis  hijos,  he  recordado  mis  antiguas  afi- 
ciones poéticas,  y  me  he  decidido  a  publicar  la  traducción  de 
la  décima  Elegía,  uniendo  mi  voz  a  la  del  poeta  para  maldecir 
la  guerra  y  para  evocar  los  beneficios  de  la  paz  fecunda  y 
bienhechora. 

He  aquí  la  traducción: 


LA  X  elegía  de  albio  tibulo:   ik  bellum 
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TIBULO 

X  elegía 

Contra  la  guerra 

¡Cuáii  duro  y  fiero  el  que  en  nefando  día 
Inventó  las  espadas  horrorosas! 
Con  luchas  y  matanzas  espantosas 
La  Guerra  cruel  nacía, 
Dando  a  la  muerte  así  más  fácil  vía. 

No  mereció  aquel  triste  justicieras 
Penas;  servir,  en  nuestro  daño,  hicimos 
Las  armas  que  nos  dio  conti-a  las  fieras. 
Las  guerras  carniceras 
Sólo  a  la  sed  del  oro  las  debimos. 

Nunca  existieron,  cuando  el  tosco  vaso 
Alternaba  con  rústicos  manjares; 
Ni  hubo  almenas  ni  fuertes  valladares; 
En  el  redil  no  escaso, 
Reposaba  el  pastor  libre  de  azares. 

¡  Oh,  quién  me  diera  entonce  haber  vivido  I 
Las  tristes  armas  no  conocería. 
Ni  palpitante  el  corazón  oiría 
Del  clarín  el  sonido 
Que  me  convoca  a  la  batalla  impía. 

Acaso  el  enemigo  ya  prepara 
El  hierro  que  ha  de  herirme  en  los  ijares. 
¡Oh  Dioses  patrios,  preservad  los  lares 
Donde  yo  me  criara, 

Y  do  jugaba  al  pie  de  los  altares! 

No  me  afrente  de  veros  fabricados 
De  rudo  tronco,  honrando  la  vivienda 
De  mis  abuelos,   que  su  pobre  ofrenda 
Os  llevaban  guiados 
Por  la  fe,  de  su  amor  segura  prenda. 

Allí  el  Dios,  nunca  esquivo,  libaciones 

Y  rústicas  ofrendas  recibía: 
Votivas  tortas  en  su  honor  cocía 
El  que  logró  sus  dones: 

Dulce  niña  miel  pura  le  ofrecía. 


elegía  i 


Quis  fuit,  horrendos  i)rimus  qui  protulit  enses? 

Quam  fenis,  et  veré  ferreus  lile  fuit  I 
Tune  Cíedes  hominum  generi,  tune  prcclia  nata: 

Tune  brevior  dii'íe  mortis  aperta  via  est. 
At  nihil  ille  miser  meruit:  nos  ad  mala  nostra 

Vertimus,  in  Síevas  quod  dedit  ille  feras. 
Divitis  hoc  vitium  est  auri:  nec  bella  fuerunt. 

Faginus  adstabat  quum  scyphus  ante  dapes. 
Non  arces,  non  vallus  erat;  somnumque  petebat 

Securus  varias  dux  gregis  inter  oves. 
Tune  mihi  vita  foret,  vulgi  nec  tristia  nossem 

Arma,  nec  audissem  corde  micante  tubam. 
Nunc  ad  bella  trahor,    et  jam  quis  /orsitan 

[  hostis 

Hfesura  in  nostro  tela  gerit  latere. 
Di  patrii,  sérvate,  Lai-es:  aluistis  et  idem, 

Cursarem  vestros  quum  tener  ante  pedes. 
Neu  pudeat  prisco  vos  esse  e  stipite  factos: 

Sic  veteris  sedes  incoluistis  avi. 
At  nobis  íerata.  Lares,  depellite  tela: 

Victima  erit  plena  rustica  porcus  hará. 
Sic  placeam  vobis:  alius  sit  fortis  in  armis, 

Sternat  et  adversos.  Marte  favente,  duces; 
Ut  mihi  potanti  possit  sua  dicere  facta 

Miles,   et  in  mensa  pingere  castra  mero. 
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Libradme  ¡oh  Lares!  de  broncíneas  flechas, 

Y  bañará  en  su  sangre  vuestra  ara 
El  más  gordo  cebón  de  mi  piara; 
Mis  ansias  satisfechas 

Veré,  si  así  vuestro  favor  me  ampara. 

Al  puerco  seguiré  con  limpia  estola 
(Joronado  de  mirto,  con  sagrados 
Canastillos  también  de  mirto  orlados; 
Esta  es  mi  ambición  sola, 

Y  otro  venza  a  los  jefes  esforzados. 

Oiré  así,  copa  vn  inano,  a  los  guerreros 
Describir  en  la  mesa  tanta  hazaña . . . 
¿Por  qué  buscar  la  muerte  con  tal  saña? 
Ella  con  pies  ligeros 
Callada  llegará  con  su  guadaña. 

Solos  Cerbero  audaz,  (^"aronte  duro. 
Vigilan  sin  cesar  la  Estigia  orilla; 
No  hay  vid  ni  mies  en  la  infecunda  arcilla, 

Y  acude  al  lago  obscuro 

La  tiuba  demacrada  y  amarilla. 

¡Dichoso  el  fuerte  anciano  que,  en  su  choza. 
Con  su  abundante  prole  se  recrea! 
Ovejas,  él,  corderos  su  hijo  arrea; 
La  madi'e  en  tanto  goza 
Y,  para  el  laso  cuerpo,  agua  caldea. 

Tal  yo  me  vea,  la  cabeza  cana, 
(Josas  de  antaño  oyendo  satisfecho, 
Mientras  candida  paz  labre  el  barbecho, 
La  que  en  edad  lejana 
Guiaba  al  tardo  ]»uoy  al  yugo  hecho. 

Pródiga  un  día  alimentó  las  vides 

Y  (exprimió  en  el  lagar  vino  preciado, 
En  paternas  tinajas  conservado. 

De  la  paz  en  las  lides 
Refulgen  el  bidente  y  el  arado. 

En  tanto  los  trofeos  militares 
Yacen  mohosos;  ven,  Paz  generosa. 
Dame  la  espiga  ubérrima  y  sabrosa 

Y  ruede  en  los  hogares 

La  fruta  de  la  falda  (pie  rebosa! 

Miguel  de  Toro  v  Gómez. 


<^uis  furor  est  atram  bellis  arcessere  mortem? 

Imminet,  ct  tácito  clam  venit  illa  pede. 
(Juam  potius   laudandus  hic  est,    quem  prole 

[ parata 

Occupat  in  })arva  i)igra  senecta  casa. 
Ipse  suas  sectatur  oves,  at  filius  agnos; 

Et  calidam  fesso  comparat  uxor  aquam. 
Sic  ego  sim,  liceatque  caput  candescere  canis, 

Temporis  et  prisci  facta  referre  senem. 
Interea  Pax  arva  colat.  Pax  candida  primum 

Duxit  araturos  sub  juga  curva  boves. 
Pax  aluit  vites,  et  suecos  condidit  uvíe, 

Funderet  ut  nato  testa  paterna  merum. 
Pace  bidens  vomerque  vigent:  at  tristia  duri 

Militis  in  tenebris  occupat  arma  situs. 
Jam  nobis,  Pax  alma,  veni,  spicamque  teneto: 

Perpluat  et  pomis  candidus  ante  sinus. 

(Ex.  lib.  1  eleg.  X) 


LA  LATITUD  DEL   OBSERVATORIO  ASTRONÓMICO 

DE     LA 

UNIVERSIDAD  NACIONAL  DE  LA  PLATA  EN  1916 


(a  propósito  de  la  crítica  del  señor  julio  lederi;r  a  la  labor 
del  observatorio  de  la  plata ) 


La  gravedad  de  las  afirmaciones  del  señor  Lederer,  publica- 
das en  el  número  de  noviembre  y  diciembre  último  de  la  re- 
vista de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  respecto  al  resultado 
de  nuestras  observaciones  y  de  las  condiciones  del  círculo  me- 
ridiano, nos  ha  inducido  a  solicitar  un  espacio  en  las  columnas 
de  la  revista  para  exponer  nuestro  punto  de  vista. 

Séanps  permitido  recordar  desde  ya  que  nuestro  programa 
de  observación  con  el  círculo  meridiano  es  rigurosamente  dife- 
rencial y  que  la  comparación  de  nuestros  resultados  con  auto- 
ridades como  el  «Preliminary  General  Catalogue »  de  Boss,  nos 
permiten  mirar  con  tranquilidad  los  sobresaltos  tan  sinceros 
como  justificados  del  autor  de  la  publicación  (lue  vamos  a 
estudiar. 

Dejando  a  un  lado  ciertas  opiniones  del  señor  Lederer  y 
otras  de  eminentes  astrónomos  recordadas  por  él,  no  siempre 
oportunas,  entramos  a  considerar  lo  que  juzgamos  de  mayor 
importancia  y  vinculación  con  el  trabajo  en  La  Plata. 

En  la  págiiia  268  de  la  publicación  aludida,  el  señor  Lederer 
dice  que  en  la  descripción  de  los  instrumentos  del  observato- 
rio por  el  profesor  Hussey,  no  se  menciona  el  peso  con  que 
el  anteojo  meridiano  apoya  sobre  las  muñoneras.  Esta  afirma- 
ción no  es  exacta;  véase:  Publicaciones  del  observatorio  de  La 
Plata,  tomo  I,  página  18. 
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Todavia  en  esa  misma  página  268  el  señor  Lederer  afirma 
que  la  opinión  vertida  en  la  página  91  del  tomo  I  de  las  Pu- 
l)licaciones  del  observatorio,  es  errónea.  Vamos  a  probar  que 
esa  afinnacióíi  es  infunda<la.  La  importancia  fundamental 
del  asunto  y  su  vinculación  directa  con  el  sistema  de  fórmulas 
sobre  las  cuales  el  señor  Lederer  funda  toda  su  investigación, 
justifican  el  análisis  que  haremos. 

Kecordemos,  ante  todo,  que  en  las  observaciones  con  el 
iinteojo  meridiano  se  lee  los  dos  círculos  con  un  solo  grupo 
lie  microscopios,  el  del  Este. 

La  latitud  se  deduce  de  la  combinación  del  punto  del  ecua- 
dor, obtenido  de  cada  estrella  fundamental,  con  la  lectura  del 
nadir.  Ahora  bien,  ésta  contiene  además  de  errores  de  obser- 
vación y  de  flexión  zenital,  el  error  de  división  propio  del 
trazo  empleado.  De  que  ese  error  de  división  puede  ser  eli- 
minado pasando  de  un  círculo  a  otro,  que  lo  tendrá  en  general 
diverso,  no  nos  ha  podido  convencer  la  afirmación  del  señor 
Lederer.  Por  el  contrario,  las  combinaciones  que  él  considera 
despojan  a  las  observaciones  de  los  errores  de  flexión  pero  no 
de  los  de  división. 

La  combinación  E  —  O,  por  ejemplo,  da  ^  afectado  de  ^n-^'n, 
donde  -n  y  z'n  designan  los  errores  de  división  de  los  trazos 
empleados  en  la  lectura  del  nadir. 

Las  fórmulas  de  la  página  270  no  son,  pues,  aplicables  en 
el  sentido  que  el  señor  Lederer  las  ha  usado  sin  antes  haber 
tenido  en  cuenta  los  errores  de  división  y  sobre  todo  los  co- 
rrespondientes a  los  trazos  empleados  en  la  lectura  del  nadir. 
Los  resultados  a  los  que  la  aplicación  de  esas  fórmulas  ha 
conducido  carecen,  en  consecuencia,  de  valor. 

Si  continuamos  la  lectura  del  artículo  del  señor  Lederer,  nos 
encontramos  con  el  cuadro  1.",  página  271,  que  contiene  las 
latitudes  ordenadas  según  las  distancias  zenitales  con  el  fin 
manifestado  de  mostrar  la  relación  entre  esas  latitudes  y  el 
efecto  de  la  flexión. 

Mucha  razón  tiene  el  señor  Lederer  cuando  dice:  «La  ins- 
pección de  este  cuadro  no  revela  a  las  claras  una  relación  entre 
los  valores  de  o  y  su  dependencia  de  la  distancia  zenital....» 
Hay  que  promediar  esos  valores  como  él  lo  hace  y  servirse 
únicamente  de  una  parte  del  material  del  cuadro  para  conse- 
oruir    el    efecto  deseado.     Procediendo  rectamente  no  deberían 
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desconsiderarse    los  o  correspondientes  a  distancias   zenitales 
pequeñas. 

Esta  manera  insólita  de  servirse  del  material  de  observación 
en  forma  no  justificable,  aparece  como  habitual  en  el  señor 
Lederer.  Veremos  que  al  discutir  la  latitud  determinada  por 
mí  con  el  telescopio  zenital  hace  cosas  parecidas. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  página  286,  fundándose  en  que  no 
ha  sido  satisfecha  una  de  las  exigencias  del  método,  desconsi- 
dera, sin  más,  cinco  parejas  de  las  once  observadas.  Y  porqué? 
sencillamente  porque  la  combinación  adoptada  por  él  contiene 
todas  las  parejas  que  dan  9  mayor  que  32,"15,  mientras  que 
la  otra  combinación  (parejas  1,  4,  5,  7,  8  y  11)  satisface  mejor 
la  exigencia  en  cuestión,  pero  conduce  a  una  latitud  más  chica. 
R  acuérdese  que  el  valor  determinado  por  el  señor  Lederer  es 
mayor  que  el  obtenido  por  mí  y  que  parece  como  si  él  quisiera 
poner  de  acuerdo  con  el  suyo  todos  los  valores  obtenidos  por 
diferentes  observadores. 

A  propósito  de  la  declinación  de  las  tres  estrellas  comunes 
al  programa  de  Oncativo  y  al  mío  y  cuyas  posiciones  han  sido 
publicadas  en  el  tomo  IV  de  «Resultate  des  Internationalen 
Breitendienstes»,  debemos  llamar  fuertemente  la  atención  sobre 
el  procedimiento  usado  por  el  señor  Lederer.  Allí  figuran  las 
declinaciones  provisorias  de  esas  estrellas  y  también  las  correc- 
ciones deducidas  de  todo  el  material  de  observación  de  las  dos 
estaciones  australes,  que  permiten  obtener  las  declinaciones 
definitivas.  A  cualquiera  se  le  hubiera  ocurrido  adoptar  las  de- 
finitivas y  más  aún  si  se  tiene  en  cuenta  el  monto  considerable 
de  esas  correcciones  que  son: 

*  s  A  o 

117  +1.11 

133  +  2.03 

139  +  0.18 

El  señor  Lederer  ha  adoptado  las  provisorias  sin  una  justi- 
ficación, quiza  para  «mejorar»  nuestra  latitud  en  el  sentido 
deseado  por  él. 

Ahora,  veamos  qué  resulta  de  su  mejora  en  la  suma  pesada 
de  los  cuadrados  residuos: 

AKT.  oRin.  j,my  .  15 
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[pvv] 
Mejorada  por  Lederer  15.8674 

sin  la  mejora  5.8768 


) 


de  modo  que  mejorando  la  latitud  ha  hecho  crecer  esa  suma 
en  la  relación  2.7:  1. 

Antes  de  terminar  con  este  estudio  hemos  de  llamar  la 
atención  sobre  la  determinación  que  hace  el  señor  Lederer  de 
la  corrección  del  tornillo. 

Partimos  de  sus  ecuaciones  de  condición,  pág.  289,  después 
de  corregir  un  pequeño  error  deslizándosele  en  uno  de  los 
coeficientes  de  la  primera  ecuación  y  somos  conducidos  a  las 
siguientes  ecuaciones  normales: 


^»^ 


14      A?+    36.6    A  R  ^7.98    =0 
36.6  A  ?  +  884.08  A  R  —  0.694  --  O 


De  donde  se  deduce: 


A  ?  =  +  0.637    con  peso  12.5 
A  R=-— 0.0256     »        »      788.4 


) 


Sustituyendo  estos   valores    en  las    ecuaciones  de  condición, 
obtenemos  la  representación  siguiente: 

Pareja  A  <P  +  b  A  R          v 

3  +42            —  11 

6  -1-  42  — 16 

7  +49  +33 
5  +67+44 

8  +90  —  63 
11                     +  92  +  69 

De  allí  deducimos  [pvv]  =  2.0136,  de  manera   que  el  error 
medio  de  la  unidad  de  peso  es: 

3,  =-  +0.71 
y  los  de  los  valores  resultantes, 

'  R  =  +  0.0253 

-Cí:=+  0.198 
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Por  consiguiente  el  señor  Lederer  debió  publicar 

^  R  =  _  0.0256  +  0.0253 

Pero  esto  mostraría  a  las  claras  que  la  corrección  del  toriii- 
nillo  deducida  por  él  no  tiene  ningún  valor. 

A  continuación  presentamos,  para  satisfacer  un  pedido  del 
señor  Lederer,  una  nueva  determinación  de  la  latitud  de  La 
Plata  y  también  una  nueva  reducción  de  las  observaciones 
efectuadas  en  1913.5. 

LA    LATITUD   DEL    OBSERVATORIO    DE   LA   PLATA  DE   1916.9 

El  instrumento  y  el  método  empleados  han  sido  los  mismos 
que  en  la  otra  determinación  efectuada  por  mí  y  que  apareció 
en  el  tomo  I  de  las  Publicaciones  de  este  observatorio. 

Las  estrellas  del  programa  observado  pertenecen  todas  al 
«Preliminary  General  Catalogue»  de  Boss  y  han  sido  elegidas 
en  modo  de  satisfacer  estrictamente  la  condición: 

í:AZs  —  i:AZn  =  o 
Como  paso  del  tornillo  se  ha  usado 

R  =  39.7876  —  0.00103  t  , 

que  es  el  valor  definitivo  usado  en  el  cálculo  de  las  observa- 
ciones del  servicio  internacional  de  latitud  en  Oncativo,  publi- 
cado en  el  tomo  IV  de  «Resultate  des  Internationalen  Brei- 
tendienstes».  Los  errores  progresivos  y  periódicos  del  tornillo, 
que  figuran  en  la  publicación  citada,  pág.  80,  han  sido  tenidos 
en  cuenta. 

Las  reducciones  a  posición  aparente  han  sido  calculadas  con 
las  constantes  y  números  BesseHanos  teniéndose  en  cuenta 
las  diferencias  segundas  de  éstas  en  la  interpolación,  los  tér- 
minos limares,  y  conduciendo  los  cálculos  hasta  O".  001. 

El  primer  cuadro  dá,  para  las  épocas  indicadas,  los  elemen- 
tos sacados  del  catálogo.  En  la  liltima  columna  figuran  los 
errores  probables  del  promedio  de  las  declinaciones  de  cada 
pareja. 
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Los  cuadros  siguentes,  que  contienen  los  datos  de  observa- 
ción y  de  cálculo,  están  suficientemente  explicados  ¡jor  los 
encabezamientos  de  las  columnas.  Las  correcciones  están  to- 
das en  diezmilésimas  de  vuelta  del  tornillo  y  corresponden  a 
distancias  dobles. 

DATOS   DEL   CATÁLOGO 


P.G.C.Mag. 

a  (1917,0) 

c  (1916,0) 

r  (1916,9) 

Vm 

Pareja  1. 

8    5,9 

Oh       3m 

49? 

—  33o 

59' 

49",25 

+  0",235 

ff 

24    5,3 

7 

30 

35 

36 

12  ,30 

0  ,235 

±  0,173 

Pareja  2. 

59    5,5 

17 

21 

29 

26 

45  ,42 

0  ,203 

85    5,5 

24 

21 

40 

22 

4S  ,72 

0  ,240 

0,157 

Pareja  3. 

147     2,0 

39 

25 

18 

26 

51  ,04 

0  ,084 

187     5,4 

46 

55 

51 

26 

42  ,68 

Ó  ,212 

O.IU 

Pareja  4. 

280    0,2 

1        8 

56 

—  38 

18 

5  ,31 

0  ,205 

311     6,0 

19 

40 

31 

22 

59  ,55 

0  ,278 

0,173 

Pareja  5. 

339    5,7 

29 

12 

37 

17 

46,79 

0  ,247 

385    5,4 

38 

23 

32 

45 

1  ,01 

0  ,254 

0,177 

Pareja  6. 

418    0,9 

47 

55 

40 

15 

2  ,24 

0  ,252 

474    4,8 

2        0 

47 

29 

41 

58  ,51 

0  ,213 

0,165 

Pareja  7. 

655    6,7 

48 

25 

31 

9 

42  ,69 

0  ,242 

675    6,8 

54 

18 

38 

31 

40,30 

0  ,230 

0,167 

Pareja  8. 

714    6,3 

3        4 

18 

28 

9 

9  ,67 

0  ,199 

793    6,7 

23 

13 

41 

55 

51  ,21 

0  ,208 

0,144 

Pareja  9. 

808    6,3 

27 

16 

41 

39 

10  ,13 

0  ,223 

834    6,3 

35 

20 

28 

13 

0  ,78 

0  ,196 

0,149 

F 
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P.G.C.Mag.        a  (1917,0) 


Pareja  10. 

868    4,7 
928    6,4 


42        14 
56       56 


o  (1916,0) 


12     21    51,90 
57     20    25  ,98 


r  (1916,9)        r,n 


O  ,215 
O  ,223 


0,155 


Pareja  11. 

1125    7,1 
1208    4,6 


4  42       45  34      9   26  ,28  O  ,248 

5  1       25  35    35   50,76      +0,266    +0,180 


DATOS   DE   OBSERVACIONES 


Correciones 

1916     Pareja 

Micrómetro 

Niv. 

Tor. 

Refr. 

"O 

Curv. 

Temp. 

R 
17. 

R 

XV 

"C 

Noviembre 

4 

—  20,9218 

+    7,8488 

+  103 

—  54 

—  36 

—  43 

19,0 

5 

+  24,7278 

—   5,0802 

— 

15 

+  75 

+  54 

43 

18,8 

6 

8,8930 

+  19,8298 

1 

109 

+  43 

+  30 

43 

18,6 

7 

+    8,2225 

—  20,8385 

+ 

18 

—  36 

—  35 

43 

18,0 

8 

—   2,9868 

+  26,0030 

+ 

86 

+  56 

+  64 

44 

17,9 

9 

+  16,5298 

—  12,8230 



12 

+  44 

+  10 

43 

17,8 

10 

— 19,9003 

+    8,7088 



51 

—  21 

—  36 

55 

17,6 

Noviembre 

20. 

1 

+    4,2668 

—  24,7902 



90 

—  50 

—  55 

43 

20,8 

2 

— 14,9095 

+  14,6610 

— 

188 

+  25 

—   1 

43 

20,2 

3 

+  17,9058 

— 12,0682 



69 

+    8 

+  17 

49 

20,3 

4 

—  21,8880 

+    8,8722 



66 

—  64 

—  35 

43 

20,4 

5 

+  24,6975 

—   5,0032 



28 

+  84 

+  54 

43 

20,3 

Noviembre 

21. 

2* 

—  15,1767 

+  14,8973 



39 

—  21 

—    1 

43 

20,3 

11 

— 18,2550 

+  11,7500 



22 

—  29 

—  18 

43 

19,5 

Noviembre 

1 

22. 

+    5,1560 

—  25,6835 

+ 

21 

—  82 

—  55 

43 

22,2 

2 

—  15,0425 

+  14,7835 

+ 

57 

—   3 

—    1 

43 

21,4 

3 

+  18,0325 

—  12,8292 

— • 

3 

+    8 

+  17 

49 

20,6 

4 

21,2658 

+    8,2648 

+ 

44 

—  58 

—  35 

43 

19,8 

5 

+  25,0130 

—   5,2992 



62 

+  61 

+  54 

43 

19,5 

6 

—   9,7378 

+  20,7550 



68 

+  46 

+  30 

—  43 

lí»,4 
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Correciones 

1016     Pareja                    Micrómetro 

N 

V. 

Tor. 

Lofr. 

Curv. 

Teinp. 

23. 

R 

n  nnni 

"U 

Noviembre 

1 

—  25,5392 

+    5,0222 

— • 

57 

—  99 

—  55 

—  43 

22,5 

2 

+  15,1222 

— 15,3850 

+ 

12 

—   6 

—   1 

43 

21,8 

3 

— 11,6L65 

+  17,4680 

+ 

96 

+  15 

+  17 

49 

21,3 

4 

+    8,2400 

—  21,2360 

0 

—  .58 

—  35 

43 

20,8 

5 

—   5,3325 

+  25,0435 

+ 

46 

+  65 

+  54 

43 

20,4 

6 

+  20,5545 

—   9,5390 

+ 

91 

+  45 

+  30 

43 

20,1 

8 

—   3,2198 

+  26,3372 

+  118 

+  60 

+  04 

44 

19,1 

9 

+  16,7948 

—  12,9942 

+  123 

+  11 

+  11 

43 

19,0 

10 

— 19,9330 

+    8,8207 

+ 

29 

—  33 

—  35 

55 

19,0 

Noviembre 

25. 

1 

—  25,3735 

+    4,8598 

+ 

87 

—  91 

—  56 

43 

16,. s 

2 

+  14,7605 

— 14,9825 

+ 

.52 

+    6 

—    1 

43 

16,4 

3 

—  11,8650 

+  17,7210 

+ 

71 

+  36 

+  18 

49 

15,8 

4 

+    8,1610 

-21,1242 

+ 

57 

-55 

-36 

43 

15,0 

5 

-    5,0672 

+  24,8125 

+  110 

+  90 

+  55 

43 

14,4 

6 

+  20,7255 

—   9,6870 

— 

94 

+  40 

+  31 

43 

14,1 

7 

+    8,6918 

+  21,1920 

+ 

30 

—  51 

-35 

43 

13,7 

8 

—    2,9950 

+  26,1500 

— 

54 

+  68 

+  65 

44 

13,5 

9 

—  16,8382 

—  13,0085 

— 

69 

+   8 

+  11 

43 

13,2 

10 

+    8,1768 

-  19,2045 

— 

36 

—  39 

-36 

55 

12,9 

Diciembre 

8. 

7 

-  21,0425 

+    8,6790 

+ 

96 

—  40 

-34 

—  43 

17,8 

Diciembre 

8. 

8 

+  26,4125 

—   3,1000 

— 

4 

+  68 

+  65 

44 

17,3 

9 

—  12,8660 

+  16,8790 

■ — • 

113 

+  13 

+  11 

43 

17,0 

10 

+  10,1748 

—  21,0785 

— 

76 

—  42 

—  35 

55 

16,7 

11 

+  11,6582 

—  17,9005 

■ — 

32 

+    5 

—  17 

43 

15,8 

Diciembre 

9. 

7 

—  20,9940 

+    8,6673 

— 

26 

—  34 

—  33 

43 

20,4 

8 

+  26,3245 

—   3,0070 

+ 

10 

+  69 

+  64 

44 

20,0 

9 

—  12,8552 

+  16,8790 

— 

16 

+  12 

+  11 

43 

19,7 

10 

+  10,1720 

—  21,0632 

— 

19 

—  42 

—  34 

55 

19,5 

11 

—  17,8608 

+  11,6378 

— 

18 

+    7 

—  17 

43 

18,5 

Diciembre 

10. 

7 

—  21,1065 

+    8,7758 

— • 

35 

—  63 

—  33 

43 

23,4 

8 

+  26,5908 

—   3,2588 

+ 

11 

+  73 

—  64 

44 

23,3 

9 

—  12,8928 

+  16,9168 

+ 

8 

+  13 

—  11 

43 

23,1 

10 

+  10,2340 

—  21,1065 

— 

4 

—  45 

—  34 

—  55 

23,0 
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REDUCCIONES 

Re  — Ro 

Red.  a  lug. 

Cí* 

1916          Par. 

Corregida 

o 

0 

Aparente 

—  3405 

Noviembre  17. 

K 
— 13,0760 

It 

ti 

4 

—  4' 

20,00 

+  19,89 

32,.-,4 

5 

+  19,6547  . 

+  6 

30,81 

20,20 

32,89 

6 

+  10,9507 

+  3 

37,75 

20,  i3 

32,20 

7 

—  12^62.56 

—  4 

11,06 

20,48 

32,07 

8 

+  23,0324 

+  7 

37,99 

20,14 

32,31 

9 

+    3,7067 

+  1 

13,71 

19,62 

32,12 

10 

—  11,2078 

—  3 

42,86 

19,21 

32,59 

Noviembre  20. 

1 

—  20,5472 

—  6 

48,54 

17,37 

31,95 

2 

—   0,2692 

—  0 

5,35 

17,82 

32,10 

3 

+    5,8283 

+  1 

55,88 

18,80 

32,18 

4 

— 13,0366 

—  4 

19,21 

19,20 

32,44 

5 

+  19,7010 

+  6 

31,72 

19,48 

32,70 

Noviembre  21. 

- 

2 

—   0,2898: 

—  0 

5,77: 

17,63 

32,71 

11 

—    6,5162 

—  2 

9, .57 

15,69 

32,40 

Noviembre  22. 

1 

—  20,5434 

—  6 

48,45 

17,03 

32,20 

2 

—   0,2.580 

—  0 

5,13 

17,46 

32,24 

3 

+    5,8406 

—  1 

56,13 

18,41 

32,32 

4 

— 13,0102 

—  4 

18,69 

18,73 

32,39 

5 

+  19,7148 

+  6 

32,00 

18,98 

32,92 

6 

+  11,0137 

+  3 

38,99 

19,15 

32,24 

Noviembre  23. 

1 

—  20,5424 

—  6' 

48,43 

16,88 

32,33 

2 

-    0,2666 

—  0 

5,30 

17,29 

32,58 

3 

+    5,8594 

+  1 

56,50 

18,24 

32,12 

4 

—  13,0096 

—  4 

18,67 

18,52 

32,58 

5 

+  19,7232 

+  6 

32,16 

18,75 

32,99 

6 

+  11,0278 

+  3 

39,27 

18,91 

32,20 

8 

-I-  23,1372 

+  7 

40,06 

18,39 

31,99 

9 

+   3,8108 

+  1 

15,77 

17,83 

31,85 

10 

—  11,1217 

-3 

41,14 

17,52 

32,56 
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1916  Par. 

Noviembre  25. 

1 
2 
3 
4 

.5 
6 

7 

8 

9 

10 


Re  —  Ro 

Corregida 

K 

—  20,5240 

—  0,2200 
+    5,8636 

—  12,9709 
+  19,7665 
+  11,0319 

—  12,5161 
+  23,1585 
+    3,8204 

—  11.1043 


—  O 

—  O 

+  1 

—  4 

+  6 
+  3 
-4 

+  7 

+  1 

—  3 


48,12 
4,39 
56,60 
17,94 
33,08 
39,39 
9,90 
40,55 
15,98 
40,83 


Red.  a  lug. 
Aparente 


16,66 
17,04 
17,96 
18,17 
18,36 
18,49 
18,25 
17,84 
17,27 
16,98 


-  34°54' 


32, -24 
31, 9i 
32,30 
32,20 
32,46 
32,50 
32,14 
32,05 
32,20 
32,79 


Diciembre  8. 

7 
8 


),89 


—  12,3655     —4 

+  23,3210     +  7     43,74 


15,11 
+  14,.52 


32,27 

32,18 


Diciembre  8. 

9 

10 

■     11 


-f    3,9998     +1'     19,54 

—  10,9245     —3     37,24 

—  6,2510     —2       4,30 


+  13,83 

32,08 

13,68 

32,50 

10,51 

32,31 

Diciembre  9. 

7 

8 

9 

10 

11 


—  12,3403 
+  23,3274 

+    4,0202 

—  10,9062 

—  6,2301 


-4 

+  7 

+  1 
-3 
—  9: 


5,37 
43,83 
19,94 
36,86 

2,88 


14,90 
14,29 
13,58 
13,45 
10,21 


31,96 
32,32 
31,93 
32,35 
32,19 


Diciembre  10. 

7 

8 

9 

10 


—  12,3481  —  4  5,50 

+  23,3424  +  7  44,09 

+    4,0229  +1  19,98 

— 10,8863  —  3  36,44 


14,70 

32,29 

14,08 

32,27 

13,36 

32,11 

13,22 

32,16 
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COMPARACIÓN    DE   LOS   RESULTADOS 

Pareja     1    2    3    4    5    6    7    8    9  K»  11 

>^ov.  17   _   _   —   54   89   20   07   31   12  59  — 

»   20  *95   10   18   44   70   —   —    -   —  —  — 

.   21   —   17:  —   —   —       —   —  —  ^•>- 

.   22   20   24   32   39   92   24   —   —   —  —  — 

.   23   33   58   12   58   99   20   —  *99  *85  56  — 

-      25   24  •■92   30   20   46   50   14   05   20  79  — 

]^)i(.,   8   __   —   —    -   —   27   18   08  50  31 

/   c,   _______  *96   32  *93  35  19 


10 


29   27   11    Ki 


Promedios   18  .  27   23   43   79   28   15   19   05   49   3) 
n    4    4,5  4    5    5    4    5    6    6    O    3 

p    3,9  4,8  7,9  4,0  3,9  4,3  4,3  5,7  5,4  5,0  3,3 

D3  la  discusión  de  los  resultados  obtenidos  se  deduce  para 
error  probable  en  la  observación  de  una  pareja 

1-1  =  ±  <J",l--í 
Como  promedio   general   de   la    latitud  y  error  probable  del 
mismo: 

Según  los  «n»  c?  =  —34054'     32", 307     ±0'\(m 
,,     «p„^  =  _34o54     32", 291     +0",039 

Adoptamos  el  segundo  de  los  valores  como  más  probable  y 
obtenemos  como  latitud  del  circulo  meridiano  gautier: 

cp  =  _34o54'    30",291    +  O", 039  para  1916.9       . 

NUEVA   REDUCCIÓN   DE    LA   LATITUD   DE    1913.5 

En  posesión  de  elementos  que  no  tuvimos  a  mano  en  1913, 
hemos  creido  conveniente  servirnos  de  ellos  para  recalcular 
la  latitud  entonces  determinada.  En  forma  diferencial  hemos 
tenido  en  cuenta  la  influencia  sobre  ?  de  los  nuevos  elementos. 

Del  tomo  IV  de  «Resultate  des  Internationalen  Breiten- 
dienstes»  hemos  sacado  los  datos  necesarios  para  calcular  las 
correcciones  a  las  declinaciones  de  tres  de  las  estrellas  de  nues- 
tro programa  que  han  sido  observadas  en  Oncativo  y  en  Bays- 
water  y  también  para  corregir  los  pesos  de  las  parejas  que 
contienen  esas  estrellas. 
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En  esa  forma  hemos  obtenido: 

A  ?.  =  +  0",28  , 
A  9«  =  —  0",39  , 
A9i,=  +  0".32.  , 


Pi  A?i  =  +0",392 

Ps  A  ?s  --=  -  1",245 
PnA--?„  =  +0",320 


A, 


o    


-  O", 026 


Teniendo  en  cuenta  un  error  cometido  por  mí  en  el  signo 
de  la  corrección  por  curvatura  del  paralelo,  encontramos,  utili- 
zando los  nuevos  pesos: 

^  o  ^  _  o",l(>4 

Cur. 

La  consideración  de  los  errores  progresivos  y  periódicos  del 
tomillo  da  lagar  a  una  corrección: 

At?  — —  o",oio 

El  valor  del  tornillo  usado  en  las  reducciones  de  1913,  es 

R  =  39", 771 

La  corrección  por  variación  de  los  pesos  es: 

A  .o  =  —  0",06 

El  valor  definitivo,  publicado   en  la   obra  citada  antes,  es 

R  =  39", 7876  —  O", 00103  t,  que  dá  para 
la  temperatura  media  de  las  observaciones  (t  =  —  16?9), 

R  =  29", 7702 

letít 

La  influencia  de  A  R  es  pues  despreciable. 
Sumando  las  correcciones  deducidas,  tenemos, 

A  ?  =  -  O", 22 

o  =  _  349  54'  30", 02 

variación  de  latitud  —  O" ,03. 

Latitud  referida  al  polo  medio  9„  =  —  34?  54'  30",27  ±  0",06. 


i 


Félix  Aguilar. 


La  Plata,  abril  25  de  1917. 


LEnOXTK  i)E  LI8LE  Y  EL  REALISMO 


De  todos  los  espectáculos  que  la  contemplacióu  del  pasado 
ofrece  a  la  mente,  no  es,  por  cierto,   el  menos  interesante   el 
de  la  evolución  continua  de  los  principios  a  que  obedecen,  en 
la  historia  de  la  literatura,  las  diversas  manifestaciones  del  inge- 
nio.   En  efecto,  el  acervo  de  los  monumentos  escritos  de  una 
raza,  no  puede  ser  considerado  solamente  como  un  número  más 
o  menos  crecido  de  antigüedades  que  han   de   clasificarse   con 
arreglo  a  un  «-rden  cronológico  o  según  el  grado  de  perfección 
que  les  atribuya  un  criterio  estético  cualquiera,  que  puede  re- 
sultar arbitrario  aun  cuando  tenga  en  cuenta  la  trascendencia 
humana  de  cada  uno  de  ellos;  es  menester  además  considerar- 
los como  otras  tantas  manifestaciones  de  la  vida  de  las  ideas, 
investigar  cuáles  son  las  que  los  han  inspirado,  cuál  es  el  gé- 
nesis de  cada  una  de  ellas  y  cuál  su  evolución  vital.  Con  este 
-criterio,  el  que  remonte  el  curso  de  los  años  en  pos  de  la  poesía 
y  de,  la  belleza  que  no  siempre  encuentra  en  torno  de  sí,  no  pe- 
regrinará por  un  yermo  sembrado  de  ruinas,  todavía  hermosas, 
de'' los  que  fueron  templos  y  pórticos  suntuosos  cuyas  estatuas 
y  capiteles  yacen  mutilados  fuera  de  sus  quicios  donde  la  hierba 
crece,  sino  que  enriquecido  del  poder  de  la  evocación,  contem- 
plará los  monumentos  reconstruidos  en  su  prístijia  belleza,  y 
verá   bullir   de   nuevo  en   torno  de   ellos   la   animación   de  la 
vida.  Pero  en  la  multiplicidad  de  esas  ideas  o  principios  inspi- 
radores de  las  diversas  tendencias  bajo  cuyo  imperio  se  produ- 
cen las  obras  hterarias,  hay  que  establecer  las  diferencias  que 
exige  su  respectivo  grado   de   importancia,   y   distinguir    entre 
las  corrientes  pasajeras   que,   adquiriendo   vida   propia   por  un 
momento,  se  separan  de  un  caudal  común  para  recorrer  su  ciclo 
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vital  más  o  menos  efímero,  y  las  que,  nacidas  de  una  fuente 
eterna  y  trascendental,  se  desarrollan  en  el  campo  de  la  lite- 
ratura, por  ellas  animado,  ora  turgentes  y  fecundas,  ora  enfer- 
uiizas  y  semiocultas,  pero  siempre  con  la  misma  energía  latente 
que  las  hace  expandirse  llenas  de  nueva  vida  cada  vez  que 
por  algún  tiempo  parecieron  languidece)-,  couio  si  las  animara 
un  ritmo  igual  al  que  hace  correr  la  sangre  por  las  arterias  del 
cuerpo.  Es  el  de  la  imitación  de  la  naturaleza  uno  de  estos 
principios  cardinales  a  cuyo  desenvolvimiento  normal  está  su- 
bordinado el  v;Uor  estético  de  la  producción  literaria  y  cuya 
enunciación,  como  tantas  otras  verdades  artísticas  v  íilosóficas, 
procede  de  esa  luminosa  Grecia  que  será  por  mucho  tiempo  la 
uiás  pura  fuente  de  conquistas  espirituales  (1).  Pero  como  en 
virtud  de  la  misteriosa  dualidad  que  en  el  ser  humano  opone 
la  visión  de  un  mundo  inmaterial  a  la  sensación  de  la  exis- 
tencia real  que  lo  rodea,  se  mezcla  con  aquel  un  principio  con- 
tríirio  que  tiende  a  alejar  el  arte  de  la  natui-aleza,  a  menudo 
el  equilibrio  que  debe  existir  entre  arabos  se  rompe  en  favor 
del  segundo  que,  después  de  alcanzar  el  grado  máximo  de  su 
desarrollo,  llega  a  un  estado  de  exageración  que  hace  necesa- 
ria la  vuelta  del  arte  al  punto  do  apoyo  sin  el  cual  no  puede 
sostenerse  por  mucho  tiempo,  produciéndose  asi  un  nuevo  acer- 
camiento a  la  naturaleza,  del  que  vuelve  a  derivar  fatalmente, 
bajo  distinta  forma,  una  evolución  hacia  el  idealismo. 

Este  ritmo,  según  el  cual  oscilan  las  tendencias  artísticas  entre 
el  realismo  y  el  idealismo,  aunque  sea  perceptible  en  cualquier 
literatura,  sobre  todo  de  las  neolatinas  (pues  en  las  del  norte 
un  cierto  idealismo  predomina  siempre),  es  acaso  en  la  litera- 
tura francesa  donde  mejor  y  más  regularmente  puedan  sentirse 
sus  alternativas,  a  lo  que  no  han  de  ser  ajenos,  sin  duda,  «el 
«  buen  sentido,  la  precisión  lógica,  el  instinto  de  orden  y  dis- 
«  ciplina....  que  son  inseparables  del  genio  francés,  lo  mismo 
«  en  sus  manifestaciones  más  altas  que  en  las  más  vulgares  ». 
(Menéndez  y  P.  Hist.  de  las  Id.  Estét.  en  España,  t.  IX  p.  29). 
En  efecto,  si  dirigimos  una  mirada  retrospectiva  sobre  la  lite- 
ratura francesa,  observamos  que  el  realismo  que  cabe  suponer 
en  los  primitivos  cantares  de  gesta,   concluye  bien  pronto  por 

(1)  'l'^-o—üüa  or¡  /.ai  r¡  t^?  Tpayü)0;a?  -oírpt; ,  í'ti  oi  •/.(■)ij.o)oíx  zai  r¡ 
oi8upa{x¡3o-oir¡Ti/.7-,  x.aí  Tr;  auXí^Tt/.T]'?  fj  -Xsi-jTt;,  y.x:  x.'.8ap'.-i/.fc,  -ótTat  -uyyavou'j'.v 
üu^ai  (jLi¡j.r,Tci;  to  lüvoXov.    Aristóteles,  Poética,  I. 
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ceder  el  terreno  al  idealismo  que  se  manifestaba  ya  en  algunos 
de  los  que  conocemos,  como  la  «Chanson  de  Roland»,  y  que 
culminó  en  las  novelas  de  caballerías,  en  las  cuales,  hasta  la 
parte  más  imprescindible  de  realidad  sufre  un  proceso  de  idea- 
lización. Cuando  este  idealismo  degeneró  en  vacía  y  exagerada 
inverosimilitud,  vemos  dominar  de  nuevo  la  tendencia  realista 
con  los  «fabliaux»  y  con  el  «Román  de  Renard»,  cuya  risa 
socarrona  y  más  o  menos  vulgar  resuena  por  todo  el  siglo  xiii, 
hasta  que  en  el  mismo  siglo  una  nueva  encarnación  del  idea- 
lismo concluya  por  inspirar  la  interminable  alegoría  del  « Román 
de  la  Rose  »  y  el  lirismo  un  tanto  alambicado  de  los  dos  siglos 
siguientes.  Se  produce  luego  el  Renacimiento,  época  tan  im- 
portante en  todas  las  literaturas  modernas  pero  de  tan  extrañas 
y  peculiares  consecuencias  en  la  francesa,  donde  origina  el  cu- 
rioso fenómeno  de  esa  división  absoluta  entre  lo  que  existía 
antes  y  lo  que  vino  después;  con  él  y  con  el  furor  de  la  imi- 
tación de  la  antigüedad  y  del  Renacimiento  italiano  que  des- 
pertó, surge  una  nueva  y  poderosa  oleada  de  realismo  que 
arrasa  completamente  las  huecas  e  inconsistentes  construcciones 
del  siglo  XV  y  va  a  alimentar  la  prodigiosa  vena  de  Rabelajs. 
Con  ella  se  relaciona  también  el  entusiasmo  juvenil  de  los  poetas 
de  la  Pléyade  que  vuelven  a  las  fuentes  primitivas  de  poesía 
por  intermedio  de  la  fresca  y  lozana  belleza  griega,  pero  a  través 
de  sus  continuadores  esta  corriente  realista,  tumultuosa  y  des- 
bordante, va  encauzándose  entre  las  márgenes  levantadas  por 
Malherbe  y  por  Boileau,  y  después  de  correr  por  las  venas  del 
siglo  XVII,  dando  la  vida  necesaria  al  creciente  idealismo  que 
tiende  a  la  universalidad  de  los  caracteres  y  al  predominio  de 
la  razón  y  con  el  cual  se  halla  un  instante  en  perfecto  equi- 
librio, va  a  morir  en  el  siglo  xviii,  ahogándose  en  la  seca 
aruiazón  de  rígidos  preceptos  y  fríos  amaneramientos  en  que 
degeneró  el  imponente  aparato  de  la  poesía  clásica.  Por  último, 
reaccionando  contra  este  falso  y  caduco  idealismo,  el  movi- 
miento romántico  irrumpe,  proclamando  en  sus  comienzos  el 
mayor  acercamiento  a  la  naturaleza  como  única  fuente  de  ver- 
dadera poesía.  Pero  el  germen  de  individualismo  que  lleva 
en  sí  se  convierte  bien  pronto  en  elemento  preponderante 
que,  subordinando  la  naturaleza  a  sus  intereses,  la  reduce  a 
simple  ocasión  de  expansiones  líricas  personales.  Con  estas  ca- 
racterísticas la  escuela  romántica  llega  a  su  apogeo,  hasta  que 
la  exageración  de  su  idealismo  la   conduce   a   los    excesos    de 
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fantasía  y  de  sentinieiitalismo  que  determinan  la  reacción  rea- 
lista e  impersonal  de  los  parnasianos  y  de  la  literatura  posterior 
a  1850,  cuya  degeneración  había  de  producir  a  su  vez  el  resur- 
ui miento  idealista  de  los  simbolistas  y  de  la  literatura  contem- 
poránea. Pero,  como  quiera  que  este  flujo  y  reflujo  de  realismo 
e  idealismo  se  hace  más  rápido  y  perceptible  durante  el  siglo 
XIX,  y  que  las  alternativas  que   en  él  presenta  la  poesía  y  la 
literatura  en  general,  son  el  resultado  de  ese    poderoso   movi- 
miento de  renovación  que  se  llama  el  romanticismo,  procuraré 
caracterizarlo  brevemente  antes  de  referirme  a   mi    tema,    que 
está  relacionado  con  una  de  sus  más  inmediatas  consecuencias. 
Es  indiscutible  que  el  rasgo  prominente  de  la   literatura  ro- 
uiáiitica  es  el  lirismo,  cuyo  florecimiento  ha  hecho  que  el  siglo 
XIX   se  denomine  el  siglo  de  la  lírica,  así  como  el  de  la  poesía 
dramática  valió   al  xvii  el  nombre  de  siglo  de  la  tragedia.    A 
poco  que  se  repare  en  el  carácter  de  la  poesía  lírica,  bien  de- 
finida por  Mr.  Brunetiére  como    « 1'  expression  des  sentiments 
«  personnels  du  poete,  traduite  en  des  rythmes  aiialogues  a  la 
«  iiature  de  son  émotion;  vifs  et  rápidos  commelajoie,  languis- 
«  sants  comme  la  tristesse,  ardents  comme  la  passion,  et  tour  á 
« tour  enveloppants,  cálins,  voluptuex,  ou,  au  contraire,  désor- 
« donnés,  heurtés,  et   discordants    comme    elle,  »    (Evol.    de   la 
P.  L.  en  Franco   au    XIXe.  s.  t.  I,  p.  154)    se    percibirá  entre 
estos  dos  términos,  lirismo  e  individualismo,  una  relación  muy 
estrecha  que  puede  encerrarse  muy  bien  en  una  expresión  alge- 
braica, diciendo  que  el  primero  es  función  del  segundo.  De  esto 
se  deduce  necesariamente  que  la  poesía  lírica  sólo  tendrá  ver- 
dadera vida,  cuando  las  circunstancias    históricas    permitan  en 
la  sociedad  el  desarrollo   del    individualismo;    y    para    compro- 
barlo, bastará  recordar,  por  ejemplo,  el  reducido  lugar  que  ocupa 
en  la  época  de  Luis   XIV,    como   inevitable    consecuencia   del 
carácter  de  esa  sociedad  que,  lejos  de  ser  propicia  al  desarrollo 
de  manifestaciones  individuales,  tendía,  por  el  contrario,  a  anu- 
larlas bajo  el  peso  de  una  monarquía  tan  absoluta  como  la  del 
rey  Sol  y  de  ese  espíritu  de  sociedad  que  imponía  en  cualquier 
circunstancia  la  sujeción  a   reglas   inviolables,   encaminadas   a 
favorecer  el  desarrollo  de  lo  que  llamaban  «virtudes  de  comer- 
cio», una  de  las  cuales  consistía  precisamente  en    evitar   todo 
lo  (pie,  revistiendo  algún  carácter   de    individualidad,    desento- 
nase en  la  perfecta  uniformidad  de  la  corte  y  de  los  salones. 
Pues  bien,  precisamente  en  los  comienzos    del   siglo    xix,    es 


LECONTE    DE    LISLE   Y   EL   REALISMO  2V.) 

cuando  las  consecuencias  de  la  revolución,  que  rompió  con  su 
estallido  los  diversos  grupos  de  aristocracia,  clero,  corporacio- 
nes gremiales,  en  cuyas  colectividades  se  anulaban  los  indivi- 
duos, hacen,  no  sólo  posible,  sino  necesario,  el  desarrollo  de  la 
individualidad  que  habían  retardado,  primero  la  espada  napo- 
leónica y  luego  la  reacción  religiosa  encarnada  en  José  de  Mais- 
tre  y  Lamennais.  A  esto  hay  que  agregar  una  nueva  forma, 
más  intensa,  de  influencia  de  las  literaturas  extranjeras,  sobre 
todo  las  del  norte ;  pues  si  bien  es  verdad  que  en  los  dos  siglos 
anteriores,  el  xvii  y  el  xviii  Corneille  y  Moliere  en  el  pri- 
mero, Voltaire  y  Ducis  en  el  segundo,  habían  hecho  conocer 
en  Francia  el  teatro  español  y  el  de  Shakspeare,  no  es  menos 
cierto  que  lo  habían  hecho  tomando  de  ellos  lo  que  mejor  pu- 
diera adaptarse  al  carácter  francés,  con  lo  cual  esas  literaturas 
no  podían  ejercer  ninguna  influencia  iuiportante;  y  no  la  ejer- 
cieron, en  efecto,  si  se  exceptúa  la  que  prosperó  un  instante 
durante  el  reinado  de  Luis  XIII  en  el  grupo  de  los  Grotescos. 
Pero  en  el  siglo  xix  las  literaturas  del  norte,  cuya  influencia 
se  ejerció  sobre  la  francesa,  no  encontraban,  como  en  los  dos 
siglos  precedentes,  un  grandioso  y  severo  monumento  de  reglas 
donde  no  se  podía  entrar  sino  sujetándose  a  su  severo  ritual: 
el  monumento  se  había  derrumbado  y  en  lugar  de  preceptos 
contrarios  a  su  naturaleza,  hallaban  un  ambiente  favorable  al 
individualismo  que  las  caracterizaba  encarnado  en  sus  más  exi- 
mios representantes  de  entonces,  Goethe  y  Byron.  Al  lado  de 
ella  y  relacionada  con  la  acción  de  dichas  literaturas,  hay  que 
colocar  la  influencia  de  la  filosofía  de  Kant  y  Fichte,  cuya  erró- 
nea interpretación  por  parte  de  la  generalidad  contribuía  no 
poco  al  desarrollo  del  individualismo.  Porque,  según  cuenta 
Enrique  Heine,  «  el  público  se  imaginaba  que  el  Yo  de  Fichte 
era  el  Yo  particular  de  Johannes  Gottlieb  Fichte,  y  que  este  Yo 
individual  negaba  todas  las  demás  existencias»,  (Mde.  de  Stael, 
Allemagne,  part.  III)  error  en  que  él  mismo  incurría  al  decir 
en  otro  lugar,  comparando  a  Fichte  con  Napoleón,  «Napoleón 
y  Fichte  representan  ambos  el  gran  Yo  soberano».  Fácilmente 
se  percibe  la  importancia  de  esta  sanción  filosófica  en  el  des- 
arrollo del  individualismo,  sobre  to.do  si  se  recuerda  la  ayuda 
que  le  prestaba  Víctor  Cousin  en  sus  lecciones  de  la  Sorbona 
hacia  1820.  A  este  crecimiento  del  carácter  individualista,  (jue 
había  sido  iniciado  por  J.  J.  Rousseau  y  que  luego  favorecie- 
ron las  circunstancias  políticas  cuyo  resultado  fué  el  establecí- 
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miento  de  la  seganda  república,  y  la  influencia  de  las  litera- 
turas del  norte  que  Mde.  de  Staél  acababa  de  dar  a  conocer,  — 
h  ly  que  agregar,  por  últiuio,  otro  factor  mucho  más  subjetivo, 
y  quizá  más  eficaz,  cual  era  la  exaltacióji  de  la  fantasía  y  del 
sentimiento,  producida  en  la  generación  entonces  adulta  por  el 
enorme  sacudimiento  de  las  guerras  de  la  revolución  y  del  impe- 
rio, que  habían  llenado  de  fantásticas  visiones  sus  mentes  infan- 
tiles. Recuérdese  a  este  respecto  las  hermosas  palabras  de  A. 
de  Musset  al  comienzo  del  cap.  II  de  la  «  Confession  d'  un  enfant 
du  siécle  »  que  la  falta  de  espacio  me  impide  transcribir.  De 
esta  exaltación  de  la  imaginación  y  del  sentimiento,  procede  la 
eficacia  lírica  que  asumió  el  individualismo  para  producir  una 
poesía  como  la  de  Lamartine,  Hugo  y  Musset,  y  sobre  todo, 
esa  dolencia  propia  del  romanticismo,  la  enfermedad  de  vivir, 
que  encontró  un  auxiliar  tan  poderoso  en  la  influencia  de  lord 
Byron,  y  cuya  exageración  había  de  llevar  en  los  últimos  tiem- 
pos de  la  literatm'a  romántica,  a  tan  mtolerables  declamaciones. 
Todas  estas  orientaciones  del  espíritu,  nacidas  del  intenso 
movimiento  de  descomposición  y  germinación  de  ideas  que  ocupa 
el  siglo  xviii  y  que  desde  la  aparición  de  Rousseau  habían 
venido  elaborándose  y  enriqueciéndose  con  nuevos  elementos 
a  través  de  B.  de  Saint-Pierre,  de  Mde.  de  Staél  y  de  Chateau- 
briand, son  las  que  se  habían  de  fundir  al  cabo  para  henchir 
las  almas  y  las  mentes  de  la  brillante  generación  romántica. 
Llenos  de  ímpetu  juvenil,  los  poetas  de  1815  a  1830  se  lanza- 
ron al  asalto  de  la  hueca  y  resquebrajada  armazón  de  reglas  y 
de  prosaica  poesía  a  que  había  venido  a  parar  el  severo  edi- 
ficio erigido  por  Boileau,  y  al  desencadenar  sus  iras  contra  éste, 
a  quien  hacían  responsable  de  tal  estado  de  la  literatura,  venían 
a  presentar  un  nuevo  episodio  de  la  vieja  contienda  de  Regnier 
contra  Malherbe  y  de  los  Modernos  contra  los  Antiguos.  Porque, 
a  la  vez  que  se  rebelaban  contra  la  tiranía  de  las  reglas  impe- 
rantes desde  el  siglo  xvii  y  mientras,  por  otra  parte,  se  inte- 
resaban por  los  caracteres  de  los  siglos  medioevales,  —  los  ro- 
mánticos se  adherían  implícitamente  a  la  opinión  de  Teófilo 
de  Viau  o  de  Perrault,  y  hacían  en  cierto  modo  responsable  a 
la  antigüedad  clásica  de  las  intolerables  restricciones  que  com- 
batían. Hay  que  agregar,  por  cierto,  en  descargo  de  la  parte 
de  injusticia  que  había  en  esta  intransigencia,  que  calmado  el 
primer  ínqoetu  belicoso,  los  poetas  románticos  acataron  el  pres- 
tigio indiscutible  de  la  literatura  antigua  y  la  honraron  con  una 


LECOSTE   PK   LTSLE   Y   EL    REALISMO  '2-1 

interpretación  más  acertada  que  la  que   hasta  entonces   U'  ha- 
bían dado  los  malos  discípulos   de   Aristóteles.     VA  triunfo   de 
la  nueva  y  briosa  falange  fué  completo,  y  después  de  haberse 
posesionado  del  teatro,  último  reducto   de  los  clásicos,   donde 
con  motivo  de  la  representación  de  «Hernani»  se  libró  la  ver- 
dadera y  decisiva  batalla  que  vio  relucir  el  chaleco  rojo  de  T. 
(rautier,  el  romanticismo  se  difundió  por  toda  la  literatura  en- 
riqueciéndola con  ese  florecimiento  de  poesía  lírica  que  la  domina 
y  vivificándola  con  una  corriente  nueva  de  idealismo.  Pero  como 
con  esta  referencia  al  idealismo   parecería  que  me  aparto   del 
punto  de  vista  donde  me  he  colocado  no  hace  mucho   al  con- 
siderar la  imitación  de  la  naturaleza  como  principio  fundamen- 
tal de  la  poesía,  conviene  hacer  constar   que   aquel   tiene   por 
base  precisauíente  un    acercamiento   a   la  naturaleza,   manifes- 
tado bien  a  las  claras  en  la  obra  de  sus   precursores,    que  así 
lo  proclamaban  en  oposición  al  artificio  y  amaneramiento  con- 
tra el  que  se  insurgían.  Sólo  que  este  acercamiento  a  la  eterna 
fuente  vivificadora  de  cualquier  manifestación  artística,  llevaba 
ya  los  gérmenes  de  su  tendencia  idealista  al   presentarse    en 
Rousseau,  su  iniciador,  «  no  ya  como  tema  de  paisaje  o  de  poe- 
«sía   descriptiva,   sino    como    asociada  a  todas   las    emociones 
«  humanas  y  como  fuente  de  cavilación  solitaria  y  vaga,  mezcla 
«de  indefinible  placer  y  de  melancolía»,  (M.  y  Pelayo,  op.  cit. 
IX,  94),  gérmenes  que  se  iban  desarrollando,  al  mismo  tiempo 
que  se  agrandaban  los  límites  del  sentimiento  de  la  naturaleza 
en  B.  de  Saint-Pierre,   y  que  se  vigorizaban  con  el  auxilio   de 
sentimiento   religioso   que   circula  por    «El    Genio    del   Cristia- 
nismo»  y  de  la   emoción  melancólica  de  las  razas   del   norte, 
revelada  por  Mde.  de  Staél. 

Pero  el  romanticismo  triunfante  de  1830  a  1840,  llevaba  den- 
tro de  los  mismos  principios  en  cuyo  nombre  luchaba  el  «Ce- 
náculo »  reunido  en  torno  del  prestigio  de  Hugo,  los  gérmenes 
de  su  próxima  decadencia.  El  predominio  absoluto  del  Yo  en 
la  literatura  que  había  producido  tan  estupendo  florecimiento 
lírico,  iba  a  ser  precisamente  la  ruina  del  romanticismo,  por 
obra  de  los  poetas  inferiores  que,  esperando  igualar  con  ello 
a  los  grandes  maestros,  tomarían  al  pie  de  la  letra  las  teorías 
de  libertad  en  el  arte  y  de  desprecio  a  las  reglas,  y  se  imagi- 
narían que  con  el  mismo  derecho  que  Lamartine,  (luc  Hugo, 
que  Musset,  podrían  publicar  del  modo  que  mejor  les  pareciese 
todo  lo  que  más  íntimamente  se  relacionara  con  su  ínfima  per- 
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sojialidíul.  Por  otra  parte,  una  .supremacía  tan  absoluta  del  Yo 
llevaba  a  consecuencias  más  graves,  algunas  de  las  cuales  se 
realizaron;  porque  si  muy  cierto  es  que  el  brillo  de  la  poesía 
lírica  está  en  razón  directa  de  la  intensidad  de  ese  personalis- 
mo que  constituye  la  condición  de  su  existencia,  no  lo  es  menos 
que  liay  otros  géneros  literarios  como  el  drama,  la  novela,  la 
historia  o  la  crítica,  cuya  misma  naturaleza  exige,  cuando  no 
la  eliminación,  por  lo  menos  la  restricción  en  límites  bastante 
estrechos  de  la  personalidad  del  escritor,  quien  a  menudo  debe 
desempeñar  en  ellos  un  papel  muy  secundario,  so  pena  de  fal 
sear  los  lines  que  por  esos  medios  se  propone  el  arte.  Y  como 
los  principios  fundamentales  de  libertad  absoluta  y  de  emanci- 
pación del  Yo  a  que  obedecían  los  románticos,  los  llevaban  a  no 
reconocer  la  separación  de  los  géneros  y  a  reivindicar  el  dere- 
cho de  poner  en  relieve  su  personalidad  en  cualquier  manifes- 
tación literaria,  acabaron  por  hacer  que  el  Yo  se  metiera  como 
personaje  principal  en  el  drama  y  en  la  novela  con  Hugo,  en 
la  historia  con  Michelet  y  aún  en  la  crítica  con  Sainte-Beuve, 
lo  que  no  podía  menos  de  provocar  una  reacción  del  principio 
vital  de  estos  géneros,  que  como  un  cuerpo  viviente  que  reac- 
ciona contra  las  enfermedades,  saben  también  Ubrarse  de  los 
elementos  perniciosos  para  su  existencia.  Por  eso,  así  como 
estos  géneros  eran  los  que  menos  podían  tolerar  en  sí  el  pre- 
dominio del  personalismo,  fueron  donde  más  temprano  se  notó 
la  decadencia  del  romanticismo  y  donde  apuntaron  los  primeros 
síntomas  de  transformación,  en  el  drama  con  Dunias,  en  la 
novela  con  Balzac  y  en  la  crítica  con  el  mismo  Sainte-Beuve, 
con  lo  cual  se  iniciaba  la  evolución  hacia  el  realismo  que  iba 
a  florecer  luego,  puesto  que  se  quería  ya  que  «  1'  art  se  méle 
«  á  la  vie  ;  qu'  il  ne  s'  en  distingue  au  moins  que  comme  1'  ex- 
«  pression  de  ce  qu'  il  y  a  dans  la  vie  de  plus  durable  et  de 
«plus  permanent;  et  qu' en  vers  méme,  il  borne  son  ambition 
«  á  représenter  la  vie  sous  les  espéces  supérieures  de  la  vérité, 
«  de  r  éternité,  ou  déla  beauté »,  (F.  Brunetiére,  Nouvelles 
Questions  de  Critique,  p.  230)  rasgos  estos  ya  característicos 
de  la  literatura  realista.  Pero,  como  continúa  Mr.  Brunetiére, 
«  Cette  prétention  paraítra  legitime,  et  cette  lecon  féconde,  si 
«  r  on  fait  attention  (jue,  de  tout  ce  qu'  il  y  a  de  chefs  d  oeu- 
«  vres  dans  1' histoirc  des  littératures  elles  en  soiit  l'áme;  et 
«  que,  le  romantisme  seul  les  ayant  dédaignées,  il  en  est  mort», 
por<pie  a  la  vez  que  desnaturalizaba  la  misión  de  otros  géneros, 
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esta  preponderancia  del  Yo  también  era  fatal  a  la  misma  poesía 
lírica,  en  el  sentido  de  que,  favoreciendo  el  desarrollo  ilimitado 
de  la  imaginación  y  de  la  sensibilidad,  la  llevaba  a  alejarse 
cada  vez  más  de  la  naturaleza,  que  de  cualquier  manera  debe 
ser  su  punto  de  partida ;  y  esto  debía  conducirla  forzosamente 
a  la  creación  de  visiones  estupendas  e  inverosímiles  o  a  una 
hipertrofia  del  Yo,  cuyo  germen  está  en  la  obra  de  Hugo  o 
de  Musset.  Otra  consecuencia  de  esa  libertad  en  el  arte  que 
los  románticos  proclamaban  en  su  rebelión  contra  la  rigidez  de 
preceptos  que  el  siglo  xviii  había  heredado,  acentuándola,  del 
clasicismo,  es  el  descuido  de  la  forma  que  afea  muchas  de  la» 
producciones  de  la  escuela,  no  sólo  en  los  escritores  secunda- 
rios, sino  a  veces  aun  en  los  maestros.  En  efecto,  la  tarea  de- 
purativa emprendida  contra  los  excesos  del  renacimiento  por 
Malherbe  y  que  fué  continuada  tanto  en  los  salones  de  Mde.  de 
Rambouillet  o  de  Mde.  de  Sévigné  como  por  la  corte  de  Luis  XIV 
y  por  el  severo  «legislador  del  Parnaso»,  —  después  de  haber 
creado  el  estilo  noble  y  la  rigidez  sintáctica  y  métrica  de  la 
tragedia  clásica,  vino  a  parar  en  el  estilo  perifrástico  del  siglo 
xviTi  que,  exagerando  el  rebuscamiento  de  términos  y  giros  de 
lenguaje,  convertía  a  menudo  los  versos  en  verdaderos  logo- 
grifos.  Por  otra  parte,  el  movimiento  filosófico  de  este  siglo 
había  contribuido  no  poco  a  empobrecer  el  vocabulario  con  la 
preferencia  por  términos  abstractos  y  a  cristalizar  la  sintaxis 
con  su  afán  de  claridad,  al  punto  de  reducir  la  lengua,  como 
dice  Mr.  Brunetiére,  a  no  ser  más  que  la  ecuación  del  pen- 
samiento puro,  transformando  las  palabras  en  signos  y  la  frase 
en  polinomio.  Para  que  semejante  instrumento  matemático  se 
volviera  capaz  de  expresar  cualquier  poesía,  era  necesario,  según 
decía  Y.  Hugo,  substituir  la  imagen  a  la  abstracción,  la  palabra 
})ropia  a  la  perífrasis,  lo  pintoresco  a  lo  descriptivo  y,  siguien- 
do a  Chénier,  hacer  menos  rígido  ese  férreo  alejandrino  que 
tan  poco  se  prestaba  a  la  expansión  de  los  sentimientos ;  y  fué 
lo  que  realizó  el  mismo  Hugo,  que  se  preocupó  «De  mettre 
un  bonnet  rouge  au  vieux  dictionnaire  »,  a  la  vez  que  desarti- 
culaba el  verso  de  todos  los  modos  posibles  y  lo  obligaba  a 
plegarse  dócilmente  a  las  necesidades  y  caprichos  de  su  pro- 
digiosa fantasía.  Pero  al  lado  de  tan  gran  retórico  como  fué 
Hugo,  estaban  Lamartine  y  Musset  cuyos  versos,  cuando  no 
los  sostiene  el  genio  del  autor,  llegan  a  ser  bastante  malos, 
especialmente  en  lo  tocante  a  la  rima  que  es  punto   tan   deli- 
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cadtj  (lo  l;i  versiliciicióji  ír;uicesa,  y  qiw  preocupaba  tají  poco 
a  estos  dos  poetas  al  punto  de  que  Lamartine  solía  dejar  a  su 
secretario  el  cuidado  de  ponerla  al  cabo  de  los  versos  que  él 
comenzaba.  Y  el  cortejo  de  los  declamadores  románticos  que 
no  alcanzaba  a  ver  en  Hugo  sino  lo  extraño  de  la  forma  y  en 
los  otros  el  poco  cuidado  de  ella,  se  apoderó  de  estos  defectos, 
que  resultaban  una  receta  artística  tan  cómoda,  y  llevó  la  ver- 
sificación romántica  a  intolerables  excesos,  que  felizmente  iba 
a  reprimir  la  rigin-osa  estética  de  ios  parnasianos. 

En  virtud  de  estas  causas,  que  no  son  sino  la  exageración 
de  su  propio  principio  vital,  así  como  de  otras  que  luego  he 
de  señalar,  se  produjo  la  rápida  decadencia  de  ese  pujante 
movimiento  de  renovación  en  el  campo  de  la  literatura,  que 
Mr.  Brunetiére  caracteriza  tan  bien  diciendo  (pie  fué:  «Liberté 
«  dans  r  art;  substitution  du  sens  propre  au  sens  commun,  dans 
«  toutes  les  acceptions  du  mot;  exaltation  du  sentiment  du  Moi; 
«  passage,  pour  parler  comme  les  philosoplies,  de  V  objectif,  ou, 
«  littérairement,  de  1"  oratoire  et  du  draniatique  au  lyrique  et  á 
«  r  élégiaqne;  cosmopolitisme,  exotisme,  sentiment  nouveau  de 
«  la  nature;  curiosité  du  passé,  des  vieilles  pierres  et  des  vieilles 
«  traditions;  introduction  dans  la  littérature  des  procedes  ou  des 
« intentions  de  la  peinture».  (Nouv.  Q.  de  Crit.  p.  17fi). 


II 


De  acuerdo  con  esa  tendencia,  a  que  me  he  referido  ya  va- 
rias veces,  que  lleva  todo  artcí  a  puriücarse  y  vigorizarse  de 
nuevo  en  el  contacto  de  la  naturaleza,  su  fuente  primitiva, 
cada  vez  que  las  circunstancias  lo  han  alejado  de  ella  por 
demás;  la  degeneración  prematura  del  movimiento  romántico 
dio  como  consecuencia  el  desari-ollo  del  realismo,  que  aunque 
está  con  él  estrechamente  vinculado,  representa,  sin  embargo, 
la  aparición  de  principios  bien  distintos  y  a  menudo  contrarios 
a  los  suyos.  Digo  estrechamente  vinculado,  pues  en  realidad 
el  movimiento  realista  viene  a  ser,  al  fin  y  al  cabo,  una  evolu- 
ción del  romanticismo,  si  se  repara  en  que  muchos  de  los  auto- 
res más  representativos  que  en  él  figuran,  tales  como  Gautier. 
Balzac,  Flaubert,  Hainte-Beuve,  Leconte  de  Lisie,  pertenecieron 
al  «Cenáculo»  y  aún  fueron,  como  Gautier,  de  los  más  denoda- 
dos paladines  del  Romanticismo.    Hasta  algunos  de  los  mismos 
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precursores  del  movimiento  romántico  también  lo  son  del  rea- 
lismo, como  Diderot,  —  para  citar  al  más  notable  en  este  sen- 
tido,—  cuyos  «Salones»  tienen  tan  estrechas  relaciones  con  la 
poesía  pictórica  de  Gautier  y  a  veces  do  Heredia.  Pero  esto 
no  quita  que  la  evolución  haya  llegado  a  producir  teorías  con- 
trarias a  los  principios  que  le  dieron  origen,  pues  no  sería  éste 
el  único  caso,  si  se  recuerda  que  era  análogo  el  de  Perrault 
y  de  los  «Modernos»,  que  aún  perteneciendo  a  la  escuela  clá- 
sica, despreciaban  a  los  autores  de  la  antigüedad  que,  al  cabo, 
eran  sus  maestros. 

Cuando  en  párrafos  anteriores,  al  referirme  en  términos  ge- 
nerales al  movimiento  romántico,  indiqué  como  causa  eficiente 
de  la  explosión  lírica  que  lo  caracterizó  el  creciente  desarrollo 
del  individualismo  que  ciertas  circunstancias  históricas  favore- 
cieron, a  la  vez  que  inspirador  de  la  ostentación  del  Yo  a  que 
llegó  el  Romanticismo,  dije  que  había  originado  en  cierto  modo 
la  erección  en  principio  de  arte  de  la  absoluta  libertad  que 
reinvindicaban  en  él  los  románticos,  en  contra  de  la  tiranía 
de  las  reglas  instituida  por  la  escuela  clásica,  y  también  indi- 
qué someramente  algunos  excesos  a  los  que  esta  libertad  había 
conducido.  Luego,  si  el  principio  erigido  por  los  románti<;os 
había  fracasado  como  tal,  puesto  que  a  poco  andar  se  reconoce 
que  la  libertad  no  es  una  norma  sino  el  medio  de  obedecer  a 
alguna,  era  menester  encontrar  otro  que  respondiera  a  las  ne- 
cesidades del  arte  proponiendo  a  la  actividad  artística  un  objeto 
determinado;  y  esto  es  lo  que  procuraban  hacer  los  escritores 
qué  señalan  el  período  de  transición  del  Romanticismo  al  Rea- 
lismo, cuando  con  Flaubert.  con  Gautier  y  aún  con  Balzac, 
ponían  en  la  representación  inq^arcial  de  las  cosas  el  objeto 
de  la  novela  y  de  la  poesía.  Con  esto  volvían  al  principio  de 
imitación  de  la  naturaleza,  pero  con  un  sentido  más  estricto 
del  que  le  habían  dado  los  iniciadores  del  Romanticismo  couio 
Rousseau  o  B.  de  Saint-Pierre,  puesto  que  excluían  o  tendían 
a  excluir  de  la  obra  la  personalidad  del  autor  subordinándola 
a  la  naturaleza,  mientras  que  aquellos  tomaban  a  ésta  como  la 
ocasión  de  sus  expansiones.  Por  otra  parte,  esa  preocupación 
del  mundo  exterior  que  conducía  a  dedicar  preferente  atención, 
no  ya  a  la  calidad  de  la  impresión  que  producía  en  el  artista, 
sino  al  modo  con  que  esa  impresión  se  expresaría,  y  con  ello 
a  la  doctrina  del  arte  por  el  arte,  era  el  resultado  de  un  cam- 
bio en  la  manera  de  ser  de  los  espíritus  que,  procediendo  del 
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intlividiuilisino  romántico  del  cual  se  derivaba  mi  oonveiici- 
luiento  en  la  originalidad  de  las  impresiones  y  sentimientos, 
llegaron,  en  virtud  de  ciertas  causas  que  luego  indicaré,  a  la 
conclusión  de  que  el  modo  de  sentir  de  unos  no  difería  subs- 
tancialmente  del  de  otros,  y  que,  por  lo  tanto,  no  era  de  inte- 
rés alguno  publicar  cosas  bien  conocidas  de  todos.  Con  esto, 
la  expresión  de  los  sentimientos  como  tales  fué  cediendo  su 
importancia  a  las  modalidades  de  la  expresión  en  sí,  que  pasó 
del  lugar  secundario  que  ocui)aba  en  la  literatura  romántica, 
a  la  preeminencia  que  le  dio  el  Realismo  instaurando  el  cult(j 
de  la  forma.  Este  se  maniiiesta  ya  bien  claramente  en  T.  Gau- 
tier  (pie  es  como  el  eje  sobre  el  cual  se  produce  la  evolución 
del  Komauticismo  al  Realismo,  o  quien,  como  lo  dice  él  mismo, 
}>rodujo  una  bifurcación  en  la  escuela  romántica. 

A  la  vez  que  se  observaban  (;stos  cambios  de  oriejitación 
en  los  dominios  de  la  literatura,  se  producían  otros  de  orden 
social  y  filosófico  que  tuvieron  no  poca  acción  sobre  ellos,  for- 
mando de  este  modo  un  grupo  de  fenómenos  que  suelen  ser 
correlativos  en  la  evolución  de  las  sociedades.  Así  como  en  el 
siglo  XVII  la  rigurosa  escuela  clásica,  cuyas  leyes  ineluctables 
se  concretan  en  el  Arte  Poético  de  Boileau  fundado  constante- 
mente en  la  razón,  —  es  el  reñejo  de  la  filosofía  racionalista  de 
Descartes;  y  del  mismo  modo  que  el  desarrollo  del  individua- 
lismo en  la  literatura  romántica  se  enlaza  con  la  filosofía  de 
Kant  y  con  el  eclecticismo,  —  así  la  evolución  de  la  literatura 
hacia  el  Realismo  viene  a  relacionarse  con  el  desarrollo  de  la 
doctrina  positivista  de  Augusto  Comte  que,  correlativamente  a 
la  subordinación  del  artista  a  la  naturaleza,  opuesta  a  la  estética 
romántica  que  proclamaba  la  emancipación  del  Yo,  establecía 
la  observación  del  mundo  exterior  como  base  del  conomiento 
del  hombre,  en  contra  de  las  doctrinas  de  los  eclécticos  que 
se  fundaban  en  la  observación  de  sí  mismos  y  en  los  datos 
de  la  conciencia.  Y  paralelamente  a  esta  evolución  filosófica, 
una  transformación  se  operaba  en  la  sociedad  que  en  las  luchas 
de  los  partidos  que  sucedieron  al  establecimiento  de  la  tercera 
rej^ública,  veía  renacer  entre  sus  individuos  y  bajo  distinta  for- 
ma los  l'izos  de  unión  rotos  por  la  Revolución:  me  refiero  al 
desarrollo  de  las  doctrinas  socialistas  que  Carlos  Marx  difundía 
precisamente  en  esa  misma  época  de  1840  a  1850  en  la  cual 
publicaba  Cointe  su  Curso  de  Filosofía  Positiva.  Como  se  ve, 
III)    podía   darse    sistema   filosófico  ni    tendencins    so(íiales  más 
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opuestas  al  principio  individualista  a  cuya  sombra  se  había 
desarrollado  la  escuela  romántica,  y  que  ya  en  1836  hacia  decir 
a  Jorge  Sand  escribiendo  a  su  hijo:  «Le  grand  défaut  que  tu 
«  dois  craindre  c'  est  le  trop  grand  amour  de  toi-méme.  C  est 
«celui  de  tous  les  hommes  et  de  toutes  les  femmes...  Jamáis 
«  aucun  siécle  n'  a  professé  1'  égoísme  d'  une  maniere  aussi 
«révoltante  que  le  nOtre...  L'  amour  de  soi-méme  est  done  ce 
«quil  faut  modérer,  limiter  et  diriger...»  Y  estas  palabras 
eran  el  reflejo  de  las  teorías  de  Lamennais  a  cuya  influencia 
estaba  sujeta  Jorge  Sand  en  aquella  fecha. 

Pero  hay  más:  esa  época  es  la  que  presenció  las  primeras 
manifestaciones  de  uno  de  los  más  importantes  movimientos 
cientiñcos  que  se  registra  en  la  historia  de  la  humanidad, 
cuyas  prodigiosas  consecuencias  nos  ha  sido  dado  comprobar 
en  este  siglo  de  maravillosas  conquistas  de  la  inteligencia  hu- 
mana, pero  que  la  fatalidad  quiso  a  la  vez  hacer  responsable 
de  la' estupenda  tragedia  que  contemplamos.  El  carácter  gene- 
ral que  dominaba  esta  actividad  científica  era  una  gran  objetivi- 
dad, puesto  que  los  laboriosos  investigadores  con  que  contaron 
todas  las  ciencias,  más  o  menos  imbuidos  de  doctrinas  positi- 
vistas, fundaban  toda  su  labor  en  la  observación  de  los  hechos 
tanto  físicos  o  químicos  como  históricos  o  sociales,  lo  cual,  a 
la  vez  que  disminuía  la  importancia  del  mundo  subjetivo  c 
individual  para  aumentar  la  del  objetivo  y  colectivo,  conducía 
a  una  concepción  materialista  de  la  vida  que  se  manifestó  más 

de  una  vez. 

A  esta  triple  evolución  filosófica,  social  y  científica  responde 
la  transformación  sufrida  por  la  literatura  hacia  la  mitad  del 
siglo  pasado.  Una  de  sus  consecuencias  más  evidentes,  que 
es  al  mismo  tiempo  fundamental,  fué,  según  ya  lo  indiqué,  el 
paso  del  personahsmo  más  absoluto  al  principio  contrario  de 
la  impersonalidad  en  el  arte  y  como  resultado  de  ello,  una 
profunda  modificación  en  el  carácter  de  la  poesía  que,  sin  dejar 
del  todo  de  ser  lírica,  llegó  a  adquirir  caracteres  épicos  muy 
marcados.  Esta  transición  se  observa  aun  en  poetas  que  nunca 
dejaron  de  ser  románticos,  pero  que  por  haber  continuado  pro- 
duciendo después  del  apogeo  del  Romanticismo,  hubieron  de 
sufrir  algunas  de  las  influencias  que  después  de  él  comenzaron 
a  gravitar  sobre  la  literatura:  uno  de  ellos  sería  Victor  Hugo 
en  la  parte  de  sus  obras  que  constituye  lo  que  se  llama  su 
segunda  manera,  esto  es,  la  que  escribió  durante  su  destierro. 
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El  individiialisiiio  romántico  no  deja  nunca,  de  manifestarse  con 
violencia  en  él,  pero  de  «Les  Chátiments»  hasta  «La  Legen- 
da des  Siégies»  se  observa  un  aumento  notable  del  carácter 
objetivo  que  en  esta  última  obra  llega  a  asumir  caracteres 
verdaderamente  épicos  a  pesar  del  relieve  que  todavía  tiene  en 
ella  la  personalidad  del  poeta;  ésta,  sin  embargo,  aparece  ya 
como  tundida  en  el  asunto,  que  ha  de  ser  el  único  modo  en 
que  los  verdaderos  poetas  realistas  permitan  su  existencia  y 
lo  que  hará  fallar  a  menudo  la  rigidez  de  la  teoría  de  la  imper- 
sonalidad. Con  todo, — y  he  acpií  una  nueva  prueba  de  las  * 
estrechas   relaciones  que   existen   entre  el   liomanticismo   y  el  é 

Realismo,  —  liay  que  tener  presente  que  el  genio  poético  de 
V.  Hugo,  fundamentalmente  constituido  por  su  extraordinaria 
facultad  de  percepción  para  las  imágenes,  lo  hacía  apto  a  este 
género  de  poesía  objetiva  que  en  él  no  podía  ahogar  la  perso- 
nalidad, pero  que,  después  de  manifestarse  ya  en  sus  primeras 
obras,  iba  a  ser  más  tarde  un  atributo  de  la  poesía  de  los 
Parnasianos  cuyo  jefe,  Leconte  de  Lisie,  se  reconocía  discípulo 
de  Hugo  por  lo  que  había  en  él  de  ese  carácter  y  por  la  per- 
fección formal  de  su  poesía. 

Por  otra  parte,  esa  objetividad  hacia  la  cual  evolucionó  la 
poesía  en  virtud  de  las  causas  que  poco  ha  indicaba,  se  con- 
funde en  cierto  modo  con  el  principio  de  imitación  de  la  natu- 
raleza que  insijiró  la  literatura  realista,  una  de  cuyas  conse- 
cuencias, a  que  también  rae  referí  al  hablar  de  la  decadencia 
del  Romanticismo,  fué  la  de  restablecer  la  noción  de  la  división 
de  los  géneros  que  éste  había  borrado.  Y  si  a  esto  se  agrega 
el  cuidado  de  la  forma,  que  constituía  la  mayor  preocupación 
de  los  poetas  y  escritores  realistas,  se  llega  a  una  relación 
forzosa  entre  su  arte  y  el  de  los  poetas  del  siglo  de  Luis  XIV; 
pues,  aunque  por  lo  que  aún  tenían  de  románticos,  algunos  de 
ellos  odiaban  cordialmente  a  Boileau,  se  veían  obligados  a  me- 
nudo a  considerarlo  en  cierto  modo  como  maestro  en  virtud 
de  la  semejanza  de  sus  teorías  artísticas.  Por  cierto  que  se 
desquitaban  aplicándole  pintorescos  epítetos,  como  se  ve  en 
estos  fragmentos  de  la  correspondencia  de  Flaubert  con  Jorge 
Sand:  «II  ne  t'  a  manqué  jusqu'  a  présent  que  la  patience,  et 
« je  ne  crois  pas  que  ce  soit  le  génie,  la  patience,  mais  c'  en 
«  est  le  signe[[quelques  fois  et  ca  en  tient  lieu.  Ce  vieux  croúton 
«  de  Boileau  vivra  autaiit  que  qui  que  ce  soit,  parce  qu'  il  a  su 
«  faire  ce  qu'  il  a  fait.   Dégage-toi  de  plus  en  plus,  en  écrivant, 
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«  de  ce  qui  n"  est  pas  Y  art  pur.     Aie  en   vue  le   modele,   tou- 
«jours  le  modele  et  rien  autre  chose...   J'  en  reviens  toujours 
« á  mon  vieil   exemple  de  Boileau ;   ce  gredin-lá   vivra  autant 
«que  Moliere,   autant  qne  la  langue   francaise;    et,  cependant, 
«c'était  un  des  moins  poetes  des  poetes!...»     Estas   palabras 
de  un  escritor  tan  significativo  en  la  escuela  como  lo  era  Flau- 
bert  que,  conviene  recordarlo,   fué  un  ferviente  romántico  que 
evolucionó  totalmente  para  llegar  a  ocupar  en  el  Realismo  el 
lugar  que  le  asignan  «Madame  Bovary»  y  «Salambó»,  se  pres- 
tan a  algunas  deducciones   comprobadas  por  los   caracteres  de 
la  literatura   realista.     Como   se   ve,   a  la   vez  que    contienen 
varios  puntos  de  la   teoría   artística  a  que  obedecían  los  escri- 
tores realistas,   como  la  preocupación  técnica  y  el  alejamiento 
de  todo  lo  que   pudiera  turbar  la  serena   objetividad  del  arte, 
ponen  de  relieve  una  estrecha  relación  entre  esta  escuela  y  la 
de  los  clásicos  del  siglo  xvii.     En  efecto,  si  bien  con  distintos 
conceptos  sobre  la  finalidad  del  arte,   unos  y  otros  coincidían 
en  la  importancia  que   debía  darse   a  la  ejecución  de  la  obra 
artística,   con  lo  cual  renacía  el  valor  de  la  parte  técnica  que, 
si  se   exceptúa  a  Hugo  y  a  Vigny,   habían   despreciado  tanto 
los  románticos;   por  eso  dedicaban  los  realistas  a  la  forma  un 
cuidado  tan  escrupuloso  como  el  que  ya  pregonaba  Boileau  en 
varios  lugares  del  1^"^  canto  de  su  Arte  Poético: 

«Hiltez-vous  lentement;    et,  sans  perdre  courage, 
«  Vingt  fois  sur  le  métier  remettez  votre  ouvrage ; 
«  Poli.ssez-le  sans  cesse  et  le  repolissez ; 
«  Ajoutez  quelque  fois,  et  souvent  effacez;» 

y  basta  recordar  sólo  el  título  de  una  obra  de  T.  Gautier  como 
«Emaux  et  Camées»,  los  poemas  de  Leconte  de  Lisie  o  «Les 
Trophées »  de  Heredia,  para  llamarlos,|en  este  sentido,  verdade- 
ros discípulos  de  Boileau.  Pero  además  de  esta  semejanza  en 
el  concepto  de  la  forma,  hay  otra  quizá  más  importante  puesto 
que  se  refiere  a  uno  de  los  caracteres  de  la  poesía  realista  por 
el  cual  se  opone  al  Romanticismo:  la  impersonalidad.  En  efecto, 
la  poesía  del  siglo  xvii  tenía  un  marcado  carácter  de  objetivi- 
dad y  de  realismo  y  su  misma  tendencia  a  representar  los 
caracteres  humanos,  no  en  lo  que  tienen  de  particular  e  indi- 
vidual, sino  por  el  contrario,  bajo  su  aspecto  más  general, 
debía  necesariamente  imprimirle  un  sello  de  impersonalidad 
análogo  al  de  los  realistas  que,  convencidos  de  la  inexistencia 
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<le  caracteres  que  hicieran  siibstaiicialiiiente  diferentes  a  los 
liombres  entre  sí,  no  admitían  otra  originalidad  <|no  la  que 
pudiera  caber  en  la  expresión. 

Ahora,  ])ara  terminar  esta  larguísima  introducción,  procuraré 
indicar  a  grandes  rasgos  los  caracteres  salientes  asumidos  por 
\íi  literatura  bajo  la  inlluencia  de  esta  evolución  d(í  las  normas 
artísticas,  para  concretarme  luego  al  objeto  principal  de  estas 
líneas.  La  consecuencia  más  inmediata,  de  dicha  evolución, 
puesto  que  precisamente  a  ello  se  encaminaba,  fué  la  desapa- 
rición del  elemento  exclusivamente  personal  que  constituía  la 
base  de  la  literatura  propiamente  romántica.  De  este  hecho 
debían  derivar  necesariamente  dos  consecuencias,  primero  una 
disminución  de  la  poesía  lírica  en  el  sentido  más  estricto  de  la 
l)alabra,  esto  es,  como  manifestación  eminentemejite  individual 
de  los  sentimientos  del  poeta,  y  luego,  el  florecimiento  del  género 
más  adecuado  para  la  acción  del  principio  de  la  impersonali- 
dad; sería  él  la  poesía  épica,  pero  como  la  existencia  de  la  ver- 
dadera poesía  épica  depende  de  circunstancias  históricas  deter- 
minadas por  la  formación  de  una  raza,  hay  que  buscar  lo  que 
la  reemplaza  en  un  estado  más  avanzado  de  la  civilización, 
esto  es,  la  poesía  narrativa  y  sobre  todo  la  novela,  que  pasó 
a  ocupar  el  lugar  preponderante  del  lirismo  romántico.  Los 
otros  géneros,  librados  de  la  influencia,  perniciosa  para  ellos 
del  subjetivismo  lírico,  recibieron,  como  el  drámáti(;o,  un  nuevo 
impulso  con  la  objetividad  reahsta  que  se  avenía  mejor  que 
aquel  con  su  naturaleza,  y  al  mismo  tiempo,  la  crítica  indivi- 
dual de  fSainte-Beuve  evolucionaba  aún  bajo  la  pluma  de  su 
autor  hasta  asumir  caracteres  de  análisis  psicológico,  para  cul- 
minar luego  en  el  gran  edificio,  un  tanto  rígido,  de  la  crítica 
científica  de  Taine.  En  cuanto  a  la  poesía,  que  fué  quizá  la 
única  que  perdió  algo  en  cuanto  a  esencia  con  la  ruina  del 
romanticismo,  presenta,  sin  embargo,  aspectos  nuevos  que  no 
son  en  manera  alguna  manifestaciones  de  decadencia.  Por  reac- 
ción contra  el  exagerado  sentimentalismo,  adopta  una  cierta 
tranquilidad  pesimista  y  filosófica,  pero  tiende  a  la  preponde- 
rancia de  la  inteligencia  sobre  el  sentimiento  y  se  apoya  casi 
siempre  en  la  ciencia,  así  en  la  contemplación  de  las  edades 
pasadas  en  la  que  llega  a  asumir  los  caracteres  épicos  de  los 
Poemas  Bárbaros,  Antiguos  o  Trágicos,  como  en  la  meditaciones 
filosóficas  de  Sully  Prudhomme;  o  si  no,  obedeciendo  más  es- 
trictamente   a   la   influencia    del   mundo  exterior  iuipuesta  por 
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las  doctrinas  realistas,  procura  transionuarse  en  una  poesía 
objetiva  que  se  dedica  a  reproducir  en  los  primorosos  cuadros  de 
Coppée  los  aspectos  familiares  de  la  vida  diaria.  Pero  si  estos 
caracteres  nuevos  no  bastaran  a  compensar  la  perdida  del  ele- 
mento individual,  el  movimiento  realista  ha  determinado  para 
la  poesía  la  adquisición  de  otro  que  será  todo  lo  secundario 
que  se  quiera,  pero  sin  el  cual  no  puede  decirse  que  exista 
una  verdadera  obra  artística:  me  refiero  a  la  perfección  de  la 
forma.  Relegada  casi  al  iiltimo  lugar  por  la  mayoría  de  los 
poetas  románticos,  cuando  cesó  el  espejismo  de  su  lírica  y 
la  atención  de  los  escritores  se  fijó  en  la  forma,  la  tarea  de 
pulimentación  a  que  se  dedicaron  aprovechando  las  innovacio- 
nes anteriores  y  la  imaginación  pictórica  de  T.  Gautier,  hizo 
de  lo  que  había  sido  el  verso  romántico,  un  instrumento  capaz 
de  prestarse  a  los  malabarismos  de  Banville,  a  las  pinturas  y 
orfebrerías  de  Gautier  y  de  Heredia  y  a  las  marmóreas  y  gran- 
diosas construcciones  de  Leconte  de  Lisie. 


III 

En  estas  larguísimas  consideraciones  que  he  venido  haciendo 
sobre  el  movimiento  realista,  creo  haber  mostrado,  aunque  con 
alguna  torpeza,  que  su  desarrollo  determinó  para  la  literatura 
en  general  y  especialmente  para  la  poesía,  la  aparición  de  tres 
caracteres  preponderantes,  opuestos  a  sendos  rasgos  distinti- 
vos de  la  literatura  romántica,  que  pueden  ¡expresarse  así: 
impersonalidad  en  el  arte,  —  acercamiento  de  la  poesía  a  la 
ciencia,  — y  culto  de  la  forma.  Así  establecidos  estos  caracte- 
res, procuraré  mostrar  cómo  se  manifiestan  en  la  obra  de  Le- 
conte de  Lisie  que,  según  el  ilustre  crítico  Mr.  Brunetiére, 
comprendió,  concibió  y  observó  mejor  que  nadie  estas  normas 
de  la  poesía  realista. 

Gomo  la  situación  en  que  me  coloco  respecto  a  la  obra  de 
este  poeta,  no  está  intimamente  relacionada  con  las  circunstan- 
cias de  su  vida  y  como  la  extensión  que  va  cobrando  este  tra- 
bajo me  obliga  a  ser  parco,  me  limitaré  a  consignar  acerca  de  él 
sólo  los  hechos  que  tengan  alguna  trascendencia  en  su  obra  o  que 
sean  necesarios  para  situado  en  el  tiempo  y  en  la  sociedad, 
üe  estirpe  noble,  hijo  de  padres  establecidos  como  colonos  en 
la  isla  de  la  Reunión,  nació  el  22  de  octubre  de  1818  en  San 
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Pablo,  a  21  gnidos  de  latitud  S.  y  53  de  longitud  E.  de  París, 
como  se  ve,  en  pleno  clima  tropical,  lo  que,  teniendo  en  cuenta 
(pie  allí  pasó  su  infancia,  explica  la  magnificencia  de  sus  des- 
cripciones de  la  naturaleza.  Enviado  a  Francia  i)ara  realizar 
sus  estudios  de  derecho,  conoció  diversos  lugares  de  la  madre 
patria  y  después  de  un  viaje  al  suelo  natal  donde  no  lo  sedujo 
la  vida  de  colono,  se  fijó  en  París  en  ISiG.  Su  primer  libro 
de  versos,  «Poémes  Antiques»,  fué  editado  en  1852  y  con 
«Poémes  et  Poésies»,  «Poémes  Barbares»,  «Poémes  Tragi- 
ques»,  con  traducciones  de  Homero,  Hesíodo,  Esquilo,  Eurípi- 
des y  Horacio  y  un  volumen  postumo,  «Dcrniers  Poémes»,  se 
completa  su  obra  literaria.  Los  jóvenes  poetas  que  sucedieron 
al  romanticismo  y  se  conocían  con  el  nombre  de  Parnasianos 
lo  hicieron  su  jefe,  y  después  de  ingresar  a  la  Academia  Fran- 
cesa en  1886,  pasó  de  esta  vida  en  1894:  a  los  76  años  de  edad. 

Dije  que  uno  de  los  caracteres  principales  de  la  poesía  rea- 
lista puesto  de  manifiesto  en  la  obra  de  Leconte  de  Lisie  era 
la  impersonalidad.  Y  en  efecto,  al  majestuoso  ritmo  de  sus 
pulquérrimos  alejandrinos  desfilan  como  gigantescas  teorías  los 
mundos  pasados  en  visiones  de  conjunto  donde  el  individuo 
desaparece  como  tal  para  asumir  un  carácter  simbólico  y  re- 
presentativo de  la  raza  en  que  se  fimde.  Porque  es  así  como 
en  los  versos  de  Leconte  de  Lisie  se  manifiesta  esa  imperso- 
nalidad que  difiere  de  la  interpretación  dada  al  mismo  prm- 
cipio  por  otros  como  Gautier  o  el  mismo  Heredia:  éstos,  y 
sobre  todo  el  primero  (j)ues  Heredia  como  discípulo  más  cer- 
cano de  Leconte  de  Lisie  se  parece  algo  a  su  maestro)  se  de- 
dican a  encerrar  en  pequeños  cuadros  que  resultan  maravillo- 
sas miniaturas,  una  parte  cualquiera  de  la  naturaleza  viva  o 
muerta,  preocupados  tan  sólo  de  reproducirla  con  la  mayor 
exactitud  y  perfección  técnica;  —  Aquel,  en  cambio,  dotado  de 
una  concepción  poética  más  vasta,  abarca  toda  la  naturaleza 
en  un  momento  determinado  y,  considerando  a  la  vez  el  ca- 
rácter (|ue  la  humanidad  asume  bajo  su  influencia,  los  repro- 
duce en  lo  que  tienen  de  más  significativo  para  dar  la  impre- 
sión más  verdadera  de  un  momento  de  la  humanidad  y  del 
mundo,  sin  descuidar  al  mismo  tiempo,  la  meticulosa  exacti- 
tud y  la  belleza  formal  de  su  reproducción.  Véase  en  apoyo 
de  esto  el  poema  titulado  «Nurmahal»,  por  ejemplo,  en  los 
«Poémes  Barbares»;  dentro  del  cuadro  maravillosamente  repro- 
ducido  de   la   naturaleza   lujuriante   de  la  India,   se  destacan 


LECONTE   DE    LISLE   Y    EL   REALÍSMO  ^IV^ 

Djihan-íJuir  y  Niirmalial,  tají  humanos  y  reales  en  su  drama 
de  amor  y  como  él,  tan  característicos  a  la  vez  de  esa  raza 
cuyas  pasiones  tienen  la  pujanza  de  la  vegetación  tropical. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  «Neférou-Ra»,  «Le  Coeur  d'Hial- 
mar»,  «La  Mort  de  Sigurd»  y  otros,  pero  la  falta  de  espacio 
no  me  permite  sino  mencionarlos. 

Este  carácter  tan  marcado  de  objetividad  que  no  deja  ver 
del  artista  sino  lo  que  hay  de  propio  en  el  manejo  del  instru- 
mento de  que  se  sirve,  ha  hecho  que  se  vea  también  en  esta 
poesía  una  impasibilidad  del  poeta  ante  las  alegrías  y  tristezas 
humanas  a  que  se  refería  el  mismo  Gautier  al  decir  de  Lecon- 
te  de  Lisie:  «II  proscrit  la  passion,  le  drame,  l'éloquence 
«  comme  indignes  de  la  poésie,  et  de  sa  main  droite  il  arreté- 
«  rait  volontiers  le  coeur  dans  la  poitrine  marmoréenne  de  la 
« Muse.  Le  poete,  selon  lui,  doit  voir  les  choses  humaines 
«  comme  les  verrait  un  dieu  du  haut  de  son  Olympe,  les  réflé- 
«  chir  sans  interét  dans  ses  vagues  prunelles,  et  leur  donner, 
«  avec  un  détachement  parfait,  la  vie  supérieure  de  la  forme.» 
(Rapport  sur  le  progrés  de  la  poésie  en  France).  Pero  ¿es  esto 
absolutamente  exacto?...  Después  de  leer  una  de  esas  maravi- 
llosas descripciones  que  tienen  la  severa  y  marmórea  belleza 
de  un  templo  dórico,  se  siente  como  un  estremecimiento  de 
frío  en  el  alma  <pie  deja  luego  una  sutil  y  penetrante  impre- 
sión de  tristeza,  renovada  a  cada  nueva  lectura  hasta  })roducir 
una  vaga  melancolía  que  se  proyecta  sobre  el  mundo  ensom- 
breciéndolo y  acaba  por  infiltrarnos  una  cierta  aspiración  al 
reposo  absoluto  de  la  inexistencia...  ¿Es  creíble  que  ello  sea 
otra  cosa  que  la  traducción  de  un  profundo  pesimismo  del 
poeta  que  su  arte  nos  contagia?  Pues  ¿qué  otro  sentimiento 
podría  explicar  esa  inchnación  a  evocar  una  tras  otra  las  reh- 
giones  pasadas  para  poner  de  relieve  ese  vago  fondo  común  de 
todas  que  se  concreta  en  comprobación  trágica  de  la  constante 
mutabilidad  de  los  fenómenos  humanos  arrastrados  por  el  soplo 
de  un  destino  ciego,  y  hace  que  a  cada  uiia  de  sus  límjiidas 
y  sonoras  estrofas  responda  un  eco  tristísimo  y  grave  en  (pie 
palpita  la  amargura  de  esta  vida  inútil  y  la  sed  del  eterno 
reposo  en  el  seno  de  la  nada?  Pero  además  de  esta  clase  de 
emoción  que  ha  menester  de  una  cierta  semejanza  espiritual 
con  el  poeta  para  ser  bien  sentida,  hay  varios  lugares  de  sus 
obras  que  desmienten  de  un  modo  más  patente  esa  impasibi- 
lidad que  se  le   atribuye.     Recuérdese,   sino,    «Dies  Irae »  ese 
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sentido  canto  de  la  desilusión  liumana  (jue  culmina  en  el  voto 
supremo  de  la  desesperanza: 

«  Et  toi,  divine  Mort,  oíi  tout  renti'C  et  s'  efface, 
«  Accueillc  tes  enfants   dans  ton  sein  étoilé ; 
"•  Affrancliis  -  nous  du  teinps,  du  nombre  et  de  1'  espace, 
-  Et  rends  ■  nous  le  repos  que  la  vie  a  troublé ! » 

o  el  mismo  sentimiento,  más  personal  y  resignado,  de  «  Ultra 
coelos  » : 

«  Va!  nous  t'  obéirons,  voix  profonde  et  sonore, 
«  Par  qui  r  ame,  d'  un  bond,   Ijrise  le  noir  toinbeau  ! 

«  A  de  lointaines  soleils  allons  montrer  nos  chaines, 
«  Allons  combattre  encor,  penser,  aimer,  souffrir ; 
<  Et,  savourant  1'  horreur  des  tortures  humaines, 
«  Vivons,  puisqu' on  ne  peut  oublier  ni  mourir!» 

Recuérdese  la  suave  emoción  y  la  encantadora  ternura  de     Le 
Colibri » : 

«Vers  la  fleur  dorée  il  descend,  se  pose, 
'<  Et  boit  tant  d'  amour  dans  la  coupe  rose, 
«  Qu'  il  meurt,  ne  sachant  s'  11  1'  a  pu  tarir. 

«  Sur  ta  lovre  puré,  o  ma  bien  aimée, 

Telle  aussi  mon  ame  eut  voulu  mourir, 
«  Du  preuiier  baiser  qui  Y  a  parfumée ! ; 

de  «  Le  Parfum  impérissable  » : 

«  Puisque  par  la  blessure  ouverte  de  mon  coeur, 

«  Tu  t'  écoules  de  méme,  o  celeste  li(iueur, 

« Inexprimable  auiour,  qui  m'  enñammais  pour  elle ; 

«  Qu' il  lui  soit  pardonné,  que  mon  mal  soit  béni! 
«  Par  delñ  I'  lieure  bumaine  et  le  temps  infini 
«Mon  coeur  est  embauuié  d'  une  odeur  immortelle!  > 

Análouas  manifestaciones  de  emoción  se  encuentra  en  «Le 
Manchy»,  «La  fontaine  aux  lianes»,  «La  Chute  des  Etoiles», 
«La  mort  du  soleil»,  «Le  vent  froid  de  la  nuit»,  y  esparcidas 
en  varios  lugares  de  otras  composiciones  (pie  sería  largo  citar. 

Como  se  ve,  la  acusación  de  impasibilidad  es  bastante  gra- 
tuita para  m\  poeta  capaz   de   tal  delicadeza  de  sentimientos, 
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por  más  (jue  su  manera  de  expresarlos  diñera  tanto  de  las  la- 
mentaciones a  menudo  declamatorias  de  los  románticos.  La 
reacci(3n  contra  el  Romanticismo  se  percibe  también  aquí:  en 
el  prefacio  de  los  «Poémes  Antiques»  decía  él:  «Bien  que 
« l'art  puisse  donner  dans  une  certaine  mesure  un  caractére 
«  de  géneralité  a  tout  re  qu'il  toche,  il  y  a  dans  l'aveu  public 
«  des  angoisses  du  coeur  et  de  ses  voluptés  non  moins  ameres, 
« une  vanité  et  une  profanation  gratuites »  y  lo  repetía  en 
forma  poética  en  el  soneto  « Les  Montreurs » : 

«  Tel  qu"  un  morne  animal,  meurtri,  plein  de  poussiére, 
«  La  chaina  au  con,  hurlant  an  chaud  soleil  d'  été, 
«  Proniéne  qui  voudra  son  coeur  ensanglanté 
«  Sui"  ton  pavé  cyniqne,  o  plél)e  carnassiére  ! 

Pour  mettre  un  feu  stérile  en   ton  oeil  hébété, 
«  Pour  mendier  ton  rire  ou  ta  pitié  grossiére, 
«  Déchire  qui  vondra  la  i"obe  de  lumiére 

De  la  pudeiu-  divine  et  de  la  volupté. 

Dans  luon  orgneil  muet,  dans  ina  tombe  sans  gloire, 
Dussé-je  m'  engloutir  pour  1'  éternité  noire, 
Je  ne  te  vendrai  pas  mon  ivre.sse  ou  mon  mal, 

«  Je  ne  livrerai  pas  ma  vie  a  tes  buées, 
<<  Je  ne  danseríii  pas  sur  ton  trétau  banal 
«  Avec  tes  histrions  et  tes  prostituées » . 

De  modo  que  como  consecuencia  de  ese  carácter  de  gene- 
ralidad que  es  su  norma  artística  e  inspira  la  serena  imper- 
sonalidad de  muchas  de  sus  obras,  a  la  vez  que  del  predo- 
minio de  la  inteligencia  sobre  el  sentimiento  que,  como  indiqué 
en  otro  lugar,  es  uno  de  los  rasgos  de  esta  poesía,  los  senti- 
mientos más  íntimos  de  este  poeta,  cuando  se  manifiestan,  lo 
hacen  como  depurados  de  todo  lo  más  egoísta  y  personal  y 
se  derraman  sobre  la  humanidad  entera  como  el  rayo  de  luz 
que  baña  una  estancia  tamizado  y  difundido  por  los  cortina- 
dos que  mitigan  su  crudeza.  Y  como  dice  Mr.  Brunetiére: 
«On  ne  sent  point  la  palpiter  Tégoiste  regrct  des  voluptés 
«  perdues.  IjC  charme  pénétrant  de  la  visión  est  fait  de  son 
« inconsistauce,  et  de  sa  disphanéité  méme.  C'est  de  la  sen- 
«  sibilité  ou  de  la  sensualité,  sí  Ton  osait  diré  ainsi,  purement 


236  REVISTA   DH    LA    UNIVERSIDAD 

« intellectuelle.     Pas  un  de  ses  vers  ne  parlo  au  corps. »  (Evol. 
de  la  P.  Lyrique  en  Fraiice,  t.  II,  p.  158). 

Otro  de   los   caracteres  de   la    literatura  realista  que  es  me- 
nester poner  de  relieve  en  la  obra  de  este  poeta,    es   la  cons- 
tante cooperación  de  la  ciencia  con  la  poesía.   Muy  a  menudo 
estos  dos  términos  rabian  de  verse  juntos  y  teniendo  en  cuen- 
ta el  poco  éxito  de  todos  los  ensayos  de  poesía   científica  he- 
chos   hasta    entonces,    hay    que    convenir    en    que    no    es  fácil 
armonizarlos.     Pero  de  ésta  como  de  otras  empresas  literarias 
el  g(!uio  del  jefe  parnasiano  sahó  airoso:  veamos  por  qué  pro- 
cedimientos. —  Lo  primero  que  se  nota  en  este  sentido,  conse- 
cuencia de  los  excesos  del  Romanticismo  y  de  la  escrupulosi- 
dad  de   los   poetas    realistas,    es  la  cuidadosa  exactitud  de  lo 
que  se  llama  el  color   local,    esto   es,  la  suma  de  detalles  que 
constituyen    el    carácter   del   lugar   o    ambiente  que  una  obra 
literaria    reproduce.     Los    románticos    habían    creado    para    su 
uso  un  color  local  bastante   falso  y  convencional,  y  no  tenían 
escrúpulo  alguno  en  incurrir  en  errores  con  tal    de    aumentar 
el  exotismo  de  sus  producciones:  recuérdese  a  Musset  cuando 
habla    de    una    andaluza   de   Barcelona,    o    el   verso   de  Hugo 
«Alicante    aux   clochers    méle   les   minarets»,    con   motivo  del 
cual  hacía  notar  T.  Gautier  que  en   Alicante  no  había  ningún 
minarete  y  que  el  único  campanario  que  en  esta   ciudad  exis' 
tía  era  una  torre  muy  baja  y  poco  aparente.  Por  el  contrario, 
lo    que  pasma  en  cualquiera  de  las  composiciones  de  Leconte 
de  Lisie  es  la  exactitud  meticulosa  de  los   detalles   caracterís- 
ticos del  ambiente  donde  nos   transporta,   lo    cual,   unido  a  la 
facihdad    de   identificarse    con    el  alma  de  la  raza  de  que  nos 
habla,   sobre   todo   si  ella    es  india  o  griega,  contribuye  a  dar 
a  sus  versos  una  sorprendente  verdad  de  colorido  y  un  poder 
grande  de  evocación: 

«  Sous  la  varangue  basse,  auprés  de  son  figuier, 
«  Le  Richi  venerable  achéve  de  prior. 
«  Sur  ses  bras  d'  ainbre  jaune  il  abaisse  sa  manche, 
« Noue  autour  de  ses  reins  la  niousseline  blanclie, 
«  Et  croisant  ses  deux  pieds  sous  sa  cuisse,  1'  oeil  clos, 
«  Immobile  et  muet,  il  medite  en  repos. 
«  Sa  femme  á  pas  légers,  vient  poser  sur  sa  natte 

Le  riz,  le  lait  caillé,  la  banane  et  la  datte; 

Puis  elle  se  retire  et  va  manger  á  part  >, 
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(Poémes  Antiques,  Qunacépa).  Bien  se  tmnsparenta  detrás 
de  éstos  o  de  otros  versos  análogos,  la  erudición  histórica  y 
filológica  del  autor. 

Pero  donde  mejor  que  en  estos  detalles  puede  apreciarse  la 
unión  de  la  ciencia  y  de  la  poesía,  es  en  la  aplicación  del  hon- 
do y  fecundo  concepto  que  de  ella  tenía  Leconte  de  Lisie  y 
que  expresa  en  el  ya  citado  prefacio  de  los  «Poémes  Anti- 
ques » :  «  L'  art  et  la  scien-ce,  longtemps  separes  par  suite  des 
«  eíforts  divergonts  de  1'  intelligence,  doivent  désoruiais  tendré 
«  á  s'  unir  étroifcement  sinon  á  se  confondre.  L'  un  a  été  la  révé- 
« lation  primitive  de  1'  ideal  contenu  dans  la  nature  extérieure; 
«  r  autre  en  a  été  l'étude  raisonnée  et  1'  exposition  lumineuse. 
«  Mais  r  art  a  perdu  cette  spontanéité  intuitivo,  ou  plutot  il  1'  a 
«  épuisée.  C  est  á  la  science  de  lui  rappeler  le  sens  de  ses 
« traditions  oubliées,  qu'  il  fera  revivre  dans  les  formes  qui  lui 
«  sont  propes » . 

Con  motivo  de  estas  palabras  de  Leconte  de  Lisie,  así  como 
de  las  otras  también  suyas  que  cité  más  arriba,  se  me  ocurre 
un  curioso  acercamiento  entre  él  y  Cervantes,  en  lo  tocante 
al  concepto  de  la  poesía  y  a  su  unión  con  la  ciencia.  En  efec- 
to, en  el  cap.  XVI,  2.'^  parte  del  Quijote,  Cervantes  hace  decir 
al  sublime  loco,  que  conversa  con  el  caballero  del  Verde  Ga- 
bán: «La  Poesía,  señor  hidalgo,  a  mi  parecer,  es  como  una 
«  doncella  tierna  y  de  poca  edad,  y  en  todo  extremo  hermosa, 
«  a  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras 
«  muchas  doncellas  que  son  todas  las  otras  ciencias,  y  ella  se 
«  ha  de  servir  de  todas,  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella; 
« pero  esta  tal  doncella  no  quiere  ser  manoseada,  ni  traída 
« por  las  calles,  ni  publicada  por  las  esquinas  de  las  plazas 
« ni  por  los  rincones  de  los  palacios.  Ella  es  hecha  de  una 
«  alquimia  de  tal  virtud,  que  quien  la  sabe  tratar  la  volverá 
«  en  oro  purísimo  de  inestimable  precio; ...  no  se  ha  de  dejar 
« tratar  de  los  truhanes,  ni  del  ingnorante  vulgo,  incapaz  de 
«  conocer  ni  estimar  los  tesoros  que  en  ella  se  encierran».  Un 
poco  superficial  y  vaga,  como  se  ve,  en  cuanto  a  las  relacio- 
nes de  la  poesía  con  la  ciencia,  la  semejanza  es  grande  entre 
os  dos  poetas  por  lo  que  hace  a  la  elevada  opinión  que  tie- 
nen de  la  poesía  y  de  su  carácter  aristocrático,  por  decirlo  así, 
tan  notable  en  Leconte  de  Lisie  cuya  poesía,  aparte  del  ai)a- 
rato  de  erudición,  nec<ísita  para  ser  gustada,  de  una  elevada 
cultura  artística. 
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Volviendo,  pues,  a  mi  t(!ina,  la  aplicación  de  la  teoría  de 
Lecontt;  de  Lisio  sobre  la  unión  de  la  poesía  y  de  la  cieucia 
consiste,  como  lo  explica  tan  bien  Mr.  Paul  Bourget  (Essais 
de  Pychologie  Contemporaine),  en  seguir  de  una  manera  poé- 
tica los  procedimientos  de  la  ciencia,  es  decir  que  considerando 
una  ley  cualquiera  que  el  sabio  ha  establecido  como  explicación 
de  un  determinado  número  de  fenómenos  que  ha  ido  abstra- 
yendo de  la  realidad,  el  poeta  hace  de  ella  una  representación 
o  evocación  de  esos  mismos  fenómenos  pero  reconstruidos  como 
iuiágenes,  con  lo  cual  viene  a  dar  carácter  plástico  y  viviente 
a  las  abstracciones  científicas.  Así,  (sigo  la  explicación  de  Mr. 
Bourget)  de  los  datos  proporcionados  por  la  ciencia  en  sus 
estudios  sobre  las  diversas  creencias  religiosas  y  sobre  la  evo- 
lución de  las  especies,  procede  la  inspiración  originaria  de 
numerosas  composiciones  de  Leconte  de  Lisie:  La  teoría 
evolucionista  que  se  funda  en  la  unidad  de  las  especies,  da 
margen  a  su  poderosa  imaginación  para  evocar  el  cuadro, 
trágico  en  su  fondo  como  todo  lo  que  lo  atrae,  de  la  vida  es- 
piritual de  las  especies  inferiores  en  cuyos  cerebros  rudimen- 
tarios palpita  un  mundo  de  sueños  tenebrosos  que  la  vacilante 
luz  del  pensamiento  se  afana  inútilmente  por  esclarecer,  y  en 
los  cuales  el  alma  se  agita  con  desesperación,  ahogada  por  la 
materia  informe.  Recuérdese  a  este  respecto  la  lúgubre  com- 
posición «Les  Huiieurs»  de  donde  procede  esta  estrofa: 

«Devant  la  luiie  errante  aux  li vides  clartés, 
«Quelle  angoisse  inconnue,  aux  bords  des  noires  ondes, 
«Faisait  pleurer  une  ame  en  vos  formes  immondes? 
«Pourquoi  gémissiez- vous,  spectres  épouvantés?» 

Otras  veces  se  identifica  con  esos  seres  para  participar  de 
sus  instintos  más  peculiares  y  concebir  la  voluptuosidad  con 
que  los  satisfacen,  como,  por  ejemplo,  al  evocar  los  sueños  car- 
niceros del  tiburón  de  «Sacra  Fames:» 

«II  ne  sait  que  la  chair  qu'  on  broie  ou  qu'  on  dépéce, 
«Et,  toujours  absorbe  dans  son  désir  sanglant, 
«Au  fond  des  masses  d'  eau  lourdes  d'  une  ombre  epaissc, 
« II  laisse  errer  un  oeil  tei-ne,  impassible  ct  lent. » 

De  aquí  que,  como  dice  Mr.  Bourget,  sea  Leconte  do  Lisie  un 
gran  [lintor  de   aniuiales:     «II  les   (;omprend    couime  un  natu- 
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raliste,  il  les  evoque  comme  un  poete,  et  il  s'  incarne  en  eux, 
«comme.une  sorte  de  Protée  uioderne,  par  cette  doble  vertu  de 
«la  sciencie  et  de  la  poésie. »  (op.  cit.  I,  p.  1()6). 

El  estudio  de  las  creencias  religiosas,  por  su  parte,  que  llega 
a  establecer  una  relación  estrecha  entre  ellas  y  los  caracteres 
de  la  raza  que  las  practica,  los  cuales  a  su  vez  están  subordi- 
nados a  la  naturaleza  de  los  países,  —  al  mismo  tiempo  que  le 
da  la  idea  de  que  en  su  hora  toda  religión  fué  verdadera,  lo 
conduce  también  a  considerar  que  cada  una  de  esas  religiones 
responde  a  una  necesidad  común  a  toda  la  humanidad  y  que 
en  un  momento  dado,  si  su  disposición  de  espíritu  es  propicia, 
puede  satisfacer  las  aspiraciones  de  cualquier  ser  humano.  De 
este  modo  el  poeta,  guiado  por  las  luces  de  la  ciencia  que  le  da 
el  conocimiento  exacto  de  las  teorías  religiosas,  y  ayudado  por 
el  poder  de  evocación  que  le  da  su  genio,  se  identifica  con  el 
alma  de  la  raza  en  cuyas  creencias  se  ocupa  y  reviviendo  la 
vida  de  sus  individuos,  nos  transmite  su  modo  de  sentir  con 
respecto  a  las  fuerzas  naturales  a  que  están  sujetos  y  nos 
muestra  su  religión,  no  exponiendo  sus  dogmas  de  una  manera 
abstracta,  sino  penetrándose  de  ella  y  haciéndola  revivir  con 
sus  caracteres  actuales.  Véase  como  ejemplo  «Bhagavat:» 
Después  de  una  descripción  llena  de  maravilloso  colorido  de 
las  riberas  del  Ganges,  un  corto  pero  intenso  rasgo  expresa  la 
concepción  budista  de  la  vida,  haciéndola  sentir  como  conse- 
cuencia necesaria  de  ese  lujuriante  florecimiento  de  las  fuerzas 
naturales  en  medio  del  que  la  débil  voluntad  humana  se  des- 
vanece como  una  gota  de  agua  en  el  mar: 

«Talle  la  vie  inmensa,  augusta,  palpitait, 
«Révait,  atincélait,  soupirait  et  chantait; 
«Tais,  les  germes  éclos  et  les  formes  á  naiü-a, 
«Brisaient  ou  soulavaient  le  sein  large  de  l'Etre» 

y  luego  siguen  las  oraciones  de  los  Brahmanes  profundamente 
penetrados,  como  todo  el  resto  de  la  composición,  del  panteís- 
mo indio  que  suspira  por  el  anegamiento  del  alma  en  el  gran 
Todo.  Recuérdese  también  a  este  respecto  la  composición  ti- 
tulada «Qunacépa»  en  general  y  particularmente  las  palabras 
del  viejo  Vicvamitra,  que  no  tengo  espacio  para  citar. 

Y  así  como  el  orientalista  siente  renacer  en  sí  el  alma  de 
los  antiguos  brahmanes  al  evocar  los  bosques  de  la  India,  el 
helenista,  que  contempla  en  su   imaginación  el   purísimo  cielo 
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azul  de  Grecia,  las  rientes  riberas  del  Mediterráneo  o  los  tibios 
y  floridos  valles  de  Arcadia,  revive  la  dulce  existencia  llena 
de  luz  y  de  amor  a  la  belleza  que  dio  a  los  griegos  la  armonía 
de  su  lengua  y  la  hermosura  de  sus  mitos: 

« lies,  séjour  des  Dieiix !  Helias,  mere  sacres ! 
«Oh!  que  ne  suis-je  né  dans  le  saint  Archipel 
«Aux  siécles  glorieux  oü  la  Torre  inspirée 
«Voyait  le  Ciel  descendre  á  son  premier  appcl. !» 

Lo  mismo  para  la  severa  grandeza  del  implacable  Dios  de 
Israel  sentido  en  el  desierto  de  Arabia, — -para  las  sombrías  y 
misteriosas  divinidades  que  imperan  en  las  brumas  del  norte, 
—  o  para  suave  misericordia  del  cristianismo. 

De  esta  unión  de  la  ciencia  y  de  la  poesía  resulta  en  el  caso 
de  este  poeta  y  en  virtud  de  los  temas  a  que  se  aplica,  una 
consecuencia  indirecta  digna  de  notarse,  y  es  el  hondo  pesi- 
mismo y  esa  especie  de  fascinación  del  aniquilamiento  total 
que  se  siente  en  sus  versos  y  que  ya  indiqué  incidentalmente 
algunas  páginas  atrás.  En  efecto  la  ley  fatal  en  virtud  de  la 
cual  los  fenómenos  de  la  vida  pasan  y  desaparecen  constante- 
mente como  las  ondas  del  mar  y  que  el  poeta  encuentra  en 
sus  peregrinaciones  históricas  y  se  ve  obligado  a  comprobar  a 
cada  instante,  «Maya!  Maya!  torrent  des  mobiles  chiméres, » 
acaba  por  atenazarle  el  alma  en  presencia  de  ese  irrevocable 
derrumbe  de  todas  las  cosas  y  hacerle  formular  a  cada  paso, 
explícita  o  implícitamente,  la  angustiosa  pregunta: 

«Ali!  tout  cela,  jeunesse,  amour,  joie  et  pensée, 
«Chants  de  la  mer  et  des  foréts,  souffles  du  ciel 
«Emportant  a  plein  vol  1'  esperance  insensée, 
«Qu'est-ce  que  tout  cela  qui  n'  est  pas  éternel?», 

hasta  que  al  cabO;,  convencido  de  la  inutilidad  de  todo  ante  la 
inexorable  y  trágica  maldad  del  destino,  no  concibe  otro  con- 
suelo que  la  muerte,  por  donde  se  va  al  olvido  y  a  la  tran- 
quilidad absolutos : 

«Soit!  la  poussiére  humaine,  en  proie  au  temps  rapide, 
«Ses  voluptés,  ses  pleurs,  ses  combats,  ses  remords, 
«Les  Dieiix  qn'elle  a  con^íus  et  runivcrs    stupide 
« Ne  valcnt  pas  la  paix  impassible  des  morts. !  > 
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Y  este  concepto  trágico  de  la  vida  considerada  como  el  ca- 
pricho cruel  de  una  inconsciente  fatalidad  y  ante  cuyas  angus- 
tias parece  una  felicidad  el  no  haber  nacido  o  la  temprana 
muerte,  como  dice  el  trágico  griego,  —  (1) 

hace  que  su  modo  de  ver  la  naturaleza  difiera  grandemente 
del  de  los  románticos  en  general,  pues  si  para  éstos  ella  era 
la  confidente  y  consoladora  de  sus  penas,  para  él  no  es  más 
que  una  manifestación  de  esa  fuerza  misteriosa  fecundadora  de 
sí  misma  y  como  ella  insensible  a  los  sufrimientos  de  la  mise- 
rable criatura  humana,  átomo  efímero  que  se  pierde  en  el  cau- 
dal de  la  vida  inmensa: 

«Tel  je  paliáis.  Les  bois,  sous  leur  ombre  odorante 
«Epancliant  un   concert  que  ríen  ne  peut  tarir, 
«Sans  m'écouter,  ber^aient  leía-  gioire  indiff érente, 
«Ignorant  que  Fon  souffre  et  qu'on  puisse  en  mourir. » 

Pero  ese  velo  de  sombrío  pesimismo  tendido  sobre  su  alma 
por  el  espectáculo  desolador  del  perpetuo  rodar  de  las  cosas  y 
de  los  seres  bajo  el  imperio  de  una  fuerza  fatal  e  indiferente, 
se  ilumina  con  [la  luz  de  la  belleza  que  el  poeta  busca  y 
percibe  en  esa  renovación  constante  de  la  vida  y  en  la  mara- 
villosa armonía  con  que  se  desarrollan  las  variadas  manifesta- 
ciones de  aquella  fuerza  misteriosa.  He  aquí  lo  que  lo  salva  de 
la  desesperación  y  lo  que,  presentando  a  su  alma  por  encima 
de  lo  triste  o  transitorio  de  la  realidad,  una  esencia  luminosa 
y  eterna,  lo  libra  de  la  angustia  y  le  brinda  el  consuelo  de 
contemplar  esa  ii-radiación  divina  de  lo  ideal  y  de  esforzarse 
porque  uno  de  sus  destellos  se  fije  en  su  obra: 

«  Elle  seule  survit,  immuable,  éternelle ! 
«La  mort  peut  dispersar  les  univers  tremblants, 
«Mais  la  Beauté  flamboie  et  tout  renait  en  elle, 
«Et  les  mondes  encor  roulent  sous  ses  pieds  blancs. » 

De  intento  dije  recién  que  su  modo  de  ver  la  naturaleza  di- 

(1)  Mr,  oijvat  Tov  á'-avxa  vi- 

xa  Xóyov  To   o'i~A  aavf, 
¡j/vat  xíteev  obsv  nep  íj'zci, 

Edipo  en  Uoloiia,  v.  1215-18, 
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feria  del  de  los  románticos  «en  general»,  porque  hay  uno  de 
ellos  que  por  estar  a  nienudí)  al  lado  del  romanticismo,  tiene 
muclios  puntos  de  contacto  con  Leconte  de  Lisie:  me  refiero 
a  Alfredo  de  Vigny  quien,  aparte  de  los  frecuentes  rasgos  de 
impersonalidad  que  presenta,  tiene,  en  lo  tocante  a  su  pesimismo 
y  a  su  modo  de  considerar  la  naturaleza,  nuichas  analogías  con 
el  gran  parnasiano.  Recuérdese  a  este  respecto  los  sentimien- 
tos que  en  «La  Maison  du  Berger»  atribuye  a  esta  naturaleza 
tan  amiga  para  todos  los  románticos: 

«Je  roule  avee  dedain,  saus  voir  et  sans  entcndre 
«A  cote  des  fourmis  les  populations. 
«Je  ne  distingue  pas  leur  terrier  de  Icur  cendre, 
«|J'  ignore  en  les  portant  les  nom  des  nations». 

Recuérdese  también  el  sentimiento  de  rebeldía  que  anima  a 
ambos  contra  la  divinidad  sombría  y  cruel,  perceptible  en  tan- 
tos lugares  de  sus  obras,  «Qain»  o  «Khirón»,  por  ejemplo,  de 
Leconte  de  Lisie  y  el  « Christ  au  mont  des  Oliviers »  o  el 
« Journal  d'  un  poete »  de  A.  de  Vigny.  Pero  la  falta  de  espacio 
me  impide  extendei'uie  en  una  digresión  como  la  que  me  exigi- 
ría este  paralelo. 

Réstame,  para  terminar  esta  breve  exposición  del  modo  como 
las  tres  principales  tendencias  de  la  escuela  realista  se  mani- 
fiestan en  la  obra  de  este  poeta,  decir  algo  acerca  de  la  forma 
de  sus  composiciones.  Como  indiqué  más  arriba,  también  aquí 
los  preceptos  realistas  señalan  una  reacción  contra  exageracio- 
nes románticas,  cuyo  resultado  fué  encauzar  y  organizar  las 
conquistas  reales  de  donde  procedían  aquellas:  Es  así  que  los 
poetas  realistas  aprovecharon  de  innovaciones  románticas  como 
el  encabalgamiento,  ya  empleado  por  Chénier,  que  tendía  a  dar 
mayor  libertad  y  movimiento  al  verso,  y  llegaron  hasta  emplear 
el  alejandrino  sin  cesura.  Pero  en  cambio  se  volvieron  muy 
exigentes  con  respecto  a  la  elección  de  las  palabras,  ya  desde 
el  punto  de  vista  de  su  precisión,  ya  de  su  valor  fonético  y 
sobre  todo  de  su  consonancia,  la  cual  llegó  a  adquirir  entre 
ellos  tanta  importancia  como  para  hacer  decir  a  Banville  que 
en  los  versos  lo  único  que  se  veía  o  sentía  era  la  rima.  Leconte 
de  Lisie,  para  concretarme  a  él,  usa  muy  parcamente  de  las 
conquistas  románticas:  su  verso  es  generalmente  clásico,  con 
escasos  encabalgamientos  y  una  que  otra  vez  dividido  en  tres 
secciones,  pero  sin  suprimir  nunca  la   cesura    («Sois  satisfait! 
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Qaín  est  né.  Voici  qii' il  dresse,...»);  desde  este  punto  de  vista, 
mejor  c^ue  con  Hugo,  cuyas  audacias  no  imita,  podría   relacio- 
narse con  Boileau  con  quien  tiene    de    común   la   claridad,   la 
precisión  y  la  conciencia  de  artista  que  se  traduce  en  lo  cas- 
tigado y  pulcro  de  la  frase.  Y  esta  preocupación  de  la  forma 
que  es  de  todos  los  escritores  realistas,  todavía  se   hace   más 
notable  en  Leconte   de   Lisie    en   virtud    del   carácter   de   sus 
descripciones  tan  exóticas  y  portentosas  a  veces  y  de  la  plas- 
ticidad de  su  imaginación  que  elimina  de  su  obra   todo   rasgo 
o  adjetivo  que  tenga  algo  de  vago  o  indeterminado,  para  pre- 
sentar las  cosas  con  una  claridad  y  un  relieve  maravillosos.  El 
verso  que  más  usa  es  el  alejandrino,  cuyo  ritmo  lento  y  majes- 
tuoso se  adapta  tan  bien  a  la  grandeza  y  a  la  melancólica  tran- 
quilidad de  su  inspiración;  pero   a   veces   también    emplea    el 
octosílabo  y  el  decasílabo,  aunque  éste  último  no  en  la  forma 
corriente  que  lleva  cesura  después  de  la  cuarta  sílaba  asumiendo 
así  un  ritmo  muy  ágil,  casi  idéntico  a  nuestro  endecasílabo  a  la 
gallega,  sino  con  cesura  después  de  la  quinta  sílaba  que  dividién- 
dolo en  dos  partes  iguales,  lo  hace  más   lento   y    equilibrado. 
En  cuanto  al  enlace  de  los  versos  tampoco   se    aparta   mucho 
del  uso  clásico  y  menos  de  la  sencillez,  propia  de  la  claridad 
y  reposo  de   sus   frases;    casi   siempre    son   pareados,    «rimes 
plates»  que  dicen  los  franceses,  o  alternados;    a   menudo   usa 
la  cuarteta  de  rimas  cruzadas  y  alguna  vez  los  tercetos,  además 
del  soneto  que  maneja  con  gran  maestría,  y  de  una  estrofa  de 
cinco  versos,  la  de  «Qaín»,  que  parece  ser   de   su   invención, 
llena  de  fuerza  y  gravedad  a  causa  del   predominio    de   rimas 
masculinas.  Casi  es  excusado  decir  por  lo  demás,  que  así  como 
sus    versos  son   de   rara   perfección,    sus  rimas   son  de    gran 
riqueza.  Por  último,  hay  que  señalar  un  detalle,  quizá  no  siem- 
pre acertado,  pero  que  con  la  majestuosa  belleza  de  su  estilo 
contribuye  a  hacer  inconfundibles  sus  versos:    esto  es  la  ngu- 
rosa   ortografía    idiomática  de  los  nombres    propios,   así   sáns- 
critos como  griegos,  latinos,  árabes,  etc. 

He  aquí,  pues,  breve  y  desaliñadamente  bosquejadas  las  carac- 
teristicas  de  la  obra  de  Leconte  de  Lisie:  Hijo  de  una  civilización 
avanzada  y  de  un  siglo  cuya  falta  de  fe  y  cuya  insaciable  curiosidad 
científica  hundía  en  el  espíritu  el  aguijón  de  la  duda  y  en  el 
alma  el  ]Miñal  del  dolor,  lo  reflejó  todo  en  sus  versos  guiado 
e  iluminado  por  el  grande  y  reverente  amor  a  la  belleza  que 
lo  dominaba,  amor  tanto  más  grande  y  puro,  cuanto   <iuc  a  él 
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se  acogía  su  alma  delicada  que  acongojaba  el  fatídico  rodar  de 
las  cosas  y  mortificaban  las  miserias  de  la  vida ;  pero  conven- 
cido de  que  los  altares  de  la  divina  diosa  Belleza  no  se  cons- 
truyen sino  con  los  mármoles  más  puros,  más  primorosamente 
labrados  y  que  mejor  puedan  resistir  a  las  olas  del  tiempo; 
ciñ'ó  todo  su  empeño  en  la  pura  e  invariable  perfección  de  su 
obra,  para  que  ella  apareciese  realizada,  según  la  bella  expre- 
sión de  Espinosa,  «sub  specie  seternitatis » . 


P.    ElíRIQUE   FRANgOIS. 
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DOCTOR  JUAN  B.   AMBROSETTI 


DISCURSO   PRONUNCIADO    EN    LA   INHUMACIÓN    DE   SUS   RESTOS 
EL    29    DE    MAYO    DE    1917 


Señores : 

Como  presidente  de  la  Academia  de  filosofía  y  letras,  y  en 
nombre  de  tan  alto  instituto  universitario,  cábeme  el  doloroso 
deber  de  venir  a  despedir  los  restos  de  su  secretario,  mi  que- 
rido amigo  y  leal  compañero  Juan  B.  Ambrosetti.  Y  he  recibido 
a  la  vez  encargo  especial  del  decano  de  la  Facultad  de  filosofía 
y  letras  para  hablar  en  nombre  de  esta  y  en  mi  carácter  de 
consejero  de  la  misma,  trayendo  un  tristísimo  pésame  y  un 
saludo  sentido  y  respetuoso  para  su  celoso  consejero,  lamentado 
profesor  y  competentísimo  director  de  su  museo. 

Había  Ambrosetti  dedicado  su  vida  entera  a  la  arqueología 
argentina,  en  cuya  disciplina  era  conocido,  dentro  y  fuera  del 
país,  como  la  más  alta  autoridad.  Era  director  del  Museo  etno- 
gráfico de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  y  profesor  de  ar- 
queología en  la  Facultad  de  filosofía.  La  serie  de  exploraciones 
que  en  diversas  partes  del  territorio  nacional  había  briosamente 
practicado  desde  años  atrás,  y  sus  diversas  y  sabias  publica- 
ciones sobre  tales  asuntos,  le  habían  dado  justo  renombre, 
conquistándole  el  aprecio  y  el  respeto  de  propios  y  extraños. 
Representó  a  nuestro  país  ante  diversos  congresos  internacio- 
nales, sobre  todo  los  de  americanistas,  y  lo  hizo  siempre  con 
singular  brillo,  como  me  es  posible  atestiguarlo  personalmente 
por  haberme  encontrado  a  su  lado  en  el  reciente  congreso  cien- 
tífico panamericano   de  Washington,   donde  me  cupo  el  iinne- 
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recido  honor  de  presidir  la  delegación  argentina.  Los  sabios  de 
otros  países  velan  en  Ambrosetti  a  un  especialista  cuyas  opi- 
niones acataban,  porque  están  abonadas  por  ciencia  honda,  vas- 
tísima labor  personal  y  un  talento  clarísimo  de  investigador  y 
expositor.  Nuestro  malogrado  compañero  se  había  convertido  en 
un  alto  exponente  de  la  cultura  argentina,  si  bien  su  ingénita 
modestia  ocultaba — a  los  ojos  de  quienes  no  estuvieran  menu- 
damente informados  de  la  reputación  envidiable  de  que  gozaba 
en  el  mundo  intelectual — el  extraordinario  prestigio  que  rodeaba 
a  su  nombre  en  el  extranjero. 

De  un  temperamento  cuya  bondad  era  singular,  tenía  el  don 
poco  común  de  no  despertar  resistencias  y  de  que  todos  bus- 
caran su  amistad :  la  simpatía  que  se  desprendía  de  su  persona 
atraíale  todos  los  corazones  y  le  allanaba  todos  los  obstáculos. 
Posiblemente  muchos  no  se  percataban  de  la  importancia  de 
aquel  hombre,  siempre  afable,  cariñoso  y  contento,  y  el  cual 
parecía  empeñarse  por  borrar  todo  indicio  de  influencia  o  su- 
perioridad. Amaba  la  vida  y  trataba  siempre  de  encontrar  el 
buen  lado  de  las  cosas.  Todo  lo  que  podía  contribuir  a  los  ha- 
lagos de  esta  existencia  le  sobraba  más  bien:  feliz  en  su 
hogar,  tenía  en  su  dignísima  esposa  una  verdadera  colaboradora 
que  le  ayudaba  y  estimulaba  en  sus  tareas,  y  una  estrella  pro- 
picia le  había  librado  de  las  preocupaciones — a  las  veces  abru- 
madoras—que originan  las  necesidades  de  dinero  y  las  cuales 
suelen  esterilizar  a  más  de  un  talento  robusto.  A  su  anciano 
padre  amaba  con  amor  singularmente  profundo,  como  si  com- 
prendiera que  a  medida  que  la  vida  avanza  se  tornan  más  es- 
trechos los  vínculos  que  ligan  a  los  padres  con  los  hijos,  y  que 
nada  honra  más  a  estos  que  el  culto  que  tengan  por  aquellos, 
pues  razón  alguna  ni  nadie  puede  ni  debe  interponerse  entre 
ambos  ni  hacer  empalidecer  el  brillo  de  esa  antorcha  de  la  vida 
que,  según  el  bello  simil  antiguo,  los  antepasados  y  sus  des- 
cendientes infatigablemente  y  de  mano  en  mano  vánse  trans- 
mitiendo. 

Ambrosetti  tenía  delante  de  sí  un  hermoso  y  brillante  por- 
venir, en  el  cual  todo  le  sonreía  y  le  prometía  triunfos  y  pros- 
peridades. De  salud  robusta  y  de  hábitos  morigerados,  habiendo 
apenas  alcanzado  a  la  mitad  de  la  vida,  le  asistía  derecho  jus- 
tificado para  gozar  la  fehcidad  de  una  madurez  proficua  y  una 
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vejez  honrosa  y  plácida.  Y  ha  bastado  una  sutil  corriente  de 
aire  para  provocar  esta  pulmonía  doble  galopante,  que  lo  arre- 
bata a  los  suyos  y  a  su  patria  casi  en  horas! 

Ciertamente  es  inútil  intentar  rebelarse  contra  el  destino  ni 
con  vehemencia  increpar  a  la  injusticia  de  la  suerte.  Si  en  al- 
gún caso  el  dolor  ha  tenido  motivo  fundado  para  intensificarse, 
tanto  por  el  hondo  cariño  como  por  el  mudo  estupor  ante  golpe 
tan  terrible  e  inesperado,  es  en  este  momento,  pues  no  se 
acierta  con  facilidad  en  volver  de  la  sorpresa  causada  por  una 
desaparición  tan  brutalmente  inmotivada.  Pero  solo  cabe  sufrir 
con  paciencia  la  vara  del  rigor  y  resignarse  ante  lo  que  no 
tiene  remedio. 

La  pérdida  de  Ambrosetti  a  los  ojos  del  grueso  público  no 
tendrá  probablemente  el  mismo  grave  significado  que  en  los 
círculos  intelectuales  universitarios.  No  fué  aquel  un  hombre 
político  ni  dado  a  exteriorizar  su  acción  ante  las  masas,  ni  siquiera 
era  de  los  que  escriben  de  continuo  en  nuestra  prensa  diaria, 
por  manera  que  el  público  no  estaba  tan  familiarizado  con  su 
nombre  y  no  ha  podido  quizá  apreciar,  en  toda  su  importancia 
sus  méritos  extraordinarios.  Pertenecía  al  reducido  número  de 
los  que  sirven  a  su  patria  en  la  obscura  labor  de  museos  y 
bibliotecas,  dedicando  su  vida  a  la  ciencia  y  a  la  producción 
intelectual :  de  ahí  que  su  esfera  de  acción  fuera  relativamente 
limitada  y  que  su  nombre  y  la  fama  de  sus  trabajos  no  trans- 
cendieran con  fraqueza  a  las  clases  populares.  En  nuestro  país 
solo  los  políticos  y  los  periodistas  pueden  gozar  de  amplia  po- 
pularidad, si  bien  suele  ser  esta  con  frecuencia  efímera  o  de 
no  larga  duración:  el  sabio  y  el  estudioso  constituyen  aún  en- 
tidades que  no  salen  del  recinto  de  las  aulas  o  de  bibliotecas 
y  museos.  Pero  no  por  eso  son  menos  meritorios  y  posiblemente 
su  obra  en  pro  de  la  cultura  nacional  deje  a  la  larga  surcos 
más  hondos  que  la  actuación  brillante  de  la  política  o  la  ful- 
guración del  periodismo.  Exige,  ante  todo,  una  vocación  nuiy 
firme  en  el  hombre  de  estudio  porque  se  sabe  que,  al  dedicar 
la  vida  a  tal  género  de  actividad,  se  hace  sacrificio  de  sí  re- 
nunciando deUberadamente  a  las  satisfacciones,  un  tanto  sen- 
sualistas, que  halagan  la  existencia  de  los  que  siguen  las  otras 
sendas  a  que  acabo  de  aludir:  tales  son,  de  inmediato,  los  gajes 
y  honras  que  se  sacan,  con  verdadera  inmolación  de  todo  éxito 
ruidoso. 
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La  memoria  de  los  hombres  de  la  clase  de  Ambrosetti  ha  de 
perdurar,  sin  embargo,  en  las  generaciones  venideras:  porque  su 
acción  y  sus  trabajos  serán  infaliblemente  recordados,  y  ello 
equivale  a  un  monumento  más  perenne  que  el  bronce,  como 
decía  el  poeta  clásico.  Para  los  suyos  ese  hecho  servirá,  con 
el  andar  del  tiempo,  de  justo  consuelo:  pues  el  honrar  los  mé- 
ritos de  los  padres  enaltece  el  carácter  de  los  hijos,  y  men- 
guados son  los  que  no  saben  respetar  el  recuerdo  de  los  ante- 
pasados ni  siquiera  cuidan  de  apreciar  sus  cualidades  y  no  se 
glorian  de  los  esfuerzos  de  quienes  les  han  transmitido  un 
nombre  que  es  deber  suyo  ennoblecer  más  y  más.  A  la  vez 
que  los  hijos,  los  discípulos  y  amigos  de  aquel  tendrán  cons- 
tantemente el  estímulo  de  imitar  el  nobihsimo  ejemplo  de  su 
vocación  absoluta;  de  su  completa  dedicación  al  estudio,  a  la 
investigación  y  al  trabajo;  de  su  constante  producción  y — sobre 
todo — de  su  conciencia  suprema  de  honradez  intelectual,  que  le 
hacía  continuamente  tratar  de  ir  más  y  más  adelante,  jamás 
satisfecho  con  lo  que  había  alcanzado,  anheloso  siempre  de 
lograr  algo  más,  como  un  verdadero  cruzado  de  la  ciencia,  con 
cuyo  cultivo  entendía  honrar  y  servir  a  su  patria  y  contribuir 
a  darle  mayor  lustre  y  brillo. 

El  recuerdo  de  Ambrosetti  hará,  pues,  que  su  acción  ejem- 
plarizadora  perdure,  y  el  mejor  testimonio  que  sus  allegados  y 
amigos  pueden  aspirar  a  dar  al  respecto  es  imitar  la  línea 
recta  e  inflexible  de  su  vida,  por  entero  dedicada  a  la  ciencia, 
a  la  patria  y  a  los  suyos.  La  Facultad  de  filosofía  y  letras  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires  se  honrará  siempre  con  haberle 
contado  entre  sus  profesores  y  consejeros;  y  la  obra  del  Museo 
etnográfico^por  él  fundado  y  dirigido  con  acierto  sumo — será 
perdurablemente  un  constante  testimonio  del  sabio  que  a  ella 
dedicó  sus  mejores  actividades.  Y  la  Academia  de  filosofía  y 
letras  le  ha  de  recordar  sempiternamente  como  a  uno  de  sus 
miembros  más  preclaros  e  inolvidable  secretario.  En  nombre 
de  ambos  institutos  universitarios,  doy  el  supremo  adiós  al 
compañero  que  nos  abandona,  pero  cuyo  nombre  ha  de  gozar 
algún  día  de  los  gozos  eternos  de  la  gloria! 

Ernesto  Quesada. 


IxVSTITÜTO  DE  BACTERIOLOGÍA  DEL  DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE 


TUMOllEíS  CEÍIEBRALE.S  EXPER L)f EXTALES 


La  reprodución  en  la  rata  blanca  de  los  tumores  que  he 
descripto  en  trabajos  anteriores,  depende  de  varios  factores, 
entre  los  que  se  encuentran  la  edad,  raza,  sitio  de  implanta- 
ción del  injerto,  pero  especialmente  aquellos  que  se  refieren  a 
la  resistencia  propia  del  órgano  y  a  la  nutrición. 

En  este  género  de  experimentación  se  observa  frecuentemen- 
te que  los  injertos  efectuados  en  los  distintos  órganos  tienen 
un  desarrollo  desigual,  no  solamente  en  lo  que  al  resultado  po- 
sitivo de  éste  se  refiere,  sino  también  en  cuanto  a  la  virulencia 
y  masa  del  tumor  desarrollado.  Es  así,  que  si  en  los  injertos 
subcutáneos  y  peritoneales  se  observa  generalmente  un  porcen- 
taje de  95  a  100  p.  100  de  tumores  desarrollados,  éste  varía,  así 
como  el  volumen  y  la  virulencia,  cuando  aquel  se  hace  en  deter- 
minados órganos.  También  se  observa  otro  fenómeno  relacionado 
con  el  anterior:  tal  es  la  escasa  producción  de  metástasis  que 
presentan  las  ratas  con  tumor,  tanto  más  pronunciado  cuando 
éste  se  desenvuelve  por  trasplante,  en  relación  con  lo  que  se 
observa  en  los  tumores  humanos,  hecho  que  llama  la  atención 
si  se  recuerda  sus  semejanzas  respecto  a  la  morfología,  creci- 
miento destructivo  e  infiltrativo  y  caquexia.  Este  fenómeno  de 
observación,  no  bien  aclarado  aún,  ha  sido  explicado  en  parte 
por  Ehrlich  con  la  teoría  atrépsica,  que  estudiando  el  terreno, 
cree  encontrar  una  explicación  en  el  hecho  de  que  si  al  provocar 
una  pseudo  metástasis  por  un  segundo  injerto  en  el  mismo  animal, 
éste  no  evoluciona,  o  lo  hace  mal,  es  por  la  enorme  absorción  de 
las  substancias  nutritivas  específicas  que  ha  hecho  el  primer 
tumor  desarrollado. 
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Además  de  esto,  hay  órganos  que  presentan  una  resistencia 
mayor  que  otros  para  el  desarrollo  de  metástasis,  que  no  sola- 
mente presentan  éstas  en  gran  número,  sino  que  tienen  predilec- 
ción por  determinado  tipo  de  tumores. 

El  tejido  nervioso  con  su  génesis  ectodermal,  condiciones 
de  estructura  y  de  evolución  especial,  hacía  pensar  en  un  te- 
rreno poco  propicio  para  el  desarrollo  del  trasplante  de  cier- 
tos tumores,  sobre  todo  conociendo  la  importancia  que  tiene  el 
tejido  del  órgano  huésped  en  la  formación  del  estroma  de  la 
futura  neoplasia.  Para  estudiar  estas  modalidades,  he  hecho 
algunas  experiencias  que  detallo  a  continuación  obteniendo  por 
transplante  tumores  cancerosos  y-  sarcomatosos  intracraneanos, 
con  destrucción  y  crecimiento  infiltrativo  en  la  masa  encefálica. 


I  EXPERIENCIA.  —  6  ratas  reciben  trasplantes  del  sarcoma 
fuso  celular  de  rata  blanca,  descripto  en  un  trabajo  anterior  (1). 

La  técnica  del  injerto  consiste  en  la  incisión  de  la  piel, -te- 
jidos blandos  por  encima  del  parietal;  •  y  trepanación  de  éste 
haciendo  girar  la  punta  de  un  delgado  bisturí,  hasta  desprender 
unapequeña  porción  de  la  masa  encefálica.  Detenida  la  hemorragia 
con  taponamiento,  se  introduce  una  partícula  de  tejido  neoplá- 
sico  de  1  a  2  milímetros  de  espesor.  Ningún  animal  ha  tenido 
accidentes  inmediatos.  Solamente  uno  de  ellos  muere  al  día 
siguiente;  en  las  otras  5  ratas  el  injerto  ha  evolucionado  como 
sigue : 

Una  rata  muere  a  los  33  días.  A  los  15  días  después  del  in- 
jerto se  nota  ya,  sobresaliendo  por  encima  del  cráneo  y  recu- 
bierto por  la  piel  adherente,  un  tumorcito  del  tamaño  de  una 
arveja.  A  las  30  días  éste  es  el  de  una  avellana,  habiendo  el 
animal  perdido  todo  movimiento  voluntario  y  la  vista,  siendo 
necesario  introducirle  forzadamente  los  alimentos  en  la  boca. 
En  la  autopsia  se  encuentra  un  tumor  intra  y  extracraneano. 

En  un  corte  antero  posterior  de  la  cabeza  se  observa  que 
por  abajo  de  los  huesos  craneanos  se  ha  desarrollado  un  tumor 
compacto,  que  comprime  a  la  sustancia  cerebral  contra  los  hue- 
sos de  la  base,  reduciéndola  a  un  espesor  de  pocos  milímetros 
(ver  figuras  N.»  1  y  2). 

(1)    A.  H.  RoFFo.  Prensa  Médica  Argentina  Año  I,  N.°  I. 


TUMORES   CEREBRALES    EXPERIMENTALES  2.')! 

En  uno  de  estos  cortes  (figura  N.o  1)  se  ve  netamente  que 
el  tumor  desarrollado  dentro  de  la  cavidad  craneana  (a),  del 
tamaño  de  una  arveja,  ha  destruido  los  lóbulos  y  núcleos  cen- 
trales a  excepción  de  los  lóbulos  frontales  (b),  que  reposan 
sobre  los  huesos  de  la  base.  El  cerebelo  (c),  permanece  intacto. 

Este  tumor  en  su  crecimiento  expansivo  ha  hecho  hernia  a 
través  del  pequeño  orificio  practicado  en  los  huesos  de  la  bó- 
veda (d),  produciendo  una  neoplasia  extracaneana  de  mayor 
tamaño  (e). 

En  el  examen  histológico  de  esta  neoplasia,  se  encuentra  la 
misma  estructura  del  sarcoma  fuso  celular  trasplantado.  En  la 
zona  de  contacto  del  tejido  neoplásico  con  el  nervioso  se  ob- 
serva que  hay  destrucción  e  invasión  por  infiltración  de  las 
células  sarcomatosas  entre  las  piramidales  de  la  corteza.  V- 
Microfotografía  N.»  1  y  2.  En  los  preparados  efectuados  con 
la  porción  de  hueso  del  orificio  atravesado  por  el  brote  del 
tumor  se  ve  un  proceso  de  osteitis  rarificante,  donde  las  trabé- 
culas  óseas  están  adelgazadas  y  reducidas  a  delgadas  láminas, 
hallándose  los  espacios  inter  óseos  totalmente  llenos  por  el 
tejido  sarcomatoso.     V.  Microfotografía  N.o  3  y  4. 

La  rata  número  N.<>  2,  muere  a  los  39  días,  con  una  enorme 
masa  de  tumor  extra  craneano,  que  tiene  de  4  a  4  1/2  centíme- 
tros de  largo  por  tres  de  alto,  invadiendo  los  músculos  del 
cuello,  microfotografía  N.o  3.  Este  animal  ha  vivido  10  días  sin 
movimientos  voluntarios,  vista,  ni  oído. 

En  un  corte  antero  posterior  de  la  cabeza  (figura  N».  3),  se 
observa  que  el  tumor  extracraneano  (a)  formado  por  teji- 
do compacto,  blando,  con  numerosas  zonas  hemorrágicas  di- 
fusas, se  halla  en  contacto  a  través  del  orificio  óseo  practicado 
en  los  huesos  de  la  bóveda  craneana  (b)  para  la  inoculación, 
y  ensanchado  después  por  un  proceso  de  osteitis,  con  otra  masa 
neoplásica  intracraneana  del  tamaño  de  una  avellana  (c).  Este 
pequeño  tumor  ha  destruido  en  su  crecimiento  toda  la  porción 
superior  del  cerebro,  restando  solo  una  pequeña  parte  del  ló- 
bulo frontal  (d)  y  bulbos  olfatorios,  que  se  hallan  a  su  vez 
fuertemente  deformados  y  comprimidos  sobre  los  huesos  de  la 
base.  El  cerebelo  se  encuentra  en  condiciones  semejantes  (e). 

En  los  preparados  histológicos,  se  ve  que  este  tumor,  con- 
serva el  tipo  celular  fusiforme,  v.  Microfotografía  N.»  6;  j  en 
las  regiones  de  contacto  con  el  tejido  nervioso,  lo  penetra  infil- 


252  REVISTA   DE    LA    UNIVERSIDAD 

trándose  en  hileras  celulares,  siguiendo  de  preferencia  los  espa- 
cios vasculares.  En  ésta  como  en  la  rata  anterior  no  se  observan 
plasmazellen  ni  otros  elementos  de  reacción  inflamatoria.  Y. 
Microfotografía  N.»  5. 

La  rata  N.''  3  muere  a  los  36  días.  El  tumor  se  ha  desarro- 
llado ocupando  casi  la  totalidad  de  la  cavidad  craneana,  ha- 
ciendo saliencia  a  través  del  orificio  óseo  de  inoculación  con 
desarrollo  de  un  tumorcito  subcutáneo  del  tamaño  de  una 
lenteja.  Microfotografía  N.o  8.  La  histología  reproduce  la  es- 
tructura del  sarcoma  fuso  celular  de  origen,  que  invade  el 
tejido  nervioso  con  un  crecimiento  infiltrativo.  V.  Microfoto- 
grafía N."  9. 

La  rata  N.»  4,  muere  a  los  40  días,  también  con  tumores 
extra  e  intracraneanos,  con  crecimiento  destructivo  infiltrativo 
del  cerebro,  respondiendo  su  estructura  a  la  del  sarcoma  fuso 
celular.     V.  Microfotografías  10  y  11. 

n  EXPERIENCIA.  —  4  ratas  reciben  trasplantes  intra  cerebrales 
del  carcinoma  de  rata,  descripto  en  otro  trabajo  (1),  y  siguiendo 
la  técnica  anterior.  Dos  de  estos  animales  mueren  de  schok: 
una,  a  las  dos  horas;  y  la  otra,  al  día  siguiente. 

La  N.o  3  muere  a  los  20  días,  habiendo  desarrollado  un 
escaso  tumor  subcutáneo,  figuras  N.o  5  y  6.  En  un  corte 
antero  posterior  de  la  cabeza,  figura  N."  5,  se  observa  un 
tumor  intracerebral  del  tamaño  de  una  lenteja  (a),  que  se  ha 
desarrollado  formando  una  concavidad  en  la  masa  encefálica, 
con  destrucción  de  la  porción  frontal,  de  cuyos  lóbulos  queda 
solo  una  delgada  bandeleta  (d).  Este  tumor  comunica  con  otro 
subcutáneo  (b),  a  través  del  orificio  óseo  de  inoculación  (c). 

El  tumor  extracraneano  es  compacto,  consistente  y  se  ex- 
tiende por  encima  de  los  huesos  con  los  cuales  se  halla  fuerte- 
mente adherido.  En  los  preparados  histológicos  de  las  porciones 
conexas  con  el  cerebro,  se  observa  que  hay  un  crecimiento 
infiltrativo  en  éste,  con  brotes  de  células  dispuestas  en  hileras 
alargadas,  que  penetran  profundamente  entre  las  células  ner- 
viosas.    V.  Microfotografías  N.  12  y  13. 

La  rata  N.»  4,   muere  a  los  20  días  con   un  tumor   subcutá- 

(1)    A.  H.  RoFFo,  Cáncer  experimental,  1913. 


Lámina   N."   i 


Fig.    1 

Ingerto    de    sarcoma    fusocelular    de    rata    en    el    cerebro. — Corte   aníero    posterior. — TI.    liucfos    de 

la   bóveda;    t,   tumor"  externo;    t' ,   tumor    interno;    c,   cerebro    reducido   a   una   delgada   banda. 
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Fig.   2 
Vista   exterior. — T.    laniaño;    O.   canal    auditivo. 
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Ingerto    de    sarcoma   fusocelular    de    rata    en    el   cerebro    (zona 

T.   tegido   sarcomatoso. 
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Ingerto   de   carcinoma   de   rata   en    el    cerebro    (zona    de   inv 
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Fotogr.  3  (inferior).  -  Tumor  desarrollado  por  injerto  ¡at.raferobral  de  sarcoma  fusoc-olular 
(m  días  de  evolución).  Porción  extracranenna  do  tumor  que  se  extiende  desde  las 
arcadas  orbitarias  hasta  la  nuca.  -  (o)  (orificio  auditivo). 

Potogr.  4  (superior).  -  Corte  antoro  posterior  do  la  cabeza  do  la  rata  anterior,  a)  Por.'ión 
extracraneana  del  tumor,  recubierto  por  la  piel,  c)  Porción  intracraneana  del  tumor 
que  comunica  con  la  anterior  a  travos  del  orificio  por  destrucciCn  do  la  bóveda  (b). 
d)  Pequeña  porción  de  lóbulos  irontales  del  cerebro,  el  resto  de  este  órgano  ba  desa- 
parecido,   e)  Cerebelo  deformado  y  comprimido  por  el  tumor  (c). 


Fotogr.  7  (inferior).  -  Tumor  craneano  desarrollado  por    iiürrU.  .-orrbral  de  carcinoma  (evolucióu  dr 

20  días). 
Fotogr.  8  (superior).  -  a)  Tumor  cerebral  quo  lia  destruido  y   comprimido  el  cerebro  y  cerebelo   o). 

b)  Tumor  extracraneano  con  un  lóbulo  anterior  (c),  y  quo  comnnira  con  el  tumor  (a)  a  Irnv.^ 

del  oriücio  de  los  huesos  de  la  bóveda  (d). 


Microf.  1  de  la  rata  fig.  1,  {oly.  Zeiss  apoor.,  8  min.,  dist.  foc.  0,30;  ocul.  proy.  II).  -  Traus- 
plante  de  sarcoma  fusocelular  en  el  cerebro.  Tumor  intracraneano,  c)  Substancia  gris. 
t)  Sarcoma  fusocelular. 


Microf.  2,  de  la  rata  fig.  1,  (ícona  do  la  microf.  anterior  que  comprendo  a  los  dos  tejidos; 
observado  con  mayor  aumento,  obj.  Zeiss  aporc,  4  mm.,  disl.  foc.  0,40;  ocul.  proy.  II) 
-  c)  Substancia  gris  con  células  plramidades  atrofindas.  t)  Oivri  ni  lento  infiltvativo  do! 
sarcoma  fusocelular. 


ili.-rot.  •:',,  (lo  ia  rata  fíg-.  1,  (obj.  Zei.s-;  aporr.,  '.'  mra.,  aist.  foc.  0,40:  ocul.  pvoy.  I) 
-  Preparado  de  hueso  de  la  bóveda.  Invasi.m  del  sarcoma  fusocelular  (a)  con 
destrucción  de  las  trabécula*  ó«pa«  (b). 


Microf.  4,  de  la  rata  fig.  1,  (obj.  Zeiss  apo.r.,  s  inin..  dist.  foc.  0,50;  ocul.  pr..y.  I) 
-  Invasión  del  hueso;  preparado  del  borde  del  orificio  de  trepanación.  Solo 
quedan  algunas  trabéculns  ósea«  (nt  do^^truídas. 


Microf.  5,  de  la  rata  fig.  2,  (obj.  Zeiss  apocr.,  S  mm.,  dist.  íbc.  ü,6ü;  ucul.  proy.  II}.  -  Tumur 
cerebral  (a)  crecimiento  infiltrativo  entre  células  piramidales  (b). 


Microf.  6,  de  la  rata  fig.  2,  (obj.  Zeiss  apocr.,  8  mm.,  dist.  fou.  0,40;  ocul.  proy.  II).  - 
Preparado  del  tumor  extracraneano.    v)  Capilares  sanguíneos. 


Microf.  7,  de  la  rata  fig.  2,  (ob.j.  Zeiss  apocr.,  S  ram.,  dist.  foc,  0,40;  ocul.  proy.  II).  —  Infil- 
tración de  células  sarcomatosas  lusiformes  entre  las  fibras  musculares  estriadas  de  los 
músculos  de  la  nuca. 


Wiüri)f.  8,  de  Ja  rata  fig.  .'!,   (i»l),¡.  /oiss  apocr.,  y  nini.,  dist.  foc.  0,50;  ocnl.  proy.  11).  — 
Sarcoma  fusocelular  oxtracraneano.    v)  Capilares  sanguíneos. 


Microf.  9,  do  la  rata  fig.  3,  (obj.  Zeiss  apocr.,  8  mm.,  dist.  foc.  0,40;  ocul.  pvoy.  II). 
—  Sarcoma  lüsocelular  (a)  desan-ollado  en  el  cerebro  (b). 


Microf.  11,  de  la  rata  fig.  4,  (obj.  Zeiss  apocr.,  8  mm.,  dist.  íoc.  0,50;  ocul.  proy.  II).  -  Sar- 
coma fusocelular  extracraneano  con  invasión  de  los  músculos  do  la  cabeza  (a)  fibra 
muscular  estriada  con  un  nodulo  sarcomatoso  en  su  interior. 


Microf.  12,  (obj.  Zeiss  apocr.,  S  mm.,  dist.  toe.  0,50;  oi-ui.  proy.  II).  -  Transplaute  do  cáu.vr 
do  rata.    Crecimiento  neoplásico  (t)  en  la  snVistancia  gris  (c). 


y 


Microf.  13,  (obj.  Zeiss  apocr.,  8  mm.,  dist.  íbc.  0,40;  ocul.  proy.  I)  -  Tum 
lext.raci-aneano  de  estructura  alveolar. 


or 


Micn.í.  14,   (obj.  Zeíss  apocr.,  8  mm.,  dist.  íbc.  0,50;  ocul.  proy.  II).  -  Tumor  .-anceroso 
cerebral,    (a)  Pcquoiios  vodulos  cancorosios  i ntni cerebrales. 


TUMORES   CEREBRALES   EXPERIMENTALES  253 

neo  del  tamaño  de  una  nuez,  figura  N»,  7  y  8.  En  un  corte 
antero  posterior  de  la  cabeza,  se  ve  una  neoplasia  más  peque, 
ña,  intracraneana  (a),  que  se  ha  desarrollado  destruyendo  la 
porción  superior  de  los  dos  hemisferios.  Este  tumorcito  comu- 
nica con  otro  extracraneano  que  presenta  dos  lobulaciones: 
una  grande  (b);  y  otra  más  pequeña  (c),  desarrolladla  en  los 
dos  últimos  días.  Estas  neoplasias  se  hallan  en  contacto  a  tra- 
vés del  orificio  craneano  de  inoculación  (d). 

La  estructura  histológica  de  esta  neoplasia  es  semejante  al 
tumor  de  origen  y  presenta  los  mismos  caracteres  de  creci- 
miento infiltrativo  que  en  la  rata  anterior.  Microfotografía 
N.»  14. 

De  los  resultados  anteriores  se  desprende  que  el  tejido  ner- 
vioso es  también  un  terreno  propicio  para  el  desarrollo  del  in- 
jerto neoplásico,  que  evoluciona  produciendo  un  tumor  con 
crecimiento  destructivo  de  la  masa  encefálica  y  que  cuando 
llena  la  cavidad  craneana  casi  por  completo  hace  salida  al  exte- 
rior formando  un  tumor  subcutáneo.  Si  la  presencia  de  metás- 
tasis en  este  órgano  es  de  rara  observación,  ello  debe  atribuirse 
más  que  a  la  naturaleza  del  tejido  a  la  ausencia  de  tejido  for- 
mador  de  estroma,  que,  como  hemos  visto  en  trabajos  anteriores, 
es  uno  de  los  elementos  indispensables  para  el  buen  desarrollo 
positivo  del  tumor,  y  que  en  estas  experiencias  ha  debido  ha- 
cerse con  toda  probabilidad  a  expensas  del  estroma  que  lleva 
en  sí  el  escaso  tejido  trasplantado. 


A.  H.  RoFFO. 

Jefe  de  la  sección  Cáncer. 


NOTAS  SOBRE  UN   LIBRO  DE  LECTURA  ESCOLAR 


PRÓLOGO    DE    «NUESTRA    PATRIA»   ^^^ 


§  1.  Los  propósitos  de  este  libro  de  lectura.  — §  2.  El  método  y 
plan.  —  §  3.  Carácter  didáctico  de  la  obra  y  sus  procedi- 
mientos técnicos.  —  §  4.  El  contenido  de  la  obra.  —  §  5. 
La  aplicación  y  uso  de  Ntiestra  patria. 


§  1 


LOS   PROPÓSITOS    DE   ESTE   LIBRO    DE   LECTURA   ESCOLAR 

Según  se  infiere  de  la  sociología,  la  patria  es  ante  todo  y 
esencialmente  el  resultado  de  los  sentimientos  e  ideas  sociales 
de  cada  pueblo.  Si  estos  sentimientos  e  ideas  no  se  cultivan 
y  florecen,  la  patria  se  disgrega  y  corrompe.  A  pesar  de  que 
tal  teoría  psíquica  de  la  sociedad  prevalece  hoy  en  el  mundo 
de  la  ciencia,  liase  notado  últimamente,  por  desgracia,  en  la 
República  Argentina,  cierto  debilitamiento  de  los  factores  psi- 
cológicos de  la  nacionalidad.  Prodúcenlo  diversas  causas  con- 
gruentes:  los   principios   jacobinos, do  menosprecio  por  el  pa- 


cí) Compusimos  el  presente  estudio  para  que  sirviera  de  prólogo  a  un  libro  de 
lectura  escolar,  que  vio  la  luz  pública  en  1910,  con  el  titulo  de  Nuestra  patria.  Des- 
pues  de  escrito,  desistimos  do  insertarlo  en  el  libro,  por  una  razón  obvia.  Estaba 
dedicado  a  los  maestros,  y  no  a  los  alumnos,  que  podrían  caer  en  la  tentación  de 
leerlo  y  perder  un  tiempo  "que  debían  dedicar  a  lecturas  más  provechosas  para  ellos. 
Do  ahí  que  lo  entreguemos  ahora  a  la  Revista  de  la.  Universidad,  una  vez  corre- 
gido y  rehecho,  con  los  datos  de  experiencia.  Cúmplenos  advertir  que  algunas  do 
sus  consideraciones  han  sido  publicadas  ya,  aunque  en  forma  fragmentaria  e  incom- 
pleta.   (Nota  del  autor.) 


NOTAS  SOBRE  UN  LIBRO  DE  LECTURA  ESCOLAR  255 

sado  y  la  tradición,  las  modernas  ideas  de  anarquismo  y  de 
internacionalismo,  en  cierto  modo  el  carácter  un  tanto  disol- 
vente y  levantisco  del  criollo,  y  sobre  todo  el  cosmopolitismo 
de  la  copiosísima  inmigración  extranjera.  Para  combatir  tan 
perniciosas  tendencias  y  amalgamar  a  la  nacionalidad  el  ele- 
mento inmigratorio,  no  cuentan  la  sociedad  y  el  Estado  con 
medio  más  eficaz  que  la  educación. 

También  la  educación  parece  amagada,  si  no  propiamente 
de  un  espíritu  antinacional,  al  menos  de  lamentable  indiferen- 
cia. Diríase  que  no  sigue  ya  la  orientación  tan  marcadamente 
patriótica  que  le  dieron  todos  nuestros  grandes  educadores, 
como  Rivadavia,  Sarmiento  y  Juan  María  Gutiérrez.  Reaccio- 
nando contra  este  incipiente  extravío,  muy  a  tiempo  felizmen- 
te, el  Consejo  nacional  de  educación  ha  señalado  de  nuevo  a 
la  enseñanza,  de  manera  enérgica,  el  rumbo  perdido  o  próxi- 
mo a  perderse.  La  educación  ha  de  ser  nacional,  preparando 
al  ciudadano  en  el  culto  y  conocimiento  de  la  patria.  De  otro 
modo,  la  sociedad  decaería,  atacaríase  en  sus  bases  el  bien- 
estar social  y  la  democracia  sería  imposible. 

Para  no  apartarse  de  esta  necesaria  orientación  nacionalista, 
los  maestros  se  encuentran,  sobre  todo  en  los  grados  superio- 
res de  la  escuela  elemental,  con  un  primer  y  gravísimo  incon- 
veniente: la  falta  de  buenos  textos  de  lectura  verdaderamente 
nacionales.  Aunque  circulan  varios  así  llamados  «libros  de 
lectura»  para  aquellos  grados,  trátase  más  bien  de  meras  an- 
tologías. Son  colecciones  de  trozos  de  autores  americanos  o 
argentinos,  reunidos  con  el  prurito  artístico  de  la  selección 
literaria,  y  no  con  el  criterio  pedagógico  de  educar  e  instruir 
al  ciudadano  en  el  amor  y  para  el  servicio  de  la  patria. 

Entendemos,  pues,  que  la  antología  literaria  y  el  libro  de 
lectura  escolar  deben  considerarse  dos  cosas  muy  distintas,  ca- 
si opuestas.  La  antología  es  una  colección  de  trozos  selectos, 
destinada  a  usarse  en  las  clases  de  castellano,  para  formar  el 
buen  gusto,  y  el  libro  de  lectura,  un  pequeño  tratado  de  con- 
sulta que  ha  de  suministrar  al  niño  ciertos  conocimientos  fun- 
damentales de  la  historia,  de  la  tradición,  de  la  poesía,  del  país, 
del  pueblo  y  de  la  moral.  La  antología  se  divide  generalmente 
por  épocas  y  géneros,  y  el  libro  de  lectura,  por  argumentos  y 
materias.  La  antología  corresponde  más  bien  a  los  colegios^ 
liceos  y  gimnasios,  y  el  libro  de  lectura,  a  las  escuelas  y  es- 
cuelas normales  o  pedagógicas.  Los  Trozos  selectos  de  Alfredo 
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Cosson,  por  ejemplo,  y  las  excelentes  antologías  de  Calixto 
Oyuela  y  de  Martín  Coronado,  pueden  ser  útiles  y  convenien- 
tes para  los  últimos  cursos  secundariopreparatorios;  pero,  en 
manera  alguna,  para  la  educación  primaria  y  normal.  Sólo 
antologías  literarias  elementales  son  también  los  textos  que 
cutre  nosotros  se  presentan  como  «libros  de  lectura  libre» 
para  los  grados  superiores  de  las  escuelas,  y  están,  por  consi- 
guiente, muy  lejos  de  llenar  los  fines  pedagógicos  que  se  pro- 
ponen o  deben  proponerse.  Inducimos  de  ahí  que  todavía  no 
existe  un  verdadero  libro  de  lectura  escolar  para  6.^  y  6.»  gra- 
dos. Sin  embargo,  nuestra  cultura  lo  reclama  imperiosamente, 
y  cuenta  con  elementos  para  producirlo.  Sería  lamentable  que 
llegara  a  su  primer  centenario,  antes  de  consagrarlo  en  las 
escuelas.  Por  esto  hemos  dedicado  nuestro  esfuerzo  a  la  ím- 
proba tarea  do  presentar  este  libro,  en  lo  que  puede  valer, 
como  humildísimo  homenaje  a  la  patria  de  nuestros  mayores, 
de  nosotros  y  de  nuestra  posteridad. 

La  tendencia  nacionalista,  seguida  en  Nuestra  patria,  pre- 
senta sin  duda  el  peligro  de  hacernos  caer  en  el  chauvinisme, 
defecto  considerable,  aunque  siempre  menor  que  el  de  la  in- 
diferencia. Podría  confundirse  la  patriotería  con  el  patriotis- 
mo, lo  cual  habría  de  resultar  contraproducente.  La  exagera- 
ción inoportuna  provocaría  reacciones  aún  más  inoportunas; 
daríase  pie  a  protestas  de  la  razón,  ya  que  no  del  cosmopoli- 
tismo de  ciertos  espíritus  por  otra  parte  apreciables.  Para 
evitar  tan  grave  daño,  esforzámonos  en  mantenernos  en  la 
línea  del  buen  sentido  y  del  buen  gusto,  sin  olvidar  un  ins- 
tante que  nuestro  pueblo  —  según  sus  tradiciones,  su  historia 
y  su  geografía — ,  no  ha  incurrido  jamás  en  la  vanagloria  im- 
perialista. 

Aun  llegamos  a  dedicar  especialmente  un  enérgico  artículo 
para  distinguir  al  patriotero  del  patriota.  «La  patriotería  — 
decimos,  al  concluir  dicho  artículo  — ,  es  un  vicio,  y  el  patrio- 
tismo, en  virtud.  Aquélla  se  pierde  en  palabras  vanas,  y  éste 
perdura  en  obras  útiles.  Disípase  aquélla  como  el  humo  y 
desentona  como  el  papel  pintado,  y  éste  es  duro  como  la  piedra  y 
agudo  como  el  acero.  La  una  resulta  antipática,  soberbia  y 
contraproducente,  y  el  otro,  amable,  modesto  y  eficaz.  La  una 
constituye  un  disfraz  impúdico  de  las  almas  pequeñas,  y  el 
otro  representa  la  desnudez  castísima  de  las  almas  grandes. 
En  fin,  la  patriotería    es   la  caricatura  del  patriotismo.     El  pa- 
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triot-.i  es  el  hombre,  con  todas  las  cualidades  propias  de  su 
estirpe  divina,  y  el  patriotero  es  el  mono,  que  parodia  las  ac- 
titudes más  hermosas  del  hombre. »  Claro  es  (jue  esta  lección 
reza  sólo  con  los  jóvenes  alumnos,  y  no  con  los  maestros  ex- 
perimentados, que,  por  sus  estudios  y  prácticas  profesionales, 
difícilmente  han  de  cometer  la  falta  de  presentar  en  formas 
inaceptables  el  culto  fundamental  de  la  patria. 


§     2 


EL    MÉTODO    Y    PLAN 

El  mejor  progreso  de  la  enseñanza  moderna  sobre  la  ense- 
ñanza escolástica  estriba  en  la  substitución  del  ciclismo  por 
el  conceiitficismo.  La  educación  escolástica  procedía  por  ciclos 
o  asignaturas  —  el  latín,  la  gramática,  las  matemáticas,  la  retó- 
rica, la  física,  la  filosofía  — ,  de  modo  que  el  educando,  a  la 
terminación  de  un  ciclo  o  asignatura,  abandonaba  el  respectivo 
estudio,  para  iniciarse  en  otro,  sin  desarrollar  y  perfeccionar 
lo  aprendido  y  exponiéndose  a  olvidarlo.  Estudiaba  intermi- 
tentemente, como  a  chorros.  La  educación  moderna,  en  cam- 
bio, inicia  al  mismo  tiempo  el  cultivo  de  todas  las  materias 
fundamentales,  desenvolviéndolo  e  intensificándolo  por  grados 
o  cursos.  Concentra  ya  en  la  enseñanza  elemental,  su  punto 
de  partida,  los  primeros  principios  de  cuanto  ha  de  estudiarse 
y  profundizarse  en  años  posteriores.  Desde  la  infancia  se  des- 
pierta el  gusto  por  el  estudio  del  idioma,  de  las  matemáticas, 
de  las  ciencias  naturales,  de  la  historia,  de  la  geografía,  de  todas 
las  materias.  La  educación  es,  por  tanto,  como  un  chorro  con- 
tinuo, o,  con  un  símil  más  gráfico,  diriase  que  se  desenvuelve 
en  círculos  concéntricos,  cada  vez  más  amplios,  comparables 
con  las  circunferencias  que  se  dibujan  en  la  serena  superficie 
de  un  lago,  cuando  cae  una  piedra. 

Ahora  bien,  dentro  de  este  concepto  de  la  enseñanza  con- 
céntrica, nada  más  importante  quizá  que  el  libro  de  lectura 
de  los  dos  últimos  grados  de  la  escuela  primaria.  Toma  al 
niño  —  que  ya  sabe  leer,  posee  un  lenguaje  suficiente,  conoce 
las  operaciones  matemáticas  elementales  y  vislumbra  una  no- 
ción genérica  del  universo  — ,  en  el  período  de  presentarle, 
como  a  vuelo    de   pájaro,    el   panorama   total  de   los  estudios 
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generales  que  realizará  en  el  colegio,  liceo  o  gimnasio,  y  aun 
de  los  que  seguirá  más  tarde  en  los  institutos  técnicos  y  uni- 
versidades. Viene  a  ser,  semejante  libro  de  lectura,  algo  como 
la  piedra  fundamental  de  los  conocimientos. 

Partidarios  del  concentricismo  pedagógico,  liémonos  esfor- 
zado en  componer  tal  libro,  es  decir,  en  extraer  de  la  generosa 
cantera  de  nuestra  cultura  esta  piedra  fundamental,  y  en  cor- 
tarla, pulirla  y  colocarla  en  los  cimientos  de  la  escuela.  Nues- 
tro texto  debe  comprender,  pues,  todas  las  nociones  bási- 
cas de  la  enseñanza  nacional.  Siguiendo  un  vasto  plan  de 
materias,  divídese  en  cuatro  partes,  denominadas  así:  I.*'  La 
tradición  y  la  historia  del  pueblo  argentino  (la  cultura  indí- 
gena, la  cultura  española,  el  descubrimiento  y  la  conquista,  la 
época  del  coloniaje  y  la  época  de  la  organización  nacional); 
2.°  La  poesía  ar(je)dina  (la  poesía  popular  y  la  poesía  artís- 
tica); 3.0  En  el  país  argentino  (el  litoral,  la  Pampa,  el  inte- 
rior, la  región  andina,  el  Norte  y  el  Sur);  4.o  Cuadros  y  fa- 
ses de  la  vida  argentina  (el  hogar,  la  casa  y  la  huerta,  el 
niño,  la  naturaleza,  la  escuela,  la  conciencia,  el  campo,  la 
ciudad  y  la  Nación). 

Dentro  de  este  plan,  pedagógicamente  ordenado  y  dispuesto, 
cabe  lo  más  característico  y  concreto  de  cuanto  ha  de  conocer 
el  niño  al  saUr  de  la  escuela  primaria.  A  primera  vista  resalta 
su  conveniencia  y  lógica;  va  de  lo  anterior  a  lo  posterior,  de 
lo  simple  a  lo  compuesto  y  del  análisis  a  la  síntesis.  Oportuno 
sería,  no  obstante,  explicar  algunos  de  sus  enunciados  y  sec- 
ciones. 

Anteponemos  la  historia  y  la  tradición  a  la  leyenda,  en  la 
l)rimera  parte  del  libro,  porque  la  cultura  argentina,  como  la 
de  todos  los  pueblos  americanos,  ha  nacido  en  la  historia  po- 
sitiva y  documentada  antes  que  en  las  jiebulosidades  de  la 
prehistoria.  Esto  se  debe  a  que  nuestra  civilización,  más  que 
producto  espontáneo  de  la  tierra,  fué  originariamente  transplan- 
tada  de  Europa,  en  la  época  de  la  conquista  y  en  la  del  colo- 
niaje. En  la  parte  segunda  del  libro  se  juntan  la  leyenda  y  la 
poesía  nacional,  porque,  en  realidad,  una  y  otra  se  hermanan 
y  complementan  recíprocamente,  como  la  historia  y  la  tra- 
dición. 

No  se  añade  un  estudio  más  detenido  de  la  prosa  y  de  la 
ciencia  nacionales,  porque  la  poesía  es  más  íntima  y  popular 
íjue  la  prosa  y   la  ciencia,  y  también  porque  la  casi  totalidad 


: 
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de  los  hombres  de  letras  argentinos   de  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX  fueron  más  o  menos  poetas,  y  la  tradición  los  recuerda 
ante   todo   como  tales.  La  principal  dificultad    para  presentar 
semejantes  figuras  literarias  a  los  niños  estriba  en  que  éstos  no 
tienen  edad  ni  preparación  para   comprender  los  juicios  críti- 
cos. De  ahí  que  hayamos  tratado  de  caracterizar  a  nuestros  poetas 
con  algún  rasgo  saliente  y  concreto,  y  que  llamemos,  a  Vicente  Ló- 
pez y  Planes,  «  el  autor  de  la  Canción  nacional »;  a  Echeverría,  « el 
cantor  de  la  Pampa»;  a  Juan  Cruz  Várela,  «el  poeta  clásico»; 
a  Mármol,  «el  poeta  proscripto»;  a  Juan  Chassaing,  «el  poeta 
soldado»;  a  Juan  María  Gutiérrez,  «el   maestro   poeta»;   a   Ri- 
cardo Gutiérrez,  «el  poeta  cristiano»,  y,  a  Olegario  V.  Andrade, 
«el    poeta    fantástico».    Vienen    estos    poetas   a    ser,    pues, 
como  figuras  simbólicas,  de  fácil  recordación  y  útil  presencia. 
Dejamos  a  algunos  en   blanco,   o   apenas  los  mencionamos   al 
pasar,  porque,  no  habiendo  lugar  para  todos,  el   buen  método 
nos  obliga  a  incluir  solamente  a  los  más  representativos.  Aun- 
que no  hemos  dedicado  artículo  especial  a  Labardén,  a  Rodrí- 
guez ni  a  Florencio  Várela,  no   se  los   ha   excluido   del  libro, 
pues   se    da   noticia    de    ellos,   respectivamente   en   los   trozos 
sobre  Lucía  Miranda,  Vicente  López   y  -Planes  y  Ricardo  Gu- 
tiérrez. Tampoco  olvidamos,   naturalmente,   la  poesía  popular,^ 
dándole  su  verdadero  lugar  histórico,  como   antecedente  de  la 
poesía  artística.  Más  adelante  presentamos   algunos   trozos    en 
«lenguaje  gauchesco».  No   podíamos   prescindir    por  completo 
del  género,  dada  la  importancia   del  gaucho   en  la  formación 
de  nuestra  nacionalidad.    Con  respecto  a  la  inclusión  de  estos 
trozos,  debemos  hacer  ciertas  consideraciones:  van  por  lo  que 
significan,   con   el  calificativo   propio   de  su  lenguaje,   que  no 
llega  a  constituir  un  dialecto;  antes  ha  sido  ya   explicado   his- 
tórica y  críticamente  el  género;  son  tan  pocos  los   que  están 
intercalados  en  el  libro,  que  en  ningún  caso  dañan  la  correc- 
ción literaria  del  conjunto;  el  maestro   ha   de  saber  presentar- 
los,  más   por  su   valor  instructivo   que    educativo    del   gusto. 
Conviene  recordar  también  que,  en  reaUdad,  no  hay  gran  peli- 
gro de  que  sean  imitados  en  sus  defectos,  porque  la  corriente 
de  nuestra  literatura  actual  tiende  a  olvidarlos  más   y   más,  y 
hasta  a  arrojarlos  como  desecho  o  restos  a  la  mesa  de  trabajo 
de  los  eruditos. 

Contiene  Nuestra  patria  una  serie  de   trozos   especialmente 
aplicables  a  la  enseñanza  de  la  moral.  No  están  agrupados  en 
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una  sección  o  parte  del  libro,  sino  dispersos  a  través  de  sus 
cuatro  secciones  o  partes.  Hemos  seguido  este  procedimiento 
porque  es  el  que  mejor  se  aviene  a  la  inteligencia  infantil,  de 
suyo  poco  apta  para  generalizaciones  y  abstracciones.  Por  otra 
parte,  el  maestro,  cuando  quiera  dar  lecciones  de  moral,  podría 
tropezar  con  cierta  dificultad  i)ara  hallar  las  lecturas  respecti- 
vamente necesarias  para  su  enseñanza.  Pero  se  obvia  este  incon- 
veniente, agregando  al  índice  general  uno  especial  para  la  edu- 
cación ética.  Indícanse  allí  los  trozos  aplicables  a  la  enseñanza 
de  la  moral,  clasificándolos  en  cuatro  grupos :  moral  individual, 
moral  doméstica,  moral  social  y  moral  cívica.  Y  esto,  sobre- 
entendiendo naturalmente  que  todo  el  contenido  del  libro 
tiene  una  marcada  orientación  ética.  Como  dijo  muy  bien  Her- 
bart,  « una  ética  sin  educación  es  como  un  fin  sin  el  medio,  y 
una  educación  sin  ética,  como  un  medio  sin  el  fin». 


§  3 


CARÁCTER    DIDÁCTICO   DE   LA    OBRA    Y    SUS    PROCEDIMIENTOS    TÉCNICOS 

Enemigos  de  toda  prédica  de  política  sectaria  y  actuante  en 
la  escuela,  hemos  excluido  ciertas  bellas  páginas  de  tal  carácter. 
Nos  limitamos  a  presentar  hechos  interesantes  y  generalmente 
admitidos,  evitando  juicios  y  digresiones.  Por  ejemplo,  en  un 
bello  trozo  de  José  Manuel  Estrada  sobre  Mariano  Moreno,  se 
habla  de  la  eficiencia  cívica  de  la  educación  religiosa,  y,  en  otro 
no  menos  bello,  del  doctor  José  María  Ramos  Mejía,  se  atri- 
buye a  la  psicología  de  Rosas  un  carácter  místico  contrario  al 
verdadero  espíritu  de  la  democracia.  Ambos  hechos,  el  expuesto 
por  Estrada  y  el  observado  por  Ramos  Mejía,  son  verdaderos 
y  dignos  de  consideración.  Pues  bien,  no  vemos  motivo  alguno 
para  dejarlos  de  presentar,  dado  que  tampoco  tenemos  con  qué 
substituir  ventajosamente  estos  trozos.  El  mismo  criterio  sereno 
y  justo  nos  impide  transcribir  muchas  páginas  de  Alberdi,  de  Sar- 
miento, de  fray  Mamerto  Esquiú,  de  Félix  Frías,  de  Santiago  Es- 
trada y  del  mencionado  José  Manuel  Estrada.  Estas  páginas  halla- 
rán colocación  más  oportuna  en  las  antologías  puramente  litera- 
rias, que  se  estudian  con  otro  objeto  y  por  educandos  de  mayor 
edad.  lia  pasión  política  y  religiosa  sería  peligrosa  en  el  noble 
ambiente  de  la  escuela;    la   lucha  habría  de  apocar    el  ánimo 


NOTAS   SOBRE    UN   LFERO    DK    LECTURA   ESCOLAR  261 

<lel  niño.  Para  que  el  árbol  se  desarrolle  vigorosamente,  no  lo 
lian  de  combatir  los  huracanes,  al  menos  antes  de  que  eclie 
profundas  raíces  y  robustezca  el  tronco. 

Omitimos  también  estudios  y  alusiones  a  los  hechos  y  hom- 
bres públicos  más  recientes,  por  temor  de  provocar  en  el  aula 
sentimientos  partidistas.  Esperemos  que  la  historia,  confirmando 
el  juicio  respetuoso  de  los  contemporáneos,  dicte  el  fallo  defi- 
nitivo. Mientras  tanto,  eduquemos  en  general  el  criterio  de 
las  nuevas  generaciones,  para  que,  llegado  el  momento,  sepan 
hacer  la  justicia  de  la  historia. 

El  carácter  didáctico  de  Nuestra  patria  no  nos  ha  permitido 
tampoco  insertar  trozo  alguno  de  muchos  eminentes  oradores 
argentinos,  que  en  una  antología  de  la  literatura  nacional  de- 
bieran sin  duda  estar  representados.  La  oratoria  no  cabe  en  un 
verdadero  libro  de  lectura  escolar;  su  estilo  es,  por  lo  común, 
demasiado  amplio  y  elevado  para  los  niños.  Igualmente  in- 
accesibles a  los  escolares  son  la  verdadera  crítica  literaria,  las 
profundas  doctrinas  filosóficas  y  las  generalizaciones  de  la  mo- 
derna sociología.  Todas  estas  síntesis  suponen  un  análisis  previo, 
y  el  presente  libro,  por  su  destino,  debe  insinuar  o  presentar  a 
tiempo  los  datos  y  elementos  del  análisis  de  cosas  y  casos,  antes 
que  llegar  prematuramente  a  la  síntesis.  Muy  bien  se  ha  dicho 
que  «debemos  enseñar  como  hemos  aprendido  y  no  como  sa- 
bemos » . 

Dividido  el  libro  por  asuntos,  hemos  tratado  de  distribuir 
agradable  y  lógicamente  el  verso  y  la  prosa.  Sin  embargo,  por 
su  naturaleza,  algunas  secciones  han  debido  llevar  más  prosa 
y  otras  más  verso.  Por  otra  parte,  casi  todos  los  autores  son 
argentinos,  salvo  dos  o  tres,  rationae  materiac. 

En  cuanto  nos  es  posible,  transcribimos  textualmente  cada 
trozo.  Algunas  veces  hemos  suprimido  ciertos  detalles  o  expre- 
siones impropias  para  un  libro  de  la  índole  del  presente,  y,  en 
ocasiones,  hemos  simplificado  y  ordenado  didácticamente 
el  texto.  Al  proceder  así,  insertamos  el  trozo  a  manera 
de  cita  más  que  de  transcripción,  anteponiendo  la  partícula 
«según»  a  la  firma  del  autor.  Hemos  dejado  lisa  y  llanamente 
esta  firma,  cuando  la  alteración  del  trozo  transcripto  es  nimia, 
de  puntuación  u  ortografía,  o  bien  cuando  consiste  en  omitir 
algún  nombre  o  dato  que  recargaría  iiuiecesariamente  la  memoria 
del  alumno,  o  en  agregar  un  nombre  propio.  Por  la  extensión 
de  algunas  composiciones  poéticas  —  debida  generalmente  a  la 
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tendencia  romántica  de  ciertos  poetas  y  a  la  plasticidad  métrica 
del  castellano  — ,  suprimimos  algunas  estrofas,  pues  no  habría 
espacio  para  ponerlas  todas,  ni  conviene  presentar  a  \oh  niños 
lecturas  demasiado  largas,  que  podrían  fastidiarlos  y  aburrirlos. 
En  tales  casos  hemos  añadido  siempre,  al  pie  de  la  composición 
o  fragmento,  la  nota  de  «abreviado». 

Todos  estos  recursos,  que  no  serían  indicados  para  crestomatías 
puramente  literarias,  resultan  indispensables  en  un  libro  de 
lectura  escolar,  como  podríamos  demostrarlo  con  los  mejores 
ejemplos,  si  alguien  tuviera  el  mal  sentido  de  reprochárnoslos. 
l']n  un  crítico,  semejante  censura  demostraría  falta  de  conoci- 
mientos pedagógicos,  y,  en  un  autor  de  aquellos  cuyos  trozos 
hemos  debido  modificar  y  presentar  a  modo  de  cita,  también 
orgullo  desmedido  y  absurdo.  Desmedido,  porque  nadie  ha 
escrito  jamás  prosa  o  verso  que  no  sean  suceptibles  de  ciertas 
supresiones  o  modificaciones.  Absurdo,  porque  nuestras  modi- 
ficaciones o  supresiones  —  que  nunca  alteran  la  intención  del 
autoi-  y  son  generalmente  de  escasísima  o  ninguna  importancia 
literaria — ,  no  implican  en  nosotros  la  idea  de  corregir  o  de 
mejorar  el  original,  sino  sólo  de  adaptarlo  ad  nsniu  scJiolarnnt. 
Probablemente,  el  trozo  tendrá  más  mérito  artístico  tal  cual  fué 
escrito  por  el  autor;  pero,  en  semejante  forma,  dedicado  a 
hombres  hechos  y  acaso  ilustrados,  puede  ser  incomprensible 
para  los  niños  y  prematuro  en  las  escuelas.  Un  libro  de 
lectura  escolar  no  es  un  mosaico  de  trozos  yuxtapuestos,  sino 
una  verdadera .  unidad,  organizada  con  un   criterio  técnico. 

En  virtud  de  este  concepto,  liémonos  visto  en  la  necesidad 
de  llenar  muchos  claros  con  trozos  originales  nuestros.  Si  se 
tratara  de  una  crestomatía  literaria,  ello  sería  inmodesto  y  hasta 
ridículo.  Tratándose  de  un  libro  de  lectura  escolar,  no  es  más 
(jue  un  resultado  del  criterio  pedagógico  del  autor.  IJegamos 
hasta  anteponer,  a  guisa  de  introito,  una  composición  poética 
propia  a  cada  una  de  las  cuatro  partes  del  libro.  Es  que  está- 
bamos decididos  a  que  estas  partes  llevaran  su  respectivo  pró- 
logo en  verso;  el  plan  de  la  obra  lo  requería  así.  Escritos  en 
simple  prosa,  no  hubieran  sido  estos  prólogos,  por  ausencia  del 
ritmo  y  de  la  rima,  suficientemente  sintéticos  y  de  tan  fácil 
recordación.  No  encontrando  tales  composiciones  hechas  ya  en 
la  literatiu'a  nacional,  tuvimos  que  apechugarnos  a  la  ruda  tarea 
<!.'  improvisarlas.  Esperamos,  sin  embargo,  encontrar  alguna 
vez  algo  que   encuadre  en  nuestro   plan,  y  substituirlas  venta- 
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josameiite  en  futuras  ediciones.  Entretanto,  el  público  y  la 
crítica  nos  deben  la  indulgencia  con  que  se  juzga  al  sargento 
improvisado  capitán,  en  el  duro  trance  de  la  batalla. 

EL    CONTENIDO    DE    LA     OBRA 

De  acuerdo  con  los  propósitos  de  Nuestra  patria,  con  su 
método  y  plan,  y  con  su  carácter  didáctico  y  procedimientos 
técnicos,  su  contenido  reúne  las  siguientes  condiciones  : 

l.o  .  Todos  y  cada  uno  de  los  artículos  o  trozos  literarios  son 
bastante  fáciles  y  asequibles  páralos  niños.  Depende  esto,  no 
sólo  de  su  carácter  elemental,  sino  también  de  su  atractivo  e 
interés.  Están  escritos  de  modo  que  su  lectura  despierte  al- 
guna emoción  estética.  Según  el  viejo  precepto  pedagógico,  ha 
de  unirse  lo  útil  a  lo  agradable. 

2."  La  forma  es  castiza,  correcta,  estrictamente  gramatical. 
Tiene  esto  por  objeto  la  enseñanza  del  idioma.  Se  acostum- 
brará al  niño  a  que  emplee  siempre  la  palabra  propia,  el  verbo 
en  su  debido  tiempo  y  el  adjetivo  adecuado  y  conveniente.  Se 
le  obliga,  pues,  a  consultar  el  diccionario  de  la  lengua,  para 
enriquecer  y  purificar  el  idioma  que  usa.  No  ha  de  olvidarse 
que  nadie  podrá  nunca  pensar  claro,  sino  habla  claro. 

3."  El  contenido  del  libro  abarca  todas  las  materias  de  es- 
tudio, pero  a  manera  de  guía  y  de  ejemplos,  y  no  de  instrucción 
(completa  y  precisa.  Hasta  cierto  punto  y  en  lo  que  cabe,  sigue 
el  método  de  la  enseñanza  intensiva  y  no  el  de  la  extensiva. 
Prefiere  antes  un  aspecto  representativo  de  un  hecho  o  fenó- 
meno, que  un  bosquejo  de  todos  los  aspectos,  imposible  de 
presentar  en  breve  espacio.  Aplica  el  principio  de  la  antigua 
filosofía  griega:    uuum  in  totntn  y  totiini  iu  ana  ni. 

■i.o  Dada  la  extensión  del  libro,  se  ha  cuidado  muy  espe- 
cialmente de  la  división  y  orden  de  las  materias,  siguiendo  un 
plan  racional  y  sistemático.  El  maestro  encontrará  rápidamente 
en  el  índice  el  artículo  que  necesite  para  su  lección  del  día,  y 
no  ha  de  perder  el  tiempo  buscándolo  inútilmente.  Hallará 
cada  cosa  en  su  lugar  y  momento. 

5.0  No  sólo  se  refiere  el  libro  a  la  instrucción  científica  y  lite- 
raria del  alumno,  sino  también,  y  muy  especialmente,  a  la  ins- 
trucción ética,  tanto  de  moral  individual  como  cívica  y  social. 
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Esta  onentacióii  se  lia  tenido  en  cuenta,  así  al  excluir  todo  lo 
que  en  tal  sentido  pudiera  ser  superfino  o  pernicioso,  como  al 
incluir  todo  lo  que  es  realmente  imi)oi'tante  y  necesario. 

Para  presentar  un  cuadro  completo  de  la  arquitectura  y  del 
contenido  de  Nuestra  patria,  a  modo  de  índice,  damos  a  con- 
tinuación la  lista  de  las  poesías,  artículos  y  tro/os  literarios 
que  lo  componen  (1): 

TARIE    PRl.MERA 

LA    TRADICIÓN    V    LA    HISTORIA    DEL    PUEBLO    ARGENTINO 
T''.     Ofrenda  a  la   Patria. 

/.    La  leyenda  de  América. 

2".     Atlántida  (fragmento),   por  Olegario    \'.   Andrade. 
3.       La  leyenda  de  la   Atlántida. 

j.*.  America  (fragmento  de  los  Cantos  del  Pere<^rino\,  por  José 
Mármol. 

//.    La  cultura  indígena. 

5.  La  leyenda  de   Manco-Capac,  por  Diógenes  Decoud. 

().  La  cultura   quichua,   por  J.   V.   González. 

7.  La   cultura   quichua  de   los   Lules,   según   P.   Groussac. 

8.  Restos   de   la    cultura    calchaquí,   según   J.    R.   Ambrosetti. 

///.    El  pueblo  español. 

9*.  Entrada  del  rc\-  Wamba  en  Toledo,  para  coronarse  rey  (ro- 
mance anónimo). 

10*.  El   Cid  y  el   moro   Abdalla   (romance   anónimo). 

ir".  Elogio  del  Cid  (romance  anónimo). 

12*.  Del   hombre  que  perdió  su  sombra. 

13.     Hidalguía  española. 

14*.  Las  dos  grandezas,  por  E.  de  la  Barra. 

15*.  Felipe  IT  y  la  noticia  de  la  batalla  de  Lepanto  ('romance  anó- 
nimo). 

16.  El  genio  español. 

IV .    El  descubrimiento  y  la  conquista. 

17.  Colón  y  el  descubrimiento  del  Nue\o  ?*lundo,  según  Al.  A. 
Pelliza. 

18*.  A  Colón    (soneto),   jior   Bartolomé    Mitre. 

19.  Agudeza  de  Atahualpa,  según  el  inca  Garcilaso  de  la  \*ega. 

20.  El  desculMimiento  del  río  de  la  Plata,  según  L.   L.   Ddniínguez. 


(1)  Según  una  nueva  edición,  de  1917.  Los  artículos  que  llevan  el  signo  *  son 
poesías.  Los  que  no  llevan  firma,  salvo  los  romances  y  proverbios  populai'es,  son 
originales  del  autor. 
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21.  La   tiadií  iún   de    Lucía    Miranda,   según   G.    Funes    y   J.    M.    Gu- 
ticncz. 

22.  La  fundación  de  Buenos  Aires. 

L        La  primera  fundación,   según   L.   L.   Domínguez. 

!L      La  comarca,  por  P.   Groussac. 

IlL   La   segunda  y  definiti\a    fundación,   según    J.    L.   Cantilo. 

V.    Leyendas  indígenas  y  coloniales. 


-.•)- 


l'na    leyenda    indígena    colonial    según    A.    Quiroga. 
L        La  leyenda  indígena. 
IL     La  leyenda  colonial. 
21.     Leyendas    del    País   de    la    Selva,   según    R.    Rojas. 

I.  El   País  de   la   Selva,   sus   leyendas,  y  trovadores. 

II.  Zupay. 

III.  El  Kacuy. 

2y-.  El   alma   del  payador,   por   R.   Obligado. 

26.  La   leyenda   de   Santos   Vega. 

VI.    La  época  colonial. 

27.  La  ciudad  colonial,  por   J.    M.    Ramos    Aíejía. 

28.  La   industria   ganadera   en   la   Pampa,   según  C.   Cattáneo. 

29.  Viajes   por   mar  y  por  tierra. 

I.  Viaje  indirecto  de  Cádiz  a  Buenos  Aires,  en  el  siglo  xvii. 

II.  Viaje  directo  de  Cádiz  a   Buenos   Aires,  en  el  siglo  xviii. 
30      Las  misiones  jesuíticas. 

31.  La  colación  de  grados  en  la  Universidad  de  Córdoba. 

32.  La  administración  de  Vértiz,  según  J.  M.  Gutiérrez  y  X .  F.  López. 

33.  La  sublevación  de  Tupac-Amarú. 

34.  Liniers  y  la  reconcjuista  de  Buenos  Aires,  según  P.  Groussac. 

I.  Los   preparativos  y  la   marcha   hacia    Buenos   Aires. 

II.  La  reconcjuista. 

35.  Las  clases  sociales  y  la  vida  colonial. 

VII.    La  época  de  la  independencia. 

36.  El  25  de  mayo  de   1810,  por  Bartolomé  Mitre. 

37.  Libertad  e  igualdad,  por  Bartolomé  Mitre. 

38.  Mariano  Moreno,  por  J.  M.  Estrada. 

39.  Saavedra  y  Moreno. 

40.  El  deber  del  marino. 

41*.  El   tambor  de  Tacuarí,   por  R.   Obligado. 

42.  La  jura  de  la  bandera,  según   Martolonié  Mitre. 

I.  Origen  y  antecedentes  de  los  colores  patrios. 

II.  Inauguración  de  la  bandera  argentina. 

43.  La  asamblea  del  año    18 13  y  el  escudo  nacional. 

44.  Himno    nacional   argentino,   por    V.    López  y  Planes. 
45*.  Güemes  (soneto). 

46*.   El  combate  de  San   Lorenzo,  por  O.  V.  Andrade. 

47.  El   marinero  y  el  capitán. 

48.  Cumplir  la  consigna,  según  J.  M.  Espora. 

49.  La  lealtad  de  San  Martín,  según  J.  M.  Espora. 

50.  La  declaración  de  la  independencia,  según  V.  F.  López  y  B.  .Mitre. 
51*.   La  independencia  (soneto),  por  C.  Guido  y  Spano. 

52*.  El  paso  de  los  Andes,  por  O.  \^  Andrade. 
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53.     El  paso  de  los  Andes  y  Chacabuco,  por  J.  M.  Gutiérrez. 

I.  El  paso  de  los  Andes. 

II.  Chacabuco. 
54-.  A  la  victoria  de  Chacabuco,  por  E.  de  Luca  y  Patrón. 
55*.  En  la  victoria  de   Maipo,  por  V.  López  y  Planes. 
56.     Paralelo   entre   Belgrano  y  San   Martín,   por   Bartolomé   Mitre. 
57*.  Buchardo  (soneto),  por  D.  Torres  Frías. 

VIH.    La  época  de  la  organización  nacional. 

58.  Los  3000  pesos  de  Dorrego. 

59.  Rivadavia  y  sus   reformas,   según   J.    'SI.   Gutiérrez. 

60.  Alegoría  de  la  victoria  de   Ituzaingó,  por  J-  C.  'S^arela. 

61.  Perder  a  la  patria,  salvándola 

62.  El  general  Paz  y  el  caudillaje,  por  J.  V.  González. 
6%.  Al  general   Lavallc,  por  O.  V.  Andrade. 

64.  La  personalidad  moral  de  Rosas,  por  J.  M.  Ramos  Mejía. 

65.  La  presidencia  de  Urquiza.  i 

I.  Antecedentes.  I 

II.  La  administración  en  la  presidencia  de   Urquiza.  t 

66.  La  democracia  argentina.  ' 

67.  El  federalismo  argentino. 

68.  La  constitución  nacional. 
69      El  nombre  de  la  República  Argentina. 

I.  Origen  del  nombre  del  río  de  la  Plata,  según  E.  Madero. 

II.  Origen  del  nombre  de  la  República  Argentina. 
70.     Nuestra  patria  y  las  demás  naciones. 

PARTE  SEGUNDA 

LA    POESÍA    ARGENTINA 
71".   La  poesía  argentina. 

/.    En  ia  región  oriental. 

72.  La  poesía  gauchesca. 

73.  Anastasio  el  Pollo. 

74.  El  gaucho  Martín  Fierro. 

I.  El  gaucho  malo. 

II.  Martín  Fierro. 

//.    La  poesía  artística. 

75.  El   himno  nacional  argentino  y  su  autor. 

76.  La  muerte  de  Esteban  de  Luca. 

77.  Florencio  Balearse,  el  poeta  adolescente. 

78.  Juan   Cruz   Várela,   el   poeta   clásico. 

79.  Echeverría,    el   poeta   romántico. 

80.  Mármol,  el  poeta  proscripto. 

81.  Juan    María   Gutiérrez,   el   maestro   poeta. 

82.  fuan   Chassaing,   el   poeta   soldado. 

83.  Ricardo   Gutiérrez,   el  poeta   cristiano. 

84.  Andrade,   el   poeta   fantástico. 


h 


NOTAS   SOBRE    UN   LIBRO   DE    LECTURA   ESCOLAR  '2i)7 

PARTE  TERCERA 

EN    EL    PAÍS    ARGENTINO 
85'''.     El  tesoro  del  país  argentino. 

/.    La  poesía  popular. 

S6*.     El  Paraná  y  el  Uruguay,  por   L.   L.  Domínguez. 

?>7.       Formación   del   Paraná  y  sus   islas,   por   E.    L.   Holmberg. 

8^.       El  Tempe  argentino,  según  M.  Sastre. 

89.  Peludiando    en    el    Pa'ís    de    los    Matreros,    según    J.    S.    Alvarez 
(fray  Mocho). 

90.  La  Mesopotamia  argentina. 

91*.     La  vuelta  al   hogar,   por  O.   V.  Andrade. 

92.  Los  gauchos  judíos,  según  A.  Gerchunoff. 

L     El  himno  nacional. 
II.   La  trilla. 

93.  Escena  de  una  creciente   del  Paraná  en  Corrientes,  según  J.   G. 
Guastavino. 

94.  La  selva  misionera,   por   L.   Lugoncs. 

95.  La  maravilla  de   América,   según   M.   Bernárdez. 

//.    En  la  Pampa. 

gó'K  El  desierto  (fragmento  del  poema  La  Cautiva),  por  E.  Echeverría. 

97*.  AI  pampero,   por   R.    Obligado. 

98*.  El  ombú  (abreviado),   por   L.   L.   Domínguez. 

99*.  En  la  Pampa  (soneto),  por  A.  de  Estrada  (hijo). 

100.  Lluvia   en  la  Pampa,   por  R.  J.   Payró. 

xoi.  Los   nidos  de  los    cuervos  pampeanos,   según   R.   Senet. 

102.  La  yerra,  por   M.    Leguizamón. 

103.  El  gaucho. 

I.  Semblanza  del  gaucho. 

II.  Vida  y  costumbres  del  gaucho. 

III.  El  payador. 

IV.  Decadencia  y  significación  del  gaucho. 

///.    En  el  interior. 

104.  El  país  de  las  colonias,  por  J.  Alvarez. 

I.  El  país. 

II.  La  población   indígena  y  la   colonización   española, 
líl.  La   colonización  argentina. 

105.  Las  sierras  de  Córdoba. 

106.  La  sierra  puntana,  según  J.  W.  Gez. 

107.  Los   boscjues   de   Santiago    del   Estero,   según    L.    Fazio. 

108".  Tucumán    (fragmento    del    poema    Avellaneda,    abreviado),    jior 

E.  Echeverría. 
109.     Panorama   de  Tucumán,  por   P.   Groussac. 
no.     Frente  al  Aconquija,  según   M.   Bernárdez. 
III.     Tipos   clásicos  del  campo   (crónica  de  mediados  del   siglo   xix), 

por  D.  F.  Sarmiento. 

I.  El  rastreador. 

II.  El  baquiano. 

III.  El  cantor. 
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112.  El  arriero  de  la  llanura  interior,  por  C.   Ibarguren. 

113.  La   \uelta   de   la   zafra,   según   M.   Bernárdez. 

IV.    En  la  región  central  andina. 

I  14.  Mendoza,   la  moderna  ciudad  de  los  Césares. 

113.  Las  alboradas  en  la   ciudad  de   Mendoza,  por  S.  Estrada, 

iií).  Travesía  de  la  cordillera   de  los  Andes  por  el  paso  del   l'ortillf), 
según  S.  Estrada. 

117.  \'alles    vecinos  a  la    ciudad   de    San   Juan,   según    M.    Bernárdez. 

118.  Una  bodega. 

119.  La   noche  en  las   montañas  de  la  Rioja,  según  J.   \'.  (ionzález. 

120.  El   \alle  de  Catamarca,   según    I".   Espeche. 

V.    En  el  norte. 

121.  Panorama   de   la   ciudad   de   Salta,  según   .M.    Bernárdez. 

122.  Los   «  tajaretes  »   de   Salta. 

123.  Los   ríos   de  Jujuy,   según   E.   A.   Holmberg  (,hijo). 
124'''.  El  indio  viejo,  ¡jor  M.  Gálvez  (hijo). 

125.  l'na    aventura    en    el    Chaco. 

Vi .    En  el  sur. 

126.  Los   faros   de   las    costas   argentinas. 

127.  La   Australia  argendna,   según   C.    AL   Moyano  y  R.    L    l'ayró. 

128.  La    Suiza  argentina,   según   F.   P.   Moreno. 

I.     Paisaje  del  lago  Nahuel   Huapí. 
IL   La  Suiza  argentina. 

129.  Navegación  en  los  canales  de  Tierra  del  Fuego,  por  R.  J.  Payró. 

PARTE    CUARTA 

CUADROS    V    FASES    DE    LA    VIDA    ARGENTINA 

130".   Nuestra   vida. 

/.    El  hogar. 

131*.  El   consejo   maternal,   por   O.   V.   Andrade. 

132.  Amor  paterno,   por  V.   Mercante. 

133*.  En  el  hogar,  por  C.  Guido  y  Spano. 

134.  La  obediencia  de  los  hijos. 

135.  La  asistencia  de   los   hijos. 

136.  Los    hermanos   malos  y  el  buen    hermano. 
I37'\  La    mujer,   por  J.    M.   Gutiérrez. 

138.  La  familia,   según   J.    M.   Torres. 

I.  La   constitución   de  la   familia. 

II.  El  matrimonio. 

III.  El  gobierno  de  la  familia. 

//.    La  rasa  y  la  huerta. 

139.  La   casa  paterna,  por   D.   F.   Sarmiento. 
140*.  El  ratoncillo  (fábula). 

141.  El  naranjo,  por  A.   de  Estrada  (hijo). 

142,  Las   aves  de   corral. 
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///.    El  niño. 

143.  Recuerdos   de   la   infancia. 

I.  Los  primeros  recuerdos. 

II.  Los  primeros  entusiasmos. 

I II.  Las  primeras  lecciones, 
ly.    Las  primeras  experiencias. 
V'.      Conclusión. 

144.  Los  juegos  de  los  niños. 

IV .    La  naturaleza. 

145*.  Adivina,  adi\  inador.  .  . 

146.  La   bendición   del   aire,    por   A.    Bunge. 

147.  La  madrugada,  por  E.  del  Campo  (Anastasio  el  Pollo). 
148-.  Las  cuatro  estaciones. 

149-     La  vida  de  un  zorro,  por  C.  Onelli. 

150.     Los    nidos   de   las    aves. 

151*.  ¡Pobre  Juan!  (soneto),  por  Pedro   B.  Palacios  ( Almafiu-rte) 

152.     El   fu-mamento,  por  Martín   Gil. 

V.    La  escuela. 

l53'^  El  colegial,  por  A.  Menchaca. 

154.  Fernando   en  el   colegio,   según   R.   Rivarola. 

155.  Refranes   aplicables  a  los  estudios. 

156.  El  maestro  de  escuela,  según  D.  F.  Sarmiento. 

157.  La    elección   de    compañeros. 

VI.    La  conciencia. 

158.  Preceptos  y  proverbios. 

L     Preceptos. 
IL  Proverbios. 
159*.  La  conciencia  (fábula). 

160.  E;1  deber  del  aseo. 

161.  La  modestia. 

162.  La  crueldad. 

163.  La  beneficencia. 

164.  El  ladrón. 

165*.  Los   dos   gatos   (fábula). 

166.  El   honor  (carta  de   un   padre  a  su   hijo). 

i'^7.  Los  jóvenes  y  los  viejos. 

168*.  ¡Adelante!   (soneto),  por   Pedro    B.   Palacios   ( Almafaerte) 

169.  El  enfermo  y  la  muerte  (glosa  de  una  fábula  antigua). 

VIL    El  campo. 

170*.  Del  campo   (abreviado),   por   Rubén   Darío, 
i 71''.  ¡Adelante!,  por  C.  Guido  y  Spano. 

172.  Consejos  del  viejo  «Viscacha»,  por  J.  Hernández. 

173.  Estancias  y  colonias. 
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VIII.    La  ciudad. 

174.  I.a  ciudad. 

175.  Encuentro   con   un   antiguo   condiscípulo,   i)or   M.   Cañé. 

176.  Historia  de  un  libro. 

177.  Una  visita  al  jardín  zoológico. 

178.  Una   visita  al   musco    histórico   nacional. 

IX.    La  nación. 

179.  Nuestra  lengua. 

i8o"-.  A  mi  bandera,  por  J.  Chassaing. 

181.  La  libertad. 

I.       Definición  de  la  libertad,  por  J.  J.  de  Urquiza. 
li.     Libertad  y  responsabilidad,   por   S.    M.    del   Carril. 
II L  La  libertad  y  la  publicidad,  según  O.  Garrigós. 
1\'.    La  libertad  del  silencio,  por  J.  B.  Alberdi. 
\'.      La  distribución  del  poder,  según  N.  Oroiio. 
VI.    Los  partidos  políticos,   por   J.   E.   Torrent. 

182.  El  periodismo,  por  José  Figueroa  Alcorta. 

183.  El  deber  de  votar. 

184.  El  patriotismo,  por  José  Figueroa  Alcorta.  | 

185.  La  patriotería  y  el  patriotismo. 

186*.  A  la  patria,  por  E.  del  Campo  (Anastasio  el  Pollo). 
187*.  Patria,  por  C.  Oyuela. 

188.  i  Qué   es   la  patria?,   por  J.   J.   Gorriti  y  E.   Echeverría. 

189.  El  hombre  sin  patria. 

190.  ¡  Viva  la  Patria! 

Al  índice  general  de  la  obra,  siguen  uno  especial  para  la  en- 
señanza de  la  moral,  otro  de  las  poesías  para  cantar  y  otro  de 
las  láminas.     Los  elementos  reunidos  para  la  enseñanza  de  la  I 

moral,  en  sus  tres  fases  de  individual,  social  y  cívica,  son  los 

siguientes : 

MORAL    INDIVIDUAL 

146.  La   bendición   del   aire,   por  A.   Bunge. 

150.  Los  nidos  de  las  aves. 

159*.  La  conciencia  (fábula). 

160.  El  deber  del  aseo. 

161.  La  modestia. 

162.  La  crueldad. 
166.  El  honor. 

169'''.  ¡Adelante!  (soneto),  por  Pedro  B.  Palacios  (Almafiierte). 
170.     El  enfermo  y  la  muerte  (glosa  de  una  fábula  antigua). 
172*.  ¡Adelante!,  por  C.   Guido  y  Spano. 

MORAL   DOMÉSTICA 

131*.  El  consejo  maternal,  por  O.  V.  Andrade. 
132.     Amor  paterno,  por  V.  Mercante. 
133*.  En   el  hogar,  por  C.   Guido  y  Spano. 
J34.     La   obediencia  de   los   hijos. 
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135.      La    asistencia   de    los    hijos. 

13Ó.     Los    hermanos   malos  y  el  buen    hermano. 

138.     La   familia,   según   J.    M.   Torres. 

MORAL    SOCIAL 

49.  La  lealtad  de  San   Martín,  según  J.  j\L  Espora. 

58.  Los   3000  pesos   de   Dorrego. 

94.  Escena  de  una  creciente  en  el  Paraná,  según  J.   G.   Guastavino. 

154.  Fernando   en  el   colegio,   por   R.   Rivarola. 

156.  El   maestro  de  escuela,  según  D.   F.  Sarmiento. 

157.  La   elección   de   compañeros. 

158.  Preceptos  y  proverbios. 

163.  La  beneficencia. 

164.  El  ladrón. 

165"'.   Los  dos  gatos  (fábulaj. 
169.     Los  jóvenes  y  los  viejos. 

MORAL    CÍVICA 

I ".  Ofrenda  a  la  Patria. 

37.  Libertad  e  igualdad,  por   M.   Aíoreno. 

40.  El  deber  del  marino. 

47.  El  marinero  y  el  capitán. 

48.  Cumplir  la   consigna,   según   j.   M.  Espora. 
61.  Perder  la  patria,  salvándola... 

85*.  El  tesoro  del  país  argentino. 

i86'''.  A  mi  bandera,  por  J.  Chassaing. 

181.  La   libertad,   por  J.    L   de   Urquiza  y  otros. 

182.  El  periodismo,  por  José   Figueroa  Alcorta. 

183.  El  deber  de  votar. 

184.  El  patriotismo,  por  José   Figueroa  Alcorta. 

185.  La  patriotería  y  el  patriotismo. 

188.  ¿Qué  es  la  patria?,  por  J.  J.  Gorriti  y  E.  Echeverría. 

189.  El  hombre  sin  patria. 

190.  ¡Viva  la  Patria! 

Claro  es  que,  entre  las  poesías  insertas  en  Nuestra  patria, 
hay  algunas  para  cantar.  Por  desgracia,  no  son  muchas,  pues 
sólo  sirven  a  tal  efecto  las  siguientes: 

1*.  Ofrenda  a  la  Patria. 

25*.  El  alma   del  payador,   por   R.   Obligado. 

44*.  Himno  nacional  argentino,  por  \\  López  y  Planes. 

71*.  La  poesía  argentina. 

153*.  El  colegial,  por  A.   Menchaca. 

Lamentamos  que  los  compositores  argentinos  no  hayan  con- 
seguido difundir  hasta  ahora  suficientes  canciones  escolares, 
con  música  popular  y  sentida  y  letra  hermosa  y  adecuada.  De- 
bemos agregar  que  esta  bella  arte,  no  obstante  ser  indispensable 
para  la  educación  de  los  niños,  no  se  cultiva  aún  con  la  atención 
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requerida  en  todas  las  escuelas.  Nunca  o  casi  nunca  se  practica 
el  canto  a  dos  o  tres  voces,  procedimiento  irremplazable  para 
el  desarrollo  del  sentido  musical.  No  olvidemos  que,  como 
dijo  el  divino  Platón,  la  música  hace  más  buenos  a  los  hombres. 
Intiucalauíos  algunas  láminas  en  el  texto,  con  el  objeto  de 
ilustrar  el  criterio  del  joven  lector  y  de  hacerle  simpática  la 
presentaciíín  del  libro  de  lectura.  Estas  láminas,  que  reprodu- 
cen dibujos  de  distinguidos  artistas  nacionales  y  también  algu- 
nas fotografías,  tienen  los  siguientes  títulos: 

Ruiiuis  de  una  nuualla  pircada,  en  los  \alles  calchaquícs. 

Combate  del  Cid  y  el  moro  Abdalla. 

Las  carabelas  de  Solís  en  el  río  de  la  Plata. 

Un  convoy  de  carretas  en  la  Pampa. 

Ante  el  Cabildo  de   Buenos  Aires,  el  25  de  mayo  de   1810. 

El  escudo  nacional. 

lina  payada  de  contrapunto. 

\'ista  del  río  Paraná,   entre  el   Diamante  y  el  río  Carcarañá. 

ün    paisaje   del   Tigre. 

(ianado  vacuno,  en  el  campo. 

La  cascada  del   Iguazú. 

LTna  gran  laguna  en  la  Pampa. 

El   dique  de   San   Roque. 

Un   bosque   subtropical,   junto  a  una    cañada. 

Frente  a  un  jaguar. 

En  los  canales  de  Tierra  del  Fuego,  frente  al  monte  Darwin. 

(lanado  caballar,  en  el  campo. 

Una  trilladora. 

F:n  la  Avenida  de   Mayo  de   Buenos  Aires. 

XHestra  patria  no  lleva  retrato  alguno.  Para  habhir  con 
franqueza,  cúmplenos  decir  que  no  nos  satisface  del  todo  la 
iconografía  patriótica,  a  veces  abundante  en  las  escuelas  y  en 
los  libros  de  lectura.  Los  grandes  hombres  deben  ser  conocidos, 
antes  por  sus  actos  ejemplares  y  por  su  fisonomía  moral,  que 
por  vulgares  representaciones  de  su  figura  física.  Esta  forma 
do  homenaje,  aunque  hasta  cierto  punto  necesaria,  nos  resulta 
demasiado  ingenua  e  inexpresiva;  además,  por  lo  general,  ca- 
rece de  mérito  estético.  Convendría  que  nuestros  artistas  se 
ocuparan  ya  en  dotarnos  de  una  verdadera  iconología  patri(')- 
tica,  en  la  que  se  representasen  bellamente  los  trabajos  y  vir- 
tudes de  los  héroes  de  la  espada  y  de  la  palabra.  Los  cuadros 
de  este  género  constituirían  sin  duda  un  elemento  decorativo 
y  una  ayuda  de  la  mouioria  mucho  más  eficaces  que  los  meros 
retratos,  pues  propenderían  mejor  a  la  educación  del  gusto  y 
al  conocimiento  de  la  patria. 
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§5 


LA    APLICACIÓN   Y    USO   DE    «NUESTRA    PATRIA» 

A  pesar  de  su  extensión,  XHCstra  patria  no  contiene  nada 
verdaderamente  superfluo  ni  antipedagógico.  Todos  sus  trozos 
tratan  de  temas  capitales.  Los  hemos  meditado  y  aun  ensa- 
yado largamente,  uno  por  uno,  en  la  escuela  de  aplicación.  No 
hay  en  el  texto  un  solo  nombre  histórico,  puede  decirse,  ni 
siquiera  un  detalle  científico  o  literario,  que  no  sean  dignos 
de  estudio  y  conocimiento.  Por  otra  parte,  creemos  que  no 
falta  nada  de  lo  más  útil  y  esencial.  Las  razones  antes  apun- 
tadas explican  y  justifican  la  extensión  del  libro,  inusitada  en 
textos  escolares. 

Tal  vez  se  nos  objete  que,  ya  que  corresponde  a  dos  o  más 
grados  de  la  enseñanza,  pudiera  haberse  dividido  en  dos  o  más 
tomos.  Contra  tal  opinión,  citaríamos  el  ejemplo  de  lo  ocurri- 
do en  Alemania  con  el  libro  de  lectura  escolar  para  5.»  y  6." 
grados  que  la  crítica  científica  reputa  uno  de  los  mejores,  sino 
el  mejor  de  cuantos  se  han  publicado:  Bas  Vatcrland,  del  doc- 
tor W.  Jütting  y  Hugo  Lange.  Esta  obra  excelente,  que  hemos 
tenido  muy  en  cuenta,  se  publicó  primero  en  dos  pequeños  to- 
mos, respectivamente  para  5."  y  6.»  grados,  y  luego,  aunque  se 
la  aumentara  de  considerable  manera,  se  refundió  y  redujo 
a  un  volumen  único.  La  experiencia  pedagógica  demostró 
esta  necesidad  de  mayor  concentricismo.  Pienso,  pues,  que, 
al  dividir  Nuestra  patria  en  dos  tomos,  siguiendo  el  camino 
inverso  al  que  siguió  Bas  Vaterland,  si  bien  se  aumenta- 
ría la  venta,  se  perjudicaría  grandemente  la  orgánica  unidad 
y  el  método  concéntrico  de  la  obra.  Ha  de  iniciarse  el  cono- 
cimiento de  todas  y  cada  una  de  las  partes  de  este  libro  en  el 
5.0  grado,  y  continuarse  en  el  6.^,  y  aun  en  los  dos  primeros 
años  de  las  escuelas  normales  y  colegios  nacionales.  Para  es- 
to seleccionará  el  maestro,  con  buen  criterio  didáctico,  los  tro- 
zos que  en  cada  parte  o  sección  del  Kbro  deben  leerse  o  es- 
tudiarse, ya  en  5.°  grado,  ya  en  6.°,  o  bien  más  adelante.  La 
elección  para  formar  estas  tres  categorías  de  trozos  depende 
<le  la  preparación  de  los  alumnos,  de  su  edad  y  carácter,  en 
fin,  de  las  circunstancias  peculiares  a  cada  caso.  No  nos  atre- 
vemos  nosotros  a  dar  más   prolijas   indicaciones,   confiados  en 
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la  vocación  y  competencia  del  maestro  argentino,  para  desem- 
peñar sus  difíciles,  importantes  y  penosas  funciones  sociales. 

A  parte  de  la  fundamental  razón  técnica  del  método  con- 
céntrico, es  de  recordar  que,  con  la  existencia  de  un  solo  tex- 
to de  lectura  para  5."  y  6.0  grados,  s(í  ensena  al  niño  a  cui- 
dar y  a  guardar  los  libros  y  a  consultarlos  oportunamente.  Kn 
una  palabra,  se  los  ha(;e  amar  y  comprender  el  libro,  luchan- 
do contra  una  mala  costumbre  de  los  escolares,  que  con  fre- 
(uiencia  rompen  y  tiran  sus  textos  en  cuanto  concluye  el  año, 
(;omo  si  se  desembarazan  así  de  una  carga  odiosa. 

El  principal  uso  de  lectura  corresponde,  desde  luego,  a  las 
clases  elementales  de  idioma.  Se  ha  de  hacer  que  los  alum- 
nos lean  ciertos  artículos,  y  que  los  comenten  con  el  maestnx 
Servirá  también  para  copias  y  dictados.  Los  niños  aprende- 
rán de  memoi'ia  algunas  composiciones  en  verso.  Y,  en  todos 
los  momentos,  de  acuerdo  con  un  concepto  integral  de  la  en- 
señanza, el  maestro  procurará  que  el  provecho  de  los  alum- 
nos sea,  al  mismo  tiempo,  educativo  e  instructivo,  literario  y 
científico,  ético  y  estético.  De  este  modo,  el  libro  de  lectura 
viene  a  ser  un  texto  capital  en  la  asignatura  del  idioma,  y  un 
texto  auxiliar  en  las  demás  asignaturas. 

Por  otra  parte,  los  estudiantes  de  las  escuelas  normales  han 
de  encontrar  en  este  libro  de  lectura  temas  para  sus  lecciones 
(le  ensayo,  y  el  profesor  de  práctica  y  crítica  pedagógicas,  para 
sus  lecciones  modelos.  Claro  es  que  completarán  la  informa- 
ción de  Niicstva  patria  con  la  de  las  otras  pertinentes  para 
el  desarrollo  adecuado  de  cada  tema.  Por  ejemplo,  para  dar 
una  lección  de  idioma  nacional  sobre  el  poeta  Echeverría,  se 
hallará  en  Nuestra  patria  la  exposición  general  del  tema;  pe- 
ro ésta  ha  de  ser  completada  con  la  lectura  de  fragmentos  to- 
mados directamente  de  las  obras  del  escritor.  Igualmente,  si 
so  quiere  dar  una  lección  de  moral  sobre  la  beneficencia,  aun- 
<|ue  el  tema  se  encuentre  en  el  libro  de  lectura,  conviene  que 
se  amplíe  la  preparación  con  nociones  y  preceptos  contenidos 
en  un  buen  tratado  moral. 

Antes  de  teruiinar,  debemos  decir  algo  con  respeto  a  las  di- 
i'icultades  que  presenta  la  comprensi('>n  de  este  libro  para  los 
niños.  Muy  posible  es  que,  sin  estudiar  sus  trozos  ni  conocer 
su  trabajo  técnico — -por  la  sola  disposición  de  sus  materiales,  por 
su  nomenclatura  y  aun  por  una  ligera  ojeada  al  índice — , al- 
gún espíritu  desprevenido    lo  taclie  de  «demasiado  científico» 
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para  escolares.  El  hecho  de  que  su  autor  sea  un  universitario, 
y  no  un  pedagogo  norniaUsta,  vendría  a  confirmar  la  censura 
con  un  prejuicio.  Nada  más  injusto  que  semejante  critica.  Por 
su  espíritu,  su  orden  y  su  contenido,  este  es  un  libro  de  todo 
punto  elemental;  nada  hay  en  él  que,  comentado  por  el  maes- 
tro, no  pueda  ser  entendido  y  no  deba  ser  conocido  por  los 
alunnios  de  los  dos  últimos  grados  de  la  escuela. 

A  parte  de  su  falta  de  nacionalismo,  parécenos  que  la  ense- 
ñanza argentina  peca  hoy  de  otro  defecto :  es  toda  demasiado 
elemental.  Las  escuelas  tienden  a  convertirse  en  jardines  de 
infantes;  los  colegios,  en  escuelas,  y  las  universidades,  en  cole- 
gios... Los  alumnos  que  ingresan  del  6.0  grado  en  los  colegios 
nacionales  suelen  ignorar  las  nociones  necesarias;  su  vocabu- 
lario es  a  veces  harto  pobre  y  grosero;  carecen  frecuentemente 
del  hábito  del  método  y  de  la  observación.  Al  ingresar  en  las 
universidades,  los  estudiantes  poseen  sólo  preparación  escasí- 
sima y  usan  todavía  un  lenguaje  casi  infantil,  hasta  el  punto 
de  que  en  algunas  Facultades  se  les  ha  puesto  exámenes 
de  ingreso  o  un  nuevo  año  previo  de  estudios.  No  hacemos 
aquí  una  simple  observación  personal,  sino  consignamos  un 
hecho  del  dominio  público,  manifestado  en  numerosos  infor- 
mes oficiales.  La  enseñanza  nacional  amenaza  bajar  de  nivel, 
es  decir,  tiende  a  hacerse  cada  vez  más  superficial  e  incom- 
pleta. 

Además  de  ciertas  causas  sociológicas  generales,  puede  asig- 
narse también  a  este  fenómeno  una  causa  propia  de  la  escuela 
primaria.  El  sistema  norteamericano  introducido  en  tiempo  de 
Sarmiento,  presentaba  este  peligro,  conjuntauíente  con  las  ven- 
tajas de  su  carácter  general,  democrático  y  pedagógico,  y  con  la 
de  una  excelente  renovación  de  los  antiguos  métodos  rutmeros 
y  mnemotécnicos.  Llegó  a  disminuir  muy  considerablemente  el 
contenido  de  la  eiiseñanza,  por  un  exceso  de  simplificación  y 
generalidad.  Tanto  lo  facilitaba  todo  al  niño,  que  parecía  ten- 
der a  quitarle  el  hábito  del  esfuerzo;  como  aprendía  siempre 
jugando,  acabaría  por  dejar  de  estudiar  seriamente...  Este  de- 
fecto de  los  nuevos  métodos  de  Pestalozzi  y  de  Froebel  se  ha 
sentido,  en  Norte  América  probablemente  mucho  más  que  en 
Europa,  por  la  falta  de  tanto  arraigo  en  las  tradiciones  y  pro- 
cedimientos escolásticos.  Pero  allí  el  mal  se  ha  remediado  a 
tiempo,  reforzando  los  programas  con  nuevas  exigencias...  Pues 
Ijien,  si  queremos  también  nosotros  que  se  levante  el  nivel  de 
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la  cultuní  cducativíi,  nos  os  indispensable  levantar  su  primer 
cimiento,  la  escuela.  A  tal  fin  corresponde  adoptar,  entre 
otras  medidas,  textos  más  serios  en  los  últimos  grados.  En 
efecto,  si  se  comparan  los  libros  que  corrientemente  sirven  de 
lectura  escolar  en  esos  grados  de  nuestras  escuelas  y  los  que 
se  usan,  aprobados  por  los  entendidos,  en  las  naciones  euro- 
peas, en  Alemania  y  en  Francia,  por  ejemplo,  los  nuestros  sor- 
prenden a  veces  i)or  impropios  y  vacuos.  Esto  es  tanto  más 
chocante,  cuanto  que,  en  realidad,  el  educando  argentino  |>a- 
rece  más  precoz  que  el  europeo.  De  ahí  que  nuestra  educación 
pudiera  desaprovechar  la  naturales  dotes  de  las  nuevas  gene- 
raciones, con  evidente  perjuicio  de  la  cultura  nacional. 

C.    O.    BUNGE. 

Buenos  Aires,  líHO  y  1917. 
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HALLAZGO    DE    NUMEROSOS    CASOS   AUTÓCTONOS 

EN  LA 

REPÚBLICA  ARGENTINA 


su   IMPORTANCIA    Y    GRAVEDAD,    FOCOS,    FORMAS    CLÍNICAS, 
PROFILAXIA   Y    ÉXITO  DEL   TRATAMIENTO    EMPLEADO 


La  enfermedad  que  vamos  a  tratar,  de  ahora  en  adelante, 
pasará  a  representar  un  papel  importante  en  patología  humana 
de  la  Argentina.  Nuestras  investigaciones  durante  tres  meses 
de  excursión  al  norte  de  la  República,  nos  permitieron  reunir 
un  total  de  más  de  cuarenta  casos,  muchos  de  los  cuales  ob- 
servados directamente,  y  en  los  que  comprobamos  en  las  in- 
vestigaciones microscópicas  la  presencia  del  parásito. 

Podemos  también  limitar  la  zona  infectada  y  la  indemne,  y 
precisar  el  camino  que  sigue  la  enfermedad  en  su  invasión  a 
la  Argentina  y  dónde  se  encuentran  sus  principales  focos.  En 
varias  partes  iniciamos  con  todo  éxito  el  único  tratamiento 
eficaz  hasta  hoy  conocido  para  la  curación  de  la  enfermedad, 
que  ha  sido  confundida  en  este  país  con  otros  tipos  mórbidos, 
y  aun  en  grandes  centros  de  cultura  médica,  como  Buenos  Aires, 
pasaron  sus  casos  rotulados  como  de  otras  enfermedades  que 
con  ellas  se  confundían. 

Juzgamos,  por  consiguiente,  que  esta  contribución  no  carece 
de  valor,  pues,  a  no  ser  la  cuestión  de  la  transmisión,  revelamos 


(1)    Trabajo   presentado    a  la   sección   medicina  e   higiene   social  del   Congreso 
Americano  de  Ciencias  Sociales  reunido  en  Tucumán.  —  Julio  de  1916. 

ART.    O8I0.  „„y  .  OQ 
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integralmente 'varias  incógnitas  que  tan  importante  problema 
presenta  al  país,  como  ser:  cuáles  son  focos  de  enfermedad,  su 
diseminación,  límites  exactos  de  su  distribución,  formas  clínicas 
que  afecta,  medios  de  diagnosticarla  y  lo  que  es  más  impor- 
tante para  la  economía  humana,  su  tratamiento,  por  nosotros 
iniciado  en  los  hospitales  de  Salta  y  Jujuy. 

Desde  1913,  uno  de  nosotroá'  (Neiva),  durante  un  viaje  a 
este  país,  sospechó  la  presencia  de  la  leishmaniosis  tegumen- 
taria, no  sólo  porque  algunas  zonas  de  la  República  tienen  ana- 
logías climatéricas  con  regiones  sudamericanas,  donde  el  mal 
ya  había  sido  denunciado,  sino  por  la  impresión  que  le  causó 
im  modelo  en  cera  que  tuvo  ocasión  de  ver  en  uno  de  los 
hospitales  de  Buenos  Aires.  Aunque  no  pudiendo  precisar  el 
diagnóstico  por  la  figura  ceroplástica,  tuvo  elemento  para  sos- 
pechar la  presencia  de  esa  enfermedad  aquí. 

Posteriormente,  en  viaje  a  Tucumán,  tuvo  oportunidad  de 
insistir  con  el  Dr.  Paterson,  para  que  tratara  de  encontrar  tal 
enfermedad  hasta  entonces  dada  por  ausente  del  país. 

Solamente  en  1916  fué  verificado  el  primer  caso  autóctono 
por  Paterson  (1)  en  Tucumán.  En  Jujuy,  con  motivo  de  nuestra 
excursión,  encontramos  ya  la  enfermedad  diagnosticada  micros- 
cópicamente en  dos  casos  por  el  Dr.  Etcheverry.  AHí  indicamos 
el  tratamiento  por  el  tártaro  emético,  cuyos  resultados  ya  habían 
llegado  a  conocimiento  del  Dr.  Quintana,  a  través  del  trabajo 
de  Carini;  nosotros  llamamos  la  atención  sobre  las  lagunas  de 
este  trabajo,  que  nada  decía  sobre  la  técnica  de  preparación 
del  medicamento,  según  las  indicaciones  de  su  autor  el  doctor 
Vianna,  técnica  ésta,  de  que  más  adelante  nos  ocuparemos. 

Todos  los  casos  nuevos  que  tuvimos  ocasión  de  verificar  allí, 
fueron  sometidos  a  la  terapéutica  indicada  por  nosotros  con 
excelente  resultado. 

En  Salta,  el  mal  no  había  sido  diagnosticado,  pues  nunca  se 
había  comprobado  el  parásito. 

Con  el  Dr.  Boden  que  nos  facilitó  la  concurrencia  a  los  hos- 
pitales locales,  pudimos  diagnosticar  chnicamente  varios  casos 
que  posteriormente  confirmamos  al  microscopio;  indicamos  la 
terapéutica  a  seguirse  y  la  manera  de  preparar  el  medicamento. 


(1)    El  Dr.  RosENBOScH  confirmó  la  verificación  do  Paterson,  habiendo  tenido  oca- 
sión después  de  comprobar  algunos  casos  má-s. 
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Iniciamos  el   tratamiento   de   los    primeros   casos,   tal  como  lo 
hicimos  en  Jujuy. 

A  fin  de  dar  método  a  nuestro  trabajo,  comenzaremos  por 
exponer  la  enfermedad  bajo  las  varias  fases  que  interesan  al 
clínico  y  a  los  investigadores  de  laboratorio,  y  que  constituirá 
una  exposición  de  lo  ya  hecho  al  respecto,  añadiendo  varias 
contribuciones  originales,  efectuadas  por  nosotros  aquí  y  en  el 
Brasil,  todo  lo  que  discutiremos,  tratando  de  aclarar  ciertos 
puntos  aun  obscuros  en  lo  que  concierne  a  la  sistemática  de 
su  parásito,  sus  formas  clínicas,  transmisión,  tratamiento,  etc. 

DEFINICIÓN 

La  leishmaniosis  fué  por  primera  vez  sospechada  en  el  Brasil 
por  Cerqueira,  según  se  lee  en  el  primer  trabajo  de  Adeodato 
de  Souza,  que  apareció  sobre  el  asunto  en  aquel  país  en  1895, 
titulado  «Botáo  endémico  dos  paizes  quentes».  Al  año  siguiente, 
Juliano  Moreira,  publicó  otra  contribución  titulada,  «Existe  na 
Bahía  o  Botáo  de  Biskra?».  Esos  dos  trabajos  constituyen  la 
primera  sospecha  de  que  el  mal  existía  en  la  América  del  Sud. 
Fué  solamente  en  1909,  que  A.  Lindemberg,  tuvo  oportunidad 
de  encontrar  el  parásito  entre  los  numerosos  enfermos  proce* 
dentes  del  noroeste  del  Brasil,  quienes  designaban  la  enfer- 
medad con  el  nombre  de  «Ulcera  de  Baurú».  Actualmente,  esta 
afección  es  conocida  con  varias  designaciones  vulgares  en  los 
países  donde  reina,  con  excepción  de  la  Argentina,  lo  que  prueba 
que  la  leishmaniosis  es  de  introducción  relativamente  reciente, 
o  que  su  aparición  ha  coincidido  con  la  habitación  de  las  re- 
giones boscosas  donde  hoy  la  encontramos,  y  que  hasta  hace 
poco  tiempo  eran  casi  desconocidas. 

La  sinonimia  popular  es  la  siguiente :  Brasil,  úlcera  de  Baurú  y 
úlcera  de  Avanhandava,  úlcera  de  Nordoeste,  (Sao  Paulo);  fe- 
ridas  bravas,  (Amazonas,  Para,  Norte  de  Goyáz),  El  nombre 
de  «Buba  Brasilera»  con  que  se  designa  en  la  Argentina,  Pa- 
raguay y  Perú,  asegurando  ser  ese  uno  de  los  nombres  vulga- 
res con  que  la  enfermedad  es  conocida  en  el  Brasil,  proviene 
de  un  error  de  designación  diseminado  por  el  Prof.  italiano 
Breda,  error  que  inmediatamente  fué  observado  por  el  doctor 
Splendore  de  Sao  Paulo,  y  más  tarde  por  todos  los  dermató- 
logos brasileños. 
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La  expresión  Bouba  en  el  Brasil,  designa  exclusivamente  la 
afección  ocasionada  por  el  Treponema  pertenne  Castellani.  El 
vulgo  en  aquel  país  no  confunde  las  dos  enfermedades;  y  a  ese 
propósito  podría  consultarse  el  importante  trabajo  del  ür.  Silva 
Araujo  «A  Bouba»,  donde  una  vez  más,  se  protesta  contra  la 
confusión  que  se  estableció  y  que  tanto  se  diseminó  en  Amé- 
rica del  Sud,  debido,  probablemente,  a  la  expresión  castellana 
¡mha,  empleada  ya  antes  de  la  conquista  española  para  designar 
la  sífilis,  y  enfermedades  que  con  ellas  se  confundían,  ha- 
biendo perdido  aquí  el  valor  semántico  primitivo  que  aun  se 
conserva  en  otros  países  sudamericanos.  Además  de  las  desig- 
naciones citadas,  se  emplea  en  el  Brasil  el  nombre  de  Botdo 
(le  Bahía.  En  la  Guayana  Francesa,  el  mal  es  designado  co- 
munmente con  el  nombre  de  Pian  Bois;  en  la  Holandesa, 
Búsch-yaws  y  Boessie-vassi;  en  la  Inglesa,  es  llamado  Forest- 
yarvs;  en  Colombia,  Bubón  de  Vélez;  en  Perú,  Uta,  Jucuya, 
Tiac-araña,  EspmuUa,  Kceppo;  en  Bolivia  también  le  llaman 
Fjspandia. 

Varios  autores  procuran  dar  a  la  palabra  Espundia,  dos  sig- 
nificados distintos,  según  la  región  donde  se  emplea;  identifi- 
cándola ahora  con  la  Uta,  que  nosotros  reconocemos  como  siendo 
la  leishmaniosis;  o  con  otras  enfermedades  cutáneas.  Sin  querer 
profundizar  la  etimología  de  los  dos  vocablos,  tenemos  razones 
para  suponer  que  la  palabra  Espundja  por  la  primera  vez  dada 
por  Chagas  como  denominación  de  la  leishmaniosis,  en  cierta 
región  del  Amazonas,  identifica  la  Espamlja,  o  Ulcera  brava 
(otra  denominación  que  tiene  la  enfermedad)  con  la  leishma- 
niosis americana. 

Dada  la  zona  en  que  observó  el  autor  esa  denominación  para 
esta  enfermedad,  se  puede  suponer  por  la  proximidad  de  esa 
región  a  Bolivia,  que  la  palabra  Espundja  es  un  neologismo 
brasileño  probable  corruptela  de  la  palabra  Espundia. 

R.  Palma  afirma  que  la  Espundia  de  Bolivia  es  distinta  de  la 
Uta  del  Perú.  Una  autoridad  en  el  asunto  leishmaniosis  como 
Escomel,  ya  identificó  posteriormente  ambas  cosas. 

El  vocablo  en  cuestión,  es  también  usado  en  el  Ecuador 
para  designar  no  sólo  una  enfermedad  humana,  sino  también 
una  de  los  animales,   en  la  que  se  emplea  más  comúnmente. 

Este  punto  viene  a  aclarar  el  origen  del  vocablo,  que,  segu- 
ramente, tuvo  una  procedencia  común  para  los  pueblos  latino- 
americanos,  pues   en   el  Brasil  y   en  Colombia  hasta   hoy    se 
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emplea  la  palabra  esponja  para  una  afección  ulcerosa  de  ca- 
rácter fagedén  ico  de  los  equinos. 

Matta,  en  reciente  publicación,  dice  que  en  Amazonas  la 
denominación  que  se  da  a  la  leishmaniosis  es  Esponja,  y  apro- 
vecha la  oportunidad  para  protestar  contra  la  indebida  deno- 
minación de  Boaba  que  se  da  a  aquella  enfermedad.  En  un 
trabajo  con  el  siguiente  título:  «Bouba  e  Leishmaniosis  .sáa 
doencas  distintas.  Synonimias  das  Leislnnaniosis  na  America 
do  sul,  principalmente  no  Brasil». 

Tuvimos  gran  dificultad  para  consultar  los  originales  de  los 
trabajos  hechos  sobre  el  asunto  por  autores  peruanos,  bolivia- 
nos y  colombianos. 

Gracias  a  la  amabilidad  del  doctor  Lehmann  Nietsche,  que 
nos  proporcionó  la  mayoría  de  ellos,  que  son  rarezas  bibliográ- 
ficas en  los  países  de  origen,  pudimos  conocerlos. 

La  descripción  que  hace  Palma  sobre  lo  que  se  llaman  Ma- 
rmnas  en  Colombia,  según  se  desprende  del  extracto  que  da 
del  trabajo  del  doctor  Camacho,  no  puede  dudarse  de  que  se 
trata  de  la  leishmaniosis.  En  ese  trabajo  del  doctor  Camacho, 
se  registran  dos  hechos  interesantes,  la  transmisión  al  perro  y 
la  forma  linfagítica  producida. 

La  denominación  de  Buha  es  empleada  para  designar  la 
leishmaniosis  en  otros  dos  países:  Colombia  y  Paraguay.  En 
este  último  país,  se  verifica  ese  hecho,  por  las  descripciones 
que  en  1908  hace  Zanotti  Cavazzoni  de  las  formas  clínicas  de 
la  enfermedad,  inclusive  la  forma  que  él  llamó  Pohjpapiloma 
tropicum,  más  tarde  confirmada  por  Tamayo  y  Chagas. 

Asnero,  en  1897,  hace  una  descripción  tan  prolija  y  exacta 
de  la  enfermedad  que  en  Colombia  lleva  la  denominación  de 
Baba  o  Bubón  de  Vélez,  que  no  dudamos  en  identificarla  con 
la  leishmaniosis,  a  pesar  de  la  opinión  en  contrario  de  R.  Palma. 

En  1867,  Antonio  Raymondi,  recorriendo  las  regiones  boscosas 
de  Pangoa  (Perú),  quedó  impresionado  con  los  estragos  ocasio- 
nados por  la  Llafja,  denominación  que  en  aquellos  parajes,  según 
el  referido  naturalista,  era  denominada  la  Uta.  En  1891,  Barrai- 
llier,  en  excursión  por  Andamarca  y  Pangoa,  dio  de  la  Llana 
una  descripción  tan  perfecta,  que  quien  conozca  la  leishma- 
niosis, no  titubeará  en  identificarla  con  ella,  en  contra  Palma, 
que  procura  explicar  el  fagedenismo  de  las  lesiones  ulcerosas, 
por   él  también    vistas   en   Pangoa,    suponiéndolo  debido  a  las 
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múltiples  causas  de  debilitamiento  que  sufren  las  personas 
atacadas. 

En  Ayacucho  y  Junín,  existe  una  enfermedad  conocida  con 
el  nombre  de  Apaicha  o  ApaicJvicha,  la  que  con  toda  probabili- 
dad debe  ser  un  sinónimo  vulgar  de  la  leishmaniosis  americana. 

La  expresión  Uta,  cuya  etimología  ha  sido  prolijamente  estu- 
diada por  Palma,  parece  ser  de  introducción  relativamente 
reciente  en  el  vocabulario  quichua,  y  que  no  obstante  que  la 
enfermedad  fuera  antigua,  no  existía  vocablo  para  denominarla. 

A  ese  respecto  el  doctor  Lavereria,  al  contestar  un  argumento 
análogo  usado  por  Tello  en  su  obra  «La  antigüedad  de  la  sífilis 
en  el  Perú»,  dice  al  fin  de  la  página  204:  «Sabe  muy  bien  el 
»  señor  Tello  que  son  pocas  las  enfermedades  que  existieron 
»  entre  los  Incas  que  tengan  nombres  específicos  en  su  idioma. 
»  La  verruga,  entre  otras  muchas,  cuya  existencia  en  esa  época 
»  nadie  pondría  en  duda,  carece,  como  sabe  el  señor  Tello,  de 
»  un  nombre  propio  con  el  que  fuera  designada  entre  ellos,  y 
» no  por  eso  dirá  el  señor  Tello  que  no  hubo  o  que  no  fué 
»  conocida  la  verruga.  » 

Los  antiguos  cronistas  españoles  como  Santillán,  Pizarro, 
Zarate,  etc.,  se  ocuparon  de  una  enfermedad  que  llamaban 
Mal  de  los  A)Kles  o  Atideongo  y  A)di- o  neo,  afección  que  Palma 
¡írocura  identificar  a  la  Uta  de  Pangoa.  A  nuestro  modo  de 
ver,  se  trata,  según  la  descripción  de  algunos  autores,  de  una 
enfermedad  epidémica  de  marcha  rápida  y  mortalidad  elevada 
que  no  encuadra  con  la  leishmaniosis,  y  según  la  de  otros,  se 
trata  de  otra  cosa;  sobre  todo  en  una  descripción  que  hace 
Pedro  Pizarro  de  esa  enfermedad,  dice:  «Estos  Aiides  son  unas 
»  montanas  muy  espesas,  altas|  arboledas,  todo  el  año  llueve  en 
»  ellas  poco  o  mucho  en  estos  Andes.  Hay  en  algunas  partes 
»  algunos  pocos  indios  poblados,  y  tan  pocos  que  no  llegan  a 
»  200  los  que  hasta  ahora  se  han  visto.  Estos  indios  entendían 
»  en  criar  una  yerba  que  entre  ellos  llamaban  coca  para  los 
»  señores,  como  ya  tengo  dicho,  y  agora  en  este  tiempo  hanse 
»  dado  muchos  españoles  a  hacer  heredades  della  por  ser  la 
»  cosa  que  entre  estos  naturales  más  vale  y  más  precisan,  que 
»  yo  creo  que  cada  año  hay  de  contratación  más  de  seiscientos 
»  mil  pesos  desta  yerba,  y  ha  hecho  a  muchos  hombres  ricos 
» y  plega  a  Dios  que  no  sean  pobres  en  las  ánimas,  porque, 
»  según  se  dice,  los  naturales  que  en  este  trato  mueren,  digo 
» los  que  entran  en  los  Andes,    que  les  da  un  mal   en  las  na- 
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»  rices,  a  manera  de  mal  de  sancto  Antón  que  no  tiene  cura ; 
»  aunque  hay  algunos  remedios  para  entretenerles,  al  fin  les 
»  vuelve  y  los  mata.  Esto  da  a  todos  los  indios  que  entran 
»  como  no  sean  naturales,  nacidos  y  criados  en  estos  Andes,  y 
»  aún  a  los  que  nacen  en  ellos  les  toca  a  algunos  este  mal,  y 
»  por  esta  causa  hay  tan  pocos. » 

Como  se  verá,  la  enfermedad  a  que  se  refiere  el  autor  citado, 
se  desarrolla  en  las  hoy  llamadas  quebradas  o  valles  de  coca, 
donde  sabemos  que  la  léishmaniosis  es  común. 

Jiménez  de  la  Espada,  también  identifica  la  Llaga  o  Uta  con 
el  Mal  de  los  Ancles  de  los  antiguos  cronistas,  esto  cuando  pro- 
cura sustentar,  que  las  mutilaciones  de  los  huacos,  era  efecto 
de  una  enfermedad  endémica.  El  primero  que  llamó  la  atención 
sobre  las  lesiones  de  los  huacos,  fué  José  Mariano  Macedo  en 
1876,  cuyo  material  sirvió  para  el  trabajo  de  Wiener,  publicado 
en  1880  y  del  cual  este  autor  tuvo  buen  cuidado  de  callar  la 
procedencia. 

En  el  Congreso  Internacional  de  Lepra,  reunido  en  1897  en 
Berlín,  la  cuestión  fué  ampliamente  ventilada.  Carrasquilla,  de 
Colombia,  entre  otros,  fué  quien  con  más  tesón  negó  que  las 
mutilaciones  fueran  debidas  a  la  lepra,  suponiendo  que  eran 
consecuencias  de  castigos.  Polakowski,  negó  el  papel  de  la  le- 
pra y  de.  los  castigos,  apoyándose  en  la  opinión  de  Seler,  que 
afirmaba  que  los  huacos  son  alfarerías  hechas  después  de  la 
conquista.  Sobre  este  último  punto,  no  tenemos  ninguna  auto- 
ridad para  decidir,  y  aceptamos  la  opinión  dominante  que  acepta 
estos  objetos  como  precolombianos. 

Resumiendo  lo  que  hemos  estudiado  en  las  producciones  y 
descripciones  hechas  por  los  autores  que  del  asunto  se  ocupa- 
ron, lo  que  vimos  en  el  Museo  de  la  Plata,  y  el  resultado  de 
nuestras  investigaciones  en  la  Argentina  y  en  el  Brasil,  estu- 
diando las  lesiones  de  la  léishmaniosis,  fuimos  llevados  a  iden- 
tificar las  mutilaciones  de  los  huacos,  como  representando  la 
léishmaniosis  americana. 

HISTORIA 

En  trabajos  que  publicaremos  más  adelante,  discutiremos  más 
detalladamente  un  aspecto  muy  interesante  de  esta  enfermedad, 
y  que  hasta  hoy  ha  sido  muy  controvertido;  queremos  referirnos 
a  la  presencia  de  la  léishmaniosis  en  América,  antes  de  la  con- 
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quista  española.  Este  asunto  tiene  mucha  importancia,  pues  se 
liga  a.  otra  faz  del  problema  que  más  adelante  abordaremos  y 
que  se  refiere  a  la  clasificación  del  parásito. 

Como  se  sabe,  Ashmead  fué  de  los  primeros  en  ocuparse  de 
bis  lesiones  patológicas  encontradas  en  los  ¡macos  peruanos,  a 
las  que  creyó  al  i)rincipio  como  siendo  debidas  a  la  lepra.  Esa 
opinión  fué  patrocinada  por  Wircliow,  heclio  que  produjo  pro- 
funda extrañeza  al  Prof.  Sommer,  cuya  opinión  no  compartió, 
afirmando  categóricamente  que  no  se  trataba  de  lepra. 

Más  tarde  las  opiniones  se  dividieron;  decidiendo  algunos  que 
se  trataba  de  sífilis,  apoyados  en  el  hallazgo  de  varios  cráneos 
donde  las  lesiones  se  presentaban  como  patogneumónicas.  A 
este  propósito,  Tello  publicó  una  importante  monografía,  que 
mucho  influyó  para  que  esa  opinión  fuera  sustentada  por  otros, 
máxime  que  el  trabajo  de  Tello  se  apoyaba  en  una  importante 
colección  de  cráneos  patológicos  que  juntó. 

El  diagnóstico  de  lepra  comenzó  a  caer  en  desuso,  a  conse- 
cuencia de  las  verificaciones  históricas,  que  consiguieron  de- 
mostrar la  fecha  precisa  del  primer  leproso  entrado  en  Amé- 
rica del  Sud. 

Lehmann-Niestsch,  publica  un  importante  trabajo,  donde 
estudia  la  existencia  o  ausencia  de  la  lepra  precolombiana ; 
basando  sus  investigaciones  en  estudios  prolijos  que  realizó 
con  los  Jmacos  peruanos.  Poco  a  poco  el  diagnóstico  de  lepra 
fué  siendo  abandonado,  y  mucho  contribuyó  a  ello  la  impor- 
tante monografía  de  Tamayo,  donde  identificaba  las  lesiones 
de  los  tinacos  peruanos  con  la  enfermedad  conocida  actual- 
mente en  el  norte  del  Perú  con  el  nombre  de  Uta. 

La  cuestión  se  reabre,  pues  algunos  investigadores  continúan 
sustentando  que  las  lesiones  en  los  vasos  peruanos,  no  son 
más  que  mutilaciones  infligidas  como  castigo,  a  delincuentes 
de  cierta  naturaleza,  o  como  lo  interpretó  después  Ashmead, 
al  abandonar  su  primera  suposición,  como  resultado  de  inter- 
venciones quirúrgicas  practicadas  con  fin  terapéutico  por  los 
Incas. 

En  el  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  reunido  en 
Londres  en  1912,  L.  Vélez  López  y  Ricardo  Palma  por  otro 
lado,  aportan  excelentes  contribuciones  al  estudio  de  este 
asunto  con  elementos  favorables  a  la  sustentación  de  la  tesis 
de  la  mutilación  ocasionada  como  pena.  La  particularidad  ya 
señalada  por  Lehmann-Niestsch  de  que   solamente  los  indivi- 
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(liios  que  presentaban  lesiones  en  la  nariz  y  boca  se  encon- 
traban con  los  pies  y  manos  mutilados,  (pieda  sin  valor  por 
los  trabajos  ya  citados,  que  presentan  hwicos  con  mutilacio- 
nes^ en  las  extremidades,  faltando  las  de  la  nariz  y  labios. 

Vélez  López  demostró  entre  los  Licas  la  práctica  delasnm- 
tdaciones  por  el  hallazgo  de  esqueletos  de  mutilados  con 
zuecos  que  se  adaptaban  a  ellas;  a  pesar  de  eso,  uno  de  los 
¡macos  por  él  reproducido,  ya  no  dejaba  dudas  al  respecto. 

Algunos  de  los  casos  encontrados  por  nosotros,  como  puede 
verse  en  las  fotografías  adjuntas,  llevan  a  la  convicción  de  que 
los  haacos  representaban  la  enfermedad  que  hoy  está  demos- 
trado ser  la  leishmaniosis  americana.  Por  otro  lado,  conven- 
cido de  la  existencia  de  las  uuitilaciones,  nos  animamos  a  pre- 
sentar una  nueva  interpretación  que,  a  nuestro  modo  de  ver, 
explicará  la  aparente  contradicción. 

Sabiendo  por  la  lectura  de  varios  autores,  que  los  Incas  po- 
seían una  legislación  donde  se  prescribían  penas  para  ciertas 
nifracciones,  como  puede  verse,  entre  otros,  en  el  trabajo  de 
Vélez  López,  en  la  transcripción  que  hace  de  parte  del  código 
de  las  autoridades  de  Tahuantinsuyu,  donde  se  prescribe:  «al 
de  costumbres  relajadas,  penas  arbitrarias  que  podrán  ir  hasta 
hi  muerte». 

Impresionados  por  el  hecho  de  que  los  vasos  con  lesiones  en 
la  nariz  y    boca   presentan  casi   siempre    mutilaciones    en   las 
extremidades,  generalmente  inferiores,  creímos  en  la  hipótesis 
de  un  castigo  infligido  a  los   desgraciados   portadores  de    Uta, 
como  una  pena   impuesta  a  aquellos    que   según  las   doctrinas' 
de  la  época,  adquirían  una   enfermedad,  a  consecuencia  de  in- 
fracción a  las  creencias    religiosas  reinantes,  o,  lo   que  es  más 
probable,  a  los  que,  en  comercio  libidinoso  con  animales,  prac- 
ticaban actos  contra  natura,  hechos  que  los  gobernantes  procu- 
raban reprimir   aplicando  la  pena  de  mutilación.    Hemos  leído 
(pie  el  coito  del  hombre  con  la  llama,  fué  objeto  de  castigo  por 
parte  de  los  Incas,  y  este  hábito,  aun  hoy  observado  en  la  al- 
tiplanicie argentino-boliviana,  es  para  la  totahdad  de  la  gente 
de  aquellos  parajes    el    origen  de  las    enfermedades    venéreas. 
¿No  será  la  creencia  actual  una  reminiscencia? 

Si  acaso  la  civilización  incásica  tenía  de  hecho  el  alto  grado 
de  perfección  que  algunos  le  suponen,  es  de  suponer  también 
que  de  alguna  manera  tratase  de  poner  valla  a  las  costumbres 
libidinosas    que    con    espanto    pueden    verse    representadas  en 
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hiiacos  increíblemente  obscenos  llegados  hasta  nosotros,  y  que 
tuvimos  ocasión  de  ver  en  el  Museo  de  la  Plata. 

Desconociendo  la  etiología  del  mal,  podrían  darle  un  origen 
que  mereciese  ser  severamente  castigado  para  escarmiento  del 
pueblo.  La  historia  registra  hechos  análogos  j  basta  recordar 
las  penas  de  tortura  y  muerte  que  sufrieran  durante  el  siglo 
XIV  los  judíos  en  Italia.  Y  aun  después  de  1630,  en  Milán. 
Los  desgraciados,  sospechados  de  diseminar  la  peste  por  la 
aplicación  de  un  ungüento  mágico  en  las  paredes  de  las  casas, 
se  les  hacía  sufrir  los  más  terribles  tormentos,  tal  como  pueden 
comprobarse  en  la  reproducción  que  de  un  grabado  de  la  época 
hacen  Biley  y  Yohannsen.  Eso  basta  para  demostrar  hasta 
qué  punto  un  absurdo,  en  lo  que  concierne  al  origen  de  una 
enfermedad,  puede  ser  tomado  en  cuenta  por  los  poderes  pú- 
bhcos  en  civilizaciones  incomparablemente  más  adelantadas  que 
la  incásica. 

Para  nosotros,  las  lesiones  de  algunos  huacos,  son  de  leish- 
maniosis,  y  las  mutilaciones  de  los  pies,  manos  y  labios  superior 
e  inferior  cortados  circularmente,  representan  castigos  impuestos 
a  los  desgraciados  leishmanióticos;  penas  esas  utilizadas  otras 
veces  para  castigar  otros  delitos. 

Tuvimos  oportunidad  de  estudiar  un  lutuco  del  Museo  de  La 
Plata  (fig.  32)  en  perfecto  estado  de  conservación,  el  que  no 
nos  deja  dudas  sobre  la  existencia  de  la  leishmaniosis  en  tan 
remotas  épocas. 

La  cicatriz  tan  característica  de  antiguas  úlceras  de  la  frente 
y  de  la  comisura  izquierda  de  los  labios,  las  lesiones  de  la  nariz 
y  labio  superior,  son  para  nosotros  convincentes,  y  creemos  que 
todos  los  que  conozcan  la  enfermedad  serán  de  la  misma  opi- 
nión. La  reproducción  fotográfica  que  hacemos  de  este  huaco, 
dirá  mejor  lo  que  afirmamos. 

DISTRIBUCIÓN    GEOGRÁFICA 

La  leishmaniosis,  ha  sido  verificada  presente  desde  Florida 
a  la  Argentina;  en  algunos  países  sudamericanos  y  en  las  An- 
tillas, no  ha  sido  aún  encontrada;  estamos  seguros  que  con  el 
adelanto  de  la  ciencia  en  esas  regiones,  será  allí  también  ve- 
rificada. En  general  se  presenta  en  los  lugares  de  abundantes 
bosques;  en  donde  el  monte  no  es  muy  espeso,  la  enfermedad 
nunca  se  propaga  en  forma  epidémica,  como  tuvimos  oportunidad 
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de  veriíicar  en  el  Brasil.    Este  punto  será  objeto  de  discusión 
más  adelante  al  tratar  de  la  transmisión. 

La  zona  americana   más   infectada    por  la  enfermedad,  es  la 
formada   por   ciertas   partes   del  Brasil,   Colombia.    Venezuela 
Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Guayanas  y  Paraguay;  estando  su  foco 
mas  nnportante  en  el  basin  del  Amazonas. 

Si  el  Amazonas  y  sus  afluentes,  principalmente  Madeira  y  Purus 
aparecen  como  inmensos  focos,  es  debido  a  que  a  más  de  ser  los 
más  habitados  y  explotados  por  los  seringueros  (gomeros),  fueron 
científicamente  más  estudiados,  pues  estas  regiones  fueron  in- 
vestigadas por  varias  comisiones  científicas  brasileñas,  una  de 
ellas  bajo  la  dirección  personal  del  doctor  Oswaldo  Cruz,  que 
recorrió  el  Madeira  y  el  Mamoré,  y  otra  por  el  doctor  Carlos 
Chagas,  que  durante  seis  meses  exploró  los  ríos  Acre,  Negro, 
Purus,  Solimoes,  etc.  y  sus  afluentes.  Creemos  que  cuando  cien- 
tíficamente sean  conocidas  las  regiones  bolivianas  del  Beni, 
contrariamente  a  lo  que  juzga  Escomel,  que  informa  que  en 
aquel  país  es  más  abundante  la  blastomicosis  que  las  leishma- 
niosis,  será  verificado  lo  contrario,  tal  como  ha  sido  comprobado 
ya  en  el  Brasil  y  el  Perú. 

En  el  Paraguay,  tiene  la  enfermedad  uno  de  sus  principales 
focos,  pues  según  Migone,  en  algunas  zonas  llega  a  atacar  al 
80  o/o  de  los  habitantes. 

En  el  más  importante  foco  brasileño,  donde  la  epidemia  se 
desarrolló  de  una  manera  alarmante,  uno  de  nosotros,  pudo 
durante  una  excursión  de  siete  meses,  seguir  la  evolución  de 
la  epidemia,  pudiendo  comprobar  que  nunca  alcanzó  más  de  un 
10  %  de  la  población. 

Los  focos  existentes  en  Méjico  y  Panamá,  estudiados  respec- 
tivamente por  Seidelin  y  Darling,  parecen  ser  de  importancia 
secundaria. 

LEISHMANIOSIS    EN   LA   REPÚBLICA   ARGENTINA 

Sobre  la  leishmaniosis  en  la  República  Argentina  solamente 
hace  poco  tiempo  que  el  Dr.  A.  O.  de  Roa,  hizo  una  publicación 
en  el  N.o  21  de  la  Prensa  Médica  Argentina  (Dic.  de  1915), 
bajo  el  título  de  «Contribución  al  estudio  de  las  leislmianiosis 
cutáneas.  Un  caso  de  botón  de  Oriente  entre  nosotros».  Es 
el  primer  caso  publicado  al  respecto  aunque  exótico,  pues 
provenía  de  Siria.   Casos  autóctonos  no  fueron  aun  descriptos. 
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y  miestru  contribución  bajo  este  punto  de  vista,  es  la  primera 
que  se  hace  en  el  país.  Por  nuestras  investigaciones,  como 
puede  verse  en  el  mapa  adjunto,  (Fig.  31)  la  enfermedad  existe 
en  cierta  parte  de  Tucumán,  norte  de  Santiago  del  Estero,  parte 
de  Salta  y  Jujuy,  y  al  oeste  de  las  gobernaciones  del  Chaco  y 
Formosa. 

Dado  que  la  enfermedad  existe  en  el  Paraguay,  en  Bolivia 
y  en  el  norte  de  la  provincia  de  Tucumán  y  Santiago  del  Es- 
tero, y  que  la  topografía,  vegetación  y  clima  de  la  totalidad  del 
Chaco  y  Formosa  no  difieren  de  las  zonas  comprobadas  por 
nosotros  infectadas,  nos  creemos  habilitados  para  suponer  que 
estos  dos  territorios  deben  ser  incluidos  en  la  zona  infectada. 
La  dificultad  de  comunicación  y  la  poca  población  en  esas 
regiones,  hacen  que  no  hayamos  podido  reunir  datos  completos 
al  respecto.  La  provincia  más  atacada,  según  nuestras  observa- 
ciones, parece  ser  Salta;  principalmente  en  la  zona  designada 
con  el  nombre  de  Chaco  Salteño.  liío  de  las  Piedras,  Embarca- 
ción, Oran  y  Metan,  son  también  focos  importantes.  En  Jujuy, 
el  mal  es  frecuente  en  San  Pedro,  Ledesma,  La  Mendieta, 
(lalilegua,  etc.  En  estas  dos  provincias,  la  enfermedad  desapa- 
rece a  medida  que  la  altitud  aumenta,  y  esto  porque  la  vege- 
tación disminuye. 

A  1.600  mts.  de  altura  de  la  provincia  de  Jujuy,  en  Volcán, 
la  enfermedad  ya  no  existe,  basta  recordar  la  presencia  de  un 
importante  foco  en  el  Perú,  en  la  Quebrada  de  Rimac,  que  se- 
gún Tamayo  está  a  2.500  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  para 
demostrar  que  la  leishmaniosis  desaparece  en  Salta  y  Jujuy  a 
uienor  altitud,  por  la  ausencia  de  ciertas  condiciones  del 
medio  que  no  permiten  el  desarrollo  del  insecto  transmisor. 
Según  L.  Villar,  Gaceta  Médica  de  Lima  tomo  II,  N.»  46, 
1853,  pág.  290,  op.  cit.  por  Tamayo,  existe  en  la  Quebrada 
de  Canchacalle  el  pueblo  de  San  Mateo  de  Otao,  que  debe  su 
nombre  a  la  gran  proporción  de  utosos  entre  sus  habitantes. 
(LTtao.)  El  citado  pueblo  está  situado  a  3.210  metros;  cree  sin 
embargo  Tamayo,  que  esa  gente  se  infecta  durante  los  viajes 
(jue  para  trabajar  y  en  los  días  de  fiesta  hacen  a  las  (juebradas 
profundas,  donde  la  vegetación  es  abundante;  no  debiendo  por 
consiguiente  existir  en  alturas  superiores  a  2.500  metros  el 
agente  transmisor  de  la  infección. 

Por  las  informaciones  que  obtuvimos  en  Embarcación,  y  sobre 
todo  en  la  margen  izquierda  del  río  Bermejo,  donde  acampamos, 
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SO  ve  que    una   importante   vía  de  entrada    del  mal   viene  de 
Bolivia. 

En  Jujuy,  donde  encontramos  la  más  buena  voluntad  de  parte 
de  los  señores  clínicos  del  hospital  San  Roque,  doctores  Quin- 
tana Alvarado  y  Alvarez  Soto,  supimos  que  desde  ha  mucho, 
sospechaban  una  enfermedad  distinta  de  la  sífilis,  cuyos  enfer- 
mos tenían  que  rotular  como  tales,  a  pesar  de  los  fracasos  de 
la  medicación  específica.  Principalmente  en  uno  de  ellos,  del 
que  el  Dr.  Alvarado  nos  cedió  gentilmente  una  fotografía,  caso 
que  fué  por  nosotros  considerado  típico  de  leishmaniosis.  Algo 
análogo  ocurre  con  los  casos  descriptos  por  Paterson  como  de 
botriomicosis,  los  cuales  también  sospechamos  atacados  de 
leishmaniosis,  no  solamente  por  sus  fotografías,  sino  por  sus 
descripciones  clínicas,  y  eso,  teniendo  en  cuenta  la  facilidad  con 
que  se  encuentran  hongos  en  cualquier  úlcera  y  de  la  dificultad 
que  existe,  aún  con  una  técnica  rigurosa,  para  afirmar  el  diag- 
nóstico micosis,  que  tantos  fracasos  ha  producido  entre  los  más 
experimentados  micólogos. 

Sospechamos,  aim  con  más  fundamento  que  en  el  caso  ante- 
rior, de  que  se  trató  de  leishmaniosis  en  las  tres  observaciones 
hechas  en  el  Hospital  militar  central,  y  que  transcribimos  de 
la  tesis  del  Dr.  Adolfo  Valle,  Buenos  Aires  1910,  titulada  «La 
Buba»,  cuya  lectura  bastará  a  quien  conozca  la  leishmaniosis 
americana  para  hacer  el  diagmistico  que  afirmamos: 

«  Hospital  militar  central.  Servicio  de  oído,  nariz  y  garganta. 
Prof.  Dr.  F.  T.  Muñoz,  sala  I.  Cama  N."  1. 

N.  N.,  24  años,  soltero,  boliviano;  subteniente  de  infantería. 

Antecedentes  hereditarios :  Padre  muerto  de  reumatismo  cró- 
nico; madre  muerta  de  neumonía;   tiene   tres  hermanos  sanos. 

Antecedentes  personales:  A  los  trece  años  tuvo  escarlatina, 
hasta  la  edad  de  19  años  sufrió  de  jaqueca. 

Antecedentes  de  la  enfermedad  natural:  En  el  mes  de  enero 
de  1903  partió  de  La  Paz  como  cadete  del  Regimiento  1.»  de 
infantería,  con  dirección  al  Acre  (Bolivia).  El  trayecto  se  hizo 
a  pie  y  en  malas  condiciones  de  alimentación  durante  un  mes: 
luego  se  navegó  el  río  Beni  hasta  Rivera  Alta;  en  este  punto 
se  golpeó  fuertemente  el  maleólo  interno  del  pie  derecho,  lo 
que  dio  lugar  a  la  formación  de  una  úlcera  del  tamaño  de  una 
moneda  de  veinte  centavos,  de  fondo  gris,  bordes  callosos,  pro- 
minentes con  poca  supuración,  bastante  dolorosa.  Los  naturales 
del  país  diagnosticaron  espundia  y  le  aplicaron  el  tratamiento 
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siguiente :  rodearon  la  úlcera  con  barro  húmedo,  la  llenaron  con 
pólvora  y  le  prendieron  fuego,  a  la  noche  de  ese  mismo  día  se 
golpeó  nuevamente  la  región  enferma,  desprendiéndose  la  escara 
de  la  quemadura,  sangrando  abundantemente.  Se  le  hizo  una 
curación  antiséptica  y  se  le  puso  un  aposito  oclusivo.  A  los 
diez  y  ocho  días  se  quitó  el  vendaje  y  la  úlcera  estaba  curada. 
En  este  mismo  puerto  sufrió  un  ataque  de  angina  flegmonosa. 

De  Rivera  Alta  siguió  la  navegación  del  río  Orthon  hasta 
Palestina,  donde  sufrió  un  nuevo  ataque  de  angina  flegmonosa. 

El  día  18  de  mayo,  habiéndose  internado  en  el  bosque  en  com- 
pañía de  un  caraarada,  se  perdieron  permaneciendo  9  días  sin 
encontrar  salida,  alimentándose  de  frutos  y  raíces  silvestres,  be- 
biendo agua  de  los  ¡jantanos  y  abriéndose  camino  con  el  ma- 
chete por  entre  la  selva  virgen.  El  compañero  de  infortunios 
llevaba  vendado  el  brazo  izquierdo  a  causa  de  una  herida  an- 
terior. Cuando  por  fin  llegaron  al  campamento  se  encontraron 
extenuados  por  la  inanición  y  los  padecimientos  de  esa  penosa 
odisea.  A  los  cinco  días  de  permanencia  en  la  enfermería  se 
iniciaron  sus  lesiones:  una  en  la  cara  anterior  del  antebrazo 
derecho,  en  la  unión  del  tercio  medio  con  la  inferior;  otra  en 
el  brazo  izquierdo,  cara  posterior,  tercio  inferior,  sobre  la  ex- 
tremidad inferior  del  cubito. 

El  citado  compañero  tuvo  también  su  úlcera,  pero  sólo  en 
el  antebrazo  derecho,  único  que  empleó  en  la  tarea  de  abrirse 
senda,  porque  el  izquierdo,  como  dijimos  antes,  estaba  inhabi- 
litado. 

Dichas  úlceras  comenzaron  con  una  pústula  del  tamaño  de 
una  arveja  de  forma  cónica,  coronada  en  su  vértice  por  una 
costra;  caída  ésta,  dejó  una  pérdida  de  substancia  al  principio 
pequeña,  pero  que  luego  fué  aumentando  en  extensión  y  pro- 
fundidad al  mismo  tiempo  que  los  bordes  se  hacían  muy  abul- 
tados; daba  una  supuración  no  muy  abundante  de  color  ama- 
rillento y  de  mal  olor. 

Se  le  hacían  curaciones  antisépticas  diarias,  pero  las  úlceras 
quedaron  al  descubierto  sin  ningún  aposito  a  causa,  dice  el 
enfermo,  de  que  el  calor  y  la  transpiración  producían  rápida- 
mente la  putrefacción. 

Cuando  las  úlceras  tomaron  una  mayor  extensión  se  le  prac- 
ticaron a  breves  intervalos  tres  raspajos  a  cureta,  previa  resec- 
ción de  los  bordes  a  bisturí,  con  lo  que  obtuvo  alguna  mejoría; 
pero  en  estas  condiciones  tuvo  que  alejarse  de  la  guarnición  y 
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SUS  Úlceras  estuvieron  durante  quince  días  sin  más  cuidado  que 
un  ligero  lavado  con  agua  del  río. 

En  el  mes  de  enero  de  1904  emprendió  la  vuelta  a  La  Paz, 
haciéndose  el  viaje  en  la  misma  forma  que  a  la  ida,  es  decir, 
una  parte  de  navegación  y  el  resto  a  pie,  por  montes  casi  vír- 
genes, sin  ningún  elemento  de  curación  y  con  pésima  alimen- 
tación. Quiso  probar  el  procedimiento  de  la  pólvora  que  tan 
buen  resultado  le  diera  en  la  primera  úlcera,  pero  esta  vez  no 
tuvo  ningún  resultado,  probó  también  cauterizarse  con  ácido 
fénico  puro,  sin  obtener  ninguna  mejoría. 

Llegado  a  Cochabamba  sintió  cierta  sensación  de  incomodi- 
dad en  la  garganta  y  molestia  para  tragar  los  alimentos,  exa- 
minado por  el  médico  del  regimiento,  le  diagnosticó  placa  si- 
filítica y  le  instituyó  como  tratamiento,  yoduro  de  potasio. 

Consultó  otros  médicos  de  la  localidad  que  le  diagnosticaron 
espundia  y  le  practicaron  cauterizaciones  con  ácido  láctico  tanto 
en  las  úlceras  de  la  piel  como  en  las  de  la  faringe. 

Finalmente,  llegó  a  La  Paz,  (Bolivia)  en  el  mes  de  junio  de 
1904,  e  ingresó  en  el  hospital  donde  fué  atendido  por  el  médi- 
co de  la  expedición  que  consecuente  con  su  primer  diagnóstico 
de  sífilis  le  instituyó  tratamiento  mercurial  (fricciones).  Las 
úlceras  de  la  piel  fueron  raspadas  dos  veces,  previa  clorofor- 
mización, con  lo  que  se  curaron  definitivamente  (julio  de  1904), 
después  de  un  año  y  medio  de  adquirirlas.  Con  la  ulceración 
de  la  faringe  se  hizo  el  mismo  tratamiento,  bajo  anestesia  clo- 
rofórmica  fué  raspada  y  cauterizada  a  termo  cauterio,  con  lo 
(]ue  se  curó  aparentemente. 

Consecutivamente  a  la  última  operación,  notó  que  la  sangre 
proveniente  de  ella  se  había  coagulado  en  la  nariz  formando 
costra;  las  extirpó  con  la  uña  y  aparecieron  debajo  unas  pe- 
queñas erosiones  de  la  mucosa  situadas  contra  el  tabique  del 
lado  derecho,  a  las  que  no  dio  mayor  importancia,  y  como,  por 
otra  parte,  se  encontraba  al  parecer  curado  de  la  garganta, 
abandonó  el  hospital  y  se  reincorporó  a  su  regimiento. 

Al  poco  tiempo  de  estar  de  servicio  notó  que  la  úlcera  de  la 
nariz  progresaba  y  que  la  faringe  había  recidivado.  Desde  en- 
tonces siguiendo  a  su  regimiento,  cambió  varias  localidades,  y 
fué  atendido  por  diferentes  médicos  que  le  hicieron  una  serie 
innumerable  de  tratamientos;  volvió  por  tres  veces  al  trata- 
miento mercurial;  las  úlceras  fueron  tratadas  con  todos  cáusti- 
cos físicos  y  químicos  de  la  terapéutica  sin  que  las  úlceras  se 
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beneficiaran  en  lo  más  mínimo;  antes  al  contrario  seguían  avan- 
zando lentamente,  perforando  el  tabique  nasal  y  pasaron  a  la 
otra  fosa. 

Emprendió  viaje  a  Santiago  de  Chile  (septiembre  de  1906) 
donde  llamó  la  atención  de  varios  médicos  por  ser  desconocida 
su  afección  en  esa  capital.  Quedó  bajo  la  atención  inmediata 
de  los  Dres.  Rú  y  Cádiz.  Después  de  varios  prolijos  exámenes 
se  le  instituyeron  los  siguientes  tratamientos:  raspajes,  caute- 
rizaciones galvánicas.  Como  tratamiento  general,  inyecciones 
de  metarseniato  de  soda. 

Después  de  siete  meses  de  asistencia  en  Santiago  de  Chile, 
sin  obtener  mejoría,  sigue  viaje  a  esta  capital  e  ingresa  en  el 
hospital  el  6  de   mayo  de  1907. 

Estado  actual:  Sujeto  algo  enflaquecido;  sin  embargo  su  mus- 
culatura es  buena  y  su  aspecto  exterior  inmejorable.  En  la 
piel  presenta  las  cicatrices  de  las  úlceras  cuyo  sitio  y  evolución 
se  han  descripto  en  los  antecedentes;  estas  cicatrices  son  in- 
doloras, lisas,  de  forma  irregular,  no  adherentes,  pigmentadas 
sólo  en  el  centro,  la  superficie  es  del  color  normal  de  la  piel; 
miden  alrededor  de  siete  centímetros  en  el  diámetro  mayor. 

Nariz:  Examen  externo;  ensanchada,  algo  congestionada,  con 
ligera  red  venosa,  dura  al  tacto,  infiltrada. 

Por  riiioscopía  anterior  se  notan  unas  ulceraciones  situadas 
en  el  vestíbulo,  en  los  cornetes  y  meatos  medio  e  inferior  de 
ambas  fosas,  las  que  comunican  extensamente  a  causa  de  la 
destrucción  del  tabique;  presentan  un  aspecto  granuloso,  ma- 
ní elonante;  tienen  un  color  rojizo  en  algunos  sitios,  gris  ama- 
rillento en  otros;  dan  una  secreción  serosanguinolenta  que  se 
concreta  formando  costras. 

La  perforación  del  tabique  es  de  forma  irregular;  comprende 
el  subtabique  y  en  gran  extensión  la  parte  cartilaginosa  del 
tabique. 

Boca:  Las  encías,  mejillas,  lengua,  paladar,  nada  presentan 
de  anormal;  la  mucosa  está  sana  en  toda  su  extensión.  El 
velo  del  paladar,  los  pilares  y  la  úvula  están  tumefactos,  rojos 
con  aspecto  granuloso,  presentan  grietas  que  parecen  fraccionar 
la  mucosa  en  varios  núcleos.  Iguales  lesiones  se  notan  en  los 
pilares  posteriores,  fosas  amigdalinas,  amígdalas.  La  faringe 
presenta  en  su  pared  posterior  una  ulceración  de  contorno  ne- 
tamente circular,  de  tamaño  de  una  moneda  de  cobre  de  un 
centavo,   de   bordes  algo   abultados,  de  superficie   mamelonan- 
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te;  hay  poca  secreción  sero-puralenta.  Laringe  perfectamente 
normal. 

Los  síntomas  subjetivos  son  casi  nulos,  el  enfermo  come, 
bebe  y  fuma  sin  sentir  ninguna  molestia. 

Demás  órganos  y  aparatos  bien. 

Diagnóstico:    Buha  (manifestaciones  cutáneo-mucosas). 

Tratamiento:  Inyecciones  de  enesol,  comenzando  por  tres 
centigramos  por  cada  inyección;  después  de  la  cuarta  se  au- 
menta a  6  centigramos  por  por  cada  inyección.  Después  de 
diez  inyecciones  se  suspenden,  y  previo  un  periodo  de  descan- 
so de  diez  días,  se  hacen  inyecciones  de  hierro  arsenical  Sam- 
belleti  (24  inyecciones). 

Localmente  lavajes  antiséj)ticos,  cauterizaciones  a  ácido  cró- 
mico, rayos  X. 

Después  de  tres  meses  de  permanencia  sin  obtener  uiejoría 
resuelve  volver  a  la  patria  y  pide  el  alta  el  24  de  agosto  de  1907. 

Junio  de  1909,  Hemos  tenido  noticias  del  enfermo,  sus  lesio- 
nes progresan,  se  caquectiza. 

Los  glóbulos  rojos  no  presentan  ninguna  alteración  morfoló- 


gica. 


El  análisis  bacteriológico  es  negativo. 


Hospital  militar  central.     Servicio  de  oído,  nariz  y  garganta. 
Profesor  doctor  F.  T.  Muñoz.  Sala  I,  cama  N.o  15. 

N.  N.    22  años,  soltero,  boliviano,   subteniente  de  infantería. 

Antecedentes  hereditarios:  Sin  importancia. 

Antecedentes  personales:  Ha  tenido  escarlatina,  tos  convulsa 


y  angina. 


Antecedentes  de  la  enfermedad  actual:  En  el  mes  de  enero 
de  1903  marchó  al  Acre  como  cadete  del  regimiento  1.»  de  in- 
fantería. Después  de  un  mes  de  viaje,  en  parte  a  pie,  en  parto 
navegando  el  río  Bení,  llega  a  Rivera  Alta  (puerto  sobre  el 
río  Bení)  en  los  primeros  días  del  mes  de  marzo.  A  los  cuatro 
días  de  permanencia  en  ese  punto  sufrió  una  picadura  de  mos- 
quito en  la  pierna  derecha,  cara  externa,  tercio  medio,  a  cuya 
consecuencia  se  produjo  una  úlcera  que  fué  diagnosticada  por 
los  naturales  del  país  espundia;  esta  úlcera  era  de  fondo  gris 
rojizo,  de  bordes  abultados,  cortados  a  pico,  con  escasa  secreción 

ÍRT.    ORir.,  XXXV      '.'1 
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sei'O-pariileiita.    Era  tratada   en  la  enfennería  del  regimiento 
haciéndole  curaciones  antisépticas. 

De  Rivera  Alta  siguió  viaje  por  el  río  Orthon  hasta  Puerto 
Rico  (sobre  el  río  Orthon).  En  este  último  puerto,  un  día,  al 
caminar  por  una  senda  recién  abierta  entre  el  bosqu(í,  tropezó 
con  una  rama  recién  cortada  que  le  produjo  una  desgarradura 
de  la  piel  en  el  nnislo  izquierdo,  tercio  medio  de  la  cara  interna, 
la  que  fué  inmediatamente  atendida,  lavada  con  un  jabíui  anti- 
séptico y  aplicándosele  un  aposito ;  consecutivamente  en  el  sitio 
de  la  erosión  se  formaron  dos  úlceras  análogas  a  la  anterior 
mente  descripta  en  la  pierna. 

Simultáneamente  notó  en  el  muslo  derecho,  el  que  siempre 
lo  tuvo  cubierto  y  protegido  contra  los  mosquitos,  la  aparición 
de  otra  úlcera  cuyo  proceso  evolutivo  fué  como  sigue: 

Un  día,  al  bañarse,  notó  en  la  piel  del  muslo,  cara  externa, 
tercio  medio,  una  pápula  roja  del  tamaño  de  una  arveja,  rodeada 
de  una  zona  violácea  con  fina  granulación;  la  pápula  tenía  for- 
ma cónica,  y  estaba  coronada  por  una  costra  que  al  caer  dejó 
una  pérdida  de  substancia  llena  de  una  materia  blanca;  era 
completamente  indolora. 

Más  tarde  la  úlcera  continúa  creciendo  en  extensión  y  pro- 
fundidad, adquiriendo  los  mismos  caracteres  que  las  anteriores. 
Fué  enviado  a  la  enfermería  de  Rivera  Alta  para  su  curación. 

Un  día,  trabajando  con  un  hacha,  se  produjo  una  ampolla  en 
la  cara  interna  del  dedo  pulgar  de  la  mano  izquierda;  reventó 
la  ampolla  con  la  punta  de  una  aguja,  produciéndose  una  in- 
fección que  se  tradujo  por  un  extenso  flemón  de  toda  la  mano; 
atendido  en  la  enfermería  del  regimiento,  se  le  hicieron  tres 
profundas  incisiones  en  las  caras  posterior,  anterior  y  externa 
del  dedo  pulgar,  con  lo  que  se  curó  completamente  al  cabo  de 
pocos  días. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1903  emprendió  viaje  de  vuelta 
navegando  cuarenta  días  el  río  Mamoré  y  caminando  a  pie  ocho 
días;  durante  todo  ese  tiempo  no  se  curó  ni  una  sola  vez  las 
luceras  por  carecer  de  elementos,  ni  siquiera  se  quitó  el  apo- 
sito; cuando  lo  hizo,  a  su  llegada  a  Cochabamba,  se  encontró 
con  que  ellas  estaban  casi  curadas;  en  efecto,  a  los  pocos  días 
cayeron  las  costras,  las  úlceras  estaban  cicatrizadas.  Después  de 
algunos  días  de  descanso,  siguió  viaje  a  La  Paz  para  reincor- 
porarse a  su  regimiento,  donde  siguió  prestando  sus  servicios 
completamente  curado. 
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Ocho  meses  más  tarde,  un  día  del  mes  de  septiembre  de  1904, 
comenzó  a  sentir  cierta  molestia  en  la  fosa  nasal  derecha,  des- 
pegó con  la  uña  una  costra  que  dej(í  al  descubierto  una  pequeña 
ulceración.  Visto  por  el  cirujano  del  regimiento,  le  practicó  al- 
gunas cauterizaciones  con  ácido  láctico  y  le  dio  a  tomar  licor 
de  Fowler.  Trasladado  a  Sucre  con  su  regimiento,  consultó  con 
otro  médico  que  le  diagnosticó  sífilis ;  le  aconsejó  se  hospitalizara 
y  le  instituyó  tratamiento  mercurial  (inyecciones  de  calomel). 
Localmente  siguió  con  tas  cauterizaciones  de  ácido  láctico. 
Como  no  obtuviera  mejoría,  abandonó  el  hospital  y  vio  a  otro 
médico,  rpiien  le  hizo  cauterizaciones  con  un  ácido  cuyo  nombre 
no  recuerda  y  que  le  produjeron  una  violenta  inflamación  en 
la  nariz,  pómulos  y  región  orbitaria;  cuando  hubo  pasado  esta 
inflamación  la  úlcera  de  la  nariz  permanecía  en  igual  estado, 
además  pareció  otra  en  el  lado  izquierdo  de  la  nariz  que  hasta 
entonces  estaba  sana.  Abandonó  este  médico  para  ver  a  otro 
que  le  diagnosticó  también  sífilis  y  le  hizo  varios  tratamientos 
que  el  enfermo  no  sabe  precisar. 

Vuelto  a  La  Paz  renunció  a  curarse;  sus  úlceras  de  la  nariz 
persistían;  además  habían  aparecido  otras  en  la  boca. 

En  estas  condiciones  fué  a  Santiago  de  Chile  con  otros  cama- 
radas  igualmente  enfermos.  Fué  atendido  por  varios  médicos 
eminentes,  con  mucho  entusiasmo  al  principio;  se  le  hicieron 
diversas  cauterizaciones  y  aplicaciones  de  rayos  X.  A  los  cuatro 
meses  de  tratamiento  las  lesiones  seguían  avanzando;  se  le 
perforó  el  tabique  nasal  en  su  parte  inferior.  Después  de  siete 
meses  de  permanencia  en  Chile  emprende  viaje  a  esta  e  ingresa 
al  hospital  el  día  16  de  mayo  de  1907. 

Estado  actual:  Aspecto  exterior  y  estado  de  nutrición  bueno. 

En  la  piel  presenta  las  cicatrices  de  las  úlceras  anteriormente 
descriptas,  ellas  son  lisas,  no  pigmentadas,  indoloras,  no  adhe- 
rentes;  varían  en  el  tamaño  de  tres  a  siete  centímetros  de 
diámetro. 

Nariz:  Al  examen  exterior  nada  presenta  de  anormal. 

Rinoscopía  anterior:  Se  observan  unas  ulceraciones  que  se 
extienden  desde  el  vestíbulo  a  los  cornetes  y  meatos  medio  e 
interior  de  ambos  lados,  la  luz  de  la  fosa  nasal  izquierda  muy 
estrechada,  reducida  a  un  angosto  orificio;  estas  úlceras  supu- 
ran poco,  tienen  color  rosado  de  aspecto  mamelonante.  No  son 
dolorosas.  El  tabique  presenta  ambos  lados  hacia  su  parte 
media,  una  extensa  ulceraci(')n  que  abarca  el  subtabique  y  algo 
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la  coluiiineta;  en  el  centro  de  ellas  se  perciben  dos  pequeñas 
perforaciones  del  tabique  de  forma  irregular  del  tamaño  de 
una  lenteja. 

Boca:  No  hay  ninguna  alteracúui  de  la  mucosa  ni  de  la  len- 
gua. 

El  velo  del  paladar  está  todo  rojo  y  con  aspecto  mamelo- 
nante  uniforme;  por  trechos  hay  algunas  grietas  profundas.  En 
ambas  fosas  amigdalinas  comprendiendo  las  amígdalas  hay 
también  ulceraciones  de  igual  carácter  que  se  extienden  a  la 
pared  posterior  de  la  faringe  y  naso-famix. 

Laringe  sana. 

Demás  órganos  y  aparatos  bien. 

Diagnóstico:  Buha  con  manifestaciones  cutáneo -mucosas. 

Tratamiento :  General,  como  en  el  caso  anterior,  inyecciones 
de  enesol  y  de  hierro  arsenical  Sambelleti.  Localmente  lavajes 
antisépticos,  cauterizaciones  al  ácido  crómico,  rayos  X. 

Abandona  el  hospital  el  27  de  agosto  para  volver  a  la  patria 
sin  haber  obtenido  la  más  mínima  mejoría. 

Hace  diez  meses  hemos  recibido  noticias;  no  sigue  ningún 
tratamiento;  las  lesiones  continúan  su  lento  avance;  el  estado 
general  sigue  bien. 

Los  glóbulos  rojos  no  presentan  ninguna  alteración  morfo- 
lógica. 

Análisis  bacteriológico  negativo. 


Hospital  militar  central,  Servicio  de  oído,  nariz  y  garganta. 
Prof.  Dr.  F.  T.  Muñoz.  Sala  I.  Cama  N.o  14. 

N.  N.  Yeintidós  años,  casado,  boliviano,  teniente  de  caba- 
llería. 

Antecedentes  hereditarios.  Sin  importancia. 

Antecedentes  personales.    En  la  niñez  tuvo  escarlatina. 

Antecedentes  de  la  enfermedad  actual:  En  el  mes  de  di- 
ciembre de  1902,  encontrándose  en  el  puerto  de  Acre  en  ser- 
vicio de  guarnición,  notó  la  aparición  en  el  dorso  del  pie  iz- 
quierdo, próximo  a  la  raíz  del  dedo  gordo,  de  una  pápula  del 
tamaño  de  una  lenteja,  de  forma  cónica,  color  rojo  y  consis- 
tencia dura;  esta  pápula  se  hizo  después  pústula  y  después 
úlcera.  Se  diagnosticó  espundia  y  se  le  trató  en  consecuen- 
cia por   medio   de    raspaje   a  cureta,  efectuados  de  tiempo  en 
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tiempo  y  curaciones    antisépticas   dianas;  las  úlceras  siguieron 
avanzando  lentamente. 

Dos  meses  después    de  iniciadas  sus  lesiones  en  el  pie,  eju- 
pezó  a  sentir  dolor  e  incomodidad  en  la  garganta  y  boca. 

En  el  mes  de  junio  de  1904,  terminada  la  campaña  del 
Acre,  vuelve  a  La  Paz  (Bolivia);  sus  lesiones  han  empeorado 
mucho.  La  úlcera  del  pie  tomó  dimensiones  considerables 
cubría  todo  el  dorso  de  un  maleólo  a  otro  y  de  la  raíz  de  los 
dedos  al  cuello  del  pie.  La  laringe  igualmente  presentaba  sus 
lesiones  más  avanzadas;  la  voz  había  tomado  un  timbre  espe- 
cial de  ronquera. 

Consultó  sucesivamente  varios  médicos;  le  instituyeron  tra- 
tamiento general  antisifilítico  (mercurio  y  yoduro)  durante  mu- 
cho tiempo.  Localmente  le  practicaron  varias  cauterizaciones 
tanto  en  la   piel   como  en  la  mucosa  sin  resultado  apreciable. 

En  el  mes  de  agosto  de  1905  un  médico  que  lo  tenía  en 
tratamiento,  le  hizo  aplicaciones  locales  en  la  úlcera  del  pie 
con  una  solución  de  sulfato  de  quinina  en  aceite  de  bacalao 
(?)  (al  decir  del  enfermo),  con  lo  que  se  curó  definitivamente 
esta  úlcera  (pie  antes  había  resistido  a  los  más  completos  ras- 
pajes  y  a  todas  las  cauterizaciones  que  se  le  hicieron.  Em- 
pleado el  mismo  tratamiento  en  las  manifestaciones  mucosas 
fraca.só  jior  completo. 

En  el  mes  de  septiembre  de  1906  va  a  Santiago  de  Chile 
en  compañía  de  los  otros  dos  enfermos  cuyas  historias  ante- 
ceden. Es  visto  por  los  más  notables  facultativos;  se  le  hacen 
vanos  tratamientos,  ])rimero  raspajes  y  cauterizaciones  al  ácido 
tricloracético;  luego  largas  y  repetidas  aplicaciones  de  rayos 
X  y  finalmente  cauterizaciones  con  galvanocauterio  y  ácido 
láctico.  Como  tratamiento  general  inyecciones  con  metarseniato 
de  soda.  Después  de  siete  meses  de  tratamiento  y  en  vista 
de  no  encontrar  mejoría  sigue  viaje  a  esta  e  ingresa  al  hos- 
pital el  16  de  mayo  de  1907. 

Estado  actual.  En  el  tegumento  externo  presenta  una  ex- 
tensa cicatriz  que  ocupa  todo  el  dorso  del  pie  izquierdo;  de 
color  violáceo,  forma  irregular,  lisa,   no  adherente,  indolora. 

Cavidad  bucal:  En  las  encías,  cara  interna  de  los  labios  y 
paladar,  presenta  unas  ulceraciones  rojas,  de  aspecto  granu- 
loso; frambuesiforme  y  re[)artidas  en  placas  de  tamaños  y  for- 
mas variables. 
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La  lengua  presenta  en  su  cara  superior  y  bordes  el  mismo 
aspecto  frambuésico. 

Laringe:  La  epiglotis  está  casi  totalmente  destruida:  solo 
(pieda  la  baso  tumefacta,  infiltrada  }-  cubierta  de  las  granula- 
ciones que  liemos  visto  en  la  boca;  los  repliegues  ariteno- 
epigló ticos  presentan  iguales  lesiones  de  infiltración  y  granu- 
lación; las  cuerdas  vocales  interiores  están  rojas  y  engrosadas; 
la  trá({uea  normal. 

En  la  nariz,  naso  ■  farinx  e  istmo  no  se  observa  nada  de 
anormal. 

lios  síntomas  subjetivos  son  casi  nulos.  Tiene  tos  de  ca- 
rácter estriduloso  y  accesos  de  sofocación  espontáneos;  deglu- 
te bien  tanto  sólidos  como  líquidos;  fuma  frecuentemente  sin 
sentirse  molestado;  al  dormir  tiene  un  ronquido  particular. 

La  voz  es  ronca,  áspera,  ruda,  tanrina,  que  dice  Breda. 

Tratamiento:  General,  inyecciones  de  enesol  comenzando 
por  un  centímetro  cúbico,  luego  dos  hasta  hacer  doce  inyec- 
ciones; luego  después,  inyecciones  de  arseniato  de  hierro  solu- 
ble Sambelleti  N."  1  y  N.o  2,  dos  series. 

Localmente  cauterizaciones  al  ácido  crómico,  rayos  X. 

En  el  mes  de  agosto  vuelve  a  Bolivia,  sin  haber  obtenido 
mejoría. 

Los  glóbulos  rojos  no  presentan  ninguna  alteración  morfo- 
lógica. 

Análisis  bacteriológico  negativo. » 

En  la  sesión  del  17  de  agosto  de  1904,  de  la  Sociedad  Mé- 
dica Argentina,  el  Dr.  Adolfo  Flores,  se  refiere  a  un  caso  de 
espundia  que  observó  en  Buenos  Aires  y  que  era  idéntico  a 
los  por  él  observados  en  Brasil  y  Bolivia ;  esa  oj)inión  fué 
apoyada  por  Souimer  y  contestada  por  Aberastury. 

SISTEMÁTICA,    BIOLOGÍA,     CULTURA    Y   DIAGNÓSTICO    MICROSCÓPICO 

DEL    PARÁSITO 

Sin  ninguna  razón,  reina  gran  confusión  en  lo  que  se  refie- 
re a  la  sisteuiática  del  parásito  de  la  leishmaniosis  americana. 

La  excelente  mise  a  poini  sobre  el  asunto,  efectuada  por 
uno  de  los  más  esforzados  investigadores  americanos,  el  doctor 
Escomel,  y  aparecida  en  el  número  de  febrero  de  1916  en  la 
Revista  de  la  Asociación  Médica  Argentina,  si  tiene  que  sufrir 
alguna  observación,  es  en  el  hecho  de  ajustarse    demasiado  al 
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trabajo  del  misino  género  publicado  por  Laverán  en  los  nú- 
meros de  mayo  y  junio  de  1915,  en  el  Btilletin  de  la  Société 
(le  Patholoijie  Exotiqíie;  aceptando  las  ideas  allí  expuestas, 
sin  criticarlas  debidamente  como  podría  hacerlo,  dada  su  au- 
toridad y  experiencia  en  el  asunto. 

Reunir  todo  lo  ya  escrito  sobre  la  materia  en  diferentes 
países  daría  para  una  gran  obra  de  conjunto,  y  este  no  es 
nuestro  objetivo;  trataremos  en  líneas  generales  lo  ya  hecho, 
y  criticaremos  según  las  "observaciones  que  tenemos  del  mal 
en  el  Brasil  y  en  la  Argentina,  principalmente  en  este  país, 
donde  la  contribución  nuestra  es  sin  duda  el  mayor  contin- 
gente dado  a  publicidad  sobre  el  asunto. 

Volviendo  a  nuestro  punto  de  partida,  trataremos  de  diluci- 
ílar  la  designación  científica  que  debe  darse  al  parásito  de  la 
leishmaniosis  americana.  La  principal  causa  por  la  que  es 
generalmente  mal  designado  este  agente  patógeno,  viene  se- 
guramente del  hecho  de  que  los  clínicos  que  de  él  se  ocupa- 
ron, desconocieron  las  leyes  de  nomenclatura  zoológica.  Mu- 
cho extrañamos  en  Laverán,  la  obstinación  de  llamarlo  Leish- 
inania  trópica  var.  americana.  Laverán  y  Nattan  Larrier,  1912; 
pues  esta  designación  adolece  de  dos  errores.  Uno  de  ellos 
muy  vulgarizado  aquí  y  en  Europa;  nos  referimos  a  la  deno- 
minación específica  de  trópica.  Y  el  otro,  al  uso  indebido  que 
hace  del  nombre  americana,  cuyo  empleo  demostraremos  que 
es  impropio. 

Según  las  leyes  de  la  nomenclatura  zoológica,  debe  prevale- 
cer como  nombre  científico  el  primero  escrito  según  la  nomen- 
clatura binaria  establecida  por  la  décima  edición  del  Susfenia 
Natarm,  de  Lineo,  aparecida  en  1858. 

Desde  entonces,  varios  congresos  de  zoología  sancionaron  la 
llamada  ley  de  prioridad,  admitiendo  como  nombre  específico 
de  una  especie,  el  dado  por  primera  vez,  debiendo  caer  en 
sinonimia  las  denominaciones  que  posteriormente  se  usen  para 
ella.  En  obediencia  a  esas  reglas  universalmente  aceptadas, 
la  prioridad  para  la  especie  en  cuestión,  corresponde  al  malo- 
grado Gaspar  Viana,  descubridor  de  la  terapéutica  de  esta  en- 
fermedad, y  quien  en  1911  fué  el  primero  en  dar  publicidad, 
a  la  denominación  científica  del  parásito  de  la  leishmaniosis 
americana  denominándolo  LeisJtniania  brasiliensis. 

La  especie  Leishmania  trópica  descripta  en  1903  por  Wright, 
probablemente  no  existe  en  América,  en  caso  de  que  sea  com- 
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probada  su  existencia,  su  designación  no  podrá  i)revalecer, 
porque  nniy  anteriormente,  en  1891,  Firth  ya  la  denominó 
¡jeislimania  fiiranciilosa.  Basta  consnltar  la  segunda  edición 
de  Brump  «Parasitoíogie»  páginas  137  y  140,  para  ver  que  este 
ilustro  autor,  en  obediencia  a  esos  preceptos,  reconoce  al  in- 
vestigador brasileño  el  derecho  de  prioridad. 

Siendo  asi,  la  especie  que  nos  interesa  es  de  esta  manera 
designada: 

Leishinanici  br asilíensís.  —  Yianmi,  lUll. 

Sinonimia  : 

íjcishutaiiid    trópica    inir.   americana   Laverán  y    Nattán 

Larrier,  1912. 
Leislnuania  peruviana.  —  Vélez  López,  1918. 
Leishniania  faruncnlosa  —  (Firth,  1895).  Aact.  pro  parte. 

En  general  los  investigadores  de  la  América  del  Sud,  aun 
los  de  Europa,  llamaron  indistintamente  Leishmania  iropicay 
a  los  agentes  patógenos  de  las  leishmaniosis  americana  y  orien- 
tal, denominación  esa,  que  por  las  razones  que  anteceden  no 
puede  prevalecer  y  no  debe  ser  usada  sin  incurrir  en  error. 

Morfológicamente,  ambas  leishmanias  son  indistinguibles  por 
los  medios  actuales  de  investigación,  ya  sea  examinadas  en 
fresco,  o  coloreadas,  procedentes  de  culturas,  o  del  material 
de  las  lesiones. 

La  Leislunania  brasiliensis,  mide  desde  tres  a  seis  miera 
de  largo,  por  una  y  media  a  dos  y  media  de  ancho ;  en  cultu- 
ra, pueden  encontrarse  elementos  hasta  de  quince  miera  de 
largo;  según  una  observación  de  Franchini,  el  flagelo  puede 
llegar  a  cuarenta  miera. 

En  los  casos  de  leishmaniosis  americana,  la  enfermedad  se 
jiresenta  según  Brump  y  Pedroso  con  un  diez  por  ciento  de 
formas  graves.  Recientemente,  Christophersen,  trata  de  de- 
mostrar que  en  África  casos  clínicos  de  botón  de  Oriente  lo- 
calizados en  las  fosas  nasales  podrían  ser  análogos  a  la,  leish- 
maniosis americana.  Por  la  descripción  y  la  fotografía  que 
acompaña,  esos  casos  distan  mucho  de  tener  la  gravedad  que 
se  observa  en  América. 

Los  primeros  que  obtuvieron  cultura  de  Leishmania  brasi- 
liensis en  el  medio  agar- sangre,  fueron  Pedroso,  y  Días  da 
Silva  en  Sao  Paolo.  Posteriormente  Wenyon  en  un  enfermo 
procedente  del  Perú,  tíimbién  obtuvo  culturas;  este  hecho  tuvo 
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grau  importancia,  pues  el  rererido  investigador,  (^ue  tiene  ex- 
periencia en  cultura  de  Lcishntania  funinculosa,  no  encontr(> 
ninguna  diferencia  cultural  entre  las  dos  especies. 

En  culturas  que  uno  de  nosotros  trajo  del  Brasil,  pudimos 
comprobar  en  agar-sangre,  método  Rosembuch,  (1)  que  el  fla- 
gelado se  desarrolla  mejor  que  en  agar-sangre  de  Xicolle.  Al 
cabo  de  algunos  días,  puede  notarse  en  la  superficie  del  agar, 
pequeñas  colonias  que  alcanzan  un  desarrollo  mejor  que  en  cual- 
quier otro  medio.  Toda  la  superficie  del  agar  se  cubre  de 
colonias  grandes,  redondas,  brillantes  y  húmedas.  En  el  agua 
de  condensación  crecen  fácilmente  las  formas  flageladas,  que 
al  poco  tiempo  se  extienden  en  la  superficie  del  agar,  donde 
van  a  formar  las  referidas   colonias. 

Es  muy  difícil  el  aislamiento,  debido  a  los  bacterios  sapro- 
fitos que  hay  en  las  lesiones,  principalmente  un  diplococus, 
por  primera  vez  señalado  en  Méjico  por  Seidelín,  y  cuya  pre- 
sencia constante  ha  sido  comprobada  por  todos  los  que  se 
ocuparon  del  asunto.  Recientemente  en  los  casos  argentinos, 
aún  recogiendo  material  de  puntos  profundos  de  las  lesiones 
siempre  verificamos  la  presencia  más  o  menos  abundante  del 
referido  germen.  Una  vez  obtenida  una  cultura  pura,  lo  que 
es  fácil,  buscando  el  material  en  lesiones  cerradas,  transplan- 
tar  el  flagelado  es  cosa  sencilla,  debe  sembrarse  en  el  agua  de 
condensación,  colocarla  a  veintidós  grados  y  resembrar  cada 
quince  días. 

Examinadas  las  culturas  en  gota  pendiente,  obsérvase  un 
flagelado  dotado  de  rápidos  movimientos;  en  las  lesiones  esa 
forma  flagelada  puede  ser  encontrada,  y  el  primero  a  señalarla 
fué  Escomel,  que  la  verificó  en  las  luceras  cutáneas;  en  estos 
casos  el  flagelo  es  corto.  Nosotros,  en  uno  de  los  casos  ar- 
gentinos, tuvimos  oportunidad  de  encontrar  una  forma  flage- 
lada también  de  flagelo  corto. 

La  proveniencia  del  material,  era  en  nuestro  caso  de  origen 
distinto,  pues  procedía  de  la  mucosa  faríngea. 

Para  nosotros,  la  cuestión  de  encontrarse  la  forma  flagelada 


(1)  Agar  sangre  llosenhiisch :  A  tubos  con  5  c.  c  de  agar  común  peptouizado, 
perfectamente  neutro,  fundido  a  bañomaría,  y  enfriado  a  45  c.  c. ;  se  les  adiciona 
directamente  de  Ja  carótida,  aproximamente  1,5  o,  c.  de  sangre  de  conejo,  y  se  mez- 
cla íntimamente.  Una  vez  enfriados  inclinados;  si  el  agua  de  cendensación  es  es- 
casa, se  agrega  a  cada  tubo  0,5  ce.  de  caldo  peptonizado  común,  perfectamente 
neutro. 
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en  las  lesiones,  es  de  importancia  secundaria,  y  puede  existir, 
siempre  que  la  lesión  ofrezca  una  cantidad  de  exsudados,  en 
{[ue  las  leishmanias  puedan  reproducirse  en  condiciones  que 
se  asemejan  a  los  medios  artificiales  de  cultura,  en  los  cuales 
los  parásitos  pasan  fácilmente  a  la  forma  flagelada.  A  pesar 
de  ese  hecho,  no  hay  elemento  suficiente  para  distinguir  la 
LeisJi inania  hrasiliensis  de  la  furanculosa,  pues  en  1912,  La 
Cava,  en  Italia,  ya  verificó  elementos  flagelados  en  las  lesiones 
del  botón  de  Oriente. 

Tuvimos  oportunidad  de  observar  en  Salta  algo  no  regis- 
trado en  la  biología  de  estas  especies.  En  un  material  muy 
rico  en  parásitos,  frotado  en  una  gota  de  solución  fisiológica, 
entre  porta  y  cubre  objeto,  vimos  el  parásito  fresco;  se  pre- 
senta en  forma  de  un  elemento  globular,  de  un  tamaño  de 
cerca  de  tres  miera,  con  su  núcleo  y  blefaroplasto  con  finas 
granulaciones,  que  se  desplazaban  por  el  movimiento  ameboide 
de  que  observamos  dotado  al  parásito,  que  tenía  además  pe- 
queño movimiento  de  traslación. 

Pudimos  a  la  temperatura  ambiente,  ver  al  parásito  moverse 
hasta  una  hora  después  de  preparado,  quedando  inmóvil  trans- 
currido dicho  tiempo. 

Mejor  que  una  descripción  morfológica  de  los  elementos  pa- 
rásitos (|ne  se  observan  en  las  lesiones,  mostrará  la  estructura 
y  forma  de  ellos  la  lámina  en  colores  que  agregamos.  (Lámi- 
na N.o  1)  Queremos  aún  llamar  la  atención  sobre  un  punto,  es 
por  la  primera  vez  que  se  registra  la  reproducción  de  la  Leishma- 
nia  hrasiliensis  con  las  distintas  modalidades  que  presenta,  lo 
que  nos  permite  la  enunciación  de  un  ciclo  hasta  aliora  no 
registrado. 

En  los  frotis  de  las  lesiones  coloreadas  por  el  método  Giemsa, 
se  notan  en  el  parásito  formas  variadas,  en  las  cuales  creemos 
sorprender  el  proceso  de  multii^licación,  que  suponemos  se 
cumple  en  la  siguiente  forma:  En  el  parásito  adulto,  N.»  1,  lá- 
mina N."  2,  empieza  a  vacuolizarse  el  protoplasma  y  a  operarse 
un  acercamiento  entre  el  núcleo  y  el  blefaroplasto  N.»  2.  En  los 
Nos.  3  y  4  se  asiste  a  una  conjugación  entre  ambos  elementos, 
a  consecuencia  de  la  cual  se  producen  formas  en  que  como  en 
el  N."*  5,  el  núcleo  es  muy  difuso,  ocupando  una  gran  parte 
del  })arásito,  y  el  blefaroplasto  también  difuso  se  nota  entre  la 
masa  nuclear;  en  el  N.^  6  la  vacuolización  del  protoplasma 
se  concentra  en  un  punto  excéntrico  del  parásito,  el  núcleo  aun 
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difuso  se  aloja  en    uno   de  los   bordes  y  el   bleíaroplasto    está 
distintamente  aparte  del  núcleo. 

En  el  N.o  7  se  asiste  a  una  concentración  de  la  substancia 
nuclear  y  a  una  mejor  delimitación  de  la  vacuola  principal,  que  en 
su  crecimiento  alcanza  el  borde  del  parásito  que  afecta  entonces 
una  forma  de  herradura,  N.°s  8  y  6  en  que  una  de  las  ramas 
es  aguda  y  corresponde  a  la  parte  en  que  se  encuentra  el  ble- 
íaroplasto, y  la  otra  rama  en  donde  se  dirige  el  núcleo  que  so 
concentra.  Ese  elemento  en  herradura  se  abre  para  dar  lugar 
a  la  formación  de  los  elementos  representados  en  el  N.»  9, 
en  el  cual  por  crecimiento  lateral  se  cumple  la  división  binaria 
longitudinal,  que  se  ve  en  los  N.^^  10  y  11,  que  dan  lugar 
a  la  formación  de  elementos  como  en  los  números  12  y  13  que 
restituyen  a  la  forma  adulta  primitiva. 

En  uno  de  nuestros  casos  observados  en  Salta,  que  presentaba 
gran  número  de  parásitos,  sorprendimos  un  fenómeno  también 
inédito,  que  con  toda  probabilidad  hace  parte  del  ciclo  bioló- 
gico de  la  LeisJimania  brasiUensis,  y  que  por  lanalogía,  puede 
sospecharse  que  ocurre  en  la  LeisJimunia  furuncuJosa. 

En  ese  enfermo  había  como  ya  dijimos,  innumerables  pará- 
sitos en  un  pedazo  extraído  de  una  lesión  de  la  mucosa  bucal. 
A  fin  de  aprovechar  el  caso  para  un  mayor  número  de  prepa- 
raciones, postergamos  el  tratamiento,  y  al  día  siguiente  a  la 
misma  hora,  sacamos  por  biopsia,  tres  grandes  fragmentos  de 
mucosa,  siendo  uno  de  ellos  extraído  del  mismo  lugar  biopsiado 
la  víspera.  Con  ese  material  hicimos  veinte  preparaciones,  en 
las  cuales,  después  de  coloreadas,  con  gran  sorpresa  notamos 
que  fueron  completamente  negativas  las  primeras  láminas  exa- 
minadas. Extrañando  el  hecho,  iniciamos  entonces  un  examen 
metódico  que  nos  ocupó  todo  un  día.  a  fin  de  no  dejar  ningún 
campo  sin  examinar  y  cuyo  resultado  fué  encontrar  el  primer 
parásito  en  la  decimosexta  preparación. 

El  contraste  que  se  observaba  con  las  preparaciones  hechas 
el  día  anterior,  era  sorprendente,  pues  en  cualquier  campo  que 
se  examinase  el  número  de  parásitos  era  enorme,  mientras  en 
las  de  ese  día  eran  muy  pocos  en  veinte  preparados.  Ya  ante- 
riormente habíamos  verificado  hecho  análogo  en  otro  enfermo 
de  Jujuy,  pero  como  había  sido  sometido  al  tratamiento,  supu- 
simos que  el  fenómeno  era  debido  a  la  aplicación  medicamen- 
tosa. A  pesar  de  eso,  hacemos  notar  que  en  este  enfermo, 
donde  los    parásitos   desaparecían    al    día   siguiont<í  del  primer 
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examen  como  consecuencia  del  tratamiento,  pocos  días  después 
un  nuevo  an;ilisis  revelaba  la  presencia  del  parásito. 

El  hecho  parece  tener  su  explicación  en  una  migración  del 
[U'otozoario,  que  se  manifiesta  por  su  desaparición  de  la  super- 
ficie de  la  lesión,  donde  vuelve  al  cabo  de  algún  tiempo. 

Con  el  Plasniodunu  falcipanim  (Welch)  obsérvase  un  hecho 
([ue  de  alguna  manera  presenta  cierta  analogía  con  lo  que  aca- 
bamos de  referir. 

Lo  que  señalamos  explicaría  los  exámenes  negativos  en  en- 
fermos que  posteriormente  son  comprobados  infectados.  No 
queremos  dejar  de  llamar  la  atención  sobre  otro  punto  impor- 
tante, en  lo  que  concierne  a  la  elección  del  material  de  estudio. 

En  las  regiones  de  los  labios,  nariz,  orejas  y  en  otras  nlceracio- 
nes  de  la  piel,  es  más  difícil  encontrar  el  parásito,  no  por  ser 
estos  menos  numerosos,  sino  porque  en  esas  partes  tienen  un 
tamaño  muy  exiguo  y  pasan  generalmente  desapercibidos. 

En  los  enfermos  en  que  hay  lesiones  de  las  mucosas,  piin- 
cipalmente  en  la  bucal,  el  examen  debe  ser  dirigido  a  ella, 
donde  la  facilidad  de  encontrar  el  parásito  no  solamente  es 
mucho  mayor,  sino  que  también  se  presenta  en  gran  abundancia. 

Para  recoger  el  material  debe  lavarse  la  región  v  elegir  los 
botones  carnosos.  En  las  lesiones  de  la  piel  deben  procurarse 
las  partes  lejanas  de  cicatrización,  o  en  los  puntos  de  reciente 
desarrollo. 

Una  vez  recogidos  los  fragmentos,  deben  hacerse  inmediata- 
mente los  frotis;  el  fijado  y  la  coloración  por  el  método  de 
(xiemsa  u  otro  análogo,  puede  hacerse  sin  inconveniente  mucho 
después. 

La  conveniencia  de  preparar  los  frotis  inmediatamente,  está 
fundada  en  el  hecho  siguiente :  observamos  que  fragmentos  que 
presentaban  parásitos  abundantes  en  un  examen  inmediato  y 
<[ue  fueron  abandonados  expresamente  para  ver  si  se  observaban 
formas  flageladas,  al  cabo  de  algunas  horas,  el  examen  resul- 
taba completamente  negativo,  no  obstante  que  los  fragmentos 
en  cuestión  habían  sido  conservados  en  cámara  húmeda  a  la 
tempíH'atura  ambiente. 

Indudablemente  que  se  encontraban  restos  de  los  parásitos 
í|ue  demostraban  las  profundas  alteraciones  sufridas,  y  que  sólo 
era  posible  identificarlos  porque  sabíamos  que  se  trataba  de  un 
material  muy  rico.  Sino  fuera  por  esa  circunstancia,  nadie  daría 
el  examen  como  positivo. 
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De  lo  que  antecede,  se  desprende,  además,  que  para  la  inves- 
tigación del  parásito  en  las  lesiones  de  enfermos  sospecliosos. 
será  conveniente,  antes  de  pronunciarse  en  los  resultados,  de 
practicar  biopsias  diarias  durante  un  tiempo. 

El  ciclo  evolutivo  de  las  especies  del  género  Lcislunania  está 
aún  por  conocerse  completamente;  lo  poco  que  se  sabe  de  él, 
es  debido  en  su  mayoría  a  los  investigadores  sudamericanos. 
Vianna  pudo  comprobar  la  multiplicación  de  la  Leishnmuia 
brasü/ensis,  en  las  fibras  "de  los  músculos  estriados  de  una 
arteriola;  este  hecho  es  un  lazo  más  entre  los  géneros  Leish- 
mama  y  Tnjpanosoma. 

A  más,  señaló  una  particularidad  de  su  parásito,  que  supuso 
específica  de  la  Leishmania  hrasüiensis. 

Nos  referimos  a  la  presencia  de  un  filamento  que  del  blefa- 
roplasto  va  hasta  la  membrana  celular,  que  no  es  más  que  el 
rhisoplasto,  observado  en  otras  especies. 

Sin  duda,  filogenéticamente,  los  dos  géneros  deben  tener  la 
misma  procedencia.  Laverán  insinúa  en  la  página  385,  tomo 
VIII,  N.o  6  de  Bull.  de  Path.  Exotique  1915,  la  hipótesis  de  una 
equivocación  de  Vianna,  al  interpretar  los  elementos  histológicos 
diciendo:  «J'ai  va  parfois  des  L.  trópica  accnmnléc  dans  des 
cellides  fusiformes  dii  tissn  conjonctif  qiti  aurient  pii  étre  con- 
f ondúes  avec  des  p'hres  musculaires  lisses». 

Cuando  Vianna  observó  la  multiplicación  en  la  fibra  muscu- 
lar, de  varias  especies  del  género  Trypanosoma,  todos  los  in- 
vestigadores europeos  se  negaron  a  aceptar  el  descubrimiento. 
Hecho  bien  explicable,  pues  aquellos  protozoarios  habían  sido 
objeto  de  innumerables  investigaciones,  durante  años,  por  parte 
de  los  más  consumados  maestros  europeos.  Algunos  más  amigos 
del  instituto  Oswaldo  Cruz,  donde  trabajó  Gaspar  Vianna,  man- 
daron advertir  amistosamente  que  se  debía  tratar  de  un  error, 
y  que  sería  bueno  no  insistir. 

Algún  tiempo  después,  los  investigadores  europeos  comenza- 
ron a  confirmar  los  estudios  del  investigador  brasileño,  que  de 
paso  sea  dicho,  era  un  notable  histólogo,  con  trabajos  origi- 
nales sobre  el  asunto,  y  que  sería  incapaz  de  confundir  fibras 
musculares  con  tejido  conjuntivo. 

El  ilustre  profesor  Laverán,  ni  de  lejos  sospecha  el  grado  de 
adelanto  que  alcanzaron  las  ciencias  experimentales  en  ciertos 
países  de  América  del  Sud.  En  ocasión  de  la  comunicación, 
Laverán-Franchini,  sobre   presencia  do  un  mievo  flagelado  pa- 
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tógeiio  déla  sangre  de  un  enfermo  de  Sao  Paulo  (Brasil),  por 
la  simple  lectura  del  trabajo,  algunos  investigadores  brasileños 
(le  Río  y  de  Sao  Paulo,  inmediatamente  reconocieron  que  se 
trataba  de  un  error,  a  pesar  de  venir  paraninfado  por  el  nom- 
l)re  del  gran  descubridor  del  liematozoario  de  la  malaria. 

Simultáneamente  en  estos  dos  centros  científicos  de  América 
del  Sud,  comprobaron  que  se  trataba  de  la  contaminación  por 
un  flagelado  muy  común  en  la  Musca  domésiica,  perteneciente 
al  género  Herpeto monas  y  que  fué  depositado  por  aquellos 
insectos,  cuando  procuraban  alimentarse  en  la  sangre  aún  fresca 
de  las  preparaciones.  Poco  después  de  la  misma  Europa  vi- 
nieron las  más  vehementes  criticas. 

Uno  de  los  puntos  más  interesantes  de  la  biología  de  la  Leish- 
iiiania  hrasilietisis,  es  su  tropismo  para  la  piel  y  la  mucosa. 
Después  que  Pedroso  en  Sao  Paulo,  observó  la  presencia  es- 
pontánea de  la  leishmaniosis  en  el  perro,  fué  fácil  sabiendo 
que  este  animal  es  receptivo,  inocular  culturas  del  parásito  en 
cachorros,  en  los  cuales  fuera  cual  fuese  la  vía  de  penetración 
usada,  venosa  o  peritoneal,  se  obtenía  la  localización  de  las 
lesiones  en  el  hocico. 

En  cuanto  a  la  leishmaniosis  espontánea  en  el  perro,  a  pesar 
de  las  investigaciones  y  experiencias  negativas  de  Migone  en 
el  Paraguay,  todo  nos  lleva  a  creer  que  debe  observarse  el 
mismo  hecho  en  todos  los  países  sudamericanos  donde  existe 
la  enfermedad.  Saiit  Aima,  consiguió  resultados  positivos  por 
la  inoculación  al  Cercopithecus;  Brump  y  Pedroso  se  refieren 
al  hecho  observado  por  ellos  en  el  Aguti  (Dasyproeta  agnti), 
que  se  encuentra  a  veces  con  ulceraciones  sospechosas,  que 
les  hizo  suponer  que  pudiera  este  animal  ser  un  depositario 
de  virus. 

TRANSMISIÓN   DE   LA   ENFERMEDAD 
DEPOSITARIOS     DE     VIRUS     Y     EPIDEMIOLOGÍA 

En  un  punto  todos  los  investigadores  están  de  acuerdo,  y  es 
en  lo  que  resj)ecta  a  la  transmisión  de  la  leishmaniosis  por  un 
artrópodo,  sea  IxodicUe,  díptero  o  hemíptero  hematófago. 

Procuraremos  discutir  ese  punto,  trayendo  la  contribución  de 
nuestra  observación  personal  completamente  inédita.  Matta  en 
Manaos  (Brasil)  cree  que  el  transmisor,  es  el  Dermacentor 
electas;  se  trata  apenas  de  una  sospecha,  creemos,  debe  haber 
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lina  equivocación  en  la  determinación  del  citado  Ixodidce  pues 
la  especie  referida,  no  fué  verificada  hasta  el  presente 'en  el 
Brasil;  aun  el  género  Bemarcentor  no  tiene  representantes  en 
aquel  país. 

Lindsay  y  Migone  sospechan  que  debe  responsabilizarse  de 
esta  transmisión  a  las  tres  especies  siguientes:  Amhhjomma 
striatum,  A.  tessiim  y  A.  cayeimensis. 

Las  dos  últimas  especies  son  muy  comunes  en  el  Brasil  pero 
en  ciertas  zonas  de  los  estados  de  Bahía,  de  Pernambuco'  Pia- 
huiy  Goyaz,  recorridas  por  uno  de  nosotros,  a  pesar  de  existir 
las  especies  referidas  en  gran  abundancia,  se  encuentran  exen- 
tas de  leishmaniosis. 

En  la  Guayana  Holandesa,  Flu   acusa  también  los  Ixodidw 
sm  traer  ningún  argumento  nuevo.     En  cuanto  a  la  mosca  in- 
criminada por  Franchini  bajo  la  denominación  de  «Cotunga»  co- 
mo el  dice  ser  conocida  en  el  Brasil,  creemos  que  es  un  error 
Nunca  oímos  esa  designación  para  ningún  animal  en  todo  el  Brasil 
pero  suponiendo  que  se  trate  de  un  localismo  restringido   la 
ta    «Cotunga»,  que  según  él  dice  es  una  mosca  verde  que  pica 
solo  puede   hallarse   entre   cinco  especies   de  Tahanidce   y  de' 
estos,  de   color   verde  o  verdoso,   solamente   conocemos  'las  si- 
guientes : 

Rhahdotylns  vindiventris     (Macq.) 
Cryptotylas  tmicolor     (Wied.) 
Tabanas  oUüaceivctdHs     (Macq.) 
Chlorotahanus  mexicanas     (L.) 
Lepidoselaga  lepidota     (Wied.) 

De  estas  tres  especies,  solamente  acostumbran  a  atacar  al 
hombre  una,  esa  única,  lo  hace  con  cierta  persistencia;  es  la 
ultima  citada,  que  en  algunos  lugares  del  Brasil  es  conocida 
oon  e  nombre  de  «Cabo  Verde.»  Tal  vez  la  información  de 
i^ranchini  pueda  referirse  a  esta  especie. 

Quien  conoce  los  hábitos  del  citado  tábano,  sabe  que  sola- 
inente  existe  en  la  margen  de  los  grandes  ríos;  y  la  leishma- 
niosis en  el  Brasü  puede  encontrarse  no  solamente  lejos  de  los 
grandes  ríos,  sino  en  lugares  donde  no  existe  la  Lepidosdaqa 
lepidota,  como  en  Niteroy  y  en  los  alrededores  de  Río  de  Ja- 
neiro; en  la  Repúbhca  Argentina  no  existe  en  toda  la  región 
recorrida  por  nosotros,  excepción  hecha  de  las  márgenes  del 
Kio  Bermejo  donde  la  encontramos. 
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Brunip  y  Pedroso  procuran  demostrar  que  cabe  atribuir  a 
los  Tabamdce  el  papel  de  transmisores  de  la  leislimaniosis. 

Para  eso,  partieron  de  uno  de  los  principales  focos  del  mal 
en  el  Brasil  (N.  O.  de  Sao  Paulo).  De  allí  procuraron  captu- 
rar todos  los  Tahanidm  que  atacaban  al  hombre. 

Fué  ese  un  trabajo  infructífero,  porque  en  aíjuella  región 
son  relativamente  pocas  las  especies  que  atacan  al  hombre,  y 
cuando  lo  hacen,  nunca  consiguen  picar,  pues  dado  el  dolor 
ocasionado  por  la  picadura,  su  presencia  es  enseguida  notada, 
y  el  insecto  muerto  o  ahuyentado. 

A  no  ser  algunas  especies  de  los  géneros  Diachlonis  y  Chr¡j- 
sops  que  insisten  más  en  atacar  al  hondjre,  las  otras  son  muy 
ariscas  y  fácilmente  ahuyentables.  Por  informes  particulares 
sabemos  que  los  citados  investigadores  empiezan  a  abandonar 
sus  primitivas  sospechas. 

Los  Cimex  lectularius  y  rotiindatus  no  se  encuentran  en 
ciertas  zonas  del  Brasil  donde  el  mal  existe,  no  pudiendo  por 
tanto  ser  incriminadas. 

El  Stomoxys  calcÜrans,  sólo  por  excepción  ataca  al  hombro 
y  su  picadura  se  advierte  inmediatamente. 

De  un  díptero  sospechamos  con  fundamento  de  que  sea  el 
transmisor  de  la  leishmaniosis  americana;  queremos  referirnos 
al  Phlebotomiis,  por  primera  vez  sospechado  por  Pressat  de 
transmitir  el  botón  de  Oriente  en  Ismailia,  y  después  por 
Wenyon  en  Bagdad;  que  aunque  nada  pudo  comprobar,  reunió 
elementos  de  gran  sospecha  contra  este  díptero. 

No  queremos  insistir  en  lo  que  concierne  a  otra  especie  de 
Leishinania,  que  no  sea  la  hrasiliensis  y  apenas  referimos  el 
hecho,  para  demostrar  que  este  insecto  ha  sido  ya  sospechado 
por  varios  como  transmisor  de  la  Leishiuania  fiimncnlosa,  que 
tiene  gran  afinidad  con  la  que  nos  ocupa.  Pasemos  por  tanto 
a  tratar  de  la  especie  que  nos  interesa,  de  la  que  indicaremos 
particularidades  que  conservamos  hasta  ahora  inéditas. 

Con  motivo  de  la  construcción  del  ferrocarril  que  liga  a  Sao 
Paulo  con  Matto  Grosso,  cuando  los  obreros  empezaron  a  pe- 
netrar por  zonas  completamente  vírgenes  de  civilización,  empezó 
a  desarrollarse  la  malaria  intensamente  entre  los  varios  miles 
de  hombres  empleados  en  esa  obra.  Uno  de  nosotros  (Neiva). 
fué  contratado  por  la  compañía  constructora  para  asumir  la 
dirección  del  servicio  de  profilaxia  contra  la  malaria.  Perma- 
neció siete  meses  en  esa  zona,  dirigiendo  ese  servicio  que  se 
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<3xteritlía  cerca  de  setecientos  kilómetros,  en  donde  se  instala- 
ron tres  hospitales  para  internar  obligatoriamente  todos  los  en- 
fermos de  esa  extensión.  Desde  el  punto  inicial  de  la  línea, 
llamado  Bam'ú,  hasta  las  orillas  del  río  Paraná,  casi  sin  excep- 
ción las  obras  se  hicieron  a  través  de  un  bosque  virgen,  jamás 
recorrido  por  el  hombre  civilizado  y  donde  vivían  los  feroces 
indios  Caingans.  Esos  indios,  actualmente  absorbidos  por  la 
civilización,  han  permitido  saber  que  entre  ellos  la  leishmaniosis 
tegumentaria  era  completamente  desconocida.  Fué  en  esta  zona 
que  se  propagó  la  mayor  epidemia  de  leishmaniosis  obsen-ada 
en  el  Brasil,  la  que  tomó  tal  incremento,  que  pronto  se  dise- 
minó la  nueva  denominación  creada  para  designarla :  Ulcera  de 
Baiirá.  A  esta  pequeña  población  acudían  los  atacados  por  el 
mal  en  los  puntos  más  alejados  de  la  línea  en  demanda  de 
mayores  recursos  que  solamente  allí  podían  encontrarse,  puesto 
que  Baurú  era  el  centro  ferroviario  en  contacto  con  Sao  Paulo 
y  Río  de  Janeiro. 

En  enero  de  1908,  una  comisión  del  instituto  Oswaldo  Cruz, 
compuesta  por  Prowazek,  Lutz,  Gómez  de  Faría  y  uno  de 
nosotros  (Neiva),  estuvo  en  esa  ciudad  de  paso  para  Matto 
Grosso;  tuvo  ocasión  de  examinar  varios  enfermos,  que  después 
de  rápido  examen  fueron  diagnosticados  por  el  Dr.  Lutz  de 
blastomicosis,  opinión  que  prevaleció  por  no  ser  posible  en 
aquel  momento  un  examen  microscópico,  pues  los  enfermos  no 
quisieron  esperar  que  llegara  el  material  del  laboratorio. 

Cuando  uno  de  nosotros,  un  año  y  tres  meses  después,  vol- 
vía a  aquellos  parajes  para  asumh"  la  dirección  del  servicio 
profiláctico  contra  la  malaria,  la  epidemia  de  leishmaniosis  había 
aumentado,  dado  que  el  número  de  obreros  empleados  en  las 
obras  del  ferrocarril  también  había  crecido. 

Ya  entonces  la  enfermedad  había  adquirido  otros  dos  nom- 
bres vulgares,  se  la  denominaba  ¡también  Ulcera  del  noroeste 
y  Ulcera  de  Avanhandava,  en  ese  tiempo,  su  diagnóstico  ya  es- 
taba asegurado  después  de  las  investigaciones  del  Dr.  Adolfo 
Lindemberg. 

Inútilmente  en  compañía  de  los  doctores  Kuy  Ladislao  y 
Cristóbal  Gama  tentamos  todos  los  recursos  para  curar  esta 
enfermedad,  que  resistió  a  los  tratamientos  experimentados. 
R.  Ladislao  que  tenía  a  su  cargo  el  principal  hospital  de  la  línea, 
situado  en  Itapura,  observó  algunos  resultados  con  la  aplicación 
del  permanganato  de  potasio,  termocauterización  y  aplicaciones 
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de  nitrato  de  plata.  Con  el  tiempo  verificamos  que  muchos  de 
los  éxitos  obtenidos  eran  debidos  a  procesos  de  cura  espon- 
tánea, que  comúnmente  puede  observarse  en  ciertas  localiza- 
ciones  cutáneas  de  la  leishmaniosis  americana. 

Un  hecho  llamó  la  atención  cuando  se  procuraba  estudiar  la 
hipótesis  de  su  transuiisión  probable,  y  era  la  abundancia  de 
dípteros  del  género  PJdehotomiis.  La  fauna  de  artrópodos  he- 
matófagos por  nosotros  comprobada  en  aquella  región,  compo- 
níase de  los  anofelinos  ya  conocidos  en  otras  zonas  del  país 
y  de  América  del  Sud,  y  eran:  Cellia  alhimana,  C.  argijrotar- 
sis,  C.  hrasiliensis  y  Mangiiinhosia  lutzi.  Los  hábitos  y  bio- 
logía de  estas  cuatro  especies,  eran  ya  bien  conocidos  por  los 
estudios  de  Lutz,  Chagas,  Peryassu  y  Neiva.  La  presencia  de 
algunas  de  estas  especies  ya  había  sido  señalada  en  lugares 
donde  no  existía  la  leishmaniosis;  había  una  excepción,  la  Man- 
(jwinhosia  lutzi,  anofelino  allí  descubierto.  Su  rareza  por  un 
lado,  y  su  presencia  notada  solamente  fuera  del  bosque,  en  el 
cual  se  efectuaban  los  trabajos  del  ferrocarril  y  reinaba  la  epi- 
demia, alejaban  la  sospecha  de  ser  ese  mosquito  el  transmisor. 
Posteriormente  tuvimos  oportunidad  de  encontrar  el  anofelino 
en  cuestión  en  zonas  donde  el  mal  es  desconocido,  y  se  com- 
probaron lugares  donde  existe  el  mal  y  no  el  mosquito. 

Los  hemípteros  hematófagos  sólo  aparecieron  en  la  primera 
población  a  que  se  llegó,  después  de  atravesar  más  de  doscien- 
tos kilómetros  de  bosque  deshabitado;  nos  referimos  al  pueblo 
de  Itapura,  antiguo  presidio  militar,  situado  en  la  margen  iz- 
quierda del  río  Tieté,  donde  el  mal  era  desconocido,  pero  cuyos 
habitantes  empezaron  a  infectarse  a  medida  que  los  trabajos 
de  construcción  se  acercaban,  tal  vez  fué  consecuencia  de  la 
presencia  del  hospital  que  allí  instalamos,  en  el  cual  había 
muchos  enferuios  de  leishmaniosis. 

En  Itapura,  los  Plilebotomus  eran  también  abundantes,  y  se- 
gún nuestra  manera  de  pensar,  fueron  estos  dípteros  que  disemi- 
naron la  enfermedad  entre  los  habitantes  de  ese  pueblo,  des- 
pués que  llegaron  los  primeros  portadores  de  virus.  Aunque 
allí,  además  de  los  hematófagos  ya  citados  encontramos  el  Tria- 
toma  megista  y  T.  sórdida,  por  las  razones  ya  referidas  a  pro- 
pósito de  los  anofelinos,  no  pueden  ser  estos  hemípteros  trans- 
misores de  la  enfermedad. 

En  aquella  zona  entonces,  por  exclusión,  llegamos  a  negar 
papel  transmisor  a  las  siguientes  familias  de  artrópodos  hema- 
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tófagos:  Tahanidm,  Ixodidce,  Cidicidce  y  Reduvidce;  restaban 
solamente  tres  géneros  de  hematófagos:  Simnlíam,  Ceratopo- 
(joii,  PhlehotoniHS,  y  todo  un  orden:  Siphonapterd,  que  com- 
prende todos  los  géneros  y  especies  de  insectos  llamados  vul- 
garmente pulgas,  el  pique  inclusive  (Dermatophilns  penetrans). 
El  género  Cevatopoijon,  por  la  extrema  rareza  en  que  era  allí 
encontrado,  podía  ser  excluido.  En  cuanto  a  las  pulgas,  hubo 
un  hecho  que  tuvo  que  tenerse  en  cuenta  y  que  reputamos  de 
gran  importancia.  Quien  haya  leído  cierta  referencia  de  Rots- 
child  sobre  la  abundancia  de  pulgas  en  algunas  regiones  de 
Arabia,  hallará  tal  vez  exagerado  lo  que  cuentan  algunos  via- 
jeros. 

Aquel  que,  como  uno  de  nosotros,  acampe  en  el  puerto  de 
Sao  Joño,  en  la  margen  izquierda  del  río  Tieté,  aprovechando 
los  lugares  usados  por  las  cuadrillas  que  desmontaron  la  vía 
y  que  precedieron  en  varios  meses  al  grueso  del  personal,  creerá 
cuanto  se  diga  de  la  abundancia  de  pulgas. 

Las  cuadrillas  citadas;  llevaban  perros  y  dormían  en  el  suelo, 
lo  que  favorecía  la  multiplicación  de  las  pulgas  en  número  tal 
que  fueron  un  tormento  de  los  que  después  acamparon  en  los 
mismos  lugares. 

Si  insistimos  en  este  hecho,  es  porque,  aun  que  no  estemos 
inclinados  a  creer  en  estos  insectos  como  vectores  de  la  Leisli- 
mania  brasüiensis,  en  Italia,  Basile  y  San  Giorgio  consiguie- 
ron transmitir   una  leishmaniosis,  por  intermedio  de  pulgas. 

Como  puede  creerse  que  el  noroeste  del  Brasil,  donde  se 
desarrolló  la  epidemia  de  leishmaniosis,  estuviera  exenta  de 
pulgas,  nos  creemos  obligados  a  llamar  la  atención  sobre  la 
enorme  cantidad  de  sifonápteros  allí  presentes,  lo  que  a  primera 
vista  parecería  extraño,  dado  que  se  trata  de  una  zona  desha- 
bitada. 

Los  dípteros  del  género  Simulimn,  nos  parecieron  menos 
probables  transmisores  que  los  Phlehotomiis,  por  estar  familia- 
rizados con  varias  especies  de  aquel  género  donde  el  mal  era 
desconocido;  por  exclusión  quedaban  solamente  el  PJdebotomuSf 
insecto  que  por  primera  vez  encontramos  en  libertad,  y  en  tal 
abundancia,  que  llamaba  la  atención  de  los  habitantes  de  Ita- 
pura,  que  lo  llamaban  harigni  o  berifjuí;  denominación  que  rápi- 
damente se  extendió  entre  los  obreros  que  trabajaban  en  la 
construcción.  Esos  dípteros  son  de  enorme  actividad,  atacan 
durante  el  día,  solamente  en  la  sombra  del  bosque,  y  de  noche, 
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cuando  hay  luz,  en  todas  partes;  son  fotófilos.  Vuelan  sin  ser 
sentidos,  pues  lo  hacen  silenciosamente,  por  eso,  i)or  la  ma- 
nera de  posarse  y  por  su  color,  son  los  menos  visibles  de  los 
hematófagos. 

Con  el  andar  del  tieuipo,  tuvimos  oportunidad  de  realizar  ex- 
cursioues  por  varias  partes  del  Brasil;  la  sospecha  de  que  el 
PlileJtofoniiis  es  el  transmisor  de  la  leishmaniosis  no  hace  más 
que  auuientar  en  nuestro  ánimo. 

Actualmente,  con  los  medios  de  diagnóstico  de  que  se  dispo- 
ne, esta  enfermedad  se  ha  comprobado  en  casos  que  se  infec- 
taron en  Nicteroy,  Yacarepagüé,  Deodoro,  etc.,  proximidades  de 
Río  de  Janeiro.  Por  investigaciones  de  uno  de  nosotros,  sabe- 
mos que  el  Phlehotomiis  se  encuentra  en  esa  zona,  y  no  nos 
admiraríamos  si  se  denunciaran  casos  en  Larangeiras,  Cavea, 
Tijuca  y  aun  en  Santa  Teresa  y  Largo  do  Machado,  de  donde 
el  Dr.  Gomes  de  Faría   nos  remitió  material  de  esos  insectos. 

En  junio  del  corriente  año,  el  doctor  Florencio  Gomes,  tuvo 
ocasión  de  encontrar  dos  casos  de  leishmaniosis  en  los  alrede- 
dores de  Sao  Paulo;  y  Lutz,  hace  muchos  años,  demostró  la 
presencia  del  Phlebotonius  en  los  arrabales  de  aquella  ciudad. 
Hoy,  con  mejor  conocimiento  del  insecto,  varios  investigadores 
coleccionaron  de  esos  dípteros  en  varios  lugares  cercanos  a 
aquel  punto. 

El  doctor  Jesuino  Maciel,  nos  envió  hace  algún  tiempo  mate- 
rial de  la  especie  Phlehotomns  intermedinm  Lutz-Neiva,  colec- 
cionados en  varios  puntos  del  estado  de  Sao  Paulo. 

En  una  larga  excursión  por  el  nordeste  brasileño,  esto  es, 
por  la  zona  seca  y  sin  bosque,  comprobamos  que  la  leishmaniosis 
es  completamente  desconocida,  aun  en  la  margen  izquierda  del 
río  San  Francisco,  donde  abundan  los  representantes  de  los 
géneros  Simulinin  y  Ccratopogon.  Todas  nuestras  investigacio- 
nes dieron  resultados  negativos  en  cuanto  a  la  presencia  del 
Phlehotomns. 

Pasada  la  región  seca,  entramos  en  el  estado  de  Goyaz,  que 
constituye  una  zona  de  transición;  marchando  al  norte  nos 
fuimos  acercando  a  la  zona  forestal  de  ese  estado.  Aparecen 
entonces  las  f cridas  bravas,  eso  es  la  leishuianiosis,  y  con  ello 
reaparece  el  PJüehotomns  con  tal  abundancia,  que  es  conocido 
bajo  la  denominación  vulgar  de  tataquira. 

En  una  excursión  al  Amazonas,  el  ilustre  doctor  Chagas  refiere 
que,  a  pesar  del  gran  número  de  enfermos  de  leishmaniosis  que 
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tuvo  oportunidad  de  observar,  no  pudo  verificar  la  presencia 
del  Phlebotonins,  lo  que  para  él  hacía  disminuir  la  sospecha  que 
se  tenía  de  tal  insecto. 

Solamente  por  casualidad,  el  investigador  brasileño  no  pudo 
observar  representantes  de  este  género  en  aquellos  parajes. 
Lutz  y  Neiva  describieron  como  especie  nueva  el  Pldelxjtomns 
squaniiniventns,  de  allí  procedente,  y  que  es  muy  abundante, 
según  las  indicaciones  de  Peryassü,  que  remiti(j  el  material.  Lo 
mismo  asegura  Ducke  en  el  Boletín  del  Museo  Paraense;  aun 
puede  comprobarse  que  ese  díptero  existe  en  aquella  zona,  por  el 
trabajo  publicado  en  Italia  por  Tiraboschi,  que  recibió  material 
del  Amazonas  y  que  identificó  como  PJilchotonins  [xqxdasi: 
especie  europea  no  existente  en  América  del  Sud. 

Tenemos  que  confesar  que,  a  pesar  de  mucho  buscarlo,  en 
ningún  lugar  de  la  Argentina  nos  fué  posible  dar  con  ningún 
ejemplar  del  género  Phlebotomus;  esto  no  excluye  la  posibi- 
lidad de  su  existencia.  Poco  se  sabe  de  su  biología,  no  sólo 
aquí  sino  también  en  Europa,  eso  por  la  dificultad  para  culti- 
varlos en  cautividad  y  de  encontrar  sus  larvas.  Como  en 
ciertas  épocas,  el  PJiJebotonms  desaparece,  está  bien  probado  el 
hecho  de  no  haber  sido  hallado  por  Cliagas  en  el  Amazonas, 
donde  tanto  abunda;  debe  haber  pasado  en  aquel  caso  lo  mismo 
({ue  nos  ha  ocurrido  a  nosotros,  debemos  haber  recorrido  las 
regiones  de  su  habitat  en  época  poco  favorable.  Esto  podemos 
asegurarlo,  pues  uno  de  nosotros  tuvo  oportunidad  en  el  nor- 
oeste de  observar  la  desaparición  aparentemente  total  de  los 
flebótomos  al  aproximarse  los  meses  fríos. 

En  el  Brasil  y  en  la  Argentina,  según  nuestras  investigacio- 
nes, los  enfermos  dan  como  origen  del  mal,  la  picadura  de  un 
insecto  borrachndo  allí  y  jején  aquí  (SiinuUuiu).  Más  Taramente 
acusan  a  los  Tabanidce  y  Ceratoporjonidíe.  La  información  po- 
pular debe  ser  controlada  con  cuidado,  pues  según  nuestras 
observaciones,  debe  ser  aceptada  con  reservas.  En  las  márge- 
nes del  río  Bermejo  (Argentina),  uno  de  nosotros  reaccionó  en 
tal  forma  al  ataque  de  los  jejenes,  que  en  el  lugar  de  cada 
picadura,  y  al  cabo  de  unos  días,  se  formaba  una  flictena  <pie 
después  se  hacía  purulenta.  El  lí(juido  seroso  (jue  contenían  las 
flictenas  y  el  contenido  intestinal  de  Sinmlium,  fueron  objeto 
de  investigaciones  microscópicas  buscando  flagelados,  con  resul- 
tados negativos. 

Todo  cuanto  concierne  a  la  transmisión  de  esta  enfermedad 
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está  por  hacerse;  lo  que  pasamos  a  narrar  por  primera  vez  y 
que  fué  observado  en  la  construcción  del  ferrocarril  que  más 
arriba  citamos,  tiene  cierta  importancia  para  dilucidar  algunas 
fases  del  problema.  La  circunstancia  de  producirse  una  gran 
epidemia  en  lugares  antes  deshabitados,  lleva  a  suponer  que  el 
depositario  de  virus  sea  un  animal  forestal.  Brump  y  Pedroso. 
según  este  orden  de  ideas,  llegaron  a  pensar  en  la  posibilidad 
de  que  flagelados  banales  del  intestino  de  ciertos  insectos  he- 
matófagos pueden  ser  inoculados  al  hombre  cuando  éste  para 
defenderse  los  aplasta  y  en  seguida  rasca  el  lugar  del  prurito. 
Llegan  aún  más  allá  en  sus  sui)osiciones,  pues  hasta  admiten 
que  pueden  ser  los  depositarios  de  virus  ciertas  plantas  (que 
como  ocurre  en  algunas  Enforhiúceas),  alberguen  flagelados.  El 
virus,  una  vez  chupado  por  un  msecto,  podría  ser  inoculado  al 
hombre  en  la  forma  antedicha.  Lege,  fué  quien  primero  emitió 
y  demostró  la  posibilidad  de  la  adaptación  de  los  parásitos 
intestinales  a  la  vida  sanguícola.  Recientemente,  Laverán  y 
Franchini  consiguieron  patogenicidad  para  los  mamíferos  con 
flagelados  banales  encontrados  en  el  intestino  de  insectos.  Por 
estas  demostraciones,  la  hipótesis  emitida  por  Brump  y  Pedroso 
está  lejos  de  ser  absurda. 

Palma,  en  el  Perú,  registra  hechos  análogos  a  los  observados 
por  nosotros  en  el  noroeste  del  Brasil,  nos  referimos  al  desarrollo 
de  focos  epidémicos  en  lugares  donde  se  hicieron  desmontes. 
Es  interesante  la  circunstancia  siguiente:  Los  naturales  de 
ciertas  localidades  peruanas  creen  que  el  mal  proviene  de  las 
lagartijas,  que  acusan  de  ser  los  depositarios  de  virus.  Sergent, 
en  agosto  de  1914,  procuró  demostrar  que  en  Argelia  los  fle- 
bótomos se  alimentan  de  preferencia  en  un  pequeño  saurio  de 
la  región,  que  él  supone  sea  el  depositario  del  virus  del  botón 
de  Oriente,  porque  lo  encontró  parasitado  por  un  hematozoario 
que  le  pareció  sospechoso. 

.SINTOMATOLOGÍA,    FORMAS    CLÍNICAS    Y    EVOLUCIÓN   DE   LA  ENFERMEDAD 

¿Cuál  será  el  tiempo  de  la  incubación?  Es  asunto  completa- 
mente ignorado.  Si  por  analogía  analizamos  la  experiencia  de 
MarzinoAvski  realizada  autoinoculándose  con  Leislimama  furun- 
culosa,  tendríamos  setenta  días  de  incubación.  Con  la  Leishma- 
nia  hvasüiensis  hay  casos  en  que  la  incubación  parece  haber 
sido  mucho  menor. 
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La  leislimaniosis  tegumentaria  se  presenta  en  forma  endé- 
mica y  epidémica,  siendo  esta  última  mucho  más  rara.  En 
general  la  enfermedad  empieza  por  un  pequeño  punto,  que  en 
nuestros  enfermos  de  la  Argentina  llamaron  (jrano,  granito  o 
roncha;  éste  aumenta  con  prurito,  y  da  lugar  a  la  formación 
de  una  pequeña  úlcera,  que  al  poco  tiempo  se  agranda,  des- 
pués los  bordes  se  espesan,  y  la  ulceración  se  cubre  de  una 
costra;  en  algunos  casos,  las  úlceras  tienen  formas  circulares 
y  no  se  desarrollan  mucho,  y  en  otras  se  extienden  y  toman 
un  carácter  fagedénico.  Por  vía  linfática,  la  infección  puede 
invadir  grandes  porciones  de  tegumentos.  Cuando  la  leishma- 
niosis  se  inicia  por  la  nariz  y  el  labio,  es  común  ver  que  la 
invasión  alcanza  la  mucosa  nasal  y  bucal.  Generalmente  las 
lesiones  de  la  garganta  y  boca  corresponden  a  otras  del  tegu- 
mento externo,  lo  que  hace  suponer  que  la  enfermedad  empieza 
por  la  piel  e  irradia  extendiéndose  a  las  mucosas.  No  siempre 
ocurre  esto,  hay  casos  en  que  se  observa  que  la  enfermedad  se 
inició  en  la  mucosa  bucal,  lo  que  demuestra  el  tropismo  que 
tiene  el  parásito  para  ciertos  tejidos.  Algunas  veces  hay  bo- 
tones subcutáneos  que  no  se  ulceran  nunca.  Fueron  Dougias, 
Thompson  y  Balfour  los  primeros  en  observar  estos  casos,  que 
llamaron  leishmaniosis  a  nodulos. 

El  número  de  úlceras  varía  de  una  a  varias  centenas  y  puede 
localizarse  en  cualquier  parte  del  cuerpo.  Aunque  la  enferme- 
dad tiene  sus  lugares  de  preferencia,  como  ser:  cara,  cuello, 
brazos,  manos  y  piernas,  por  excepción  se  encuentran  lesiones 
en  el  tronco  y  otras  partes  cubiertas,  a  pesar  que  pueden  pre- 
sentarse también  las  úlceras  en  los  órganos  genitales,  como  nos- 
otros tuvimos  oportunidad  de  verificarlo  recientemente  en 
Jujuy,  en  un  hombre,  y  como  lo  observó  Matta  en  Manaos, 
en  una  enferma  con  una  vulvo-vaginitis  leishmaniótica.  Esta 
propagación  bien  puede  explicarse  por  la  autoinoculación  por 
las  uñas.  Por  ese  medio,  aunque  raramente,  puede  admitirse 
que  un  individuo  contagie  a  otro;  por  ese  procedimiento  uno 
de  los  enfermos  de  Chagas  se  contagió.  Hay  varias  observa- 
ciones en  que  la  leishmaniosis  se  inició  en  lugar  previamente 
ulcerado  por  un  traumatismo. 

Puede  decirse,  sin  necesidad  de  hacer  varias  divisiones,  que 
la  leishmaniosis  americana,  presenta  dos  tipos  principales:  la 
cutánea  y  la  mucosa.  Escomel  divide  la  enfermedad  en  siete 
variedades,  una  que  denomina  circinada,  y  que  dice  ocasiona- 
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da  por  el  parásito  cuando  es  flagelado;  nada  podemos  decir 
sobre  esta  forma,  por  no  tener  observaciones  sobre  ella.  En- 
tre las  formas  clínicas,  existe  la  pupnlotiihet'culosa  no  ulcerosa 
descripta  por  Tamayo  en  10()8,  y  después  verificada  en  el  Ama- 
zonas por  C'hagas.  La  variedad  linfagítica  ha  sido  verificada 
por  varios  investigadores  americanos  y  nosotros  encontramos 
recientemente  lui  caso  en  Jujuy. 

La  forma  cutánea  se  inicia  en  la  mayoría  de  los  casos  por 
uiúltiphís  puntos  acneiformes,  generalmente  acompañados  de 
intenso  prurito  y  con  una  zona  inflamatoria  alrededor.  Otras 
veces  son  simples  vesículas  de  un  líquido  transparente,  también 
pruriginosas,  y  que  se  rompen  por  el  atrictus  de  las  uñas,  dan- 
do asi  lugar  a  la  formación  de  las  úlceras.  Estas,  en  general, 
se  extienden  en  superficies  sin  profundizarse  mucho;  al  cabo 
de  algún  tiempo,  se  forma  una  costra,  debajo  de  la  cual  está 
la  úlcera  de  un  color  rojo  y  llena  de  botones  carnosos. 

Muchas  veces  la  úlcera  es  perfectamente  circular,  de  bordes 
espesados  y  edemáticos,  con  un  aspecto  netamente  craterifor- 
me; otros  enfermos  ofrecen  campo  donde  hay  más  facilidad 
l^ara  el  desarrollo  de  las  úlceras,  que  ]Hieden  alcanzar  consi- 
derable tamaño,  tomando  todo  el  mentón,  lados  de  la  cara,  y 
en  las  piernas,  alcanzando  la  mitad  de  la  superficie  de  un 
miembro.  Nunca  vimos  contorneada  completamente  una  ex- 
tremidad. En  la  foruia  llamada  linfagítica,  la  leishmaniosis 
acompaña  los  vasos  linfáticos,  apareciendo  nodulos  con  ulcera- 
ciones más  o  menos  numerosos.  En  luio  de  nuestros  enfermos 
observamos  la  propagación  de  la  enfermedad,  desde  la  parte 
superior  del  maleólo    interno,  hasta  la  cara  interna  del  muslo. 

Hay  casos  en  que  la  manera  de  empezar  la  enfermedad  es 
distinta,  se  forma  un  nodulo  en  la  piel,  que  puede  ser  o  no 
doloroso,  llegando  a  presentar  algunas  veces  un  tamaño  ma- 
yor de  una  nuez.  En  estos  casos  la  evolución  es  muy  lenta, 
concluyendo  por  fin  por  la  ulceración  de  los  nodulos. 

Así  como  hay  sitios  de  predilección,  hay  otros  privilegiados: 
la  palma  de  la  mano  nunca  es  atacada,  y  muy  raramente  lo  es 
la  planta  de  los  pies.  El  labio  inferior  casi  nunca  se  enferma, 
lo  contrario  de  lo  que  se  observa  para  el  superior. 

El  modo  de  iniciarse  es  siempre  el  mismo:  el  labio  se  pone 
tumefacto  y  la  úlcera  presenta  caracteres  íagedénicos.  El  fa- 
godenisino  parece  observarse  más  en  las  partes  salientes,  pues 
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la  nariz,  labios,  orejas  y  la  úvula  son    iiiuclias    veces    comple- 
tamente destruidos. 

En  la  oreja,  la  lesión  es  siempre  de  marcha  lenta  aunque 
fagedénica,  tiene  preferencia  por  la  parte  superior,  raramente 
empieza  por  el  lóbulo;  en  estos  casos  los  parásitos  son  poco 
abundantes.  En  la  nariz,  cuyas  lesiones  son  las  más  mutilan- 
tes, es  de  regla  que  se  inicien  por  la  parte  externa;  habiendo 
sin  embargo  casos  en  que  empiezau  por  la  mucosa,  para  pro- 
pagarse después  al  exterior.  Al  principio  la  nariz  se  enrojece, 
rubor  que  va  siempre  en  aumento;  hay  prurito  más  o  menos 
intenso,  generalmente  es  lo  último  que  se  observa. 

Primeramente  la  marcha  es  lenta,  híiy  individuos  que  sien- 
ten una  pequeña  irritación  dentro  de  las  fosas  nasales  duran- 
te meses,  antes  que  aparezcan  las  úlceras.  Es  conu'ui  en  las 
úlceras  nuevas  una  tendencia  a  sangrar  al  menor  traumatis- 
mo; esto  no  sólo  se  observa  en  la  nariz,  sino  en  las  otras  lo- 
calizaciones.  La  tumefacción  se  nota  en  seguida  y  va  siempre 
en  aumento;  lo  mismo  ocurre  con  la  coloración  que  llega  al 
rojo  violáceo.  Una  vez  empezado  el  proceso  ulcerativo,  el  fage- 
denismo  no  cesa;  la  parte  de  la  nariz  asiento  de  la  úlcera  es 
destruida;  después  el  septo  nasal  es  atacado,  y  así  la  lesión  va 
extendiéndose  por  la  cara,  ocasionando  grandes  devastaciones. 

En  general  hay  también  invasión  de  la  mucosa  bucal,  en  uno 
de  los  casos  observados  por  nosotros  en  Salta,  ésta  se  encon- 
traba intacta  a  pesar  de  estar  la  cara  casi  toda  destruida. 

Se  explica  que  haya  en  estas  localizaciones  una  dificultad  en 
la  respiración  y  que  muchos  individuos  tengan  necesidad  de 
respirar  por  la  boca.  En  las  alas  de  la  nariz  existen  a  veces 
tumefacciones  no  ulceradas,  como  puede  verse  en  la  fotografía 
de  uno  de  nuestros  casos,  fig.  N.o  7;  las  costras  al  principio  se 
renuevan  en  cualquier  punto  donde  esté  la  úlcera,  van  espe- 
sándose después,  volviéndose  más  resistentes,  y  tomando  un 
color  más  obscuro.   • 

En  la  nariz,  antes  de  ulcerarse,  se  nota  un  aumento  de  la 
secreción  de  su  mucosa,  después  de  la  secreción  hay  supuración, 
el  dolor  es  constante,  sea  espontáneo  o  provocado  por  contactos. 
Las  ulceraciones  en  otras  partes  del  cuerpo  raramente  son  do- 
lorosas;  hay  algunas,  muy  pocas,  que  nunca  fueron  pruriginosas. 
En  los  casos  en  que  la  úlcera  está  en  los  lados  de  la  cara,  hay 
una  infiltración  bastante  acentuada,  que  precede  de  muclio  la 
apariciini  de  la  ulceración. 
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El  infarto  gaiíglioiiar,  no  es  tan  constante  ni  tan  importante 
como  podría  suponerse,  generalmente  no  se  presenta.  En  ciertas 
formas  linfagíticas,  y  en  las  llamadas  nodulares,  se  observa  ge- 
neralmente un  infarto  ganglionar. 

No  deja  de  sorprender,  cómo  en  ciertas  formas  con  lesiones 
importantes  de  la  boca  y  garganta,  los  ganglios  no  se  muestran 
aparentes.  Las  lesiones  de  la  mucosa  son  muy  graves,  y  pre- 
sentan un  caríicttn-  tal,  que  diferencia  perfectamente  la  leishma- 
niosis  americana  del  botón  de  Oriente.  Sin  embargo  en  el  tra- 
bajo de  Castellani  y  Chalmers,  en  el  Journal  of  Trop.  Mcd.  and 
Hig.  de  febrero  de  1913,  se  registran  dos  casos  descriptos  bajo 
la  rúbrica  de  Indian  orophar'mgal  leislimaniosis,  en  dos  euro- 
peos que  presentaban  lesiones  leislimanióticas  en  las  mucosas; 
esos  casos  de  botón  de  Oriente  no  se  presentan  ni  con  la 
gravedad  ni  con  la  abundancia  que  tiene  en  la  leishmaniosis 
americana. 

La  lesión  de  la  garganta,  empieza  con  ardor  que  va  siempre 
en  aumento,  constricción,  dificultad  de  la  deglución,  y  después 
de  la  respiración;  la  úvula  se  hipertrofia  y  pierde  substancia; 
como  es  de  suponer,  los  líquidos  son  mejor  soportados  que  los 
sólidos  y  los  alimentos  fríos  mejor  que  los  calientes.  Por  el 
progreso  del  mal,  la  voz  se  vuelve  ronca,  baja,  pudiendo  aún 
producirse  la  afonía,  como  lo  verificamos  en  un  caso  de  Tucu- 
mán  y  en  otro  de  Salta.  Las  amígdalas  son  también  atacadas 
y  a  veces  destruidas.  La  infección  se  propaga  por  la  bóveda 
palatina;  esas  lesiones  son  sentidas  por  los  enfermos,  no  tan  sólo 
por  el  contacto  de  la  lengua,  que  al  principio  palpa  algunas 
asperezas,  sino  por  el  ardor  al  ser  tocada. 

La  bóveda  empieza  infiltrándose ;  en  las  lesiones  adelantadas 
se  presenta  lobulada  con  surcos  muy  acentuados,  notándose 
también  el  crecimiento  de  los  tejidos. 

Uno  de  nuestros  casos  presentaba  notable  destrucción  del  velo 
del  paladar.  Cuando  las  lesiones  son  vastas,  el  cuello  se  pre- 
senta tumefacto.  Uno  de  los  enfermos  observados  por  nosotros 
ya  tenía  gran  dificultad  para  alimentarse. 

Las  lesiones  pueden  alcanzar  la  laringe;  en  un  caso  observado 
en  Tucumán  (fig.  4),  que  estaba  enfermo  desde  nueve  años,  ya 
estaba  casi  afónico,  probablemente  debido  a  lesiones  de  las  cuer- 
das vocales,  pues  la  nariz,  parte  de  la  cara  y  una  gran  parte  del 
labio  superior  estaban  casi  totalmente  destruidos.  Como  conse- 
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CLiencia  de  esta  última  lesión,  habían  caído  todos  los  incisivos 
superiores   y  las  encías  se  presentaban  hipertrofiadas. 

Varios  facultativos  no  dudaron  en  diagnosticar  cáncer;  el 
examen  microscópico  que  practicamos  nos  permitió  hacer  el 
diagnóstico  exacto,  pues  encontramos  gran  cantidad  de  Leish- 
n i ania  hrastlien sis. 

En  otro  paciente  observado  en  Salta,  además  de  lesiones  típi- 
cas observadas  en  el  labio  superior,  presentaba  grandes  nodulos 
en  las  muñecas  y  en  los  dedos  de  las  manos;  examinados  dete- 
nidamente, eran  fluctuantes;  las  tumefacciones  dificultaban  los 
movimientos  de  los  dedos  y  les  daban  cierta  curvatura ;  nunca 
supusimos  que  tales  lesiones  pudieran  relacionarse  con  la  leish- 
maniosis.  Con  sorpresa,  después  de  instituido  el  tratamiento, 
fueron  disminuyendo  notablemente,  lo  que  nos  hace  pensar 
que  estos  nodulos  sean  una  manifestación  aun  no  descripta  de 
la  enfermedad.    • 

Los  enfermos  encontrados  en  el  norte  de  la  República  eran 
de  todos  los  sexos  y  edades,  desde  un  niño  de  menos  de  tres 
años  hasta  un  septuagenario. 

Creemos  que  hasta  ahora  no  fueron  observadas  lesiones  de 
la  garganta  en  individuos  de  poca  edad;  es  fácil  verificar  que 
la  enfermedad  ataca  con  mayor  frecuencia  a  los  adultos  y  de 
preferencia  a  los  hombres. 

Un  niño  (fig.  17)  presentaba  grandes  lesiones  en  la  región  glú- 
tea, interesando  el  ano.  Un  caso  observado  en  Salta  presentaba  en 
la  mano  izquierda  grandes  lesiones  en  extensión  y  profundidad 
tal  que  dejaban  en  descubierto  los  tendones  extensores  de 
los  dedos. 

La  frente  y  el  borde  de  las  cejas,  aunque  son  regiones  fre- 
cuentemente atacadas,  presentan  lesiones  con  un  gran  porcen- 
taje de  cicatrización  espontánea.  En  la  reciente  excursión  a 
las  provincias  del  norte  tuvimos  una  vez  más  ocasión  de  veri- 
ficar ese  hecho. 

ANATOMÍA    PATOLÓGICA 

El  primero  que  se  ocupó  del  asunto  fué  Tainayo,  que  reco- 
noció que  la  histología  patológica  de  la  leishmaniosis  ameri- 
cana no  tenía  nada  de  particular.  El  llamó  a  la  lesión :  utoma, 
al  que  dividió  en  lupoide  y  epiteloide.  Todos  los  investiga- 
dores americanos  que  le  sucedieron,  como  Márquez,    Paranho, 
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Esconiel,  Migone,  Gastiaburú,  etc.,  confinuaron  en  líneas  gene- 
rales lo  anunciado  por  Taniayo. 

Vianna  verificó  «({ue  las  células  de  las  lesiones  cutáneas 
»  están  alteradas,  principalmente  cerca  de  las  ulceraciones, 
»  donde  pierden  los  prolongamientos  intercelulares;  las  células 
;>  epiteliales  son  parasitadas;  en  el  epitelio  hay  acumulación 
»  de  células  migratrices. 

»En  el  estadio  papilar  existe  una  gran  infiltración  de  célu- 
»  las  plasmáticas  y  leucocitos.  Hay  ausencia  total  de  (células 
»  gigantes.  Los  parásitos  pueden  ser  encontrados  en  las  cé- 
»  lulas  migratrices  o  en  las  células  del  endotelio  capilar.  Cuan- 
»  do  se  trata  de  lesiones  más  antiguas,  existen  plasmocélulas, 
»  fibroblastos  y  abundante  neoí'ormación  vascidar.  En  medio 
»  de  los  tejidos  se  encuentran  destrozos  epiteliales,  probable- 
»  mente  de  glándulas  sudoríparas. »  Expresamente  transcribi- 
mos estas  palabras  de  Vianna  citadas  por  .Terra,  porque  a 
este  propósito  tenemos  que  observar  que  aceptamos  lo  hecho 
por  otros  autores,  eligiendo  de  entre  ellos  uno  de  los  más  au- 
torizados, pues  sobre  el  particular  no  tenemos  observación 
propia;  las  lesiones  macroscói>icas  las  hemos  descripto  ya  en 
el  capítulo  anterior. 

i)IA(;nó.stico  difere>xial 

Para  quien  vio  alguna  vez  leishmaniosis,  el  diagnóstico 
de  la  enfermedad  es  relativa  ui  en  te  fácil;  para  los  que  no  la 
conocen,  la  confusión  se  establece  principalmente  con  la  sífilis 
y  la  tuberculosis.  El  fracaso  del  tratamiento  antiluético,  veri- 
ficado en  varios  enfermos,  llevó  a  los  médicos  de  Jujuy  a  la 
suposición  de  que  debía  tratarse  de  otra  cosa  que  sífilis.  Igual 
método  puede  ser  empleado  por  los  que  no  conocen  la  enfer- 
medad. 

La  blastomicosis  es  la  enfermedad  que  más  fué  confundida 
con  la  leishmaniosis;  tiene,  sin  embargo,  una  marcha  mucho 
más  aceleríida  y  la  equivocación  sólo  cabe  cuando  la  lesión 
está  localizada  en  la  mucosa  buco -faríngea. 

En  la  blastomicosis  la  secreción  salivar  es  intensa,  lo  con- 
trario de  lo  que  se  observa  en  la  leishmaniosis.  Bajo  el  epi- 
telio se  ve  en  la  blastomicosis  puntos  amarillentos,  i{ne  no 
son  más  que  pequeños  abcesos  llenos  de  Blastoinyces,  causan- 
tes de  la  enfermedad.  Los    ganglios    están    afectados,   lo    que 
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sólo  por  excepción  se  observa  en  la  leishmaniosis.  La  nariz 
en  la  blastomicosis  no  presenta  la  destrucción  que  ocasiona 
la  leishmaniosis.  Splendore  verificó  la  simultaneidad  de  am- 
bas enfermedades;  en  estos  casos  el  diagnóstico  es  sumamente 
difícil. 

Varios  autores  peruanos  dieron  mucha  importancia  a  la  tu- 
berculosis, Y  para  algunos  de  ellos,  ella  era  la  causa  de  la 
Espundia  o  Uta.  Este  error  era  perfectamente  explicable  en 
el  tieuipo  que  tal  confusión  se  hizo,  pues  aun  era  completa- 
mente desconocida  la  causa  de  la  enfermedad.  Sin  embargo, 
a  veces,  podrá  confundirse  con  la  tuberculosis,  sobre  todo 
cuando  la  lesión  está  en  la  mucosa  nasal;  pero  según  las  ob- 
servaciones de  Marinho,  los  raros  casos  en  que  puede  haber 
duda  de  que  se  trata  de  una  tuberculosis  nasal  o  de  una 
leishmaniosis,  la  extensión  de  la  lesión,  grande  en  la  leishma- 
niosis, y  limitada  en  la  tuberculosis,  podrá  diferenciarlas. 

Para  algunos,  el  Ulcus  tropiciim  puede  confundirse  con  la 
enfermedad  que  nos  ocupa;  con  los  actuales  métodos  de  labo- 
ratorio, una  simple  preparación  por  el  método  de  Burri  los 
diferencia;  con  la  fotografía  que  adjuntamos  (fig.  33)  y  la  re- 
producción en  color  de  un  caso  (lámina  3),  facilitaremos  mucho 
entre  los  médicos  argentinos  el  diagn(')stico  de  esta  enfermedad, 
que  no  tardarán  en  conocer  y  comprobar  con  la  presencia  de 
su  agente  específico,  y  aún  en  combatirla  con  el  tratamiento 
por  nosotros  aquí  introducido. 

En  cuanto  al  pronóstico,  es  favorable  en  lo  que  concierne  a 
la  vida  del  enfermo,  principalmente  ahora  que  se  conoce  el 
tratamiento.  La  evolución  en  algunos  casos  es  muy  lenta: 
Escomel  registra  un  caso  do  treinta  y  dos  años  de  enfermedad 
en  que  el  enferuio  murió  caquéxico.  En  la  sala  del  Dr.  Al- 
varez,  en  el  Hospital  de  los  Milagros  en  Salta,  encontramos 
un  caso  de  leishmaniosis  en  adelantado  estado  de  caquexia. 
El  mal  había  invadido  la  tráquea  y  probablemente  el  exófago; 
estaba  enfermo  desde  muchos  años  y  se  encontraba  imposibi- 
litado para  levantarse  y  completamente  afónico. 

El  Dr.  Alvarez  empleó  en  él  sin  el  menor  resultado  todos 
los  tratamientos  antisifilíticos. 

Cuando  salimos  de  Salta  dejamos  al  enfermo  en  asistencia 
del  Dr.  Boden,  quien  empezó  a  euiplear  el  tratamiento  de 
Vianna.  No  hubo  tiempo  de  observar  mejoría,  pues  el  enfermo 
falleció  poco  tiempo  después. 
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PROFILAXIA 

Todo  hace  creer  que  esta  enfermedad  es  transmitida  por  un 
insecto  hematófago;  en  esta  suposición  uno  de  nosotros  (Neiva) 
trabajó  durante  siete  meses  en  el  noroeste  del  Brasil  en  zona 
muy  infectada,  teniendo  cuidado  de  protegerse  con  mosquitero 
de  mallas  pequeñas. 

Todo  el  personal  de  médicos,  ingenieros  y  enfermeros  tenía 
esta  precaución,  y  a  pesar  de  ser  numerosos,  ninguno  se  infectó, 
mientras  que  la  enfermedad  hacía  grandes  estragos  entre  los 
obreros  que  construían  la  línea. 

Admitiendo  la  transmisión  por  un  insecto  hematófago,  tene- 
mos que  aceptar  la  hipótesis  del  paso  de  la  leishmaniosis  por 
el  torrente  circulatorio,  pues  es  sabido  que  los  hematófagos 
nunca  atacan  en  las  soluciones  de  continuidad  de  la  piel. 

Creemos  que  Neumann  ya  encontró  esta  LeisJiinania  en  la 
sangre  periférica,  y  es  posible  que  ese  hecho  sea  más  frecuente 
de  lo  que  a  primera  vista  parece.  En  Jujuy,  en  las  preparacio- 
nes hechas  con  material  de  la  garganta  de  un  leislunaniótico, 
vimos  una  leishmania  en  un  glóbulo  rojo,  que  si  huljiese  sido 
encontrada  en  la  sangre  periférica  en  algún  individuo  de  la 
zona  palustre,  nadie  hubiese  dudado  en  diagnosticar  malaria, 
sin  embargo,  esta  afección  no  existía  en  ese  paciente. 

Otra  cosa  que  no  deja  de  impresionar  es  el  gran  número  de 
leucocitos  llenos  de  leishmanias;  hasta  ahora,  como  es  natural, 
se  ha  pensado  que  éstas  estaban  incluidas  para  ser  fagocitadas. 
¿En  todos  los  casos  se  tratará  de  un  fenómeno  de  fagocitosis? 
¿O  estaremos  en  presencia  de  una  multiplicación  del  parásito, 
al  principio  incluido  para  ser  fagocitado,  pero  que  no  siéndolo, 
se  reproduce?  Ahora  que  se  conocen  varios  parásitos  de  los 
leucocitos  no  es  desacertado  formular  la  hipótesis  que  antecede, 
y  que  de  antemano  sabemos  que  está  destinada  a  ser  recha- 
zada por  la  mayoría,  antes  de  cualquier  raciocinio  o  verifica- 
ción experimental,  pues  es  sabido  el  justificado  prestigio  de 
que  gozan  las  cosas  juzgadas. 

La  denominación  de  leishmaniosis  forestal  dada  por  Bruinp 
y  Pedroso,  aunque  no  expresa  absolutamente  lo  que  se  observa, 
pues  podrán  existir  casos  fuera  del  monte,  no  deja  de  ser  bas- 
tante expresiva,  pues  demuestra  ciei*ta  relación  entre  la  presen- 
cia de  bosques  y  la  abundancia  de  la  enfermedad;  hecho  que 
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es  incontestable.  Esta  última  circunstancia  orienta  la  profilaxia, 
pues  se  conoce  cuál  es  la  fuente  principal  de  contaminación. 
Los  hombres  son  atacados  en  mayor  número  que  las  mujeres 
y  los  niños;  esta  observación  viene  a  favor  de  la  demostración 
de  ser  los  bosques  el  lugar  donde  existe  el  mal,  pues  el  hom- 
bre, por  los  trabajos  a  que  se  dedica,  está  más  expuesto  a  la 
infección  que  la  mujer  y  el  niño. 

Entre  las  observaciones  de  Brump  y  Pedroso  existe  una  en  que 
un  perro  se  contaminó  lamiendo  las  heridas  leishmanióticas  de 
su  dueño;  se  comprende  pues,  que  es  probable  que  la  infección 
pueda  pasar  del  perro  al  hombre  cuando  este  tenga  soluciones 
de  continuidad  en  la  piel,  pues  hay  hechos  que  nos  llevan  al 
convencimiento  de  la  posibilidad  de  la  transmisión  directa. 

TRATAMIENTO 

La  curación  de  la  leishmaniosis  ha  sido  sieuipre  un  problema 
terapéutico,  cuya  solución  atraía  la  atención  de  los  investiga- 
dores de  todos  los  países  afectados.  Todo  el  inmenso  arsenal 
terapéutico  fué  empleado  con  el  fin  de  combatir  las  enferme- 
dades ocasionadas  por  las  Leishmania  donovani,  infantuní,  fu- 
ruHcidosa  y  brasiliensis.  Pasar  revista  a  todo  lo  que  se  hizo 
es  completamente  inútil  y  nos  alejaría  de  nuestro  objetivo  que 
es  ocuparnos  de  la  leishmaniosis  encontrada  en  este  país  en 
cantidad  jamás  antes  sospechada.  A  más  de  las  drogas  medici- 
nales utilizadas  en  la  terapéutica  moderna,  cada  país  atacado 
por  el  mal,  por  intermedio  de  sus  poblaciones,  buscaron  prin- 
cipalmente en  la  flora  regional  el  elemento  curativo.  Inútil- 
mente legos  y  profanos  revolvían  todas  las  substancias  de  que 
podían  echar  mano  con  la  esperanza  de  encontrar  alivio  a 
mal  tan  diseminado. 

Cuando  Ehiiich  dotó  a  la  ciencia  del  Salvarsan,  los  investi- 
gadores ensayaron  la  nueva  medicación  en  la  leishmaniosis; 
esas  tentativas  no  resultaron  sin  embargo  favorables.  Poste- 
riormente, cuando  apareció  el  914,  las  esperanzas  renacieron 
para  disiparse  nuevamente. 

Con  todo,  es  de  justicia  señalar  que  estos  dos  productos  en 
algunos  casos,  cuando  son  incipientes,  proporcionan  algún  re- 
sultado. 

Se  debe  a  Gaspar  Vianna  la  resurrección  del  tártaro  esti- 
biado, producto  terapéutico  que,  según  la  definición  de  Stockvis, 
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era  una  «grandeza  decaída».  Nunca  se  loará  bastante  la  ini- 
ciativa del  malogrado  hombre  de  ciencia,  al  aprovechar  este 
producto.  Uno  de  los  más  antiguos  elementos  terapéuticos 
conocido,  y  el  que,  por  eso,  se  juzgaba  estar  definitivamente 
explorado  en  cuanto  a  su  acción  medicamentosa.  Ningún  des- 
cubrimiento cientifico  es  absolutamente  original  cuando  se  in- 
vestigan pormenorizadamente  los  hechos  que  llevan  a  él  al 
experimentador. 

Lo  que  hubo  de  notable  en  el  descubrimiento  de  Vianna  fué 
la  intuición  con  que  se  apercibió  de  las  ventajas  que  podría 
sacar  del  ñ\acaso  sufi-ido  por  algunos  investigadores  en  el  tra- 
tamiento de  las  tripanosomosis,  en  el  cual,  el  emético  demostr(') 
poseer  alguna  acción  sobre  el  parásito.  Vianna  fué  llevado  a 
tentar  esa  medicación  por  el  resultado  de  un  trabajo  racioci- 
nado y  por  la  convicción  que  tenía  respecto  a  las  íntimas  afi- 
nidades que  hay  entre  los  géneros  Leishmaiiia  y  Trupít- 
panosoma.  Nadie  más  que  él  reunió  elementos  demostrativos 
de  esas  afinidades  con  sus  memorables  investigaciones  sobre 
las  formas  leishmanióticas  de  los  tripanosomas  que  habían  es- 
capado a  todos  los  protozoólogos  de  Europa. 

Eln  1912,  en  la  Sociedad  brasileña  de  dermatología,  reunida 
en  Bel  Horizonte,  Vianna  demostró  el  efecto  curativo  del  tár- 
taro emético  con  la  cura  de  varios  enfermos.  Al  principio  se 
utilizaba  el  emético  al  10  por  mil,  en  solución  fisiológica  al  8 
y  medio  por  mil. 

Más  tarde  se  aumentó  el  título  al  1  ^'/o,  vehiculizado  en  la 
misma  solución  salina.  Un  hecho  de  suma  importancia  es 
que,  una  vez  preparada  la  solución  de  emético,  no  debe  ser  es- 
terilizada en  el  autoclave,  pues  pierde  su  poder  terapéutico; 
la  esterilización  se  consigue  por  el  pasaje  de  la  solución  me- 
dicamentosa al  través  de  bujías  Chamberland  o  Berkerfeld. 

Carini,  en  abril  de  1914,  en  un  trabajo  que  vulgarizó  en  Eu- 
ropa el  método  de  Vianna,  trae  una  pequeña  modiñcación  con- 
sistente en  emplear  el  emético  en  agua  destilada,  prescindien- 
do de  la  solución  fisiológica.  Esa  modificación,  a  nada  útil  condu- 
cente, tiene  por  consecuencia  inyectar  en  el  torrente  circula- 
torio una  solución  hipotónica  de  tártaro  emético,  que  es  iso- 
tómica  recién  al  título  de  5  a  6  «/o,  exponiendo  al  enfermo, 
sin  necesidad,  a  una  hemoglobinuria,  que  descarta  la  solución 
hipertónica  indicada  por  Vianna,  la  que  da  un  resultado  inme- 
jorable. 
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Como  ocurre  generalmente  con  los  medicamentos  al  princi- 
pio empleados  discretamente,  la  confianza  aumentó  con  el  uso 
las  mcompatibilidades  fueron  desapareciendo  y  las  dosis  poco 
a  poco  fueron  elevándose.  La  medicación  es  tolerada  perfec- 
tamente por  los  enfermos  y  sólo  debe  haber  cierta  restricción 
para  los  brighticos. 

Para  experimentar  la  tolerancia,  se  inicia  el  tratamiento  del 
individuo  adulto  de  complexión  y  peso  común  con  una  inyec- 
ción endovenosa  de  5  c.  c.  de  solución  al  1  «/^^  lo  q^g '  co- 
rresponde a  0.05  ctg.  de  emético.  En  el  caso  de  ser  bien  to- 
lerada, lo  que  es  la  regla,  las  inyecciones  siguientes  son  por 
la  misma  vía  de  10  c.  c.  La  inyección  por  la  via  endovenosa 
debe  hacerse,  en  este  caso,  por  los  procedimientos  comunes. 
Se  debe  tener  cuidado  de  no  dejar  extravasar  el  medicamen- 
to en  los  tejidos,  pues  por  su  extrema  causticidad  podría  aca- 
rrear consecuencias  más  o  menos  serias. 

En  caso  de  que  eso  acontezca,  lo  que  es  inmediatamente 
acusado  por  el  enfermo,  que  experimenta  fuerte  dolor,  se  em- 
plearán compresas  calientes,  que  a  más  de  calmar  el  dolor 
evitarán  complicaciones  ulteriores.  Las  inyecciones  deben  efec- 
tuarse con  toda  lentitud;  así  se  evita  casi  siempre  la  tos  y 
cierta  ansiedad  que  presentan  algunos,  inmediatamente  des- 
pués o  durante  la  inyección  el  grado  de  tolerancia  es  perfec- 
tamente individual;  hay  enfermos  que  nada  sienten  v  otros 
que  reaccionan  la  medicación  de  distintas  maneras. 

Algunos  presentan  vómitos  un  tiempo  después  de  la  inyec- 
ción; otros,  dolores  articulares  y  musculares,  principalmente 
localizados  en  la  región  deltoideana.  Estos  dolores,  general- 
mente no  aparecen,  sino  cuando  ya  se  han  hecho  algunas  in- 
yecciones. Recientemente,  sin  embargo,  tuvimos  oportunidad 
en  Jujuy,  de  observar  una  enferma  que  presentó  desde  el  pri- 
mer día,  por  la  medicación,  una  intolerancia  manifiesta  Al- 
gunos pacientes  sienten  en  seguida  de  la  inyección  un  ma- 
lestar pasajero,  que  pasa  después  de  un  pequeño  reposo- 
ciertos  enfermos,  con  grandes  alteraciones  en  la  garí?anta  v 
con  lesiones  extendidas  en  todo  el  cuerpo,  tienen 'fiebre  des- 
pués de  la  primera  inyección;  esa  hipertermia,  puede  a  veces 
llegar  a  89  grados,  pero  no  dura  mucho  tiempo,  algunos  casos 
presentan  la  reacción  febril,  aun  después  de  la  segunda  inyec- 


ción 


Esta  reacción  térmica   es  completamente    independiente    de 
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la  preparación  del  medicamento,  pues  con  uno,  preparado  en 
gran  cantidad  e  inyectado  desde  niños  a  viejos  en  el  mismo 
día,  determina  la  reacción  febril  en  uno  que  otro,  sin  manifes- 
tarse en  los  demás.  (Teneralmente,  después  de  la  cuarta  in- 
yección, ya  se  puede  notar  una  mejoría;  si  las  lesiones  están 
localizadas  en  la  mucosa  nasal,  el  mismo  enfermo  es  (luien 
acusa  la  mejoría  por  la  facilidad  que  nota  en  la  respiración. 

Al  cabo  de  algunas  inyecciones,  es  relativamente  común  la 
aparición  de  los  dolores  articulares  y  musculares  que  pueden, 
en  algunos  casos,  ser  de  gran  intensidad;  cuando  esto  ocurre, 
debe  suspenderse  por  algiin  tiempo  la  medicación. 

D'Utra  e  Silva,  que  tiene  gran  práctica  sobre  el  asunto,  ob- 
servó en  algunos  casos  la  aparición  de  erupciones  pustulosas 
y  acneiformes  y  dolores,  que  atribuyó  al  empleo  exagerado  del 
medicamento. 

No  deben  emplearse  dosis  iniciales  pequeñas,  pues  se  co- 
rrería el  riesgo  de  formar  una  raza  de  parásitos,  resistentes  al 
emético.  Una  vez  experimentada  la  tolerancia  individual,  debe 
usarse  el  medicamento  a  la  dosis  arriba  indicada,  que  una  lar- 
ga práctica  ya  ha  sancionado. 

Las  inyecciones  deben  realizarse  día  por  medio,  aunque,  si 
hay  perfecta  tolerancia,  pueden  también  emplearse  diariamen- 
te. La  dosis  a  usarse  después  de  la  inyección  exploratriz  es 
de  0.10  ctg.  de  emético,  que  corresponde  a  10  centímetros  cú- 
bicos de  la  solución;  puede  llegarse  a  dar  sin  inconveniente, 
hasta  0.12  ctgs. 

En  los  niños,  la  edad,  peso,  etc.  indicarán  la  dosis  inicial, 
y  si  ésta  fuera  bien  tolerada,  se  puede  doblar  en  la  otra  in- 
yección. 

En  cuatro  casos  de  niños  de  8  a  12  años  que  hemos  trata- 
do, empleamos  como  inyección  de  prueba:  2  c.  c,  y  5  c.  c.  en 
cada  inyección  después  de  la  segunda;  y  en  todos  ellos  hubo 
perfecta  tolerancia. 

En  algunos  casos,  después  que  el  proceso  cicatricial  se  acen- 
túa rápidauíente,  se  notan  algunos  puntos  de  las  úlceras  re- 
beldes al  tratamiento.  En  estos  casos,  la  práctica  ha  demos- 
trado que  pueden  emplearse  impunemente  más  de  una  centena 
de  inyecciones  sin  que  sobrevenga  ningún  inconveniente. 

Actualmente  se  puede  considerar  el  emético  como  una  me- 
dicación especifica  para   la   leishmaniosis    americana,    gozando 
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de  una  especificidad  comparable  a  la  de   k  quinina  en  la  uut- 
laria,  o  al  606  en  la  sífilis. 

No  siempre  es  posible  encontrar  los  parásitos    en    el    mate- 
rial sacado  para  nivestigar;  si  el  diagnóstico  clínico  se  inclina 
a  sospechar    un  caso    de    leishmaniosis,    será    de    toda  conve- 
niencia emplear  esta  medicación,  que  dilucidará  el  diagnóstico 
como  ya  vanas  veces  se  ha  observado. 

Lindemberg-  en  Sao  Paulo,  tuvo  por  primera  vez  oportunidad 
de  aplicar  otras  dos  medicaciones  eficaces,  en  el  tratamiento  de 
la  leishmamosis  americana.  El  trióxido  de  antimonio,  más  cono- 
cido con  el  nombre  de  trixidina,  que  posee  gran  eficacia  espe- 
cifica. Su  uso,  sin  embargo,  tuvo  que  ser  abandonado  a  conse- 
cuencia de  la  irritación  que  producía  en  el  tejido  muscular 
donde  se  practicaban  las  inyecciones,  las  cuales,  a  más  de  ser 
niuy  irritantes,  son  en  general  seguidas  de  abcesos.  Terra  v 
otros  observadores  verificaron  también  al  citado  medicamento 
el  mismo  inconveniente. 

Lindemberg,  con  el  objeto  de  encontrar  un  sucedáneo  del 
emético  que  pudiera  ser  empleado  por  la  vía  bucal,  lo  que 
facilitaría  mucho  la  defensa  contra  esta  enfermedad,  dadas  las 
especiales  condiciones  de  esterihzación  exigidas  por  la  solución 
de  emético,  empleó  el  Novotriposaf rol  con  vesnltaáo;  pero  como 
el  medicamento  tenía  una  acción  purgante,  consiguió  que  Brieger 
y  lu-aus,  descubridores  de  esa  medicación,  que  emplearon  en  la 
terapéutica  de  la  tripanosonosis,  preparasen  el  Novotriposafrol 
que,  conservando  las  propiedades  específicas,  no  tenía  los  in- 
convenientes del  primer  producto. 

El  Novotriposafrol  es  empleado  por  Lindemberg  a  las  dosis 
de  ü.2o  a  O.oO  ctg.,  en  cápsulas  o  tabletas.  Los  enfermos  pueden 
tomar  hasta  2  gramos  diarios.  En  el  caso  de  haber  intolerancia 
intestinal,  disminuye  la  dosis  para  irla  después  aumentando 
paulatinamente,  con  lo  que  se  llega  a  una  perfecta  tolerancia 
ií^n  cuanto  a  resultados  en  las  lesiones  cutáneas  es  completo 
no  pudiéndose  aún  adelantar  nada  en  los  casos  de  leishmaniosis 
de  las  mucosas. 

En  la  forma  de  leishmaniosis  cutánea,  también  puede  em- 
plearse con  provecho  el  emético  al  1  %  en  pomada,  apositos 
húmedos  y  aun  en  gargarismos  en  las  formas  mucosas  de  la 
boca  y  faringe. 

En  junio  de  este  año,  Florencio  Gomes  en  Sao  Paulo,  utilizó 
con  éxito  completo  el  emético  localmente,  a  título  más  elevado 
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del  hasta  entonces  utilizado;  consiguió  la  curación  de  la  leisli- 
nianiosis  cutánea  por  el  empleo  diario,  repitiendo  varias  veces 
en  el  mismo  día,  aplicaciones  de  una  pomada  con  100  gramos 
de  vaselina  y  tres  gramos  de  emético. 

D'Utra  e  Silva,  en  las  formas  papilomatosas,  como  tratamiento 
auxiliar,  emplea  la  nieve  carbónica,  dejándola  en  contacto  con 
la  lesión  quince  o  veinte  segundos  dos  veces  por  semana. 

Flores,  en  1908,  en  Bolivia,  dice  haber  tratado  quince  casos 
de  espundia  con  aplicaciones  locales  de  ácido  arsenioso ;  proba- 
blemente, se  trataba  de  lesiones  pequeñas,  donde  la  aplicación 
de  cualquier  medicación  da  resultados. 

Un  nuevo  medio  terapéutico,  quizás  más  ventajoso  que  el 
emético,  es  el  nuevo  preparado  en  el  Instituto  Oswaldo  Cruz, 
descubierto  por  el  Dr.  Astrogildo  Machado,  que  le  dio  el  nombre 
de  Frotozán. 

Se  trata  de  una  nueva  sal,  en  cuya  composición  entra:  anti- 
monio, arsénico  y  quinina,  que  se  empleó  primeramente  en  la 
curación  de  la  enfermedad  de  los  caballos,  ocasionada  por  el 
Tnjpanosoma  equinum  Voges,  (mal  de  caderas),  cuya  terapéu- 
tica es  hoy  un  problema  resuelto. 

En  vista  de  la  eficacia  obtenida  en  el  tratamiento  de  aquella 
tripanosomosis,  algunos  médicos  tentaron  ensayar  el  nuevo  pro- 
ducto en  la  leishmaniosis  americana;  en  Sao  Paulo,  el  doctor  Días 
da  Silva,  inicia  las  experiencias,  y  los  excelentes  resultados 
observados  fueron  confirmados  por  el  Dr.  Figueredo  Rodríguez, 
inspector  sanitario  del  puerto  de  Manaes,  ciudad  donde  afluyen 
en  busca  de  ahvio  el  gran  número  de  leishmanióticos  oriundos 
de  los  gomales  del  Amazonas,  donde  el  horrible  mal,  según  las 
informaciones  facultativas  citadas,  alcanza  el  veinte  por  ciento 
de  los  habitantes. 

Hoy  en  día,  gracias  a  las  investigaciones  de  dos  ilustres  jó- 
venes, esa  enfermedad  hasta  hace  poco  tenida  como  incurable, 
que  tantos  estragos  ocasiona  en  América  del  Sud  y  cuya  pre- 
sencia en  la  Argentina,  en  escala  nunca  sospechada,  ahora  de- 
nunciamos, tiene  su  curación  asegurada. 

Es  consolador,  al  ocuparse  de  un  problema  de  patología  hu- 
mana, llegar  a  la  solución  práctica  de  su  curabilidad. 

Con  el  objeto  de  facilitar  la  aplicación  del  emético,  por  parte 
de  los  facultativos  del  interior  del  Brasil,  que  no  poseen  bujías 
de  Chamberland  y  Berkefeld,  o   que  no  conocen  la  técnica  de 
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SU  USO,  el  Dr.   Leocadio    Chavez,    esteriliza   el  emético  por  el 
cloroformo. 

Piraja  da  Silva,  empleó  ese  procedimiento  con  éxito,  en  Bahía 
siguiendo  la  siguiente  técnica:  ' 

1."  Esterilizar  el  emético  por  un  contacto  de  cuarenta  v 
ocho  horas  con  el  cloroformo. 

2.0    Decantar  el  cloroformo,  evaporando  el  resto  a  calor  suave. 

3.0  Disolver  la  sal  en  agua  destilada,  previamente  esterili- 
zada, en  la  proporción  de  un  gramo  por  veinte  centímetros 
cúbicos  de  vehículo. 

Se  ve  que  la  modificación  introducida  por  Piraja  da  Silva,  trae 
una  importante  innovación  en  lo  que  respecta  al  título  de  la 
solución,  que  es  elevado  a  cinco  por  ciento,  de  manera  que  cada 
centímetro  cúbico  contiene  0.05  centigramos  de  emético.  Debe 
inyectarse  en  los  adultos  dos  centímetros  cúbicos,  que  equivalen 
a  0.10  centigramos  de  la  sal. 

El  ilustre  investigador,  empleando  el  emético  a  ese  título,  es 
decir,  al  cinco  por  ciento   en  agua  destilada,   hace  la  solución 
un  poco  hipertónica;    lo  que  simplifica  su  empleo.     Según  sus 
observaciones,   el   medicamento   es  mejor  tolerado  en  esa  con- 
centración,  habiendo   llegado   a   emplear   0.15  centigramos   de 
emético   sin  ningún   inconveniente.   El  Dr.  Pedro  Martins,  em- 
pleó también  sin  inconveniente  el  emético  al  cinco  por  ciento. 
Parece  que  en  algunos  casos,  con  el  tratamiento  con  emético 
se  verifican  recidivas;  eso  no  obsta  para  que  el  emético  sea  el 
mejor  remedio  para  esa  enfermedad.   En  la  sífüis  y  el  paludismo 
se  observan  hechos   análogos  con  el  606  911,  y  con   las   sales 
de  quinina;  no  por  eso  los  citados  medicamentos  dejan  de  ser 
específicos  para   aquellas    enfermedades    y   de   constituir   una 
de  las  mejores  conquistas  terapéuticas. 

Al  Dr.  Oswaldo  Cruz,  que  en  el  Instituto  de  Manguinhos 
creó  el  ambiente  científico,  donde  las  iniciativas  de  una  mocedad 
capaz  y  entusiasta  se  desenvuelve  en  todo  su  vigor,  nuestro 
sincero  homenaje  por  este  nuevo  servicio  prestado  a  la  huma- 
nidad, dando  a  la  ciencia  por  intermedio  de  sus  asistentes 
Vianna  y  Machado  dos  medicaciones  que  tanto  bien  han 
heclio. 
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OBSERVACIONES    CLÍNICAS 

1<-"'-  caso.  (Fí.ü;.  10).  E.  P..  11  años,  piocedentc  de  Kío  Pie- 
tiras,  hace  cinco  anos  que  entró  al  hospital  con  la  enfermedad 
<liie  aun  dura.  Se  hizo  tratamiento  mer(íurial,  sin  resultado, 
Salvarsáii,  pernianganato  de  potasio. 

Presenta  lesiones  dentro  de  la  nariz,  destrucción  del  sci^tum 
j  del  labio  superior,  lado  derecho.  Destrucción  completa  de  la 
oreja  derecha.  Lesiones  cuyo  conjunto  caracteriza  una  leish- 
maniosis  típica.  Durante  nuestra  estadía  inyectamos  tres  veces 
a  este  enfermo  con  solución  de  emético  en  solución  fisiológi- 
ca, de  acuerdo  con  el  procedimiento  Vianna.  Abril  7,  2  c.  c. 
Abril  9,  4  c.  c.   Abril  11,  4  c.  c. 

2.0  caso.  (Fig.  13).  L.  T.,  11  años,  procedente  de  Pampa  Blanca, 
hace  siete  años  ingresó  enfermo  como  actualmente,  se  hizo 
tratamiento  mercurial  y  Salvarsán,  0.30  con   alguna  mejoría. 

Presenta  lesiones  dentro  de  la  nariz  y  destrucción  total  del 
tabique  y  parte  de  las  alas.  Dentro  de  la  nariz  hay  una  ulcera- 
ción que  abarca  todo  el  fondo  de  la  parte  destruida.  Hay  infiltra- 
ción del  labio  superior;  se  hizo  tratamiento  Yianna  en  la  si- 
guiente forma  durante  nuestra  estadía:  Abril  7,  2  c.  c.  Abril  9, 
4  c.  c.  Abril  11.  4  c.  c.  Clínicamente  caso  típico  de  leish- 
maniosis. 

3«'-  caso.  (Fig.  11).  T.  K.,  de  8  años,  procedente  de  Campo 
Santo,  hace  un  año  entró  al  hospital,  tratamiento  mercurial  y 
arsenical  «Licor  Fowler»,  presenta  una  cicatriz  muy  probable, 
mente  producida  por  leishmaniosis  que  empieza  en  la  base  de 
la  nariz  hasta  la  parte  superior  de  la  frente.  Ulceración  en 
el  lado  izquierdo  de  la  cara  hasta  cerca  de  la  comisura  par- 
])ebral,  invadiendo  el  párpado  inferior  correspondiente,  ulcera- 
ción redonda  de  «cinco  centímetros  de  diámetro»  arriba  de  la 
rodilla  izquierda. 

Diaíínóstico:  Leishmaniosis.  Tratamiento  Vianna.  Abril  7. 
1  c.  c. 

-í.»  caso.  h.  A.,  12  años,  procedente  de  la  capital,  hace  dos 
y  medio  años  que  presenta  ulceraciones  en  la  cara  externa  de 
la  tibia  derecha  y  cicatrices  en  ambas  piernas;  se  hizo  trata- 
miento mercurial,   yodm'os  y  arsenicales,  sin  resultado. 
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Sospechoso  de  leishmaniosis  se   empieza  a  tratar  con  proce- 
dimiento Yianna,  Abril  7,  2  c.  c.  Abril  9,  4  c.  c.  Abril  11,  4  c.  c. 

o."  caso.  (Fig.  2).  J.  E.,  36  años,  argentino,  procedente  délos 
alrededores  de  Salta;  hace  tres  años  después  de  pasar  una 
temporada  trabajando  en  Ledesma  notó  la  enfermedad  en  la 
mucosa  nasal;  hoy  presenta  infiltración  en  la  nariz  con  des- 
trucción incompleta  del  septum,  ulceración  cubierta  de  costras 
húmedas  en  ambas  alas,  ulceración  crateriforme  supurante  lo- 
calizada sobre  el  lado  izquierdo  del  labio  superior  que  se  ex- 
tiende hasta  adentro  de  la  fosa  nasal  del  mismo  lado,  gran 
ulceración  en  la  boca  abarcando  la  bóveda  palatina  y  mucosa 
faríngea.  Sometido  a  un  tratamiento  de  prueba  antisifilítico, 
por  los  Dres.  Baliña  y  Vitón,  no  se  llegó  a  asentar  ningún  diag- 
nóstico definitivo. 

Nuestro  diagnóstico  clínico  fué  leishmaniosis  en  el  cual  coin- 
cidió el  Dr.  Boden,  después  de  haber  visto  los  casos  anteriores. 
El  examen  microscópico  de  los  frotis  de  fragmento  de  la  úlcera 
faríngea  confirman  el  diagnóstico  clínico.  Se  empieza  el  tra- 
tamiento por  el  método  Vianna.  Abril  7,  5  c.  c.  Hay  manifiesta 
intolerancia,  vómitos,  náuseas  y  tos.  Abril  9,  10  c.  c.  Intole- 
rancia mayor  que  en  la  inyección  anterior.  Abril  10.  Los  fenó- 
menos de  intolerancia  pasaron  completamente  poco  rato  después 
de  la  inyección;  el  enfermo  declara  sentirse  mejor,  fundándose 
en  que  las  ulceraciones  supuran  menos;  la  respiración  ha  sido 
más  fácil  durante  la  noche  y  el  sueño  bueno;  han  desaparecido 
los  zumbidos  de  los  oídos  porque  era  molestado  antes  del  tra- 
tamiento. Se  queja  solamente  que  siente  mayor  dolor  en  la 
garganta.  Abril  11,  se  inyectan  6  c.  c.  y  no  hay  fenómenos  de 
intolerancia. 

«».  caso.  I.  C,  26  años,  argentino,  nacido  en  Salta,  departa- 
mento de  Anta,  padres  viven,  padre  alcoholista,  madre  cardíaca, 
hermanos  sanos.  Se  enfermó  trabajando  en  el  C^haco  salteño, 
departamento  Rosario  de  la  Frontera;  atribuye  su  enfermedad 
a  las  picaduras  de  jejenes;  hace  cinco  meses  empezó  la  enfer- 
medad por  una  pápula  que  se  transformó  después  en  úlcera 
crateriforme  en  la  cara  inferior  del  antebrazo  cerca  del  puño; 
se  formó  después  otra  ulceración  análoga  al  lado  de  la  primera 
y  después   otras  dos  en  la  cara   inferior   del   mismo   miembro. 
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J)iíigiióstico:  leishnumiosis.   Se  empieza  el  tratamiento  Viamia. 
Abril  7,  5  c.  c.    Abril  í),  10  e.  c.    Abril  11,  10  c.  c. 

7/'  caso.  (Fig.  3).  E.  C,  argentino,  18  años,  padres  y  herma- 
nos sanos,  procedente  de  San  Pedro  de  Jujuy;  la  enfermedad 
empezó  cnando  tenía  12  años,  por  un  grano  sobre  la  nariz 
cerca  del  ángulo  interno  del  ojo  donde  hay  ahora  una  cicatriz; 
apareció  después  otra  ulceración  que  se  extendió  rápidamente 
y  después  de  nueve  meses  adquirió  la  extensión  actual. 

Presenta  destrucción  del  tabique  y  alas  de  la  nariz,  tume- 
facción del  labio  superior  y  grande  ulceración  de  su  mucosa 
del  lado  izquierdo^  en  el  lado  derecho  del  mismo  se  ven  cica- 
trizaciones de  úlceras  antiguas,  hay  a  más  ulceraciones  que 
empiezan  a  invadir  la  garganta;  con  tratamiento  mercurial  hecho 
en  el  hospital  de  Jujuy,  debe  haber  mejorado  algo,  pero  a  los 
tres  meses  ingresa  al  hospital  de  Salta  reagravado.  Diagnóstico: 
leishmaniosis.  Se  instituye  el  tratamiento  Vianna;  abril  7,  5  c.  c, 
hay  náuseas;  abril  9,  5  c.  c,  hay  náuseas  y  dolores  musculares; 
abril  11,  5  c.  c,  no  hay  reacción. 

8.»  caso.  (Fig.  7).  A.  A.,  20  años,  argentino,  padres  sanos, 
hermanos  sanos,  nació  y  vivió  en  el  departamento  Rivadavia, 
provincia  de  Salta.  Se  enfermó  a  la'  edad  de  ocho  años;  empezó 
por  una  ulceración  en  la  mano,  que  ocasionó  la  lesión  actual 
en  esta  región,  apareció  después  otra  cerca  del  ángulo  externo 
del  ojo  izquierdo  hoy  cicatrizada. 

Presenta  una  ulceración  sobre  el  labio  superior,  lado  derecho 
y  otra  hiperplásica  sobre  el  ala  de  la  nariz  del  mismo  lado.  El 
brazo  derecho  se  presenta  atrofiado  en  la  región  del  puño  donde 
hay  una  vasta  cicatriz  y  una  ulceración  que  se  extiende  al  dorso 
de  la  mano  y  que  expone  los  tendones  de  los  extensores.  Leish- 
maniosis, se  hace  tratamiento  Vianna.  Abril  7,  5  c.  c;  abril  9, 
5  c.  c;  abril  10,  las  ulceraciones  tienden  a  secarse;  abril  11, 10  c.  c. 

CASOS   OBSERVADOS    EN    EL   HOSPITAL   SAN   ROQUE,    .JUJUY 

y.'>  caso.  (Fig.  5).  E.  E.,  argentino,  de  Salta,  BO  años,  enfermó 
hace  un  año  con  heridas  leishmanióticas  en  las  piernas,  labios, 
velo  del  paladar,  faríngea  y  nariz.  Fué  considerado  por  varios 
como  un  caso  de  sífilis  terciaria  y  tratado  como  tal  sin  resultado. 
Diagnosticado  leishmaniosis,  indicamos  en  seguida  el  tratamiento 
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por  el  emético,  cosa  que  hicieron  los  doctores  Quintana  y  Etche- 
verry,  que  nos  informan  que  está  actualmente  completamente 
curado. 

10.*^  caso.  (Fig.  9).  P.  A.,  boliviano,  ignora  la  edad,  alrededor 
de  60  años,  se  infectó  en  la  provincia  de  Salta,  departamento 
de  Anta,  Río  Piedra.  Cuando  lo  vimos,  hacia  dos  años  estaba 
enfermo,  presentando  lesiones  leishmanióticas  en  la  garganta, 
nariz,  pierna,  pene  y  pescuezo;  la  deglución  y  respiración  se  ha- 
cían con  dificultad. 

Diagnóstico:  Leishmaniosis.  Se  instituyó  el  tratamiento  por 
el  método  de  Vianna,  desde  la  cuarta  inyección  la  deglución  y 
respiración  se  hacían  mejor,  la  mejoría  siguió  acentuándose 
y  hoy  nos  informan  estar  completamente  curado. 

11:^  caso.  (Fig.  16).  P.  R.,  argentino,  20  años,  se  infectó  en 
San  Pedro  de  Jujuy  hace  mucho  tiempo,  presenta  lesiones  en 
la  nariz  y  destrucción  de  la  parte  exterior  de  la  oreja  izquierda. 
La  comprobación  microscópica  fué  hecha  después  de  muchos 
exámenes,  cuando  ya  se  hacía  el  tratamiento  consecutivo  al 
diagnóstico  clínico  que  no  dejaba  ninguna  duda  de  que  se  tra- 
taba de  leishmaniosis.  Curado. 

12.'^  caso.  (Fig.  17).  R.  A.  C,  argentino,  70  años,  se  infectó  en 
la  provincia  de  Jujuy,  hace  18  meses  presentaba  lesiones  leishma- 
nióticas en  las  piernas,  nariz,  pescuezo,  pómulo  derecho,  frente  y 
brazo  derecho,  las  lesiones  de  las  piernas  ocupaban  grande  exten- 
sión, principalmente  en  la  derecha;  es  un  caso  típico  de  leishma- 
niosis de  forma  linfagítica.  Se  ve  perfectamente  que  la  infección 
de  las  piernas  sigue  el  trayecto  de  los  vasos  linfáticos  desde  los 
maleólos  hasta  la  cara  interna  de  los  muslos. 

Después  de  la  cuarta  inyección  se  notó  gran  mejoría,  el  en- 
fermo podía  ya  respirar  por  la  nariz,  cosa  que  no  podía  hacer 
desde  que  estaba  enfermo.  Las  ulceraciones  empezaban  a  cica- 
trizar, principalmente  las  del  pescuezo  y  brazo;  por  los  últimos 
informes  que  tenemos,  sabemos  que  está  casi  completamente 
curado,  a  pesar  de  haber  presentado  una  infección  generalizada 
a  todo  el  cuerpo.  Si  en  este  caso  no  hubiera  habido  una  cierta 
intolerancia  al  medicamento,  que  se  manifestó  por  dolores  reu- 
matoides,  que  obligaron  a  suspender  el  tratamiento  por  algún 
tiempo,  tenemos  la  certeza  que   hubiera  ya  sido  dado  de  alta. 
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IH.'*  caso.  M.  M.,  argentina,  39  años,  enferma  desde  liace  25 
años;  presenta  lesiones  en  la  nariz,  garganta  y  piernas;  se  infectó 
en  el  Chaco;  durante  mucho  tiempo  fué  tratada  sin  resultado 
por  la  medicación  antiluética.  Reacciona  fuertemente  al  emético, 
con  náuseas,  vómitos  y  dolores  musculares,  de  manera  que  ese 
medicamento  no  ha  podido  emplearse  en  dosis  conveniente. 

A  nuestra  salida  de  -Tujuy,  estaba,  sin  embargo,  algo  mejorada. 

14.^  caso.  B.  C,  argentino,  38  años,  i^e  infectó  en  Ledesma 
hace  19  meses.  Presenta  lesiones  leishmanióticas  en  piernas, 
muslo,  antebrazo  y  nalgas. 

Diagnóstico :  Leishmaniosis. 

El  tratamiento  por  el  emético  dio  también  excelentes  resul- 
tados. 

lo.''  caso.  A.  V.,  argentina,  15  años,  procedente  de  G.  Güe- 
mes,  donde  se  infectó  hace  tres  meses.  Presenta  lesiones  en 
la  garganta  y  nariz. 

Tratada  por  el  emético,  mejoró  rápidamente. 

No  queremos  terminar  sin  agradecer  principalmente  a  los 
doctores  J.  L.  Aráoz,  González,  Biglieri  y  Colombres.  en  Tucu- 
mán.  Quintana,  Alvarado,  Alvarez,  Soto,  Carrillo  y  Etcheverry,  i 

en  Jujuy;  y  Boden,  Anzoátegui,  Alvarez,  Aráoz,  De  Gregoris,  de  | 

Salta,  el  marcado  interés  con  que    secundaron  nuestras  inves- 
tigaciones por  sus  respectivas  provincias. 


CONCLUSIONES 

1.0  Que  este  trabajo  es  la  primera  publicación  hecha  sobre 
casos  autóctonos  de  leishmaniosis  tegumentaria  americana  en 
la  República  Argentina,  enfermedad  encontrada  aquí  por  nos- 
otros en  cantidad  jamás  sospechada. 

2.0  Que  a  no  ser  el  problema  de  la  transmisión,  que  no 
pudimos  resolver,  pero  sobre  el  cual  tenemos  observaciones 
que  nos  permiten  orientar  la  profilaxia,  conseguimos  estudiar 
todas  las  otras  partes  de  esta  afecci(')n. 

3."  Que  por  este  estudio  llegamos  a  que  los  huacos  perua- 
nos, cuyas  mutilaciones  fueron  objeto  de  largas  discusiones  en 
Congresos  de  medicina  y  antropología,  representan  la  enferme- 
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dad  que  nos  ocupa  y  demuestra  su  existencia  en  época  preco- 
lombiana. 

4,0  Que  los  focos  principales  de  esta  enfermedad  en  la  Ar- 
gentina están  en  la  zona  limitada  al  norte  y  oeste,  por  el  río 
Pilcoinayo  y  por  una  línea  que  pasase  a  treinta  o  cuarenta 
kilómetros  al  norte  y  oeste  de  los  siguientes  puntos:  Yacuiba, 
Embarcación,  Oran,  Ledesma,  San  Pedro,  G.  Güemes,  Metan, 
Rosario  de  la  Frontera,  Tucumán,  de  ahí  hacia  el  este  hasta 
el  río  Paraguay. 

5.<*  Que  este  trabajo  está  basado  en  más  de  cuarenta  casos 
observados  en  las  provincias  de  Tucumán,  Salta  y  Jujuy,  lo 
que  demuestra  la  difusión  de  la  enfermedad. 

6.0  Que  el  tratamiento  por  nosotros  iniciado  en  las  dos  últi- 
mas provincias  citadas,  fué  coronado  por  el  más  completo  éxi- 
to, pues  la  mayoría  de  nuestros  enfermos  están  ya  curados. 

7.0  Que  esta  leishmaniosis  era  confundida,  por  casi  todos 
los  clínicos  del  país,  que  la  suponían  sífilis,  blastomicosis,  lu- 
pus, etc.,  hecho  probado  por  varios  de  los  casos  curados  por 
nosotros,  después  de  haber  consultado  sin  resultado  los  prin- 
cipales especialistas  que  suponían  esta  afección  exótica. 

8.0  Que  hemos  comprobado  particularidades  hasta  ahora 
desconocidas  en  la  biología  del  parásito  causante  de  esta 
afección. 

9.0  Que  indicamos  las  formas  clínicas  que  afecta  el  mal  en 
la  Argentina,  donde  ataca  individuos  de  todas  las  edades. 

10."  Que  es  necesario  se  estudie  más  completamente  la  no- 
sología de  nuestras  provincias  subtropicales  del  norte,  donde 
muchas  enfermedades  consideradas  exóticas  deben  existir. 

11.0  Q^g  j^Q  debe  considerarse  sinónimo  de  la  enfermedad 
que  estudiamos,  las  siguientes  denominaciones:  Buha  brasileña, 
Bouha  o  Buha  hrasiliana,  enfermedad  de  Breda,  Framhucsia 
brasüiana,  nombres  que  han  sido  empleados  erróneamente  por 
algunos  autores  para  designar  esta  entidad  mórbida,  y  algunas 
micosis,  dándoles  un  nombre  que  corresponde  a  la  enfermedad 
producida  por  el  Treponema  pertenue. 

A.  Neiva  y  B.  Bakb.vká 

(Del  Instituto  de  Bacteriología  del  Departarneuto 
Nacional  de  Higiene.  —  Rep.  Argentina ) 

•Julio  5  de  1916. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  FIGURAS 


Fig.  1.— Enfermo  de  l;i  clínica  del  doctor  Ricardo  Alvarado,  do  Jujuy. 

Fig.  2  (caso  5).  —  Enfermo  asistido  durante  más  de  un  año  en  distintas  clínicas  de 
Buenos  Aires  con  varios  diagnósticos.  Encontrado  en  el  Hospital  de  Salta 
por  nosotros.  Comprobado  leislinianiótico,  fué  tratado  por  el  doctor  A. 
Boden,  que  nos  informa  está  completamente  curado. 

Fia-.  í]  (caso  7).  —  Del  Hospital  de  Salta,  procedente  de  la  prov.  de  Jujuy,  sus  lesiones 
tienen  la  p;irticularidad  de  presentar  grandes  analogías  con  la^J  que  se 
observan  cu  los  huacos  peruanos.  (Véase  fig.  32).  Tratado  por  el  doctor 
A.  Boden. 

Fig.  4. —  De  la  casa  de  aislamiento  de  Tucumán,  donde  esta  desde  mucho  tiempo, 
con  diagnósticos  varios,  entre  ellos  Cáncer.  Sospechado  Leishmaniótico  por 
el  doctor  Biglieri,  fué  comprobado  por  nosotros,  con  numerosos  parásitos; 
tienen  sus  lesiones  gran  analogía  con  las  de  los  huacos  peruanos. 

Fig.  5  (caso  9).  —  Encontrado  en  Jujuy,  considerado  por  varios  investigadores  como 
enfermo  de  sífilis  terciaria,  comprobado  leishmaniótico  por  el  doctor  J.  Etche- 
verry.  Iniciamos  el  tratamiento  seguido  después  por  los  doctores  Quintana 
y  Etcheverry,  quienes  informan  haber  obtenido  excelente  resultado. 

Fig.  G.  —  cHospital  de  Niños»,  Tucumáu,  con  diagnóstico  do  lupuf,  primer  caso  de 
leishmaniosis  encontrado  por  nosotros. 

Fig.  7  (caso  8).  —  Hospital  -«Milagro»,  Salta,  caso  de  leishmaniosis  nodular,  con 
lesiones  cerradas  conteniendo  el  parásito.  El  tratamiento  Vianna  empezado 
por  nosotros  y  seguido  por  el  doctor  A.  Boden  dio  excelente  resultado. 

Fig.  8.  —  Hospital  «Milagro»,  Salta,  lesión  leishmaniótica  del  labio  superior.  Tratado 
por  el  doctor  A.  Boden. 

Fig.  9  (caso  10).  —  Típico,  de  oto-rino-faringitis  leishmaniótica.  Diagnosticado  por 
el  doctor  J.  Etcheverry.  Tratamiento  iniciado  por  nosotros  y  continuado 
por  los  doctores  Quintana  y  Etcheverry  con  excelente  resultado.  Es  además 
palúdico  y  tiene  filariosis  latente. 

Fig.  10  (caso  1).  —  «Hospital  de  Niños»,  Salta,  encontrado  con  diagnóstico  sífilis. 
Seguido  por  el  doctor  A.  Bodón. 

Fig.  11  (caso  3).  —  «Hospital  de  Niños»,  Salta,  encontrado  con  diagnóstico  sífilis. 
Seguido  por  el  doctor  A.  Boden. 

Fig.  12.  —  «Hospital  de  Niños»,  Tucumán,  con  diagnóstico  de  sífilis.  La  lesión  leish- 
maniótica ha  destruido  la  oreja. 

Fig.  13  (caso  2).  —  «Hospital  de  Niños»,  Salta,  tratado  como  sífilis.  Seguido  por  el 
doctor  A.  Boden,  con  tratamiento  Vianna. 

Fig.  14. —  Hospital  «San  Roque»,  Jujuy,  a  este  caso  corresponde  también  la  obser- 
vación de  la  fig.  15,  tiene  además  analogía  con  los  huacos  peruanos. 

Fig.  15.  —  Hospital  «San  Roque»,  Jujuy,  este  enfermo  presenta  un  aspecto  tal,  que 
se  asemeja  a  la  enfermedad  doscripta  en  Castellaui  y  Chalmers  con  el  Uíjmbre 
de  «Gangosa»  encontrada  después  por  Flú  en  la  Guayana  Holandesa. 

Fig.  IG  (caso  11).  —  Hospital  «San  Roque»,  Jujuy,  lesiones  de  la  nariz  y  oreja,  da- 
tando de  muchos  años,  informan  estar  completado  curado. 

Fig.  17.  —  Forma  linfagítica  de  leishmaniosis.  Hospital  «San  Roque  ,  Jujuy.  Tra- 
tado por  los  doctores  Quintana  y  Etcheverry. 

Fig.  18.  —  Leishmaniosis  de  las  piernas,  región  glútea  y  ano.  Estas  últimas  localí- 
zaciones  son  sumamente  rara^. 
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Fig.  19.  —  Huaco  peruano  con  lesiones  de  la  nariz  y  labio  superior;  comparable  con 
la  fig.  4,    Reproducido  del  trabajo  «La  Uta>  E.  Palma  (li).  Lima,  1908. 

Fig.  20.  —  El  mismo  de  la  fig.  19  visto  de  perfil. 

Fig.  21.  —  Huaco  con  lesiones  comparables  a  nuestras  figs.  'i,  4  y  12.  Eeproducción 
do  B.  Palma  (h). 

Fig.  22.  —  Igual  que  la  fig.  21.    De  perfil. 

Fig.  23.  —  Huaco  peruano  con  lesiones  que  representan  la  leishmaniosis.  Compara- 
ble con  las  figs.  3,  4,  12  y  13.  Reproducido  del  trabajo  «La  Uta  del  Perú». 
R.  Palma  (h).    Lima,  1908. 

Fig.  21.  —  Huaco  peruano  con  lesiones  que  representan  la  leishmaniosis.  Compara- 
ble con  las  figs.  3,  4,  12  y  13.    Reproducción  M.  O.  Tamayo.    Lima,  1909. 

Fig.  25.  —  Huaco  peruano  con  lesiones  que  representan  la  leishmaniosis.  Compara- 
ble con  la  fig.  14.    Reprodución  de  M.  O.  Tamayo.    Lima,  1909. 

Fig.  26.  —  Huaco  con  lesiones  cicatrizadas  de  leishmaniosis.  Comparable  con  la 
fig.  14.    Reproducción  de  M.  O.  Tamayo.    Lima,  1909. 

Fig.  27.  —  Huaco  peraano  con  mutilaciones  posiblemente  extrañas  a  la  leishma- 
niosis. Reproducción  del  trabajo  ^La  Uta  del  Perú».  R.  Palma  (h).  Lima, 
1908. 

Fig.  28.  —  Huaco  peruano  con  lesiones  del  labio  superior.  Reproducción  de  Vélez 
López.    Londi'es,  1913. 

Fig.  29.  —  Huaco   peruano    con   lesiones    leishmanióticas.     Reproducción   de    Vélez 

López.    Londres,  1913. 
Fig.  30.  —  Huaco    con    lesiones    leishmanióticas.     Reproducción    de    Vélez    López. 

Londres,  1913. 
Fig.  31.  —  Mapa  de  la  distribución  geográfica  de  la  Leishmaniosis  en  la  República 

Argentina. 

Fig.  32.  —  Huaco  peruano  con  lesiones  que  representan  la  leishmaniosLs,  comparable 
con  la  fig.  3,  (colección  del  Museo  de  La  Plata). 

Fig.  33.  —  Frotis  de  lesión  en  la  mucosa  bucal.    Leishmania  brasiliensis. 

Fig.  34.  —  Huacos  peruanos  de  la  colección  del  Museo  de  La  Plata  con  mutilaciones 
representando  la  leishmaniosis. 
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He  seguido  con  el  natural  interés  que  me  inspiran  las  cues- 
tiones relacionadas  con  trabajos  astronómicos,  las  observaciones 
formuladas  por  el  señor  ingeniero  Lederer,  a  las  determinacio- 
nes efectuadas  en  el  Observatorio  de  La  Plata  por  los  señores 
Aguilar  y  Delavan,  dadas  a  luz  en  el  tomo  I  de  las  publicaciones 
del  mencionado  observatorio. 

Un  examen  reposado  y  tranquilo  del  material  publicado  me 
conduce  a  ¡presentar  las  conclusiones  que  siguen,  creyendo  con 
ello  aportar  un  juicio  imparcial  en  asunto  de  tanto  interés  para 
quienes  cultivan  la  alta  ciencia  y  para  el  mismo  desenvolvi- 
miento ulterior  de  nuestros  institutos,  dentro  de  los  conceptos 
más  elevados  y  precisos,  hacia  los  cuales  ellos  deben  evolu- 
cionar. 

No  es  mi  ánimo  dirigir  un  reproche  a  los  hombres  abnegados 
y  laboriosos  de  uno  de  nuestros  observatorios  nacionales,  pero 
si  pienso  que  las  conclusiones  que  se  derivan  del  interesante 
estudio  del  señor  ingeniero  Lederer,  han  de  servir  de  razonado 
estímulo  para  cuidar  en  sus  más  mínimos  detalles,  los  proce- 
dimientos que  constituyen  las  conquistas  más  avanzadas  de  las 
ciencias  de  observación,  afirmando  el  concepto  de  que  nos  di- 
rigimos hacia  un  ideal  de  precisión  que  no  estamos  ya  lejos  de 
conquistar. 

Las  observaciones  formuladas  por  el  señor  Lederer  a  los 
trabajos  del  observatorio,  a  mi  juicio,  quedan  subsistentes 
porque: 

1.0  El  error  de  una  latitud  deteruiinada  con  el  anteojo  me- 
ridiano, que  es  +  1",»0,  es  muy  fuerte. 

2.0  La  diferencia  en  latitud.  O— E,  varía  de  una  inversión 
a  la  otra,  lo  que  pone  en  evidencia  el  mismo  material  del  ob- 
servatorio. 
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3/'  El  error  medio  de  una  observación  E  es  diferente  del 
error  medio  en  la  posición  O,  circunstancia  que  no  permite 
promediar  sencillamente  los  resultados  obtenidos  en  las  dos 
posiciones. 

4."  La  latitud  del  observatorio  no  es  la  de  Delavan,  deter- 
minada en  el  círculo  meridiano,  de  30", 93,  ni  la  de  Aguilar,  de 
30,02  y  la  incertidumbre  de  estos  resultados  queda  comprobada 
con  la  nueva  determinación  publicada  por  el  señor  Aguilar,  de 
30", 29  a  la  cual  le  falta  aún  la  reducción  al  polo  medio,  pues 
no  existen  las  publicaciones  a  nuestra  disposición,  del  servicio 
internacional  de  latitudes  para  A?  sino  hasta  1915. 

5."  Pienso  que  ha  habido  igualmente  razón  en  no  conside- 
rar las  latitudes  de  estrellas  cerca  del  zenit,  porque  dan  valo- 
res muy  fuertes,  del  31",25,  lo  que  demuestra  una  anomalía 
en  el  zenit,  y  siento  que  esta  omisión,  que  favorece  los  re- 
sultados del  observatorio,  haya  sido  la  causa  de  una  falta  de 
serenidad  que  no  debe  abandonar  jamás  a  quienes  se  ocupen 
de  esias  cuestiones  elevadas. 

6.0  En  las  publicaciones  del  observatorio,  tomo  I,  pág.  18,  no 
se  dice  con  qué  peso  apoya  el  anteojo  en  las  muüoneras,  pues, 
ahí  solo  se  manifiesta  que  el  anteojo  pesa  240  kilos;  y  como 
los  contrapesos  sirven  para  disminuir  el  peso  del  anteojo  en 
las  muüoneras,  la  observación  formulada  queda  subsistente. 

7.°  Que  las  fórmulas  de  la  pág.  270  no  son  aplicables  en  el 
sentido  que  las  ha  usado  el  señor  Lederer,  sin  antes  haber  te- 
nido en  cuenta  los  errores  de  división,  es  una  afirmación  que 
no  alcanzo  a  comprender. 

Los  resultados  que  obtiene  el  señor  Lederer  están  afectados 
efectivamente  de  los  errores  de  división,  pero  como  todos  ellos 
se  apoyan  en  muchas  observaciones,  se  podía  de  antemano 
presumir  que  el  error  de  división  que  pudiera  hallarse  invo- 
lucrado en  el  coeficiente  de  la  flexión,  es  muy  pequeño.  Y  es 
de  presumirse  también,  dentro  de  la  lógica  matemática,  que  los 
trazos  correspondientes  a  alguna  estrella  observada,  puedan 
compensar  el  error  de  división  de  los  trazos  del  nadir. 

Pero,  dejando  de  lado  estas  reflexiones  teóricas,  es  sabido 
que  el  error  irregular  de  una  división  de  un  círculo  de  Repsold, 
es  de  +  0",205;  admitiendo  el  duplo,  dada  la  época  de  su 
construcción,  para  el  Gautier,  y  calculando  el  error  que  sobre 
la  latitud  ejerce  esta  circunstancia,  en  los  trazos  nadirales  y  en 
los  cuatro  trazos  leidos  en  la  estrella,  resulta  la  latitud,  determi- 
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nada  por  20  estrellas,  afectada  de  +  O" ,08,  como  consecuencia 
del  error  de  división  irregular;  siendo  muy  lógico  suponer  el 
error  periódico  eliminado  por  la  lectura  de  los  cuatro  micros- 
copios. Vemos  pues,  que  en  el  caso  supuestro,  bien  desfavo- 
rable, queda  este  valor  muy  por  debajo  de  0",6,  determinado 
para  la  flexión,  por  lo  que  puede  presumirse  con  toda  razón 
la  realidad  de  la  misma. 

8.0  Es  de  notarse  igualmente  la  atirmación  de  que  en  la 
combinación  E  —  O,  el  error  de  ?  es  afectado  de  un  error  hu  — 
s'n,  donde  m  y  s'n  son  los  errores  de  división  del  trazo  em- 
pleado en  la  lectura  del  nadir. 

La  teoría  de  los  errores  nos  dice,  de  que  siendo  el  error  de 
división  irregular,  ±  ;  r]  de  una  división  del  círculo,  no  hay  razón 
alguna  en  suponer  que  el  error  irregular  de  división  sea  más 
grande  en  un  círculo  que  en  otro,  y  como  solo  se  trata  de 
errores  irregulares,  si  se  han  empleado  dos  círculos,  la  dismi- 
nución del  error  afectará  la  forma: 


y^ 


de  acuerdo  con  la  teoría  de  los  cuadrados  mínimos  y  como  lo 
ha  establecido  el  señor  Lederer. 

Vamos  ahora  a  considerar  lo  que  dice  el  señor  Aguilar,  res- 
pecto de  las  declinaciones  de  las  tres  estrellas  de  su  progra- 
ma de  latitud,  que  se  encuentra  en  el  catálogo  de  declinacio- 
nes para  la  estación  Oncativo. 

En  el  tomo  IV  de  los  resultados  del  servicio  internacional 
de  latitud,  están  efectivamente  publicadas  las  correcciones  de- 
finitivas a  las  parejas  observadas  dentro  del  sistema  de  decli- 
nación que  resulta  de  la  compensación. 

Pero  las  correcciones  son  a  la  semi-siima  de  las  declina- 
ciones de  las  parejas,  y  no  es  posible  entonces  separar  de 
ellas,  la  corrección  debida  a  cada  una  de  las  estrellas  del  par. 

La  compensación  se  hace  de  la  manera  siguiente: 

Se  determina  para  cada  grupo  de  8  pares,  que  siempre  se 
han  observado  muchas  veces,  la  corrección  correspondiente  de 
cada  par,  al  promedio  del  grupo,  lo  que  supone,  de  que  se  trata 
de  que  la  suma  de  las  correcciones  a  las  8  parejas,  sea  igual 
a  cero;  condición  muy  ajena  a  una  determinación  de  decli- 
nación. 
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Ueducidos  así  todos  los  valores  de  parres  aislados  al  prome- 
dio del  grupo,  y  dado  que  en  el  año  se  han  observado  grupos 
encadenados  1  con  2,  2  con  3, . . .  n  —  1  con  n,  y  n  con  1,  se 
procede  para  correlacionar  los  grupos  a  la  determinación  de  la 
reducción  de  cada  grupo  al  anterior;  exactamente  como  si  se 
tratara  de  direcciones  observadas,  que  se  compensan  por  el  mé- 
todo de  Schreiber  (como  lo  dice  claramente  la  publicación  del 
Instituto  geodésico  prusiana,  «Die  Polhohe  von  Potsdam»,  Heft  I, 
página  54  y  siguientes,  y  109  y  siguientes). 

La  totalidad  de  las  correcciones  de  los  grupos,  compensados 
por  correlativas,  en  unión  de  las  correcciones  de  los  pares  al 
promedio,  dan  las  correcciones  definitivas  de  cada  par,  en  la 
cual  está  inseparablemente  vinculada  una  estrella  a  la  otra. 
Estas  correcciones  definitivas,  que  sólo  sirven  para  hacer  homo- 
géneo el  sistema  de  declinaciones  empleado,  con  respecto  a  un 
sistema  medio  observado,  elimina,  para  hacer  resaltar  mejor  la 
la  variación  de  latitud,  las  imperfecciones  de  las  declinaciones 
empleadas,  pero  no  pueden  de  ninguna  manera  considerarse 
como  determinaciones  de  declinaciones  ahsolulas  de  las  estrellas 
aisladas.  Esto  que  manifestamos  lo  dice  claramente  Albrecht 
en  el  tomo  iii  de  las   publicaciones   del  servicio  internacional. 

Las  correcciones  a  los  pares  que  contienen  las  estrellas  co- 
munes de  Oncativo  y  Aguilar,  son: 


Par 

Corrección   definitiya 

59 

+  0",  94 

67 

+  1",  03 

70 

+  0,     06 

sin  que  sea  posible  aplicar  estas  correcciones,  en  modo  alguno, 
a  la  determinación  de  una  de  las  estrellas  del  par. 

No  desaparece  en  consecuencia  la  observación  que  al  respecto 
ha  formulado  el  señor  ingeniero  Lederer. 

El  hecho  de  que  el  señor  Lederer  no  haya  calculado  el  error 
medio  del  valor  del  tornillo,  no  parece  digno  de  notarse,  dado 
que  él  mismo  hace  resaltar  el  poco  valor  de  la  compensación 
por  la  preponderancia  del  valor  de  la  pareja  8,  y  como  desde 
luego  se  trata  de  una  aproximación  y  ni  siquiera  se  ha  tenido 
en  cuenta  los  pesos  de  los  pares  en  la  compensación,  no  sería 
el  caso,  en  consecuencia,  calcular  el  error  medio. 

Además,  si  bien  la  forma  Ar  =  +  O", 025  +  O", 025  demuestra 
que  el  sistema  de  ecuaciones  no  determina   bien  Ai',  sin   em- 
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bargo,  pone  en  evidencia  que  existe,  y  efectivamente  vemos 
que  el  profesor  Albrecht,  en  latitudes  observadas  por  él,  tiene 
los  siguientes  valores  para  A^': 

latitud  de  Borkum,  página    47,  Av  = +  0,ÜOÜ  f  0,015 

»    WiUielmshafen,        y>       131,  Ai' = —  0,035  +  0,025 
»    Dietrichshagen,        »         77,  Ai-=  +  0,0(X)  ±  0,017    , 

lo  que,   como  se  ve,   no  le  impide   tomarlas    en  consideración. 

Pero  que  hay  razón  en  no  admitir  el  valor  empleado  por  el 
señor  Aguilar,  de  39", 771  queda  demostrado  por  el  hecho  de  que 
en  la  página  207  de  su  publicación,   el   señor  Aguilar  adopta: 

39,7876  —  O" ,00103  t.  de  Oncativo,  que  parece  ser  el  bueno; 
y  es  de  notar  que  en  la  publicación  del  Observatorio,  no  se 
habían  tenido  en  cuenta  los  errores  del  tornillo,  como  se  ha 
procedido  después. 

Y  para  terminar,  una  pequeña  observación  a  la  latitud  del 
señor  Aguilar  de  1916. 

Creo  que  el  error  de  una  observación  no  es  de  +0",12, 
sino  de  ±0",17,  de  acuerdo  con  la  fórmula: 


m 


}'  ^^ 

'    111  —  n 


en  que  1,1711  representa  la  suma  de  los  cuadrados  de  los 
errores;  siendo  las  observaciones  52  y  11  las  parejas,  dejando 
de  lado  la  pareja  del  2  de  noviembre,  considerada  por  el 
señor  Aguilar  con  peso  ^\.,,  circunstancia  que  no  altera  por 
otra  parte  los  resultados.    Tenemos  así: 


de   acuerdo   con    lo    que    se    ha   obtenido  en  otras  partes  con 
instrumentos  análogos. 

Así  mismo,  se  observan  los  pesos  de  las  parejas  para  la 
formación  del  promedio.  Calculados  según  la  fórmula  usual 
dada  en  el  libro  de  Albrecht,  « Formeln  und  Hülfstafeln» 
pág.  82,  que  es  la  única  aplicable,  se  tiene: 
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P  = 


1       2         1      ^2    ,     1    2 

4'%  +  1^%  +  n' 


siendo  h  on  y  s  os  los  errores  de  las  declinaciones  de  las  estre- 
Uas  empleadas,  n  el  número  de  observaciones  de  la  pareja, 
y  s  el  error  medio  de  una  observación. 

Los  resultados,  a  mi  juicio,  lógicos  son  distintos  a  los  dados 
por  el  señor  Aguilar. 

Los  pesos  que  me  resultan,  son: 


Par : 

Peso : 

Según  Aguilar 

1 

3.5 

3.9 

2 

3.1 

4.8 

3 

5.1 

7.9 

4 

2.8 

4.0 

5 

2.8 

3.9 

6 

3.1 

4.3 

7 

2.8 

4.3 

8 

3.9 

5.7 

9 

3.9 

5.4 

10 

3.5 

5.0 

11 

2.3 

3.3 

Hubiera  sido  fundamental  la  conservación  de  la  relación  de 
los  pesos,  no  obstante  el  error  medio  de  observación  diferente 
pero  no  sucede  así.  ' 

Calculando  con  estos  pesos,  resulta  la  latitud: 

32",  255. 

El  valor  del  señor  Aguilar  es  32",  291. 

Separando   los  pares  con  corrección  micrométrica,  aditiva  y 
sustractiva,  tenemos : 

R  " 

6  pares,  corrección  aditiva,  de  67  ,  O  32  ,  236. 

^       *  »        negativa,  de  64  , 1  32",  248. 

lo  que  demuestra  que  si  bien  el  valor  del  tornillo  es  bueno, 
no  impediría  el  hacer  una  compensación  por  los  mínimos  cua- 
drados. 
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La  consideración  del  par  2  de  Noviembre  21,  aumenta  en 
O",  006  el  valor  de  32",  255. 

Desearía  que  esta  pequeña  contribución  a  los  trabajos  del 
observatorio,  fuera  considerada  dentro  de  los  altos  propósitos 
que  la  inspiran. 


General  Dellepiane 

Proí.  do  la  Univ.  Nac.  de  Buenos  Aires, 


^    L-'h 


EL    PRIMER    POETA    CRIOLí.o 

DEL 

RIO  DE   LA   PLATA 

178S-1822 

NOTICIA   SOBRE   Sü   VIDA    Y    SU    OBRA 

A  nonF.iri'o  i,i:iiMA\x-xirs<'iiE 


Entre  iiosutros,  casi  toda  la  litoraLura  de-ati- 
nada a  vivir  más  allá  del  día,  está  limitada 
a  la  poe?JÍa :  en  ella  está  nuestra  historia,  en 
ella  nuestras  costumbres,  en  ella  nuestras 
creencias,  ideas  y  esperanzas.  Lo  demás  que 
ha  producido  el  genio  americano,  ha  pasada 
como  el  humo  de  los  combates  que  han  cons- 
tituido nuestra  oeupaciíjn  y  aun  uuostra  exis- 
tencia. 

Florencio  V.^rela. —  Comercio  del  Plata. — 
Montevideo  1846. 

Los  diálogos  de  Hidalgo  y  Jos  de  sus  imita- 
dores, fueron  el  germen  de  esa  peculiar  poesía 
gauchesca  que,  libre  luego  de  la  intención  dfl 
momento,  ha  producido  ]a«  obras  más  origi- 
nales de  la  literatura  sudamericana. 

Ma.rcelin-0  Menéndez  y  Pelayo.  —  Antolonia 
Je  lus  i>oetas  lii-ipano-americanos.  t.  VI,  CXCVI, 
Madrid  1015. 


Creo  satisfacer  un  anlielo  expresado  cu  uiás  de  una  ocasión 
por  los  estudiosos  de  los  orígenes  nacionales,  a  (piienes  inte- 
resa conocer  las  producciones  genuinas  de  la  era  de  Mayo,  pic- 
sentando  por  primera  vez  coordinadas  y  anotadas,  las  compo- 
siciones dispersas  de  Bartolomé  Hidalgo,  escritas,  en  ese  estilo 
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peculiar  con  que  destacó  su  perfil  entre  los  escritores  contem- 
poráneos granjeándole  el  aplauso  popular,  y  qu(í,  en  el  (-orrcr 
de  los  años,  sin  que  él  soñara,  habían  de  fundamentar  su  l'ania 
de  creador  de  la  poesía  gauchesca  en  el  Río  de  la  Plata. 

No  sienta  bien — dice  don  .luán  María  Gutiérrez  en  las  noti- 
cias biográficas  de  las  Obras  de  Echeverría  —  el  oficio  de  crítico 
a  (piien  presenta  la  obra  completa  de  un  escritor.  Lo  único 
(pie  le  corresponde  es  ayudar  al  lector  [)ara  que  juzgue  con 
independencia  y  acierto,  informándole  de  aquellas  circunstan- 
cias que  son  del  resorte  de  la  biografía.  A  ese  criterio  nos 
ceñiremos  al  emprender  la  tarea  modesta  de  recolectores,  limi- 
tándonos a  consignar  en  las  páginas  de  la  presente  noticia  pre- 
liminar todas  las  refereiiídas  que  hemos  encontrado,  a  íin  de 
reconstruir  el  escenario  desvanecido  dentro  de  cuyo  marco  cru- 
zar.i  la  imagen  del  autor,  iluminada  con  la  luz  interior  de  sus 
copbis  campesinas. 

Tosca,  mordaz  y  de  gesto  agresivo  como  el  duro  ambiente 
en  que  brotara — pero  con  el  acento  auténtico  de  la  tierra,  —  la 
jtroducción  de  este  cantor  nativo  —  con  toda  su  tosquedad  que 
no  pretendemos  embellecer — ofrece,  como  ninguna  otra  de  la 
época,  elementos  no  despreciables  de  estudio  para  aquilatar  los 
sentimientos  del  pensar  colectivo,  y  esa  arraigada  pasión  terri- 
torial que  dio  rumbo  y  empuje  al  movimiento  insurreccional 
de  la  emancipación. 

Hidalgo  fué  paladín  y  vocero,  a  su  modo,  en  la  gesta  heroica; 
bien  merece,  sin  duda,  el  piadoso  tributo  de  una  recolección 
de  su  labor  espiritual,  (pie  no  será  seguramente  del  contento 
de  todos,  pero  a  la  que  no  ha  de  negársele  sin  injusticia  la 
emoción  honda  y  el  sabor  de  lo  genuinamente  nuestro.  La 
tarea  se  imponía  ineludible  ante  la  disgregación  de  los  elemen- 
tos étnicos  a  que  asistimos;  y  pensando  que  mañana  sería  ya 
tarde,  la  acometimos  sin  trepidar  con  toda  la  diligente  simpa- 
tía que  el  asunto  reclamaba. 

Pero,  desgraciadamente  el  esfuerzo  de  la  rebusca  minuciosa 
a  través  de  las  escasas  y  raras  hojas  del  período  de  la  revolu- 
ción durante  varios  años,  quedó  limitada  al  decenio  de  1813  a 
1822,  señalado  por  la  primera  y  idtima  de  las  doce  produccio- 
nes que  presentamos,  escritas  en  el  género  que  le  diera  re- 
nombre; pues  a  contar  de  esa  postrer  fecha  se  borra  la  huella 
del  celebrado  trovero,  y  sospechamos  que  para  siempre. 

Con  efecto,  su  obra  a  igual  que  su  breve  existencia  como  su 
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icpentinu  desaparición  se  ha  tornado  legendaria;  ai)enas  si  d<; 
vez  de  cuando  se  oye  citar  en  labios  de  algún  anciano,  tal  cual 
fraginento  de  los  intencionados  Diálogos  entre  el  viejo  Chano 
\  el  payador  ( Jontreras,  rememorando  los  tiempos  idos  de  la 
patria  vieja !  En  cambio  para  la  mayoría  de  los  jóvenes  de  la 
hora  que  alcanzamos  es  un  desconocido. 

Es  explicable,  sin  embargo,  ese  desconocimiento  de  un  escri- 
tor tan  interesante  por  su  acción  en  la  lucha  de  la  indepen- 
dencia, a  cuya  causa  consagró  todo  el  entusiasmo  de  su  alma 
patricia,  y  tan  digno  por  tanto  de  ser  recordado  como  iniciador 
de  un  género  nuevo  en  la  poesía  americana  que  cuenta  al 
}í(u-lín  Fierro  entre  sus  obras  imperecederas. 

Pero  la  colección  de  piezas  poéticas  publicada  en  París  en 
1824  por  Ramón  Díaz  con  el  título  de  La  Lira  Argentina,  es 
hoy  una  de  las  obras  más  raras  de  la  bibliografía  nacional,  y 
tiene  además  el  inconveniente  de  que  el  compilador  no  con- 
signa al  pie  el  nombre  de  los  autores,  como  ocurre  con  Hidalgo 
del  cual  reproduce  La  marcha  nacional  oriental,  El  triunfo 
<le  San  Martín,  el  primer  Diálogo  patriófico  y  la  Relación  de 
las  fiestas  mayas  del  año  22. 

Otro  tanto  ocurre  con  la  América  Poética  publicada  por  Juan 
María  Gutiérrez  en  Valparaíso  en  1846,  que  trae  en  la  página 
361  una  suscinta  noticia  sobre  Hidalgo,  ampliando  a  su  vez  los 
datos  de  la  Colección  de  poetas  del  Bio  de  la  Plata,  compila- 
<la  en  Montevideo  en  1842,  que  supone  de  Rivera  Yndarte; 
pero  estos  libros,  como  El  Parnaso  Oriental  aparecido  en  Mon- 
tevideo en  1834-1837  en  tres  volúmenes  — del  cual  fué  compi- 
lador el  joven  argentino  Luciano  Lira,  muerto  en  1839  durante 
la  cruzada  de  Lavalle— que  inserta  además  del  Diálogo  entre 
Chano  y  Contreras  varias  poesías  serias  como  Sentimientos  de 
un  patriota  y  las  inscripciones  colocadas  en  la  pirámide  levan- 
tada en  la  plaza  principal  de  Montevideo  en  celebración  del 
aniversario  del  25  de  Mayo  de  1816,  constituyen  libros  rarisi- 
mos  fuera  de  la  circulación  literaria,  cuya  existencia  apenas  se 
conoce  por  las  investigaciones  bibliográficas  del  laborioso  Anto- 
nio Zinny,  en  sus  estudios  sobre  la  prensa  periódica  de  ambas 
márgenes  del  Plata,  y  de  los  cuales  existen  bien  pocos  ejem- 
plares en  las  librerías  de  nuestr.xs  bibliófilos  guardados  como 
oro  en  paño. 

En  cuanto  a  la  América  Poética  y  el  Parnaso  Argentino  for- 
mado por  José  Domingo  Cortés  en  1873;    el    seleccionado   ]»or 


0.J()  IlliVJSTA    DE    LA     IXIN  KIÍSIUAI) 

.losí'  Ia!(ui  I'aíí'ano  [);iia  los  editores  Maiicei  en  1904  con  el  s»'- 
.uuiitlo  titulo;  los  10  volúineiies  de  la  copiosa  Anfojof/in  ceutc- 
naiia  de  Juan  de  la  ('ni/  Puiíi':  y  la  coinpilación  posterior  de 
Ki'uesto  Mario  Barreda,  intitulada  Xiicslm  l*(ini(<sohi\n  excluido 
a  Jlidaliío  de  sus  compilaciones,  si  bieu  d  iiltiuio  —  errouea- 
uieut<'  a  mi  juicio  —  S()lo  le  consaiíra  un  lincíui  al  final  entro 
los  poíítas  extranjeros.  (1) 

Y  .si  bien  espíritus  amantes  de  las  investigaciones  histiSricas 
del  [)asa(lo.  como  don  .Vngel  .Instiniano  Carranza,  on  ¡jii  h'.jx,- 
pri/ií  Áiiicrini u(i.  y  el  doctor  Ivstanislao  S.  Zel)al!os  en  el  (Uni- 
cioneru  Popitlnr,  hicieron  reproducciones  de  las  [)oesías  de  la 
era  revolucionaria:  se  trata  al  Un  de  ])iil)licíiciones  incompletas 
y  ])or  lo  general  sin  nombres  de  autores,  lo  cual  no  permite 
apreciar  todo  el  valor  liisti'trico.  bibliográíico  y  l'olkhu'ico  (jue 
ofrecen  al  estudioso  las  producciones  v.  gr.  del  más  rei»r<'seu- 
tativo  de  los  cantores  de  trovas  nativas,  que  bajo  la  forma  mo- 
desta del  cielito  y  el  diálogo  popular,  enardecía  la  l)raviu-a  del 
sentimiento  de  las  masas  (pie  })ugnaron  por    la    lil)ertad  de  su 


'^i)  Híibic'ndosr  puhlitadu  en  La  Nación  un  c-xir.nti)  de  mi  sem- 
blanza sobre  Hidalj^o  —  leída  en  la  Junta  de  liisioiia  y  numismática  — 
el  señor  Barreda  ha  insistido  en  su  creeencia  de  que  el  interesante 
escritor  era  uruguayo  y  que  por  tanto  debía  excluírsele  en  las  antolo- 
.£;ías  argentinas.  La  cuestión  me  parece  nimia;  porque  si  bien  nació  en 
Montevideo  a  fines  del  siglo  xvni,  en  pleno  régimen  virreinal,  cuando 
Montevideo  dependía  del  virrey  de  Buenos  Aires  y  nuestra  nacionalidad 
no  estaba  aún  definida,  su  acción  se  desarrolla  en  la  región  del  Pl.rta 
y  se  consagra  a  cantar  las  glorias  de  la  revolución  de  Mayo.  Tal  fué 
la  razón  porque  le  denomino  el  primer  poeta  criollo  del  Río  de  la  Plat.i. 
lo  que  en  manera  alguna  quiere  decir  cjue  yo  pretenda  cpie  sea  argen- 
tino. Por  lo  demás,  es  bien  sabido  tpic  la  nacionalidad  oriental  sólo 
comienza  en  la  convención  de  paz  de  1828  y  se  consolida  en  1830. 
<:uando  los  uruguayos  juraron  su  constitución  como  estado  indcpen 
diente.  De  manera  cpie,  histórica  y  legalmcntc,  no  puede  atribuírsoie 
nacionalidad  uruguaya  a  un  nativo  de  la  época  colonial.  .Sería  el  caso 
de  repetir  las  palabras  de  Juan  Carlos  Gómez,  respecto  de  los  nacidos 
vn  aquella  banda  del  Plata  antes  del  año  30,  que  de  tener  ])oco  amor 
al  terruño  pudieron  declararse  subditos  del  aiUiguo  imperio  brasüeñ 
o  compatriotas  de  Mitre  y  de  Sarmiento;  como  lo  recuerda  el  ilustrado 
escritor  oriental  doctor  Luis  Mclián  Lafinur.  refiriéndose  a  m's  conclu- 
siones sobre  el  origx-n  de  Hidalgo,  a  las  cpic  se  adhiere  declarando: 
«Que  la  razón  toda  entera  está  de  mi  parte,  y  que  mi  actitud  y  mis 
convicciones  son  decisivas»,- — en  carta  del  15  de  mayo  de  19 17  a  mi 
colega  de  la  Junta  de  historia,  el  doctor  Adolfo  Decoud,  quien  lia 
tenido  la  deferencia  de  comunicármela. 

("onf.  l.a  Nación  del  7,   11,    12   y    13  de  mayo  de    1917;   \    caria   cit., 
de  la  (|ue  poseo  copi.i   en  mi  ar(hi\f). 
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tierra,  en  medio  de  ki  torinejitci  de  la  anarquía  y  la  revoliiciiui 
interior,  y  las  zozobras  de  la  guerra  exterior. 

Tal  fué  el  móvil  determinante  de  esta  edición,  cuya  inijtor- 
tancia  y  oportunidad  confiamos  ha  de  ser  apreciada  j>or  cuan- 
tos se  ijiteresan  en  conocer  los  adentros  del  alma  nacional,  en 
sus  a(;endrados  anhelos  de  emancipacicni.  Hidalgo  encarna  1)1- 
zarramente  la  tenaz  e  inextirpable  aspiración  de  las  nmclie- 
dumbres  hacia  ese  ideal,  y  de  la  eficacia  de  su  propaganda  es 
buena  prenda  la  popularidad  <pie  alcanzaron  sus  trovas  agres- 
tes, en  todas  las  clases  sociales,  a  tal  [)unto  que,  «todos  las 
sabían  de  memoria»  como  lo  hace  notar  un  escritor  aludiendo 
a  los  originales  cantos  de  este  poeta  en  la  época  rivadaviana. 

El  instinto  de  las  multitudes  salvó  el  dogma  de  Mayo,  con 
su  hondo  amor  terruñero  al  proclamar  la  indómita  resistencia 
a  todo  yugo  extraño,  después  de  la  jura  de  la  independencia 
cuando  algunos  espíritus  esclarecidos  soñaban  con  la  quimera 
déla  coronación  <le  un  mojiarca  extranjero;  y  ha  de  verse  en 
el  curso  del  presente  estudio,  la  destacada  manera  como  sirvió 
a  la  causa  insurreccional  el  cantor  de  los  Cielitos. 

Tiene  de  consiguiente  título  legítimo  para  que  le  paguemos 
la  ofrenda  que  obliga  nuestra  gratitud,  salvando  del  olvido  in- 
justificable su  obra  en  que  trasunta  el  oro  de  la  substancia 
nacional.  Era  un  vivo  deseo  completar  esta  suerte  de  resurrec- 
cióji,  presentando  el  retrato  del  autor  para  hacer  conocer  los 
rasgos  de  su  perfil  físico,  ya  que  su  espíritu  flotará  siempre 
con  la  agudeza  inconfundible  de  sus  versos.  Pero,  la  tiniebla 
(]ue  envolvió  su  nombre  ha  ocultado  también  ese  rastro,  como 
si  el  destino  se  hubiera  conjurado  para  hacer  más  inqjenetra- 
ble  el  arcano  de  su  vida. 

Y  al  fin  tal  vez  sea  mejor  así.  ¿Para  qué  substituir  con  la 
fisonomía  real,  ({ue  podría  depararnos  una  sorpresa,  el  vago 
perfil  imaginado?  Dejémoslo  pasar  y  alejarse  envuelto  en  la 
aureola  de  la  fama  postuma,  con  el  pálido  rostro  enfermizo  de 
poeta  en  que  resaltaban  los  ojos  penetrantes  sobre  el  esmalte 
de  la  renegrida  barba,  y  la  lacia  melena  cayendo  bajo  el  ala 
del  chambergo,  mientras  retoza  en  sus  labios  de  decidor  festivo 
una  copla  de  la  tierra... 
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I^íi  tróinula  vishimbrc  del  roii<')n  (1('l)i()  ahnnbrar  (4  e^ci'nario. 
(liando  la  encintada  vihuela  del  payadíji'  anónimo  rimú  las 
primeras  palpitaciones  de  la  musa  popular  bajo  la  forma  de  un 
cielito,  para  enardecer  la  libra  nativa  con  el  relato  de  las  ha- 
zañas de  nuestras  armas  en  su  lucha  por  la  independencia. 

La  danza,  la  música  y  la  palabra  aunadas  en  las  reuniones 
populares,  desde  los  tiempos  más  remotos  tienen  entre  nosotros 
el  nombre  simpático  de  ciclo,  ha  dicho  don  Juan  María  (¡u- 
tierrez  al  estudiar  la  literatura  de  Mayo  (2).  Como  música  o 
tonada — ^agrega — es  sencillo,  armonioso,  lleno  de  candor  y  ale- 
gría juvenil:  como  danza  reúne  a  la  gracia  libre  y  airosa  de  los 
movimientos,  el  decoro  y  urbanidad.  Este  género  de  poesía  tan 
argentino  salió  de  su  obscura  esfera  desde  los  primeros  días 
de  la  revolución.  Karo  es  el  acontecimiento  de  aquel  período 
<iue  no  se  halle  consignado  en  un  cielo,  y  existen  algunas  de 
esas  composiciones  que  son  una  exposición  completa  de  las  ra- 
zones que  tuvo  el  país  para  declararse  independiente.  El  ciclo 
í^e  identificó  especialmente  con  la  suerte  de  nuestras  armas.  >■ 
en  cada  triunfo  patrio  se  oyeron  sus  populares  armonías  a  l;i 
par  de  los  himnos  y  las  odas  de  los  grandes  poetas. 

En  aíjuellos  días  inciertos  bajo  un  cielo  preñado  de  zozobras 
y  bélicos  rumores,  la  guerra  imponía  el  acento  marcial:  anuti 
rirnmqiic.  López,  Lnca  y  Rojas — ^^que  bajaron  al  campo  con  la 
lira  en  una  mano  y  en  la  otra  la  espada — habían  señalado  el 
rumbo  épico;  pero  faltaba  aún  el  cantor  que  llevara  hasta  el 
alma  tenebrosa  y  turbulenta  de  las  muchedumbres  el  nuevo 
verbo:  faltaba  el  poeta  popular. 

Bartolomé  Hidalgo — un  modesto  oficial  de  barbería  según  ¡ina 
tlifundida  tradición,  que  había  producido  ya  Ln  dku-cIkí  ovícíiIhI 
A  año  1811.  TjU  libertad  civil  y  El  triitiifo  en  celebración  de 
his  jornadas  de  Chacabnco  y  Maipú,— surge  al  fin,  y  cambiando 
la  lira  da  cuerdas  de  bronce  que  le  diera  cierta  notoriedad  en. 
tre  los  escritores  de  la  época,  adopta  la  guitarra — el  tiple,  según 
sus  propias  palabras —para  cantar  a  la  patria  bajo  la  forma  «Id 
tosco  romance  po^Dubu'.  dando   nacimiento  a   un  giMii'id  nuevo: 


(2)    Coiif.  «  i.a  liicriiiura  dr  Ma\n»,  vn  Revista  del  Río  de  la  Plata, 
t."  n,  pá-.  539. 
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l;i  poesía  gauchesca.  Justificaba  así,  sin  sospecharlo  tal  vez.  v\ 
nombre  con  que  le  saludaban  sus  contemporáneos,  como  Esteban 
de  Lúea,  puesto  que  poeta  también  significa  creador. 

Al  llamarlo  creador,  aludo  naturalmente  a  la  facultad  de 
componer  su  obi'a  literaria  con  sello  original  y  destacado;  porque 
es  bien  sabido  que  antes  de  Hidalgo,  ya  existieron  cantores 
anónimos  entre  la  gente  campesina  que  con  la  guitarra  acom- 
pañaban coplas  de  forma  rudiuientaria,  restos  de  viejos  romaji- 
ces  venidos  de  España  con  los  conquistadores,  o  compuestos 
burlescos  de  ocasión  en  que  hi  grosería  del  concepto  supera  el 
ingenio  del  improvisador. 

Así  Concolorcorvo  pinta  en  Tí/  lazarillo  de  ciegos  caiiiiiKnites, 
a  los  desgarrados  gauderios  que  encontró  en  los  campos  vecinos 
a  Montevideo  en  1773,  y  cuenta  «(¡ue  desentonaban  coplas 
acompañándose  de  la  guitarra,  las  que  regularmente  ruedan  so- 
bre amores » ;  y  refiriéndose  después  a  una  cuadrilla  de  gaude- 
rios de  ambos  sexos,  que  vagabundeaban  entre  los  espesos 
bosques  de  Tucumán,  transcribe  algunas  de  sus  saladas  redon- 
dillas que  denomina  gráfica  y  pintorescamente  «bolazos».  He 
aquí  una  muestra  de  esas  llores  de  la  silvestre  galantería,  que 
ante  el  ilustre  representante  del  rey,  cambiaron  una  dama  y 
su  galán : 

Dama:  Ya  conozco  tu   ruin  tralo 

Y  tus  muchas  trapacias, 
('omes  las  buenas  sandías 

Y  nos  das  liebre  por  yato. 

(raláu:  Déjate  de  patai'atas, 

Con  ellas  nadie  me  obliga, 
Porque  tengo  la  barriga 
Pelada  de  andar  a  gatas  (o). 

Azara  nos  luibla  también  de  ciertas  niüonfias  que  cantaban 
los  camiluchos  o  gauderios  en  la  banda  Oriental.  Con  la  voz 
milonga  de  origen  bunda — milonga,  nmlonga,  palabras,  enredos 
.según  los  escritores  brasileños— se  designó  en  Pernambuco  una 
tonada  muy  sencilla  y  monótona  (4). 


(3)  Conf.  Obr.  cit.  en  mi  edición  para  la  Junta  de  historia  y  numis- 
mática americana.     Buenos   Aires,    ¡908,   cap.   I  y  vni. 

(4)  Conf.    DicrioiKirio    de    vocábiilos    brazileiros,    por    e!    \  izconde 
lieaurcpairc  -  Roluin,   J\í(>  Janeiro,    iS<S(),   paL;'.  94.      Dice  al   tratar  de   la 
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Es  Silbido  <|iir  el  primitivo  micleo  de  los  gauderios  o  gauchos 
(le  a<iuella  región  del  Plata,  so  formó  con  escapados  de  los 
presidios  de  españoles  >•  brasileños,  negros  esclavos  por  lo  co- 
mún éstos  últimos  (jue  l)uscaban  la  libertad  en  el  refugio  del 
desierto  y  los  bosques.  \)o  aquella  convivencia  nacieron  muchas 
voces  características  del  lenguaje  rioplatense.  como  el  f<({-ao — 
cuchillo  grande— transformado  en  el  facón  del  gaucho  después; 
(le  allí  del>ió  venir  la  milonga  africana  (pie  los  negros  canta- 
rían al  compiis  de  las  calabazas  de  sus  marimbas. 

Pero  no  es  de  suponer  que  una  tonada  de  negros  cimarro- 
nes, sea  la  cuna  de  la  poesía  gauchesca  })()r  más  agreste  y 
humilde  ({ue  (piiera  considerársela. 

Ms  que  esas  obscuras  manifestaciones  de  la  vena  anónima — 
con  visibles  reñejos  españoles — aunque  fueran  gauchos  quienes 
las  cantaran,  no  han  podido  engendrar  nuestra  poesía  popular; 
porípie  ella  surge  recién  con  ideales  y  caracteres  netos  y  de- 
finidos en  el  movimiento  insurreccional  de  1810,  siendo  Hidalgo 
(piien  la  encarna,  resume  y  propaga  desde  los  cielitos  del  ase- 
dio de  Montevideo  en  1813;  y  que,  es  en  definitiva  la  única 
<jue  se  conoce  como  producción  espontánea  de  la  tierra,  ligada 
a  su  nombre  imperecederamente. 


ctinKjlogía  de  esa  \  oz  usa(Ja  en  Pcrnambuco :  «E  vucabulo  (de  origem 
Inuida.  Milonga  ó  o  plural  de  mulonga,  c  significa  «palavras»;  y  que 
ella  ha  conservado  su  origen  africano,  o  sea  «  enredos ».  He  aquí  un 
ejemplo  :  «  Contame  a  cousa  como  ella  se  deu,  e  deixa-te  de  milongas 
i^inredosi. »  i^Beaurepaire  -  Rohán,  obra  y  página  citadas").  El  mismo 
significado  le  atribuye  Rodolfo  García,  Diccionario  de  hrasileirismos 
(peculiaridades  pernambncanas),  Río  Janeiro.  1Q15,  pág.  213.  El 
lil(')Iogo  Juan  M.  Larsen  en  el  apéndice  al  Diccionario  araucano- 
español  o  sea  cale  pino  chileno-hispano,  Buenos  Aires,  1S82,  del  P. 
Andr(:'s  Febrés.  dice:  la  \  oz  milonga  en  Mogialuá,  mulonga  en  Abunda 
y  ulonga  en  Congo,  significa  «palabra».  Mi  estimado  compañero  de 
ia  Junta  de  historia  y  numismática,  el  doctor  Roberto  Lehmann- 
Nitsche  —  autoridad  en  materia  de  folklore  sudamericano  —  me  hizo 
notar  que  la  voz  africana  milonga  usada  siempre  en  plural  en  Pcr- 
nambuco. se  ha  incorporado  a  nuestro  lenguaje  popular  y  hasta  lite- 
rario —  como  las  Aíilongas  clásicas  de  Almafuertc  — ,  usándose  indis- 
tintamente como  cualquier  substantivo,  en  singular  o  plrral;  así  tene- 
mos el  diminuti\o  milonguita,  el  verbo  milonguear  y  el  substantiva 
milonguero,  derivados  de  la  palabra  originaria,  importada  directamente 
a  nuestro  país  por  los  esclavos  del  continente  africano,  según  su  opi- 
nión, o  venida  de  Pernambuco  al  estado  Oriental  y  luego  a  la  Argen- 
tina, como  yo  lo  creo.  No  es  posible  documentar,  por  el  momento, 
las  etapas  que  la  palabr.i  misma  y  su  significado  han  tenido  entre  noso- 
tros. ¿Fue  baile  o  tonada  primiti\ amenté?  Ventura  R.  Lynch  en  su 
(  arioso   folleto,   Costumbres   del   indio  y  gaucho.    Rueños   Aires,    1883,. 
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El  toiiK)  l;i  arcilla  primaria  de  las  trovas  populares,  y  la 
plasinó  con  el  sentimiento  colectivo  (juc  pugnaba  por  la  eman- 
cipación; la  einiobleció,  le  imprimi<j  vida  y  rumbo  nuevo  hasta 
hacerla  tomar  (m  cuenta  por  los  poetas  mayores  de  la  revolu- 
ción, como  Esteban  de  Luca  «pie  le  incitaba  en  un  romance 
conocido,  a  cantar,  con  su  manera  personal  tan  sabrosa  y  ca- 
racterística, los  triunfos  de  las  armas  argentinas  en  la  campaña 
libertadora  de  Chile  y  el  Perú.  Esa  fué  su  creación  indiscutible, 
y  a  ella  aludieron  Mitre  y  tilutiérrez,  sin  reservas  l)aladíes  por 
el  origen  de  su  natalidad  en  tierra  oriental  durante  la  época 
del  virreinato,  cuando  nuestra  nacionalidad  estaba  aún  en  em- 
brión; y  con  espíritu  amplio  le  otorgaron  el  título  de  creador 
de  la  trova  gauchesca,  con  que  le  designó  la  tradicicui  nacional. 

Y  es  curioso  anotar  que  sus  compatriotas,  como  A'íctor  Arre- 
guine  y  Raúl  Montero  Bustamante,  en  sus  antalogías,  no  hayan 
averiguado  el  lugar  y  año  del  natalicio  para  completar  la  bio- 
grafía de  un  escritor  tan  genuino,  por  el  carácter  local  de  una 
producción  que  dio  nacimiento  a  la  literatura  rioplatense.  En 
efecto,  el  ]írimero  sólo  dice,  «  que  nació  en  el  Departamento  de 
Mercedes»  (Colección  de  poesías  nrucjHayas,  pág.  69);  y  el  se- 
gundo que  «fué  en  eldeSoriano»   (Fanurso  onental,  pág.  2b). 


escribe:  «La  milonga  sólo  la  bailan  los  compadritos  de  la  ciudad, 
c|uienes  la  han  creado  como  una  burla  a  los  bailes  c|ue  dan  los  negros 
cu  sus  sífios.  Lleva  el  mismo  movimiento  de  los  tamboriles  de  los 
candombes.  La  milonga  se  parece  mucho  al  cantar  por  cifra,  con  la 
diferencia  que  el  cantar  por  cifra  es  propio  del  gaucho  payador,  y  a  la 
milonga  le  rinden  culto  sólo  el  compadraje  de  la  ciudad  y  campaña. 
Como  es  consiguiente,  las  músicas  de  una  y  otra  no  guardan  ninguna 
analogía.  La  milonga  es  zandunguera,  el  cantar  por  cifra  es  mucho 
más  serio.»     Pag.  28. 

Tenemos,  pues,  que  en  la  época  aludida  por  el  autor  citado  — •  a 
principios  del  siglo  XIX  —  la  milonga  era  un  baile  popular  de  los  bulli- 
ciosos candombes  africanos  en  Buenos  Aires;  y  hoy  en  día  la  palabra 
ya  no  significa  baile,  sino  canción  con  o  sin  música.  Igual  observa- 
ción cabe  respecto  al  instrumento  con  que  se  acompaña;  es  sabido  que 
entre  nosotros  se  hace  con  la  guitarra  y  a  veces  con  el  acordeón.  La 
guitarra  es  de  importación  española;  fué  el  instrumento  musical  que  el 
gaucho  adoptó;  en  cambio  no  era  conocida  en  África;  el  instrumento 
c[ue  los  negros  trajeron,  es  la  marimba  —  voz  africana  — ■,  con  ciuc  se 
designaba  una  especie  de  tambor  hecho  con  varias  calabazas  huecas, 
de  diferentes  tamaños  para  obtener  un  ruido  sonoro,  con  que  acompa- 
ñaban sus  rústicas  danzas  y  cantos.  Como  ya  no  existen  candomI)es^ 
la  marimba  ha  dejado  de  resonar,  y  sólo  se  emplea  la  voz  melafóricíi- 
mente  para  aludir  a  alguna  tunda  de  azotes  o  paliza,  diciendo :  le  die- 
ron una  marimba  de  palos.  Entre  tanto,  la  milonga  arrabalera  está. 
in  jileno  apogeo,  con  los  cantos  bajos  de  la  musa   del  suburbio... 
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'l'iim])uco  lo  liabia  lueiicioiíado  Francisco  ])aii/,;i  en  d  estudio 
que  consagra  a  Jíidalgo  y  Valdenegro,  los  primeros  escritores 
(MI  estilo  gauchesco  en  aquella  ribera  del  Plata  (  Estudios  lite- 
¡•(U'ios,  pág.  102).  Y,  sin  euibargo,  la  fuente  estaba  a  la  mano 
en  el  archivo  de  la  curia  de  Montevideo — libro  \,  i'olio  2(M) 
donde  consta  que  el  nacimiento  del  propagador  de  la  trova 
americana  tuvo  lugar  en  aquella  ciudad  el  24  de  agosto  de  1788. 
Finalizaba  el  año  1811).  Ante  las  inquietudes  que  dcliiaii 
conturbar  el  corazón  de  los  patriotas  con  el  anuncio  del  pró- 
ximo arribo  de  una  poderosa  expedición  española,  lista  ya  para 
zarpar  de  Cádiz  con  20.000  soldados  aguerridos  al  mando  del 
general  O'Donell;  cuando  de  nuestros  ejércitos  casi  no  existían 
sino  restos  dispersos  y  las  montoneras  ensoberbecidas  de  lía 
mirez  y  López  hacían  trotar  sus  briosos  redomones  de  pelea  a 
las  puertas  de  Buenos  Aires,  aparece  el  rústico  payador  para 
proclamar  virilmente  la  libertad  de  la  tierra  con  un  ciol'do  que. 
en  breve  se  tornó  popular: 

Fii  que  cu  la  acciúu  de  .Maiin'i 
Supo  el  cielito  cantar 
Ahora  que  viene,  la  armada 
El  tiple  vuelve  a  touiar. 

Ki  comienzo  del  refrán  sugiere  desde  luego  la  idea  de  (jue 
Hidalgo  había  escrito  otra  composición  análoga  el  año  anterior 
}>ara  celebrar  la  victoria  de  Maipú,  y  la  cual  desgraciadamente 
hasta  el  momento  en  que  escribo  parece  perdida;  pues,  ni  />" 
í/irn  Aff/entina  publicada  por  don  Ramón  Día,  ni  Íj(i  Epopeijii 
Aiuoricana  de  la  guerra  de  la  independencia  coordinada  por 
don  Ángel  .Tustiniano  Carranza — que  qued(')  sin  terminar  —  ni 
el  ('(tiicionero  Piipnlar  reimpreso  después  por  el  doctor  Esta- 
nislao S.  Zeballos,  hacen  menciini  de  esta  poesía  (5). 


(5)  La  Lira  Argentina  o  colección  de  las  piezas  poéticas  dadas  a 
luz  en  Buenos  Avies  durante  la  guerra  de  su  independencia.  Buenos 
Ayres,  1824.  i  vol.  en  4."  de  515  págs.,  y  la  música  de  la  Canción 
Patriótica  con  acompañamiento  de  piano  al  fin.  Esta  colección,  cjue 
contiene  118  composiciones,  fué  impresa  en  París  y  formada  por  el 
doctor  Ramón  Díaz,  guiado  más  por  el  patriotismo  que  por  una  buena 
crítica  literaria.  Como  lo  dice  el  compilador  al  frente  del  libro,  «su 
empeño  es  puramente  histórico ».  Muchas  de  las  composiciones  in- 
sertas carecen  del  autor,  y  están  plagadas  de  defectos  c  i  icorreccio- 
nes  tipográficas.  .Se  han  excluido,  tal  vez  sin  intención,  algunas  de 
mérito  que  corren  en  los  periódicos  antes  de  la  feclia  de  la  compilación 
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De  que  el  cielito  pertenece  n  Hidalgo  lo  justifican  tamliién 
dos  circunstancias  dignas  de  fe.  En  un  romance  de  1821  — 
que  reproduzco  en  el  texto  —  el  poeta  Esteban  de  Luca.  su  con- 
temporáneo, le  incitaba  a  cantar  la  entrada  triunfal  de  San 
Martín  a  la  capital  de  los  virreyes,  y  aludiendo  al  CípUío  do 
Maipíi  le  decía: 

No  olvides  ({110  ya  diste 
A  San  Mai-tín  gi-an  premio. 
Cuando  cantaste  im  día 
En  Maipo  su  denuedo. 

Hidalgo  respondió  en  su  foi'ina  habitual  a  la  ihcitacióji  y  es- 
cribió el  cielito  .4/  triiaifo  de  íj'naa  ¡j  d  Callao,  (jue  cirrul(') 
bajo  el  sidjtítulo  de  «Cielito  patriótico  «pie  compuso  el  gandío 


de  La  Lira;  ]a  que  resulta  por  tanto  «una  mezcla  confusa  de  lo 
bueno,  de  lo  malo  y  de  lo  detestable  que  tenemos  en  poesía»,- — 
escribía  El  Tiempo  de   Buenos  Aires,   en  junio    14  de   1828. 

Como  la  colección  no  tiene  nombre  de  autor  y  aparece  editada  en 
Buenos  Aires,  algunos  la  han  atribuido  a  Núñez  o  a  de  Paula  Almeida. 
Pero  el  erudito  bibliófilo  don  Juan  ]\Iaría  Gutiérrez  —  en  sus  Apuntes 
biográficos  de  escritores,  oradores  y  hombres  de  estado  de  la  Repú- 
blica Argentina  —  afirma  c^ue  el  compilador  y  editor  lo  fué  el  doctor 
Ramón  Díaz.  Su  modestia  —  dice  —  quiso  ocultar  un  hecho  que  nos 
complacemos  en  revelar  y  en  agradecerle.  Suya  fué  la  idea  de  reunir 
en  un  volumen  todas  las  composiciones  en  verso  C|ue  se  habían  com- 
puesto y  publicado  en  Buenos  Aires  desde  18 10,  y  que  podían  servir 
para  alentar  el  espíritu  público  en  el  camino  de  las  mejoras  morales  y 
materiales  en  cpae  entró  el  país  pasados  los  conflictos  de!  año  20.  Don 
Ramón  Díaz  fué  el  compilador  y  editor  de  La  Lira  Argentina,  im- 
presa en  París  en  1824;  libro  que  puede  considerarse  como  el  primer 
tomo  de  los  anales  de  la  poesía  del  Río  de  la  Plata.  Y  agrega  que  el 
doctor  Díaz,  representante  del  pueblo  en  tres  legislaturas  consecutivas, 
procurador  general,  y  defensor  de  pobres  y  menores,  murió  en  Bue- 
nos Aires,  su  patria,  a  la  edad  de  28  años,  el  6  de  diciembre  de  1824. 
Conf.  Obr.  cit.,  pág.    126;  Buenos  Aires,   1860. 

La  Epopeya  Americana.  1810-1825.  Coordinada  y  anotada  por 
A.  J.  C.  Buenos  Aires,  MDCCCXCV.  Sólo  se  publicaron  320  páginas 
de  gran  formato.  En  1910  con  motivo  del  centenario  de  la  revolu- 
ción, un  editor  poco  escrupuloso  puso  en  circulación  la  obra  trunca 
del  doctor  Carranza,  substituyendo  la  porcada  qu,e  él  ideó  por  la  si- 
guiente :  Composiciones  poéticas  de  la  epopeya  argentina,  Buenos 
Aires,  1910.  El  autor  había  muerto  en  1899,  y  los  editores  no  tu- 
vieron reparo  en  despojarlo  del  fruto  de  su  benedictina  y  meritoria 
labor. 

El  Cancionero  Popular,  compilado  y  reimpreso  por  Estanislao  S. 
Zeballos,  apareció  en  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras, 
haciéndose  una  tirada  aparte,  t."  I,  1903.  por  la  imprenta  de  Pcuser, 
en  un  volumen  en  %P  de  416  páginas.  Comprende  el  período  trans- 
currido  desde   las   invasiones    inglesas   hasta   fines   del   año    1824. 
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HaiU(')ii    Coiitreras»,    el   payador   df    li>s    Diáhx/os  con  d   viejo 
•laciiito  Cliaiiü, 

VA  glorioso  episodio  había  sido  cantado  por  Liica,  López, 
Lalimir  y  Várela,  i»or  eso  dice  como  dis('uli)a  de  sii  modesta 
olrt'iida  a  la  rmpresa  lihertadora: 

Estaba  medio  col  (arde 
Ponqué  ya  otros  puijadores 
Y  versistas  muy  sabidos 
Escribieron  ]mras  ñores. 

Allá  va  cielo  y  más  cielo, 
Cielito  do  la  mañana, 
Despiu'S  de  los  ruiseñores 
Bien  puede  cantar  la  rana  .  . . 

]"l  otro  hecho  comprobatorio  de  la  paternidad  es  el  siguien- 
te: Kii  el  número  de  El  Censor  del  23  de  mayo  de  1818,  se 
pul)li('(')  una  (^da  dedicada  a  la  señorita  María  Sánchez  Velazco 
celebrando  su  rara  liabilidad  para  tocar  la  vihuela,  y  si 
bien  no  lleva  firma,  las  líneas  que  la  preceden  la  ponen  en 
transparencia  al  decir:  «el  poeta  que  ya  ha  cantado  FÁ  trimi- 
fo  (le  Maipo  con  mucho  brío  y  con  muchas  sales,  es  su  autor; 
esta  advertencia  es  precisa  para  ((ue  no  se  le  nnierda  por  la 
elección  del  asunto.» 

La  alusión  al  cantor  de  los  cielitos  populares  es  directa,  así 
como  la  anticipada  disculpa  para  que  la  critica  no  le  hincara 
el  diente,  por  haber  elegido  el  metro  usado  por  los  grandes 
poetas  en  su  homenaje  a  la  bella  porteña. 

Nuestras  prolijas  investigaciones  para  encontrar  dicha  pieza 
han  resultado  infructuosas  í(>|.  Tal  es  la  razón  de  haber  adop- 
tado por  su  orden  cronológico,  el  Cielito  a  la  venida  de  la  armada, 
española  en  181Í),  como  la  primer  obra  indubitable  del  autor, 
en  el  nuevo  género  j)oético  del  cual  es  indiscutidamente  su 
propagador  y  ha  quedado  uiaestro. 


(/.)  Después  de  escrito  lo  que  precede,  y  cuando  ya  habíamos  en- 
tregado el  material  de  nuestro  estudio  a  la  imprenta,  renunciando  a 
seguir  la  búsqueda  del  Cielito  de  ?klaipú,  que  creíamos  perdido,  nuestro 
distinguido  amigo  y  compañero  en  la  Junta  de  historia  y  numismática. 
Ricardo  Rojas,  tuvo  la  gentileza  de  facilitarnos  una  copia  auténtica  de 
esa  rara  pieza,  (\uv  él  reproduce  en  su  obra  Historia  de  la  Literatura 
Argentina,  t."  i.  <  ap.  x,  «Los  gauchescos»,  que  en  breve  saldrá  a  luz. 
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El  rasgo  soberano  de  este  poeta  de  la  tiei-ra  es  un  n-ivido 
amor  a  la  patria  que,  a  manera  de  estrella  polar  uricut;!  d 
derrotero  de  su  breve  existencia  y  le  da  el  indeleble  perlil  <!«' 
cantor  de  las  nuichednmbres  campesinas.  La  idea  de  la  pa- 
tria—  confusa  e  inextinguil^le  en  esos  espíritus  tormentosos  — 
es  la  pasión  dominadora  y  absorvente  de  todas  las  [talpitacio- 
nes  del  alma  gauclia,  porque  en  ella  se  confunden  los  porfiados 
amores  del  natal  terruño,  del  pago,  el  rancho  y  la  prenda  que 
ellos  concretaban  con  ujia  sola  voz  en  su  rudo  c  intenso 
decir:   la  ípierencia! 

Pero  dentro  de  ese  concepto  primordial  del  sentimiento  do 
la  nacionalidad,  a  poco  que  se  ahonde  descúbrese  como  en 
esos  árboles  centenarios  de  nuestras  selvas  el  fuerte  y  exten- 
dido raigambre  que  los  aterra  al  suelo  nutricio.  Y  así  se  sen- 
tían orgullosos  de  ser  argentinos,  porcpie  argentina  era  la  tierra 
donde  abrieron  los  ojos  a  la  primera  lu/.  y  en  la  cual  irían  a 
-ser  polvo  sus  despojos  . . . 

Hidalgo  era  de  condici<'»n  muy  humilde  —  según  su  propia. 
confesi(3n  en  un  breve  aut<)grafo  familiar  mencioiuido  [lor  Ca- 
rranza (7).  Y  aunque  oriundo  de  Montevido,  es  bien  posiV»le 
que  pasara  los  primeros  años  de  su  juventud  vagabundeando 
por  las  boscosas  campiñas  del  litoral  uruguayo  de  cuyo  am- 
biente se  saturó,  como  lo  demuestra  su  profundo  conocimiento 
de  las  ideas  y  sentimientos  del  hirsuto  y  bravio  habitante  dr 
aquella  región,  en  <[ue  palpitaban  los  rasgos  étnicos  del  indi'>- 
mito  charrúa  y  del  empecinado  matrero. 


(7)  Conf.  AxGEL  JuSTlMAXO  CARRANZA,  «  La  resurrección  de  Hi- 
dalgo», en  El  Plata  literario,  Buenos  Aires,  1876.  Este  tniiiajo 
cjuedó  trunco,  pues  sólo  se  publicaron  tres  breves  artículos  que  nada 
adelantan  sobre  la  vida  del  biografiado.  He  aquí  entre  tanto  sus 
nobles  palabras:  «Ya  he  dicho  que  soy  de  una  familia  muy  pobre, 
pero  honrada;  que  soy  hombre  de  bien  y  que  esto  es  todo  mi  patri- 
monio». Con  igual  dignidad  y  sencillez  contestó  a  una  cnli.a  mordaz 
del  P.  Castañeda,  que  le  llamó  « obscuro  montevideano »,  agregando  : 
« cjue  por  tal  razón  era  un  tentado  de  eso  (|ue  llaman  igualdad,  para 
lo  cual  hay  algunos  impedimentos  físicos».  Hidalgo  respondió  serena- 
mente al  fraile  procaz:  «Que  sirvió  a  la  patria  de  18 11  a  18 15;  que 
tuvo  bajo  su  cuidado  más  de  íü;  80.000  en  efectivo,  y  útiles  del  ejército 
y  $3.000  es  especies;  que  estu\()  en  el  sitio  contra  Montevideo  y  en 
los  22  meses  dd   nucNo  sitio,  sin  (|ue  jam;i-;  fallara   a   su  deber;  que  en 
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V  i»oi'  más  que  su  iuspiracitni  aiuoldáiidose  iil  gusto  de  la 
éi>oca  se  enavdesca  para  cantar  l\l  friitiifo  de  San.  Martín  — 
sugestionado  con  el  ejemplo  de  su  amigo  Luca  que  acababa 
de  lanzar  las  estrofas  del  Caído  lírico  a  la  victoria  de  Maiixj. 
—  el  modesto  cantor  vuelve  a  la  forma  que  mejor  se  amoldaba 
con  su  manera  de  sentir,  al  lenguaje  colorido  y  sencillo  de  la 
rustica  trova  ([ue  brota  espontánea  en  torno  de  los  fogones 
entre  rasguidos  vibrantes  tle  guitarra,  bajo  la  serena  vislum- 
bre del  constelado  cielo. 

1^1  [>oeta  gauchesco  había  nacido  rompiendo  para  siempre 
las  ligaduras  de  la  forma  ampulosa  y  ditirámbica  de  las  odas 
li<!r(')icas  de  los  clásicos  españoles,  y  no  para  convertirse  en  el 
improvisador  dicharachero  que  entretiene  al  auditorio  con  las 
agachadas  pintorescas  y  saladas  del  decir  gaucliesco,  sino  para 
ser  el  cantor  más  representativo  de  su  casta,  encarnando  aipiel 
(empecinado  espíritu  de  rebelión  contra  el  extraño  yugo  inicia- 
do por  Ramírez  y  sus  indómitos  montoneros  del  litoral  entre- 
rriano  frente  a  los  realistas  de  Eli  o,  que  culminó  Güemes  y 
sus  admirables  gauchos  después,  en  esa  resistencia  tenaz  contra 
los  ejércitos  españoles  entre  las  abruptas  serranías  de  Salta. 

Cada  una  de  las  rudas  cuíirtetas  del  Cielito  a  la  venida  de 
la  armada  es  un  reto  valiente  y  mordaz  contra  el  invasor,  y 
\\\\  vaticinio  de  lo  que  sería  aquella  guerra  a  muerte,  (^on  la 
soberbia  exaltación  del  coraje  de  las  patrias  caballerías  que 
hace  el  poeta  al  recordarles  como  se  entraba  a  los  combates 
golpeándose  la  boca  para  conquistar  —  con  las  únicas  armas 
de  que  disponían  —  a  sable,  a  lanza,  a  bola  y  a  lazo  la  liber- 
tad de  la  tierra: 

Cielito,  digo  que  sí, 
Coraje  y  latón  en  mano, 
Y  entreverarnos  al  grito 
Hasta  sacarles  el  guano. 

1818  vino  a  Buenos  Aires,  donde  se  le  ofreció  un  cargo  en  la  secretaría 
de  Gobierno  que  no  aceptó,  porque  no  había  venido  a  buscar  empleo, 
sino  a  trabajar,  como  estaba  acostumbrado  a  hacerlo  para  mantener 
a  su  madre  infeliz,  cuya  situación  dependía  del  sudor  de  su  frente ». 
La  respuesta  de  Hidalgo  corre  impresa  por  la  imprenta  de  Alvarez, 
Buenos  Aires,  1821,  en  un  folleto  de  8  páginas  en  4.°,  titulado: 
El  autor  del  diálogo  entre  Jacinto  Chano  y  Ramón  Contreras  con- 
testa a  los  cargos  que  se  le  hacen  por  La  Comentadora.  Conf.  en 
Catálogo  de  la  Biblioteca  Nacional,  N.o  14-730.  Ya  asomaba,  como 
se  ve,  la  tacha  de  extranjero,  con  que  más  tarde  se  ha  pretendido  negar 
su  contribución  patricia  a  la  obra  de  nuestra  independencia. 
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Ellos  tliráii:   Viva  el  Hey. 
Xosot ros :  La  Independencia ; 
(Quienes  son  n\ás  co...rajndos 
Ya  lo  dirá  la  esperencia . .  . 

Era  el  preludio  del  cantor  de  las  altiveces  criollas,  cuyo 
lpil-motiü  veremos  reaparecer  en  todos  sus  cantos  sin  amen- 
guar su  arrogante  y  eficaz  vibración 

Breve  tiempo  después,  manos  incógnitas  distribuían  en  las 
calles  de  Buenos  Aires  una  "proclama -manifiesto  de  Fernando 
VII  dirigida  a  los  habitantes  de  ultramar,  con  la  pretensión 
de  que  se  le  reconociera  por  medio  de  su  enviado  especial 
ante  la  corte  de  Río  de  Janeiro,  el  conde  de  Casa -Flores.  La 
ocasión  era  propicia,  y  Un  (jaaclio  de  la  (ruardia  del  2Io¡itc 
contesta  al  manifiesto  zahiriendo  al  inepto  monarca  que  ni 
había  sabido  conservar  su  corona  y  que,  a  pesar  de  las  derro- 
tas infligidas  a  sus  orgullosos  veteranos  todavía  pretendía  se 
le  rindiera  vasallaje. 

Al  recorrer  hoy  los  irónicos  conceptos  de  este  nuevo  Cielito, 
la  fácil  imaginación  adivina  el  cuadro  movido  y  el  efecto  que 
debían  producir,  cuando  se  escuchaba  su  recitado  en  la  rueda 
<le  los  fogones  del  campamento,  en  las  reuniones  de  las  pul- 
perías y  en  las  animadas  tertulias  del  café  y  los  hogares  de 
la  ciudad,  porque  a  través  de  su  áspera  urdimbre  se  siente 
palpitar  la  protesta  inquebrantable  como  un  juramento  supre- 
mo de  ser  libres  o  morir,  condensad©  en  su  estribillo  rudo 
y  resuelto,  sin  duda,  de  mayor  eficacia  para  la  causa  que  al- 
gunas ampulosas  y  obscuras  proclamas  de  las  gacetas  oficiales: 

Allá  vá  cielo  y  más   cielo, 
Libertad  y  ranera  el  tirano; 
O  reconocernos  libres, 
O  adiosito  j  sable  en  mano ! 

Oívo  Cielito  del  mismo  año,  en  honor  del  ejército  libertador 
del  Perú  acentúa  la  nota  patriótica.  Hidalgo  había  encontrado 
su  cuerda,  la  vibrante  y  bronca  bordona  de  la  guitarra  popular 
para  tocar  a  rebato  por  la  libertad,  bajo  la  forma  lírica  rudi- 
mentaria de  los  antiguos  romances,  tan  propicia  al  asunto  gue- 
rrero como  a  la  endecha  de  amor. 

Su  intención  de  romper  con  los  moldes  ágenos  y  ser  ente- 
ramente personal,  está  visible  en  las  composiciones  posteriores, 
por  más  que  la  métrica  empleada  sea  la  cláusula  añeja  d(d  ro- 
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iiuiiicerü  español;  pero  es  en  el  estilt>  (IoikIc  delx'  buscarse  su 
rasgo  propio,  rn  l;i  manera  de  expresar  el  sentimiento  y  las 
aspiraciones  de  todo  un  grupo  étnico;  en  su  í'ornuí  verbal  ma- 
tizada con  las  pintorescas  y  agudas  hablas  de  las  jnasas  cam- 
|)esinas,  algunas  de  vigor  y  gracia  profunda  como  lo  liau  reco- 
nocido cuantos  han  profundizado  con  auior  Iti  investigaci(Vn  de 
esta  interesante  cuesti(')n  del  lenguaje  gauchesco. 

A  la  gracia  andaluza  del  conquistador,  estrepitosa  y  burlui- 
Jeante  se  aunaba  la  malicia  taimada  y  chucara  del  indio  aborigen, 
para  producir  con  su  fusión  ese  tipo  inconfundible  de  nuestro 
gaucho,  cuya  faceta  espiritual  es  cabalmente  su  manera  de  ex. 
presión  tan  característica  y  su  amor  indómito  a  la  libertad. 

Si  bien  se  ha  observado  alguna  vez — exagerando  un  pocí»  el 
concepto— que  el  lenguaje  de  Hidalgo  no  es  inievo  ni  original 
por  derivar  del  antiguo  romance  castellano;  pero  no  puede  ne- 
garse que  el  asunto  regional  >a  le  da  una  fisonomía  distinta,  y 
que  la  adopción  de  modismos  del  pais — en  que  el  guaraní.  •'! 
(juichua  y  el  araucano  contribuyeron  con  gran  aporte  de  voces 
nuevas — ha  concluido  por  marcar  diferencias  substanciales  entr<' 
el  lenguaje  i)opnlar  en  la  ma(h-e  ])atria  y  el  del  criollo  ríopla- 
tense. 

Aún  dentro  de  las  fronteras  de  nuestro  territorio  pued<'ii 
-señalarse  hoy  mismo  diferencias  esenciales  de  lenguaje,  de  cos- 
tumbres y  de  creencias:  así  un  paisano  correntino  ni  piensa, 
ni  siente,  ni  se  expresa  de  idéntica  manera  que  un  hijo  de  la 
selva  santiagueña  o  (j[ue  un  llanero  o  montañés  de  ta  Kioja.  El 
hijo  de  la  inmensa  llanura  abrasada  ]>or  el  sol  de  la  Pami)a,  no 
es  idéntico  al  que  vio  la  luz  de  su  horizonte  limitada  por  la 
maraña  y  las  techumbres  inq)enetrables  de  los  montes,  ni  al 
que  nació  en  el  valle  estrecho  circuido  de  cumiares,  poripie 
cada  una  de  estas  regiones  imprime  en  el  alma  del  nativo  su 
sello  propio  y  distintivo. 

Si  ni  el  escenario,  ni  el  ambiente,  ni  los  [)ersonajes  eran  sc- 
mejajites,  como  eran  diametralmente  diversas  las  tendencias 
del  criollo  y  el  i)eninsular.  uo  podía,  pues,  ser  idéntico  su  len- 
guaje. Por  el  contrario  se  hacia  gala,  — })ara  dii'erenciarse  -de 
no  hablar  como  los  godos,  y  es  eso  lo  (pie  hacía  Hidalgo  al 
adaptar  la  jerga  camiiesina  para  interpretar  los  ideales  nuevos 
y  bien  definidos  del  sentimiento  argentino. 

Y  es  digno  (h'  notarse  que.  éste  poeta  que  no  nació  gaucho. 
que  viv¡('>  en   la  ciudad  alternando  con   liombi'cs  de  letras  como 
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Esteban  de  Luca;  que  asistía  a  las  memorables  tertulias  de  una 
de  las  porteñas  más  bellas  y  elegantes,  Margarita  Sánchez 
Yelazco,  cuya  rara  habilidad  para  tocar  la  vihuela  celebró  en 
una  Oda  que  empezaba  así:  «¿Qué  mano  angelical  en  mis  oídos 
— derrama  generosa  su  dulzura?» — mantuvo,  sin  embargo,  inal- 
terable su  amor  a  la  nueva  forma  de  la  musa  campestre  (8). 

.     IV 

Aparece  en  1821  el  célebre  Diáloijo  ¡Kitrióiico  entre  .Jacinto 
Chano  y  Kamón  Contreras,  que  conquistó  al  pronto  gran  po- 
pularidad. 

El  tema  es  siempre  la  patria  cuyo  jiorvenir  incierto  pone 
inquietudes  y  sombras  de  amargura  en  el  espíritu  del  viejo 
Chano.  El  recuerdo  de  las  gloriosas  hazañas  y  las  esperanzas 
de  mejores  días,  ante  los  desgarramientos  de  la  anarquía  que 
lomentaba  el  centralismo  absorbente  y  miope  de  los  houibres 
del  directorio,  infatuados  aun  con  los  resabios  coloniales;  el 
menosprecio  injusto  para  los  abnegados  servidores,  para  el  po- 
bre soldado  de  primera  fila  en  las  jornadas  memorables;  el 
despilfarro,  el  atraso  y  la  desigualdad  irritante  con  que  suele 
ai)licarse  la  ley  según  la  condición  so(-ial,  forman  el  canevá 
donde  tejió  ese  espontáneo  e  imperecedero  diálogo. 

Merece  citarse,  por  lo  ingeniosa  y  punzante,  la  manera  como 
explica  las  «dificultades  en  cuanto  a  la  ejecución»  del  traqueado 
jjrincipio  de  la  igualdad  ante  la  ley.  Y  de  ahí  la  popularidad 
de  ese  fragmento    qu(!  a    menudo  se    trae  a  la    memoria    para 


(8;  Fué  publicada  en  EL  Censor,  N.'^  140,  mayo  23  de  18 18,  pre- 
cedida de  la  siguiente  advertencia :  «  La  crítica  abraza  en  sus  extre- 
mos, el  elogio  de  los  talentos  y  de  las  producciones  discretas  que  hacen 
honor  a  nuestra  cultura.  Con  ese  objeto  publicamos  la  Oda  com- 
puesta por  un  admirador  de  la  singular  destreza  con  que  una  señorita 
de  esta  capital  toca  la  vihuela.  Se  sabe  bien  quién  es  entre  nuestras 
damas  la  que  descuella  sobre  todas  en  esta  habilidad;  no  es  preciso 
nombrarla.  Todo  lo  raro  y  honesto  merece  alabanza.  El  poeta  que 
ha  cantado  El  triunfo  de  Maipo  con  mucho  brío  y  con  muchas  sales, 
es  el  autor».  Con  su  modestia  habitual,  Hidalgo  no  había  firmado 
el  homenaje  a  la  bella  mujer,  que  fué  encanto  de  los  salones  porte- 
ños, María  Sánchez  Velazco,  después  señora  de  Thompson  y  más  tarde 
de  Mandeville.  Y,  coincidencia  curiosa,  tres  años  más  tarde  el  atil- 
dado don  Juan  Cruz  V'arela  cantaba  el  mismo  asunto  celebrando  la 
habilidad  de  la  tocadora  de  guitarra  en  La  Corona  de  Mayo.  Como 
se  ve,  el  modesto  coplero  tenía  imitadores  entre  los  ]K)etas  mayores... 

ART.    ORIO.  XXXT  -  "ií! 
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uplicarlo  ii  un  (;aso   siih-jiuUce,    jíorque  es  .siempini  fresco  e  in- 
tenso como  si  lo  aiiiuiai'M  un  luilito  do  palpitante  actualidad: 

.  .  .  líoba  lia  guuclio  unas  espuelas, 

O  quitó  algún  mancarrón, 

O  del  peso  de  unos  medios 

A  algiin  paisano  alivió: 

Lo  prienden,  me  lo  enchalecan 

Y  en  cuanto  se  descuidó 
Le  limpiaron  la  caracha 

Y  de  malo  y  saltiador, 

Me  lo  tratan  y  a  un  presidio 
Lo  mandan  con  calzador: 
Aquí  la  ley  cumplió,  es  cierto 

Y  de  esto  me  alegro  yo. 
Quién  tal  hizo  (pie  la  pague. 
Vamos,  pues,  á  un  Señorón. 
Tiene  casualidad,  .  . 

Ya  se  vé.  .  .  se  remedió.  .  . 

Un  descuido  que  á  cualquiera 

Le  sucede,  si  señor. 

Al  principio  mucha  bulla, 

Embargo,  causa,  prisión. 

Van  y  vienen,  van  y  vienen, 

Secretos,  almiración ; 

¿Qué  declara?  —  Que  es  mentira. 

Que  él  es  un  liombre  de  honor! 

¿Y  la  mosca?  .  .  .  No  se  sabe. 

El  Estado  la  perdió, 

El  preso  sale  a  la  calle 

Y  se  acabó  la  junsión. 

¿Y  á  esto  se  llama  igualdá? 
La  perra  que  me  parió.  ,  . 

Ha  transcniTÍdo  casi  un  siglo  desde  (jut!  a¡)arecieron  estos 
versos,  y  al  leerlos  hoy  despiertan  la  duda  de  si  no  liabrán 
sido  escritos  en  la  hora  presente.  Es  que  pocas  veces  la  crítica 
intensa  de  un  concepto  jurídico  en  boca  del  vulgo,  se  ajustó 
más  intimamente  a  una  verdad  dolorosa.  Por  eso  la  sonrisa 
rústica  y  amarga  del  viejo  Ciiauo  seguir:i  resonando  a  través 
de  los  tiempos  y  de  los  códigos,  como  la  protesta  reivindicatoría 
de  una  casta  desheredada. 

A  pesar  de  la  sencillez  casi  primitiva  de  su  forma — i)ara 
amoldarse  al  modo  v('rl)ai  de  h)s  rudos  jtrotagouistas— un  pen- 
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saiiiieiito  noble  >  ;ill  niista  eniltcltc  la  crítica  social  del  Diáloao: 
la  visión  serena  de  la  patria  redimida  y  próspera  por  la  paz  y 
la  unión,  sin  fronteras  banderizas  para  cpie  no  se  escuchara 
más  que  una  sola  frase  fraternal — hijos  de  esta  tierra  exalta 
y  enardecfí  la  inspiración  del  cantor:  y  de  sus  sencillas  trovas 
se  esparce  un  ambiente  sano  de  verdad  tan  íjenuinnniente 
nuestro,  que  ha  hecho  de  esa  com})osici(')n  un  cuadro  heiu-hido 
de  vida  argentina,  (;on  más  luz  y  colorido  que  nnu-has  páginas 
históricas  de  prosa  fatigosa  y  tropezona  que  pretendieron  evo- 
carla. . . 

Tanto  el  Xa  oro  <l'¡áh><i<)  como  el  Cielito  en  alal>anza  de  la 
libertad  de  Lima  y  el  Callao  de  1821,  no  son  más  que  varian- 
tes de  las  poesías  ya  citadas  i)orque  el  tema  matriz  es  sienqu-e 
idéntico:  la  aspiración  a  la  independencia  y  la  unión.  Y  es 
digno  dé  señalarse  como  una  de  las  facetas  más  simpáticas  del 
amplio  espíritu  de  este  autor  (pie,  a  pesar  de  no  ser  nativo  de 
la  metr(')poli  porteña  donde  vino  a  levantar  su  hogar  cuando  el 
localismo  agitaba  al  libre  viento  de  las  cuchillas  del  litoral  la 
bandera  separatista  con  su  formidable  caudillo  Artigas,  tuvo,  sin 
embargo,  la  generosa  ilusión,  en  aquellos  tormentosos  días  de 
la  anarquía  interior,  de  pensar  en  una  sola  patria,  de  cantar  la 
unión  y  la  grandeza  futura  de  la  «nueva  y  gloriosa  nación» 
vaticinada  por  el  poeta  del  Himno  (9). 

Vino  después  el  canto  postrero  para  cerrar  con  hermoso  bro- 
che de  bronce  el  ciclo  de  su  breve  pero  fecunda  existencia:  el 
canto  del  cisne  montaraz — el  más  armonioso  y  duradero  de  sus 
cantos — antes  de  desaparecer  envuelto  (mi  las  tinieblas  del  mis- 
terio Liisondal)le.  Su  vida  fué  ])n'V(^:  p(>ro  para  él  no  corrieron 
estériles  bis  años. 


(,9j    Léase  en  el  texto  el  Cielito  de  la  Independencia  y  se  encon- 
trará confirmada  nii  aseveración,   cuando  dice : 

Todo  fiel  americano 
Hace  a  la  Patria  traición, 
Si  fomenta  la  discordia 
Y  no  pretende  la  unión. 


Cielito,  cielo  cantemos 
Cielito  de  la  unidad, 
l'nidos  seremos  libres. 
Sin   unión  no   hnv  libertad. 


I 
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V 

La  Jiolacíñn  de  /íí.s  prsfa.s  niii[fas  celchradas  en  Bikmios  Aires 
el  año  1822,  es  en  efecto  la  última  producción  de  Hidalgo  que 
conocemos  y  tal  vez  la  más  celebrada.  A  partir  de  esta  lecha 
el  cantor  enmudece  para  perderse  en  la  sombra  im})enetrable. 
legíindonos  ese  romance  descriptivo  henchido  de  espontaneidad 
y  de  prestigiosos  aromas  de  la  tierra  materna. 

Verdadera  piedra  sillar  de  un  nuevo  género  poético,  de  cuyo 
germen  han  brotado  las  obras  niás  originales  de  la  literatura 
sudamericana, — como  ha  dicho  el  crítico  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo  al  incorporarla  en  su  Antoloiiía  de  i>oef((f<  hift[)(iiio- 
americanos, — jamás  ha  sido  igualada  por  cuantos  quisieron  imi- 
tarla. Tal  ocurre  con  el  espiritual  Hilario  Ascasubi  <|ue  pretendió 
superarla  cantando  el  mismo  asunto,  con  idéntico  estilo  y  hasta 
con  el  propio  nombre  de  los  antiguos  protagonistas  de  Hidalgo, 
como  si  se  tratara  de  cosas  del  predio  común  (10). 

liivera  Yndarte,  Juan  María  Gutiérrez,  Ángel  Justiniano  Ca- 
rranza, Ernesto  Quesada  y  Estanislao  S.  Zeballos — éste  último 
particularmente  en  su  Cancionero  Popular — que  investigaron 
con  vivo  anhelo  los  antecedentes  de  la  personalidad  de  Hidalgo, 
casi  nada  lograron  esclarecer  sobre  su  juventud  y  la  vida  que 
llevó  en  Buenos  Aires,  ni  la  fecha  de  su  nacimiento  y  su  muerte, 
ni  el  sitio  donde  fueron  a  reposar  sus  cenizas  sin  un  jiombre 
que  las  señale  a  la  considerado Ji  de  la  posteridad. 

Sólo  se  sabia  que  era  oriinido  de  Montevideo,  de  modestísimo 
origen  y  que  sirvió  en  his  primeros  ejércitos  jiatricios  como 
secretario  del  comandante  Carranza  en  la  expedición  argentina 
al  litoral  Uruguayo  contra  los  i)ortngueses  en  1811,  siendo  de- 
<l;iia(lo  por   el   Triunvirato    benemérito  patriota  (11).     <thH'    en 


(lo)  Conf.  Paulino  Litckro,  Relación  de  las  fiestas  ei viras  cele- 
bradas en  el  aniversario  de  la  jara  de  la  Constitacián  Oriental,  en 
''^33-  —  Aniceto  el  Gallo,  Recuerdos  que  de  las  glorias  patrias 
lucieron  los  gauchos  Chano  v  Contreras  en  las  trincheras  de  Monte- 
video el  25  de  mayo  de  1844.     l'arís,   Ini]).  úv  Paul   Dupont,   1872. 

(u)  He  aquí  el  final  del  parte  del  comandante  Carran/.a,  datado 
en  Paysandú  después  de  ser  reconquistado :  « Dispense  V.  E.  esía 
digresi(Sn  ■ —  y  conrkii'é  diciendo,  que  en  las  marchas  desde  la  capilla 
de  Mercedes  hasta  Paysandú,  me  han  asistido  \ oluntariamente  don 
Rufino  Martínez  de  la  Torre,  don  Francisco  llaedo,  ejes  de  nuestras 
jnarrhas,    \     clon    I>artolomé    llidalfio,    quien    desde   que   pisé    en    l;i    ca- 
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1812  fué  noml)nulo  coniisaiio  de  guerra;  que  pa.s<j  a  IJueuos 
^Vires  donde  se  casó,  entrando  a  servir  a  la,  tesorería  de  la 
Aduana  en  1818;  que  alternaba  las  tareas  <le  oficinista  con  los 
ensayos  poéticos,  los  cuales  le  con<{uÍ8taron  niuclia  estimación 
entre  la  gente  de  letras,  muriendo  joven  de  una  afección  pul- 
monar, y  que  ((ueda  su  obra  dispersa  en  publicaciones  raras, 
aguardando  la  edición  definitiva  a  que  tiene  derecho  el  proge- 
nitor de  la  poesía  gauchesca  en  ambas  márgenes  del  Plata. 

Esta  breve  noticia  escrita  por  Juan  María  (rutiérrez,  en  la 
América  Poética  en  1846,  y  reproducida  hace  cerca  de  medio 
siglo  en  la  Revista  del  Río  de  la  Plat<i,  ampliando  a  su  vez 
una  nota  de  Eivera  Yndarte  en  la  Colección  de  poetas  del  Rio 
de  la  Plata,  compilada  en  Montevideo  en  1842,  era  cuanto  se 
conocía  a  cerca  de  tan  interesante  autor;  pues  todos  los  que  han 
escrito  después  sólo  repitieron  lo  divulgado  por  Gutiérrez  (12). 


pilla,  no  se  ha  separado  de  mi  lado,  llevando  la  dirección  de  mis  con- 
sejos; y  trabajando  en  obsequio  de  la  patria,  todo  cuanto  le  era  posible, 
en  el  cargo  que  provisionalmente  le  di,  de  comisario  y  director,  por 
sus  conocimientos,  capaces  de  encargarse  de  cualquiera  otra  mayor 
comisión.  —  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  —  Paysandú,  octubre  9 
de  181 1.  —  José  Ambrosio  Carranza.»  —  El  Triunvirato,  que  acababa 
de  reemplazar  a  la  Junta  Gubernativa,  contestó  ese  oficio  en  estos  tér- 
minos :  « El  Goljierno  ha  recibido  con  la  mayor  satisfacción  la  plau- 
sible noticia  de  la  restauración  del  pueblo  de  Paysandú  por  las  armas 
de  la  patria,  que  V.  le  anuncia  en  oficio  de  8  del  presente  mes,  cuyo 
■suceso  afianza  más  cada  día  el  justo  y  honorífico  concepto  que  se  han 
adquirido  esos  habitantes  sin  interrupción.  Mereciendo  a  este  Go- 
bierno la  mayor  consideración  el  arreglo  y  disciplina  militar,  como 
debido  a  los  santos  fines  de  la  defensa  de  nuestros  derechos,  también 
deben  hacerse  extensivas  sus  providencias  al  nombramiento  de  comi- 
sarios de  ejército,  hasta  cuyo  caso  de  que  ya  está  tratando,  ha  creído  in- 
dispensable reservarlo,  y  para  el  cual  tendrá  presente  al  benemérito 
patriota  don  Bartolomé  Hidalgo,  cjue  V.  recomienda  en  su  citado  oficio. 
— -Dios  guarde  a  V.  muchos  años. -- Buenos  Aires,  [8  de  octubre  de 
18 1 1 .  —  Feliciano  Antonio  Cliiclana.  —  Manuel  de  Sarratea.  —  Juan 
José  Paso. — Bernardino  Rivadavia,  secretario.» 

(12)  La  Revista  del  Río  de  la  Plata,  t.°  ni,  pág.  135,  está  al  al- 
cance de  todos  y  puede  verificarse  nuestra  cita;  no  sucede  igual  cosa 
con  la  América  Poética  de  Gutiérrez,  publicada  en  Valparaíso  por  la 
imprenta  del  Mercurio  en  1846,  C[ue  constituye  hoy  una  verdadera 
rareza  bibliográfica;  y  como  aporta  algunos  datos  nuevos  para  la 
bibliografía  de  la  producción  de  Hidalgo,  como  el  fragmeiuo  de  uno 
de  sus  « Unipersonales »  —  que  no  es  el  que  reproduce  La  Lira  Ar- 
gentina en  la  página  204  alusivo  al  triunfo  de  San  Martín  en  Maipú  — , 
creemos  oportuna  su   rei)roducción,   pues,   es   casi  inédita.     Hela  aquí : 

«Bartolomé  Hidalgo  nació  en  Montevideo;  la  revolución  de  1810 
debió  encontrarle  muy   joven  juzgando  i)or  el  entusiasmo  que  respiran 
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Nuestra  paciente  y  prolija  rcluisca  liu'  iii;is  arorLiiiiad.i.  jioi'- 
qne  hemos  logrado  restablecer  la  l'eciía  cierta  del  iiaciinieiito, 
((lie  tuvo  lugar  en  Montevideo  el  24  de  agosto  de  1788,  y  la 
de  su  muerte  acaecida  eu  el  piicltlo  de  Morón  el  día  28  de 
noviembre  de  1822,  según    lo  coinprurbaii   las   rf'sjioctisas  par- 


sus  ijoesías  patrióticas  escritas  en  i8i6  \-  i8i8.  Dos  «Unipersonales» 
representados  en  festividades  cívicas  en  los  teatros  de  Montevideo  y 
Buenos  Aires,  y  los  diálogos  cpie  publicamos  a  continuación  de  esta 
noticia,  son  las  únicas  obras  de  Hidalgo  salvadas  del  olvido.  Hidalgo 
no  carecía  de  entonación  poética  y  era  hábil  en  hallar  medios  efica- 
ces para  exaltar  el  entusiasmo  en  pueblos  comprometidos  en  una  em- 
presa difícil.  El  actor  de  uno  de  los  «Unipersonales»  es  un  militar 
en  hábito  de  campaña,  el  cual  dirige  sus  discursos  a  una  multitud  de 
soldados.  Vlu  la  v'iltima  csí  cna,  toma  un  i)abe]lón,  se  adelanta  hacia 
ellos  y  les  dice : 

«  Mirad  el  pabellón  que  esta  proxincia 

Reconoce  por  suyo  :  defendedlo. 

Tremole  desplegado  en  nuestros  muros. 

Símbolo  fiel  de  tan  heroico  esfuerzo  1 

Si  el  tirano   intentase  arrebatarlo. 

Antes   en  sangre  y  muerte  se   halle  en\uelto: 

El  día  se  encapote,  gima  el  aire. 

La  bóveda  celeste  al   ronco  estruendo 

Despida  rayos,  y  la  triste   noche 

Aumente  su  pavor;   retiemble   el  suelo; 

Neptuno  mande  con  acento  horrible 

Al   océano  que  salga   de  su   centro: 

Todo   tiemble   y  destruya   si   se   pierde 

El   ijabellón   que   ufano   doy   al  viento!» 


«No  obstante  el  mérito  de  estos  versos  y  de  otros  que  pudiéramos 
añadir,  Plidalgo  no  es  conocido  en  el  Río  de  la  Plata  sino  por  los  diá- 
logos de  «Chano  y  Contreras»  que  reproducimos  en  esta  colección. 
Están  estos,  escritos  en  el  lenguaje  pintoresco  y  rústico  de  los  « gau- 
chos »,  en  el  metro  que  emplean  los  «  payadores  »  en  sus  justas  poéticas, 
y  tanto  el  uno  como  el  otro  de  estos  diálogos  retratan  al  vivo  el  ca- 
rácter y  las  costumbres  de  aquellos  hombres  altivos  e  inteligentes. 
Aquella  «difícil  facilidad»  que  resalta  en  las  obras  verdaderamente 
originales,  ha  inducido  a  nuichos  a  escribir  a  la  manera  de  Hidalgo; 
pero  todos  han  quedado  muy  abajo  del  maestro.  Tal  vez  conserva 
superioridad,  porque  nadití  descendió  a  hablar  el  lenguaje  tosco  del 
pueblo  con  mejores  intenciones  que  él.  En  los  tiempos  que  alcanzó 
nuestro  poeta,  el  patriotismo  estaba  en  el  alma,  y  desde  aquel  san- 
tuario era  verdadero  genio  inspirador  de  felices  ideas,  tanto  en  el  bufeti- 
como  en  los  campos  de  batalla.»  —  Conf.  América  Poética,  pág.  361. 
Valparaíso,  imprenta  del  Mercurio,    1846. 

En  el  número  extraordinario  de  La  Nación,  con  ocasión  del  pri- 
mer centenario  de  la  revolución  de  Mayo,  dijo  Enrique  García  Velloso 
en  un  extenso  estudio  sobre  la  historia  de  la  literatura  argentina,  refi- 
riéndose a  nuestra   poesía   tradicional,   que    Hidalgo   escribió   ¡¡etipiezas 
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tidas   parroquiales   que   en  copia    autenticada   conservamos  en 
nuestro  arcliivo  (13). 

Tenía  treinta  y  cuatro  años  y  acababa  de  publicar  la  más 
duradera  de  sus  obras,  esa  pintorasca  y  sabrosa  Relación  de 
las  fiestas   mayas  de   Buenos   Aires   el  año  22.  —  tal   vez  para 


o  saínetes,  que  tienen  exceso  de  gracia  y  sus  jíersonajes  están  bien  evo- 
cados, pero  que  carecen  de  la -noción  del  tiempo  (pág.  257).  Creemos 
c[ue  es  un  error  de  información.  Que  sepamos,  el  autor  no  escribió 
para  el  teatro  más  que  los  dos  «  Unipersonales  »,  composiciones  patrió- 
ticas con  intermedios  musicales,  que  se  representaron  en  las  fiestas 
cívicas  de  Buenos  Aires  y  Montevideo  el  año  1816  y  1818.  El  asunto 
es  siempre  la  patria  y  el  acento  del  verso  digno  y  ardiente,  como 
puede  verse  en  el  fragmento  que  reproducimos  en  esta  nota.  No  debió 
escribir,  pues,  saínetes.  Rivera  Indarte,  ni  Gutiérrez,  que  escribieron 
sus  noticias  biográficas  pocos  años  después  de  la  muerte  del  coplista, 
no  hacen  mención  de  tales  saínetes.  Tampoco  los  reproduce  La  Lira 
Argentina  del  año  24. 

(13)    He  aquí  las  partidas   comprobatorias: 

« José  Marcos  Semería,  cura  párroco  de  la  Metropolitana  basílica 
menor  de  la  inmaculada  Concepción  y  de  los  .Santos  Apóstoles  Felipe 
y  Santiago  de  Montevideo,  certifico :  que  en  el  libro  quinto  de  bau- 
tismos, al  folio  doscientos  seis,  ss  registra  la  ])artída  siguiente:  «En 
veinte  y  seis  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  yo,  Don 
Juan  José  Ortíz,  cura  y  vicario  de  esta  Ciudad  de  Montevideo,  baptisé 
solemnemente  a  Bartolomé  José,  que  nació  el  día  24  del  presente, 
hijo  legítimo  de  Juan  Ydalgo  y  de  Cathalina  Ximénez,  vecinos  de  esta 
Ciudad  (no  dan  razón  de  donde  son  naturales,  ni  de  los  Abuelos  del 
baptisadoj.  Padrino  Don  Antonio  de  Castro,  a  quien  advertí  la  cog." 
esp.l  y  sus  obligaciones,  siendo  testigo  Agustín  Domel,  y  por  verdad 
lo  firmé.  —  Juan  José  Ortiz.  »  —  Concuerda  con  el  original;  y  a  pedi- 
mento de  parte  interesada  expido  la  presente,  que  firmo  y  sello.  — 
Montevideo,  Agosto  20  de  mil  novecientos  seis. — José  M.  Semería.-» 

Sello  número  027202,  Provincia  de  Buenos  Aires,  1917.  — «El  in- 
frascripto Cura  Vicario  de  Morón  certifica :  que  en  el  libro  primero  de 
defunciones,  al  folio  cuatrocientos  nueve,  se  registra  la  siguiente  par- 
tida: «En  veintiocho  de  Nov.^  de  mil  ochocientos  veinte  y  dos,  yo, 
el  cura  de  esta  Parroq.^  de  N.  S.  de  Buen  Viaje,  sepulté  con  oficio 
mayor  cantado,  vigilia  quatro  posas,  y  misa,  el  cadáver  de  D."  Bar- 
tolomé Hidalgo,  nat.'  de  Montevideo,  edad  treinta  y  cinco  años.  Espa- 
ñol, esposo  de  D.-i  Juana  Cortina,  el  q.'  recivió  todos  los  sacramentos; 
doy  fe.  —  Casimiro  José  de  la  Fuente.  —  Rubricado.  »  —  Es  copia  fiel 
del  original  que  a  pedido  de  parte  interesada  firmo  y  sello  en  Morón 
a  ocho  de  Marzo  del  año  del  sello.  —  P.  A.  Luis  García.  T.  C. »  — 
MS.  en  mi  archivo. 

En  cuanto  a  la  fecha  del  nacimiento,  don  Juan  María  Gutiérrez 
dijo  que  tuvo  lugar  en  Montevideo  el  24  de  agosto  de  1791  (Revista 
del  Río  de  la  Plata,  t.-'^  ni,  pág.  135).  Don  Ángel  Justiniano  Carranza 
afirmó  a  su  vez,  corrigiendo  a  Gutiérrez,  que  fué  en  1787  (El  Plata 
literario,  año  i,  pág.  58);  y  el  doctor  Estanislao  S.  Zeballos,  siguiendo 
a  Carranza,  repitió  la  fecha  de  1787  (Cancionero  Popular,  pág.  237). 
La  partida  natal  cpie  por  primera  vez  se  publica,  comprueba  el  error  de 
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traer  un  poco  de  pan  al  luíscc.)  hogar,  pues  era  tan  fantástica 
su  pobreza  (pie  ciiantlo  el  liambre  arreciaba  coniponia  cielitos 
<|ue  luego  se  vendían  por  las  (;alles  a  la  manera  de  los  can- 
cioneros de  Moiitmartre  (14). 

Pero  el  mal  implacable  que  le  acechaba  le  haría  abandonar 
posiblemente  la  ciudad,  para  buscar  alivio  con  el  contacto  del 
aire  puro  y  el  sol  de  la  llanm-a,  yéndose  a  vivir  al  pobre  ca- 
serío de  Monui.  Y  en  uno  de  esos  lentos  crepúsculos  del 
atardecer  primaveral,  la  mirada  del  cantor  moribundo  erraría 
tal  vez  en  las  lejanías  de  la  Pampa,  doradas  por  el  sol  po- 
niente, buscando  las  figuras  familiares  del  viejo  Chano  y  el 
payador  Contreras,  esas  creaciones  imperecederas  de  su  fanta- 
sía que  tienen  el  encanto  de  despertar  las  resonancias  vírge- 
nes, las  emociones  y  los  buenos  recuerdos  del  alma  vieja  de 
la  tierra. . . 

Las  escasas  publicaciones  periódicas  de  a(iuellos  días,  col- 
mados de  iiu|uietud  y  anarquía  —  como  la  (iarefa  2Iercant'il  y 
El  Arfjos  —  solo  se  preocupaban  de  las  competiciones  de  los 
vivos,  y  no  cansagraban  generalmente  ni  una  breve  referencia 
a  los  muertos.    Era   natural  entonces  que  no  se   diera  noticia 


tan  distinguidos  escritores,  puesto  que' da  el  año  178S.  La  partida  de 
defunción  permanecía  inédita  hasta  el  presente;  su  hallazgo  repre- 
senta una  laboriosa  búsqueda  a  través  de  los  libros  de  obituarios  de 
Buenos  Aires,  ¡Montevideo  y  diversas  parroquias  de  los  alrededores  de 
esta  capital,  donde  sospechábamos  que  el  poeta  enfenno  había  ido  a 
buscar  salud.  La  fecha  reciente  de  su  expedición  puso  término  al 
rastro  afanosamente  perseguido  durante  varios  años.  Consignamos  con 
satisfacción  el  pequeño  triunfo,  que  deja  abierto  otro  interrogante: 
¿dónde  fueron  a  parar  los  restos  del  cantor  de  Chano  y  Contreras?... 

(14)  Debo  esta  interesante  referencia  a  mi  amigo  Ricardo  Gutié- 
rrez, liijo  del  doctor  José  María,  el  hermano  del  poeta  Ricardo,  cantor 
de  Lázaro  el  gaucho  romántico,  y  de  Eduardo,  el  popular  autor  de 
Juan  Moreiru,  sobrinos  de  Bartolomé  Hidalgo.  Don  Juan  Francisco 
Gutiérrez  —  padre  de  José  María,  Ricardo  y  Eduardo  —  era  hijo  de 
don  Bruno  Gutiérrez  y  de  doña  María  Antonia  Hidalgo,  hermana  de 
don  Bartolomé,  que  casó  en  Buenos  Aires  el  año  1820  con  doña  Juana 
Cortina,  hermana  de  doña  María  Antonia  Cortina,  casada  con  don 
Migue!  Antonio  Sáenz,  cuya  hija  Mariquita  casó  a  su  vez  con  don 
Juan  Francisco  Gutiérrez,  el  padre  de  los  escritores  ya  nombrados. 
De  manera  que  el  poeta  Bartolomé  Hidalgo  era  tío  abuelo  de  los  Gu- 
tiérrez, los  que  tenían  idéntico  parentesco  con  la  esposa  del  célebre  tro- 
vero. La  partida  de  matrimonio  de  Hidalgo  existe  en  el  archivo  de  la 
curia  eclesiástica  —  legajo  139,  N.o  74  — ;  la  encontrará  el  lector  re- 
producida en  forma  facsimilar,  como  ilustración  curiosa  del  texto,  por- 
que contiene  su  firma  auténtica. 
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de  la  desaparición  dul  celebrado  coplero,  imierto  (mi  el  silen- 
cio de  una  aldea  campestre;  esto  explica  también  el  misterio 
y  el  olvido  que  cayó  como  una  loza  sobre  su  nom])re.  y  que 
únicamente  se  recordara,  de  tarde  en  tarde,  su  producción 
fragmentaria  a  la  manera  de  esas  obras  de  los  seres  de  tabu- 
la, conservados  |)or  la  tradición. 

Al  señalar  hoy  el  lugar  de  su  cima  y  su  tumba,  presentan- 
do al  lector  agrupadas  doce  de  las  producciones  suyas,  escri- 
tas en  el  estilo  peculiar  que  le  diera  notoriedad,  destruímos 
quizás  el  encanto  de  la  leyenda,  pero  hacemos  obra  de  justi- 
ciera reivindicación,  grata  sin  duda  a  los  estudiosos,  a  quienes 
preocupan  los  asuntos  de  nuestro  pasado. 

En  su  época  no  se  coleccionaron  las  poesías  de  Hidalgo, 
porque  eran  tan  populares  que  todos  las  sabían  de  memoria 
—  escribía  hace  un  cuai'to  de  siglo  un  escritor  argentino  —  y 
añadía  refiriéndose  a  las  producciones  poéticas  del  tiempo  de 
Rivadavia:  La  literatura  popular  tuvo  su  representante  en  Hi- 
dalgo, antiguo  oficial  barbero,  que  creó  el  género  gauchesco: 
y  que  debe  ser  recordado  con  el  más  alto  encomio,  como  el 
pueblo  recuerda  sus  versos  llenos  de  verdad  y  de  colorido  (15). 

No  obstante  estas  incitaciones,  la  obra  completa  de  tan  me- 
ritísimo  escritor  permanecía  aun  sin  sor  compilada  en  volu- 
men, y  hasta  no  han  faltado  quienes  hayan  pretendido  despo- 
jarlo de  la  [>rioridad  de  su  feliz  iniciativa,  para  atribuírsela  al 
poeta  mendocino  Juan  Gualberto  (lodoy  <pie  escribió,  según 
se  afirma  en  182U  un  medioíjre  diálogo  semigauchesco,  bajo  el 
título:  <i Confesión  ¡listón'ca  cu  (liálot/o  (ptr  hace  el  Quijote  de 
Cuyo,  Francisco  Corro,  a,  ini  auciínio  que  teitía  ija  noticias 
de  sus  ai^euturas,  sentados  a  ln  orilla  del  faerjo  la  nocla'  (¡ae 
corrió  hasta  el  pajonal,  lo  (¡ae  escribió  a  nn  aniigoy>. 

No  conocemos  esta  curiosa  pieza,  cuyo  inconmensurable  y 
risueño  título  no  es  seguramente  promesa  de  un  sabroso  fruto 
de  pura  cepa  criolla.  Por  otra  parte,  ella  no  aparece  incluida 
en  la  reciente  compilación  de  las  poesías  de  Godoy,  lo  que 
desde  luego  descarta  tan  nimia  cuestión:  además  una  sola 
composición  sin   trascendencia,  aún  suponiéndola  de  fecha  an- 


(15)  Conf.  A.  Lamarquk,  «La  literatura  argentina  en  la  época  de 
Rivadavia»,  en  Rivadavia,  libro  del  primer  centenario  de  su  natalicio, 
publicado  bajo  la  dirección  de  don  Andrés  Lamas.     Buenos  Aires,  1882. 
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terior  al  Cielito  de  Hidalgo,  cuando  se  auiuició  la  venida  de 
la  expedición  española  en  liSl'.».  no    podía  formar  escuela  (16). 

Con  igual  fundamento  podría  atril)uirs(^  a  fray  Cayetano  Ro- 
dríguez la  invención  del  nuevo  género,  por  haber  publicado 
en  1812  un  Cuento  <it  caso,  describiendo  a  uji  liiiaso  tucuma- 
no,  pero  con  el  lenguaje  literario  corriente,  sin  mezcla  de  mo- 
dismos del  habla  cami)esina  que,  es  precisamente  la  caracterís- 
tica del  celebrado  autor  de  los  Cielitos  y  Diálogos  (17). 

En  ese  error  ha  incurrido  también  el  poeta  Ernesto  Mario 
Barreda,  al  afirmar  en  el   prefacio  de   su  colección  de  poesías 


(i 6)  Conf.  Juan  Gualberto  Godoy,  Poesías.  Buenos  Aires,  1889. 
En  el  prólogo  se  registra  un  ensayo  del  malogrado  Domingo  F.  Sar- 
miento (hijo),  en  el  cual  se  dice :  que  Godoy  fué  el  primero  en  emplear 
el  metro  de  los  payadores,  teniendo  presente  la  época  en  que  apareció 
el  Diálof^o  entre  Chano  y  Contreras  (1821).  De  ahí  la  especie  propa- 
gada por  Zinny  en  su  Efcmcridografía,  pág.  530,  y  repetida  por  Be- 
nigno T.  Martínez,  Rafael  Hernández  y  otros  autores  de  antologías, 
sin  estudiar  a  fondo  la  cuestión.  Basta  mencionar  el  Cielito  de  Maipo 
(18 18),  citado  por  el  propio  Zinny,  y  el  a  la  venida  de  la  expedición 
española  (18 19),  para  fallar  este  menudo  pleito  de  campanario  en  favor 
de   Hidalgo. 

(17)  Conf.  Pacífico  Útero,  Estadio  biográfico  sobre  Fray  Ca- 
yetano José  Rodríguez.  Córdoba,  1899,  pág.  123.  Compárese  esta 
pintura  del  huaso  tucumano  con  cualquiera  de  las  bizarras  figuras  ele 
los  gauchos  de  Hidalgo,  y  se  verá  que  no  admiten  parangón: 

...Montado  en  su  caballo 
que  el  Macedonio  mismo 
se  lo  hubiera  en\idiaclo 
por  brioso  y  por  lindo : 
sin  otro  ajuar  y  adorno 
que  un  bozal  repulido, 
un  par  de  guardamontes, 
unos  bastos  estribos, 
una  usada  carona 
y  un  recado  mezquino. 

Más  orondo  que  el  héroe 
de  la  Mancha  y  más  fijo 
(como  buen  tucumano) 
que  aquel  que  en  el  designio 
de  enderezar  entuertos 
que  sufrieron  tres  siglos; 
más  tieso  que  aquel  otro 
que,  como  un  poeta  dijo, 
almorzaba  azadorcs 
en  lugar  de  pepinos; 
más  astuto  que  el  zorro, 
humilde  como  él  mismo; 
más  tenaz...    pero  basta... 
¿  Lo  conoces,  Arquinto  ? 
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argentina.s,  titulado  Nuestro  Paruaso;  (jiic  lu  poesía  guuclicscu 
comienza  con  ol  canónigo  santafesino  Juan  Baltasín-  Ma/iel, 
autor  de  un  breve  romancillo  de  cuarenta  versos  en  estilo 
pastoril,  celebrando  los  triunfos  dcd  virrey  ('eballos,  sobre  los 
portugueses  — que  nadie  recuerda— y  de"  cuya  enjundia  gau- 
chesca puede  juzgarse  por  el  comienzo  y  remate  <|uc  dice  así: 

Aquí  Ule  pongo  a  cantar 
Ahajo  (le  aquestos  talas, 
Del  uuiior  guaina  del  mundo 
Los  triunfos  y  las  gazailas. 


Perdone  señor  (^eballos, 
Mi  vena  silvestre  y  guasa, 
(^)ue  las  hermanas  de  Apolo 
No  habitan  en  las  campañas. 


A  un  coplero  versado  en  mitología,  (pie  para  disculpar  la 
mediocridad  de  su  relamida  laudatoria,  emplea  el  eufemismo 
cursi  de  llamar  «vena  silvestre  >  a  la  inspiración,  ,;puede  atii- 
buírsele  formalmente  la  creación  del  género  gauchesco?  No 
se  necesita  ser  muy  sagaz,  para  descubrir  a  un  incoercible  ri- 
mador de  bufete,  con  ideas  y  gustos  de  ram^io  peninsular,  en 
ese  melifluo  romance  de  ciego:  pero  jamás  a  un  cantor  autén- 
tico de  la  tierra,  i>orque  no  tiene  pizca  del  giro  y  o\  acento 
verbal  de  nuestros  payadores,  ni  ese  sabor  cimarrón  recóndito 
que,  en  Hidalgo  y  Hernández,  v.  gr.,  resume  y  refleja  el  sen- 
tir de  la  raza  (18). 


Es  que  no  basta  describir  la  indumentaria  del  -auclio  para  ijintar  su 
ser  moral;  hay  que  descender  al  fondo  de  su  alma  tenebrosa,  comi)L-ne- 
tiarse  con  sus  sentimientos  y  expresarlos  en  su  lenguaje  sencillo  y  pin- 
toresco, como  lo  hizo  Hidalgo  y  Hernández,  para  hacer  obra  de  verdad 
í  or  eso  sus  obras  son  las  únicas  que  sobreviven. 

(i8)  Pertenece  la  invención  al  doctor  Arturo  Revnal  O'Connor 
quien  afirmó  comentando  el  romancillo  de  Maziel  en  honor  del  ^irrev 
Ceballos:  «cuando  se  investigue  el  origen  histórico  de  nuestra  poesía 
gauchesca,  se  le  hallará  en  estas  modestas  estrofas»  (Los  poetas  ar- 
gentinos, t."  I,  pág.  107);  sin  reparar  que  don  Juan  Marfa  Gutiérrez  — 
de  quien  aprovecha  todas  las  referencias  respecto  del  cura  santafesino 
—  había  expresado  hace  medio  siglo  con  su  acreditado  buen  gusto 
retinendose  a  las  inocentes  veleidades  poéticas  del  turiferario  de  obis- 
pcxs  y  virreyes,  el  siguiente  juicio  a  manera  de  lapidación  literaria  • 
«i^.stas  composiciones  no  dan  asidero  a  un  examen  crítico-  son  natía 
mas  que  decentes  vulgaridades»...      Couf.  Noticias  históricos  sobre  el 
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No  <'s  íivoiituratlo  su|)()ii('r  taiiibii'ii.  i(in'  Ids  ('iciilos  contra 
los  godos  (1(!  Vigoilet  (MI  líSlo,  el  (|ii('  Icstüjaba  la  ren<lici<»ii  de 
Montevideo  por  Alvear  en  1S14.  (;1  Cielito  oriental  <le  l.SKl, 
eii  lenguaje  mixto  de  castellano  y  i)ortugués  y  el  Cielito  de  tu 
Yndependenciti  piírtenecen  a  Hidalgo.  Los  tres  i)rinieros  por 
el  asunto,  pues  no  puede  ser  su  antor  sino  nn  patriota,  e  Hi- 
dalgo lo  fu«''  sin  va(;ilaeiones  en  todos  los  instantes,  según  se 
infiere  de  sus  coniínisieiones,  en  las  (pie  d  sentimiento  pa- 
triótico asoma.  i)asa  y   vuelve  a  r(\-i])arecer  eomo   iin  ritornelo. 

La  ¡jira  Aríjciifiíi  /  re|)ro(liice  a  continuación  en  las  páginas 
í)8,  111  y  114  tres  poesías  sin  nond>re  de  autor:  La  tiltertad 
civil,  la  Marcha  tuicioiíat  oriental  y  el  Cielito  oriciilal.  Las 
dos  primeras  se  sabe  qiu'  [x'rtenecen  a  Hidalgo,  y  en  cuanto 
a  la  i'dtima  podemos  atribuirle  la  paternidad  porque  se  consig- 
nan vw  ella  conceptos  que  encontramos  después  en  el  Cielito 
a  la  venida  de  la  armada  en  liSlí).  Tal  por  ejemi>lo,  la  pintura 
del  soldado  [)ortngués  con  «bigoteras  retorcidas»,  y  la  del  es- 
pañol de  «bigote  retorcido»,  como  si  en  ese  rasgo  hubiera 
(pierido  acentuar  el  aire  fanfarrón  y  petulante  de  los  enemigos; 
o  aquel  r(!to  audaz  a  los  godos  sitiados  en  Montevideo  en  1818 
])rovoc;índolos  a   i)elear    cara    a  cara    en    campo    abierto,    para. 


on(¿en  y  desarrollo  de  la  enseñanza  pübliea  superior  en  Buenos  Aires. 
1767 -i82í.   i);ig.   709.      Huenos   Aires,    i<S68. 

Se  h;i  insistido  reciciitcniente  en  la  pretensión  de  adjudicar  al  cura 
santafesino  la  creación  del  género  gauchesco;  y  para  desautorizar  mi 
crítica,  se  ha  dicho  que  en  ese  malhadado  romancillo  nos  dejó  un  verso 
criollo:  «Aquí  me  pondo  a  cantar»;  luego  dos  veces  ilustre,  porque 
con  él  empieza  el  Martin  Fierro  y  Las  milongas  clásicas  de  Alma- 
fuerte.  Lo  chistoso  de  la  enfática  rectificación,  es  que  el  tal  verso 
pertenece  al  comienzo  de  una  vieja  querella  de  amor  del  romancero 
español,  c[ue  yo  aprendí  en  mi  infancia  y  que,  seguramente,  han  de 
citar   de   memoria    algunos    millares   de   argentinos.      Dice   así  : 

Aquí  me  pongo   a   cantar 
.\bajo   de  este  membrillo, 
A  ver  si  puedo  alcanzar 
Las  astas  de  aí|uel  no\illo. 


Cabalnunlc  mi  colega  de  la  Junta  de  historia,  el  doctor  Roberto 
Lehmann-Nitsche.  en  su  erudita  contribución  al  folklore  argentino  — 
Sanios  Vega,  Buenos  .Aires,  1917  —  presenta  miinerosas  \ariantes  de 
dicho   romance   desde   el    Plata  a  Colombia... 

C'onf.  La  Nación,  luimcros  del  11  y  \2  (U-  mayo  de  1917;  y  Obr. 
cit..  pág.  61.      liuenos  .Aires,      impuiu.i   dr  ("uni   Hermanos,    1917. 
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hacerles  saber  «lo  que  es  tabaco»;  y  el  anuncio  resuelto  a  los 
expedicionarios  del  general  O'Donnel  el  año  lí),  de  que  en  estas 
tierras  «no  han  de  pitar  del  inuy  flojo». 

En  cambio,  al  referirse  al  ejército  patriota  lo  caracteriza  con 
un  solo  adjetivo  de  sabor  insurgente:  «mozos  amargos >-... ,. 
Los  que  saben  de  cosas  de  la  tierra,  valoraran  toda  la  aguda 
intención,  la  propiedad  y  la  gj-acia  de  ese  vocablo  que,  en  la- 
bios de  un  nativo  evoca  de  golpe  el  coraje  y  el  magnífico 
menosprecio  por  la  vida,  con  que  los  altivos  ginetes  criollos 
arremetían  contra  los  cuadros  de  las  aguerridas  tro])as  penin- 
sulares, para  desarrollar  esos  episodios  romancescos  de  los  an- 
tiguos entreveros,  cuyo  relato  asombra. 

iVsí  cuando  canta  la  victoria  de  Maipú,  pinta  al  ejército  chíl 
libertador  con  esta  cuarteta: 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Era  la  gente  lucida, 
Y  todos  tilosos  aiiuirfjos 
Para  hacer  una  embestida. 

Y  después  — en  el  Cirlito  a  la  venida  de  la  armada  — enca- 
rándose con  el  rey,  le  arroja  su  copla  de  desafío,  con  el  aire 
engreído  y  resuelto  de  los  que  habían  jurado  su  emancipación: 

Aquí  no  hay  cetro  y  coronas. 
Ni  tampoco  inquisición, 
Hay  puros  mosos  amar  (jos 
Contra  toda  espedición. 

Se  advierte  facümente  en  estos  conceptos  repetidos,  la  ma- 
nera peculiar,  el  sello  propio  del  cantor  de  las  nnütitudes,  que 
sabe  dibujar  con  un  vocablo  certero,  las  figuras  de  los  actores 
principales  del  drama  revolucionario.  Y  quién  eso  hacía  no 
podía  ser  más  que  una  sola  persona,  la  del  representante  del 
sentir  colectivo,  cuyos  versos  poi)ulares  todos  repetían  de  me- 
moria: Hidalgo. 

No  se  dirá  que  se  trata  de  una  mera  coincidencia,  porque 
era  habitual  en  éste  escritor  el  uso  del  mismo  pensamiento 
en  diversas  composiciones,  como  además  de  los  que  dejo  ano- 
tados, puede  observarse  en  dos  piezas  suyas  que  reproduce 
fja  Lira  Argentina.  «La  libertad  civil»  y  «El  triunfo»,  en  que 
se  encuentran  versos  enteros,  como  los  siguientes: 
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La  sonorosa  trompa  de  la  Fama 
Del  Siul  publiiiue  los  plausibles  hechos, 
Y  (lo  un  polo  al  otro  circulaudo 
Resuene  altiva  con  marcial  (ístruendo     (19) 

Fallando  en  esta  cnestióii  de  probanzas  sol>re  la  prioridad, 
dijo  el  general  Mitre  con  sn  respetable  autoridad  en  la  mate- 
ria, en  carta  al  autor  del  Martín  Fierro  que  se  registra  en  el 
prólogo  de  dicha  obra:  «Hidalgo  será  siempre  su  Homero,  por- 
que fué  el  primero»  (20). 

El  juicio  del  erudito  historiador  no  resulta  exagerado  ponpie 
cuantos  marcharon  en  pos  de  sus  huellas  —  Ascasulñ  especial- 
mente y  del  Campo  que  señala  una  forma  intermediaria  por 
el  asunto— han  imitado  al  modelo  inspirándose  en  su  técnica, 
por  más  que  eni-iquecieran  la  pintuní  del  ambiente  descriptivo 
con  las  galas  de  nuevos  temas  y  hasta  ahondando  el  perfil 
moral  de  los  protagonistas  —  como  ocurre  con  Hernández,  tal 
vez  quien  menos  le  imit('»  — pero  sin  que  ninguno  lograra  im- 
primir forma  original  al  primitivo  troquel,  <pie  sirvió  para  dar 
cuño  imperecedero  a  las  garbosas  figuras  del  viejo  Chaud  y  del 
payador  Contrcras. 

YI 

Señalé  ya  la  imitación  un  tanto  servil  de  Ascasubi,  que  no 
necesitaba    de    semejantes    recursos,     porque    a    través   de    su 


119)    Conf.  La  Lira  Argentina,  pág.   109  y  204. 

üo)    Conf.  El  gaucho   Martín   Fierro,   décima   cuarta  edición,   pá- 
gina XI.     Buenos  Aires,   1894. 

A  la  opinión  del  general  Mitre  puede  agregarse  la  no  menos  auto 
rizada  de  don  Juan  María  Gutiérrez,  que,  ocupándose  de  la  poesía 
americana,  escribía  en  el  Comercio  de  Valparaíso  en  1848:  «Hidalgo, 
hablando  el  lenguaje  tosco  y  pintoresco  de  los  gauchos,  ha  sido  el 
creador  de  un  nuevo  género  de  poesía  y  ha  puesto  la  piedra  funda- 
mental de  lo  que  propiamente  se  puede  llamar  la  égloga  americana,  y 
que  cada  sección  de  nuestro  continente  puede  aclimatar  bajo  su  cielo, 
poniéndola  en  amionía  con  el  modo  de  decir  tan  nuevo  y  vigoroso  de 
los  pueblos  americanos;  teniendo,  además,  el  recurso  de  la  originalidad 
de  sus  costumbres  y  la  novedad  de  los  países  en  que  viven.  Hasta 
el  presente  es  lo  único  original  que  tenemos,  lo  único  que  puede  lla- 
marse americano:  todo  lo  demás  es  una  imitación,  más  o  menos  feliz, 
de  la  poesía  europea.»  Conf.  Hilario  Ascasubi,  Santos  Vega  o  Los 
mellizos  de  la  Flor.  })ág.  mu.     París,   1872. 
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jibuiidosH  |)rodiu'('i<')U  ñiiyc  el  raudal  dr  esa  sabrosa  trova  aiiK-- 
ricaiia,  rebosante  de  la  gracia  retozona  del  retruécano  agudo  y 
del  colorido  local  de  sus  imágenes  pintorescfis. 

En  cuanto  al  autor  del  Fausto,  la  influencia  del  primitivo 
trovero  tiene  que  ser  natnralmente  menos  visible  por  la  al)so- 
luta  disparidad  de  asuntos:  el  uno  hizo  liablar  al  gaucho  cou 
las  aspiraciones  vehementes  del  patriotismo;  el  otro  empleó  la 
jerga  campesina  para  hacer  reir  con  el  relato  espiritual  de  una 
imaginaria  interpretación  del  obscuro  drama  de  Goethe,  que  el 
paisano  Laguna  oyó  cantar  una  noche  en  itídiano  en  el  teatro 
Colón  (21),  Sin  embargo,  en  aquella  deliciosa  página  descriptiva 
— la  más  rutilante  del  capítulo  III  que  se  instala  para  siempre 
en  la  memoria  una  vez  leída — se  ve  asomar  Iti  lejana  reminis- 
cencia del  modelo: 

—  ¿Sabe  que  es  limla  la  iiiai? 
—  La  viera  de  mañanita, 
Cuando  ágatas  la  puutita 
Del  sol  comienza  a  asomar. 


(2  1)  Conf.  Fausto.  Impresiones  del  ganeho  Anastastü  el  Pollo 
en  la  representación  de  esta  ópera.  Escritas  por  Estanislao  del 
Campo.  Publicación  hecha  en  favor  de  los  hospitales  militares.  Bue- 
nos Aires.  Imp.  «Buenos  Aires»,  calle  de  Moreno,  frente  a  la  casa 
de  Gobierno,  1866.  —  Esta  última  fecha  sugiere  un  pecjueño  enigma 
literario.  Es  bien  sabido  que  del  Campo  refería  una  ñocha  ante  un 
grupo  de  amigos  sus  impresiones  de  la  reciente  representación  del 
Fausto  en  el  teatro  de  Colón,  y  cjue  fué  Ricardo  Gutiérrez  —  a  quien 
dedicó  su  obra  después  —  el  que  lo  indujo  entonces  a  escribirlas  en 
estilo    gauchesco. 

Ahora  bien;  el  ])rolijo  Paul  Groussac,  en  su  estudio  sobre  Pedro 
Goyena,  afirma  que  el  Fausto  de  Gounod  fué  estrenado  en  Colón,  el 
13  de  ma)  o  de  18Ó9,  con  María  Siebs  en  el  papel  de  Margarita  y 
Josefina  Ga\otti  en  el  de  Siebel  (La  Nación,  30  de  diciembre  de  19 16). 
Este  dato  está  confinnado,  en  parte,  por  Mariano  G.  Bosch,  en  la 
Historia  del  teatro  en  Buenos  Aires,  jjues  refiriéndose  al  tenor  Lelmi, 
dice  que  cantó  en  Colón  en  1864  y  1866,  y  tres  años  después  renovó 
sus  éxitos  cantando  Fausto.  Rigoletto  y  Traviata,  con  la  Siebs,  la 
Gavotti,  Ruggeri  y  Celestino  (Obr.  cit.,  pág.  276).  El  estreno  ha  de 
bido  tener  lugar,  sin  embargo,  en  la  temporada  de  invierno  del  66. 
La  portada  de  la  editio  princeps  —  que  poseemos  —  no  deja  lugar  a 
dudas.  Además,  el  comienzo  del  sabroso  relato  en  el  canto  II  así  lo 
establece  claramente : 

—  Como  á  eso  de  la  oración. 
Aura  cuatro  ó  cinco  noches. 
\'ide  una  fila  de  coches 
( oiitra    el   tiatro  de  Colón. 

ART.    ORir.,  X\XV   -  '11 
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Y  bien:  en  la  graciosa  y  colorida  Relación  de  las  fiestas  ma- 
fias de  Buenos  Aires  el  año  1822,  encontramos  usada  la  mis- 
Hiísima  imagen  para  describir  el  amanecer,  si  bien  en  forma 
más  gráfica  y  genuinamente  gaucha  según  su  modo  de  ver  y 
pintar  las  cosas  de  la  naturaleza,  que  rodea  y  satura  aquellas 
almas  primitivas  como  una  emanación  misteriosa  del  medio 
ambiente.     Dice  así  el  payador  Contreras : 

AI  (lir  vi  sol  coloriaiido 

Y  asomando  la  puntita . . . 

Hidalgo  es  siempre  justo  y  verista  en  la  pintura  local  y  sen- 
cillamente admirable  en  la  verba  de  sus  rústicos  protagonistas. 
El  viejo  patriota  Chano  y  su  camarada  el  payador  Contreras 
son  fuertes  creaciones  que  vivirán,  porque  llevan  el  soplo  ar- 
tístico de  la  realidad.  Por  eso  se  les  escucha  siempre  con 
agrado,  sin  que  el  espíritu  crítico  más  descontentadizo  encuen- 
tre una  rendija  en  su  tosca  corteza  para  hincarles  el  diente. 

Conoce  como  ninguno  de  los  que  cultivaron  el  estilo,  los 
adentros  misteriosos  del  alma  gaucha.  Así  en  solo  tres  versos 
compendia  los  sentimientos  cardinales  de  ese  enigma  humano: 
Dios,  la  mujer  y  el  coraje.  Y  cuando  el  narrador  refiere  el 
peligro  pasado,  con  ese  fresco  buen  humor  que  retoza  siempre 
en  el  espíritu  del  paisano,  dice  naturalmente  en  su  llaneza  de 
varón : 

Viéndome  medio  atrasan 
Puse  el  corazón  en  Dios, 

Y  en  la  viuda,  y  me  tendí. 

Sus  cuadros  son  obras  vividas,  arrancadas  del  propio  ambien- 
te con  toda  su  luz  y  colorido.     Con  breves  y  ásperas  palabras 


Confirma  también  el  hecho,  una  rara  lámina  de  H.  Meyer,  grabada 
por  la  litografía  de  Pelvilain  de  Buenos  Aires,  que  acompaña  la  pri- 
mera edición,  con  esta  leyenda:  «Fausto.  Impresiones  del  gaucho 
Anastasio  el  Pollo  en  la  representación  de  esta  ópera»;  en  la  cual  los 
l)rotagonistas  del  diálogo  aparecen  representados  por  el  doctor  Adolfo 
Alsina  y  Estanislao  del  Campo,  en  traje  de  paisanos,  sentados  en  las 
toscas  de  la  ribera.  Es  de  advertir  finalmente,  que  entre  las  cartas 
que  sirven  de  prólogo  a  la  obra,  escritas  por  Juan  Carlos  Gómez,  Ri- 
cardo Gutiérrez  y  Carlos  Guido  y  Spano  —  a  quienes  el  autor  había 
pasado  los  originales  —  la  del  último  lleva  fecha  lo  de  septiembre. 
Es  de  suponer  entonces,  que  el  Fausto  salió  a  luz  a  fines  de  1866, 
como  lo  establece  la  carátula,  y  por  tanto  que  dicha  ópera  se  estrenó 
en  Colón  durante  la  temporada  de  invierno  del  66. 
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pinta  una  escena,,  y  las  personas   y    los    animales    se    nnicvv,, 
como  SI  los  animara  un  soplo  de  vida  inmortal.  Xo  conocemos 
lu.    pmtor  de   nuestras   costumbres  más  exacto    x-  más  sobrio 
«pie  a  la^  vez  liaua  ver  con  más  sugerente  relievelas  cosas  que 
l)nita.     Es  su  don  supremo. 

Recórrase  esa  fresca  Rclacióu  de  las  fiestas  mavas  -  tan  evo- 
cadora de  los  cuadros  de  antaño  que  algunos  recuerdan  aún- 
y  se  iialíará  comprobada  nuestra  afirmación.  Así  por  ejemplo 
la  pelea  entre  Sayavedra  y  Contreras,  pintada  con  pincelada 
rápida  como  una  cuchillada.     Oigámosle: 

Se  eclió  atrás  de  su  palabra, 

Y  deshacer  quisó  el  trato. 
Me  dio  tal  coraje,   amigo, 
Que  me  asignré  de  un  palo, 

Y  en  cuanto  lo  descuidé. 
Sin  que  pudiera  estorbarlo, 
Le  acudí  con  cosa  fresca: 
Sintió  el  golpe,  se  hizo  el  gato. 
Se  enderezó,  y  ya  se  vino 

El  alfajor  relumbrando: 

Yo  quise  meterle  el  poncho, 

Pero  amigo,  (luiso  el  diablo 

Trompezase  con  una  taba, 

Y  lueguito  mi  contrario 

Se  me  durmió  en  una  pierna 

Que  me  dejó  coloriando. 

He  aijuí  la  conmovida  descripción  al  saludo  al  sol  de  Mayo 
por  los  nn-ios  de  las  escuelas,  en  la  plaza  de  los  -randes  re- 
cuerdos que  veíamos  hasta  ayer: 

Y  al  punto  en  varias  tropillas 
Se  vinieron  acercando 
Los  escueleros  mayores 
Cada  uno  con  sus  muchachos, 
Con  banderas  de  la  Patria 
Ocupando  un  trecho  largo; 
Llegaron  á  la  pirame 

Y  al  dir  el  sol  coloriando 

Y  asomando  una  puntita... 
Bracatán,  los  cañonazos, 
La  gritería,  el  tropel 
Música  por  todos  laos. 
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Baiulcms,  danzas,  junciones. 
Los  escuelistas  cantando. 

Y  después  sali(')  uno  solo 
Que  tendría  doce  años, 
Nos  ecli('>  una  relación. . . 
¡Cosa  linda,  aniiiio  Cliann! 
Mire  que  ;i  nuiclios  paíriithi-; 
Las  lágrimas  les  saltaron. 

Ve;uiu)s  esta  sabrosa  y  ágil  pintura  de  una  de  esas  viriles 
costumbres  de  la  tierra,  barridas  por  <l  cosniopolitisnio  que 
nos  invade:  la  corrida  de  sortija. 

En  medio  de  la   Alauíera 
Había  lui  arco  nuiy  pintado 
Con  colores  de  la  Fallía: 
.lente,  amigo,  como  pasto. 

Y  una  mozada  lucida 
En  caballos  aperados 
Con  pretales  y  coscojas. 
Pero  pingos  tan  livianos 
Que  á  la  mas  chica  pregunta 
No  los  sujetaba  el  dial)lo. 
l'no  por  uno  rompía 
Tendido  como  lagarto. 

Y...   zas...  ya  ensart('i...   ya   no... 
¡  (óiganle  (pie  pegó  en  falso ! 
¡Que  risa,  y  que  boraciar! 
Hasta  que  un  mocito  amargo 
Le  aflojó  todo  al  rocin. 
Y'¡  bien  haiga  el  ojo  chun ! 
Se  vino  al  humo,  llegó 

Y  la  sortija  ensartando. 

Le  dio  una  sentada  al  pingo 

Y  todos,  VIVA,  grita ifiu. 

Escuchemos  aún  el  regocijado  relato  de  la  subida  al  {»alo  jabo- 
nado y  la  aventura  de  su  gineteada  en  el  rompo  •  cabezas,  en 
(^ue  la  gracia  fácil  y  jiicaresca  del  narrador  Ijruta  esi»untánea 
con  los  saibores  prístinos  y  auténticos  de  la  poesía  nativa. 

Vine  ;i   la  ])laza  :  las  danzas 
Seguían  en  el  taldao : 

Y  vi  subir  á  un  inglés 
En  un  palo  jabonao 

Tan  alto  ce  uno  un  onihii. 
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Y  allá  (11  la  punta  colgaiulo 
I  na  clmspa  con  pesetas, 
Tna  nuie.stra  y  otros  varios 
J'remios  para  el  (xue  llegase; 
El  inglés  era  baipúano: 

Se  le  prendió  al  palo  viejo 

Y  moviendo  pies  y  manos 
Al  galope  llego  an-iba, 

Y  al  grito,. ya  le  echó  mano 
A  la  chuspa  y  se  lai-gú 

De  un  pataplús  hasta  abajo.    . 
De  allí  á  otro  rato  volvió 

Y  se  trepó  en  otro  palo, 

Y  también  sacó  una  muestra. 

¡  Bien  haiga  el  bisteque  diablo  1 
Después  se  treparon  otros 

Y  algunos  también  llegaron. 
Tero  lo  que  me  dio  risa 
Jueron.  amigo,  otros  palos 
<,»ue  liabía  con  unas  guascas 
Para  montar  los  muchachos. 
Por  nombre  rompe  -  cabezas ; 
Y'  en  frente,  en  el  otro  lao 
Un  premio  para  el  que  juese 
Hecho  rana  hasta  toparlo; 
Pero  era  tan  belicoso 
A(iuel  potro  amigo  (^liano; 
Que  muchacho  que  montaba, 

(  ontra  el  suelo,  y  ya  trepando 
Instaba  otro,  y  zas  al  suelo; 
Hasta  que  vino  un  muchacho 
"1'  sin  respirar  siquiera. 
Se  jué  el  pobre  resfalando 
Por  la  guasca,  llegó  al  fin 
Y'  sacó  el  premio  acordao. 
Pusieron  luego  un  pañuelo 

Y  me  tenté   ¡mire  el  diablo! 
s  "on  poncho  y  todo  trepé 

Y  en  cuanto  me  lo  largaron 
Al  infierno  me  tiró, 

Y  sin  poder  remediarlo 

(  P<n-donando  el  mal  estilo  ) 
-Me  pegué  tan  gran  culazo, 
<¿ue  si  allí  tengo  narices 
^)uedo  paia  siempre  ña  i  o... 
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Haciendo  hablar  Hidalgo  a  <  un  i)aisaji(i  úv\  Bragao»  —  vale 
decir  de  plena  pampa  —  no  hubiera  eni]>leado  como  del  ('ampo 
—la  palabra  '-mar»  que  el  gaucho  no  conoce  ni  figura  en  su 
reducido  léxico,  ni  podía  usarla  por  tanto  para  nombrar  al  Kío 
de  la  Plata  designado  desde  los  tiempos  de  la  conquista  con 
tal  nombre;  ni  le  haría  montar  a  «un  parejero  overo  rosno». 
porque  la  experiencia  campera  le  enseñó  que  jamás  existieron 
parejeros  de  tal  laya.  Por  el  contrario  con  su  clásica  propie- 
dad de  estilo,  si  de  carreras  se  trata  mencionará  al  <^  zaino  úe 
Contreras  que  va  a  correr  con  el  cebruno  de  Hilario»,  ambos 
de  pelaje  obscuro  —  tapaos  —  los  únicos  reconocidos  en  todo 
tiempo  como  animales  de  lijereza  y  aguante.  ^Uazán  tostado, 
antes  muerto  que  cansado, -- dice  un  antiguo  refrán  castellano. 

Tal  vez  el  detalle  paresca  nimio,  pero  no  lo  será  para  quie- 
nes saben  de  cosas  de  campo  donde  cabalmente  el  color  de 
los  animales  marca  una  condición  peculiar.  Es  la  Ley  de  la 
Selva,  como  diría  Kudyard  Kipling  el  admirable  observador  de 
las  costumbres  del  habitaiite  de  las  tierras  vírgenes. 

Así  el  parejero  Zápro  del  paisano  Laguna.  —  por  su  extraüo 
nombre  y  color — es  luia  nota  falsa,  pequeña  sin  duda,  pero 
que  quita  colorido  local  a  la  peregrina  creación  de  del  ('am- 
po;—como  es  también  falso  el  «  malaca ra- azulejo,  el  parejero 
ganador;-  con  que  presenta  Magariños  C-ervantes  en  el  cua- 
dro de  la  yerra  a  su  romántico  gaucho  Celiar^ — ^  imitando  a 
Hidalgo  que  hace  cabalgar  a  Chano  en  un  «redomón  azulejo. 
arisco  y  espantador»,  como  son  los  animales  de  esa  cías»', 
cuando  desde  las  islas  del  Tordillo  se  viene  hasta  la  Guardia 
del  Monte,  para  sostener  con  su  amigo  Contreras  esa  jugosa 
charla  del  primer  T)iálo(jo  [xtiriótico ;  sin  reparar  que  en  el 
vocabulario  campesino  no  se  conoce  semejante  designación  de 
caballo  malacara- azulejo  (22). 

Estos  detalles  meinidos  de  la  vida  rural,  que  acusan  falta  de 
conocimiento  del  medio  descripto,  no  se  encuentran  en  los 
relatos  d<?  Ascasubi  que  eligió  para  su  Chano  un  «picazo  vo- 
lador», ni  menos  en  Hernández  que  hace  vagar  por  las  sole- 
dades   temerosas    del    desierto   a  su   Martín   Fierro    en   aquel 


(22)  Conf.  Alejandro  Magariños  CERXANTts,  Celiar.  Leyend;i 
americana.  París,  1852;  y  D.  I5f.rnier.  Noms  de  robes  de  clievaux 
dcins  la  République  Arnentinc.    Buenos  Aires,   1916. 
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«inoro  de  ni'nuero,  sobresaliente  el  matiiciio»,    que  piíiLi»  dies- 
tramente en  dos  versos  de  trazo  seguro  y  evocador  (23). 

La  impropiedad  en  la  pintura  de  los  tipos,  escenas  y  usos 
regionales  son  lunares  en  toda  obra  de  ambiente  local.  Kn 
Hernández^ es  necesario  reconocerlo  como  una  de  sus  cuali- 
dades más  excelentes  —  no  se  encuentran  esas  impropiedades : 
domina  la  materia,  se  lia  compenetrado  con  ella  íntimament»' 
sin  preocuparse  sólo  del  idioma,  que  es  accesorio;  ha  visto  las 
cosas,  las  ha  sentido  y  las  ha  expresado  como  un  paisano. 
Su  obra  es  obra  de  verdad  honda  porque  ha  descendido  con 
sondazo  genial  hasta  ks  más  recónditas  intimidades  del  ser 
moral,  para  contarnos  sus  creencias  y  sufrimientos,  en  esa 
epopeya  bárbara  y  punzante  que  tiene  por  protagonista  al 
hombre  rudo  de  los  campos,  y  por  escenaiio  el  pajonal  miste- 
rioso de  la  pampa,  bajo  la  llamarada  ardiente  del  sol  o  la 
trémula  luz  de  los  luceros. 

Y  es  así  también  como  a  través  de  los  tiempos  y  de  la  di- 
versidad de  temas,  que  la  obra  del  maestro  y  del  discípulo 
ofrecen  ese  aire  íntimo  y  familiar  de  cosa  nuestra  con  su 
prestigioso  aroma  de  lo  lejano,  porque  en  ambas  brilla  la  luz 
interior  con  que  iluminaron  el  alma  tormentosa  del  gaucho, 
para  hacer  brotar  como  de  las  entrañas  de  un  peñasco  nativo 
el  fresco  manantial  de  una  poesía  virgen,  de  sabor  original  y 
duradero. 

Sus  versos  rudimentarios  son  vibraciones  del  alma  anónima 
de  las  multitudes,  cuyos  anlielos  y  esperanzas  traducen,  como 
un  clamor  de  justicia  para  el  gaucho  heroico  y  sin  ventura 
que  guerreó  por  la  emancipación,  defendió  las  instituciones  y 
pobló  el  desierto  desalojando  al  indio  para  ser  barrido  a  su 
vez  por  la  invasión  de  fuerzas  extrañas. 

Es  la  voz  de  protesta  honda  y  viril  de  la  prole  del  pampe- 
ro, que  oprimió  la  tiranía  de  las  leyes  y  condenó  el  prejuicio 
implacable,  a  vagar  y  extinguirse  como  una  sombra  maldita  en 
los  silencios  infinitos  de  la  Pampa,  en  que  un  día  desarrolli) 
las  altiveces  indómitas  de  su  libre  albedrío. 

Tienen  derecho  a  vivir  esas  coplas  de  factura  imperfecta  o 
ingenua,  en  que  se  escucha  el  vocear  brusco  y  el  alborozo  de 
las    muchedumbres   que   cantaban   en   los  albores  de  la  nutna 


(23)    Conf.  JosF,  Hkrnández,  ti   (raiic/io  Martín  Fierro,     liuenos 
Aires,    1872. 
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nación.  «l4  cielo  tle  las  victorias »  y  «los  cielitos  de  la  unión», 
y  aquel  estribillo  valiente  con  i\ur  el  coplero  poi)ular  encarnó 
en  ISK)  <'l  juramento  decisivo  de  la  argentinidad  al  procla- 
marse libre: 

Cielito,  ciclo  festivo, 
('ielito    del   entusiasmo, 
(Queremos  antes  morir 
()ur  volver  a  sei'  esclavo.s ! 

Así  lo  sentimos  al  terminar  esta  piadosa  recolección  de  la 
«jbra  dispersa  y  olvidada  del  primer  poeta  criollo  de  la  tierra, 
para  ofrendarla  como  un  homenaje  a  la  Patria  en  las  fiestas 
del  primer  centenario  de  su  independencia,  cuyo  trimifo  afian- 
zó el  gaucho  rioplatense  con  el  esfuerzo  de  su  bi-azo  y  la  pró- 
diga iuiU(»laci(Sn  de  su  sangre  bravia. 


Maimimano  Lk(;l;izamóx. 


líu.'iiüs  Aiivs,  9  .le  Julio  ih'  1910. 
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CIELITOS 


qtw  con  (icotuimüaiuiciito  de  (laitarra   cantaban   los  patriotas 
al  frente  de  las  marallas  de  Montevideo. 

Los  clianchos  que  Vigodet 
Ha  encerrado  en  su  chiquero, 
Marchan  al  son  de  una  gaita 
Hechando  al  hombro  un  fmiyeiro. 

<  'ielito  de  los  gallegos 
Ayl  cielito  del  Dios  Baco, 
<¿iie  salgan  al  campo  limpio 

Y  verán  lo  que  es  tabaco. 

Yigodet  en  su  corral 
Se  encerró  con  sus  gallegos, 

Y  temiendo  (pie  lo  pialen 

Se  anda  haciendo  el  chancho  rengo. 

< 'ielo  de  los  mancarrones 
Ay!  cielo  de  los  potrillos, 
Y^i  Ijrincarán  cuando  sientan 
Las  espuelas  y  el  lomillo  (24). 


24  La  Epopeya  Aineritaita,  coordinada  por  don  Ángel  Justiniauo 
Carranza,  reproduce  como  de  autor  anónimo  este  cieUto,  como  el  del 
bloqueo  de  1814,  el  Cielito  oriental  y  el  de  la  Independencia  del  año 
18 1 6.  Pensamos  que  los  cuatro  pertenecen  a  Hidalgo,  no  sólo  por  la 
forma  métrica  que  le  era  usual,  sino  por  la  exaltación  contra  los  ene- 
migos de  su  patria,  ya  fueran  godos  o  lusitanos,  que  fué  el  tema  mo- 
nocorde  de  todos  sus  cantos.  Además  se  emplean  en  ellos  conceptos  y 
expresiones  características  que  se  encuentran  después  en  otras  composi- 
ciones del  autor,  como  La  libertad  civil,  la  Marcha  nacional  oriental 
y  el  Cielito  con  motivo  de  la  venida  de  la  armada  española  en  18 ig. 
Tal  es  la  razón  porque  incorporamos  a  sus  interesantes  produccio- 
nes los  cielitos  de  18 13,  18 14  y  1816,  que  figuran  en  La  Lira  Araren- 
tina  de  Díaz,  La  Epopeya  Americana  de  Carranza  y  el  Cancionero 
Popular  de  Zeballos  sin  mención  de  autor.  Nos  confirma  en  esta 
suposición  el  hecho  siguiente:  En  febrero  de  1821  se  publicaron  en 
I^a  matrona  comentadora  del   P.  Castañeda  unas  notas  críticas  en  que 
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le  llama  «obscuro  montevideano»,  y  agrega  «que  por  tal  razón  es  un 
tentado  de  eso  que  llaman  igualdad,  para  lo  cual  hay  algunos  impedi- 
mentos físicos».  Hidalgo  dignamente  replicó:  Que  sirvió  a  la  patria 
de  x8u  a  1815;  que  tuvo  bajo  su  custodia  más  de  80.000  pesos  en 
efectivo  y  útiles  del  ejército  y  3000  pesos  en  especies;  que  estuvo  en 
el  sitio  de  Montevideo  y  en  22  meses  del  nuevo  sitio  jamás  faltó  a  su 
deber;  que  arribó  a  Buenos  Aires  en  18 18,  donde  se  le  ofreció  un 
puesto  en  la  Secretaría  de  Gobierno  que  no  aceptó,  porque  él  no  había 
\enido  a  emplearse,  sino  a  trabajar,  como  estaba  acostumbrado  a 
hacerlo  para  mantener  a  una  madre  infeliz,  cuya  subsistencia  dependía 
del  sudor  de  su  frente.  Conf.  EL  autor  del  diálogo  entre  Jacinto 
Chano  v  Ramón  Contreras  contesta  a  los  cargos  que  se  le  hacen  por 
La  Comentadora.  Buenos  Ayres,  imprenta  de  Alvarez  (Febrero  6  de 
1 82 i).  En  la  Biblioteca  Nacional.  N.»  14736,  puede  comjnilsarsc  esta 
rarísima  pieza,  tal  vez  la  única  en  que  el  modesto  cantor  criollo,  ha 
empleado  sus  iniciales:  B.  H.;  porque  siempre  se  ocultó  bajo  el  anó- 
nimo, llamándose  unas  veces :  «  Vi\  Gaucho »,  como  en  el  Cielito  de 
Maipú:  «Un  Gaucho  de  la  Guardia  del  Monte»,  contestando  al  mani- 
fiesto de  Fernando  VII;  o  el  «Gaucho  Ramón  Contreras»  en  los 
Diálogos  patrióticos  con  Jacinto  Chano,  en  el  Cielito  al  triunfo  de 
Lima  y  Callao,  y  en  su  celebrada  Relación  de  las  fiestas  mayas  de 
1822. 

De  que  era  el  autor  —  y  cuenta  la  tradición  que  los  escribía  para 
ganarse  el  pan  —  lo  encontramos  e.xpresado  por  él  mismo  en  el  Diá- 
logo patriótico  de  182 1  —que  motivó  la  crítica  del  P.  Castañeda  a  que 
ac^bo  de  referirme—;  dice  con  efecto  Contreras  dirigiéndose  al  viejo 
Chano : 

Usté  que  es  hombre  escrebido 

Por  su  madre  dígalo, 

Que  aunque  yo  compongo  Cielos 

Y  soy  medio  payador, 

A  usté  le  rindo  las  armas 

Porque  sabe  más  que  yo. 

No  recalco  a  humo  de  pajas  estas  noticias  coordinadas,  sino  para 
afirmar  las  razones  por  las  que  le  atribuyo  la  paternidad  de  los  Cielitos. 
circulados  bajo  el  anónimo  por  el  modesto  cantor;  porque  ya  sentí  mur- 
murar la  duda  sotto  voce,  de  que  por  no  estar  finnados  quizás  perte- 
necían a  otro.  Y  ¿quién  sería  ese  incógnito  coplero  que  nadie  mentó 
jamás?... 
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a    Jii    aparición    de    la    escuadra    patrióf/ica    en    el   puerto   de 

Montevideo. 

Flacos,  síinioso.s  y  tristes 
Los  godos  encorralados 
Han  perdido  el  pan  y  el  «iueso 
Por  ser  desconsiderados. 

( 'ielo  de  los  orgullosos, 
Cielo  de  MontcAÍdeo 
Piensan  librarse  del  sitio, 
Y  se  hallan  con  el  Ijloqueo.  (20) 


(25)  La  escuadrilla  argentina  mandada  ])or  Brown  comienza  el  blo- 
queo del  puerto  de  Montevideo  el  día  20  de  abril  de  1814,  donde  se 
enarbolaba  el  pabellón  del  ejército  de  Vigodet.  Al  abrigo  de  las  bate- 
rías de  tierra  estaba  la  escuadra  realista  —  superior  en  fuerzas  y  en 
número  de  buques  a  la  argentina  —  al  mando  del  comandante  Sierra. 
El  bloqueo  terminó  en  14  de  mayo,  día  en  que  Brown  derrota  a  la 
escuadra  enemiga.  El  23  de  junio  capituló  Vigodet,  entregando  la 
plaza  al  general  Alvear. 

Don  Ángel  Justiniano  Carranza  —  que  reprodujo  en  I.a  Epopeya 
Americana  estos  curiosos  cielitos  —  refiere  que  los  sitiadores  solían  en 
las  noches  de  luna  aproximarse  a  las  murallas  y  tendidos  detrás  de 
la  contraescarpa,  gritar  improperios  o  cantar  versos  más  o  menos  in- 
geniosos. Entre  otros  se  distinguió  una  mujer,  tan  ¡jatriótica  como  va- 
ronil, que  algunas  noches  se  acercó  a  cantar  con  acompañamiento  de 
guitarra  estrofas  en  que  pronosticaba  la  próxima  caída  de  la  plaza, 
a  la  que  los  sitiadores  admiraban  y  distinguían  con  la  denominación 
de:  «Victoria  la  cantora».  Conf.  Campañas  navales  de  la  República 
Argentina,  t.^'  11,  pág.  247. 
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(IIOI.ITO    OHIKNTAI, 

I'J  PoitugiH'S  con  afán 
Dict'n  (iiie  A'ieno  bufando; 
Saklní  con  la  suya  cuando 
\V/)íf  ó  Rey  Doiii  Sebi^isfi'hi . 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Cielito  locos  están, 
Ivllos  vienen  i"cventando, 
Quién  sal)e  si  volverán! 

Dicen  que  vienen  erguidos 

Y  nniy  llenos  de  confianza; 
Veremos  en  esta  danza 
(^>ui('•nes  son  los  divertidos. 

Cielito,  cielo  <iue  sí, 
( 'icio  hermoso  y  halagüeño, 
Siem[)re  ha  sido  el  Portugués 
Enemigo  muy  pequeño. 

Ellos  traen  facas  brillantes, 
Espin [jardas  muy  lucidas, 
Di  (joteras  retorcidas. 

Y  Jnirritineiros  hufantes. 

Cielito,  cielo  que  sí. 
Portugueses  no  arriesguéis, 
Mirad  que  habéis  de  fugar, 

Y  todo  lo  perderéis. 

Vosso  Príncipe  líegente 
Xan  e  para  conquistar, 
Xascen.  só  para  falar, 
Mais  a<|ní  ya  //''  (lifferriife. 

(  ielití),  cielo  que  sí, 
Fidalgos  ija  vos  ente  mío 
!>''  fus  pataratas  ferjs 
'l'odito  el  mundo  lleno. 
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Vossa  señora  ( ■arlóla 
Dando  pábulo  a  su  furia 
(,)uier  fazeros  injuria 
De  pensar  (pie  sois  ])oloía. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
c.Nav  conocéis  niajadfuros 
(¡lie  Pili  as  infelicidades 
Vosotros  sois  os  prinieíros':' 

¿Queréis  perder  cossa  vida.. 
Vossos  filhos  é  hinlheres, 
E  deiíjar  vossos  quehaceres 
E  á  ;;//íí,ruff  querida? 

Cielito,  cielo  que  sí. 
Es  inmutable  Aerdad, 
Que  Lodo  se  desconcierta 
Faltando  la  humanidad. 

¿.Qué  cosa  pudo  media r 
l*ara  fazeros  s((liir 
E  a   nossas  térras  venir 
C'On  armas  a  conquistar? 

Cielito,  cielo  que  sí. 
Con   razaiin  ficais  tremendo. 
Ya  has  visto  iitlalgos  que 
Pnco  a  pnco  vais  niorrendo. 

A  vosso  Príncipe  Regente 
Enviadle  pronto  a  disir. 
Que  todos  vais  a  inorrer 
E  que  nidf  Je  fica  nenfe. 

Cielito,  cielo  ipie  sí. 
Cielito  de  Portugal. 
Vosso  sepulcro  va  a  ser 
Sein  dar  ida  ú  Banda  Oriental. 

A   Deiis  á  Deiis  faroJeiros, 
Portugueses  mentecatos. 
Parentes  dos  maraciatos. 
Yiisiffnes  alco1)ifc¡rt»t. 
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Cielito,  cielo  que  sí, 
Kl  (oriental  va  con  bolas, 
Mirad  Poituguescs  que  hay 
Otro  D.  Pedro  Cebólas.  (2G) 


(aól  Se  alude  al  celebre  general  y  virrey  don  Pedro  de  Ccballos, 
que  en  1777  les  tomó  la  isla  de  Santa  Catalina,  desalojándolos  en  se- 
guida de  la  Colonia  del  Sacramento,  en  la  Banda  Oriental.  Lo  des- 
templado del  lenguaje  de  éste  —  como  de  los  dos  cielitos  anteriores  — 
evoca  la  terrible  exaltación  de  las  pasiones  en  aquellos  días  azarosos 
y  de  ruda  prueba.  Era  el  grito  de  la  guerra  que  pasaba  como  una 
ráfaga,  entre  tropeles  de  bridones  y  relámpagos  de  sables  blandidos. 
Era  el  desdén  soberbio  y  petulante  de  los  soldados  criollos  hacia  los 
enemigos  de  la  patria,  que  enardecía  el  coraje  nativo  y  daba  nervio 
a  su  empresa  guerrera.  Se  entraba  a  los  combates  cantaitdo  cielitos 
como  años  más  tarde  —  en  el  dramático  período  de  nuestra  guerra 
civil  —  el  paladinesco  Aráoz  de  La  Madrid  lanzaba  sus  jinetes  a  estre- 
llarse contra  las  lanzas  de  banderolas  y  moharras  rojas  del  Tigre  de 
los  Llanos,  entonando  vidalitas. 

Los  cielitos  guerreros  se  usaron  en  todas  nuestras  luchas,  y  su  len- 
guaje desdeñoso  y  bravio  está  siempre  en  consonancia  con  el  entu- 
siasmo partidista  del  autor.  Tal,  por  ejemplo,  el  del  Pronunciamiento 
de  Urquiza  contra  Rosas,  compuesto  por  Hilario  Ascasubi  para  ser 
cantado  en  las  trincheras  de  Montevideo  por  los  defensores,  que  pu- 
blicó el  Comercio  del  Plata  el  25  de  mayo  del  51,  y  cuyo  estribillo 
decía : 

Por  prima  alta  cantaré 
Un  cielito  de  acaballo, 
¡Y  viva  la  Patria  Vieja 
Y  el  Veinticinco  de  Mayo ! 

i  Ay !  cielo  de  la  apretura. 
Cielito  de  la  aflicción : 
Anda  pregúntale  a  Urquiza 
(,)uién   hizo  la  quemazón ! 

Al  reproducir  hoy  sus  fieros  conceptos,  no  nos  guía  otro  móvil  que 
el  interés  histórico  que  ellos  ofrecen,  para  evocar  el  cuadro  de  la  lucha 
por  la  emancipación.  Téngase  presente,  además,  cjue  estas  coniposi- 
(¡ones  brotaron  con  el  encono  popular,  provocado  por  aquella  época 
horrible  en  que  los  españoles  nos  hacían  «/a  guerra  a  muerte yi.  Era 
la  respuesta  altanera  de  los  menospreciados  insurgentes,  esas  « agru- 
paciones de  bandidos »  \  los  «  alborotos  de  la  canalla  »,  para  los  que 
el  infatuado  virrey  Elío  mandaba  alzar  una  horca  dentro  de  los  muros 
de  Montevideo,  creyendo  (\\\c  ahogaría  con  su  dogal  las  palpitaciones 
del  sentimiento  nativo  (|ue   ])ugnaba  por  la  emancipación. 
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Si  de  todo  lo  diado 
Es  el  cielo  lo  mejor, 
El  cielo  lia  de  ser  el  baile 
De  los  Pueblos  de  la  Unión. 

Ciclo,  cielito  y  más  cielo, 
( üelito  siempre  cantad 
Que  la  alegría  es  del  cielo. 
Del  cielo  es  la  libertad. 

Hoy  ima  nueva  Nación 
En  el  mundo  se  presenta. 
Pues  las  Provincias  Unidas 
Proclaman  su  Independencia. 

Cielito,  cielo  festivo, 
(Jielo  de  la  libertad, 
Jurando  la  Independencia 
Xo  somos  esclavos  ya. 

Los  del  Río  de  la  Plata 
(Jantan  con  aclamación. 
Su  libertad  recobi-ada 
A  esfuerzos  de  su  valor. 

Cielo,  cielito,  cantemos, 
(!-'ielo  de  la  amada  Patria, 
Que  con  sus  hijos  celebra 
Su  libertad  suspirada. 

Los  constantes  argentinos 
Juran  hoy  con  heroísmo; 
Eterna  guerra  al  tirano. 
Guerra  eterna  al  despotismo. 

Cielo,  cielito  cantemos 
Se  acabarán  nuestras  penas, 
l'orque  ya  hemos  arrojado 
Los  grillos  y  las  cadenas. 


4(M»  RKVISTA     1>K     I, A      IM  V  KRSl  DAU 

Jurando  la    I udepeixf'-inid 
Tenemos  obligación, 
De  ser  buenos  ciudadanos 

Y  consolidar  la   riiinii. 

Cielito,  cielo  cántenlos 
Cielito  de   la    unidad. 
Unidos  seremos  libres, 
Sin  uniíui  no  hay  lil)0r1ad. 

Todo  fiel  Americano 
Hace  a  la  Patria  traici<ui, 
,Si  fomenta  la  discordia 

Y  no  pi'oponde  a  la    riiliin. 

Cielito,  cielo  cantemos 
Que  en  el  cielo  está  la  paz, 

Y  el  que  la  busque  en  discnrdia 
Jamás  la  podrá  encontrar. 

Oprobio  eterno  al  (^uc  Icnya 
La  depravada  intención, 
De  que  la  Patria  se  vea 
Esclava  de  otra  Xaciíui. 

Cielito,  cielo  festivo. 
^  Cielito   del  entusiasmo. 

Queremos  antes  morir 
Que  volver  a  ser  escla\os. 

Viva  la  Patria  paUiotas! 
Viva  la  Patria  y  la    luioji. 
Viva  nuestra   Indcpondeiicid 
Viva  la  nueva  Naci<'»nl 

Cielito,  cielo  dichoso, 
Cielo  del  Americano. 
Que  el  cielo  hermoso  del  Siiil 
Es  cielo  uiiís  estrellado. 

El  cielito  de  la   Patria 
Hemos  de  cantar,  paisanos, 
Porque  cantado  el  cielito 
Se  inflama  nuesti-o  entusiasMio. 
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Cielito,  cielo  y  más  cielo. 
Cielito  del  corazón, 
Que  el  cielo  nos  da  la  paz 
Y  el  cielo  nos  da  la  J^viñn  (-27). 


(27;  La  Epopeya  Americana  de  Carranza  incluye  este  Cielito  como 
de  autor  anónimo;  hemos  dado  ya  las  razones  para  atribuirlo  a  Hi- 
dalgo, que  en  ese  mismo  año  compuso  el  Cielito  oriental.  Debió  apa- 
recer después  del  mes  de  julio,  en  que  se  declaró  la  independencia 
en  Tucumán,  como  lo  indica  su  título  y  el  motivo  que  lo  inspira.  En 
el  mismo  año  18 16  Hidalgo  compuso  la  Marcha  nacional  oriental, 
cuyo  coro  guerrero  dice  así: 

¡A  campaña,  sudamericanos. 
Oid  el  eco  del  libre  oriental! 
¡  A  campaña,  que  un  nuevo  tirano 
Nos  pretende  mandar  Portugal! 

La  misma  compilación  de  Carranza  incluye  entre  las  producciones 
patrióticas  del  año  181 1  otra  Marcha  oriental  de  Bartolomé  Hidíilgo, 
inferior  por  el  tono  a  la  de   1811'). 

Por  lo  demás,  este  Cielito  está  íntimamente  ligado,  por  el  senti- 
miento que  lo  inspira,  al  de  Maipú.  cuya  autenticidad  abona  el  propio 
Hidalgo,  al  decir  en  el  Cielito  compuesto  con  motivo  del  arribo  de 
la  armada  española: 

El  que  en   la   acción   de  Maipii 
Supo   el   cielito  cantar. 
Ahora   que   viene  la  armada 
El   tipil'  xuclve  a   tomar. 

.„    „.,„  IIXV.28 
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(IHc  contptiso  1(11  (iALciiD  ¡xira  caufdr  la  (iccióii  de  Muipú. 

No  me  ueguéi.s  este  día 
(  uerditas  vuestro  favor, 

Y  contaré  en  el  Cielito 

Do  Maipú  la  grande  acci('>n. 

(yielo,  cielito  que  sí, 
('ielito  de  Chacabuco, 
Si  Marcó  perdió  el  envite 
( >si>iio  no  ganó  el  truco. 

En  el  paraje  mentado 
(|)ue  llaman  Cancha  rayada, 
1^1  general  San  Martín 
Llegó  con  la  grande  armada. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
I-ra  la  gente  lucida, 

Y  todos  mosos  amargos 
Para  hacer  una  enbestida. 

Lo  saben  los  enemigos 

Y  al  grito  ya  se  vinieron. 

Y  sin  poder  evitarlo 
Nuestro  campo  sorprendieron. 

Cielito,  cielo  que  sí 
Cielito  del  almidón. 
No  te  aflijas  godo  viejo 
(Juc  ya  te  darán  jabón. 

De  noche  abanzaron  ellos 

Y  allá  tuvieron  sus  ti'atos; 
('ompraron  barato,  es  cierto, 

¡  (:^ué  malo  es  com]irar  barato ! 

Cielito,  cielo  ijue  sí 
Le  dijo  el  sapo  a  la  rana, 
(  anta  esta  noche  a  tu  gusto 

Y  nos  v(íi-emos  mañana. 
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Se  retinen  ios  dispersos 

V  marcJiaii  las  divisiones, 

Y  ya  andaban  los  paisanos 

( 'íiii  nniy  malas  intenciones. 

Allá  va  cielo,  y  nuis  cielo 
(Üelito  de  la  cadena, 
i*ara  disftntar  placeres 
l'>s  i)reciso  .sentir  penas. 

Tero  ¡bien  a  ¡jifa  los  indios  I 
Ni  por  el  diablo  aflojaron. 
Mueran  todos  los  lialleyos, 
\  iva  la  Patria,  iiritaron. 

('ielito  digo  que  no, 
No  embrome,  amigo  Fernando 
Si  la  patria  ha  de  ser  libre 
Tara  que  anda  reculando. 

Al  fin  el  cinco  de  abril 
Se  vieron  las  dos  armadas 
lOn  el  arroyo  Maipú, 
<,)ue  hace  como  una  ((uebrada. 

( 'ielito  cielo  (¡ue  no 
( 'ielito  digo  que  sí, 
Párese  mi  Don  Osorio 
<,)ue  alhi  va  ya  San  Martín. 

Empieziin  a  menear  bala 
Los  godos  con  los  cañones, 
V  al  humo  ya  se  metieron 
Todos  nuestros  batallones. 

Cielito,  cielo  (]ue  sí 
( 'ielo  de  la  madriguera, 
<  'uanto  el  godo  pestañó 
<^>uedó  como  tapadera. 

Peleó  con  innclio  coraje^ 
La  soldadesca  de  Lspaña, 
Habían  sido  guapos  viejos 
I 'ero  no  poi-  la   mañana. 
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Cielo,  cielito  que  ,sí 
La  sangre  amigo  corría 
A  juntarse  ron  el  agua 
Que  del  arroyo  salía. 

Cargai"on  luu-stros  .moldados 

Y  pelaron  los  latones, 

Y  todo  lo  (|ue  cargaron 
Flaijuearojí  los  guapetones. 

Cielito,  cielo  de  llores, 
Los  de  lanza  atropellarf>n : 
Pero  del  caballo,  amigo, 
Limpitos  me  los  sacaron. 

( )sorio  salió  matando 
Al  concluirse  la  contienda, 
Sin  saber  hasta  el  presente 
Donde  fué  a  tirar  la  rienda. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Cielito  de  los  reveses; 
Nos  ganaron  el  albur 
Y'  perdieron  los  entreses. 

Godos  como  infierno,  amigo, 
En  ese  día  murieron, 
Porque  el  Patriota  es  temible 
En  gritanilo  al  entrebero. 

Cielo,  cielito  que  sí, 
Hubo  tajos  (pie  era  risa. 
A  uno  el  lomo  le  pusieron 
Como  pliegues  de  camisa. 

Quedó  el  campo  (enteramente 
Por  nuestros  americanos. 

Y  Chile  libre  (pieiló 
Para  siempre  de  tiranos. 

( 'iclito.  cielo  (jue  sí 
Por  ser  el  godo  tan  terco. 
Se  ha  (iuedadt»  el  iiileli/ 
Como  avestruz  contra  el  cerco. 
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Hubo  umclios  prisioneros 
De  resultas  del  combate, 

Y  según  todas  las  señas 
Xo  les  ]ia))ían  dado  mate. 

(Jielito,  cielo  que  sí, 
Americanos  unión, 

Y  díganle  al  rey  Fernando 
í^ue  mandti  otra  expedición. 

Ya,  españoles,  se  acabe) 
El  tiempo  de  un  tal  Pizarro. 
Ahora  como  se  descuiden 
Les  ha  de  apretar  el  carro. 

(  ielito,  cielo  que  sí 
<  'ielito  del  disinmlo. 
De  valde  tii-an  la  taba 
Torque  siempre  han  de  echar  culo. 

Ya  puede  el  virrey  de  Lima 
lidiar  su  banda  en  remojo, 
Si  quiere  librar  el  cuero 
Vaya  largando  el  abrojo, 

<  ielito,  cielo  que  sí 
Largue  el  mono,  no  sea  primo, 
Porque  cuanto  se  resista 
Ya  quedó  como  racimo. 

Viva  nuestra  libertad 

Y  el  general  San  Martín, 

Y  i)ublí(pieIo  hi  fama 
( V)n  su  sonoro  clarín. 

(  ielito,  ciclo  (jue  sí, 
IJe  Maipú  la  competencia 
(Jonsolidó  para  siempre 
Nuestra  augusta  indei)endencia. 

Viva  el  gobierno  pr(>.sente, 
'¿ue  por  su  constancia  y  celo 
Ha  hecho  florecer  la  causa 
1)«'  nuestro  nativo  suelo. 
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(Helito.  ciólo  (jue  sí, 

Vivan  las  autoridades, 

Y  también  <|U('  viva  yo 

l'ai-a  Ciintar  liis  vcidadfs  (28). 


(28)  Se  publicó  en  Buenos  Aires  pov  la  Imprenta  de  los  Expósitos 
en  2  páginas  fol.  sin  fecha,  coino  lo  consigna  Zinny  en  su  Bibliografía 
histórica  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata.  Buenos  Aires, 
1875,  pág-  216.  La  noticia  de  la  victoria  llegó  a  esta  capital  el  día 
6  de  abril,  y  al  día  siguiente  se  tributaron  acciones  de  gracias  al  Dios 
de  los  ejércitos  en  la  Catedral.  En  las  noches  del  16,  17  y  18  hubo 
iluminaciones  y  festejos  en  toda  la  ciudad.  El  parte  detallado,  impreso 
con  tinta  celeste,  apareció  en  la  Gaceta  del  22  de  abril  de  1818.  Es 
de  imaginar,  pues,  que  el  Cielito  es  de  aquellos  días  de  júbilo  patricio, 
en  que  la  lira  de  los  poetas  mayores  de  la  re\olución  dejó  oir  sus  solem- 
nes armonías.  En  esta  composición,  más  que  en  ninguna  otra,  el  tro- 
vero popular  hace  pública  adhesión  de  su  amor  a  « la  cansa  de  nuestro 
nativo  suelo-»  y  de  <<  nuestro  augusta  independencia ));  lo  que  importa 
confesar  que,  a  pesar  de  su  origen  uruguayo  que  nunca  negó,  no  se 
consideraba  foráneo  en  esta  tierra  que  amó  con  férvido,  entusiasmo 
patricio,  vinculándose  a  sus  glorias  con  una  de  esas  obras  que  desafían 
los  tiempos.  Y  esto  ocurría  en  í8r8,  dos  años  después  de  haberse 
definido  nuestra  desvinculación  territorial  y  política,  con  la  proclama- 
ción del  Congreso  de  Tucumán.  Conviene  que  lo  tengan  en  cuenta 
los  futuros  compiladores  de  antologías  argentinas,  porque  en  la  época 
de  su  actuación,  en  una  y  otra  ribera  del  gran  río,  la  nacionalidad  era 
la  misma;  como  en  la  de  su  nacimiento,  bajo  el  régimen  colonial,  Mon- 
tevideo era  una  dependencia  del  virrey  intendente  de  Buenos  Aires,  el 
marqués  de  Loreto. 
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CIELITO. 


Míit  que  en  la  acción  ¿e  Maipu 
Supo  el  cielito  cantar. 
Ahora  que  viene  la  armada 
El   tiple  vuelve  á  tomar. 

CielitQ,  cielo  gue  sí , 
Eche  un  trago  amigo  Andrea 
Para  componer  el  pecho, 

Y  después  le  cantaré. 

La  Patria  viene  ¿  quitarnos 
La   expedición  española, 
Cuando  guste  D.   Fernando 
Agárrela por   la  oola. 

Cieliio  digo  gtie  si, 
Corage,  y  latón  en  mano^ 

Y  entreverarnos  al  grito 
Masía  sacarle»  el  guano. 

El  conde   da  no  aé  qtie 
Dicen  que  manda  la  armada^ 
Moto  mal  intencionado 

Y  con  casaca  bordada. 
Cieio ,  cieliio  que  sí. 

Ciento  de  ios  dragones. 
Ya  lo  verás  conde  viejo 
6V  te  valen  ¿os  galonea 


Ellos  traen   caballeria 
Del   vigote   retorcido; 
Pero   vendrá  coidra  el   suelo 
Cuanto  demos  un  silbido. 

Cielito  y  cielo  que  st. 
Son  ginetes  con  exceso, 
Pero  en  levantando  el  poncho 
Salieron  por  el  pescuezo. 

Con  mate  los  convidamos 
Allá  en '  la  acción  de  Maipú, 
Pero  en   esta  me  parece 
Que  han  de  comer  Carada. 

Cielito,  cielo  que  sí. 
Echen  la  barba  en  remojo. 
Por  que  según  olfateo 
No  han  de  pitar  del   muy  flojo. 

Ellos  dirán :   viva  el  rey 
Nosotros  La   Independencia, 
Y  quienes  son  mas  Cojudos 
Ya  lo  dirá  la  experencia. 

Cielito ,    cielo  que  sí, 
Cielito  del  Terutero, 
El  godo  que  escape  vivo 
Quedará  como  uji  arriero. 
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En  teniendo   ua  buen  fusil, 
Munición  y   chiripá, 
Y  una  baca  medio  en  carnte 
Ki   cuidado  se  nos   da. 

Cielito   digo  qiie   sí, 
Cielo   de  nuestros  derecJios 
Hay  Gauclio  que   anda  caliente 
P»f  tirarse  cuatro  al  pecho. 

Dicen  que  esclavas  harán 
A  nuestras   americanas, 
Para  que   lleven   la  alfombra 
A  las  señoras  de  España. 

CieUlo,  cielo  que  m 

La  cosa  no  es  muy  liviaua 

Apártese  amigo  Juan 
Deje  pasar  esaa  ranas^ 

No  queremos  españoles 
Que  nos  vengan    á  mandar. 
Tenemos  americanos 
Que  nos  sepan  gobernar. 

Ciekto ,  cielo  que  sí, 
Aqui  no  se  tes  afioja, 
Y  entre  las  bolas  y  el  lazo 
fatigo  Femando  escoja. 


Aqui  no  hay  cetro  y  coronas 
Ni  tampoco  inquisición, 
Hay   puros  mozos  amargot 
Contra  toda  expedición. 

CieUto ,  cielo  que  sí, 
Union  y  ya  nos  entramos, 
y  golpeándonos  la  Iwca 
Apagando  los  cacamos. 

Saquen  del  trono ,    españoles, 
A  un  rey  tan  bruto  y  tan  flojo 

Y  para   que  se  entretenga 
Que   vaya  á  plantar  abrojos,.. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Por  él  habéis  trabajado, 
y  grillos,  afrenta  y  nmerte 
Es  el  premio  que  os  ha  dado*. 

Si    de    paz  queréis  venir. 
Amigos   aqui  aliareis, 

Y  comiendo  carne  gorda 
Con    nosotros  viviréis. 

Cielito,    cielo   que  si. 
El  rey  es  hombre  cualquiera, 

Y  morir  para  que  él  viva 
La  puta !  es  una  tontera^ 


Si  perdiésemos  la  acciou 
Ya  sabemos  nuestra   suerte, 

Y  pues  juramos  ser  ubres 
O    Libertad  ó  t4   Mverte. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
A  ellos  y  cerrar  la  espuela, 

Y  al  godo  que  se  equiboque 
Sumírselo  hasta  las  muelas. 

BUENOS  AVRES: 
IMPRENTA   DE   ALVABEZ. 


Reproducción  facsimilar. 
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CIELITO 


.1  lii  venida  ele  la  expedición  csixuiohi  di  Río  de  la  Plata. 


El  que  en-  la  accictii  ilc,  Maipi'i 
Supo  el  cielito  cantar  (29), 
Ahora  que  viene  la  ai-mada 
El  tiple  vuelve  a  totnar. 


Cielito,  cielo  «pie  sí. 
Eche  un  trago  amigo  Andrés, 
Para  componer  el  pecho 
Y  después  le  cantaré. 


(29)  Hidalgo  cantó  a  la  \  ictoria  de  Maipú  en  su  forma  habitual, 
según  su  propia  afirmación.  El  dato  lo  confirma  Zinny  en  la  Biblio- 
grafía histórica  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  pág. 
216,  bajo  el  siguiente  título:  Cielito  patriótico  que  compuso  Un  gaucho 
para  cantar  la  acción  de  Maipú.  Imp.  de  los  Expósitos  (sin  fecha), 
2  págs.  ful.;  y  don  Juan  María  Gutiérrez  en  e!  estudio  sobre  la  lite- 
ratura de  Mayo  (Revista  del  Rio  de  la  Plata,  t."  11,  pág.  560)  cita  el 
Cielito  de  Maipú,  transcribiendo  una  de  sus  estrofas.  Pero  ni  La  Lira 
Argentina  de  Díaz,  ni  La  Epopeya  Americana  de  Carranza,  ni  el  Can- 
cionero Popular  de  Zeballos,  ni  la  Corona  Poética  del  general  San 
Martín,  formada  por  el  doctor  Juan  María  Gutiérrez  para  la  inaugura- 
ción de  la  estatua  del  héroe  el  62;  ni  el  San  Martin  compilado  por 
Adolfo  P.  Carranza,  hacen  mención  alguna  de  esta  composición.  De- 
jamos constancia  de  haber  sahado  esa  interesante  pieza  que  enriquece 
el  acervo  de  la  sabrosa  producción  criolla  del  célebre  coplero. 

Se  ha  salvado  también  El  triunfo  —  pieza  lírica  con  intermedios 
musicales — ,  compuesta  por  Hidalgo  en  1818  celebrando  las  victorias 
de  San  Martín,  que  registra  La  Lira  Argentina  entre  las  poesías  lauda- 
torias escritas  por  López,  Fray  Cayetano  Rodríguez,  Luca,  J.  C.  Várela 
y  Rojas.  He  aquí  el  comienzo  de  ese  canto  lírico  de  ritmo  y  acento 
tan  diferente  a  los  habituales  de  Hidalgo  en  los  Cielitos  y  Diálogos. 
a  punto  que  no  se  diría  del  mismo  autor: 

Ea  sonorosa  trompa   de  la   Faina 
Del  Sud  publique  los  plausibles  hechos, 

Y  desde  un  polo  al  otro  circulando 
Resuene  altiva  con  marcial  estruendo; 
Remóntese  agitada  hasta  el  Olimpo, 
Corra  á  los  campos,  \    en  lo  más  espeso 
De  los  bosques  celebre  nuestro  triunfo 

Y  á  las  salobres  ondas  llegue  luego. 
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La  Patria  x'wuv  a  i(iiitanins 
La  «'xix'tliciún   española. 
Cuando  guste  D.  Femando 
AífarroJá.  .  .  .   por  la  cola. 

Cielito,  cielo  (pie  sí. 
Coraje  y  latón  en  mano. 
A  entreverarnos  al  grito 
Hasta  sacarles  el  fjuano. 

VA  conde  de  no  sé  qué  (:}(») 
Dicen  <|ue  manda  la  armada. 
Mozo  mal  iiifrncioiíaüo 
Y  con  casaca  bordada. 

Cielito,  cielo  (pie  sí. 
Cielito  de  los  dragones, 
Ya  lo  verás  conde  viejo, 
Si  te  valen  los  galones. 

Ellos  traen  caballería 
Del  bigote  retorcido, 
l*i'f)nto  vendrá  contra  el  suelo 
Cuanto  demos  un  silbido. 

<  'ielito,  cielo  (pie  sí. 
Son  ginetes  con  exceso, 
Pero  en  levantando  el  ¡xtuclid 
Salieron  ]if>r  el  i»escue/o. 

Con  mate  los  convidamos 
Allá  (II  la  aición  de  Maipú, 
Pero  en  esta  me  parece 
(,)ue  han  de  comer  caracñ. 


(30)  El  general  Josc  Ü'Doiiiull,  conde  de  La  Bisbal,  era  el  que 
debía  mandar  la  expedición  de  20.000  hombres  alistados  en  Cádiz  para 
\enir  a  socorrer  a  los  ejércitos  del  rey.  El  gobierno  de  Pueyrredón 
liizo  fracasar  el  proyecto  haciendo  circular  noticias  exageradas  de  los 
acontecimientos  militares,  de  las  miserias  de  la  navegación  y  lo  terribl(j 
de  la  guerra  contra  las  masas  del  país,  a  la  vez  que  fomentaba  el  espí- 
ritu de  insurrección  que  ya  cundía  en  la  península.  Conf.  ¡NIlTRl"., 
Historia  de  Be/grano,  t.'^'iii,  pág.  308;  Lói-i;z,  Manual  de  la  His- 
toria Argentina,  pág.  295;  \    Papeles  de  Guido,  pág.  237. 
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(    iflito.    (•¡('](>    (jllc    S(, 

Eclicii  la  bail)a  en  remojo; 

Porque  según  olfateo 

No  han  do  pitar  del   nniy  flojo. 

Ellos  dirán:    17*;'»  t'l  lleij 
Nosotros:   La  Yndependencid . 

Y  (jiiienes  son  más  corajudos 
Ya  lo  dir-íi  la  experiencia. 

Cielito,  cielo  (pie  sí. 
<*ielito  del  fiini-fero, 
El  godo  tjue  escape  aívo 
<(|uedará  r-omo  nii  ai'urro. 

En  teniendo  uu  buen  fusil 
Munición  y  chiripá 

Y  una  vaca  medio  en  carnes 
Xi  cuidado  se  nos  d¡i. 

Cielito,  cielo  (pie  sí, 
( 'ielo  de  nuestros  derechos, 
Hay  (jaucho  que  anda  caliente 
Por  tirarse  cuatro  al  pedio. 

Dicen  (jue  esclavas  har;in 
A  nuestras  americanas, 
Paja  (jue  lleven  la  alfombra 
A  las  señoras  de  Esi)aña. 

Cielito,  cielo  «|ue  sí, 
La  cosa  no  es  muy  liviana. .  . . 
Apártese  amigo  Juan, 
Deje  pasar  esa  rana. 

No  queremos  españoles 
Que  nos  vengan  a  mandar, 
Tenemos  americanos 
<^ue  nos  sepan  gobernar. 

Cielito,  cielo  (|ue  sí, 
Aquí  no  se  les  afloja, 

Y  entre  las  bolas  y  el  lazo 
Amigo  Femando  escoja. 
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Aquí  no  hay  crtro  y  contiuiS 
Ni  tampoco  iiKiuisición, 
Hay  puros  mozos  amarijos 
Contra  toda  expedición. 

("ielito,  cielo  (|ue  sí, 
I  uión  y  ya  nos  entramos, 

Y  golpeándonos  la  boca, 
Apa (f anuo  los  sacamos. 

Saquen  del  trono,  españoles, 
A  un  rey  tan  bi-uto  y  tan  flojo, 

Y  para  que  se  entretenga 
<^)vie  vaya  a  plantar  abrojo. 

Cielito,  cielo  (pie  sí, 
Por  él  habéis  trabajado, 

Y  grillos,  afrenta  y  muerte 
Es  el  premio  (pie  os  ha  dado. 

Si  de  pa/  (piereis  venir. 
Amigos  a(pH'  hallareis, 

Y  comiendo  carne  gorda 
(  on  nosoti'os  viviréis. 

(  ielito.  cielo  (pie  sí. 
Kl  Rey  es  hombre  cualquiera, 
Y'^  morir  para  (pie  el  viva 
La  p ....  I  es  una  soncera. 

Si  perdiésemos  la  aicióii. 
Ya  sabemos  nuestra  suerte, 
Y'^  pues  juramos  ser  libres, 
o  LÍMKKT.Vl)  O  LA  MTn^RTK. 

Cielito,  cielo  (|iie  sí, 
A  ellos,  y  cerrai'  espuelas, 

Y  al  godo  ([ue  se  e([iiivo(pie 
Sumírselo  liasta   las  muelas.  (31) 


(31)  Publicado  en  Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  Alvarez,  .sin 
fecha,  en  2  páginas  fol.,  con  el  título:  A  La  venida  de  la  expedición 
Cielito.  Debió  aparecer  al  finalizar  el  año  1819,  porque  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires,  en  los  números  correspondientes  al  10  de  noviembre  y 
29  de  diciembre,  registra  noticias  detalladas  acerca  de  la  proyectada 
expedición.  Era  el  teína  pal]  )i  tan  te,  y  como  se  ha  visto,  el  payador 
no   quedó    indiferente,    cmbrav  t-ciendti  a  las    masas    con    los    conceptos 
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irónicos  del  Cielito,  que  bien  pronto  se  hizo  poi)ular.  Es  fácil  imaginar 
el  aire  resuelto  y  ufano  con  que  k)s  soldados  criollos  repetirían  aquel 
estribillo    de    desafío: 

Cielito,   cielo  cpie  sí, 
Aquí  no  se  les  afloja, 

Y  entre  las  bolas  y  el  lazo 
Amigo   Fernando,  escoja. 

Cielito,   cielo  que  sí, 
Echen  la  barba  en  remojo; 
Porque  según  olfateo 
No  han  de  pitar  del  muy  flojo! 

Este  último  concepto  de  desafio,  casi  con  idénticos  términos  lo 
vemos  empleado  por  el  autor  en  el  Cielito  del  sitio  de  Montevideo 
en  1813: 

Que  salgan  al  canii)o  limpio 

Y  verán  lo  que  es  tabaco! 

Presentamos  a  los  amantes  de  las  cosas  añejas,  como  una  curiosa 
ilustración  del  texto,  la  reproducción  facsimilar  del  Cielito  a  la  venida 
de  la  expedición,  porque  es  uno  de  esos  papeles  impresos  de  los  tiem- 
pos de  la  revolución,  hoy  casi  inhallables,  que  ya  tardan  en  reprodu- 
cirse. Una  reedición  en  facsímil,  lo  más  completa  posible,  se  impone 
con  urgencia  a  fin  de  salvar  de  la  destrucción  irreparable,  esas  hojas 
impresas  de  modesta  factura  en  quj  laten  las  ideas  de  nuestra  eman- 
cipación, y  cuya  lectura  evoca  los  episodios  de  la  lucha,  los  sacrificios 
y  el  ardimiento  de  sus  propagadores. 
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UN    GAUCHO    I)K    l.A    (IIAIÍDIA    DKI.    MONTE 

Conirntii  (il  inaniiicsio    iJr    Fcrnamlo     Vil,  H   siahidit  al    rmide 
de  C((s((- Flores  con  el  sitiii/i'iilc  rirlifo  en  su.  idionio. 

Ya  ([Uc  fiii-<Ti<'   la   f ropilla, 

Y  •lue  ri>cojí  el  rodeo. 
Vúi  ;i  temi)lar  la  guitarra 
I'ara  csplicaí'  mi  deseo. 

Cielito,  ciclo  (|ue  sí, 
Mi  asunto  es  un  poco  largo; 
Para  algunos  será  alegre, 

Y  j)ara  otros  será  amargo. 

Kl  otio  «lía  un  amigo. 
Hombre  de  letras  i)Or  citu-to, 
Del  rey  Fernando  ;i  nosotros 
Me  leyó  un  gran  Manifiesto. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Vjüte  Rey  es  medio  zonzo 

Y  en  lugar  de  1).  Fernando 
Debiera  llamarse  Alonso. 

Ahora  <[ue  él  lia  conocido 
(,|)ue  tenemos  dis(>usiones. 
Haciendo  cuerpo  de  gato. 
Se  viene  por  los  rincones. 

(■ielito,  cielo  ¡pie    si. 
(iuarde  amigo  el  i)apel(')n, 
Y'  por  nuestra  Yadepeiidrnrio 
Ponga  una  ilniniiiari(')U. 

Dice  en  él  ([ue  es  uue<lro  padre 
V  ([ue  lo  reconozcami>s, 
(^»ue  nos  luantendrá  en  su  gracia 
Sieiupre  ([ue  nos  sometamos. 

Cielito,  digo  ([ue  sí 
Ya  no  largauíos  el  mono. 
No  digo  a  remando  el  selimo, 
Pero  ni  tauípoco  al  uono. 


^ 
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l^espués  (|iie  por  toilas  partes 
Lo  sacamos  apa<f<on(lo, 
.vhora  el  líey  con  umclio  modo 
!>(■  Iminilde  la   viene  ccliaiulo. 

Cielito,  cielo  (lue  sí, 
Ya  se  le  murió  el  potrillo. 

V  sino,  í]ue  se  lo  iligan 

*  >sorio.  Marcó  y  Morillo. 

(^)uien  anda  en  estos  uHiquines 
V<  un  conde  Casa-Flores, 
A  quien  ya  mis  compatriotas 
ÍX'  han  escrito  mil  primores. 

Cielito,  digo  que  no, 
Siempre  escoje  D.  Fernando 
l'ara  esta  clase  de  asimtos 
Hombres  que  andan  deletreando. 

El  ('onde  cree  que  ya  es  suyo 
Nuestro  Río  de  la  Plata: 
¡Cómo  se  í'onoce  amigo 
(^)ue  no  sal)c  con  quien  ti-ata ! 

Allá  va  cielo  y  mas  cielo, 
( 'ielito  de  Casa-Flores, 
Dios  nos  librará  de  plata 

Pero  nunca  de  pintores. 

Los  que  el  yugo  sacudieron 

Y  libertad  proclamar(»n. 

De  un  Key  que  vive  tan  lejos 
Lueiiuito  ya  se  olvidaron. 

AUii  vá  cielo  y  más  cielo, 
Libertad,  uniera  el  tirano, 
( )  i-econocernos  libres, 
()  (kJ ¡osito  II  sdhlf  eit   lutino. 

¿V  qué  esper.m/as  tt.-ndremos 
Ku  un  Rey  que  es  tan  ingrato 
(^)ue  tiene  en  el  coraz<')n 
l'ñas  lo  mismo  que  el  gato? 
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( 'ielito,  cielo  «jue  .sí, 
VA  muchacho  es  tan  clemente 
C^ue  a  sus  mejores  vasallos 
Se,  los  merendí»  en  caliente. 

En  política  es  el  diablo 
Vivo  sin  comparación, 

Y  el  n'iiio  (|ue  le  contiatoii 
Se  lo  laríí<'>  a  Napoleón. 

Cielito,  (ligo  que  sí, 
Hoy  se  acostó  con  corona, 

Y  cuando  se  recordó 

Stí  hall(')  sin  ella  cu   liavonü. 

l'ara  la  guerra  es  terrible. 
Malas  nunca  oyó  sonar. 
Ni  sabe  que  es  entrerero. 
Ni  sangre  vio  coloriai'. 

(  ielito.  cielo  que  sí 
<  ielito  de  la  herradura. 
Para  candil  semejante 
Mejor  es  dormir  a  oscuras. 

Lo  lindo  es  (pie  al  fin  nos  grita 

Y  nos  ronca  con  enojo. 

Si  fuese  algún  guaj)o.  . .  vaya  1 
¡Pero  (pie  nos  grite  un  Hojol 

(  ielito,  digo  que  sí, 
N'enga  a  poner  su  contienda. 
"\'  verá  si  se  descuida 
Donde  va  a  tirar  la  rienda. 

Kso  (pie  los  i"eyes  son 
Iniagen  del  Ser  (Hvino. 
Ks  (con  perdíui  de  la  gente) 
111  más  i;rande  desatino. 


Cielito,  cielo  que  si, 
MI  evangelio  yo  escruto. 
Y  (piién  tenga  d(\sconfiau/.a 
N'euíia  h'  daré  rt'cibo. 
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De  estas  iináí^'cncs  una 
Fué  Nerón  íjiie  mandó  á  líuiiia. 
Y  mejor  (|n<!  él  es  mi  toJO 
Cuando  so  para  en  la  loma. 

Cielito,  ciel((  que   sí, 
No  se  necesitan  Reyes, 
Para  gobernar  los  hombres 
Sino  benéficas  leyes. 

Libre  y  muy   liljrt"   ha  de  sei- 
Nuestro  jefe,  y  no  tirano; 
Este  es  el  sagrado  voto 
De  todo  buen  ciudadano. 

Cielito  y  otra  vez  cielo, 
Bajo  de  esta  inteligencia. 
Reconozca,  amigo  Rey, 
Nuestra  augusta   YiKh'ppufh'nria     * 

Mire  (]ue  grandes  trabajos 
No  apagan  nuestros  ai-dores, 
Ni  hambres,  muertes  ni  iniseiia>. 
Ni  aguas,  fríos  y  calores. 

Cielito,  cielo  <]ue  sí, 
Lo  que  te  digo,  Fernando. 
Confiesa  «{ue  somos  libres 
Y  no  andes  remoHiieaudf.. 

Dos  Cosas  lia  de  tener 
El  que  viva  entre  nosotros. 
Amargo,  y  mozo  ríe  (jarras 
Para,  sentársele  a   im  pofro. 

Y  digo  cielo  y   m;is  cielo. 
Cielito  del  espinillo, 
Es  circunstancia  que  sea 
Liberal  para  ol  cuchillo. 

Mejoi-  es  andar  delgao. 
Andar  águila  y  sin  penas. 
Que  no  llorar  para  siempic 
Entre  pesadas  cadenas. 


ART.     0PI1. 
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( "ielito.  cielo  (juc  sí. 
ÍTiiardensé  su  cliocolate. 
Aquí  somos  puros  Yridios 

Y  solo  toinamos  mate. 

Y  si  no  lo  agiaila.  vonsia 
<  'on  lucida  ospedicióu, 

i 'ero  si  sale  niatando 
No  diga  que  fué  traición. 

Cielito,  los  Españoles 
Son  de  laya  tan  fatal, 
(}\\e  si  ganan,  es  milagro, 

Y  li-aición,  si  salen  mal. 

Lo  que  el  Rey  siente  es  la  falta 
De  miníis  de  plata  y  oro: 
I*ara  pasar  este  trago 
( 'ante  conmigo  este  coro. 

( 'ielito.  digo  que  no. 
Cielito,  digo  (£ue  sí, 
Keciba.  mi  I).  Fernando. 
Memorias  de  Potosí. 

Y"a  se  acabaron  los  tiempos 
En  que  seres  racionales. 
Adentro  de  aquellas  minas 
Morían  como  animales. 

Cielo,  los  Reyes  de  Espaila 
¡  La  p. . .  que  eran  traviesos  ! 
Xos  cristianaban  al  grito 

Y  nos  robaban  los  pesos. 

Y  luego  nos  enseñaban 

A  rezar  con  grande  esmero. 
l'or  la  interesante  vida 
De  cualquiera  fniro  overo. 

Y  digo  ciclo  y  más  cielo. 
Cielito  del  cascabel, 
¿Rezaríamos  con  gusto 

Por  un  ial   1).  Pedro  el  Cruel? 
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En  fin,  cuide  amigo  Rey 
De  su  vacilante  trono, 
Y  (le  su  tierra,  si  puede, 
Haga  cesar  el  encono. 

Cielito,  cielo  que  sí. 
Ya  los  constitucionales 
Andan  por  ver  si  lo  meten 
l^^n  algunos  pajonales. 

Y  veremos  si  lo  saca 
1.a  señora  Ynqiiisíción. 
A  la.  que  no  tardan  nuiclio 
En  arrimarle  latón. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Ya  he  cantado  lo  que  siento, 
Supliendo  la  volunta 
Ea  falta  de  entendimiento  (;}2). 


(32j  El  manifiesto  y  la  contestaciúíi  aparecieron  en  el  mes  de 
agosto  de  1820;  el  primero  por  la  imprenta  de  Niños  Expósitos,  y  el 
segundo  por  la  de  la  Yndependencia,  con  paginación  independiente. 
Conf.  ZiNNV,  Bibliografía  histórica  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  pág.  375.  La  Lira  Argentina  de  Díaz  lo  reproduce  como 
de  autor  anónimo.  En  cambio,  La  Epopeya  Americana  de  Carranza 
lo  da  como  de  Hidalgo  en  la  página  178  con  esta  nota  explicativa: 
i<  Ese  manifiesto  o  proclama  de  Fernando  VII,  era  dirigido  a  los  habi- 
tantes de  ultramar,  y  se  distribuyó  en  Buenos  Aires  por  manos  incógni- 
tas a  varios  empleados  y  personas  respetables,  acompañado  con  oficios 
del  Conde  de  Casa  Flores,  enviado  español  residente  en  la  corte  de 
Río  de  Janeiro.  Llevados  dichos  pliegos  a  conocimiento  del  Gobierno 
í septiembre  de  1820),  fueron  pasados  al  Fiscal  de  Estado,  interesando 
su  celo  a  efecto  de  que  persiguiera  al  editor,  pues  era  reimpreso  en 
esta  ciudad,  por  lo  que  al  principio  se  creyó  apócrifo,  llamándosele 
hecho  clandestino.  Salió  una  Ympugnación  por  vía  de  respuesta  que 
lo  desbarataba.»  Hemos  adoptado  el  texto  de  Carranza  por  estimarlo 
más  auténtico. 
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ci  r.  I,  ri'(»    i'A'i'  i;  lo  r  i<  ti 

Del    (¡niiditi    líiditún    <  'oitfnTds,    (■(nii[Jii('sto  en    lioinn-  drl 
ejét'cito  lihrrfddor  dd   Alto    f*('ró. 

Si  quiere  saber  FERNANDO 
Cuál  .será  de  Lima  el  fin, 
(¿uc  le  escriba  cuatro  letra- 
Al  general  SAN  MAKTIN. 

Cielito,  cielo  que   sí, 
t'ielilo  (le   la    cinicla. 
Ya  se  amia  medio  sentando 
1).  .Toa(iuíii  de  la  Poznela. 

Adouile  quiera  *[Uf  asoma 
Nuestra  patriótica  armada. 
DisiJaran  los  pezuelistas' 
Sin  reparar  la  quel)rada. 

Allá  Vil  cielo  y  mas  cirio. 
Cielo  de  los  liberales. 
One  atropellaii  como  thires 
Al  dejar  los  ^tajoii.ales. 

En  Pasco.  O" Kelly  y  los  suyos 
Las  avenidas  cubrieron. 
Pero  los  indios  aiiianjos 
Bajo  el  liumo  se  nieticron. 

(  ielito,  y  ya  sl'  lariiaron 
A  cobrarles  la  alcabala. 

Y  ya   los  atropellaroti. 

Y  ija    les   iiteiiiarnu    hala. 

Entró  la  caballería. 

Y  los  latones  pelando, 
Hasta  el  último  taml)or 
IjO  sacaron   a i>a(jaiid(>. 

( 'ielito,  ci(ilo  que  sí. 
Cielo  de  las  tropas   reales, 
Muchas  uiemorias  les  manda 
1).  Juan   Antonio   Arcuales. 


Er,  1'Hi.mi:h   im^kia   i  kkji.i.o  4->i^ 

A   su   visla   y   ligereza 
V  á  su  aquel  en  el  ciiclüllo, 
]>»í  debe  la  inadve  Patria 
l.rt  intoiidciicia  de  Tmjilld. 

rielito  y  pues  (|U('  consigue 
<-¿ue  el  tirano  .se  le  linda, 
Merece  que  una  cinoDa 
Le  ponga  .una  mo/a  linda. 

O'Relly.  Marcó  y  Osorio 
Deben  juntarse  este  día. 
Uno  á  contar  sus  desgracias, 
Los  oti'os  su  col^ai'cb'a. 

Cielo,  y  para   divertirse 
Malilla  pueilen  jugar 
De  cuatro,  pues  Vigodet 
De  zángano  \eudr;í  á  entrar. 

¿En  (pie  piensa,   amigo  Key...? 
('ante  conmigo  y  ni>  gima, 

Y  en  sus  cortas  oraciones 
Vaya  encomendando  .i  Lima. 

Cielito,  cielo  (pie  sí. 
<."ielito  de  la  merienda. 
Le  pai-o  cien  contra  veinte 
A  (pie  pierde  la  contienda. 

Ya  en  otro  Cielo  (33)  le  dije 
Nuestra  aniayfia  resistencia, 

Y  nuestra  eterna  constancia 
Por  lograr  la  Yudependencia. 

( 'ielito.  cielo  (pie  sí, 
Escúcheme  1).  Eernando: 
í'Onfiese  (jue  somos  libres, 

Y  deje  de  andaí-  roucanclo. 


{35}  Alude  al  Cielito  de  la  I  ¡ule  pendencia  del  año  181 0,  ipie  hemos 
atribuido  a  Hidalgo  en  nuestni  11.. ta  a  los  Cielitos  del  sitio  de  :\rontc- 
\  ideo. 
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La  coiustitnciuii  dr   Mspaña 
i:s  buena,  y  pi\os  (lUC  la  alai».. 
(¿110  se  vengan  eon  la  vela 
Y  les  daremos  el  cabo. 

Cielito:       Kntie  con  contianza 
Le  dijo  el  león  a  la  zona, 
Pero  ella  le  contestó: 
Xo  conozco  á   niazamorra . 

Gloria  eterna  al  l»ravo  inglés, 
A  ese  atrevido  almirante, 
(¿ue  a  todo  barco  español 
Se  lo  lleva  i)or  delante. 

Cielito,  entró  en  el  Callao, 

Y  como  si  fuese  rata, 
Se  coló  por  todas  partes 

Y  se  limpió  una  tVagata. 

Y  dicen  que  tiemblan  tanto 
(  on  solo  su  nombradla ; 
(¿ue  en  diciendo:  ahí  viene  Cokraii 
Se  asusta  la  )  «arquería. 

Allá  VH  cielo  y  mas  cielo. 
Con  cualquiera  botecito 
Dicen  i\ne  entra  en  el  Callao. 

Y  ya  también  les  dá  d  grito. 

Los  hechos  de  San  Martin 
Hoy  las  fama  los  pregona. 

Y  la  Patria  agradecida 
De  laureles  lo  corona. 

Y  digo  cielo  y  mas  ciido 
Tan  valiente  general 

Y  Patriota  tan  conslautc. 
Debiera  ser  inmortal. 

Hasta  (lue  entremos  cu   Lima 
Kl  tiple  vuelvo  á  colgar. 

Y  desde  hoy  irí-  i)ensand'> 
Lo  que  les  lie  de  cantal'. 
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Cielito,  digo  que  sí, 
Yré  haciendo  mis  borrones, 
Para  cantarles  un   ('ielo 
Kn  letras  cnuio  botones  ÍS4). 


(34J  Se  publicó  el  Cielito  en  honor  del  ejército  libertador  del  Perú 
en  Buenos  Aires  por  la  imprenta  de  Alvarez,  sin  fecha,  2  págs.  fol. 
Creemos  que  debe  corresponder  a  los  primeros  día<  del  año  iS-', 
puesto  qut_-  hace  referencia  a  la  anhelada  posesión  de  Lima  por  el  ejér- 
cito libertador  y  al  triunfo  de  lord  Cochrane  sobre  el  puerto  del  Callao. 
Zinn> ,  en  la  Bibliografía  histórica,  pág.  420,  lo  da  como  del  mes  de 
diciembre  de  1820.  Pensamos  que  es  un  error,  pues  las  noticias  de 
bieron  demorar  más  de  un  mes  en  llegar  a  Buenos  Aires.  La  Epo- 
peya Americana  de  Carranza  lo  incluye  entre  las  producciones  del  año 
1821.  pág.  189,  junto  a  la  Oda  de  Esteban  de  Luca  al  vicealmirante 
Cochrane  por  su  victoria  del  Callao,  el  6  de  diciembre  de  1S20. 
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hlAl.ix.o    l'A  l'l{IOTl<;<)    INTIOKKSANTK 

ritfrc  ./((ciitto   <'li(t.iK),  aijHiUiz  de   una   cstancid  ru   his  islus  ilct 
Tin-ililln.  ¡I  H  (jti licito  (Ir  la   (iiKirdia  dfl  Monte  (85). 

(  '(ihI ri'rns 

Con  i\\\v  amigo!  ¿diaoiKlc  (lial)lo,s 
Sale?  Meta  el  redomón. 
Desensille,   \o1oalante  .  . . 
¡  .\   piniio  qnc  lia  falni- ! 

Vlnnio 

De  las  islas  del  Tordillo 
Salí  en  este  mauearnuí : 
¡  P(TO  si  es  trabuco,   ( 'risto  ! 
,".  ('<'»mo  está  sci'ió  lianuMi  ? 

L'oiifrerus 

Lindamente  a  su  ser\  icio  .  .  . 
¿Y  sr  vino  del  tirón? 

( 'ha  III) 

Si.  amigo  :  estal)a  di-  balde, 

V  le  dije  a  Salvador : 
Anda  traenie  el  azulejo, 
Apretamelé  el  cinchón 
Donjue  voi  a  platicar 

(  on  el  pai.sano  Ramc'tn, 

^'  ya  tandjién  salí  al  tranco, 

Y  cuando  se  puso  el  sol 
('ai  al  camino  y  me  vine; 
<  'uando  en  esto  se  asustó 

Kl  animal,  porque  el  ponclio 
Las  verijas  le  tocó  . . . 
¡  <^)ne  sosegarse  este  dialdo  ! 
A  hellaquiai"  se  aga<'ln'i 


'35'  S<?  supone  recién  Ik'gado  a  la  Guardia  del  ^íontc  el  capataz 
Chano  y  el  diálogo  en  casa  del  paisano  Ramón  Contrerns  (|uc  es  el 
gaucho  de  la  Cuardia).  —  N.  del  A. 
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Y  (^oiiiiiigo  a  unos  zanjones 
( ^aliento  se  enderezó. 
Viéndome  medio  atrasao 
l'nse  (íl  corazón  en  Dios 

Y  en  la  viuda,  y  me  tendí; 

Y  tan  lindo  atropello 
Este  bruto,  «{ue  las  zanjas 
("orno  ([uiera  las  sahó. 

¡  Kli  }>...!  el  pingo  ligero 
Bien  haiga  quien  lo  parió! 
Por  fin,  después  de  este  lance 
Del  todo  se  sosegó, 

Y  hoy  lo  sobé  de  mañana 
Antes  de  salir  el  sol, 

De  suerte  que  esüi  el  caballo 
l'arejo  ([ue  da  temor. 

Conticro.s 

¡  Ah.  Chano  !  . . .  pero  si  es  liendre 
Kn  cuahpiiera  bagualón  !  . . . 
^lientras  se  calienta  el  agua 

Y  echamos  im  cimarrón 
(.()\\i''  noA^edadcs  se  corren? 

Chano 

Novedades  .  . .  tpie  sé  y  ó; 
Hay  tantas  qm^  uno  no  acierta 
A  qué  lao  caerá  el  dos, 
Aunque  le  esté  viendo  el  lomo. 
Todo  el  Pago  es  sabedor 
Que  yo  siempre  por  la  causa 
Andube  al  frío  y  calor. 
(  liando  la  primera  Patria, 
Al  grito  se  presentó 
Chano  con  todos  sus  iiijos. 
¡  Ah  tiempo  aquel,  ya  pasó ! 
Si  jué  en  la  Patria  del  medio 
Lo  mesmo  me  sucedió. 
Pero  amigo  en  esta  Patria  .  .  . 
Alcánceme  un  cimarrón. 

ContreraH 

No  se  corte,  déli'  guasca, 
Siua  la  convrrsairií'm. 
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Velay  mate  :    todos  saben 
(¿ue  C^'hano,  el  viejo  cantor 
Aondí^  quiera  qiio  vaya 
Es  im  hombre  de  razón, 

Y  que  una  sentencia  suya 
Ks  como  de  Salomón. 

CkflHO 

Pues  bajo  tle  ese  entender 
Empriestemé  su  atención. 

Y  le  diré  cuanto  siente 
Este  pobre  corazón. 

Que  como  tórtola  amante 
Que  a  su  consorte  perdió, 

Y  que  anda  de  rama  en  raiiia 
Publicando  su  dolor; 

Ansí  yo  de  rancho  en  raiirlm 

Y  de  tapera  en  (lalpóii 
Ando  triste  y  sin  reposo, 
Cantado  con  ronca  voz 

De  mi  Patria  los  trabajos. 
De  mi  destino  el  rigor . . . 
En  diez  años  que  llevauíos 
De  nuestra  revulución 
Por  sacudir  las  cadenas 
De  Fernando  el  balandrcm  : 
¿Qué  ventaja  hemos  sacado? 
Las  diré  con  su  perdón. 
Robarnos  unos  a  otros, 
Aumentar  la  desunión, 
(^)uerer  todos  gobernar, 

Y  de  faición  en  faición 
Andar  sin  saber  que  andamos: 
Resultando  en  conclusión 

(^ue  hasta  el  nombre  de  paisano 
Parece  de  mal  sabor, 

Y  en  su  lugar  yo  no  veo 
.Sino  un  eterno  rencoi- 

Y  una  tropilla  de  pobres. 
<^)ue  metida  en  im  rincón 
Canta  al  son  de  su  miseria: 
¡No  es  hi  miseria  mal  son! 
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Confreras 

¿Y  iK»  se  sabe  en  (^110  diasques 
Este  enriedo  consistió? 
i  La  pujanza  en  los  paisanos 
Que  son  de  mala  intención ! 
Usté  que  es  iiombre  escrel)ido 
Por  su  madre  digaló, 
Que  aunque  yo  compongo  Cielos 

Y  soy  medio  payador, 

A  usté  le  rindo  las  armas 
Porque  sabe  mñs  f(uo  yo. 

Chano 

Desde  el  principio.  ( 'ontreras, 
Esto  ya  se  equivocó; 
De  todas  nuestras  Pi-ovincias 
Se  empezó  a  hacer  distinción. 
Como  si  todas  no  juesen 
Alumbradas  por  un  sol; 
Entraron  a  desconfiar 
Unas  de  oti'as  con  tesón. 

Y  al  instante  la  discoi'dia 
El  palenque  nos  ganó. 

Y  cuanto  nos  discuidamos 
Al  grito  nos  revolcó. 

¿Por  qué  naides  sobre  naidcs 
Ha  de  ser  más  superior? 
El  mérito  es  quien  decide 
Oiga  una  comparaición  : 
Quiere  liacer  una  voUiada 
En  la  estancia  del  Rinc('>n 
El  amigo  Sayavedi'a : 
Pronto  se  corre  la  voz 
Del  Pago  entre  la  gauclia<lii. 
Ensillan  el  macarrón 
Más  razonable  que  tienen, 

Y  afilando  el  alfajor 
Se  vinieron  a  la  oreja 
Cantando  versos  de  amov: 
Llegan,  voltean,  trabajan 
Pero  amigo,  del  montón 
Reventó  el  lazo  un  novillo 

Y  sólito  se  cortó, 
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^    iitnis  tic  ('I  cuino  laiíiiiislji 

Kl  gauchaje  so  largó. .  . . 

¡  Qi\ó  recostarlo,  ni  en  chanza  ! 

Cuaiido  en  esto  lo  atajó 

1  11  inucliaclio  forastero, 

Y  a  la  estancia  lo  arrimó. 
liO  llama  d  dueño  tic  casa. 
Mira  su  disposición 

Y  al  instante  lo  (•onclial)a. 
Ahura  pues,  pregunto  yo: 
¿El  no  ser  de  la  cuadrilla 
Hubiera  sido  ra/.cni 

l*ara  no  ¡¡reiniar  al  ino/.o? 
l'ues  oiga  la  aplicación. 
La  lay  es  una  no  más, 

Y  ella  da  su  proteición 

A  todo  el  ([ue  la  respeta. 
Kl  (jue  la  lay  agravió 
(¿ue  la  desagravie  al  punto  : 
Esto  es  lo  (pie  manda  Dios. 
IjO  (pie  pide  la  justicia 

Y  que  clama  la  razón; 

Sin  preguntar  si  es  pai-fruo 

El  (]^uc  la  ley  ofeiRÜó, 

Ni  si  es  saHeíio  o  punta  no. 

Ni  si  tiene  mal  color; 

Ella  es  igual  contra  el  crimen 

Y  nunca  hace  distinci(3n 
De  arroyos  ni  de  lagunas, 
De  rico  ni  probetón: 

Para  ella  es  lo  mesmo  el  poncho 
Que  casaca  y  pantalón: 
Pero  es  platicar  de  balde. 

Y  mientras  no  vea  yo 
(¿ue  se  castiga  el  delito 
Sin  mirar  la  condición: 

Digo,  (pie  hemos  de  ser  libres 
ruandfi  iialde  mi  mancarri'tn. 

Coitfií'ros 

Es  cierto  cuanto  mv  ha  diclio. 

Y  mire  que  es  un  dolor 
Ver  estas  rivalidades, 
Perdiendo  el  lieinpo  mejor 


Kr,    T'Kr.MKK    l'(li:i  A    (IMOLI.O  4"2ít 

Solo  (11  disputar  dercclios 
Hasta  que  ¡no  (luioia   Dios! 
Se  aproveche  algún  c-ualíiuicra 
De  todo  nuestro  sudor. 

Cliano 

Todos  disputan  deroolios. 
Pei'o  amigo  sabe  Dios 
Si  conocen  sus  deberes: 
De  aquí  nace  nuestro  error. 
Nuestras  desgracias  y  penas : 
Yo  lo  digo,  si  Señor. 
.¡())ué  derechos  ni  liuc  diablos  I 
Primero  es  la  obligación, 
Cada  luio  cumpla  la  suya. 

Y  después  será  razón 
Que  reclame  ^us  derechos: 
Ansí  en  la  rovulución 
Hemos  ido  reculando, 
Disputando  con  tesón 

El  enqjleo  y  la  vedera, 
Kl  rango  y  la  adulación, 

Y  en  cuanto  a  los  ocho  pesos... 
;  Kl  diablo  es  este  llamón! 

Co utreras 

Lo  (pie  a  mi  me  causa  espanto 
Es  vei'  que  ya  se  acabó 
Tanto  dinero,  por  Cristo: 
Mire  que  daba  temor 
Tantísima  pesería ! 
Yo  no  sé  en  que  se  gastó ! 
Cuando  el  general  Delgrano 
{Que  esté  gozando  de  Dios) 
Entró  en  Tucuinán,  mi  hermano 
Por  foi'tuna  lo  topó. 
Y"  hasta  entregar  el  rosquete 
Ya  no  lo  desamparó. 
Pero,  ¡ah  contar  de  miserias! 
De  la  mesma  formación 
Sacaban  la  soldadesca 
Delgada  que  era  un  liolor, 
í'on  la  ropa  hecha    iniñangos 
Y  (1  que  comía  mejor 
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Era  algún  Irigo  cocido 

í^ue  por  fortuna  encontró. 

Los  otros,  cual  más  cual  monos 

Sufren  el  mesmo  rigor. 

Si  es  algún  güen  oficial 

'i)ue  al  fin  se  iiuitilizó, 

Da  cuatrocientos  mil  pasos 

Pidiendo  por  concluisión 

cJn  socorro:  no  hay  dinero, 

Vuelva . . .  todavía  no . . . 

Hasta  que  sus  camaradas 

(Que  están  también  de  mi  flor) 

Le  lai"gan  una  camisa, 

Unos  cigarros  y  adiós. 

Si  es  la  pobre  y  triste  viuda 

<iue  a  su  marido  perdió, 

Y  que  anda  en  k,s  deligencias 
De  remedir  su  ailición. 
Lamenta  su  suerte  ingrata 
En  nn  mísero  rincón. 

I  )e  composturas  no  liablemos : 
Vea  lo  que  rae  pasó 
Al  entrar  en  la  ciudá; 
Estaba  el  pingo  flacón 

Y  en  el  pantano  primero 
Lueguito  ya  se  enteiTÓ, 
Seguí  adelante!  ah  barriales! 
Si  daba  miedo,  señor. 
Andube  por  todas  partes 

Y  vi  nn  grande  caserón 
(¿ue  llaman  de  las  comedias, 
i^ne  hace  que  se  principió 
Muchos  años,  y  no  pasa 

De  un  abierto  corralón, 

Y  dicen  los  hombres  viejos, 
í^ue  allí  im  caudal  se  gastó  (36), 
Tal  vez  al  hacer  las  cuentas 


i^Oj  Alude  al  Coliseo  que  empezó  a  construir  en  1804  el  empre- 
sario don  Francisco  Vclarde  —  después  que  un  cohete  incendió  el  teatro 
de  la  Ranchería  —  cl  cual  estaba  situado  donde  está  hoy  el  Banco  de 
la  Nación,  siendo  aquel  paraje  tan  desamparado  que  le  llamaban  el 
Hueco  de  las  Animas.  La  obra  del  Coliseo  —  después  teatro  Colón  — 
se  incendió  sin  estar  terminado,  el  martes  de  carnaval  de  1832.  Conf. 
Juan   María  Gutiérrkz.  Revista  de  Buenos  Aires.  t.°  vii,  pág.   24. 
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Alguno  st.!  equivocó 

Y  por  decix-  cien  mil  pesos . . . 
Velay  otro  cimarrón. 

Si  es  en  el  Paso  del  <  icgo 
Allí  Tacuara  i3erd¡(j 
La  caiTeta  el  otro  día; 

Y  él  por  el  Paso  cortó 
Porque  le  habían  informao 
Que  en  su  gran  composición 
Se  había  gastao  un  caudal, 
('onque  amigo  no  sé  yo 

Por  más  que  estoy  cavilando 
Aonde  está  el  borbollón. 

Chano 

Eso  es  (pierer  saber  mucho. 
Si  se  hiciera  una  razón 
De  toda  la  plata  y  oro 
Que  en  Buenos  Aires  entn» 
Desde  el  día  memorable 
De  nuestra  revulución, 
Y'  después  de  güeña  fé 
Se  hiciera  una  relación 
De  los  gastos  que  han  habió, 
El  pescuezo  apuesto  yo 
A  que  sobraba  dinero 
Para  formar  un  cordón 
Dende  aquí  a  Guasupicuá,  (37) 
Pero  en  tanto  que  al  rigor 
Del  hambre  perece  el  pobre, 
El  soldao  de  valor. 
El  oficial  de  servicios, 

Y  que  la  prostitución 

Se  acerca  a  la  infeliz     viuda 
Que  mira  con  cruel  dolor 
í'adecer  a  sus  hijuelos; 


(37)  La  Lira  Argentina,  pág.  430,  escribe  Guasupicuá,  y  La 
Epopeya  Americana  de  Carranza,  pág.  217,  Huasupicuá.  Pero  tal  vez 
Hidalgo  alude  a  la  acción  ganada  por  Artigas  al  mariscal  Abreu  el  14 
de  diciembre  de  18 19,  en  la  barra  del  Sarandí,  paraje  conocido  por 
Guaira puitá.  Sin  embargo,  la  verdadera  ortografía  guaraní  sería: 
Giiazií  -  pitá,  ciervo  colorado ;  o  bien  Guirá  -  pitá,  pájaro  colorado, 
el  pequeño  churrinche  de  nuestros  campos  que  semeja  una  brasa  de 
fuego. 
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Kiilrc  tanto.  (1  adulón. 
El  que  do  natía  no.s  sirve 

Y  Vive  en  toda  faición. 
Di.sfruta  gran  abundancia: 

Y  como  no  le  costí'i 
Nada  el  andar  remcdiuo 
Gasta  más  pesos  que  arroz. 

Y  amigo  de  esta  manera. 
Kn  medio  del  pericón 

El  que  tiene  es  don  .lulano. 

Y  el  que  perdió  se  amol('> ; 
Sin  que  todos  los  servicios 
Que  a  la  Patria  le  empresd'i. 
Lo  libren  de  una  roncada 
Que  le  largue  algún  pintoi-. 

Coiifri'ids 

Pues  yo  siempre  oí  drcir 
Que  ante  la  lay  era  yo 
Ygual  a  todos  los  lionibic^. 

Clidiio 


(I. 


Mesmamente,  así  pasi'i 

Y  en  papeletas  de  molde 
Por  todo  se  publicó : 
Pero  hay  sus  dificultades 
En  cuanto  a  la  ejecución. 
Eolia  un  gaucho  unas  espuela-^. 
O  quitt'i  algún  mancarrón, 

()  del  peso  de  unos  medios 

A  algún  paisano  aliviii ; 

XiO  prienden,  me  lo  enchalecan. 

Y  en  cuanto  se  descuid«j 
Le  limpiai'on  la  caracha, 

Y  de  malo  y  saltiador 

Me  lo  tratan,  y  a  un   presidio 
Lo  mandan  con  calzadoi-: 
Aquí  la  lay  cnmplii'i.  es  cieilo 

Y  de  esto  me  alegro  yo. 
Quien  tal  hizo  <pie  tal  j)ague. 
Vamos  pues  a  un  Señorón: 
Tiene  una  casualidá .  . . 

Ya  se  ve. .  .   se  remad ió. .  . 

Un  descuiílo  que  a  un  cualijiiiirü 


íet.  orig. 
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!>(■  sucede,  si  Señor. 

Al  principio  mucha  bulla. 

Embargo,  causa,  prisión 

A'un  y  vienen,  xan  y  vienen, 

Secretos,  almiración, 

¿Que  declara?    que  es  mentira, 

í^)ue  él  es  im  hombre  de  honor. 

¿Y  la  mosca?    no  se  sabe, 

El  Estao  la  perdió, 

El  preso  sale  a  la  calle 

Y  se  acaba  la  junción, 

¿Y  esto  se  llama  iguahl;'»? 

La  perra  que  me  parió!  .  . 

En  fin,  dejemos  amigo, 

Tan  triste  conversación, 

l'ues  no  pierdo  la  esperanza 

De  ver  la  reformación. 

Paisanos  de  todas  las  layas. 
Perdonad  mi  relación: 

Ella  es  hija  de  un  deseo 

Puro  y  de  güeña  intención. 

Valerosos  generales 

De  nuestra  revulución. 

Gobierno  a  quien  le  tributo 

Toda  mi  veneración: 

<^ue  en  todas  vuestras  aicioues 

Os  dé  su  gracia  el  Señor, 

Para  que  enmendéis  la  plana 

Que  tantos  años  erró : 

Que  brille  en  güestros  decretos 

La  justicia  y  la  razón, 

<^ue  el  que  la  hizo  la  pague, 

Premio  al  que  lo  mereció. 

Guerra  eterna  a  la  discordia, 

Y  entonces  si  creo  yo 

(^ue  seremos  hombi*es  libres 

Y"  gozaremos  el  don 

Más  precioso  de  la  tierra: 

Americanos,  unión. 

Os  lo  pide  humildemente 

Un  gaucho  con  ronca  voz 

Que  no  espera  de  la  Patria 

Ni  premio  ni  galardón, 

Pues  desprecea  las  riquezas 

Porque  no  tiene  ambición. 

iiiv  .30 
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Y  con  esto  hasta  otro  día, 
Mande  usté  amigo  Ramón 
A  quien  desea  servirle 
Con  la  vida  y  corazón. 

Esto  dijo  el  viejo  Chano 

Y  á  su  Pago  se  marchó, 
Ramón  se  largó  al  rodeo 

Y  el  diálogo  se  acabó.  (38) 


(38^  Debió  aparecer  en  enero  de  1821,  porque  el  día  6  de  febrero 
Hidalgo  publicó  un  folleto  de  ocho  páginas  en  4.°  por  la  imprenta 
de  Alvarez,  contestando  a  los  cargos  que  le  dirigía  desde  la  Matrona 
Comentadora  el  famoso  P.  Castañeda.  Conf.  ZiNNY,  Bibliografía 
histórica,  pág.  426.  En  la  Biblioteca  Nacional,  N  «  1473Ó  del  Catálogo, 
existe  agregada  a  la  colección  de  la  Comentadora,  la  contestación  de 
Hidalgo  que  sólo  firma  con  sus  iniciales  B.  H. 
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NITEVO    DIALOGO   PATRIÓTICO 

Entre  Mamón  Contreras  (¡ancho  de  la  Guardia   del    Monte    ij 
Chano  capataz  de  una  estancia  en  las  islas  del  Tordillo. 

Chano 

Qué  dice,  amigo  Ramón, 
<^»ue  anda  haciendo  jjor  mi  Pago 
En  el  zaino  parejero? 

Contreras 

Amigo,  lo  ando  variando, 
Porque  tiene  que  correr 
Con  el  cebruno  de  Hilario. 

Chano 

¡<c¿ué  rae  cuenta!  si  es  ansí 
Voy  a  poner  ocho  a  cuatro 
A  favor  de  este  bagual, 
Mire  amigo  que  es  caballo 
Que  en  la  rompida  no  más 
Ya  se  recostó  al  contrario. 

Contreras 

¿Y  cómo  jué  desde  el  día 
Que  estuvimos  platicando? 

Chano 

Con  salú ;  pero  sin  yerba : 
Desensille  su  caballo. 
Tienda  el  apero  y  descanse. 
Toma  este  pingo,  Mariano, 
Y  con  el  bayo  amarillo 
Camina  y  acolláralo. 
Mire  que  de  aquí  a  la  Guardia 
Hay  un  tirón  temerario! 

Contreras 

Y  con  tantos  aguaceros 
Está  el  camino  pesao. 


436  REVISTA   DE    LA    UNIVERSIDAD 

Y  malevos  <[X\('  <1a  niiedo 
Anda  uno  no  niá.s  topandi». 
Lo  güeno  que  yo  afilé 

A  mi  gusto  el  eiireiiao. 
Lo  hice  con  las  de  doinur 
<  natro  preguntas  al  zaino. 

Y  en  cuanto  lo  vi  ganoíío, 

Y  que  se  iba  alljorotando, 
Le  aflojé  todo  y  me  vine. 
Pero  siempre  maliciando  .  .  . 
Velay  yerba  amig*^»  viejo, 
Iremos  chnarronianflo. 

Clin  no 

¿Y  cómo  vá  con  la  l'atiúa 
Que  me  tiene  con  cuidao? 
Ayer  unos  oficiales 
Cayeron  por  lo  de  Pablo 
Y'  mientras  tomaban  ¡na  fe. 
Lo  asentaron,  y  nuidaron. 
Leyeron  unas  noticias 
Atento  del  rey  Femando, 
Que  solicita  con  ansia 
Por  medio  de  diputaos 
Ser  aquí  reconocido 
Su  costitución  jurando. 

Con  f  re  ras 

Anda  el  iinu-un  liace  días. 
Por  cierto  no  lo  engañaron : 
Los  diputaos  vinieron. 
Y'  desde  el  barco  mandaron 
Toda  la  papelería 
A  nombre  del  rey  Fernando: 
¡Y  venían  ro>iC(((lores  .  .  . 
La  pu  .  .  .  los  maturrangos ! 
I'ero  amigo  nuestra  Junta 
Al  grito  les  largó  el  rjuaclio 

Y  les  mandó  una  respuesta 
rdás  linda  que  San  Bernardo. 

¡Ah  gauchos  esciibinistas 
En  el  papel  de  un  cigarro  I 
Viendo  ellos  (pie  no  embocaban. 

Y  que  los  había  toiniao. 
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Alzaron  los  coiiírapesos 

Y  dando  güeltas  al  barco, 
Se  jucron  sin  despedirse  .  .  . 
Vayan  con  doscientos  dinblos. 

Chano 

Mire  (pie  es  liouibre  muy  rudo 
El  amigo  Don  Fernando: 
Lo  contenaplo  tan  inútil 
Asigi'm  lo  Jie  figurao, 
Que  (íreo  quo  ni  silbai- 
Sabe,  como  yo  soy  ('hano. 
De  balde  dimos  la  baja 
A  todos  sus  mandatarios, 

Y  por  nuestra  liberta 

Y  sus  derechos  sagraos 
Nos  salimos  campo  ajuera, 

Y  al  enemigo  topando, 

FA  2)oiicho  a  medio  envolver 

Y  el  alfajor  en  la  mano, 
(Jon  el  corazón  en  Dios 

Y  en  el  santo  escapulario 

De  nuestra  Vírjen  del  Carmen, 
Haciendo  cuei-po  de  gato: 
Sin  reparar  en  las  balas 
Ni  en  los  juertes  cañonazos. 
Nos  golpiamos  en  la  boca 

Y  ya  nos  entreveramos ; 

Y  a  este  quiero,  a  este  no  quiero, 
I>os  juimos  arrinconando, 

Y  a  un  grito:  ;  Viva  la  Patria! 
El  coraje  redoblamos, 

Y  entre  tiros  y  humadera, 
Entre  reveses  y  tajos 
Empezaron  a  flaqniar, 

Y  tan  del  todo  aflojai-on, 

Que  de  esta  gran  competencia 
Ni  memoria  nos  dejaron. 
De  balde  en  otras  aiciones 
IjCS  dimos  contra  los  cardos; 

Y  si  no  que  le  pregunten 
A  Posadas  el  mentao 

('ónio  le  jué  allá  en  las  Piedras, 

Y  después  allá  en  los  barcos. 
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Diga  Tristán  .  .  .  más  m>  quiero 
(lastar  pólvora  en  cliinKtnuos, 
l'orque  era  Tristan  mas  triste 
Que  hombre  pobre  enamoran. 
Muesas  en  la  del  Cerrito; 
Marcó  flojo  y  sanguinario 
En  la  aicion  ile  Cliacabuco, 
Osoi'io  es  hombre  fortacho 
Allá  en  los  Cerros  de  Espejo 
En  la  pendencia  de  Maipo, 
Hable  Quimper  y  ese  O '  Relly 

Y  otros  muchos  que  ahura  callo. 
Todo  es  de  balde,  Contrcras, 
Pues  si  conoce  Fernando 

Que  aunque  haga  rodar  la  /oV>" 
Culos  no  mas  sigue  echando, 
¿No  es  una  barbaridá 
El  venir  ahura  roncando? 
Mejor  es  que  duerma  poco. 
Porque  amigo,  á  sus  vasallos 
El  nombre  de  Liberta 
Creo  que  les  va  agradando, 

Y  como  él  medio  se  acueste. 
Cuanto  se  quede  roncando 
Ya  le  hicieron  trus  la  vaca, 

Y  ya  me  lo  capotiarou. 

Contrpras 

]A  Chano,  si  do  sabido 
Perdiz  se  hace  entre  las  manos, 
Cuanto  me  ha  dicho  es  ansiua 

Y  yo  no  puedo  negarlo : 
Pero  esté  usté  en  el  aquel 
Que  ellos  andan  cabuliaudo 
A  ver  si  nos  desunimos 
Del  todo,  y  en  este  caso 
Arrancarnos  lo  que  es  nuestro 

Y  hasta  el  chiripá  limpiarnos. 

Chano 

¡No  toque  amigo  ese  punto 
Porcpie  me  llevan  los  diablos! 
¿Quién  nos  mojaría  la  oreja 
Si  uniéramos  nuestros  lirazos? 
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No  digo  un  Rey  tan   lulingo; 

Mas  ni  todos  los  tiranos 

Juntos,  con  mas  soldadesca 

Que  hay  yeguada  en  nuestros  campo?* 

Nos  habían  de  hacer  roncha; 

Pei-o  amigo,  es  el  trabajo 

Que  nuestras  desavenencias 

Nos  tienen  medio  atrasaos. 

Ah!  sangre,  amigo,  preciosa 

Tanta  que  se  ha  derramao! 

¿No  es  un  dolor  ver,  Contreras, 

Que  ya  los  americanos 

Vivimos  en  guerra  eterna. 

Y  que  al  enemigo  dando 
Ratos  alegres  y  güenos 

Los  tengamos  bien  amargos? 
Pero  yo  espero  desta  hecha 
Saludar  al  Sol  de  Mayo, 
En  días  mas  lisonjeros 
Unido  con  mis  hermanos, 

Y  ansí  no  hay  que  arecular, 
Que  ya  San  Martín  el  bravo 
Está  en  las  puertas  de  Lima 
Con  puros  mozos  ainarfios. 
Soldadesca  corajuda, 

Y  sigun  me  han  informao 
En  Lima  hay  tanto  patriota 
Que  Pezuela  anda  orejiando, 

Y  en  logrando  su  redota 

Ha  de  cambiar  nuestro  Estado, 
Pues  renace  el  patriotismo 
En  el  mas  infeliz  roncho. 

Contreras 

Si,  Seííor,  dejuramente 
¡  Ah  momento  suspirao  ! 

Y  en  cuanto  esto  se  concluya 
Al  grito  nos  descolgamos 
Con  latón  y  garabina, 

A  suplicarle  á  un  tapa  ó 
Que  lai'gue  no  mas  lo  ajeno, 
Por  que  es  terrible  pecao 
Contra  el  gusto  de  su  dnefiu 
Tsar  lo  que  no  se  ha  dao; 
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Y  en  conccnsia  yo   no  quiero 

( I'oniue  soy  muy  giicn  cristiano) 
<^ue  ninguno  so  condene 
l*or  Iieclio  tan  temerario. 

Chano 

¡Eso  sí,   Hanit'»n  Contreras: 
¿Se  acuerda  del  fandaugazo 
Que  vimos  en  lo  de  Andújar 
Cuando  el  general  Belgrano 
Hizo  sonar  los  cuentos 
Kn  Salta  á  los  inafif mingos P 
Por  cierto  que  en  esta  aicion 
(Sin  intención  de  dañarnos) 
Hizo  un  barro  el  general 
()\U'  aun  hoy  lo  estamos  pagando: 
VA  quiso  S(?r  generoso 

Y  presto  miró  su  engaño, 
Cuando  hizo  armas  en  su  contra 
Kl  juramentao  Castro, 

<^)ue  (piebrantando  su  voto 
Manchó  su  honor  y  su  grao. 
Kstas  generosidades 
Muy  lejos  nos  han  tirao. 
Porque  el  tirano  presume 
Que  un  proceder  tan  bizarro 
Solo  es  falta  de  justicia : 
Pero  esto  ya  se  ha  pasao, 

Y  no  sei'cl  malo  amigo 

Si  por  fin  escarmentamos. 
Por  ahura  saque  el  cuchillo, 
Despachemos  este  asao 
Y"  scstiaremos  después, 
Para  ir  ;i  lo  del  Pelao 
A  ver  si  entre  su  manada 
I^stá,  amigo,  mi  picazo, 
(^)ue  hace  días  que  este  bruto 
De  las  mansas  se  ha  apartao. 

Comieron  con  gran  (piietú, 
Y'  después  de  haber  sestiao 
l^nsillaron  medio  flojo. 

Y  se  salieron  al  tronco 

Al  rancho  de  Andrés  Bordón. 
Alias  el  Indio  l^elao 
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<¿ue  en  las  pendencias  de  arriba 
Sirvió  de  triste  soldao, 

Y  en  Yilcapujio  de  un  tiro 
T'na  pierna  le  troncharon. 
Dieron  el  grito  en  el  cerco, 
Los  perros  se  alborotaroii: 
Bordón  dejó  la  cocina 

Los  hizo  apiar  del  caballo; 

Y  lo  que  entre  ellos  pasó 
Lo  diremos  más  despacio 

En  otra  ocasión,  que  en  esta 
Ya  la  phima  se  ha  cansao.  (39) 


(39)  No  se  conoce  la  fecha  de  su  aparición.  La  Lira  Argentina 
no  lo  reproduce;  en  cuanto  a  La  Epopeya  Americana,  pag.  2 ib,  lo 
incluye  entre  las  composiciones  de  182 1.  V  aunque  cl  autor  alude  al 
manifiesto  de  Fernando  VII  —  circulado  en  Buenos  Aires  a  mediados 
de  1820 —  hace  también  referencia  a  la  próxima  entrada  del  ejercito 
libertador  a  Lima.  No  es  aventurado  suponer  su  publicación  entre 
febrero  a  junio,  puesto  que  el  día  10  de  julio  de  182 1  tuvo  lugar  la 
entrada  de   San   Martin  a  la  ciudad  de  los  virreyes. 
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AI.     TRIUNFO     DE     LIMA     Y    EL    ('ALLAO 

Cielito   patriótico    que    cotupaso   ol   gancho  líanxut  (^(^af veras;. 

Descolgaré  mi  changango 
Para  cantar  sin  reveses, 
El  triunfo  de  los  patriotas 
En  la  Ciudad  de  los  Reyes. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Están  los  Sanmartinistas 
Tan  amargos  y  ganosos. 
Que  no  liay  quien  se  les  resista. 

Apartando  una  torada 
Me  encontraba  yo  en  mi  hacienda. 
Pero  al  decir:  Lima  es  nuestra 
Le  largué  al  bagual  la  rienda. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Cielito  de  Fr.  Cirilo, 

Y  ya  onderesé  hasta  el  pueblo, 

Y  ya  me  Añne  en  un  hilo. 

Estaba  medio  cobarde 
Porque  ya  otros  payadores 

Y  versistas  muy  sabidos 
Escribieron  puras  flores. 

Allá  va  cielo  y  más  ciclo, 
Cielito  de  la  mañana. . . 
Después  de  los  ruiseñores 
Bien  puede  cantar  la  rana.  (40) 

(40)  Esta  estrofa  alude  al  temor  que  sentía  el  payador  nativo  para 
ti  atar  un  asunto  glorioso,  que  ya  había  sido  cantado  i)or  nuestros  poe- 
tas mayores  —  Luca,  Lafinur,  López  y  Várela.  Fué  cabalmente  Luca 
quien  lo  instó  a  hacerlo  con  el  romance  familiar  que  reproducimos  a 
continuación,  como  una  prueba  del  alto  aprecio  que  el  autor  de  los 
Cielitos  y  Diálogos  merecía  de  los  hombres  de  letras  de  su  tiempo. 
Lo  confirma   lAica  al  decirle: 

Es  vana  tu  modestia, 
No  lo  dudes,  mi  Delio, 
Que  todos  por  poeta 
Te  tienen  cu  gran  precio. 
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Cielito  patriótico  «Al  triunfo  de  Lima  y  el  Callao ►, 
que  compu'io  el  gaucho  Ramón  Contreras 
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Lima  anduvo  endureciendo 
Entre  e]  temor  y  el  encono, 

Y  por  ajuste  de  cuentas 
T>.  Laserna  largó  el  mono. 

C'ielito,  cielo  que  sí, 
Bien  se  lo  pronostiqué, 
Pero  ya  que  ansí  lo  quiso 
Tenga  paccncia  el  Virrey. 

Desconfiando  de  su  alzada  • 
(.Miitaron  a  D.  Pezuela, 
Porque  el  infeliz  tenía, 
Medio  picada  una  muela. 

Cielito,  y  luego  a  Laserna 
Le  encargaron  el  gobierno.  . . 
;Ali,  mozo  para  h».  encargue 
Si  no  hubiera  sitio  invierno! 

Juyó  con  todas  las  platas 

Y  aim  alivió  los  conventos, 
No  dejando  ni  ratones 

Con  la  juerza  del  tormento. 

Cielito,  cielo  que  sí. 
Tome  bien  la  deresera, 
Porque  con  la  pesadumbre 
No  dé  en  una  viscachera . 

Con  puros  mozos  de  garras 
San  Martín  entró  triunfante, 
Con  jefes,  y  escribanistas 

Y  todos  los  coiiiendantes.  (41) 

Cielito,  cielo  que  sí, 
Digo  cese  la  pendencia, 
Ya  reventó  la  coyunda, 

Y  viva  la  Yndependencia. 


(41)  El  10  de  julio  de  1821,  a  las  siete  y  media  de  la  noche,  eiinó 
San  Martín  de  incógnito  a  Lima,  según  su  costumbre  después  de^  los 
grandes  triunfos,  acompañado  tan  sólo  de  un  ayudante,  y  de  allí  se 
dirigió  al  palacio  de  los  virreyes.  Conf.  B.  MiTRE,  Historia  de  San 
Martín,  t.°  11,  pág.  676. 
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Y  en  cuanto  gritaron  viva, 
Ya  salieron  boraciando 
Los  libres  con  las  banderas 
Que  a  la  patria  consagraron. 

Cielo,  y  ya  las  garabinas 

Y  los  cañones  roncaron, 

Y  hasta  las  campanas  viejas 
Allí  dejaron  el  guano. 

¡Qué  bailes  y  que  junciones! 

Y  aquel  beber  tan  prolijo, 
Que  en  el  rico  es  alegría 

Y  en  el  pobre  es  pecio  fijo. 

Cielito,  cielo  que  no, 
Por  el  bravo  San  Martin; 
No  li\ibo  ciego  violinista 
Que  no  rompiese  el  violín. 

Cayó  Lima:  unos  decían, 
Ya  tronó:  gritaban  otros, 
¡Óiganle  al  matucho  viejo 
Qué  mal  se  agarró  en  el  poti'o! 

Cielito,  digo  que  sí, 
Todo  era  humor  y  alegría, 

Y  andaba  mandando  juerza 
Toda  la  mujerería. 

¿Y  qué  me  dicen.  Señores, 
De  mi  tal  general  Cantera 
Que  diz  que  vino  al  CaUao 
A  llevarse  una  sonsera. . .  (42) 

Cielito,  digo  que  sí, 
Cielito  de  los  escesos. 
Este  infeliz  sucumbió 
Como  ratón  en  los  quesos. 

Como  el  hambre  lo  apretaba 
Dejó  el  castillo  al  instante, 
Y  sacó  la  soldadesca 
A  ver  si  le  daba  el  aire. 


(42)    Dos  millones. —  N.  del  A. 
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Cielito,  cielo  que  sí, 
Cielito  de  tres  por  ocho, 
Que  se  empezó  a  desgranar 
Lo  niesmo  que  mais  morocho. 

Más  de  ochocientos  soldados 
Se  pasaron  de  carrera, 

Y  en  un  ti-is  no  más  estubo 
Que  se  viniese  Cantera. 

Cielito,  digo  que  sí, 
De  hambre  morir  no  quisieron, 

Y  les  encuentro  razón 
Porque  estarían  muy  fieros. 

Viéndose  entonces  perdidos 
Yrse  pensó  por  la  costa, 

Y  Cockran  meniando  bala 
Jué  matando  esta  langosta. 

Cielito,  digo  que  sí, 
Por  fin  el  pobre  juyó 

Y  el  Callao  con  sus  cangallas 
A  San  Martin  se  rindió. 

Solo  el  general  Ramírez 
Quedó  y  también  Olañeta, 
Pero  pronto  me  parece 
Que  entregarán  la  peseta. 

Cielito,  cielo  que  sí, 
('ielito  del  bien  que  quiero, 
Estos  pobres  han  quedao 
Dando  gueltas  al  potrero. 

La  Patria  sigún  mi  cuenta 
Es  lo  mesmo  que  el  banquero, 
Que  por  precisión  se  lleva 
La  plata  de  enero  a  enero. 

Cielito,  en  este  supuesto 
Sepa  el  amigo  Fernando, 
Que  mientras  él  tenga  apuntes 
La  Patria  sigue  tallando. 
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Que  los  medios  <iue  le  (niedaii 
Los  A'a  a  perder,  y  inuy  preslo, 

Y  él  no  tiene  caracú 
Para  coparnos  el  resto. 

Cielito,  cielo  que  sí. 
Cielito  de  los  corrales, 
O  han  de  agachar  sin  remedio 
O  han  de  ir  a  los  pajonales. 

Provincias  de  Buenos  Aires 

Y  de  Cuyo,  valerosas, 
Con  triunfo  tan  singada  r 
Debéis  estar  muy  gozosa^. 

Cielito,  cielo  que  si, 
Cielito  del  fiero  Marte, 
En  empresas  tan  sublimes 
Os  tocó  la  mejor  ])arte. 

Y  con  esto  honor  y  gloria 
A  los  Sur- Americanos, 
Que  supieron  con  firmeza 
Libertarnos  del  tirano. 

Cielito,  digo  (|ue  sí. 
Cielito  de  la  victoria. 
La  Patria  y  sus  dinos  hijos 
Vivan  siempre  en  mi  memoria,  (to) 


(43)  Como  considero  bien  fácil  de  inteUgencia  el  idioma  provincial 
que  usan  en  la  campaña  nuestros  paisanos,  omito  hacer  explicaciones, 
—  dice  una  nota  del  autor  al  final  del  Cielito.  No  conocemos  la  fecha 
jn-ecisa  de  su  aparición.  La  Lira  Argentina  no  lo  reproduce;  pero  La 
Epopeya  Americana  lo  registra  entre  las  numerosas  poesías  que  circu- 
laron en  Buenos  Aires  al  recibirse  las  noticias  de  la  entrada  de  San 
Martín  a  Lima,  y  de  la  ocupación  posterior  del  Callao  el  21  de  sep- 
tiembre  de    182 1. 

La  concepción  y  ejecución  del  paso  de  los  Andes,  la  libertad  de 
Chile  —  idea  y  obra  exclusiva  del  genio  de  San  Martín  —  quedaba 
realizada.  Era  aquel  sueño  glorioso  —  «  mi  secreto  »  — ,  como  decía 
con  clarovidencia  de  iluminado  a  su  amigo  don  Nicolás  Rodríguez 
Peña,  al  ser  nombrado  general  en  jefe  del  desquiciado  Ejército  del 
Norte,  en  carta  del  22  de  abril  de   18 14: 

« La  Patria  no  hará  camino  por  este  lado  del  Norte,  que  no  sea 
una  guerra  puramente  defensiva,  defensiva  y  nada  más :  para  eso 
bastan  los  valientes  Gauchos  de  Salta  con  dos  escuadrones  buenos  de 
\''eteranos.     Pensar   en   otra    cosa    es   empeñarse   en   echar   al   pozo    de 


J 
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Ayron  hombres  y  dinero.  Así  es  que  yo  no  nic  moveré  ni  intentaré 
espedición  alguna.  Ya  le  he  dicho  á  V.  mi  secreto.  Un  egército  pe- 
queño y  bien  disciplinado  en  Mendoza  para  pasar  á  Chile  y  acabar 
allí  con  los  godos,  apoyando  un  gobierno  de  amigos  sólidos,  para  con 
cluir  también  con  la  anarquía  que  reina;  aliando  las  fuericas,  pasaremos 
a  Lima:  ese  es  el  camino,  y  no  éste,  mi  amigo.  Convénzase  V,  que 
hasta  que  no  estemos  sobre  Lima,  la  guerra  no  se  acabará.  >  Conf. 
V.  F.  LÓPF7,  La  revolución  argentina,  en  Revista  del  Río  de  la  Plata, 
tP  VII,  pág.  68;  y  Luis  L.  Domínguez,  El  paso  de  los  Andes  y  el 
general  Guido,  en  Revista  de  Buenos  Aires,  t.°  iv,  pág.  69. 

Se  ha  reincidido  recientemente  en  la  pretensión  de  querer  atribuir 
al  general  Tomás  Guido,  la  iniciativa  de  la  travesía  de  los  Andes  para 
libertar  a  Chile  y  el  Perú,  por  haber  presentado  una  Memoria  al  direc- 
tor Pueyrredón  en  mayo  de  18 16,  siendo  oficial  mayor  de  guerra  y 
estando  informado  de  consiguiente  del  pensamiento  de  San  Martín, 
y  de  los  planes  de  Carrera  y  de  O'Higgins  que  le  fueron  consultados 
por  el  gobierno  y  que  el  libertador  desaprobó.  Esta  cuestión  fué  do- 
cumentalmentc  dilucidada  en  1884,  por  nuestro  ilustrado  colega  de 
la  Junta  de  historia,  el  doctor  Clemente  L.  Fregeiro,  demostrando 
con  las  propias  cartas  de  San  Martín  a  Guido  que  todo  cuanto  con- 
tiene la  Memoria  de  éste,  le  había  sido  comunicado,  en  su  forma  y 
en  su  esencia,  por  San  Martín  con  fecha  anterior.  Conf.  C.  L.  Fre- 
geiro, San  Martín,  Guido  y  la  expedición  a  Chile  y  el  Perú.  P>ue- 
nos  Aires.   Imprenta  del  Porvenir,   1884. 
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incitándole  a  cantar  la  restauración  de  Lima. 

Cómo  es,  Delio,  que  tratas 
üe  apagar  hoy  tii  genio, 
Cuando  es  libre  la  Patria 

Y  que  cantes  te  ruego? 
¿Cómo  me  será  dado 
No  rogarte  de  nuevo, 
Oíando  Apolo  te  inspira, 

Y  es  divino  tu  acento? 
Yo  lo  escuché  mil  veces 

Y  envidié:  lo  confieso 
Ya  tu  canción  de  amores. 
Ya  tu  sonoro  metro. 

Yo  lo  escuché  arrobado. 
Mil  conmigo  lo  oyeron, 

Y  a  todos  inflamaba 

Tu  sacro  ardiente  fuego. 
Así  es  que  ahora  combaten 
Mil  dudas  en  mi  pecho, 
Hoy  que  a  cantar  te  niegas 
De  Lima  el  triunfo  excelso. 
Qué!  las  tímidas  Ninfas 
Te  mirarán  con  ceño, 
Si  es  que  en  tu  lira  imitas 
De  la  guerra  el  estruendo? 
O  no  querrán  celosas 
Darte  un  sólo  momento 
Por  temor  de  que  olvides 
Sus  gi-acias  y  embelesos? 
No,  que  harto  has  celebrado 
Su  poderoso  imperio 
Cantando  en  el  Oriente 

Y  en  el  Ocaso  luego. 

Si  en  cantar  a  la  Patria 
Tu  no  sigues  mi  ejemplo. 
En  vano  es  la  modestia 
Que  abrigas  en  tu  seno. 
Por  los  suaves  aromas 
Que  exhala,  hallar  sabemos 
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A  la  humilde  violeta 
Que  se  oculta  en  el  suelo. 
Es  vana  tu  modestia, 
No  lo  dudes,  mi  Delio, 
Que  todos  por  poeta 
Te  tienen  en  gran  i)i-ecio. 
No  olvides  que  ya  diste 
A  San  Martín  gran  premio, 
(Xiando  cantaste  un  día 
En  Maipo  su  denuedo: 
Canta,  pues,  hoy  de  Marte 
Canta  en  sonoros  versos. 
Y  en  elogiar  mi  numen 
No  malgastes  el  tiempo. 

Esteban  de  Luca. 


Buenos  Aires,  1821. 


452  llEVISTV    1>K    I,A     UNIVERSIDAD 


líELACION 

Que  hace  el  gaucho    Ramón   Contrenis  a  Jacinto  Chano  de 
lodo  lo  qiir  rió  en  las  fiestas  Mayas  de  Buenos  Aires  c))  1H22. 

Chano 

Con  que  mi  amigo  Coutreras, 
(¿ué  hace  en  el  ruano  gordazo! 
Pues  desde  antes  de  marcar 
No  lo  veo  por  el  Pago. 

Contreras 

Tiempo  liaco  que  le  ofrecí 
Kl  Avenir  a  visitarlo, 

Y  lo  que  se  ofrece  es  deuda  : 
¡Pucha!  pero  está  lejazos. 
Mire  que  ya  el  mancarrón 
Se  me  venía  aplastando. 

¿Y  usté  no  jué  a  la  ciudá 
A  ver  las  fiestas  este  año? 

Chano 

¡No  me  lo  recuerde  amigo! 
Si  supiera  ¡voto  al  diablo! 
Lo  que  me  pasa  ¡por  Cristo! 
Se  apareció  el  veinticuatro 
Sayavedra  el  domador 
A  comprarme  unos  caballos : 
Le  pedí  a  dieciocho  ríales. 
Le  pareció  de  su  agrado, 

Y  ya  no  se  habló  palabra. 

Y  ya  el  ajuste  cerramos; 

Por  señas,  que  el  trato  se  hizo 
Con  caña  y  con  mate  amargo. 
Caliéntase  Sayavedra, 

Y  con  el  aguardientazo 

Se  echó  atrás  de  su  palabra. 

Y  deshacer  quiso  el  trato. 
Me  dio  tal  coraje,  amigo. 
Que  me  asiguré  de  un  palo, 

Y  (MI  cuanto  lo  descuidé. 
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Sin  que  pudiera  estorbarlo, 
Le  acudí  con  cosa  fresca : 
Sintió  el  golpe,  se  hizo  el  gato, 
Se  enderezó,  y  ya  se  vino 
El  alfajor  relumbrando: 
Yo  quise  meterle  el  poncho, 
Pero  amigo,  quiso  el  diablo 
Trompezase  en  una  taba, 

Y  lueguito  mi  contrario 

Se  me  durmió  en  mía  pierna 
Que  me  dejó  coloriando ; 
En  esto  llegó  la  jente 
Del  puesto,  y  nos  apartaron. 
Se  jué  y  me  quedé  caliente 
Sintiendo,  no  tanto  el  tajo 
Como  el  haberme  impedío 
Ver  las  junciones  de  Mayo: 
De  ese  día  por  el  cual 
Me  arrimaron  un  balazo, 

Y  peliai'é  hasta  que  quede 
En  el  suelo  hecho  miñangos. 
Si  usté  estuvo  Contrcras 
Cuénteme  lo  que  ha  pasao. 

Contrerds 

¡Ah  fiestas  lindas,  amigo! 
No  he  visto  en  los  otros  años 
Junciones  más  mandadoras, 

Y  mire  que  no  lo  engaño. 
El  veinticuatro  a  la  noche 
Como  es  costumbre  empezaron. 
Yo  vi  unas  grandes  colunas 
En  coronas  rematando 

Y  ramos  llenos  de  flores 
Puestos  a  modo  de  lazos. 
Las  luces  como  aguacero 
Colgadas  entre  los  arcos, 
El  cabildo,  la  piraine 

La  recoba  y  otros  laos, 

Y  luego  la  versería 

¡Ah  cosa  linda!  un  paisano 
Me  los  estubo  leyendo 
Pero  ¡ah  pueta  cristiano, 
Qué  décimas  y  qué  t robos! 
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Y  todo  siempre  tirando 

A  favor  de  nuestro  Aquél; 
Luego  había  en  un  tablao 
Musiquería  con  juerza 

Y  bailando  unos  muchachos 
Con  arcos  y  muy  compuestos, 
Vestios  de  azul  y  blanco, 

Y  al  acabar,  el  más  chico 
Una  relación  echando, 

Me  dejo  medio .  . .   quién  sabe, 
;Ah  muchachito  liviano, 
Por  Cristo  que  le  habló  lindo 
Al  VEINTICINCO  DE  MAYO! 
Después  siguieron  los  juegos 

Y  cierto  que  me  quemaron 
Porque  me  puse  cerquita, 

Y  de  golpe  me  largaron 
Unas  cuantas  escupidas 

Que  el  poncho  me  lo  cribaron. 
A  las  ocho  de  tropel 
Para  la  Mercé  tiraron 
Las  jentes  a  las  comedias; 
Yo  estaba  medio  cansao 

Y  enderesé  a  lo  de  Roque: 
Dormí,  y  al  cantar  los  gallos 
Ya  me  vestí;  calenté  agua, 
Estube  cimarroniando ; 

Y  luego  para  la  plaza 
Agarré  y  vine  despacio: 
Llegué  ¡bien  haiga  el  humor! 
Llenitos  todos  los  bancos 

De  pura  mujerería, 

Y  no  amigo  cualquier  trapo 
Sino  mozas  como  azúcar, 
Hombres,  eso  era  un  milagro; 

Y  al  punto  en  varias  tropillas 
Se  vinieron  acercando 

Los  escueleros  mayores 
(]ada  uno  con  sus  muchachos. 
Con  banderas  de  la  Patria 
Ocupando  un  trecho  largo; 
Llegaron  a  la  pirame 

Y  al  dir  el  sol  coloriando 

Y  asomando  una  puntita. . . 
Bracatán.  los  cañonazos, 
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La  gritería,  el  tropel 
Música  por  todos  laos, 
Banderas,  danzas,  junciones, 
Los  escuelistas  cantando, 

Y  después  salió  uno  solo 
Que  tendría  doce  años. 
Nos  echó  una  relación.  .  . 
¡Cosa  linda,  amigo  Chano! 
Miro  que  a  muchos  patriotas 
Las  lágrimas  les  saltaron. 
Más  tarde  la  soldadesca 

A  la  plaza  jué  dentrando, 

Y  desde  el  Juerte  a  la  iglesia 
Todo  ese  tiro  ocupando. 
Salió  el  gobierno  a  las  once 
Con  escolta  de  a  caballo. 
Con  jefes  y  comendantes 

Y  otros  muchos  convidaos, 
Dotores,  escribanistas, 
Las  justicias  a  otro  lao, 
Detrás  la  oficialería 

Los  latones  culebriando. 
La  soldadesca  hizo  cancha 

Y  todos  jueron  pasando 
Hasta  llegar  a  la  iglesia. 
Yo  estaba  medio  delgao 

Y  enderesé  a  un  bodegón, 

( 'omí  con  Antonio  el  manco, 

Y  a  la  tarde  me  dijeron 
Que  había  sortija  en  el  Bajo; 
Me  juí  de  un  hilo  al  paraje, 

Y  cierto,  no  me  engañaron. 
En  medio  de  la  Alamera 
Había  un  arco  muy  pintao 
Con  colores  de  la  Patria: 
.lente,  amigo,  como  pasto, 

Y  una  mozada  lucida 
En  caballos  aperados 
Con  pretales  y  coscojas, 
Pero  pingos  tan  livianos 
Que  a  la  más  chica  pregunta 
No  los  sujetaba  el  diablo. 
Uno  por  uno  rompía 
Tendido  como  lagarto, 

Y.  .  .  zas.  .  .  va  ensartó.  .  .  va  no.  .  . 
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i  Óiganle  ([ue  pegó  cu  falso ! 
¡Qué  risa,  y  qué  horadar! 
Hasta  que  un  mocito  amargo 
Le  aflojó  todo  al  rocín, 

Y  ¡bien  haiga  el  ojo  claro! 
Se  vino  al  Immo,  llegó 

Y  la  sortija  ensartando 

Le  dio  mía  sentada  al  pingo 

Y  todos,  VIVA,  gritaron. 
Vine  a  la  plaza:  las  danzas 

Seguían  en  el  tablao; 

Y  ví  subir  a  un  inglés 
Kn  un  palo  jabonao 
Tan  alto  como  un  ombú, 

Y  allá  en  la  punta  colgando 
l^na  clnispa  con  pesetas, 
Una  muestra  y  otros  varios 
Premios  para  el  que  llegase: 
El  inglés  era  baquiano: 

Se  le  prendió  al  palo  viejo 

Y  moviendo  pies  y  manos 
Al  galope  llegó  arriba, 

Y  al  grito,  ya  le  echó  mano 
A  la  chuspa,  y  se  largó 

De  un  pataplús  hasta  abajo. 
De  allí  a  otro  rato  volvió 

Y  se  trepó  en  otro  palo 

Y  también  sacó  una  muestra. 

¡  Bien  haiga  el  bisquete  diablo ! 
Después  se  treparon  otros 

Y  algunos  también  Uegai'on. 
Pero  lo  que  me  dio  risa 
Juei'on,  amigo,  otros  palos 
Que  había  con  unas  fpmscas 
Para  montar  los  muchachos, 
Por  nombre  rompe  ■  cabezas ; 

Y  en  frente,  en  otro  lao 

Un  premio  para  el  que  juese 
Hecho  rana  hasta  toparlo; 
Pero  era  tan  belicoso 
Aquél  potro,  amigo  Chano, 
Que  muchacho  que  montaba. 
Contra  el  suelo,  y  ya  trepando 
Estaba  otro,  y  zas  al  suelo; 
Hasta  que  vino  wn  muchacho 
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Y  sin  respirar  siquiera, 
Se  fué  el  pobre  refalando 
Por  la  guasca,  llegó  al  fin 

Y  sacó  el  premio  acordao. 
Pusieron  luego  un  pañuelo 

Y  me  tenté  ¡mire  el  diablo! 
Con  poncho  y  todo  monté 

Y  en  cuanto  me  lo  largaron 
Al  infierno  me  tiró, 

Y  sin  poder  i-emediarlo 
(Perdonando  el  mal  estilo) 
Me  pegué  tan  gran  culazo, 
Que  si  allí  tengo  narices 
Quedo  para  siempre  ñato  . . . 
Luego  encendieron  las  velas 

Y  los  bailes  continuaron, 
La  cuetería  y  los  juegos. 
Después  todos  se  marcharon, 
Otra  vez  a  las  comedias. 

Yo  quise  verlas  un  rato 

Y  me  metí  en  el  motón, 

Y  tanto  me  rempujaron 

Que  me  encontré  en  un  galpón 
Todo  muj-  iluminao, 
Con  casitas  de  madera 

Y  en  el  medio  muchos  bancos. 
No  salían  las  comedias 

Y  yo  ya  estaba  sudando, 
Cuando  amigo  redepente 
Árdese  un  maldito  vaso 
Que  tenía  luces  adentro 

Y  la  llama  subió  tanto 

Que  pegó  juego  en  el  techo: 
Alborotóse  el  cotarro, 

Y  yo  que  estaba  cerquita 
De  la  puerta,  pegué  un  salto 

Y  ya  no  quise  volver. 
Después  me  anduve  pasiando 
Por  los  cuarteles,  que  había 
También  muy  bonitos  arcos 

Y  A^ersos  que  daban  miedo. 

Llegó  el  veintiséis  de  Mayo 

Y  siguieron  las  junciones 
Como  habían  empezao. 
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Kl  veintisiete  lo  niosiuo  : 
ÍTn  jentío  temerario 
Vino  a  la  plaza:  las  danzas, 
Los  hombres  subiendo  al  paln. 

Y  allá  en  el  romi)e  •  cal)ezas 
A  porfía  los  muchachos. 
Luego  con  muchas  banderas 
Otros  niños  se  acercaron 
Con  ima  imajen  muy  linda 

Y  un  tamborcito  tocando. 
!*i-egunté  que  virjen  era, 
La  Fama  me  contestaron  : 
Al  tablao  la  subieron 

Y  allí  estubieron  un  i'ato, 
Aonde  uno  de  los  niños 
Los  estubo  proclamando 
A  todos  sus  compañeros. 

¡Ah.  pico  de  oro!  Era  un  pasmo 
Ver  al  muchacho  caliente, 

Y  más  patriota  que  el  diablo. 
Después  luibo  volantines. 

Y  un  inglés  todo  pintao, 
En  un  caballo  al  galope 
Yba  dando  muchos  saltos, 
l'.ntre  tanto  la  sortija 

La  jugaban  en  el  Bajo, 
l'or  la  plaza  de  Lorea 
Otros  también  me  contaron 
Que  había  habido  toros  lindos; 
Yo  estaba  ya  tan  cansao 
<^ue  así  que  dieron  las  ocho 
Corté  para  lo  de  Alfaro, 
Aonde  estaban  los  amigos 
En  beberaje  y  fandango; 
Eché  un  cielito  en  batalla, 

Y  me  resfalé  hasta  un  cuarto 
Aonde  encontré  a  unos  calandria.- 
Calientes  jugando  al  paro. 

Yo  llevaba  unos  rialitos, 

Y  así  que  echaron  el  cuatro 
Se  los  planté,  perdí  en  boca, 

Y  sin  medio  me  dejaron. 
En  esto  un  catre  viché 

Y  me  le  juí  acomodando. 
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Me  tcxpé  con  este  poncho 

Y  allí  me  quedé  roncando 

Esto  es,  amigo  del  alma, 
l.n  que  he  visto  y  ha  pasan. 

Chano 

Ni  oirlo  quiera,  amigo 
í'omo  ha  de  ser,  padezcamos 
A  bien  que  el  año  que  viene, 
Si  vivo  iré  a  acompañarlo, 

Y  la  correremos  juntos. 


Contreras  lió  su  recao 

Y  estubo  allí  todo  un  día; 

Y  al  otro,  ensilló  su  ruano, 

Y  se  volvió  a  su  querencia 
Despidiéndose  de  Chano.  (44) 


F  I  X 


(44)  Con  esta  producción  —  henchida  de  luces  y  sabores  de  la 
tierra  —  enmudeció  el  cantor  nativo  y  la  sombra  impenetrable  se  ex- 
tendió sobre  su  vida.  Don  Juan  María  Gutiérrez  y  don  Ángel  Justi- 
niano  Carranza  —  que  alcanzaron  a  algunos  viejos  contemporáneos  de 
Hidalgo  —  casi  nada  lograron  adelantar  para  su  biografía.  Lo  poco 
que  por  ellos  sabíamos,  y  lo  que  es  fruto  de  nuestra  paciente  investiga- 
ción —  como  el  día  y  lugar  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte  —  Ip 
encontrará  el  lector  consignado  en  el  capítulo  V  de  la  Noticia  preli- 
minar con  que  precedemos  su  producción.  Es  bien  poco  lo  agregado  a 
su  biografía,  pero  no  debe  culparse  a  flaqueza  de  ánimo  ni  a  falta 
de  entusiasmo  en  la  búsqueda.  Pero  es  que  fué  tan  excesivamente 
modesto,  que  ni  siquiera  firmó  su  obra,  como  si  se  hubiera  complacido 
en  borrar  todos  los  rastros,  para  confundirse  con  el  alma  anónima  de  la 
muchedumbre,  cuyos  sentimientos  y  esperanzas  tradujo  en  sus  coplas 
rudimentarias  y  de  áspero  dejo  gauchesco.  Sin  embargo,  a  pesar  de 
esas  dificultades  y  de  las  escasas  hojas  impresas  del  período  revolu- 
cionario, hoy  casi  inhallables,  logramos  compilar  en  este  volumen  doce 
composiciones  inconfundiblemente  suyas,  cuando  sólo  se  conocían  como 
tales  cuatro  o  cinco  que  andaban  dispersas.  Las  notas  con  que  las 
acompañamos  restablecen  la  hora  de  su  aparición,  y  explican  el  alto 
móvil  del  impulso  cívico  en  que  se  inspiraron,  a  fin  de  que  el  lector 
novicio  pueda  apreciar  el  sabor  de  estos  frutos  saneados  que  acreditan 
su  fama  postuma. 

«  Era  de  constitución  débil  y  falleció  de  una  afección  pulmonar  — 
escribía  Rivera  Yndarte  en    1842  —  pero  de  clarísimo  ingenio  poético. 
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y  si  hubiera  tenido  buenos  niodelus,  pues  nunca  leyó  otros  poetas  que 
los  de  la  lengua  castellana,  única  que  sabía,  y  hubiese  teiiiido  más 
tiempo  desembarazado,  nos  hubiera  dejado  obras  de  mayor  a'iento  que 
las  que  de  él  poseemos.»...  Fué  una  rara  fortuna  c^ue  no  escuchara 
más  voces  que  las  profundas  de  la  tierra  natal,  y  que  no  buscara  inspi- 
ración en  otra  fuente  nutricia  para  traducir  los  anhelos  del  alma  argen- 
tina por  la  libertad  y  la  independencia.  Tal  es  el  rasgo  que  acentúa 
su  perfil  de  poeta  aborigen  y  caracteriza  su  obra,  que  es  arquetipo 
de  la  producción  más  genuina  y  original  de  las  letras  rioplatenses : 
la  trova  gauchesca,  de  la  cual  fué  propagador  y  ha  quedado  maestro. 
No  debíamos  escatimar  el  liomenaje  ^  en  estos  días  del  centenal  io  de 
nuestra  independencia  —  al  buen  fundador  de  un  género  literario  que 
tanto  nos  interesa;  que  nunca  entrevio  ni  en  susños,  que  al  larizar  a 
los  vientos  del  suelo  de  la  patria  las  rústicas  armonías  de  sus  Cielitos 
V  Diálogos  para  servirla  como  soldado,  asentaba  la  piedra  angular  de 
una  obra  duradeía. 


M.  í-. 


Tillónos  Aires,  junio  25  de   I'.IIT. 
Spuoi-  (lorfof  tloii    Teófilo    Wechslpí'. 

AMICUS    USQUE    Al)    AUAS. 

Mi  distinguido  colega  y  amigo: 

Una  casualidad  me  ha  abierto  los  ojos  para  ver  «su  carta  abier- 
ta» que,  eu  latín  y  en  el  ni'nn.  2  de  la  'Revista  del  ("entro 
Estudiantes  de  Filosíía  y  Letras»,  parece  poner  la  proa  y  el 
intento  en  tomar  cargo  de  mi  conciencia  para  dirigirla.  Da  \'. 
en  ella  en  público  la  confirmación  de  lo  cpie  me  escribió  en 
privado,  a  8  de  marzo  último,  con  motivo  de  haber  Y.  inespe- 
radamente tropezado  en  la  biblioteca  de  la  Facultad  con  mi 
libro  juvenil  sobre  Persio  y  Juvenal,  publicado  en  1878,  hace 
la  friolera  de  40  años.  ¿Tenía  V.  todavía  en  el  corazón  mi 
c(jntestación  del  día  siguiente?  Quizás  ahora  ha  vuelto  V.  atrás 
los  ojos  a  recuerdos  caros  de  tiempos  «heroicos»,  en  los  cuales 
///  iiiiKjuis  ct  volii'isse  sat  est.  Pero  hoy,  medio  siglo  después, 
ingenuamente  le  confesaré  que  aquel  entusiasmo  juvenil  nn'o 
está  en  el  mar  glacial,  y  ha  quedado  (Mjrtado  y  tristísimo  por 
(pie  las  exigencias  de  la  vida  me  han  hecho  tomar  hi  carga 
de  cidtivar  otras  disciplinas,  cada  vez  más  alejadas  de  aqui^Uas 
hermosas  y  plácidas  letras  clásicas,  que  entonces  parecían  ser 
retrato  vivo  de  la  felicidad  misma. 

En  los  días  de  bulliciosa  juventud  —  a  raíz  de  la  guerra  franco- 
alemana  de  1870 — tengo  en  la   memoria  a  cierto   querido  [)ro- 
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fesor  cu  el  giinuusio  do  Dresde.  quien  dio  obstinadamente  a 
tuerto  y  dereclio  en  obligarme  a  escribir  versos  en  latín,  siendo 
asi  que  mi  naturaleza  nunca  tuvo  su  ánimo  inclinado  a  la  mé- 
trica ni  a  la  pasicni  versificadora,  por  luás  que  siempre  he 
apetecido  desordevmdameute  la  hermosura.  Pero  aciuellos  hexá- 
metros salían  forjados  de  cal  y  betún,  y  uio  dejaron  tal  desgano 
(pie,  desde  entonces,  acordé  de  probar  otni  inauo  y  \u)  volví 
a  escribir  línea  alguna  en  latín.  Solo  a  hurtadillas  turno  a  la 
ley  vieja  de  vez  en  cuando,  y  tomo  entonces  en  la  mano  mis 
clásicos  queridos,  hallando  siempre  regalo  y  entretenimiento  «mi 
ellos;  pero  pulir  y  hermosear  cosas  modernas  con  colores  retó- 
ricos latinos,  vendría  a  parar  hoy  pai-a  mi  en  toda  imposibilidad. 
No  hace  mucho  dábase  a  la  pública  luz  en  Roma  — y  recibíalo 
yo  aqiu'  como  subscriptor — un  verdadero  diario  contemporáneo 
en  latín ;  pues  bien,  era  como  jugar  al  juego  de  pasa  pasa,  y 
parecía  risa,  sombra,  burlería,  fantasmas  de  los  que  sueñan,  la 
impresión  que  producían  las  noticias  telegráficas  del  día  eii 
magestuoso  ropaje  latino.... 

Con  todo,  si  no  fuera  porque  la  falta  de  háljito  de  casi  me- 
dio siglo  de  no  hal»er  vuelto  a  escribir  en  latín,  tiene  ya  hecha 
naturaleza  en  mi  y  me  imposibilita  para  responderle  en  ese 
idioma  con  la  soltura  que  desearía  y  por  la  cual  arráncaseme  el 
alma,  habríalo  verificado  con  sumo  gusto,  porque  me  doy  cuenta 
de  que  V.  se  propuse  hacer  esta  ceremonia  para  obligar  a  los 
alumnos  de  su  curso,  que  quisieran  que  no,  a  que  en  aquel 
idioma  piensen,  hablen  y  escriban:  así  ellos  están  en  deuda  a  su 
maestro.  Excelente  es  tal  método,  y  debe  emplearse  en  el  estu- 
dio muy  de  veras:  fué  el  que  enderezó  en  mi  el  paso  :i  más 
graves  estudios  cuando  yo  tenía  la  edad  que  aquellos  ahora. 
Los  que,  como  V.,  han  continuado  practicando  ese  hábito  de  la 
primera  juventud,  hiquiriendo  sin  descanso  los  tesoros  y  se- 
cretos de  los  clásicos,  manejan  hoy  dicho  idioma  como  el  suyo: 
así  ruedan  las  cosas  con  las  lenguas  que  se  debe  ejercitar  cons- 
tantemente y  en  las  cuales  hay  hombres  tan  hallados  «!U  su 
vida,  que  se  acostumbran  a  pensar  en  las  agenas  como  cu  l;i 
suya  propia. 

Regocijóme  de  poder  aclamar  su  empeño,  y  espero  qu<;  tenga 
auditorio  que  le  aplauda  con  devoci(Vu.  Encontré  cel)o  y  de- 
leite hace  poco  en  su  otni  epístola  latina  dirigida  a  nuestro 
colega  Toro  y  Gómez.  La  contestó  este,  no  siendo  respondón 
ni  replicón,  con  la  traducción  de  una  poesía  clásica 


o 
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Vo  me  tengo  por  contento  con  defeudeniic,  |)areciéncloiiie  Iticn, 
muy  vebien,  sn  epístola  que  tanto  me  lisongea,  y  por  la  cual 
lo  aclamo  por  diestro,  y  con  esto  crece  en  mi  más  el  deseo  de 
(lue  tenga  V.  el  mayor  éxito  en  su  reginuní    docente   y  quede 
señor  del  campo  con  la  victoria  referida :  de  libertad  a  su  len- 
gua latina  en  clase,  dilate  verdades  en  numerosos  periodos  es- 
critos y  cadencias  latinas;  cante,   si  es  menester,  en  medio  de 
los  sollozos  de  su  fatiga,  pero  obligue  a  sus    aknnnos   a  hacer 
por  fuerza  o  por  pura  necesidad  exactamente   lo  mismo,  a  fin 
de  que  hablen  y  escriban    el  latín,    rindiendo    su    voluntad    a 
fuerza  de  esa  constancia,    (\ne   hace  violencia  blanda   y  suave 
el  amor.     Verá  V.  como  todos   le  quedarán   agradecidos    y  no 
sabrán  «[ue  hacerse  con  V.,    holgándose  con  el    beneficio   reci- 
bido y  celebrándolo.  Entonces  se  aplicaráii  gustosos  a  la  lectura 
de  los  clásicos  más   fácilmente,   casándose   con   la   lección   del 
texto  original,  y  no  se  contentarán  con  la  limitación  y  tasa  de 
las  traducciones,  que  casi  siempre  adulteran  cojí  novedades  el 
concepto  o  le  ponen  afeites  de  vocablos   nuevos,  sea  en  verso 
o  en  prosa. 

Decíame  V.  en  su  recordada  carta:    «El  que  ha    llenado   su 
alma  con  la  belleza  clásica,  no  la,  pierde  jamás  en  toda  la  vida; 
puede    gozar    de    ella  a  cada  momento,  aunque  tenga  siete  vi- 
das, y  uniere  en  la  belleza,  como  se  expresa  Ibsen.  Esto  basta 
y    sobra    para   todas    las    aspiraciones,   y  da  consuelo  en  cual- 
quier situación  de  la  vida:   lo  veo  en  la  mía  y   V.    sabe   cuan 
triste  es...    Como  nos  separa  nuestro    clasicismo    del    vuluo.  y 
hasta  del  vulgo  erudito!    Como  nos  eleva!    Para    nosotros    ih) 
hay  la   fiirpis  smediis  que  tanto  aborrecia  Horacio:    aun  a  l.i 
edad  de  ÍK)  años  se  puede  disfrutar  una  ]>ágina    de    Virgilio  ii 
Ovidio...  En  cuanto  a  lo  (pie  más  cuadra  con  los  anhelos  del 
alto    espíritu    saturado    de    belleza   y  sabiduría,  cuando  ya  los 
goces  de  la  edad  robusta  principian  a  esfumarse,  piense  V.  en 
el    lilósofo    de    Eerney,    que    terminó  su    vida    en   los  placeres 
inenarrables  d(!l  amor  práctico  al  prójimo.  lo  ipie  sintetiz(')  tan 
l)ellament(!    nuestro    vate    mantuano    en    el    memorable  verso: 
(Uiisfiiic  siii  luciiiores  nlios  feccrc   iiicrcu.dos.       \    yo       ;il   agr:i- 
decerle  su  fehcitación  —  decíale  a  mi  vez:  «El  libro  que   \'.  li:i 
venido  a  leer  a  los  40  anos  de  juiblicado,    es    desconocido    de 
las  generaciones  actuales.    Mejor  es  que  sea  asi.    Dernimr    en 
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el  mi  ciit iisiasiiu»  juv(íiiil:  Iidv  sonrio  con  cierta  ainariiiira 
ciuiiuli)  casiialnieiitt'  me  uciUTc  iKjjear  .sus  páginas...  VA  t^itu- 
sia.snio  (le  la  |)rimera  juventud  clescia  «  ambicionar  > ;  la  expe- 
riencia (le  la  vida  substituye  hoy  ese  ideal  por  «olvidar 
¿Hecuei-da  \.  lo  (|Uo  dccia  un  Liraii  itayano  moderno:  es  m 
lu'ster  i!,'astar  con  el  trabajo  lo  (pie  nos  atormenta»?  F'ues  es 
es  el  consuelo  supremo  drd  último  tenúo  de  la  vida...  V  me 
escribe  V.  una  carta  como  si  fuera  un  joven  y  melenudt)  siiid. 
ph'tl.  d<'  alguna  p(?(pieña  uinversidad  alemana  I  Y  me  habla  de 
Virgilio,  de  ( )\  idio  y  de  otros.  (;n  (ístos  momentos  de  la  más 
|)rosaicas  de  las  prosas,  con  la  tei'rible  gucri'a  (;uropea  y  la 
calamitosa  situación  económica  de  este  país!  Pero  /. d<>nde  vive 
\ .'?  /.acaso  en  la  luna?  casi  estoy  tentado  de  creerlo...  ("on 
todo  —  y  esto  dicho  casi  al  oido  —  lo  cierto  es  ([ue  a  las  veces 
el  volver  a  los  antiguos,  aun  cuando  sea  solo  un  instante,  so- 
Ilicifis  <(ii¡iiiits  ()¡nis  rxhiiit.  Lo  felicito  ])or  tener  tan  viva/. 
ese  fuego  sacro:  no  lo  deje  \'.  apagai',  porque  spcs  jiihct  csse 
r(das.  » 


En  épocas  anteriores  —en  el  comienzo  del  pasad(^  siglo  la 
educación  que  a([ní  nos  dejaba  satisfechos  era  exclusivamente 
clásica  y  tengo  para  mi  «pie  iniestros  abuelos  soltaban  la  rien- 
da a  su  imagiiiaciiMi  en  latín  y,  como  el  pensami<'nto  abre  los 
libros,  volvían  a  cavar  de  nuevo  en  esta  mina,  y  innu-a  per- 
dían de  vista  a(piella  lengua  cuando  pensaban  y  hablaban: 
exactamente  como  sucedi»)  en  Europa  durante  tantos  siglos,  y 
aun  vuehc  dicho  lenguaje  a  otra  cosa  en  ciertos  círculos  res- 
tringidos, principalmente  científicos,  si  bien  a  las  veces  muere 
naciendo  y  es  menester  darse  nuicha  priesa  por  ver  aqnelh». 
líoy  nuf'stra  educación  secundaria  ha  barrido  y  Innpiado  el 
sedimento  cl;isi(.'o.  y  este  ni  si<piiera  se  ve  como  «mi  borr('»n. 
cual  un  tiem[)o  sucedía:  pretí'udiose  ])or  ciertos  [)edagogos 
nue.stros  —  en  su  afición  desordenada  a  un  enciclopedismo  mo- 
dernista y  utilitario  -  que  eso  era  simplemente  excusarse  de 
vanidades  y  cerrar  la  puerta  a  lui  daño  memorable.  Pero  con- 
fieso que  tal  railical  solución  a  «la  cuestión  del  latín»  me 
deja  a  obscuras  di'  lo  (pie  li(;mos  ganado...  Le  conjuro  y  rue- 
go (jue  i-íivnelva  W  los  escritos  de  los  hombres  de  la  primera 
época  argentina  y  los  de  la  actual:  al  instante  observará  a 
porfía  esa  diferencia  en  ambos,  pues    por  los  ojos  se  ve.    Más 
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Him :  csciidrifu'  \'.  los  discursos  purlíiineiitarios  —  lus  del  con- 
greso del  uño  182()  y  los  del  actual,  [).  e.  —  y  reparará  en  el 
acto  en  ií?nal  fenómeno,  (jiie  anda  señalado  con  el  dedo.  El 
perfume  sutil  de  la  belleza  clásica  desnúdase  las  ropas  de  se- 
da entre  los  renglones  de  la  producci(')n  escrita  o  hablada  de 
los  unos,  y  parece  salirse  entre  ellos  a  todo  correr  en  la  de 
los  otros,  pues  se  va  entre  los  dedos  al  echarle  la  mano,  des- 
vaneciéndose como  sombra, 

Xuestra  Facultad  alza  bandera  en  tal  sentido,  }•  |»redica  el 
cuidado  y  sabiduría  de  las  letras  clásicas,  tanto  latinas  como 
griegas,  mostrando  prácticamente  la  grandeza  de  su  poder  en 
cursos  fiados  a  profesores  escogidos,  uno  de  los  cuales  cabal- 
mente es  V..  quien  restaura  de  su  cátedra  el  desempeño,  es- 
cribiendo y  hablando  —  como  en  el  suyo  propio  —  en  el  idioma 
mismo  de  la  Roma  inmortal.  Lleva  esto  la  admiración  y 
aclamaciones  de  todos,  comenzando  sus  alumnos  a  cantar  la 
victoria.  Pero  para  desenvolverse  convenientemente  de  la  len- 
gua latina  hay  que  venir  a  la  escuela  antes  de  amanecer,  por- 
que en  la  sangre  tierna  están  los  niños  más  hábiles  y  en  la 
niñez,  como  en  oro,  se  labra  figura;  el  aprendizaje  material  de 
l(js  idiomas  es  más  para  niños  que  para  hondjres  anudados,  y 
por  grande  que  sea  la  buena  voluntad  de  los  discípulos  que 
vienen  a  su  aula  sin  el  menor  conocimiento  de  la  más  ele- 
mental declinación,  claro  está  que  en  tal  escollo  han  de  nau- 
fragar muchos  y  los  que  consigan  resultado  satisfactorio  solo 
será  a  costa  de  muchos  tropiezos  y  caídas.  Suya  no  es  la 
culpa,  sin  duda,  sino  de  nuestra  educación  secinidaria.  porque 
deberian  pisar  los  undirales  de  la  universitaria  con  aquel  cau- 
dal, ya  adquirido  en  largos  años  de  paciente  estudio.  Si 
nuestros  colegios  nacionales  no  se  esmeran  en  decorar  las  de- 
clinaciones y  conjugaciones  del  griego  y  latín  con  el  largo 
aprendizaje  que  es  menester,  el  esfuerzo  de  luiestra  Facultad 
difícilmente  podrá  golpear  la  medida  y  llenar  ese  vacío.  Es 
tarea  ingrata  por  mejor  voluntad  que  haya,  tanto  en  profe- 
sores como  en  alunnios — tentar  lo  inqjosible,  j)ues  es  como 
conceder  al  demonio  el  canq)0. 


l'cru  res[)ecto  de  estos  temas  confieso  (pie  la  sangre  me  tía 
saltos  y  hierve  en  las  venas,  por  lo  cual  inadvertidamente  voy- 
me     -en  esta  simple  contestación       derramando  más  de  lo  ne- 
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cesario,  ya  «nu'  en  lo  reíereiite  al  estudio  de  los  clásicos  no 
hay  límite,  porque  se  extiende  segiin  la  largueza  divina  se 
sirve;  cuando  mi  único  objeto  era  besar  a  V,  la  mano  por  la 
merced  de  su  bondadoso  recuerdo  y  pregonar  el  beneficio  de 
su  esfuerzo  en  la  enseñanza.  Abrasado  está  de  deseos  por  su 
éxito,  su  muy  aluKj.  amigo  y  colega, 


Ernesto  Quesaua. 


1>  (  ^ 


RECEPCIÓN  DEL  DOCTOR   ALEJANDRO  KORN 


EN  LA  ACADEMIA  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


DISCURSO  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  ACADEMIA,   DOCTOR  ERNESTO  QUESADA 

Señores : 

La  Academia  de  Filosofía  y  Letras  acoge  hoy  con  los  bra- 
zos abiertos  a  un  nuevo  miembro  y  le  dará  la  bienvenida  uno 
de  los  fundadores  de  nuestra  institución,  mostrándole  cómo 
halla  grande  agasajo  y  estimación  en  todos.  Antes,  sin  embar- 
go, de  conceder  a  ambos  la  palabra,  séame  permitido  expre- 
sar públicamente  el  sentimiento  que  esta  corporación  experi- 
menta—  al  probar  hasta  el  cabo  cuánto  duele  la  muerte  —  con 
el  vacío  de  su  antiguo  secretario,  nuestro  malogrado  colega  el 
doctor  Juan  B.  Ambrosetti,  tipo  acabado  del  sabio  modesto, 
del  trabajador  infatigable  y  del  hombre  bondadoso.  Lo  reem- 
plaza, como  legítimo  sucesor  y  sin  desventaja  alguna,  el  nuevt) 
secretario  doctor  Carlos  Ibarguren,  ex -Ministro  de  Listrucción 
Pública,  y  uno  de  los  talentos  más  preclaros  de  su  generación, 
a  la  vez  que  profesor  distinguido  y  erudito  investigador. 


Propónese  firmemente  la  Academia  entrar  en  un  período  de 
verdadera  actividad,  que  pueda  reemplazar  en  buena  parte  los 
trabajos  que  antes  salían  a  luz  en  sus  Anales,  publicación  que 
las  actuales  economías  del  tesoro  universitario  obligan  hoy  a 
suspender,  hasta  que  sea  posible  restablecer  la  subvención 
mediante  la  cual  eso  se  realizaba.     Con  aquel  objeto  nuestra 
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corporación  ha  deteimiiiado  celebrar  reuniones  públicas  men- 
suales, en  cada  una  de  las  cuales  uno  de  los  académicos  di- 
sertará sobre  algún  tema  de  interés.  Así,  en  la  que  debe 
tener  lugar  el  primer  sábado  del  próximo  julio,  el  doctor  Juan 
Agustín  García  se  ha  ofrecido  gentilmente  a  exponer  en  esta 
tribuna — trayendo  sus  buenas  razones  consigo  —  un  asunto 
que  sin  duda  alginia  despertará  la  curiosidad  del  público  inte- 
ligente que  gusta  asistir  a  estas  reuniones:  a  saber  «la  ironía 
en  la  obra  del  pensador  y  estadista  Nicolás  Avellaneda».  Con- 
vencido estoy  de  que  este  anuncio,  dadas  las  condiciones  rele- 
vantes del  orador  indicado,  ha  de  ser  motivo  seguro  para  que 
nos  preparemos  todos  a  escucharle  con  placer  y  provecho. 


La  reunión  de  hoy,  por  su  parte,  no  ha  de  defraudar  las 
esperanzas  de  los  concurrentes,  ni  los  dejará  con  la  miel  en 
los  labios.  Porque  el  nuevo  académico  doctor  Alejandro  Korii, 
profesor  de  historia  de  la  filosofía  en  nuestra  Facultad,  se  pro- 
pone presentar  una  imagen  de  cual  es,  a  su  entender,  el  es- 
tado actual  del  pensamiento  filosófico  en  el  mundo  intelectual : 
y  le  contestará  uno  de  los  espíritus  más  filosóficos  de  que 
blasona  la  Academia,  el  doctor  .José  Nicolás  Matienzo,  quien 
ciertamente  ha  de  encontrar  oportunidad  para  descubrirnos  su 
alma,  participándonos  la  síntesis  que,  respecto  de  los  altos 
problemas  de  la  vida,  una  ya  larga  experiencia  y  el  estudio 
constante  han  madurado  con  forma  definitiva  en  su  espíritu. 
Tal  tema,  a  raíz  del  brillante  ciclo  de  conferencias  dadas  en 
este  recinto,  el  año  pasado,  por  el  eminente  pensador  español 
don  José  Ortega  y  Gasset,  encuentra  preparado  y  Iñeii  dis- 
puesto al  auditorio  para  apreciar  todos  los  matices  de  las  doc- 
trinas más  sutiles,  que  aquel,  con  su  arte  incomparable  del 
decir,  puso  al  alcance  de  sus  oyentes  en  disertaciones  inolvi- 
dables por  su  elegancia,  método  y,  sobre  todo,  el  absoluto  y 
perfecto  dominio  del  ai-te  del  conferenciante.  Aun  aquellos 
que,  respecto  del  fondo  o  médula  de  dichas  lecciones  hayan 
podido  —  en  razón  de  diversa  orientación  filosófica:  disconfor- 
midad que  todo  lo  trae  mezclado  y  confuso  —  disentir  en  tal 
o  cual  punto  controvertido,  han  admirado  sin  embargo  unáni- 
mes el  arte  oratorio  y  la  belleza  insuperable  de  la  forma,  sea 
que  esta  fuera  producto  de  fulgurante  y  ardorosa  improvisa- 
ción del  momento  o  grave  manifestación  de    una  intensa  pre- 
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})aración  previa,  la  cual  —  como  sucede  en  el  caso  de  todo 
gran  artista  —  tiende  siempre  a  producir  la  impresicni  de  ser 
solo  la  cálida  y  espontánea  inspiración  ex  imo  corde,  si  bien, 
por  partir  de  lo  más  hondo  del  coraz<)n,  arrebata  infaliblemen- 
te a  los  oyentes  y  constituye  el  insuperable  privilegio  de  la 
oratoria,  sea  esta  académica,  tribunicia  o  popular,  porque  con- 
quista y  arrastra  el  alma  del  que  escucha  y  le  hace  aclamar 
a  quien  así  lo  subyuga  y  fascina. 

J)e  mí  sé  decir  que,  de  todos  los  filósofos  contemporáneos 
cuyas  lecciones  —  en  una  vida  ya  no  corta  —  me  ha  sido  dado 
escuchar,  el  patriarca  Wundt  representa  la  cumbre  del  pensa- 
miento filosófico  como  síntesis  de  los  conocimientos  humanos, 
pero  ios  más  preclaros  de  los  otros:  Cohén  y  Eucken,  en  Ale- 
mania; Bergson  y  Boutroux,  en  Francia,  son,  a  la  vez  que 
pensadores,  maestros  eximios  en  el  decir;  sin  embargo,  si  bien 
todos  ellos  pueden  seguramente  superar  a,  Ortega  y  Gasset 
en  lo  hondo  del  pensar,  pues  alguno  de  los  mismos  no  reco- 
noce superiores  en  su  distrito,  decididamente  no  lo  sobrepujan 
en  el  arte  siqjremo  —  y  en  cual  difícilmente  tiene  par  —  de  su 
•  ixposición  oratoria.  Y  esto  mismo  ni  siquiera  en  el  caso  de 
(jonvei-tir  a  esta  —  como  deliberadamente  se  propuso  hacerlo 
aquí  el  filósofo  (3spañol  —  en  la  simple  y  provechosa  vulgari- 
zación científica  de  las  doctrinas  corrientes  en  vez  de  la  dis- 
«uisión  abstrusa  de  propias  y  novedosas  teorías:  las  cuales, 
])osiblemente,  habrían  tenido  que  ser  exponentes  de  la  honda 
corriente  epistemológica  o  erkenntnissteoreUsch  que,  en  el  últi- 
mo cuarto  de  siglo,  desde  Alemania  parece  haberse  infiltrado 
[)or  doquier  en  el  pensamiento  filosófico  contemporáneo,  pero 
cuya  expresión,  al  través  de  su  personalísima  mentalidad  pe- 
ninsular, era  por  Gasset  con  sumo  cuidado  reservada  para 
época  posterior,  cuando  a  su  juicio  termine  la  evolución  sazo- 
nada y  madura  de  su  espíritu,  hoy  todavía  —  para  felicidad 
suya  ^  lleno  de  savia  juvenil  y  de  amor  desbordante  del  vivir. 

El  eximio  profesor  hispano  tuvo  la  exquisita  coquetería  inte- 
lectual de  contemporizar  con  tal  dificultad,  pues  no  quiso  que  sii 
auditorio  ^ — naturalmente  compuesto  de  gentes  de  diversos  mati- 
ces, desde  nuestras  mas  altas  autoridades  universitarias  hasta  las 
damas  elegantes,  atraidas  un  tanto  por  el  snobismo  de  entre- 
tenerse y  cebar  su  curiosidad  nnnidana  -fuera  precipitado  ine- 
vitablemente por  los  riscos  del  espantoso  despeñadero,  <iue  solo 
mirarle  pone  grima,  de  los  revueltos  problemas  de  la  fikisofí;! 
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cont(Mii|)(>i;iii(3a,  ya  (jiie  ol  vigoroso  renacimiento  de  la  otrora 
desacreditada  inetaíisica,  al  ofrecer  a  la  vista  lo  que  ve  con- 
juntamente con  las  doctrinas  enfeudadas  a  la  crítica  epistemo- 
lógica del  conocimiento,  cambia  los  ambares  y  almizcles  en 
fina  pólvora  al  renovar  el  concepto  mismo  filosófico,  (jue  se 
habia  ya  despojado  de  su  modalidad  materialista  de  mediados 
del  siglo  anterior,  y  del  matiz  psicológico— tanto  puro  como 
experimental — de  fines  del  mismo.  Pero  todo  ello  está  actual- 
mente en  la  plena  evolución  de  un  complicado  devenir.  Porque 
dentro  de  unos  instantes  tendremos  oportimidad  de  oir  con 
atención  fervorosa,  de  labios  de  nuestro  «filósofo  oficial» — ya 
que  el  nuevo  académico  es  el  titular  de  la  cátedra  respectiva 
cu  la  Universidad — cual  es  el  estado  actual  de  esa  crisis  filo- 
sófica, en  esta  época  tan  calamitosa  en  lo  material  y  moral. 
¿Nos  dirá  acaso,  discreta  e  intencionalmente,  que  tuvo  razón 
el  fisiólogo  Yerworn  al  proclamar  que  el  terreno  de  los  cono- 
cimientos hasta  hoy  considerados  como  mas  firmes,  comienza 
a  convertirse  en  tembladeral,  en  el  cual  poquito  a  poco  sin 
sentir  se  va  hundiendo  quien  en  él  se  aventura,  hasta  encon- 
trarse empozado  y  enterrado  vivo?  ¿o  quizá  nos  describirá — 
sin  callar  el  error  o  alabanza,  sino  antes  bien  pintándolos  fiel- 
mente— ^cual  es  la  ardiente  lid  actual  en  las  escuelas  filosóficas 
doctrhiarias,  al  buscar  estas  la  última  vatio  y  escudriñar  las 
entrañas  de  las  cosas  hasta  chocar  estruendosamente  con  los 
que  a  si  mismos  se  llaman  «filósofos  de  la  naturaleza» — Natur- 
})hilosophen — tan  solo  porque  experimentando  razonan?  Si  tal 
hiciese,  facilitándonos  de  esa  guisa  casi  lo  imposible,  es  pro- 
bable que  nos  explique  entonces  como  estos  últimos  innova- 
dores, esgrimiendo  la  teoria  de  la  relatividad,  parecen  querer 
transformar  el  tradicional  concepto  del  tiempo;  y  cómo,  sellando 
porfectísima  amistad  con  los  sabios  físicos  en  todo  lo  que  con- 
ci(;rne  a  los  fenómenos  electro  magnéticos  y  radioactivos,  pro- 
claman una  multiplicidad  desconcertante  de  las  dimensiones 
en  el  orden  físico,  cual  lo  hiciera  ya  toda  una  legión  de  pen- 
sadores— de  Bolyai  y  Lobatschewsky  hasta  Rieman — en  el  orden 
geométrico.  En  todo  caso,  si  el  discurso  que  vamos  a  escuchar 
—aplicando  el  oido  a  sus  razones — penetra  en  las  intimidades 
de  esa  ardua  lucha,  nos  ha  de  mostrar  igualmente  como  ella 
se  refleja  en  la  crítica  fUosófica  coetánea,  cuyos  órganos  téc- 
nicos son  como  espejos  en  que  se  miran  las  cosas  a  la  rever- 
beración de  esa  luz  nueva,  y  están   de  borde  a  borde  llenos 
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(le  foniuilas  matemáticas  para  dilucidar  cuestiones  d»;  íilosuíía 
trascendental,  con  manifiesto  desmedro  del  concepto  clásico 
de  la  causalidad  y  con  evidente  triunfo  del  uiodenu'simo  cou- 
cepto  funcional. 

Porque  no  liay  (jue  perder  de  vista  (¡ue  la  euoruKí  auiplitud 
de  los  conocimientos  humanos,  al  dilatar  sus  resplandores  por 
el  nunido,  prescribe  límites  a  la  acción  del  investigador,  lo 
aprisiona  en  pequeños  rincones  especiales  y  hace  una  raya  de 
donde  no  puede  pasar,  no  "siendo  ya  posible  el  enciclopedismo 
aristotélico  de  Leibinz  o  de  Kant  ni  aun  el  ya  mas  restringido 
de  Comte;  pero  de  ahí  nace  la  tendencia  de  vocear  con  ansia 
tan  grande  la  homogeneidad  de  los  residtados  parciales,  en  los 
que  ha  salido  con  su  intento  cada  cual  en  su  propia  esfera, 
ya  que  todas  estas  barajadas  se  hallan  aun  involuntariamente, 
pues  se  van  constantemente  metiendo  unas  en  otras,  de  modo 
que  es  menester  entonces  trazar  alguna  vez  el  cuadro  de  con- 
junto de  todas  las  disciplinas,  siquiera  para  oh'  de  tantas  gran- 
dezas sola  una  línea,  un  diseño.  De  ese  modo,  dando  orden 
en  la  ejecución  de  tal  propósito,  se  realiza  a  la  vez  el  anhelo 
práctico  de  hacer  a  los  negocios  dificultosos  fáciles,  mejorando 
con  los  métodos  de  otras  ciencias  los  de  la  filosofía  tradicio- 
nal, lo  cual  forzosamente  abre  la  senda  a  nuevos  puntos  de 
vista  y  tiende  a  encarecer  la  significación  de  un  nuevo  y  uni- 
forme concepto  del  mundo  y  de  la  vida.  Tan  es  esto  así  que 
jamás — como  en  los  últimos  tiempos — háse  podido  ver  a  vista 
de  ojos  el  espectáculo  de  un  número  tan  crecido  de  cultores 
de  ciencias  exactas  quienes,  a  la  vez,  se  dedican  a  la  especu- 
lación filosófica,  sin  imaginar  que  ello  implica  salir  a  corredu- 
rías fuera  de  su  tierra,  tanto  que — como  recientemente  ha  suce- 
dido con  |Mach,  (!)stwald  y  Poincaré — se  fabrica  y  erige  una 
nueva  escuela  filosófica,  como  obra  de  primera  intención  y 
llana,  hilando  poco  su  cuidado,  lo  que  hacia  decir  a  Verwe- 
gen :  « es  legión  el  número  de  naturalistas  <{ue  se  ocupan  de 
filosofía  y  crece  constantemente  el  de  filósofos  que  se  orientan 
en  ciencias  naturales:  todos  parecen  querer  ser  hoy  día  por 
propia  voluntad  simples  aficionados». 

Seame  permitido  traer  a  colación  a  este  respecto  un  recuer- 
do personal.  Años  hace,  inaugurado  yo  mismo  eu  este  recinto 
la  cátedra  de  sociología,  algo  irónicamente  combatida  por  aquel 
espíritu  fino  y  distinguido  que  fué  decano  de  nuestra  Casa  y 
cuyo  retrato    preside  esta    simp;itica    fiesta,  debi  forzosauíeute 
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rel'orinue  a  esa  serie  de  problemas  doctrinarios,  inostraiidi) 
<(ue  las  ciencias  más  exactas  estaban  basadas  en  arriesgadas 
hipótesis,  las  cuales  van  constante  y  periódicamente  renován- 
dose o  complementándose.  Como  aludiera,  entre  otros  ejem- 
plos, al  del  postulado  astronómico  de  un  espacio  de  forma 
pseudo- esférica  o  hiperbólico.  Cañé  me  observó  después  con 
visible  socarronería:  «pero  tal  hipótesis  implica  que  los  rayos 
de  luz  trazan  curvas  que  nos  permiten  ver  nuestras  propia 
espaldas».  Y,  al  decir  esto,  soiu'eía  imperceptiblemente.  Le 
j'espondí  en  el  acto  que  tan  merecida  chuscada  era  muy  exac- 
ta, pero  agregué:  «cabalmente  para  escapar  a  tal  absurdo  la 
ciencia  astronómica  se  ha  visto  obligada  a  postular  otra  hipo- 
tesis  complementaria,  consistente  en  cierta  sutil  cualidad  de 
íibsorpción  de  la  luz  en  el  espacio,  con  lo  cual  viene  a  armo- 
nizarse hi  realidad  y  la  teoría»...  Y  eso  que  entonces  hacía 
poco  tiempo,  en  no  recuerdo  cual  congreso  de  naturalistas. 
Minkowsky  había  casi  escandalizado  al  mundo  científico,  afir- 
mando que  tiempo  y  espacio  se  reducían  a  simples  sombras, 
pues  era  lógicamente  imposible  concebir  el  uno  sin  el  otro, 
de  modo  que  solamente  la  unión  de  ambos  tiene  algún  sen- 
tido y  razón  de  ser,  por  manera  que  así  como  en  el  espacio 
existe  un  número  infinito  de  planos,  también  en  el  mundo 
liay  infinitos  espacios,  de  lo  cual  resulta  que  la  geometría  eu- 
clidea  viene  a  ser  únicamente  un  capítulo  de  la  física  de  cua- 
tro dimensiones!  Es  decir,  que  las  mismas  graves  y  sesudas 
matemáticas,  antes  consideradas  como  intangibles,  venían  a 
dar  mil  brincos  y  cabriolas  en  el  aire...  Ahora  bien,  que  las 
disciplinas  filosóficas  y  sociales  anduvieran  volando  a  la  re- 
donda, pase,  desde  que  se  pretende  que  no  hay  camaleón  que 
así  mude  de  colores,  pero  las  venerables  ciencias  físico  naturales 
y  exactas,  comenzar  a  bailarlo  menudito  y  trayendo  los  pies 
delicadamente...!  ¡Hum!  aun  tengo  i^resente  como  tal  afirma- 
ción, por  más  que  partía  de  sabio  tan  respetado,  pareció  en 
ese  entonces  realmente  exagerada.  Porque,  francamente  ¿cuál 
es,  en  tal  caso,  la  conclusión  que  se  desprende  de  este  perpe- 
tuo tejer  y  destejer  hipótesis?  ¿donde  está  finalmente  la  ver- 
dad absoluta?  ¿cual  es  la  realidad  relativa,  si  es  que  existe 
aquella  objetivamente,  o  acaso  no^es  otra  cosa  que  la  ilusión 
subjetiva  de  nuestros  sentidos?  ¿como  orientar  debidamente 
la  síntesis  de  los  conocimientos  humanos,  es  dech",  la  filosofía 
misma?...     Recordando  ese  incidente  con   Ortega  v  Gasset,  a 
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miz  de  sus  eonfereiicias,  dijoiue  un  día  en  deliciosii  plática 
íntima:.  «Oh,  son  muy  pocos,  afortunada  o  desgraciadunientc. 
los  filósofos  profesionales  que  al  ahondamiento  técnico  de  esos 
problemas  dedican  su  vida:  la  inmensa  mayoría  de  los  inte- 
lectuales, de  cultura  general,  prefiere  atenerse  a  las  conclusio- 
nes globales  y  a  las  líneas  principales  respecto  do  los  proble- 
mas del  pensar;  y  por  eso  me  ha  parecido  más  prudente  —  en 
las  conferencias  que  he  debido  dar  aquí  y  atenta  la  clase  es- 
pecialísima  del  auditorio  que  ha  tenido  la  fineza  de  escuchar- 
me con  sorprendente  constancia  —  evitar  salir  de  esas  líneas 
generales  y  descender  demasiado  a  lo  hondo  en  la  investiga- 
ción analítica;  vale  decir,  he  preferido  navegar  con  mis  oyen- 
tes en  los  barcos  que  surcan  sobre  la  superficie  de  las  aguas, 
en  vez  de  obligarlos  a  sumergirse  conmigo  en  los  abismos  a 
que  desciende  el  submarino:  he  dejado  intencionalmente  esto 
para  la  tarea  especialista  del  puñado  del  filósofos  técnicos, 
dentro  o  fuera  del  país».  Muy  presente  tengo  esa  conversa- 
ción, y  debo  confesar  que  encontré  sumamente  acertada  tal 
observación. 


Frescas,  pues,  las  impresiones  de  aquel  hermuso  ciclo  de 
conferencias,  el  ánimo  del  presente  auditorio  está  ciertamente 
con  el  oído  tan  largo,  ansioso  por  escuchar  la  palabra  sesuda 
del  profesor  argentino  que,  entendiendo  de  raíz  la  materia  en 
su  doble  calidad  de  médico  y  filósofo,  se  propone  exponer  hoy 
a<|uel  tema,  lanzando  de  si  claros  resplandores  al  derramar  en 
su  discurso  el  resultado  de  las  sabias  lecciones  de  su  cátedra; 
y  oiremos  después  al  pensador  nacional,  quien  —  también  en  las 
aulas  de  nuestra  Facultad  — ha  brillado  siempre  como  exponente 
de  la  lógica  más  severa,  por  manera  que  su  mentalidad  de 
jurista  y  filósofo  es  capaz  de  profundas  cuestiones  y  de  quitar 
el  rebozo  a  los  misterios. 

En  mi  carácter  de  presidente  de  la  Academia  complázcome 
en  ceder  la  palabra  al  académico  electo,  doctor  Korn. 
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Señores  académicos: 

Ai  ciiuipiír  con  el  primero  y  el  más  grato  de  mis  deberes,  al 
buscar  la  palabra  que  mejor  responda  a  la  distinción  que  habéis 
querido  acordar  a  una  labor  modesta,  sin  otro  título  que  el  apego 
a  los  estudios  filosóficos  y  el  empeño  consiguiente  de  difundir 
desde  la  cátedra  este  amor  intelectual — por  fuerza  he  de  pensar 
que  vuestro  voto  en  el  caso  no  discierne  un  premio  merecido 
cuanto  un  estímulo  a  merecerlo. 

Es  cierto  que  empieza  a  atardecer;  si  lo  hubiéramos  olvidado 
las  sentidas  palabras  del  señor  Presidente  nos  lo  acaban  de 
recordar.  No  deja  de  invadirnos  una  vaga  y  melancólica  apren- 
sión si  en  la  última  jornada — y  asi  nos  conduzca  al  ideal  rea- 
lizado— nos  sorprende  la  caída  de  la  tarde.  Es  el  mismo  senti- 
miento que  embarga  al  espíritu  cuando  en  la  soledad  de  nuestras 
llanuras,  vivimos  la  hora  crepuscular  que  el  pueblo  llama  la 
oración. 

Su  apacible  encanto  nos  cautiva,  su  tenue  luz  desvanece  los 
contrastes  y  suaviza  las  asperezas,  el  accidente  aislado  se  pierde 
en  la  sensación  sintética  del  conjunto,  el  alma  se  repliega  a  su 
morada  más  íntima  y  el  pensamiento  en  pausado  vuelo  roza  los 
lindes  del  infinito. 

Avanzan  las  sombras,  pero  no  nos  arredren.  Aun  queda  un 
rato  para  sentarnos  junto  al  hogar,  al  amor  de  la  lumbre,  y  por 
delante  aquellos  sobre  cuyos  jóvenes  hombres  gravita  el  porvenir, 
destejer  la  trama  del  pasado  y  si  acaso,  convertir  nuestro  saber 
en  enseñanza,  nuestra  experiencia  en  consejo. 

Y  también  esta  casa  es  un  hogar,  un  hogar  intelectual,  donde 
si  repercuten  es  cierto,  todos  los  anhelos  nacionales  y  humanos, 
se  levantan  a  la  esfera  de  la  contemplación  estética  o  de  la  idea 
abstracta,  porque  indisoluble  es  el  viejo  y  feliz  consorcio  de  las 
letras  y  de  la  filosofía. 

Las  pasiones  que  mueven  al  hombre  y  a  la  muchedumbre, 
los  intereses  que  determinan  su  acción,  los  problemas  que  afligen 
su  mente — todo  el  dolor  de  la  existencia,  toda  la  dicha  de  la 
visión  utópica^ — por  último  se  expresan  en  la  espontánea  in- 
tuición del  poeta  o  en  la  reflexión  consciente  del  pensador,  pues 
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110  demoramos  impasibles  a  la  iiiárgcii  del  camino  y  todo  lo 
humano  nos  es  común. 

Es  así  que  para  conocer  los  tiempos  ya  remotos,  interrogamos 
a  sus  típicos  exponentes  en  la  literatura  y  en  la  filosofía ;  ellos 
nos  dan  la  clave  del  estado  de  ánimo  y  del  pensamiento  de 
las  generacioníís  que  acumularon  el  acervo  intelectual  de  la 
liumanidad. 

Y  como  se  destaca  a  la  .distancia  la  unidad  espiritual  (pie 
vincula  a  los  hombres  de  una  misma  época!  Unidad  más  es- 
trecha sin  duda  dentro  de  los  límites  del  mismo  ambiente  ét- 
nico, pero  evidente  también  dentro  de  la  gran  comunidad  ideal 
que  reconoce  la  maternidad   imperecedera   del  genio  helénico. 

El  tiempo  ejerce  una  selección  eliminadora,  entrega  al  olvido 
las  disidencias  subalternas,  simplifica  la  multiplicidad  de  los 
hechos  y  permite  distinguir  la  sinuosa  línea  del  proceso  liistó- 
rico,  con  sus  impulsos  progresivos  y  sus  tendencias  regresivas, 
ritmos  periódicos  que  se  eslabonan  con  el  rigor  lógico  de  la  acción 
y  de  la  reacción. 

Al  apreciar  empero  la  vida  contemporánea  nos  falta,  no  so- 
lamente esta  perspectiva  secular,  carecemos  ante  todo  del  so- 
siego ecuánime  tan  indispensable  para  emancipar  el  raciocinio 
de  nuestros  afectos  y  prejuicios. 

Es  dificil  discernir  en  el  complejo  cuadro  de  la  actualidad,  no 
digamos  lo  efímero  de  lo  persistente,  sino  por  lo  menos  las  ten- 
dencias propias  de  las  reminiscencias  del  pasado. 

Asi  mismo,  como  hemos  de  apartar  asunto  tan  atrayente, 
nosotros  que  tenemos  la  conciencia  de  vivir  en  una  hora  ex- 
cepcional y  sobrecogidos  sentimos  nacer  en  trágica  gestación  un 
nuevo  orden  de  ideas. 

No  he  de  incurrir  en  la  osadía  de  pronosticarlas;  intento  tan 
solo  señalar  los  pródromos  que  ofrece  el  momento,  los  raudales 
incipientes  de  destino  por  ahora  incierto. 

Semejante  ensayo — un  tanto  aventurado — si  presupone  un 
análisis  minucioso  no  exige  que  se  le  exponga,  pues  tiende  ante 
todo  a  destacar  en  una  síntesis  aproximada  las  ideas  directrices 
y  si  a  este  objeto  se  ha  de  decir  cuanto  se  juzgue  esencial, 
también  es  menester  callar  cuanto  se  considere  de  menor  cuantía 
o  extraño  a  las  corrientes  predominantes.  El  deseo  de  no  omitir 
detalle  induce  a  ser  difuso  y  restaría  nitidez  a  las  conclusiones; 
elijo  pues  del    cúmulo  de  hechos    tan   solo  aquellos   que  a  mi 
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juicio   son   característieos.     Acompáñeme  el  acici-to    (|uh  de  la 
sinceridad  dispongo. 


En  su  aspecto  íilosóíico  mucho  divergen  la  priuiera  y  la 
segunda  mitad  del  siglo  pasado.  Este  se  inicia  en  el  ambiente 
conuiovido  por  las  prolongadas  guerras  de  la  revolución  y  del 
imperio  bajo  los  auspicios  románticos,  con  un  repudio  violento 
del  intelectualismo  del  siglo  xviii  y  su  exaltaciiui  sentimen- 
tal se  traduce  en  el  resurgimiento  de  tendencias  religiosas  >• 
místicas  al  parecer  extinguidas,  en  nuevas  formas  del  arte  > 
en  las  creaciones  metafísicas  del  idealisuio  alemán  y  del  eclec- 
ticismo francés. 

Pero  después  de  la  uiuerte  de  Hegei  y  antes  de  la  de  Cou- 
sin  sobreviene  con  igual  vehemencia  un  brusco  (;ambio  (pie 
caracteriza  a  la  segunda  mitad  del  siglo  por  su  desvío  de  toda 
especulación  abstracta,  por  el  tedio  de  la  metafísica  y  por  una 
concentración  del  espíritu  sobre  los  problemas  inmediatos. 

Las  ciencias  del  espíritu  se  someten  a  los  métodos  de  las 
ciencias  naturales  y  éstas  a  su  vez  a  la .  técnica;  las  viejas 
disciplinas  filosóficas  empero  se  desligan  del  connubio  clásic») 
para  aislarse  en  dominios  autónomos.  Véase  el  ejemplo  de  la 
psicología  que  pasa  a  ser  una  ciencia  empírica,  luego  una 
ciencia  experimental  y  que  adrede  prescinde  de  su  problem.a 
primario. 

Cada  rama  de  la  ciencia  aspira  a  aislarse,  a  subdividirse  y 
especializarse  por  una  in\'estigación  exacta  y  prolija  y  se  sa- 
tisface en  su  dominio  particular,  así  este  sea  estrecho  y  en 
ocasiones  minúsculo.  Y  no  hay  para  que  recordar  cuan  fecun- 
do ha  sido  este  trabajo  que  afirma  el  dominio  del  hombre 
sobre  el  planeta,  prolonga  el  término  medio  de  la  vida  huma- 
na, en  las  ciencias  históricas  nos  revela  horizontes  ignorados 
y  por  fin  analiza  la  estructura  social  y  los  agentes  que  la  de- 
terminan. Es  justo  rendir  homenaje  a  la  obra  tanto  más  inten- 
sa cuanto  menos  amplia,  de  innumerables  espíritus,  que  en 
consagración  voluntaria  casi  ascética  se  recluyen  en  su  í;spe- 
cialidad  como  en  una  celda. 

Esta  es  la  era  de  las  doctrinas  positivas;  Comte  aun  en  ple- 
no romanticismo,  romántico  él  mismo,  enseña  que  las  causas 
primeras  y  últimas  no  se  investigan,  que  la  metafísica  como 
la  mitología,  trabas  opuestas  al  progreso,  caracterizan  estados 
inferiores. 
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El  agiiosticisino  inglés  en  sentido  análogo,  afirma  el  enipiris- 
jno  tradicional  y  lo  vincula  al  concepto  de  la  evolución  que 
despojado  de  su  trascendencia  hegeliana,  se  emplea  en  expli- 
car el  proceso  genético  de  la  realidad  existente. 

El  pensamiento  alemán  por  fin,  fatigado  y  exhausto  después 
d(;  un  breve  ejiisodio  materialista,  retorna  a  Kant;  de  nuevo  se 
persuade  que  el  noúmeno  es  inaccesible  y  que  tan  solo  el 
mundo  fenomenal  es  objeto  del  conocimiento. 

A  qué  malgastar  pues  nuestro  esfuerzo  en  el  estudio  de  lo 
incognoscible,  cuando  aquí  abunda  tanta  tarea  útil!  Así  se 
hizo  y  con  provecho;  las  artes  técnicas  florecieron,  el  arte  pu- 
lo.  la  poesía  sobre  todo  —  tan  inútil  —  por  poco  se  extingue. 
En  cuanto  a  la  filosofía  se  limita  a  la  sistematización  de  Spen- 
cer,  monumento  de  implacable  sensatez,  de  inalterable  y  cir- 
cunspecta sabiduría  que  intenta  reducir  en  su  amplia  concej)- 
ción  mecanicista  a  una  ley  común  todos  los  hechos  físicos  y 
psíquicos,  sin  aventurar  una  razón  de  este  proceso  ineludible. 
Esa  razón  radica  en  lo  incognoscible  >'  lo  incognoscible  no 
interesa. 

En  la  teoría  de  la  lucha  por  la  existencia  como  ley  univer- 
sal y  en  la  que  considera  los  intereses  económicos  como  el 
factor  exclusivo  de  la  evolución  histórica,  culmina  el  positivismo. 

En  ello  estábamos  y  muy  satisfechos,  cuando  en  los  útimos 
años  del  siglo  xix  acontece  la  inesperada  reacción  de  cuyo 
desarrollo  somos  testigos. 

Permitidme  una  digresión  personal  a  fiji  de  expresar  en  for- 
ma más  concreta  el  concepto  abstracto  que  intento  desenvol- 
vtn-.  Al  recoger  mi  diploma  universitario,  que  lleva  la  firma 
de  Nicolás  Avellaneda,  hube  de  interrumpir  mi  contacto  con 
las  corrientes  literarias  de  la  Capital.  Podéis  colegir  cuan  re- 
mota es  la  época  a  que  me  refiero,  si  os  digo  que  iiue^^tra 
juventud  aun  leía  a  E!milio  Zola. 

Pues  bien,  cuando  algunos  años  más  tarde  quise  reanudar 
el  hilo  interrumpido,  me  alcanzarojí  un  opúsculo  que  decía 
Azul...  con  puntos  suspensivos;  pregunté  por  el  poeta  y  m<' 
dijeron  Yerlaine ;  j)regunté  por  el  prosista  y  me  dijeron  Ana- 
tole  France  y  saturado  aun  de  Spencer  hube  noticias  de  un 
nuevo  filósofo  que  se  llamaba  Federico  Nietzsclie.  Es  necesa- 
rio haber  despertado  así,  sin  transición  alguna,  eji  un  mund<) 
nuevo  para  medir  toda  la  intensidad  del  cambio. 

El  naturalisuio  en  la  forma  extrema   del   maesti'o   <pu'    iuia- 
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gina  hasta  la  teoría  de  la  novela  experinieutal  y  no  veía  en 
el  hombre  sino  el  producto  de  su  medio,  es  la  última  expre- 
sión literaria  del  positivismo.  Sin  duda  sobrevive  aun  en  el 
espíritu  de  los  rezagados  a  merced  del  sincronismo  complejo 
de  las  épocas  de  transición,  sin  duda  queda  como  un  rastro 
de  su  paso  un  sentido  más  íntimo  de  la  realidad  y  el  deshau- 
cio  de  tantos  convencionalismos,  pero  las  nuevas  escuelas  por 
más  que  todavía  vacilantes  divergen  en  sus  ensayos  felices  o 
malogrados,  han  vuelto  a  descubrir  en  común  lirismo  que  el 
díísarroUo  mecánico  del  nmndo  externo,  solamente  adquiere 
vida  en  el  alma  (pie  anima  las  cosas  con  su  espontaneidad 
creadora. 

Un  movimiento  tan  hondo,  tan  universal,  que  perturba  a  los 
contemporáneos  con  el  ansia  de  nuevos  enigmas  y  se  anuncia 
en  el  canto  precursor  de  los  poetas  al  fin  debía  engendrar  sn 
Filosofía. 

Y  de  manera  inesperada!  Son  los  mismos  hombres  de  la 
investigación  positiva,  quienes  experimentan  la  necesidad  de 
la  generalización  abstracta.  Es  la  sublevación  de  los  esclavos  de 
la  exactitud  que  descubren  el  peso  de  sus  cadenas,  la  estre- 
chez de  sus  encierros  y  rebeldes  intentan  formarse  una  con- 
cepción amplia  sobre  la  totalidad  de  lo  existente. 

Dichosos  advierten  la  existencia  de  un  problema  ontológico 
y  con  envidiable  denuedo  se  aprestan  a  darnos  la  solución 
definitiva,  ([ue  por  ser  el  último  postulado  de  la  ciencia  es  la 
verdad  misma.  Por  alcanzarla  tan  solo  sacrifican  sus  métodos, 
sus  viejos  y  queridos  métodos  del  hecho  concreto,  de  la  obser- 
vación paciente,  de  la  comprobación  experimental,  del  cálculo 
matemático.  Ellos,  por  cierto,  han  devuelto  la  fe  a  esta  gene- 
ración descreída. 

Sin  darse  cuenta,  sin  un  asomo  de  duda,  operan  con  con- 
ceptos que  están  más  allá  de  toda  demostración  tangible  y 
suponen  que  a  cada  sustantivo  corresponde  una  cosa  y  que 
toda  analogía  es  una  prueba.  Es  decir,  como  toda  la  vieja 
filosofía  desde  Tales  hasta  la  fecha  —  que  a  priori  cahfican  de 
divagación  estéril  —  operan  con  «entes  de  razón»  a  los  cuales  atri- 
buyen una  existencia  real.  Creen  estar  aún  dentro  de  los 
límites  de  la  inducción,  cuando  tan  solo,  sin  auto-crítica  alguna, 
obedecen  al  impulso  de  nuestro  engranaje  mental.  Nada  más 
legítimo,  mejor  dicho  nada  más  necesario,  que  el  empleo  de  la 
hipótesis  para  sistematizar  los  datos    de   la   observación,    pero 
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roiifornie  se  la  despoja  de  su  carácter  precario  para  darle  el 
valor  de  una  verdad  supra-empírica.  se  hace  metafísica  así  sea 
sin  saberlo  ni  quererlo. 

Todas  las  ramas  de  las  ciencias  naturales  —  la  zoología,  la 
botánica,  la  embriología,  la  física,  la  química  —  delegan  repre- 
sentantes a  este  resurgimiento.  El  valor  intrínseco  de  sus 
obras  suele  estar  en  razón  inversa  a  su  difusión,  pero  ésta,  en 
cambio,  es  la  prueba  más  acabada  del  interés  que  vuelven  a 
despertar  las  cuestiones  filosóficas.  De  este  grupo  de  natu- 
ralistas nombraré  a  Ostwald,  a  quien  cupo  la  suerte  de  ex- 
presar, en  hora  oportuna,  un  pensamiento  casi  colectivo,  latente 
en  muchos,  muy  satisfecho  de  formular  la  postrer  conclusión 
de  las  ciencias  empíricas,  cuando  en  realidad  pretendía  suje- 
tarlas al  imperio  de  un  viejo  concepto  abstracto. 

La  hipótesis  de  trabajo  preferible  en  los  dominios  de  una 
ciencia  determinada  es  un  asunto  de  régimen  interno,  librado 
al  mejor  criterio  de  los  profesionales.  Empresa  distinta  es  ele- 
varla a  la  categoría  de  doctrina  filosófica.  Después  de  haber 
presenciado  la  descalificación  del  átomo,  hemos  de  ser  cautos 
antes  de  aceptar  la  apoteosis  de  sus  presuntos  herederos.  Hoy 
como  en  los  días  de  Demócrito,  la  miidad  elemental,  física  o 
psíquica,  es  una  concepción  y  una  aspiración  de  la  mente  y 
no  una  realidad  sensible.  Por  otra  parte,  ofrecernos  como  so- 
lución ontológica  la  afirmación  de  una  sola  energía  cósmica, 
constituida  por  tres  energías  distintas,  no  es  adelantar  mucho 
sobre  las  entidades  trinitarias  de  tantas  otras  teogonias. 

Una  actitud  más  circunspecta  guardan  los  hombres  de  la 
psicología  experimental  como  Wundt  que  tuvo  su  hora  de 
prestigio  y  James  para  quien  todavía  no  ha  pasado.  Estos  sa- 
ben que  antes  de  opinar  conviene  dilucidar  el  criterio  de  la 
certeza  y  establecer  las  condiciones  previas  de  la  verdad. 

Wundt  abriga  la  esperanza  que  los  métodos  tan  eficaces  en 
la  investigación  experimental  no  han  de  fracasar  más  allá  de 
su  esfera  propia  y  por  graduaciones  insensibles  abandona  len- 
tamente las  regiones  empíricas  y  acaba  por  perderse  en  la 
matafísica  de  un  voluntarismo  idealista.  Sin  olvidar  el  respeto 
debido  al  hoy  anciano  maestro,  cuya  labor  positiva  fué  tan 
grande,  convengamos  que  su  flojo  eclecticismo  especulativo  más 
aprovecha  de  materiales  ágenos  que  de  propios. 

James  bautiza  con  un  nuevo  nombre  a  un  viejo  método. 
El    pragmatismo    que    se   disimula    bajo    distintas    formas   de 
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iiianeni  franca  o  laivada,  informa  gran  parte  del  niovimionto 
moderno.  No  desconoce  la  relatividad  de  nuestro  conocimiento, 
pero  establece  un  nuevo  criterio  de  la  verdad,  que  deja  de  ser 
ini  fin  para  convertirse  en  medio  de  tanto  mayor  valor  cuanto 
más  útil  es.  Útil  a  quién?  Al  desarrollo  práctico  de  la  existen- 
cia según  sus  interpretes  más  pedestres;  a  la  voluntad  d(í 
poder,  eminente  ideal  de  un  tipo  humano  superior  según 
Nietzsche:  a  la  vida  según  sus  expositores  más  equilibrados. 
No  por  cierto  a  la  individual  en  su  menguado  egoísmo,  sino  a 
la  vida  como  entidad  abstracta.  Y  he  aquí  como  también  por 
esta  puerta  el  pragmatismo  lleva  a  la  metafísica,  que  por  todos 
los  caminos  se  llega  cuando  así  es  nuestro  querer. 

Por  vía  indirecta  también  conduce  al  mismo  fin  porque  fo- 
menta el  escepticismo  negativo  precursor  siempre  de  las  gran- 
des reacciones.  Es  fácil  observarlo  en  la  obra  paradojal  de  un 
sofista  moderno,  cuyo  humanismo  disolvente  quizás  señale  un 
fin,  talvez  la  crisis  del  utilitarismo,  en  ningún  caso  el  arranque 
(le  una  nueva  época. 

Mucho  más  ahondan  la  teoría  del  conocimiento  Pohicaré, 
l<]nriques  y  Mach  que  vienen  de  las  ciencias  exactas.  Ellos 
constituyen  el  grupo  infaltable  que  para  toda  causa  es  más 
temible  que  los  mismos  adversarios.  Es  de  la  esencia  del  po- 
sitivismo no  negar  la  metafísica  sino  prescindir  de  ella  y  apar- 
tarla por  estéril  e  inútil,  pero  al  extremar  con  exagerada  suti- 
leza el  análisis  de  las  fuentes  y  del  valor  de  nuestros  conoci- 
mientos se  corre  riesgo  de  conmover  sus  bases. 

Al  lado  de  la  meta-geometría,  que  nos  enseña  aún  el  valor 
i-elativo  de  la  verdad  matemática,  nace  casi  por  generación  es- 
pontanea una  metafísica  que  con  fruición  se  apresura  a  alojarse 
en  los  supra-espacios. 

Luego  la  relatividid  absoluta,  no  ya  de  nuestros  conocimien- 
tos, sino  de  la  realidad  misma  reducida  a  un  haz  de  sensacio- 
nes inconexas  que  se  deslizan  en  perpetuo  vértigo,  obliga  a 
clamar  por  un  punto  de  apoyo.  Y  demostrado  — confieso  que 
en  un  raciochiro  muy  convincente— el  nominalismo  de  los  con- 
ceptos de  sustancia  y  de  causa,  tanto  en  su  aphcación  al  ob- 
jeto como  al  sujeto,  se  contempla  con  asombro  como  se  derrum- 
ba la  sólida  fábrica  del  universo  en  la  oquedad  del  cráneo 
humano.  De  semejante  catástrofe,  que  a  la  vez  concluye  con 
el  realismo  y  el  idealismo,  apenas  puede  consolarnos  la  bon- 
dadosa recomendaííión  de  no  f(n-mular   preguntas    superfinas  e 
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indisi^retas.  Como  si  esas  preguntas  no  nacieran  de  las  entra- 
ñas mismas  de  la  humanidad. 

Frente  a  estos  representantes  de  las  ciencias  natiu*ales  y 
(ixactas  se  levantan  los  continuadores  de  la  tradición.  Inicia- 
dos en  todos  los  secretos  esotéricos,  no  sin  cierto  desdén  de 
los  intrusos,  hacen  metafísica  a  sabiendas  y  dueños  de  la  abs- 
tracción pura  la  adaptan  al  idioma  de  nuestro  tiempo.  Una  vez 
más  con  valiente  esfuerzo  levantan  la  grave  carga  a  la  cumbre. 

Los  unos  vinculan  el  pasado  al  presente;  así  el  grupo  fran- 
cés que  en  torno  de  Renouvier  y  Boutroux  afrontó  los  áridos 
tiempos  positivos;  reñidos  con  la  concepción  mecanicista,  obe- 
dientes al  genio  nacional,  luchan  por  conquistar  a  la  libertad 
un  sitio  en  el  orden  cósmico. 

Con  éxito  efímero,  pero  con  escaso  vuelo,  ageno  a  la  auda- 
cia de  su  intento,  Fouillée  quiso  convertir  las  ideas  platónicas 
en  fuerzas  modernas  e  hizo  pobre  prosa  de  la  gran  concepción 
poética.  En  cambio  Lachellier,  alto  exponente  del  neo -criticismo 
realizó  una  obra  fecunda  cuya  influencia  perdura  sin  agotarse. 

En  Alemania  la  orientación  positiva,  nunca  desalojó  las  ten- 
dencias metafísicas  del  espíritu  germánico  y  se  expHca  que 
hayan  retoñado  apenas  la  época  tornó  a  ser  propicia.  Con  pre- 
ferencia empero  a  la  sombra  de  las  grandes  tradiciones  nacio- 
nales. En  la  rica  literatura  de  esta  corriente  no  puede  seña- 
larse después  do  Lotze  una  individualidad  descollante  que 
emerja  de  las  fronteras  con  relieve  propio.  Hagamos  un  ex- 
cepción para  Euken;  sin  embargo  también  a  su  obra,  desen- 
volvimiento discreto  de  ideas  difundidas  hecho  con  arte  y 
couipetencia,  le  falta  el  tenq^eramento  y  el  ascendiente  de  la 
jjersonalidad  acentuada.  La  labor  más  seria  la  absorbe  el  pro- 
l)lema  gnosológico,  como  sienqire,  sobre  las  huellas  de  Kant  el 
tema  predilecto  del  pensamiento  alemán. 

La  teoría  de  los  valores  éticos  tiende  a  adquirir  igual  iuqíor- 
tancia.  Es  bajo  la  dirección  de  Cohén  que  la  escuela  neokantiana 
de  Marburg  con  análisis  pertinaz  se  afana  en  la  «tarea  iniinita» 
de  resolver  con  rigor  matemático  todos  los  problemas  del  conoci- 
luiento.  En  oposición  a  la  filosofía  de  la  cátedra  demasiado  inclina- 
da en  su  erudición  escolástica  a  excederse  en  sutilezas,  a  mag- 
nificar detalles  y  desvincularse  de  la  vida  real,  suelen  levan- 
tarse voces  que  rehuyen  encuadrar  sus  ideas  en  los  moldes 
consagrados  y  reclaman,  hartos  de  especulación  abstracta,  una 
concepción  (M'ici(!ute  del  mundo  y  de  la  existencia,    una    \\<'[- 
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taiischiiciing,  que  sea  fuerza  viva  en  nuestro  espíritu,  iionua  de 
juiestra  conducta  y  resorte  ideal  de  la  acción  colectiva. 

En  el  mundo  anglo-sajón,  dominio  clásico  de  las  doctrinas 
euipiricas  y  utilitarias  así  mismo  ha  logrado  surgir  una  tenden- 
cia metafísica  que  sóbrela  base  del  estudio  de  Hegel,  iniciado 
en  Inglaterra  por  Bradley  aspira  a  renovar  el  movimiento  filo- 
sófico y  ya  posee  en  Norte  América  un  representante  en  Koy- 
ce.  Recordemos  también  que  la  reacción  antipositiva  de  la 
actualidad  cuenta  en  los  países  de  habla  inglesa  con  precurso- 
res de  la  talla  de  Carlyle  y  de  Emmerson,  cuya  influencia 
persiste  o  se  renueva.  Agregúese  a  ello  la  obra  estética  de  Rus- 
kin  tan  impregnada  de  reminiscencias  platónicas. 

Italia  después  de  vivir  con  sentimiento  intenso  su  época  ro- 
mántica cayó  en  brazos  del  positivismo,  que  ejerció  un  reinado 
casi  exclusivo,  aunque  ya  Ardigo  reemplaza  el  concepto  de 
lo  incognoscible  por  el  de  lo  ignoto  y  dedica  su  atención  pre- 
ferente a  la  teoría  del  conocimiento.  A  duras  penas  en  la  Uni- 
versidad de  Ñapóles  se  mantuvo  con  Vera  y  Spaventa  un 
núcleo  hegehano,  cuya  influencia  hoy  se  expande  en  numerosos 
discípulos.  Entre  ellos  se  destaca  la  vigorosa  mentalidad  de 
Benedetto  Croce,  representante  avanzado  del  pensamiento  mo- 
derno a  quien  me  complace  enviar  el  homenaje  que  se  merecen 
su  dominio  de  los  problemas  filosóficos,  la  altivez  de  su  carác- 
ter y  la  soberana  libertad  de  su  espíritu. 

Las  múltiples  y  al  parecer  encontradas  doctrinas  de  este  mo- 
vimiento intelectual,  mas  o  menos  combinadas  con  ideas  persis- 
tentes de  la  época  positiva,  tienden  por  otra  parte  a  informar 
las  ciencias  especiales  y  el  amor  a  las  concepciones  especula- 
tivas ya  puede  señalarse  así  en  un  tratado  de  física  como  en 
otro  de  ética.  No  hay  obra  moderna  donde  no  apunte.  Todas 
las  vías  posibles  para  franquear  el  límite,  trazado  por  el  positi- 
vismo han  sido  tentadas:  el  naturalismo  ingenuo,  el  esfuerzo 
lógico  para  ampliar  la  función  cognoscitiva,  los  postulados  de 
los  ideales  éticos,  las  sugestiones  del  sentimiento  estético  y  por 
fin  el  renaciente  misticismo  de  la  fé  religiosa  dentro  o  fuera 
de  los  dogmatismos  tradicionales.  Aun  estos  ensayos  precur- 
sores esperan  la  mente  genial  que  ha  de  unificarlos  en  una  sis- 
tematización definitiva,  pero  por  ahora  nos  sorprende  la  dispa- 
ridad de  los  puntos  de  vista,  nos  desconcierta  lo  fluctuante  e 
impreciso  del  conjunto.  Sin  embargo,  si  lográramos  descubrir 
en  estos  hombres  procedentes  de  los  rumbos  más  opuestos  del 
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horizonte,  dista nciado.s  por  agrias  polihnicas,  una  serie  de  con- 
(?eptos  comunes  y  de  tendencias  análogas,  tal  vez  quedaríamos 
hal)ilitados  para  determinar  las  ideas  directrices  del  momento 
actual.  Y  fuera  de  duda,  estas  coincidencias  existen  aunque  se 
oculten  tras  la  maraña  al>rumadora  de  los  detalles  y  son  más 
intimas  de  cuanto  acaso  sospechamos. 

Ante  todo  compruébase  que  ha  sido  arrollada  la  barrera  d(í 
lo  incognoscible  tan  cara  al  positivismo,  y  una  vez  en  el  campo 
vedado  de  la  metafísica  el  problema  ontológico  seduce  a  todos 
con  su  perpetua  fascinación.  Prevalecen  las. soluciones  monis- 
tas o  las  que  se  consideran  tales  sin  desalojar  del  todo  tenden- 
cias pluralistas  o  combinarse  con  ellas.  Pero  de  una  manera 
uniforme  se  concibe  la  substancia  como  actividad  pura,  como 
acción  sin  agente.  El  principio  de  la  evolución  ha  arraigado 
tan  hondamente  en  los  espíritus  que  no  cabe  considerar  al 
universo  sino  como  un  eterno  devenir  con  exclusión  de  toda 
idea  que  iuq>lique  estabilidad  o  un  punto  de  reposo  inicial  o 
final. 

Este  criterio  se  aplica  luego  a  todos  los  objetos  de  la  inves- 
tigación filosófica:  la  verdad,  la  libertad,  ios  valores  éticos  y 
estéticos  no  existen,  devienen. 

Por  fin  se  niega  la  misma  innmtabilidad  de  las  leyes  físicas 
y  nada  queda  substraído  a  la  mudanza.  Ni  siquiera  nos  falta 
con  las  fórmulas  algebraicas  del  caso  la  teoría  del  «espacio 
fluyente». 

Divergencias  ocasiona  la  denominación  del  principio  activo; 
las  gentes  de  las  ciencias  naturarales  le  llaman  energía;  la 
escuela  prefiere  los  nombres  de  vida  o  voluntad.  No  son  in- 
diferentes estas  denominaciones,  pues  cada  una  asocia  a  la 
suya  una  serie  de  otras  ideas.  En  el  fondo  se  trata  de  las 
posiciones  opuestas  del  realismo  y  del  idealismo,  que  se  man- 
tienen a  través  de  toda  la  historia  de  la  filosofía,  aún  cuando 
la  síntesis  de  ambas  sea  un  perpetuo  anhelo. 

Para  los  energéticos  que  son  realistas  y  mecanicistas  el  pro- 
ceso universal  obedece  a  la  ley  de  un  desarrollo  determinado. 
Al  idealismo  se  inclinan  los  vitalistas,  deseosos  de  hallar  un 
resquicio  donde  asentar  el  principio  de  la  libertad.  A  los  pri- 
meros interesa  una  concepción  científica,  a  los  segundos  una 
concepción  ética. 

No  puede  haber  ciencia  donde  se  admite  la  contingencia,  ju» 
puede  haber  ética,  donde  reina    la    implacable    necesidad.     Si 
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deschí  luego  en  la  orientaciini  metafísica  y  en  la  concepción 
del  ser  como  una  actividad  cr<'adoi-a  hallamos  pues  el  pensa- 
miento común  de  la  filosofía  contemporánea,  entendemos  al 
mismo  tiempo  que  la  divide  en  dos  campos  opuestos  el  proble- 
ma fundauíental  de  la  tercer  antinomia  de  Kant. 

En  general,  aunque  con  frecuencia  tan  solo  de  nn  modo  tá- 
cito, el  principio  a(;tivo  se  supone  inmanente  y  a  objeto  de 
lívitar  todo  dualismo — entre  la  esencia  y  la  existencia,  entre  el 
noúmeno  y  el  fenómeno,  entre  lo  cognoscible  y  lo  incognoscible — 
se  elude  todo  concepto  trascendente. 

Es  extraño  que  todas  estas  teorías  obligadas  a  considerar 
falaces  las  representaciones  espaciales  no  se  percaten  que  el 
mismo  vicio  invalida  la  noción  de  tiempo,  imprescindible  sin 
embargo  para  concebir  medianamente  la  actividad  pura.  El 
realismo  ingenuo  representa  el  universo  como  extensión  en  el 
espacio  y  desarrollo  en  el  tiempo,  es  decir,  como  materia  y 
«mergía.  Exigirnos  la  abstracción  de  la  primera  y  dejar  sul)- 
sistente  la  segunda,  es  un  paralogismo  insalvable.  Si  es  for- 
zoso reducir  el  nexo  físico  de  las  cosas  a  una  relación  lógica — 
es  decir,  si  se  ha  de  identificar  la  ratio  essendi  y  la  ratio  cog- 
noscendi — no  cabe  otra  solución  que  concebir  el  ser  como  un 
proceso  ideal  y  dialéctico,  en  el  cual  todo  lo  real  es  racional 
y  este  es  sin  duda  el  motivo  del  renovado  prestigio  que  em- 
pieza a  favorecer  las  doctrinas  de  Ilegel- 

Existe,  es  cierto,  otro  recurso,  pero  ya  deja  de  ser  raciona- 
lista. La  exposición  escueta  de  las  doctrinas  contemporáneas 
sería  deficiente  si  desconociéramos  el  tono  sentimental  que  las 
acompaña.  En  efecto,  se  trata  en  realidad  de  concepciones 
[)anteístas;  el  universo  es  la  manifestación  de  un  principio  ac- 
tuante e  inmanente  que  así  se  revela  en  la  naturaleza  como 
en  el  hombre,  partícula  efímera  perdida  en  el  gran  todo,  pero 
partícipe  también  de  la  energía  creadora,  hacia  la  cual  en  ins- 
tantes propicios  se  eleva,  con  la  que  se  identifica  en  la  exal- 
tación de  sus  sentimientos  o  para  reverenciarla  piadoso  y  hu- 
uiilde  o  para  erguirse  consciente  de  ser  a  su  vez  poder  y  ac- 
ción- 

En  todas  sus  formas  el  panteísmo  ha  favorecido  los  estados 
de  ánimos  que  culminan  en  el  éxtasis  místico.  Así  fué  en  la 
filosofía  de  los  italianos  del  renacimiento  y  en  la  filosofía  alema- 
na del  romanticismo.  En  Bruno  se  apoya  Schelling  y  en  éste 
Dergson. 
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Sin  vacilar  concede  el  carácter  pragmático  de  nuestra  razón 
y  con  ello  la  inhabilita  para  la  especulación  metafísica,  pero 
le  superpone  la  capacidad  de  un  conocimiento  más  alto  que 
es  la  intuición.  Desde  los  tiempos  en  que  el  racionalismo 
griego  celebró  en  la  escuela  alejandrina  su  alianza  con  el  fer- 
vor religioso  de  los  semitas,  semejante  posición  no  es  nueva. 
Kl  rasgo  moderno  en  Bergson  consiste  en  demostrar  la  supues- 
ta función  intuitiva  por  el  ejemplo  de  los  insectos  y  aprove- 
cha a  este  fin  los  trabajos  del  gran  entomólogo  Fabre.  A  pe- 
sar de  todo,  así  se  codea  con  sus  antípodas,    los    naturalistas. 

Con  todos  los  sortilegios  del  verbo  insi)irado  se  desliga  Berg- 
son del  estrecho  pragmatismo  de  la  razón,  arrebata  a  su  au- 
ditorio al  limbo  de  la  duración  pura  y  traza  el  cuadro  de 
la  evolución  infinita  de  la  vida  que  se  disipa  en  impulsos  crea- 
dores, ansiosa  de  triunfar  sobre  la  materia  y  la  muerte. 

Ya  Schelling  para  expresar  sentimientos  análogos,  rebeldes 
a  la  prosa,  acudía  a  la  forma  poética  y  proponíame  verter  al 
romance  alguna  de  sus  estrofas,  cuando  en  mi  espíritu  surgió 
como  el  eco  de  una  lejana  reminiscencia  y  advertí  que  estas 
ideas  tan  modernas,  ha  tiempo  hallaron  su   expresión    castiza. 

Recordemos  pues  aquel  olvidado  himno  a  la  vida:  Salve  11a- 
Mia  creadora  del  mundo,  lengua  ardiente  de  eterno  saber,  puro 
germen,  principio  fecundo,  que  encadenas  la  muerte  a  tus  pies. 
Tú  la  inerte  materia  espoleas,  tú  la  ordenas  juntarse  y  vivir, 
tú  su  lodo  modelas  y  creas  miles  seres  de  formas  siii  fin. 

Es  cierto  entonces  que  retornamos  al  romanticismo  y  que 
con  razón  ya  se  habla  de  los  neo -románticos? 

Me  atrevo  señores  a  negar  esta  conclusión. 

En  primer  lugar  la  filosofía  romántica  estaba  divorciada  d«' 
la  investigación  empírica  y  pretendía  conocer  la  natureleza  por 
intuición  directa.  La  filosofía  actual,  por  mucho  que  divague, 
por  lo  menos  teóricamente  no  pierde  su  contacto  con  las  cien- 
cias experimentales;  por  el  contrario  entiende  apoyarse  en 
ellas  y  conserva  el  respeto  por  el  hecho  comprobado.  Los 
términos  se  han  invertido;  no  tenemos  hoy  filósofos  que  pre- 
tendan hacer  ciencia  natural,  sino  naturalistas  que  hacen  me- 
tafísica. 

Esto  sería  suficiente  para  poner  un  matiz  distinto  en  el  pen- 
samiento moderno,  si  jio  existiera  una  diferencia  aún  mucho 
más  grave. 

El  romanticismo  fué  pesimista :  así  se  refleja  en  sus  grandes 
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representantes  literarios  —Byron.  Leopardi,  Masset,  Poe — y  eji 
Scliopenliauer  su  inás  genuino  exponente  filosófico.  Coincidía 
con  la  palingenesia  de  la  fe  religiosa  y  <'on  ella  tendía  a  una 
ética  <iue  descalifica  los  intereses  reales,  niega  la  vida  y  su- 
l>ordina  la  reflexión  a  los  impulsos  de  un  sentiniientu  enfer- 
mizo. Ksa  apreciacií'tn  pesimista  de  lo  existente  sugiere  el 
amor  a  la  utopía,  generalment<^  retrospectiva,  que  ubica  cu 
tiempos  pasado.s  sus  ensueños  y  menosprecia  el   presente. 

En  su  lugar  los  modernos  todos  fundan  en  el  concepto  mc- 
tafísico  de  la  energía,  do  la  vida  o  de  la  voluntad  una  ética 
afirmativa,  que  sin  caer  i-ii  un  candido  optimismo,  sin  desco- 
nocer el  dolor  de  la  existencia,  nos  llama  a  afrontarla,  a  digni- 
ficarla y  forjar  con  esfu<'r7,o  |»ropio  o\  mundo  ideal  que  anhe- 
lamos. 

Es  este  u\\  (•.•imltio  de  frente,  que  nos  separa  de  los  soñado- 
res románticos.  uoLdes  visionarios,  estériles  en  la  acción,  y  nos 
aproxima  a  los  hoiid,)i-es  del  renacimiento,  tan  llenos  de  inicia- 
tiva, tan  dispuestos  a  las  empresas  más  aventuradas,  rebosau' 
tes  de  impulsos  innovadores,  resueltos  a  apurar  la  existenciíi 
«•on  fervor  pagano,  a  satisfacer  su  sed  de  belleza  en  el  arte  > 
su  sed  de  grandeza  de  la  acción. 

Pero  también  del  renacimiento  nos  alejan  diferencias  funda- 
mentales. El  renacimiento  era  individualista  y  su  aíirmaciíui 
decidida  de  la  propia  personalidad  llega  hasta  emanciparla  de 
todo  motivo  que  la  ])udiera  someter  a  un  principio  superior. 
iVIaciiiavelo  nos  ha  transmitido  el  secreto  de  esta  posición  com- 
pletamente amoral,  y  si  bien  en  el  conjunto  complicado  de  la 
vida  contemporánea  no  faltan  tendencias  análogas,  no  son  a 
tni  juicio  las  dominantes.  Aquella  fué  la  época  de  las  grandes 
individualidades,  la  nuestra  lo  es  de  los  grandes  movimientos 
colectivos. 

Su  individualismo  aristocrático  y  amoral  le  ha  impedido 
precisamente  a  Nietzsche,  que  tantas  afinidades  sentía  con  el 
renacimiento,  ser  el  intérprete  del  pensamiento  moderno,  n<» 
obstante  haber  sido  el  primero  que  con  audacia  revolucionaria 
le  señalara  nuevos  rumbos. 

Y  si  bien  niuica  se  ha  insistido  como  en  nuestra  época  en 
<íl  desarrollo  íntegro  de  la  personalidad,  siempre  es  con  la 
reserva  mental  de  enregimentarla  en  una  agrupación  determi- 
nada. En  el  fondo  somos  colectivistas  y  la  fuei'za  de  la  cohe- 
sión íiregaria  jamás  se  ha  ext(^rioi¡zado  con  tanta  eficacia  como 
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en  los  inomejites  actuales,  ya  en  las  colt.'ctividades  étnicas  como 
en  los  grupos  que  anima  el  mismo  ideal  religioso,  pobtico  o 
económico.  El  estrépito  del  día  (juizás  nos  ociüte  que  también 
en  otros  campos  so  libra  la  coiitieuda  eutr(^  el  iudividnalisuio 
y  el  colectivismo. 

El  individualismo  en  una  piogresión  crecientf;  llega  a  la 
i^poca  positiva  desde  la  filosofía  inglesa  con  la  concepciini  de 
l.ocke  que  no  veía  en  la  sociedad  sino  ima  institucicni  con- 
vencional destinada  a  amparar  los  derei-hos  naturales  del  hom- 
bre a  condición  de  reconocerle  la  esfera  más  amplia  posible 
al  desarrollo  de  su  actividad  y  Spencer  fué  su  lütimo  expo- 
nente legítimo.  Ha  sido  —  pues  pertenece  al  pasado  —  la  teoría 
del  liberaUsmo  ajustada  al  interés  de  las  clases  biu'guesas  y 
laicas,  que  demolieron  las  instituciones  restrictivas  de  la  edad 
media,  cuyas  funciones  tutelares  habían  degenerado  en  trabas 
y  privilegios  insoportables.  Pero  las  masas  sometidas  a  la  ser- 
vidumbre económica  se  hallaron  inermes  ante  el  desencadena- 
miento de  todos  los  egoísmos,  el  débil  abandonado  a  la  explo- 
tación del  fuerte. 

El  colectivismo  —  y  una  iilosofía  que  lo  fundamente  — debía 
aparecer  con  necesidad  histórica  como  un  conato  para  reme- 
tliar  estos  males  y  de  acuerdo  con  su  génesis  debía  en  primer 
lugar  aspirar  a  la  conquista  de  la  independencia  económica, 
como  condición  previa  de  una  libertad  menos  teórica.  Si  desde 
luego  aparentemente  es  menos  liberal,  bien  puede  ocurrir  y 
asi  lo  esperan  los  convencidos,  que  en  realidad  ofrezca  uu 
campo  más  adecuado  al  desarrollo  de  la  personaHdad  y  la  e\  o- 
lución  nos  lleve  por  el  socialismo  hacia  el  individualismo. 
lY>rsiste  pues,  a  pesar  de  todo,  como  el  ideal  más  alto,  sino 
<'l  individualismo  propiamente  dicho  el  desarrollo  de  la  perso- 
nalidad. 

Toda  colectividad  necesita  empero  una  moral;  de  ahí  el  re- 
surgimiento de  una  ética  normativa  cojí  el  objeto  de  subordi- 
nar el  egoísmo  individual  a  un  principio  superior  que  ahora  se 
manifiesta  en  la  conciencia  de  la  solidaridad  humana. 

El  positivismo -— preso  en  las  redes  de  la  concepción  meca- 
tiicista  —  había  limitado  la  ética  a  la  historia  de  los  hábitos  y 
de  las  costumbres  y  apenas  se  atrevía  a  emitir  inducciones, 
no  siempre  acertadas,  sobre  una  evolución  futura.  Ahora  expe- 
rimentamos de  nuevo  la  necesidad  de  normas  con  fuerzas 
coercitivas,  substraídas  al  arbitrio    individual,    que    por   atitori- 
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liad  propia  se  impongan  como  obligaeioues  reguladoras  de  la 
conducta.  La  teoría  de  los  valores  es  la  expresión  más  cons- 
4;iente  de  esta  tendencia,  que  abierta  o  vergonzante  domina  en 
toda  la  filosofía  contemporánea.  Es  una  nueva  tentativa  para 
descubrir  el  concepto  abstracto  del  bien  y  convertir  en  priji- 
«•ipios  de  la  conducta  los  postulados  sociales  de  la  época. 
Es  el  camino  (juo  conduce  a  un  nuevo  dogmatismo  y  aproxima 
al  religioso. 

En  la  ética  termina  toda  sistematización  ülosóíica,  pues  eji 
ella  la  teoría  adquiere  importancia  práctica  y  aspií'a  a  regir  el 
derecho,  la  legislación  y  el  consenso  común.  Salta  a  la  vista 
la  diferencia  «^ntre  una  orientación  que  tiende  a  librar  al  indi- 
viduo de  toda  traba  y  otra  que  pretende  supeditarlo  a  inttu'e- 
ses  que  reputa  superiores. 

En  el  primer  caso  tendremos  la  íórmula:  máximuni  de  li- 
l>ertad,  nn'niuunn  <le  gobierno.  Es  una  fórmula  lógica,  clara  y 
terminante. 

No  hay  para  qué  recordar  cuan  lejos  estamos  ya  de  seme- 
¡ante  apotegma  y  cómo  la  autoridad  del  estado  circunscribe 
cada  vez  más  la  acción  individual. 

Comparemos  ahora  con  aquélla,  ya  anticuada,  la  íórmula  vt- 
oiente  que  acaba  de  darnos  Boutroux:  máximum  de  disciplina, 
máximum  de  libertad.  Es  absurda  por  contener  dos  términos 
que  se  excluyen,  es  metafísica  por  querer  la  síntesis  de  dos 
opuestos  y  sin  embargo  se  explica  no  sólo  por  tratarse  del 
lilósofo  que  ha  consagrado  su  vida  a  liallar  la  conciliación  de 
la  libertad  y  de  la  necesidad,  sino  por  sor  realmente  la  expre- 
.sión  de  un  estado  de  ánimo  que  la  supone  viable. 


Según  el  determinismo  histórico  la  evolución  de  las  ideas 
paralela  a  la  de  los  hechos,  obedece  a  su  propia  ley  y  po- 
dríamos por  consiguiente  limitarnos  a  la  comprobación  de  su 
desarrollo  o  imperio,  al  solo  objeto  de  definirlas  en  un  con- 
cepto claro  y  luego  abandonarlas  a  su  ulterior  destino  que  al 
lin  en  el  conjunto  del  proceso,  ha  de  ser  meramente  episódico. 
Encargúense  los  militantes  de  propiciar  o  combatirlas. 

Esta  actitud  de  plácido  escepticismo  no  carece  de  halago: 
aquieta  la    mente  y  aguza  el  juicio.  A  ella  se  oponen  sin  em- 
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hargo  los  fueros  de  la  personalidad,  que  se  siente  afectada  por 
las  corrientes  intelectuales  y  las  acepta  o  rechaza,  se  somete 
o  resiste  con  criterio  propio. 

Y  aún  cuando  no  se  nos  escapen  los  resortes  íntimos 
que  en  cada  caso  — y  también  en  el  nuestro  — con  su  coer 
ci(')n  psicológica  determinan  la  actitud  personal,  no  logra- 
mos reducirnos  a  simples  y  desinteresados  espectadores;  al  fin 
todos  somos  militantes  y  hemos  de  ocupar  nuestro  puesto, 
aunque  nos  toque  formar  en  las  filas   que   empiezan   a  ceder. 

Es  acaso  una  anticipación  del  ambiente  académico  si  por  mi 
parte  no  me  siento  inclinado  a  aceptar  de  llano  y  sin  restric- 
ciones las  últimas  tendencias  filosóficas? 

Pertenezco  a  la  generación  (pie  alcanzó  los  postreros  deste- 
llos de  la  época  romántica.  Paréceme  distinguir  también  entre 
los  presentes  a  quienes  intervinieron  en  aquellos  ya  históricos 
del)ates  do  la  Sociedad  literaria,  que  en  realidad  fueron,  sin 
que  lo  sospechasen  los  contendientes,  los  solemnes  funerales 
del  romanticismo  argentino.  Cuantos  faltan  —  consentid  que  lo 
recuerde  con  piadosa  aúoranza,  y  disculpad  que  me  especialice 
<íon  aquellos  tres  que,  hermanados  también  en  la  muerte,  con- 
memora la  misma  lápida  —  cuantos  faltan,  decía,  de  aquella 
ilusa  falange  que  a  poco  andar  hubo  de  convencerse  que  los 
tiempos  románticos  habían  terminado  para  siempre. 

En  efecto,  de  Caseros  en  adelante  habíase  iniciado  una  nue- 
va época  que  llegaba  paulatinamente  a  su  apogeo,  de  progreso 
positivo,  de  desarrollo  y  crecimiento  económico.  La  yerma  he- 
redad de  nuestros  mayores  había  de  poblarse,  la  civilización 
debía  desalojar  a  la  barbarie,  el  imperio  de  las  institucio- 
nes políticas  afirmarse  y  entre  tanto,  ciu-ados  de  los  devaneos 
y  gestos  románticos,  hemos  realizado  la  tarea  del  día,  hemos 
adquirido  el  hábito  de  confiar  en  la  ciencia  y  en  la  labor  prác- 
tica, y  resignados  hemos  debido  renunciar  — no  sin  dolor  a 
veces  en  el  ambiento  hostil  — al  insidioso  encanto  do  la  medi- 
tación abstracta,  del  ensueño  o  del  ocio  proficuo. 

Y  he  aquí  que  nos  toca  llegar  al  umbral  de  nuevos  tieiupos 
y  vuelven  a  ponerse  en  tela  de  juicio  nuestras  mas  arraigadas 
convicciones.  No  es  posible  ceder  sin  lucha  y  sin  desgarra- 
mientos, sin  renovar  el  antiguo  conflicto  entre  los  viejos  y  los 
jóvenes,  entre  la  generación  que  se  va  y  la  que  viene. 

Pues  bien,  el  retorno  a  la  especulación  metafísica  para  lograr 
una  concepción  de  conjunto,  no  puedo  juzgarse  mal.  Las  doc- 
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trinas  positivas  en  su  intelectiialisino  exagerado,  pese  a  la  pre- 
vición  de  sus  mas  altos  intérpretes,  descuidaron  dos  hechos 
reales  tan  importantes  como  la  necesidad  metafísica  y  el  sen- 
timiento religioso  que  arraigan  en  la  ]i;ituraleza  racional  y  afec- 
tiva de  la  especie  y  no  se  suprimen,  con  fingir  que  se  ignoran 
o  se  desdeñan. 

Es  justo  (|ue  :i  la  sensación  de  las  cosas  acompañe  la  sen- 
sación del  enigma  (pie  ocultan  y  de  nuevo  estremezca  nuestro 
espíritu  el  pavor  de  lo  inescrutable.  Es  justo  que  nuestni 
época  como  todas  en  el  pasado  formule  la  solución  adecuad;) 
a  su  estado  de  ánimo  con  el  auxilio  de  las  nociones  acumula- 
das. Es  justo  que  esta  solución  se  imagine  ser  definitiva,  pues 
esta  ilusión  ingenua  es  la  prenda  de  su  sinceridad. 

Pero  un  siglo  después  de  Kant — y  aquí  inicio  mi  divergen- 
cia—  no  cabe  afirmar  que  la  metafísica,  tácita  o  confesada,  sea 
ciencia  por  mas  que  sea  necesaria.  La  ciencia  dispone  del 
mundo  sensible  y  de  las  inducciones  hipotéticas  legitimadas 
por  la  experiencia.  Fijar  sus  límites  es  imprescindible  para 
evitar  que  caiga  en  la  divagación. 

La  ciencia  no  nos  acompaña  sino  hasta  las  últimas  e  inso- 
lubles  antinomias  cuya  síntesis  no  nos  puede  dar.  Es  en  el 
dominio  de  la  metafísica  donde  se  realizan  las  tentativas  siem- 
])re  renovadas  para  hallar  la  coincidentia  oppositorum. 

Se  impone  una  separación  pulcra.  Las  especulaciones  y  crea- 
ciones metafísicas  no  ganan  con  imaginarse  ciencia;  son  un 
saber  de  otro  orden;  sin  poderla  ignorar  se  hallan  tan  distan- 
tes de  la  ciencia  como  el  arte  y  no  conservan  con  ella  otra 
relación  quí;  la  de  la  música  con  el  contrapunto.  Las  ciencias 
tampoco  ganan  al  complicar  la  investigación  exacta  con  con- 
(•epciones  trascendentales  y  supeditarla  a  preconco])tos  sino 
([uiere  exponerse  a  que  se  rcspita  aquella  frase  blasffima  S(»l)r<! 
su  bancarrota. 

Caemos  en  inia  contradicción  grave  si  por  un  lado  afirma- 
uios  el  carácter  pragmático  y  fragmentario  de  nuestros  cono- 
cimientos y  luego  pretendemos  llegar  asi  mismo  a  una  solu- 
<iión  racional  definitiva. 

Esta  irrupcción  de  la  metafísica  en  nuestra  vida  moderna- 
con  sus  matices  místicos  y  sus  afinidades  religiosas  no  puede 
nienos  de  evocar  la  visión  de  aquel  cuadro  de  Bocklin,  en  el 
cual  un  centauro,  un  legítimo  centauro  griego,  acude  para  re- 
parar sus  cascos  a  una  fragua  lugareña.     El  genio  del   artista 
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logra  iuiconios  acL-ptar  la  paradoja  como  uii  hecho  .sencillo  y 
natural  y  así  también  se  desenvuelve  ante  nuestro  asombro  el 
movimiento  filosófico  contemporáneo.  Pero  si  dentro  de  este 
simbolismo  hubiere  de  emitir  mi  parecer,  diría :  es  bello  y  cele- 
bremos que  el  ente  mitológico  se  arme  de  nuevo  en  nuestro 
taller— a  condición  de  no  derribar  el  yunque. 

Cumplida  su  misión,  en  buena  hora  perezca  el  positivismo 
como  teoría  filosófica  amoral,  anti- social  y  anti- estética,  pero 
— y  esto  es  lo  importante — subsistan  sin  desmedro  dentro  de 
su  esfera  propia  los  métodos  positivos,  guías  de  la  investiga- 
ción y  disciplinas  d.-  la  mente.  Su  abandono  implicaría  una 
recaída  en  la  declamación  romántica,  funesta  sobretodo  en  las 
ciencias  históricas  y  sociales. 

Y  con  análogo  criterio  debo  encarar  el  problema  ético;  se 
explica  y  comprende  el  desarrollo  de  doctrinas  que  subordi- 
tian  el  egoismo  individual  a  los  intereses  comunes  y  se  pro- 
ponen intensificar  la  conciencia  del  deber  social.  Son  anhelos 
e  impulsos  humaiios,  elevados  a  la  categoría  de  postulados 
tilosóficos,  que  si  en  el  fondo  coinciden  con  los  intereses  colec- 
tivos los  dignifican  empero  y  los  despojan  de  su  materialismo 
inmediato. 

Oponer  un  interés  a  otro,  desencadenar  la  lucluí  de  las  cl.i- 
ses,  plantear  el  problema  exclusivamente  en  sus  términos  arit- 
111(3 ticos  es  una  solución  que  desprecia  factores  demasiado  hu- 
manos. Debía  llegar  el  momento  de  dar  también  a  esta  con- 
tienda una  consagración  ética.  No  era  posible  substraerla  a 
las  sugestiones  del  viejo  atavisino  que  en  todos  los  tiempos 
ha  vinculado  el  derecho  y  las  instituciones  sociales  a  los  mas 
altos  conceptos  de  la  época.  Debía  por  fin  repetirse  la  vieja 
))regunta :  De  qué  sirven  todas  las  riíiuezas,  todos  los  progresos, 
si  no  amenguan  el  dolor  de  la  existencia. 

En  efecto  la  época  positiva  imaginó  <pio  la  ciencia  resol- 
vería todos  los  problemas  de  interés  humano  y  hubo  de  expe- 
i-imentar  la  mas  amarga  de  las  decepciones,  al  darse  cuenta 
que  la  ciencia  es  tan  solo  un  instrumento  y  con  igual  eficacia 
sirve  al  bien  que  al  mal.  Urge  pues  determinar  el  empleo 
«|ue  hemos  de  dar  a  nuestro  saber  y  para  ello  necesitamos 
una  ética  y  desde  luego  una  filosofía  que  fornnüe  en  concep- 
tos definidos   los   valores  supremos   aumiue   transitorios,   que 

-libre  n  obligada— la  humanidad  en  el  andar  de  los  tiempos 
crea,  aniípiila  o  trasmuta. 
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Esta  ética  para  el  momento  actual  debía  ser  colectivista  poi- 
que representa  la  protesta  legítima  contra  los  excesos  de  la 
época  industrial  ({ue  degrada  al  hombre  a  la  condición  de  me- 
dio. Debía  ser  afirmativa  porque  es  el  credo  de  una  raza  ha- 
bituada a  la  lucha,  que  on  vez  de  resignarse,  aspira  a  labrar 
su  bienestar  con  decidida  voluntad.  Debió  por  fin  ser  meta- 
física para  poder  exigir  en  nombre  de  un  principio  supra-in- 
dividual  la  abnegación  eficiente  y  desinteresada  ante  un  ideal 
cuya  realización  no  se  ha  de  alcanzar  en  provecho  propio, 
pues  solamente  se  diseña  como  una  promesa  en  el  remoto 
devenir.  V"  es  asi  como  estas  doctrinas  concordes  con  las 
nuevas  concepciones  cósmicas,  llevan  en  último  resultado  a  un 
culto  de  la  vida  o  de  la  energía  creadora.  Vuelve  así  a  resur- 
gir la  antigua  fé  de  la  humanidad  que  identifica  en  un  ar- 
quetipo los  conceptos  del  ser  y  del  bien. 

No  se  ha  de  negar  por  cierto  que  una  arraigada  norma  de 
<;onducta,  constituye  una  fuerza  íntima  capaz  de  mantener  la 
autarquía  personal  y  os  realmente  sensilile  que  en  el  espíritu 
de  las  multitudes,  todas  las  doctrinas  pronto  acaben  por  reves- 
tir un  carácter  dogmático  y  se  conviertan  en  la  fuente  de 
exaltaciones  sectarias. 

Temibles  son  las  gentes  dueñas  de  la  verdad  absoluta';  su 
deseo  de  extirpar  el  error  no  respeta  ni  las  cabezas  en  que 
se  anida. 

Temibles  son  las  gentes  que  poseen  el  secreto  de  la  dicha 
ajena;  en  su  afán  por  imponernos  la  felicidad,  llegan  hasta  el 
sacrificio  de  sus  propios  sentimientos  de  raridad,  lilx'rtad  \ 
solidaridad. 

En  fin,  si  es  necesario,  sométase  la  vida  externa  a  la  tutela 
autoritaria  que  con  criterio  medio-eval  reglamenta  el  trabajo 
y  el  salario,  restringe  el  tráfico  y  la  propiedad,  fija  lo  que  he- 
mos de  comer  y  de  beber  — así  sea,  siempre  que  quede  intacta 
nuestra  libertad  de  conciencia  y  el  derecho  de  exteriorizar 
nuestro  pensar  y  nuestro  sentir.  Todo  podemos  soportar  me- 
jios  la  opresión  moral,  así  venga  de  la  derecha  o  de  la  izquier- 
da. La  mayor  conquista  de  la  filosofía  moderna  es  sin  duda 
el  concepto  de  la  tolerancia  y  sería  de  deplorar  un  movimien- 
to regresivo  que  ponga  en  peligro,  no  por  cierto  su  existencia 
legal  o  su  afirmación  teórica,  pero  si  su  arraigo  en  los  espí- 
ritus, su  difiísiÓM  en  las  masas,  su  desarrollo  como  sentimiento 
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t-apuz  (Ir  iiiitigar  el  estallido  de  los  instintos  y  cojiteiier  la 
invasión  autoritaria  en  sus  justos  límites. 

Por  suerte  la  tolerancia  es  un  hecho  incorporado  a  nuestra 
vida  nacional;  curados  de  las  intransigencias  rojas  de  nuestra 
época  romántica  ha  venido  a  constituir  un  rasgo  eminente- 
mente argentino,  que  Dios  mediante,  ha  de  perdurar. 

No  ignoro  que  algunas  veces  ha  rayado  en  la  indiferencia, 
(^ue  ha  carecido  en  ocasiones  de  rigorismo  moral  y  Impedido  de- 
generar en  escéptico  abandono.  Contribuyan  las  nuevas  orien- 
taciones filosóficas  cuya  difusión  ya  se  hace  sentir  entre  no- 
sotros a  corregir  estos  defectos  y  sin  mengua  de  ima  amplia 
libertad  de  espiritu,  renazca  (íI  interés  por  los  altos  problemas 
liumanos,  ennoblezca  un  contenido  ético  la  brega  diaria  y 
aliente  nuestro  esfuerzo  la  visión  de  una  meta  excelsa. 

Y  pues  de  ninguna  manera  podríamos  sustraernos  a  la  in- 
fluencia mu]idial  de  las  ideas  nuevas,  evitemos  desde  luego 
liacer  de  ellas  una  frase  y  un  agregado  postizo;  no  es  preciso 
aceptarlas  sin  crítica  pero  sí  compenetrar  su  génesis  histórico 
y  sus  proyecciones  futuras.  Puesto  que  nos  enseñan  que  la 
vida  es  energía,  sepamos  que  son  la  displina  ética  del  carác- 
ter y  la  intuición  del  artista  sus  más  altas  manifestaciones 
psíquicas;  no  por  concebir  la  existencia  como  acción,  entenda- 
mos que  basta  desenvolverla  en  el  plano  más  inferior  y  no 
uos  seduzca  una  civilización  puramente  utilitaria  y  técnica. 
El  precepto  de  hacer  la  vida  intensa  no  importa  disiparla  en 
la  lucha  económica,  ni  en  impulsos  instintivos;  tiende  por  el 
contrario  a  animarla  con  anhelos  de  justicia  y  de  belleza,  de 
suerte  que  el  sentido  de  la  mesura  y  una  emotividad  más  es- 
tética moderen  el  conflicto  de  las  pasiones  y  de  los  intereses. 

Recordemos  ante  todo,  «jue  el  ser  no  es  solo  acción,  sino 
acción  creadora;  despierten  pues  las  condiciones  ingénitas  de 
nuestro  pueblo,  dejemos  de  asimilar  simplemente  el  pensa- 
miento ajeno,  tengamos  el  coraje  de  emitú"  el  propio  y  de 
expresar  en  la  obra  de  arte  nuestro  sentir  espontáneo. 

Pero  nunca  será  acción  el  devaneo  ab.stracto,  el  verbalismo 
vacío,  el  gesto  patético;  conservemos  el  contacto  con  la  reali- 
<lad  y  el  hecho;  sean  sinceras  las  palabras  y  los  actos  serios 
y  no  por  eso — ^pues  es  de  tradición  porteña  -  olvidemos  la 
olímpica  ironía  que  sonriente  clava  el  dardo  en  todo  cuanto 
se  ostenta  plebeyo  y  buido. 
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.Señoras  y  sefiores : 

Tongo  el  placel-  de  .saludar  cu  uoinbre  tle  la  Academia  de 
Filosofía  y  Letras  al  distinguido  profesor  cuya  palabra  elo- 
cuente acabamos  de  escuchar  y  aplaudir.  Si  hubiera  cabido 
alguna  duda  sobre  el  acierto  de  la  elección  c^ue  llamó  al  doc- 
tor Korn  al  seno  de  esta  corporación,  ella  se  habría  disipado 
del  todo  ante  el  conceptuoso  discurso  con  que  el  nuevo  aca- 
tlémico  ha  puesto  de  relieve  su  ilustración  y  su  talento. 

Bien  venido  sea  el  filósofo  ([ue  llega  con  tanta  luz  eji  la 
mente  y  con  tanta  tolerancia  en  el  corazón.  Le  sentaremos  al 
lado  de  los  historiadores  que  llegaron  hace  poco  a  nuestro  re- 
cinto y  no  lejos  de  los  poetas  y  de  los  sociólogos  que  vinie- 
rojí  más  teuiprano.  El  contacto  será  motivo  de  plática  armo- 
uiosa,  como  en  el  jardín  de  Akademos. 

Porque  en  esta  afanosa  ciudad  de  Buenos  Aires,  tachada  in- 
justamente de  prosaica,  no  han  faltado  nunca  amables  retiros 
donde  las  almas  desinteresadas  han  podido  vivir  la  vida  pura 
de  la  ciencia,  de  la  filosofía  y  del  arte.  Uno  de  esos  retii'os 
es  esta  Academia.  Aquí  se  trabaja  sin  ruido,  pero  con  amor. 
A  la  par  de  las  investigaciones  históricas  destinadas  a  desen- 
trañar la  realidad  verdadera  debajo  de  la  engañosa  apariencia 
de  los  sucesos  vistosos,  mis  colegas  prosiguen  los  estudios  fi- 
losóficos, aumentando  el  caudal  de  las  ideas  motrices  de  la 
cidtm-a  argentina,  y  labran  el  campo  de  las  letras  que  em*i- 
quecen  nuestro  patriuionio  estético  y  dan  colorido  y  perfume 
a  iniestra  vida  nacional. 

De  acjuellos  tiempos  felices,  (jue  el  doctor  Korn  recordaba,  en 
<iue  los  jóvenes  nos  reuníamos  a  discutir  la  esencia  de  lo  bello 
y  nos  dividíamos  en  clásicos  y  románticos,  hemos  conservado 
algo  que  vale  mucho :  la  convicción  de  que,  sobre  los  intereses 
inmediatos  de  la  existencia  material,  se  hallan  las  satisfaccio- 
nes más  nobles  de  las  cualidades  superiores  de  la  naturaleza 
Immana. 

Tenemos  y  necesitamos  profesar  lui  ideal,  llámese  verdad  o 
justicia,  bondad  o  belleza,  y  a  él  dedicamos  lo  mejor  de  nues- 
tras almas  y  de  él  hacemos  la  dehcia  de  nuestros  ocios. 

Nuestra  labor  es  obra  de  ])erfeccionamiento  y  de  paz.  No 
ejercitamos  más  armas  (^ue  las  del  espíritu  en  las  lides  in- 
cruentas en  que   luchamos   i)or   conquistar  las  inteligencias  y 
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los  corazoues  paní  nuestras  ideas  y  nuestros  sentimientos.  Vale 
decir  que  la  fuerza  no  tiene  altar  en  nuestra  Academia.  N(» 
liemos  adoptado  lema,  pero  pudiéramos  haber  hecho  nuestro 
el  de  « igualdad,  libertad,  fraternidad»,  porque  reconocemos  que 
todos  tienen  el  mismo  derecho  de  propa.íjar  los  frutos  de  su 
espíritu  en  el  mundo  entero  sin  trabas,  sin  censuras  y  sin 
odios,  como  hermanos  asociados  para  la  fehcidad  de  la  misma 
familia. 

Servimos  con  el  esfuerzo  de  nuestras  uientes  a  uuestra  pa- 
tria y  por  su  intermedio  a  la  humanidad,  .sin  ansia  de  recom- 
pensa actual,  i)orque  la  sola  esperanza  de  que  una  idea  nues- 
tra pueda  sobrevivimos  y  ser  útil  a  la  felicidad  de  las  genera- 
i'iones  interiores,  estimula  sufícientemente  nuestros  trabajos  y 
meditaciones. 

Vemos  con  placer  los  progresos  de  la  (-ultura  nacional  y 
esperamos  que  e.ste  segundo  siglo  de  independencia  será  más 
propicio  que  el  anterior  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 
intelectuales  del  país,  mediante  el  incremento  del  saber,  de  la 
filosofía,  del  arte  v  de  las  letras. 

La  República  Argentina  se  vincula  cada  vez  más  con  lo-^ 
núcleos  de  la  civilización  universal  y  puede  decir,  como  el 
poeta  latino,  que  nada  de  lo  humano  le  es  ajeno  —  ni  ciencia, 
ni  arte,  ni  nobleza,  ni  sentimiento,  Jii  voluntad.  Sus  hijos  es- 
tamos obligados  a  engrandecerla,  cada  cual  desde  nuestro 
respectivo  puesto. 

Y  ahora,  sefiores,  permitidme  una  explicación,  para  concluir. 

El  señor  Presidente,  al  abrir  este  acto,  me  hizo,  en  términos 
amables  que  agradezco  vivamente,  una  invitación  que,  pidién- 
dole perdón,  tengo  que  declinar.  Yo  pienso  que,  en  esta  noche, 
la  voz  preponderante  debe  ser  la  elocuentísima  del  nuevo 
académico. 

No,  yo  no  me  lanzaré  hoy  al  océano  de  la  filosofía  par;i 
atacar  esta  o  aquella  doctrina,  ni  en  el  buque  leal  que  nave- 
ga y  pelea  sobre  la  superficie,  ni  en  el  cauteloso  sulnnaríno 
que  sorpende  al  adversario  para  hundirlo  sin  combate. 

Ya  tendremos  tiempo,  en  el  seno  de  la  Academia,  de  foruiar 
planes  de  excursión  hacia  la  región  de  lo  desconocido  y  de  lo 
incognoscible:  y  acaso  seremos  compañeros  de  viaje  con  el 
doctor  Korn. 

Señor  doctor  Korn:  haciendo  votos  por  vuestro  buen  éxito 
científico  y  personal,  os  declaro  incorporado  en  la  .\cadeiuia 
*^e  Filosofía  V  Letras. 
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ANTR  LA   UNIVERSIDAD  DE  RIO  DE   lANEIRO 


Buenos  Aires,  julio  HO  dr  1917. 

Al  señor  Rector  de  la   Universidad  de  Buenos  Aires, 

doctor  Eufemio  IJballes. 

8/D. 

Estimo  cumplir  un  deber  dirigiéndome  al  señor  Rector,  a 
objeto  de  poner  en  su  conocimiento  la  forma  en  que  me  ha 
sido  dado  cumplir  la  muy  honrosa  misión  representativa  que 
me  fué  confiada  por  resolución  del  22  de  junio  ppdo.,  ante  la 
Universidad  y  Facultad  de  medicina  de  Río  de  Janeiro,  con 
el  laudable  propósito  de  retribuir  la  visita  que  el  director  de 
dicha  Facultad  doctor  Aloisio  de  Castro  y  otros  eminentes 
profesores,  nos  hizo  el  año  próximo  pasado,  y  de  exteriorizar 
el  elevado  propósito  de  estrechar  vinculaciones  científicas  y 
morales  entre  ambas  instituciones. 

La  ya  tradicional  cortesía  de  las  clases  dirigentes  del  Bra- 
sil, encontr(')  una  vez  más  la  ocasión  de  ratificarla  en  el  acto 
del  arribo  de  la  delegación  argentina  a  la  ciudad  de  Río  de 
Janeiro  y  en  el  transcurso  de  los  ocho  días  de  su  residencia 
en  ella. 

Como  el  gobierno  de  la  república  hermana  había  resuelto 
recibirnos  y  tratarnos  como  a  huéspedes  del  estado,  nos  cupo 
el  honor  de  ser  saludados  en  el  puerto  de  la  capital  ])or  un 
r(!presentante  del  Excmo.  señor  presidente  de  la  república,  asi 
i;omo  por  el  señor  director  de  la  Facultad  de  medicina  doctor 
Aloisio   de  Castro,  por  el  señor  presidente  de  la  Academia  de 
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uiediciiiH,  doctor  Miguel  Coiito,  por  el  cuerpo  de   profesores  > 
alumnos  de  medicina. 

En  la  sesión  solemne  celebrada  al  día  siguiente  de  nuestra 
llegada,  en  el  salón  de  fiestas  de  la  Facultad,  a  objeto  de  re- 
cibir oficialmente  a  la  delegación  argentina,  el  Excmo.  señor 
director  iVloisio  de  Castro,  en  un  discurso  de  clásica  elocuen- 
cia e  inspirado  en  indiscutibles  sentimientos  de  amor  al  pro- 
greso de  las  ciencias  médicas  y  a  la  confraternidad  latino- 
americana, exteriorizó,  en  representación  de  las  autoridades 
docentes  y  elemento  estudiantil,  los  más  sinceros  votos  d<? 
bienvenida  para  los  representantes  de  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires. 

La  forma  y  concepto  en  que  tuve  la  satisfacción  de  respon- 
der a  dicho  saludo,  en  el  doble  carácter  de  representante  de 
esta  Universidad  y  presidente  de  la  delegación  médica  al 
Brasil,  la  encontrará  el  señor  Rector  en  la  copia,  que  adjunto, 
del  discurso  pronunciado  en  aquella  oportunidad  y  que  mere- 
ció el  favor  de  ser  publicado  íntegramente  por  los  principales 
diarios  de  aquella  metrópoli. 

Sin  sorpresa,  pero  a  la  vez  sin  esperarlo,  supimos  que  el 
lOxcmo.  señor  presidente  de  la  república,  doctor  Wenceslao 
Braz,  tenía  resuelto  acordarnos  audiencia  especial,  la  misma 
<|ue  tuvo  efecto  en  el  palacio  de  Catete,  con  la  afabilidad  y 
cultura  propia  de  los  espíritu  selectos.  Después  de  haber  ad- 
mirado, a  invitación  suya,  los  soberbios  ejemplares  de  la  flora 
l)rasileña  existentes  en  el  parque  del  palacio,  supo  darnos  una 
nueva  y  delicada  prueba  de  sentimientos  democráticos,  al  ha- 
cernos anunciar  que  deseaba  retratarse  en  compañía  de  la 
delegación  argentina. 

Merced  a  esta  bondad,  conservaremos  estereotipado  el  re- 
cuerdo del  primer  mandatario  brasileño  que,  sin  olvido  de  su 
elevada  investidura,  quiso  confundirse  por  un  instante  con  los 
universitarios  de  nuestro  país,  cual  si  pretendiera  demostrar 
que  ante  la  sinceridad  de  afectos  y  de  nobles  proptísitos. 
huelgan  los  protocolos. 

En  el  transcurso  de  los  días  subsiguientes,  y  de  acuerdo 
con  el  programa  establecido,  se  iniciaron  una  serie  de  confe- 
rencias, sobre  tópicos  de  clínica  médica  y  quirúrgica,  desarro- 
llados por  los  señores  profesores  Aráoz  Alfaro,  Speroni  y  Arce: 
el  primero  de  ellos  disertó  con  erudición  sobre  la  tuberculosis : 
el  segund<í  sobre  el  inagotable  tema,  la  sífilis  y  su  tratamieu- 
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to:  Y  el  doctor  Arce,  subrí'   úlceras  uástricas  v  su  iratiiiiiieiito 
por  la  gastro-enterostomía. 

Todas  ellas  despertaron  vivo  interés  entre  la  clase  médica 
de  Río.  y  fueron  desarrolladas  con  suficiencia  en  uno  de  los 
urandes  anfiteatros  de  la  Facultad,  con  asistencia  numerosa 
de  académicos,  profesores  y  estudiantes,  mereciendo  los  entu- 
siastas aplausos  que  la  cortesía  lirasileña  jamás  escatima. 

Pláceme  especialmente  dejar  constancia  d(í  la  forma  siempre 
culta  y  eficiente  con  que  la  representación  estudiantil  de  nues- 
tra escuela,  que  formaba  parte  de  la  delegación,  supo  vincular- 
se y  confraternizar  con  la  juveiitud  universitaria  de  la  Kepu- 
blica  brasileña,  afianzando  su  tradición  de  respeto  a  las  insti- 
tuciones V  de  indiscutible  amor  al  estudio  y  a  la  observación. 

Sus  camaradas  del  Brasil,  les  hicieron  objeto  de  immmera- 
bles  atenciones,  mereciendo  destacarse  la  recepción  en  acto 
público  que  ofrecieron  en  el  teatro  Fénix,  y  donde  usó  la  pa- 
labra el  elocuentísimo  estudiante  de  derecho  Luz  Pinto,  coji- 
testando  en  representación  de  los  estudiantes  argentinos  el 
señor  Poberto  Cabred,  como  presidente  del  Centro  estudiantes 
de  medicina  de  Buenos  Aires,  y  el  señor  (arlos  Alvino  en  sn 
carácter  de  delegado  de  la  Facultad  de  medicina  de  Córdoba. 

Resultó  una  brillante  fiesta  social,  realzada  por  la  presencia 
de  los  Excmos.  señores  ministro  de  relaciones  exteriores  y  del 
interior,  y  de  distinguidas  familias  de  la  sociedad  fluminense. 

Particular  referencia  merece  el  acto  de  honra  pública  reali- 
zado en  homenaje  a  la  memoria  del  esclarecido  higienista  y 
hombre  de  ciencia,  doctor  Osvaldo  Cruz,  en  el  grandioso  ins- 
tituto que  lleva  su  nombre  desde  el  día  en  que  él  lo  fundara. 
En  presencia  de  un  selecto  auditorio,  formado  por  elementos 
universitarios,  brasileño-argentinos,  fueron  colocadas  dos  ale- 
góricas placas  de  bronce  en  la  sala  donde  trabajó  aipiél  sabio 
infatigable;  una  como  homenaje  del  cuerpo  médico  argentino,  y 
la  otra  como  símbolo  de  admiración  de  nuestra  juventud  estu- 
diosa. Dieron  singular  realce  a  la  demostración  los  concep- 
tuosos discursos  pronunciados  por  los  profesores  Chagas,  Seild. 
Speroni,  Araoz  Alfaro  y  por  el  estudiante  Olaran  Chans. 

El  instituto  Osvaldo  Cruz,  es  una  de  las  creaciones  cienti- 
licas  que  honran  al  Brasil,  por  la  obra  de  saneamiento  ya 
realizada,  y  por  lo  mucho  que  aún  se  espera  de  él  bajo  la 
acertada  orientación  científica  impresa  por  su  afamado  direc- 
tor Carlos  Chagas.    Este  reputado  bacteriólogo  ha   llevado  su 


DELEGACIÓN    DE    LA    UNIVERSIDAD  503 

gentileza  hasta  formular  el  ofrecimiento  de  recibir  y  alojar  en 
el  gran  instituto,  en  fraternal  compañía  de  los  colegas  brasile- 
ños que  ahí  trabajan,  a  dos  médicos  argentinos  que  tengan  el 
deseo  de  especiahzarse  en  el  conocimiento  y  estudios  de  in- 
vestigación sobre  la  patogenia  de  las  enfermedades  tropicales 
y  subtropicales,  a  fin  de  mejor  establecer  la  unidad  científica 
y  de  profilaxia  internacional  entre  ambas  repúblicas. 

Con  viva  satisfacción  dejo  constancia  de  este  generoso  ofre- 
cimiento, y  descanso  en  la  seguridad  de  que  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  él  sea  aprovechado  por  algunos  de  nuestros 
jóvenes  colegas. 

La  Academia  de  medicina  de  Río,  antigua  y  reputajda  insti- 
tución científica  que  preside  el  afamado  doctor  Miguel  Couto,  y 
a  la  cual  tienen  el  honor  de  pertenecer  los  médicos  que  consti- 
tuyeron la  delegación  argentina,  tuvo  a  bien  favorecernos  con  el 
espectáculo  de  una  recepción  solemne  en  el  salón  de  actos 
públicos  en  el  palacio  de  la  Academia.  En  tan  brillante  opor- 
tunidad se  cambiaron  elocuentes  y  fraternales  discursos,  en  pro 
del  adelanto  de  la  medicina  que,  al  buscar  el  mejoramiento  de 
la  humanidad,  estrecha  los  vínculos  políticos  y  sociales  de  las 
naciones,  por  los  académicos  señores  Nascimento  Gurgel  y 
Aráoz  Alfaro. 

Por  lo  que  a  la  acción  científica,  del  infrascripto  se  refiere, 
haré  notar  solamente  que  decUné  la  cortés  invitación  a  dar 
conferencias,  habiéndome  limitado  a  ofrecer,  en  nombre  de  la 
delegación,  un  ejemplar  del  «Atlas  de  anatomía  y  de  clínica 
obstétrica»  a  la  Facultad  de  medicina,  y  otro  a  la  Maternidad 
que  dirige  el  talentoso  profesor  Fernando  de  Magalhaes,  quien, 
con  tal  motivo,  pronunció  una  brillantísima  disertación  sobre 
iconografía  obstétrica  y  su  grande  y  rápido  desarrollo  en  la 
Argentina. 

Para  terminar  con  esta  breve  reseña,  que  nunca  podría  ser 
completa  sin  darle  un  extraordinario  desenvolvimiento,  debo 
agregar  que  las  atenciones,  gentilezas  y  festejos,  tanto  oficiales 
como  sociales  de  que  la  delegación  fué  objeto,  escapan  a  toda 
descripción,  y  son  únicamente  comparables  a  la  sincera  grati- 
tud que  siempre  guardaremos  hacia  las  autoridades  y  colegas 
del  Brasil. 

Si  los  sentimientos  de  confraternidad  siguen  estrechándose 
día  a  día,  para  honor  de  la  cultura  de  nuestras  repúblicas, 
alguna  parte  y  no  pequeña  ha  de  corresponder  ciertamente  al 
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intercambio  de  conocimientos  científicos,  afortunadamente  va 
establecido  por  la  clarovidencia  de  las  instituciones  universita- 
rias de  Río  y  de  Buenos  Aires  que,  al  aproximar  los  hombres 
de  autoridad  y  prestigio  profesional,  disipan  prejuicios,  vincu- 
lan las  clases  dirigentes,  y  procuran  la  felicidad  de  los  pue- 
blos por  su  creciente  amor  al  progreso  y  a  la  paz. 

Accediendo  complacida  a  la  amable  invitación  del  presidente 
del  estado  de  San  Pablo  doctor  Altino  Arantes,  la  delegación  de 
médicos  y  estudiantes  al  abandonar  la  ciudad  de  Río,  se  diri- 
gió a  la  de  San  Pablo  donde  fué  igualmente  recibida  por  las 
autoridades  y  profesores  de  la  Eacultad  de  medicina,  con  idén- 
ticas demostraciones  de  bondad  a  la  de  la  capital  brasileña. 

El  señor  director  de  la  Facultad  de  medicina,  recientemente 
creada  doctor  Vieira  de  Carvalho,  tuvo  a  bien  hacernos  cono- 
cer los  laboratorios,  gabinetes,  salas  de  trabajo  y  de  conferen- 
cias de  la  nueva  institución,  la  que  dada  lo  selecto  de  su  per- 
sonal docente  y  dotación  de  sus  elementos  de  trabajo,  para  la 
actual  población  estudiantil,  augura  plausibles  resultados. 

El  ya  célebre  instituto  levantado  en  Butantan,  y  que  lleva 
a  justo  título  el  nombre  de  su  fundador  y  actual  director 
doctor  Vital  Brazil,  fué  objeto  de  una  detenida  visita  por  parte 
de  la  delegación.  La  amplitud  y  perfección  de  las  diversas 
secciones  que  constituyen  el  instituto  destinadas  a  la  prepara- 
ción de  diferentes  clases  de  sueros  curativos,  así  como  su  in- 
teresante museo,  y  los  múltiples  viveros  conservadores  de 
diferentes  especies  animales  y  en  particular  de  los  ofidios 
venenosos  (Botrops,  Crotalus,  Elaps.,  etc.,  etc.)  destinados  a 
suministrar  la  materia  prima  con  que  se  preparan,  tras  largas 
manipulaciones,  los  sueros  anti-ofídicos  mono  y  polivalente, 
llamaron  a  justo  título  nuestra  atención  y  son  dignos  de  todo 
elogio. 

El  doctor  Vital  Brazil,  previa  una  ilustrativa  conferencia  sobre 
las  serpientes  venenosas  de  su  pais,  y  los  funestos  efectos  de 
su  veneno  en  el  hombre,  fué  quien  personalmente  enseñó  a 
los  visitantes  todas  las  reparticiones  y  la  marcha  admirable 
del  magnífico  instituto  de  su  creación. 

El  Excmo.  señor  presidente  del  estado  de  San  Pablo,  doctor 
Altino  Arantes  nos  favoreció,  a  su  vez,  con  una  audiencia  en 
la  casa  de  gobierno,  dejando  en  nuestros  espíritus  la  impresión 
de  la  invariable  cultura  y  talento  de  los  hombres  públicos  del 
Brasil. 
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Incurriría  en  una  omisión  injusta  si,  antes  de  finalizar  este 
informe,  no  dejara  una  constancia  muy  clara  de  nuestro  reco- 
nocimiento a  la  obsecuencia  y  devoción  con  que  el  señor  minis- 
tro argentino,  Mario  Ruíz  de  los  Llanos,  atendió  a  la  dele- 
o-ación    durante   todo   el  tiempo   de   su   estadía   en   la   ciudad 

de  Río. 

Con  lo  expuesto,  que  solo  es  un  reflejo  imperfecto  de  la 
actuación  científica  de  la  delegación  médica  argentina,  así 
como  de  los  agasajos  y  dé  las  manifestaciones  sin  cuento  de 
que  fué  objeto  en  el  Brasil,  réstame  tan  solo  presentar  al 
señor  Rector,  y  por  su  intermedio  al  H.  Consejo  superior  uni- 
versitario, mis  sentimientos  de  respeto  y  gratitud  por  haberme 
honrado  con  su  representación,  y  presidencia  de  aquella  dele- 
gación, ante  la  afamada  Universidad  de  Río  de  Janeiro.  Salu- 
da al  señor  Rector  con  su  invariable  consideración  y  respeto. 


E.   Cantón. 


Exmo.  Señor  Director, 
Señores  profesores  y  alumnos: 

Cuando  el  eminente  repúblico,  orador  y  periodista,  doctor  Quin- 
tino  Bocayuva  visitó  la  provincia  de  Tucumán,  que  tan  pare- 
cida encontrara  a  la  de  San  Pablo,  fué  conducido  entre  vítores 
y  aclamaciones  del  pueblo,  hasta  la  casa  histórica  donde  el 
9  de  julio  de  1816  nuestros  mayores  proclamaron  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  al  ini- 
ciar su  inspirada  oración  patriótica  lo  hizo  en  estos  términos: 
«  No  es  posible  penetrar  a  este  augusto  santuario  de  la  patria 
«  argentina,  y  cuna  de  la  libertad  de  varias  repúblicas  sud- 
«  americanas,  sin  que  un  sentimiento  de  profunda  unción  pa- 
«  triótica  domine  al  espíritu  y  torne  balbuceante  la  palabra.  » 

Permitidme,  señores,  que  haga  mía  la  sentida  frase  de  aquel 
brasilero  inmortal,  confesando  sinceramente  que  no  es  posible 
salvar  los  dinteles  de  este  templo  augusto  de  la  ciencia  mé- 
dica brasilera,  que  irradia  luz  propia  a  las  repúblicas  herma- 
nas que  la  rodean,  sin  que  honda  emoción  domine  el  espíritu 
y  amenace  cohibir  la  libre  emisión  del  pensamiento. 
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En  grata  compañía  de  los  señores  profesores  que  forman  la 
delegación  médica  argentina,  cábeme  el  insigne  honor  de  repre- 
sentar a  la  Universidad  y  a  la  Facultad  de  ciencias  médicas  de 
Buenos  Aires  en  el  trascendental  empeño  de  alta  cultura  edu- 
cacional que  importa  el  intercambio  de  conocimientos  médicos 
y  de  vínculos  morales,  con  instituciones  del  valer  y  prestigio 
de  la  Facultad  de  medicina  de  Río  de  Janeiro  que  tan  brillan- 
temente representada  estuvo  por  la  delegación  que,  bajo  la 
autoridad  del  director  Aloisio  de  Castro,  honrara  con  su  visi- 
ta, poco  ha,  a  la  de  la  ca})ital  argentina. 

Así  se  inició  la  realización  del  inspirado  propósito  de  per- 
feccionamiento cultural,  y  de  fraternal  política  científica,  entre 
institutos  similares  pertenecientes  a  las  dos  universidades  más 
populosas  de  Sud  América. 

Había  llegado  ya,  sin  duda  alguna,  la  hora  en  la  cual  los 
hombres  de  estudio  y  de  pensamiento  de  nuestras  repúblicas, 
transfundieran  recíprocamente  sus  ideas  y  conocimientos  desde 
la  autorizada  tribuna  de  la  cátedra,  evidenciando  así,  que  de- 
saparecen los  límites  geográficos  cuando  se  trata  de  la  salud 
de  los  pueblos  y  del  adelanto  de  las  ciencias  en  general. 

Al  proceder  hoy  con  tal  elevación  de  miras,  secundamos  el 
noble  ejemplo  de  nuestros  padres  cuando'  corrían  salvando 
fronteras  y  distancias  sin  -omitir  esfuerzo  ni  sacrificio,  de  uno 
a  otro  país,  siempre  que  era  necesario  establecer  el  intercam- 
bio de  la  mayor  de  las  conquistas  científicas  de  la  humanidad, 
•cual  fué,  el  de  la  libertad  en  América. 

Cuando  ella  consiguió  establecerse  definitivamente  en  el  solio 
inconmovible  de  la  soberanía  popular,  desenvolviéronse  a  su 
amparo  las  industrias  y  el  comercio,  intercambiándose  los  va- 
riados e  invalorables  productos  de  la  flora  y  fauna  de  nacio- 
nes y  de  climas  diferentes,  pero  de  un  mismo  continente  ame- 
ricano como  se  cambian  y  confunden,  en  el  quimisuio  vital,  los 
productos  amiláceos  y  azoados,  de  orígenes  diversos,  en  una 
misma  individualidad  orgánica. 

Ninguna  razón  podría  aducirse  para  que  nos  hubiéiamos 
detenido  al  iuiciar  la  jornada,  en  el  solo  canje  de  los  valiosos 
productos  materiales  de  la  tierra,  en  este  siglo  en  que  cul- 
mina la  mentalidad  y  el  idealismo,  luchando  desesperadamente 
por  mantener  enhiestas  e  intangibles  las  sagradas  conquistas 
de  los  derechos  del  hombre  y  de  la  libertad  de  los  pueblos. 

¿Acaso  el  intercambio  de  los  adelantos  científicos,   y  de  las 
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ideas  de  solidaridad  humana  predominantes  en  las  naciones^ 
tienen,  menor  interés  para  las  mismas  que  el  de  los  productos 
de  la  agricultura  y  ganadería?  ¿Qué  seria  de  éstas  y  cuál  su 
desarrollo  actual,  si  no  hubieran  contado  con  el  valioso  aporte 
científico  de  las  escuelas  de  agronomía  y  veterhiaria? 

¿Y  qué  diremos  de  los  conocimientos  médicos  que  tan  di- 
rectamente atañen  a  la  salud  del  ciudadano  y  porvenir  de  las 
naciones?  Alguien  podría  acaso  pensar  en  la  falta  de  conve- 
niencia de  aproximarlos  "y  encaminarlos,  en  forma  concurrente,, 
a  la  solución  de  problemas  comunes  como  son  todos  cuantos 
surgen  de  la  identidad  de  climas,  en  las  regiones  tropicales  y 
subtropicales,  y  de  las  condiciones  étnicas  de  nuestra  raza? 

¿Si  tanto  empeño  ponemos  en  averiguar  lo  que  ocurre  en 
el  amplio  campo  de  la  investigación  biológica  en  toda  Europa, 
que  es  como  si  dijéramos  en  la  casa  extranjera,  ¿por  qué  mira- 
ríamos con  indeferencia  el  esfuerzo  realizado  en  el  orden  cien- 
tífico en  las  repúblicas  americanas,  que  constituyen  la  casa 
propia? 

Para  que  nuestras  jóvenes  naciones  lleguen  algún  día  a  ser 
grandes,  y  figurar  dignamente  en  el  concierto  de  las  potencias 
de  primer  orden,  debemos  fomentar  el  adelanto  de  las  ciencias 
por  el  noble  y  recíproco  estímulo  interuniversitario,  pues  las 
ciencias  constituyen  el  elemento  básico  sobre  el  cual  descansa 
la  seguridad  de  la  salud  física  y  espiritual  del  hombre,  y  del 
continuo  desarrollo  de  la  agricultura,  de  la  ganadería,  del  co- 
mercio, de  las  artes  y  de  la  industria,  que  son  los  grandes 
factores  de  la  riqueza  pública  con  que  se  labra  la  grandeza 
moral  y  material  de  los  estados. 

Justicia  y  satisfacción  importa  reconocer  que  el  mérito  de 
la  feliz  iniciativa  corresponde  a  los  universitarios  del  Brasil: 
Honor  a  los  mismos!! 

Fué  uno  de  ellos,  el  elegido  entre  los  selectos,  el  america- 
nista de  mentalidad  e  ilustración  incomparable,  doctor  Ruy 
Barbosa,  quien  el  año  pasado  honraba  la  cátedra  argentina, 
para  exteriorizar  desde  la  tribuna  de  la  Facultad  de  ciencias 
sociales,  con  la  claridad  grandilocuente  de  los  poseídos  y  con 
el  valor  de  las  templadas  almas  re]iublicanas,  sus  vastos  cono- 
cimientos sobre  el  derecho  internacional  público  y  la  conducta 
que  a  la  América  convenía  observar  en  salvaguarda  de  sus 
ideales,  derechos  e  intereses,  ante  los  peligros  con  que  la 
amenazan  los  vituperables  métodos  de  la  guerra  europea.  Los 
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ecos  de  esa    magistral  pieza   oratoria,    no   se    apagarán    en  el 
claustro  ni  en  los  anales  de  nuestra  Facultad  de  derecho. 

Fué  luego,  el  gentil  director  de  la  progresista  y  adelantada 
Facultad  de  medicina  de  Río,  doctor  Aloisio  de  Castro,  profe- 
sor de  ilimitada  cultura  médica,  clínico  [profundo  y  expositor 
elocuente,  quien  tuvo  a  bien  favorecer  y  realzar  nuestras  cá- 
tedras, mediante  conferencias  llenas  de  erudición  y  de  obser- 
vaciones propias  y  originales,  que  supieron  demostrar  a  la  vez 
que,  el  alto  grado  de  la  suficiencia  de  los  profesores,  los  mé- 
todos perfectos  con  que  se  enseña  y  aprende  la  ciencia  hipo- 
crática  en  el  Brasil.  Sus  conferencias  magistrales,  y  las  muy 
brillantes  y  profundas  del  doctor  Chagas,  no  se  olvidarán  por 
cierto  en  la  escuela  médica  argentina,  como  no  se  olvida  en- 
tre los  higienistas  y  ediles,  el  recuerdo  de  la  clarovidencia  y 
fe  científica  con  que,  los  médicos  y  gobernantes  de  la  hospita- 
laria tierra  brasilera,  acometieron  aquella  empresa,  al  parecer 
sobrehumana,  de  abolir  la  última  esclavitud  de  América,  la  de 
la  fiebre  amarilla,  convirtiendo  a  la  vez  su  ciudad  capital  en 
una  de  las  más  salubres  y  hermosas  del  mundo. 

Hoy  llega  nuestro  turno.  No  venimos  en  verdad  con  la  in- 
fantil pretensión  de  enseñar  a  quienes  saben  tanto  o  más  que 
nosotros,  y  que  bien  pudieran  ser  nuestros  maestros;  nó,  la 
misión  es  otra,  más  en  armonía  con  la  modestia;  aspiramos 
tan  solo,  a  establecer  un  amplio  cambio  de  ideas  con  los  emi- 
nentes colegas  brasileros,  sobre  múltiples  cuestiones  relaciona- 
das con  la  higiene,  la  clínica  y  el  laboratorio;  a  demostrar 
cuáles  son  nuestros  métodos  de  enseñanza  teórico-prácticos, 
de  trabajo  hospitalario  y  algo  de  lo  que  hacemos  y  produci- 
mos, y  si  alguna  pretensión  en  realidad  de  verdad  nos  anima, 
ella  consiste  únicamente  en  no  resultar  inferiores  en  cortesía 
y  sinceridad,  a  la  que  invariablemente  usaron  los  amables  co- 
legas brasileros  para  con  nosotros. 

A  objeto  de  contribuir,  dentro  de  la  limitación  de  mis  fuer- 
zas mentales,  a  realizar  tan  justo  propósito,  me  he  permitido 
ser  el  portador  del  primer  ejemplar,  que  sale  de  la  Argentina 
para  una  república  hermana,  del  Atlas  de  anatomía  y  de  clí- 
nica obstétrica  que  acaba  de  editarse,  el  mismo  que  ofrendo 
a  la  Facultad  de  medicina  de  esta  ciudad,  como  un  homenaje 
a  la  ciencia  médica  del  Brasil,  y  un  modesto  recuerdo  de  la 
iniciación  de  la  convivencia  científica  brasilero-argentina. 

Desearía    que    el   valor  y  originalidad    de    esta    obra,   fuese 
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realmente  extraordinario,  a  fin  de  que,  resultara  digno  del  ob- 
jetivo a  que  la  destino,  y  de  figurar  en  la  biblioteca  de  esta 
facultad,  en  honrosa  compañía  de  los  valiosos  tratados  de  me- 
dicina escritos  por  innúmeros  y  preclaros  talentos  brasileros. 
Con  los  expresados  sentimientos  y  propósitos,  tócame  en 
buena  fortuna  presentar  a  la  augusta  Universidad  de  Río  de 
Janeiro  y  en  ella,  a  su  afamada  Escuela  de  medicina  y  a  los 
universitarios  del  Brasil,. el  saludo  de  cordial  fraternidad  en 
representación  de  la  Universidad  y  de  la  Facultad  de  ciencias 
médicas  de  Buenos  Aires,  con  férvidos  votos  porque  la  estre- 
cha comunión  de  ideas  científicas  y  sociales,  que  de  hoy  en 
adelante  queda  establecida  entre  ambas  instituciones,  sirva  al 
progreso  de  los  conocimientos  científicos  que  estrechan  vínculos 
internacionales,  hacen  amar  a  los  pueblos  entre  sí,  estimulan 
todas  las  concepciones  creadoras  y  procuran  la  felicidad  de  la 
humanidad,  basada  en  el  imperio  eterno  de  la  justicia,  del  de- 
recho y  de  la  libertad. 


E.  Caxtón. 


Rio  de  Janeiro,  2  de  julio  de  1917. 
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EN    EL 


RIO    DE    LA    PLATA 


NOTICIA    PRELIMINAR 


A  2Iarti¡iiano  Legnisnuióii 


Una  consulta  formulada  a  la  sección  de  historia  de  la  la- 
cultad  de  filosofía  y  letras,  sobre  la  administración  de  tempo- 
ralidades de  los  bienes  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Río  de 
la  Plata,  dio  motivo  a  que  reuniera  y  preparara  para  esta  expo- 
sición y  breve  comentario,  todos  aquellos  elementos  bibliográ- 
ficos y  serie  de  documentos  no  bien  conocidos,  que  por  vez 
primera,  puede  decirse,  se  utilizan  para  dicho  objeto  (1). 

No  ha  de  exigir  mayor  demostración  el  aserto  ya  expresado, 
según  el  cual  todo  lo  relativo  a  las  ulterioridades  de  aquella 
trascendental  medida  de  gobierno,  encarada  y  resuelta  por  Car- 
los in,  que  se  conoce  por  expulsión  de  los  jesuítas  en  los  que 
fueron  sus  dominios  y  en  particular,  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  no  ha  sido  estudiada  con  amplitud  y  en  sus 
efectos  más  importantes,  y  correlativamente  al  hecho  mismo 
de  la  expulsión. 


(1)  Informe  solicitado  por  el  señor  juez  de  primera  instancia  en  la  civil  de  la 
capital  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  doctor  Luis  Reynal  O'Connor,  el  5  de  mar- 
zo de  1917. 
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Para  ello  será  de  todo  punto  de  vista  esencial  conocer  la  legis- 
lación que  tuvo  ese  único  prop()sito:  legitnnar  el  derecho  de 
la  Corona  y  explicar  los  fundamentos  de  la  medida,  basar  en 
preceptos  permanentes  el  cambio  de  la  situación  jurídica  crea- 
da a  personas  y  bienes  afectados,  la  organización  misma  de 
las  nuevas  instituciones  que  tendrían  a  su  cargo,  en  España, 
América  o  Islas  Filipinas,  la  administración  de  tan  cuantiosos 
bienes,  así  como  la  previsión  de  diversas  y  peculiares  relacio- 
nes y  efectos  sociales. 

II 

El  real  decreto  de  extrañamiento  que  lleva  la  fecha  de  27 
de  febrero  de  1767,  como  lo  han  referido  varios  autores,  hacía 
expresa  alusión  de  los  antecedentes  y  consultas  del  monarca 
al  consejo  real  (1);  todo  lo  cual  y  dada  la  amplísima  exposi- 
ción de  fundamentos  de  distinto  carácter,  la  expulsión  de  la 
Compañía  de  todos  los  dominios  del  rey  de  España,  debió  con- 
siderarse como  una  resolución  de  meditada  política  (2). 


(1)  Con  frecuencia  se  apoya,  <  en  el  extraoi-dinario  ►,  para  expresar  que  en  él 
intervenían  o  sus  componentes  ordinarios,  los  ministros,  y  además  prelados  y  ase- 
sores. El  pleno  lo  componían  trece  individuos,  y  había  dos  Cámaras,  una  titulada  de 
Justicia  y  otra  de  conciencia.  Véase,  asimismo,  M.  Danvila  y  Collado,  Reynado  de 
Carlos  III,  tomo-  III,  36,  Madrid,  189i.  No  fué  consultado  el  Consejo  de  las  Indias, 
según  lo  expone  P.  Hernáiídez,  El  extrañamiento  de  los  jesuítas,  etc.,  55,  Madrid,  1908. 
Según  Martínez  Marina  en  su  Teoría  de  las  Cortes  o  {/randes  Juntas  nacionales, 
tres  volúmenes,  Madrid,  1913,  tomo  III,  379|  la  constitución  del  consejo  varió  en  el 
reinado  de  Carlos  I. 

(2)  Téngase  pi-esente  el  articulo  1."  de  Ja  Pragmática  sanción  de  S.  M.,  etc.,  de 
2  de  abril  de  1767,  en  Colección  de  providencias,  primera  parte,  página  29.  Penetrando 
en  la  cuestión  jurídica  que  envolvía  la  ocupación  de  temporalidades,  en  el  sentido 
más  amplio,  se  conviene  en  que  los  asesores  legales  han  fijado  los  derechos,  auto- 
ridad y  facultades  del  rey  para  ejercerlos,  como  condición  esencial  y  dado  el  origen 
de  íu  soberanía. 

Tiene  esta  regalía  un  origen  tan  antiguo  y  «tan  asentado»,  que  se  le  descubre 
el  principio  en  la  ley  9,  titulo  2,  libro  9  del  Fuero  Juzgo.  Se  dice,  con  motivo  de 
esta  consulta  del  monarca,  que  se  reconocía,  por  entonces,  la  disposición  libre  dol 
principe  en  los  bienes  de  los  eclesiásticos  estrañados,  sin  que  sea  necesario  recurrir 
a  interpretaciones  ni  argumentos  de  inducción.  De  los  concilios  de  Toledo  y  de  leyes 
y  decretos  de  la  monarquía  se  podían  recordar  también,  ejemplos  de  reconocimiento 
de  la  regalía,  acerca  de  la  libre  disposición  de  los  bienes  de  los  eclesiásticos  que  pei'- 
tenecen  al  piincipe.  Otros  ai'gumentos  seculares  y  eclesiásticos,  resoluciones  de  auto- 
ridades competentes  han  sido  expuestas  y  aducidas  con  amplísimo  criterio  jurídico 
por  los  asesores  Pedro  Rodríguez  Campomanes  y  José  Moñino,  e  incorporados  a  los 
considerandos  de  la  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1768. 

Para  complementar  en  lo  posible,  esta  parte  de  doctrina  jurídica,  con  juicios 
autorizados,    me    parece   oportuno    consultar    a  los   autores   que   constan   en   los 
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En  el  expresado  decreto,  constan  las  disposiciones  generales 
relativas  al  hecho  del  extrañamiento  y  ocui)ación  de  tempora- 
lidades, señalándose  al  conde  de  Aranda  con  facultades  sufi- 
cientes para  ejecutar  esas  disposiciones,  y  aún  más,  para  dar 
las  instrucciones  complementarias  y  supletorias  que  aseguraran 
el  estricto  cumplimiento  de  lo  convenido  en  el  consejo  extra- 
ordinario de  23  de  enero  de  ese  mismo  año,  en  cuya  ocasión 
se  trajeron  y  apreciaron  todos  los  elementos  de  dictamen. 

Con  la  resolución  de  27  de  febrero  de  1767,  se  inició  un 
cuerpo  legal  especialmente  consagrado  a  esta  materia,  conocido 


repertorios  conocidos  de  Nicolás  Antonio,  Pinelo- Barcia  y  Medina,  algunos  de  los 
cuales   existen  en   las  bibliotecas  del  Museo  Mitre  y  Facultad  de  filosofía  y  letras. 

Sobre  el  origen  y  naturaleza  del  derecho  de  patronato  dice  Pedro  Frasso,  que 
fué  concedido  por  el  papa  Julio  II  al  rey  Fernando  de  Aragón,  en  bula  expedida  en 
1503;  a  5  de  las  calendas  de  agosto,  en  el  quinto  año  de  su  pontificado.  Véase  Juan 
DE  SoLÓRZANo  Pereyka,  Política  indiana,  etc.,  II,  libro  lY,  capitulo  II,  9.  Madrid, 
MCCLXXVI. 

En  el  capitulo  I  del  tomo  primero  de  esta  obra  de  Frasso,  se  encuentran  i-ela- 
■cionados  y  fundamentados  los  caracterss  del  i'egio  patronato,  asentando  su  indivi- 
sibilidad e  inseparabilidad  de  la  regalía  de  la  corona.  Véase  D.  Pktro  Frasso,  De  Re¡iio 
patronato  indiarum  qumstiones  aliquw  desumptae  el  dipatata',  in  aliax  quinquatjenta 
■capita,  partitce,  1,1-7,  Madrid,  MDCCLXXV. 

SoLÓRZANO  Pereyra,  en  su  Política  indiana,  II,  8  y  siguiente,  expresa  que  todos 
los  emperadores,  reyes  y  príncipes  de  la  cristiandad  por  solo  ser  dueños  del  suelo 
•en  que  se  fundan  y  edifican  las  iglesias,  etc.,  de  sus  estados,  tienen  por  derecho 
propio  y  real,  su  proteccii'ni  y  defensa.  Tocante  al  patronato  real  eclesiástico  de 
Indias,  reproduce  la  parte  substancial  de  la  real  cédula  de  1."  de  junio  de  1574,  que 
dice:  Como  saMis,  el  derecho  de  patronato  eclesiástico  nos  pertenece  enlodo  el  estado 
de  las  Indias,  asi  por  haverse  descubíerlo  y  adquirido  aquel  nueoo  orbe,  i/  edificado  y 
■dotado  en  él  las  ijlesias  y  monasterios  a  nuestra  costa,  y  de  los  reyes  católicos,  nuestros 
antecesores,  como  por  havérsenos  concedido  por  bulas  de  los  sumos  pont  i  fices,  concedidas 
de  su  proprio  mota.  Y  en  los  poderes  e  instrucciones  dadas  a  los  virreyes  del  Perú  j' 
Nueva  España  se  encargaba  expresamente  la  conservación  del  derecho  de  patronato 
real  con  todos  sus  efectos  y  consecuencias. 

He  llamado  la  atención  sobre  las  afirmaciones  de  Fra-iso,  de  que  el  patronato 
real  era  indivisible,  no  obstante  los  distingos  de  algunos  autores  sobre  el  patronato 
■eclesiástico  y  el  laical,  dijno,  menos  diíjno  o  mixto.  El  mismo  Solórzano  declara  que 
debe  ser  uno.  Porque  el  privilejio  que  el  jwntiflce  les  concede  para  ampliar  y  pro- 
mover su  jurisdicción,  y  autoridad,  no  muda  su-  naturaleza  secular,  y  supuestos  queeHos 
son  leyos,  o  como  laycal  es  visto  haverles  querido  conceder  el  dicho  patronato. 

Recuerda,  este  jurista,  las  mismas  declaraciones  del  papa  Julio  II,  y  la  real 
•cédula  de  1574,  que  trata  de  este  patronato,  en  los  siguientes  términos:  Y  manda- 
inos.  que  el  derecho  del  dicho  patronato  único,  e  insolidam  de  las  Indias,  siemp^'e  sea 
reservado  a  nos,  y  a  nuestra  corona  real.    (L.  I,  tit.  6,  lilj.  I,  Recopilación). 

Análoga  doctrina  y  fundamentos  sostiene  Fray  Gaspar  Villarroel,  en  su  yo- 
bierno  eclesiástico-pacifico  y  unión  de  los  dos  cuchillos  pontificio  y  reyio,  II,  557  y  si- 
guientes,   Madrid,  1788,  y  Ribadeneyra  en  su  Manual,  128,  Madrid,  1755. 

Entre  los  autores  nacionales  que  se  han  ocupado  de  esta  materia  del  patronat'j 
se  cuentan:  D.  Velez  Sarsfield,  Relaciones  del  estado  con  la  /í/íesia.  Buenos  Aires, 
1871;  M.  Navarro  Viola,  Patronato,  etc.,  Buenos  Hiros,  1887;  Y.  G.  Quesada,  Dere- 
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en  parte  y  nó  integramente  por  los  autores  que  hemos  tenido 
a  la  mano  —  entre  ellos  algunos  especialistas— y  que  tiene  por 
título:  Colección  general  de  las  providencias  hasta  aquí  toma- 
das por  el  gobierno  sobre  el  extrañamiento  y  ocupación  de 
temporalidades  de  los  regulares  de  la  compañía  que  existian 
en  los  dominios  de  S.  M.  de  España,  Indias  e  Islas  Filipinas, 
a  consecuencia  del  real  decreto  de  21  de  febrero  ¡j  pragmática. 
Sanción  de  2  de  abril  de  este  año  (1). 

Mis  investigaciones  me  han  demostrado  que  el  contenido  de 
ese  cuerpo  legal  no  se  ha  examinado,  en  sus  disposiciones 
fundamentales,  sean  de  carácter  general  o  especial  para  el  Río 
de  la  Plata,  por  los  autores  especializados  en  el  estudio  del 
período  de  la  colonia,  o  que  tratan  de  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas. No  quiero  atribuirlo  a  negligencia  sino  a  falta  de  ocasión 
o  de  propósito  directo. 

Tampoco  ha  sido  motivo  de  estudio  la  nueva  administración 
y  destino  de  los  bienes  muebles  e  inmuebles,  frutos  y  productos, 
modificaciones  y  cambios  para  un  medio  social  y  económico  tan 


c/io  de  patronato,  en  Anales  de  la  Accvlemia  de  Filosofía  y   Letras,  I.  Buenos   Aire-;, 

1910. 

E'i  punto  al  móvil  político  que  moviera  al  rey  Carlos  III  puede  considerarse 
que,  justificadas  las  sospechas  o  nó  de  los  delitos  de  sedición  o  conjm-ación  que  se 
les  atribuía  a  los  jesuítas,  las  circunstancias  que  rodearon  — de  diverso  carácter  — 
a  la  compañía  de  Jesús  en  Francia  y  Portugal,  pudieron  considerarse  con  razón  con- 
secuencias de  las  ideas  ñlosóñcas  de  la  época,  las  que  en  definitiva  vinieron, 
verosímilmente,  a  pronunciar  la  sentencia.  Al  través  de  las  mismas  circunstancias 
debe,  pues,  considerarse  a  Carlos  III  como  el  promotor  de  tan  fundamental  evolu- 
ción política  y  económica  en  España. 

Deben  tenerse  presente  a  arabas  tendencias,  pruebas  y  juicios;  o  sea  a  los  que 
conceptuaban  incompatible  la  permanencia  de  la  Compañía  con  la  existencia  del 
■orden  público  y  la  plena  soberanía  del  rey,  como  a  los  que  consideraban  a  la 
mencionada  institución  religiosa  como  un  factor  de  cultura,  de  grandeza  y  progreso 
del  estado  y  de  la  sociedad.  No  siendo  mi  propósito  hacer  citas  bibliográficas, 
me  concretaré  a  llamar  la  atención  sobre  los  juicios  emitidos  al  respecto  por  los 
Wall,  Tanucci,  Coxe,  Lobo,  C.  Joly,  Ferrer  del  Rio,  líonell,  Lafuente,  Theiner,  Dan- 
vila  y  Collado,  entre  los  que  he  podido  conocer. 

Sobre  los  comentarios  caseros  del  hecho  mismo  de  la  expulsión  en  el  Rio  de  la 
Plata  véanse  los  estudios  de  los  PP.  Peramas,  Cardiel,  Muriel,  Carayón,  Kobler, 
Hernández,  Toscano  y  otros. 

(1)  La  Colección  de  documentos  relativos  a  la  expulción  de  los  jesuítas  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  del  Paraquau,  en  el  reinado  de  Carlos  III,  de  que  fué  autor  Fr.-vn. 
CISCO  Javier  Brabo,  publicada  en  Madrid,  en  1S72,  reproduce  algunas  piezas  impor- 
tantes y  cita  a  la  Colección  de  providencias,  pero  solo  a  las  tres  primeras  partes, 
bajo  la  fecha  de  1767.  Para  recordar  otra  alusión  a  ellas  me  referiré  al  P.  Pablo 
Hernández,  quien  en  su  obra  Or;,anización  social  de  las  doctrinas  oneranes.  Madnd, 
1914,  y  Extrañamiento  de  los  jesaitas  etc.,  cita  también  a  las  tres  primeras  partes  de 
la  Colección  etc. 
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restringido  como  lo  era,  en  aquellas  épocas,  la  ciudad  y  campaña 
de  Buenos  Aires,  villas  y  haciendas  de  todas  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata.  Tiene,  pues  sumo  interés  y  he  creido  conve- 
niente revelarlo  en  lo  que  sea  posible  y  a  la  vista  de  los  nue- 
vos elementos  de  información;  documentos  del  Archivo  general 
y  la  mencionada  Colección  de  providencias. 

Un  ejemplar  de  todas  ellas,  o  sea  de  las  cinco  partes,  corres- 
ponde al  fondo  de  impresos  raros  de  la  Biblioteca  de  la  Facul- 
tad de  derechos  y  ciencias  sociales  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  facilitado  deferentemente  para  esta  consulta,  por  el  Deca- 
no, doctor  Adolfo  F.  Orma.  De  los  tres  primeras  partes  deben 
encontrarse  algunos  ejemplares  en  el  Archivo  general  de  la 
Nación,  entre  los  papeles  pertenecientes  a  las  juntas  de  apli- 
caciones o  entre  los  legajos  de  la  Real  Hacienda. 

En  la  advertencia  de  la  primera  parte  se  explica  el  propó- 
sito de  la  publicación,  como  en  las  subsiguientes,  sobre  las 
adiciones,  ampliaciones,  etc.  Organizase  el  conjunto  con  folia- 
ción parcial,  en  la  siguiente  forma :  parte  primera,  104  páginas 
(en  1767),  parte  segunda,  91  páginas  (en  1769),  parte  tercera 
135  páginas  (en  1769),  parte  cuarta,  l-ll  páginas  (en  1774), 
parte  quinta,  69  páginas  (en  1790).  Este  ejemplar  cuenta  con 
dos  adiciones,  (mss)  que  seguramente  no  son  las  últimas  pro- 
videncias generales  de  la  monarquía,  sobre  el  régimen  admi- 
nistrativo de  los  bienes  pertenecientes  a  las  temporalidades  de 
sus  dominios,  y  en  particular  de  los  radicados  en  el  Río  de  la 
Plata,  (1)  como  veremos  mas  adelante. 

Por  la  falta  de  conocimiento  de  esa  serie  de  resoluciones 
de  gobierno  y  administración,  creo  qne  fueron  inoportunos 
todos  aquellos  juicios,  que  se  enunciaran  sobre  la  falta  de  or- 
ganización y  de  control  en  esa  materia,  como  sobre  los  mismos 
resultados  del  nuevo  régimen  que  surgiera  en  lo  dependiente 
del  Real  decreto  y  Pragmática  sanción  del  2  de  abril. 

Luis  L.  Domínguez  (2),  Vicente  F.  López  (3)  y  Clemente  L. 
Fregeiro  (4)  tratan  en  sus  respectivos  manuales,  y  en  los  capí- 


(1)  ConsúltesG    el   libro    índice   de  reales  ordenes   (1768-1776)  existente  en   el 
Aixhivo  genei'al  de  la  Nacii'm. 

(2)  LüisL.  Domínguez,  Historia  arnentina,  XÍII,  239  y  siguientes,  Buenos  Aires,  1870. 

(3)  Vicente  F.  López,  Compendio  de  Historia  Argentina,  I,  221.  Buenos  Aires,  1889. 
(i)    Clemente  L.  Fregeiro,    Lecciones  de  historia  argentina,  primera  parte,  XIX, 

208,  novena  edición. 
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tulos  consagrados  a  la  expulsión  de  los  jesuítas,  la  materia  de 
la  administración  de  las  temporalidades  de  la  Compañía  (1). 

Se  refieren,  ante  todo,  a  los  antecedentes  mediatos  e  inme- 
diatos de  la  resolución,  así  como  a  sus  efectos  más  ostensibles 
en  los  países  del  Río  de  la  Plata  (2). 

Domínguez  tiene  en  cuenta  algunos  elementos  de  información 
que  le  permiten  comprender  el  móvil  de  las  medidas  consecu- 
tivas al  decreto  del  27  de  febrero,  en  lo  relativo  a  la  influen- 
cia ulterior  que  produjeron  en  la  situación  social,  política  y 
económica  de  los  centros  urbanos  y  en  las  doctrinas  que  los 
expulsos  fundaran  entre  los  indios  guaraníes. 

Estos  autores  recuerdan,  asimismo,  algunos  antecedentes 
legales  del  nuevo  régimen  administrativo  y  religioso,  y  de  los 
bienes  materiales  que  fueron  objeto  de  la  confiscación:  el  real 
decreto,  la  pragmática,  el  informe  de  Bucareli  y,  aludida  indi- 
rectamente, la  real  cédula  que  organizaba  las  juntas  de  apli- 
caciones. 

Para  este  esclarecimiento  sobre  la  legislación  general  y  especial 
y  su  complementaria  reglamentación,  que  refleja  los  propósitos 
de  Carlos  III  y  sus  consejeros,  en  lo  tocante  a  esta  rama  de  la 
administración,  conviene  seguir  el  orden  metódico  de  las  dife- 
rentes providencias  fundamentales  promulgadas  desde  1767  hasta 
1798,  algunas  de  las  cuales  no  se  encuentran  incorporadas  a  la 
mencionada  Colección,   etc.,  cuyo  principal  motivo  era  atender 


(1)  Funes,  en  su  Emayo  histórico  etc., proclama  la  injusticia  ele  la  medida  consi- 
derándola uu  atentado  y  unió  sus  lamentos  a  los  de  la  docta  sociedad  cordobesa,  pero 
sin  estudiar  la  reforma.El  doctor  J.  M.  Garro  reproduce  sus  juicios  al  escribir  sobre 
Córdoba,  los  jesuítas  y  su  Universidad.  Véase  en  A'iíeua  rei'ísía  (/ei?iíe«os^i/-es,  III, -110 
y  siguientes.  En  la  exposición  del  gobernador  Francisco  de  Bucareli  y  Ursua  al  conde 
de  Aranda,  sobre  la  expulsión  y  estado  de  la  Provincia,  con  apéndices  de  documen- 
tos, se  puede  juzgar  los  argumentos  a  contrario  a  ese  respecto,  la  oportunidad  y 
eficacia  de  la  intervención.  Véase:  Expulsión  de  los  jesuitas,  en  Revista  de  Buenos 
Aire-i,  8,  161.  Buenos  Aires,  1865.  El  esclarecido  José  M.  Estrada,  ha  comprendido 
a  los  constituciones  jesuíticas  como  revelaciones  de  una  corporación  sabia,  eficaz  en 
la  acción  civilizadora  y  ejemplar  en  la  función  social:  sus  expresiones  son  termi- 
nantes. Véanse:  La  Compañía  de  Jesús,  en  Revista  ar, /entina,  XI,  203,  Buenos  Ai- 
res, 187,H. 

(2)  De  tales  consecuencias  se  han  ocupado  escritores  religiosos  y  liberales.  Pro- 
siguiendo la  tarea  de  los  plumeros  se  trata  por  parte  de  los  miembros  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  restaurada  de  acumular  nuevas  pruebas  históricas  en  su  descargo.  Véanse 
R.  PÉREZ,  La  Cmnpañia  de  Jesús  restaurada  en  la  República  An/entina  y  Chile,  uu 
tomo,  Barcelona,  1901.  P.  Hernández,  Or.ianización  social  de  las  doctrinas  ¡luaranies, 
etc.,  dos  tomos,  Madrid  1913.  En  Dajs'VILa,  Ibid,  III,  614,  se  encuentran  documenta- 
das las  resoluciones  del  Papa  León  XIII,  que  revocan  el  breve  de  Clemente  XIV, 
de  21  de  Julio  de  1773  citado  en  la  Colección  de  Providencias,  parte  cuarta,  al  final. 
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a  los  liedlos  y  al  escrupuloso  criterio  de  las  normas  para  el 
regular  fuacionaiiiiento  administrativo.  No  fué,  pues,  el  mera 
deseo  o  la  superficial  preocupación  de  reglamentarlo  todo,  sin 
un  fundado  criterio  jurídico,  por  mera  exigencia  de  la  respon- 
sabilidad, y  de  las  aptitudes  personales  de  los  magistrados, 
siempre  estimulados  por  la  real  intención,  con  incitaciones  a  la 
diligencia  y  liberalidad.  Muchos  podrían  citarse  que  amoldaron 
sus  actos  a  la  letra  o  espíritu  de  la  ley,  demostrando  un  alto 
concepto  de  la  función  pública  (1). 

Las  instrucciones  que  se  impartieron  para  la  ocupación  de 
temporalidades,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  decreto 
originario,  lo  fueron  por  el  presidente  del  Consejo  real,  y  por 
representación  «o  bajo  de  su  mano»,  por  los  virreyes,  presi- 
dentes y  gobernadores. 

El  real  decreto  fué  acompañado  de  la  pragmática  sanción  de 
2  de  abril  de  1767  (2),  como  se  ha  expresado.  El  artículo  3." 
de  esta  pragmática  dice:  «Declaro  que  en  la  ocupación  de  las 
temporalidades  de  la  Compañía  se  comprenden  los  bienes  y 
efectos  así  muebles,  como  raíces,  o  rentas  eclesiásticas  que 
legítimamente  posean,  etc.». 

Por  esta  disposición  se  confiscaban  todos  los  bienes  de  Ios- 
jesuítas  (3),  y  por  las  instrucciones  para  llevar  a  cabo  los  in- 
ventarios, se  confiscaron  también  los  libros  y  papeles  (4),  obras 
y  manuscritos,  y  con  recaudo  excepcional  los  códices  escritos 
en  vitela,  infinidad  de  elementos  que  sus   autores  y  coleccio- 


{1)  Miguel  Lastarria,  Reornanización  y  plan  de  se juridad  exterior  de  las  Colonias 
orientales  del  Rio  Paraguay  o  de  la  Plata,  etc.,  en  Documentos  para  la  historia  anjentiw.i, 
Facultad  de  lílosofía  y  letras,  III,  72,  Buenos  Aires,  1914. 

(2)  Incorporada  a  la  Novísima  Recopilación:  ley  3.',  título  1,  lib.  XXVI. 

(3)  La  comunicación  del  decreto  al  Consejo  de  Indias  lleva  la  fecha  de  27  de 
mayo.  Este  comunicó  su  obedecimiento  el  1  de  abril  y  dispuso  se  redactara  una 
real  cédula  dirigida  a  virreyes,  gobernadores,  arzobispos  y  obispos  de  Indias,  para 
precaver  el  efecto  que  la  ejecución  del  decreto  iba  a  causar;  real  cédula  que  no  fué 
publicada  en  oportunidad.  Véase  sobre  estas  incidencias  lo  que  reíiei'e  el  P.  Pablo 
Hernández,  El  extrañamiento  de  los  jesuítas  del  Rio  de  la  Plata,  etc.,  en  Colección  de 
libros  y  documentos  referentes  a  la  historia  de  América,  VII,  56.  Madrid,  1908.  Y  so- 
bre los  detalles  de  las  notificaciones  y  ejecución  del  decreto  en  Buenos  Aires  y 
demás  centros  donde  aquellos  tuvieron  sus  bienes  y  residencias,  pueden  consultares 
a  Dominguez,  P.  Hernández  y  V.  G.  Quesada. 

(4)  La  instrucción  del  modo  con  que  deben  hacer  los  comisionados  loH  inventarios 
(te  los  papeles,  muebles  y  efectos  de  los  reculares  de  la  compañía,  y  ínter roijatorios  por 
el  quál  deben  ser  prer/untados  sus  procuradores ;  en  Colección  de  Procidencias,  parte 
primera,  XV,  39;  real  cédula  comprehensiva  de  la  instrucción,  etc.,  ibid.,  XVII,  46- 
y  siguientes. 
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nistas  pudieron  realizar  en  )neritísinias  investigaciones.  Los 
(jue  por  diversos  motivos  se  han  especializado  en  los  estudios 
geográficos,  etnográficos  y  lingüísticos  en  Sud  América,  saben 
cuan  importante  e  irreinplazable  es  la  información  que  los 
padres  de  la  Compañía  han  dejado,  y  los  beneficios  que  de 
dichos  estudios  o  conjuntos  de  datos  y  noticias  pudieron  lograr 
los  representantes  del  Rey,  y  que  trataron  de  divulgar  F.  de 
Azara  y  coetáneos,  como  resultados  de  sus  primeras  explora- 
ciones por  los  amplísimos  "territorios  de  sus  dominios,  guiados, 
y  en  muchos  casos  sin  decirlo,  por  los  esfuerzos  de  los  que 
primero  revelaran  el  misterio  de  las  selvas,  valles  y  planicies 
del  nuevo  mundo. 

El  conde  de  Aranda  remitió  a  los  ejecutores,  como  estaba 
previsto,  una  circular  con  tres  documentos:  el  real  decreto,  la 
instrucción  y  el  pliego  reservado.  Para  los  países  de  América 
se  agregó  una  «Adicción  a  la  instrucción»,  fechada  el  1.»  de 
mayo  del  mismo  año  (1),  como  los  documentos  anteriores,  con 
una  lista  de  colegios,  casas  y  residencias,  y  con  destino  a  los 
presidentes  de  los  tribunales  superiores  de  las  provincias,  una 
carta  de  remisión,  «reservada»,  y  una  lista  de  casas,  colegios 
y  residencias,  existentes  en  España;  todas  ellas  fechadas  el  20 
de  marzo  de  1767. 

Fechada  en  el  Pardo,  a  5  de  abril  de  1767,  se  da  la  real  cé- 
dula para  que  en  los  reynos  de  las  Indias  se  cumpla,  u  observe 
el  decreto  quese  inserta,  relativo  al  estrañamiento,  y  ocupación 
de  temporalidades  de  los  religiosos  déla  compañía  de  Jesús  (2). 
Los  detalles  de  la  ejecución  del  decreto  e  instrucciones  en 
el  Río  de  la  Plata  han  sido  recordados  en  los  informes  oficiales 
de  Bucareli  (3),  y,  si  no  fueran  ellos  suficientes,  las  aprecia- 
ciones más  verosimiles  se  encuentran  en  los  fallos  pronunciados 
por  los  escritores  laicos,  que  sin  violencias  ni  escrúpulos  en 
reconocer  la  verdad  o  el  error  en  la  atribuida  estólida  inten- 
ción de  los  hijos  de  Loyola,  reconocen  las  desventajas  de  las 
medidas  ejecutivas   para   un  medio   social  como    el   americano. 


(1)  Véase  Francisco  Javier  Brabo,  Documentos  relativos  a  la  expulsión  de  los 
jesuítas  etc.,  12;  P.  Pablo  Hernández,  Ibid.,  53. 

(2)  Véase  Colección  de  pronidenciasj  parte  primera,  XIV. 

(3)  Francisco  de  Paula  Bucareli  y  Ursua,  Ibid.,  ex  Brabo,  210  y  sig.;  Bucareli, 
Memoria  del  {/obernador.  a  su  sucesor  D.  Juan  José  de  Vertiz,  en  Revista  de  la  Biblio- 
teca Pública  de  Buenos  Aires.  II,  263  y  sig.  Buenos  Aires,  1880. 
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Son  particularmente  interesantes  las  instrucciones  que  el 
ejecutor  del  decreto  a  su  vez,  mandaba  observar  a  cada  uno 
de  sus  comisionados.  Una  de  ellas  establece  «Sucesiva  e  inme- 
diatamente procederá  a  la  ocupación  de  bienes  y  papeles,  re- 
conocerá el  inventario,  que  para  el  más  ¡pronto  expediente 
tenga  ordenado  esté  hecho  en  cada  uno  de  los  pueblos,  y  ha- 
llándolo puntual,  de  lo  que  se  procurará  informar  con  toda 
precaución,  y  comprensivo  de  los  ornamentos  y  alhajas  de  igle- 
sia, de  todos  los  efectos  del  pueblo,  y  asi  mismo  de  los  libros 
y  papeles  respectivos,  con  separación  de  sus  clases,  hará  sacar 
otro  tanto  de  él,  y  ambos  inventarios  los  firmarán,  el  comi- 
sionado, los  dos  curas,  el  que  sale  y  entra,  el  corregidor  o  su 
teniente,  dos  de  los  regidores,  el  procurador  y  los  mayordo- 
mos, con  el  administrador  español  que  ha  de  guardar  en  dicho 
pueblo. ...»  (1). 

A  esta  providencia  se  refiere  Bucareli  en  su  Memoria  (2) 
(15  de  agosto  de  1770)  dirigida  a  su  sucesor  el  gobernador 
Yértiz,  y  a  los  primeros  resultados  de  su  aplicación.  «  Para  el 
« seguro  depósito  y  administración  de  los  caudales  y  bienes 
«  suministrados,  adiccionar,  examinar  las  cuentas  de  los  comi- 
«  sionados  y  administradores  particulares,  dividir  por  clases  las 
«  ramas,  rentas,  pensiones  y  pertenencias  de  cada  colegio  y  casa, 
«  reducir  separadamente  los  pliegos  de  alcance  y  débitos  para 
«  el  cobro  y  pago,  y  llenar  con  la  debida  formalidad,  claridad 
«  y  distinción  todos  los  respectivos  libros  que  exige  tan  vasta 
« administración,  tiene  a  bien  establecer  en  la  fortaleza  de 
«  Buenos  Ayres,  usando  de  las  facultades  que  me  fueron  con- 
«  cedidas  para  arbitrar  y  determinar  lo  más  útil  y  conveniente 
«  en  estos  asuntos,  una  depositarla  general  estensiva  a  las  pro- 
«  vincias  del  Río  de  la  Plata,  Tucumán,  Paraguay  y  a  la  de 
«  Cuyo,  agregada  últimamente  a  este  mando  y  por  tesorero  y 
«  contador,  de  ella  mancomunados  en  la  responsabilidad  el  fac- 
«  tor  oficial  real,  don  Martín  Joseph  de  Altolaguirre  y  el  vee- 

«  dor  don  Juan  de   Asco »     Para   que   la    ejecución   de  los 

negocios  de  temporalidades  se   realizaran  mediante  opinión  de 


(!)  Véase  Brabo,  Ibid.,  53,  Instrucción,  etc.,  en  documentos  a  que  se  refiere  la 
carta  del  ¡/obernador  de  Buenos  Aires,  al  conde  de  Aranda,  dando  cuenta  de  las  añedi- 
das que  ha  adoptado  para  la  ejecución  del  decreto  de  estrañ:imiento  y  ocupación  de 
temporalidades  de  las  juntas  etc.,  y  remitiendo  la  instrucción  particular  etc.  La  carta 
está  fechada  eu  Buenos  Aires  el  l.o  do  septiembre  de  1767. 

(2)    Véase  Bucareli,  Revista  de  la  Biblioteca  etc.  II,  301-298. 
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letrado,  designóse  con  el   cargo   de   defensor  al  abogado  de  la 
Real  Audiencia  de  Charcas,  don  Antonio  Aldao. 

Sobre  la  competencia  y  eficacia  de  estos  magistrados,  hablan 
los  informes  oficiales  de  Bucareli  y  sucesores  (1). 

Un  decreto  de  Bucareli,  de  8  de  Enero  de  1768,  amplía  las 
facultades  del  tesorero  y  contador  de  la  oficina,  en  los  siguien- 
tes términos:  «En  esta  atención  — dice— los  expresados  admi- 
nistradores generales,  satisfarán  por  sí  y  sin  más  libranzas  todos 
aquellos  sueldos  y  gratifi-caciones  que  se  señalan  etc  (2). 

Dadas  las  instrucciones  especiales,  y  la  misma  pulcritud  ha- 
bitual en  el  desempeño  de  la  función  pública  que  ha  caracte- 
rizado a  la  generalidad  de  los  magistrados  d6  la  colonia,  la 
relativa  al  ramo  de  las  temporalidades  sorprende  por  su  minu- 
ciocidad,  hallándose  ampliamente  documentada  (3). 

La  depositaria  general  para  el  manejo  de  los  caudales  pro- 
venientes de  esta  administración,  a  que  se  refiere  el  auto  recor- 
dado, fué  creada  por  disposición  de  real  cédula  de  2  de  Mayo 
1767  (4).  En  sus  capítulos  se  consideran  las  funciones  respec- 
tivas del  tesorero  general,  contador  de  intervención  y  deposi- 
tario general.  Se  establece  (capítulo  I)  que  « en  el  depósito  ge- 
neral, se  formaría  con  absoluta  separación  de  la  real  hacienda, 
así  por  su  distinta  naturaleza,  como  porque  algunos  los  rei- 
vindicarán sus  dueños,  a  título  de  depósito,  por  interés  parce- 
lario, o  por  crédito  contra  las  casas  de  la  Compañía,  y  se  les 
deberán  volver,  o  entregar  en  virtud  de  formales  libramientos 
del  consejo  extraordinario,  a  cuya  sola  privativa  jurisdicción 
corresponde  al  uso  y  conversión  de  los  citados  caudales». 

(1)  Existe  en  el  archivo  general  de  la  nación  treinta  gruesos  legajos  que  corres- 
ponden a  los  papeles  de  administración  de  las  temporalidades  de  Buenos  Aires,  en 
donde  se  encuentran  debidamente  testimoniados  estos  juicios  a  que  me  he  referido. 
Véase,  asimismo,  el  Auto  para  el  establecimiento  de  la  oficina  y  nombramiento  de  te- 
sorero y  contador  de  ella:  Archivo  general  de  la  nación,  gobierno  colonial,  tempora- 
lidades de  Buenos  Aires  (1760-68),  leg.  núm.  1,  copia  existente  en  la  Sección  de  his- 
toria de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

(2)  Véase  en  el  Archivo  general  de  la  Nación,  legajos  referentes  a  gobierno 
colonial,  temporalidades  de  Buenes  Aires  (1777-1778)  núm.  8.  Copia  en  la  Sección 
de  historia. 

(3)  En  el  Archivo  general  do  la  Nación  se  encuentran,  entre  otros  testimonios 
al  respecto,  los  libros  manuales  de  las  entradas  y  salidas  de  caudales  del  cargo  de 
los  oficiales  de  la  administración  de  las  temporalidades,  correspondientes  a  vanos 
años,  desde  1770  a  1803.  Véase  en  la  sección  contaduría  (real  hacienda)  primer  piso, 
armario  19. 

(4)  Colección  de  providencias,  parte  primera,  XIX,  51  y  siguientes. 

rxxv  •  36 
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Y  como  complemento  de  estas  disposiciones,  dado  que  uno 
de  los  ramos  de  las  rentas  que  deben  formar  parte  del  fondo 
de  la  depositarla,  lo  constituían  réditos  de  censos,  pensiones, 
cánones,  feudos  y  tributos,  como  carga  fija  anual,  se  da  la  real 
cédula  de  7  de  julio  de  1767,  que  prescribe  el  modo  en  que 
han  de  pagar  los  pueblos  los  censos,  deudas  y  cánones  que  pa- 
gaban a  los  jesuitas  (1).  Así  como  por  carta  circular  se  dispuso 
que  las  haciendas  que  fueron  de  los  padres  de  la  compañía 
paguen  los  diezmos  como  acostumbraban  a  pagarlos  dichos  re- 
gulares. Sobre  la  materia  del  pago  de  diezmos,  y  a  raiz  de  una 
serie  de  consultas  que  se  formularan,  (2)  se  establece  la  norma 
que  se  debía  aplicar,  tratándose  de  frutos  de  las  haciendas,  a 
los  partícipes  a  quienes  tocaba  su  percepción  por  derecho.  Al 
efecto  se  recuerdan  los  antecedentes  que  aquellos  regulares  te- 
nían establecidos  con  la  iglesia,  desde  las  concesiones  de  Paulo 
rn,  en  1559,  que  había  aprobado  el  instituto  de  la  Compañía, 
hasta  las  que  confirmaban  expresa  o  tácitamente  la  exención 
de  diezmos.  En  la  parte  dispositiva  de  esta  real  provisión  de 
19  de  jubo  de  1767,  se  afirma  el  derecho  de  la  corona  de  exigir 
el  pago  de  los  «diezmos  y  primicias»,  sin  disminución  alguna  (3). 

Entre  las  sucesivas  disposiciones  de  carácter  orgánico  que 
se  dictan  por  los  señores  del  Consejo,  se  destaca  la  relativa 
a  la  enseñanza  (4),  y  para  no  extenderme  en  consideraciones 
sobre  un  punto  que  toca  a  la  esencia  de  la  reforma  en  el  orden 
de  las  ideas  que  ya  se  preparaban,  me  reduciré  a  hacer  presente 
que  por  ella  se  mandaba  subrogar  la  enseñanza  de  primeras 
letras,  latinidad  y  retórica,  que  se  daban  en  los  respectivos  co- 
legios y  casas,  en  maestros  y  preceptores  seculares,  a  oposición, 
con  lo  cual  se  complementaba  la  organización  general,  admi- 
nistrativa, económica  y  diré  espiritual,  de  lo  que  fueron  domi- 
nios jesuíticos. 

El  hecho  de  haber  sido  oídos  en  las  deliberaciones  del  Consejo 
en  el  extraordinario,  los  RR.  arzobispos  de  Burgos,  electo  de  Zara- 
goza y  RR.  obispos  de  Tarazona,  Albarrazm  y  Orihuela,  y  te- 


{1>  Véase  Colección  de  procidencias,  parte  primera,  XXI  y  XXII,  6i  y  siguiente?. 

(2)  Véanse   los   legajos   4  a  6  y   9  a  17  de   la  respectiva   sección  del  Ai-chivo 
genera'. 

(3)  Colección  de  procUlenciaa,  parte  primera,  XXIV,  68-76. 

(4)  Colección  de  procidencias,  primera  parte,  XXXVI,  92  y  siguientes,  y  circu'ar 
correspondiente,  XXXIX,  pág.  í"^. 
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nido  en  cuenta  las  resoluciones  de  los  concilios  y  las  opiniones 
de  los  juristas  traidas  a  colación,  la  real  cédula  de  S.M.  y  se- 
ñores del  Consejo,  de  fecha  14  de  agosto  de  1768,  tiene  una 
singular  importancia.  Se  establece  en  ella  los  fundamentos  de 
la  facultad  amplísima  del  rey  para  disponer  de  los  bienes  de 
los  expulsos.  Nutrida  en  doctrina  legal  y  en  disposiciones  in- 
terpretativas (cincuenta  y  dos  artículos)  ba  sido  esta  real  cédula 
objeto  de  continuas  referencias,  cuando  en  casos  y  resoluciones 
judiciales  se  pusiera  en  tela  de  juicio  la  venta,  locación,  usu- 
fructo de  los  bienes  raíces  que  pertenecieron  a  los  expulsos, 
de  España,  América  e  Islas  Filipinas  (1). 

El  encabezamienl o  de  la  disposición  es  como  sigue:  Redi 
cédula  de  S.  M.  y  señores  del  consejo,  en  el  extt'aordinaHo, 
en  que  consiguiente  a  lo  resuelto,  a  consulta  del  mismo,  con 
asistencia  de  los  señores  prelados,  que  tienen  asiento  y  vos  en 
él,  declara  S.  M.  devuelto  a  su  disposición,  como  rey  y  supre- 
ma cabeza  del  estado,  al  dominio  de  los  bienes  ocupados  a  los 
rea  alares  de  la  compañía,  extraviados  de  estos  reinos,  los  de 
ludias  e  islas  adyacentes;  y  pertenecer  a  S.  M.  la  protección 
inmediata  de  los  píos  estaldeci mientas,  a  que  se  sirve  desti- 
narlos conforme  a  las  rer/las  directivas  que  se  expresan. 

La  opinión  de  los  íiscales  no  puede  ser  más  concluyente  en 
el  sentido  de  reconocer  los  derechos  incontestables  de  la  au- 
toridad real,  que  al  monarca  le  concedían  las  leyes,  cánones 
y  la  misma  constitución  y  esencia  de  la  soberanía,  quedando 
los  bienes,  en  el  sentido  más  amplio,  bajo  la  libre  disposición 
del  rey,  de  su  patronato  y  protección,  y  que  debían  estarlo 
también  las  denominadas  fundaciones  y  obras  pías,  a  que 
aquellos  bienes  se  destinaban  (2).  La  fundadísima  respuesta  a 
que  se  alude  en  la  real  cédula  correspondió  a  los  fiscales  del 
consejo,  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes  y  don  José  Moñino. 

Como  podrá  verse,  en  la  pragmática  sanción  de  2  de  abril 
de  1767,  ya  se  dispone  sobre  el  destino  de  los  bienes,  y  se  fa- 
culta a  la  autoridad  real,  acompañada  o  de  acuerdo  con  la  ordi- 
naria de  los  prelados,  arzobispos  y  obispos. 


(1)  Véase  Colección  de  procidencMn,    parte  soguinhi,  VIII,  35  y  siguientes. 

(2)  Los  fuudameato?  del  derecho  que  sostenian  los  asesores  fueron  expuestos 
en  los  considerandos  y  disposisiones  de  la  Pragmática  de  2  de  abril,  y  en  las  opi- 
niones de  juristas  sobre  el  Patronato  Real  a  que  todos  sus  consejeros  se  han  refe- 
rido y  aproljadij. 
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Estii  disposición  preliiniíuir,  explica  las  medidas  subsiguien- 
tes, que  vemos  individualizadas  en  diversas  resoluciones  ex- 
presas sobre  los  bienes  que  pueden  clasificarse  así:  los  de 
fundaciones,  los  que  fueron  dejados  con  algún  gravamen,  y 
los  que  adquirieron  por  otros  títulos,  libremente. 

Para  cada  uno  de  estos  casos  habrá  que  tener  presente  la 
naturaleza  del  bien,  debiendo  intervenir  las  autoridades  ecle- 
siásticas o  seculares,  según  el  caso,  para  incorporarlos  al  nuevo 
destino  que  se  les  asignaba. 

Todos  los  bienes  de  los  regulares  de  la  Compañía  y  las 
nuevas  fundaciones  a  que  se  apliquen  deberían  quedar  bajo  el 
patronato  real. 

Fundándose  el  rey  en  las  leyes,  disposiciones  de  los  conci- 
lios, observancia  inmemorial  de  la  regalía  de  la  corona,  etc., 
considera  del  dominio  de  la  corona,  los  bienes  ocupados ;  decla- 
ración que  es  aceptada  por  la  diputación  general  del  reino,  ciu- 
dades, prelados,  superiores  regulares,  universidades  literarias,  y 
después  de  cumplidas  sus  cargas  y  mente  de  los  fundadores,  etc. 

Con  mayor  razón  correspondían  al  rey,  como  suprema  cabeza 
del  estado,  la  protección  de  los  nuevos  establecimientos  o  píos 
destinos  a  que  se  aplicaran  las  casas,  haciendas  y  demás  bienes. 

Se  hacía  la  salvedad  que  no  se  perjudicaría,  por  ello,  a  los 
ordinarios  diocesanos  en  la  intervención  de  todo  lo  tocante  a 
sus  funciones  y  jurisdicción  espiritual. 

Se  instituyeron,  en  consecuencia,  en  todos  los  dominios  del 
rey  Carlos  III,  seminarios,  ad  formant  ConcilH;  seminarios  de 
corrección,  misiones,  casas  de  pensión,  de  enseñanza  para  es- 
tudios comunes  y  útiles  al  estado,  educación  de  niños,  hospi- 
cios, hospitales,  casas  de  misericordia  (1).  Se  agregan  a  la  real 
cédula  que  considero,  cincuenta  y  dos  artículos,  el  penúltiuKí 


(1)  Sobre  las  aplicaciones  de  los  bienes  de  los  expulsos,  en  el  Río  de  la  Plata 
se  conocen  casos  de  ventas  de  bienes  muebles  e  inmuebles,  y  productos  de  adminis- 
tración destinados  a  nuevas  construcciones  (edificio  de  la  primitiva  universidad), 
exploraciones  de  territorios,  etc.  Véase  en  Archivo  general  de  la  Nación,  tempora- 
lidades de  Buenos  Aires,  leg.  N."  3,  (1770;;  memoria  de  Vórtiz,  en  Reoista  del  archivo, 
publicación  dirigida  por  M.  R.  Trelles,  tomo  III,  páginas.  398  y  siguientes.  A  este 
X'especto  son  ilustrativos  los  diversos  casos  que  ha  historiado  don  Vicente  G.  Que- 
sada,  en  la  Reoista  de  Buenos  Aires,  tomos  I,  página  383  y  siguientes;  II,  página 
207  y  siguientes.  En  la  noticia  histórica  de  la  fundación  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  que  publicó  Juan  Ma.  Gutiérrez  en  la  Reviata  de  Buenos  Aires,  II,  p¿iginas  231 
y  siguientes,  se  recuerdan  las  disposiciones  de  las  reales  cédulas  de  31  de  diciembre 
de  1779  y  22  de  marzo  de  1778  sobre  esta  aplicación  de  las  casas  y  colegios  (San  Ig- 
nacio) de  temporalidades. 
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de  cuyos  artículos  está  consagrado  a  legalizar  la  venta  de 
aquellos  bienes  que  por  su  mal  estado  de  conservación,  mala 
administración,  etc.,  se  deterioren,  ocasionándose  un  perjuicio 
que  la  previsión  real  trataba  de  evitar.  Ya  se  conocerá  la  im- 
portancia que  adquirieron  estas  ventas  en  el  Río  de  la  Plata. 
Consúltense  los  libros  de  real  hacienda,  temporalidades,  y  los 
libros  de  actas  de  la  Junta  provincial  en  el  Archivo  general, 
V  se  verá  que  los  píos  destinos  no  siempre  se  cumplieron,  a 
imaginación  y  voluntad  del  soberano. 

Sobre  esta  materia  de  aplicaciones  y  administración  de  aque- 
llos bienes,  encuentro  en  la  Colección,  etc.,  que  por  real  cédula 
de  27  de  marzo  de  1769,  se  mandaban  crear,  para  todos  los 
dominios  españoles,  juntas  municipales  y  provinciales:  «espe- 
cialmente en  mis  dominios  de  Indias;  que  por  estar  distantes 
es  más  expuesta  a  gravísimas  quiebras  y  casos  fortuitos  —  se 
refiere  a  la  administración  —  particularmente  los  obrajes  de 
paños,  trapiches,  e  ingenios  de  azúcar,  chacras  y  haciendas  de 
campo,  estancias,  rancherías,  y  hatos  de  ganado  fiados  a  mu- 
latos  y    negros,    que   solo    pueden   trabajar    a    la    vista  de  su 

dueño » . . . 

El  propósito  era  el  de  corregir  todo  vicio  en  los  procedi- 
mientos de  administración,  la  venta  de  los  bienes  raíces,  cum- 
plimiento de  los  cargos,  reparos,  asegurar  y  conducir  los  ca- 
pitales, evacuación  de  informes  etc.  Las  juntas  municipales 
correrían  con  estas  formalidades,  las  segundas  con  la  inspec- 
ción y  enmienda  de  las  otras,  con  facultades  de  dirigirse  al 
Consejo  para  casos  especiales.  Estas  últimas  eran  de  tres 
categorías.  La  parte  dispositiva  comprende  cuarenta  y  cmco 
artículos.  Esta  real  cédula  ha  sido  aludida  por  el  historíador 
Domínguez  (1). 

(1)  La  aplicación  o  cumplimiento  de  esta  real  cédula  en  el  Río  de  la  Plata, 
consta  minuciosamento  en  las  actuaciones:  libros  de  actas  y  resoluciones  cuader- 
nos de  asientos  que  se  encuentran  en  el  Archivo  general  de  la  Nación,  distribuidas  en 
los  legajos  que  forman  lo  relativo  a  las  temporalidades  de  Buenos  Aires.  Se 
muestran,  asimismo,  algunos  cuadernos  y  libros  análogos,  que  corresponde  a  las 
juntas  municipales  de  Córdoba,  Cuyo,  Salta  y  Tucuman.  ,    ,       .     . 

En  los  mencionados  libros  de  actuaciones  o  cuadernos  de  acuerdos  de  las  juntas 
se  estudian  y  resuelven  los  diferentes  casos  de  aplicación  de  las  imtraccione.,  y  en 
los  balances  de  los  oficiales  reales  de  la  real  hacienda,  los  resultados  de  la  admi- 
nistración, organizados  anualmente.  En  el  legajo  n.»  1,  pieza  6,  se  encuentra  la 
cuenta  de  cargo  y  data  de  los  caudales  pertenecientes  a  las  tres  provincias,  desde 
el  13  de  diciembre  de  1767  hasta  el  30  de  junio  de  1770.  <  Alcance  común  y  general 
en  30  de  junio  de  1770  contra  mi   el   thesorero  según  este  ajusto.    Demanora  que 


524  REVISTA   DE    LA    UNIVERSIDAD 

Con  fecha  9  de  julio  de  1769,  se  dicta  la  real  cédula,  parti- 
cular para  que  se  establezcan  las  juntas  superiores  y  subal- 
ternas que  han  de  entender  en  las  aplicaciones  de  colegios, 
residencias,  y  misiones  que  la  Compañía  tenía  en  las  Indias 
e  Islas  Filipinas  en  sus  siete  provincias,  a  saber:  Nueva  Es- 
paña, Filipinas,  Quito,  Nuevo  Reyno  de  Granada,  Perú,  Chile 
y  Paraguay. 

Entre  las  diez  juntas  superiores,  que  acordarán  los  destinos 
de  las  casas,  colegios  residencias  y  misiones,  se  cuenta  la  co- 
rrespondiente a  las  provincias  de  Tucumán,  Paraguay  y  Bue- 
nos Aires,  presidida  por  el  gobernador  de  esta  última. 

En  la  de  Buenos  Aires  —  dice  el  artículo  III— «en  que  no 
hay  audiencia  real,  ha  de  cuncurrir  a  la  junta  además  del  go- 
bernador, y  el  Rev.  Obispo,  el  que  haga  de  auditor,  o  asesor 
de  gobierno,  uno  de  los  alcaldes,  o  regidores  que  nombrase  el 
ayuntamiento  y  el  procurador  síndico  general  del  mismo».  (1) 

El  artículo  VII,  se  refiere  a  las  juntas  subalternas,  y  el 
Yin,  determina  que  la  junta  principal  podrá  erigir  alguna  de 
las  juntas  subalternas  en  otro  pueblo,  además  de  la  que  exis- 
ta en  aquella  en  que  resida  la  real  audiencia,  para  mayor  fa- 
cilidad en  la  obtención  de  las  noticias  e  informes,  y  así  la 
principal  tendrá  mayor  facilidad  de  realizar  las  aplicaciones 
de  los  bienes. 

Unas  y  otras  tienen  su  función  especial  según  las  minucio- 
sas distinciones  que  se  establecen  en  treinta  y  nueve  articulos, 
y  con  la  prohibición  de  «hacer  aplicaciones,  fundaciones,  o 
establecimientos  de  Regulares,  como  materia  reservada  a  la 
Regalía  por  las  Leyes  de  estos,  y  aquellos  mis  Reynos». 

De  manera  que  como  disposición  general  en  materia  de 
apHcaciones  tenemos  las  que  se  consignan  en  la  introducción 
preliminar,  prevenciones  generales,  y  reales  cédulas  de  27  de 
marzo  de  1769,  9  de  juHo  de  1769  y  8  de  noviembre  de  1769  (2). 

según  parece  de  este  resumen  importa  el  cargo  general  de  los  veinte  ramos  com- 
prendidos en  esta  cuenta  la  cantidad  de  cuatrocientos  quarenta  y  un  mil  setecientos 
cincuenta  y  ocho  pe^os,  cinco  reales,  veinte  y  seis  noventa  y  nueva  centavos  mara- 
vedís, y  su  data  la  de  cuatrocientos  treinta  y  dos  mil  cuatrocientos  sesenta  y  seis 
pesos  cinco  centavos  maravedís  de  que  resultan  de  alcance  y  efectiva  existencia  en 
la  caja  de  temporalidades  en  el  día  30  de  junio  de  1770.- 

(1)  Véase  Colección  de  providencias,  parte  tercera,  pág.  100  - 119. 

(2)  Véase  Colección  de  Praoidencias,  parte  tercera;  y  en  esta  misma  parte,  se 
declaran  libres  de  alcabalas  y  cientos,  las  rentas  que  se  realizaban  de  los  bienes 
raices,  a  consecuencia  de  las  aplicaciones  dispuestas  por  las  reales  cédulas  ya  cita- 
das: página  132-134.    Esta  última  real  cédula  es  de  12  de  enero  de  1770. 
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Eli  las  dos  primeras  se  recuerda  como   antecedente   legal  fun- 
damental, la  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1768. 

Pero  donde  esos  antecedentes  orgánicos  están  minuciosamente 
analizados,  referidos  y  correlacionados,  de  tal  manera  que  le 
era  posible  a  las  juntas  de  estos  paises  conocer  los  textos  fun- 
damentales, en  forma  de  una  verdadera  exégesis  sobre  la  faz 
jurídica  que  debían  tener  presente  en  sus  resoluciones,  es  la  real 
cédula  de  8  de  abril  de  1770  (1),  sobrecartando  lo  que  creaba 
para  los  dominios  de  Indias  las  juntas  superiores  de  aplica- 
ciones   para  estas  colonias,  o  sea  la  de  9  de  julio  de  1769. 

En  una  y  otra  se  recuerda  el  capítulo  octavo  de  la  real 
pragmática  de  2  de  abril  de  1767,  en  el  cual  se  reservaba  el 
rey,  tomar  separada  providencia  sobre  determinadas  aplicacio- 
nes, que  por  resolución  del  Consejo  correspondía  al  rey  a  sus 
derechos  y  facultades. 

A  partir  de  la  fecha  de  la  real  cédula  de  9  de  julio  de  1769, 
se  suceden  las  circulares  a  las  juntas,  requiriendo  el  cumpli- 
miento de  las  aplicaciones,  y  los  informes  que  deberán  elevar- 
se al  consejo.  Puede  decirse  que  la  mayor  parte  de  las  pro- 
videncias comprendidas  en  la  parte  cuarta  de  la  Colección 
tienen  el  propósito  referido,  o  el  de  salvar  la  interpretación 
de  algún  caso  especial.  Las  circulares  anuncian  frecuentemente, 
las  disposiciones  de  27  de  marzo  de  1769,  9  de  julio  y  8  de 
noviembre  del  mismo  año.  Los  informes  se  requerían  anual- 
mente, a  las  juntas  provinciales  y  por  circular  expresa  librada 
a  los  comisionados  de  Indias,  de  31  de  marzo  de '1772,  se  exi- 
gía una  liquidación  especial  de  cada  aplicación  de  colegio, 
casa  o  residencia,  y  otras  sobre  el  cobro  de  intereses  en  las 
ventas  al  fiado  y  a  plazos,  y  para  los  casos  que  no  se  presen- 
taran compradores  a  dinero  se  dieran  a  censo  redimible  reser- 
vativo, estimándose  que  dicho  censo,  en  ninguna  manera  de- 
biera entenderse  enfiteútico  (2). 

Dado  el  mcesante  expedienteo  y  las  nuevas  providencias  sobre 
pormenores  de  la  administración  e  inversión  de  fondos,  así  como 
las  reales  órdenes  y  circulares  de  19  de  septiembre  de  1778, 
y  24  de  julio  de   1782,   parecería    evidente  la  situación  angus- 


(1)  No  se  indica  ni  indirectamente  en  la  Colección.  En  la  Sección  de  historia, 
se  encuentra  una  copia  del  original  impreso  existente  en  el  Archivo  general  de  la 
Nación :    Gobierno  Colonial,  temporalidades  de  Buenos  Aires,  leg.  núni.  3. 

.2)    Véase  la  Colección,  etc.,  parte  cuarta,  año  1774. 
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tiosa  de  aquellas  arcas,  por  la  reinciclente  solicitud  de  remisio- 
nes y  cláusulas  penales  por  las  faltas  en  la  administración. 

Pero  no  es  así,  a  juzgar  por  los  mismos  docinnentos  oficiales, 
pues  S.  M.  a  consulta  del  Consejo,  en  el  extraordinario,  manda 
que  se  remitan  a  España  solamente  los  productos  líquidos  de 
administración,  y  que  los  capitales  deben  reservarse  en  Indias 
para  aplicarlos  a  sus  respectivos  destinos  (1). 

Es  particulannente  interesante,  en  esta  cuarta  parte  de  la 
colección  de  providencias,  lo  que  estatuye  sobre  el  destino 
de  las  librerías  existentes  en  las  casas,  colegios  y  residencias 
que  los  regulares  de  la  compañía  dejaron  en  estos  dominios, 
y  su  Instrucción  correlativa.  Conviene  recordar  lo  que  se  es- 
tableciera en  punto  a  los  inventarios  de  obras  y  manuscritos 
y,  por  natural  asociación  de  recuerdos,  lo  poco  que  se  lograra, 
como  beneficio  espiritual  en  la  enseñanza  de  aquella  época,  y 
lo  mucho  que  se  dislocó  o  dispersó  para  no  verlo  jamás  reu- 
nido y  en  condiciones  de  ser  útil  e  instructivo  para  las  suce- 
sivas generaciones  (2). 

(1)  Por  resoluciim  de  S.  M.  a  consulta  dol  Consejo,  en  el  extraordinario,  se  man- 
da que  los  capitales  deben  reservarse  en  Indias.  Consta  en  nota  de  la  pai-to  cuarta 
de  la  Colección,  pág.  27  y  parte  quinta,  pág.  21.  Véase,  asimismo  la  circular  a  los 
presidentes  y  juntas  superiores  de  Indias,  parte  quinta,  XVII,  pág.  32,  de  24  de 
julio  de  1872. 

(2)  En  Chile  se  ha  logrado  recuperar  un  precioso  conjunto  de  elementos  de  esta 
naturaleza,  de  entre  las  cuales  se  podrá  seleccionar  algunos  que  tienen  relación  con 
la  historia  argentina,  según  el  doctor  Lorenzo  Anadón.  Corre  impreso  el  Catálono 
de  los  manuscritos  relativos  a  los  anti/nos  jesaitas  de  Chile,  q'ie  se  ciist'dian  en  la 
Biblioteca  Nacional,  Santiago,  1891,  y  sobre  la  base  de  testimonios  importantes  y 
juicios  de  algunos  autores  en  boga,  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  formuló  algu- 
nas apreciaciones  oportunas  cuando  consideró  el  móvil  político  de  aquella  obra 
literaria,  que  inspiraba  a  los  jesuítas.  Véase  su  monografía:  La  expulsión  de  los 
Jesaitas  (Chile)  en  Revista  de  Buenos  Aires,  24,  78-116.    Buenos  Aires,  1871. 

Si  no  fuei-a  suficiente  como  demostración  de  vida  conventual  y  estudiosa  la  que 
encontramos  en  los  repertorios  de  los  PP.  Backer,  Sommorvogel  y  Uriarte,  en  com- 
pilaciones ilustradas  y  noticias  fehacientes  sobre  aquella  pléyade  de  eruditos,  escri- 
tores, historiadores  y  lingüistas,  tendríamos  el  fundamento  de  la  vida  toda,  de  su 
acción  civilizadora,  en  estos  países  del  Río  de  la  Plata,  en  las  obras  de  otros  miem- 
bros de  la  Compañía,  escritas  con  el  mayor  celo  apostólico  y  la  más  profunda,  sana 
e  ingenua  convicción.  Me  refiero  a  las  obras  de  los  PP.  Torres  Bollo,  Ruíz  de  Mon- 
toya,  Techo,  Charlevoix,  Muriel,  Hernández,  Pérez  y  Pastells,  de  acuerdo  con  un 
plan  de  fechas  y  períodos  sucesivos,  que  se  integran  y  complementan. 

No  obstante  lo  dicho  y  probado,  demostrado  y  vuelto  a  confirmar,  han  querido 
los  representantes  actuales  de  la  Compañía  de  Jesús  restaurada,  escribir  una  nueva 
historia;  basada  en  la  critica  historiográfica,  en  la  exhibición  de  las  fuentes  origi- 
nales y  en  la  reunión  de  todas  ellas,  como  si  lo  ya  escrito  con  fe  inquebrantable  no 
hubiera  servido  para  disipar  las  dudas  que  se  propusieran  extirpar.  A  preparar  el 
advenimiento  de  esa  historia  se  dirige  la  meritísima  labor  del  R.  P.  Pablo  Pastells. 
Consúltese  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Para<iuay,  etc.  sejún 
los  documentos  orií/inales  del  Archivo  General  de  Indias,  etc.,  dos  volúmenes.  Madrid, 
1912  y  1915.  Se  anuncia  que  en  estos  meses  de  mediados  de  1917,  aparecerá  un  tercero. 
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Por  especial  resolución  del  rey,  en  real  cédula  de  25  de 
noviembre  de  1783,  incorporada  a  la  quinta  parte  de  la  Colec- 
ción de  providencias,  se  declara  y  manda:  «Que  para  evitar 
en  lo  sucesivo  los  perjuicios  que  el  consejo  ha  notado  hasta 
ahora,  y  me  expone,  de  falta  de  puntualidad  en  el  cobro  de 
los  productos  y  rentas  de  los  bienes  ocupados,  y  de  los  sub- 
rayados ;  y  de  la  confusión  y  falta  de  noticia  con  que  se  hallan 
en  el  día  las  oficinas  de  España,  en  orden  al  estado,  y  dispo- 
sición a  las  temporalidades  que  pertenecen  a  los  colegios  de 
Indias  e  Islas  Filipinas,  etc 

Quede  desde  ahora  en  adelante  al  cargo  de  mi  secretario  del 
despacho  universal  de  Indias,  y  del  consejo  y  tribunales  de 
aquel  departamento  todo  lo  concerniente  a  las  temporalidades 
de  aquellos  mis  dominios  (1) .... » 

Los  antecedentes  que  acabo  de  citar,  han  tenido  aplicación 
directa  a  las  temporalidades  de  Buenos  Aires,  en  los  diversos 
aspectos  que  pueden  considerarse,  y  dieron  motivo  a  la  forma- 
ción de  otra  serie  diré  de  testimonios  que  demuestran  el  fun- 
cionamiento de  la  administración  y  el  alcance  que  tuvieron 
aquellas  previsiones  esenciales,  en  lo  tocante  a  las  llamadas 
aphcaciones;  la  leal  interpretación  de  la  ley,  el  procedimiento 
contencioso  -  administrativo,  al  parecer  estricto  e  igualmente 
observado,  y  la  suma  de  menudas  providencias,  sobre  recauda- 
ción, constancias  administrativas  y,  por  último,  envío  de  cau- 
dales a  España. 

Entre  los  documentos  de  mayor  valor  diagnóstico  —  para  una 
exposición  de  antecedentes  como  los  que  aquí  se  articulan  — 
encontrados  en  los  legajos  que  ha  sido  posible  examinar  en  los 
archivos  de  Buenos  Aires  y  La  Plata,  se  cuentan  los  relativos 
a  la  creación  y  organización  de  la  depositaría  general  (2)  y  ofi- 
cina administrativa  (3)  de  las  temporalidades  de  Buenos  Aires; 
(4)  la  instalación  de  las  juntas,  y  sobre  la  de  esta  ciudad  o 
provincial,  la  mayor  parte  de  los  libros  de  actas  resoluciones 
y    liquidaciones;  la  evacuación    de    consultas    sobre    casos   de 

(1)  Colección,  etc.,  parte  quinta,  pág.  41-53. 

(2)  Ver  informe  del  gobernador  Bucareli,  en  RecMa  de  la  biblioteca,   II,   299   y 
siguientes. 

(3)  Auto  para  el  establecimiento  de  la   oficina   de    temporalidades*   y    nombra- 
miento de  tesorero  y;  'ontador  de  ella. 

(4)  En    Archivo   general  de  la   Nación,   gobierno    colonial,   temporalidades   de 
Buenos  Aires,  1760  - 1768,  leg  n.°  1. 
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jurisdicción  (1),  composición  de  autoridades  y  aplicaciones  he- 
chas por  his  juntas  provinciales;  supresión  de  la  oficina  creada 
por  J3ucareli,  (ITíjT)  y  su  incorporación,  como  rama  aparte 
de  la  Keal  Ha-cienda  (1774)  (2). 

A  la  junta  superior  provincial  de  Buenos  Aires  estaban  su- 
bordinadas las  existentes  en  las  cuatro  provincias  del  Río  de 
la  Plata,  Tucumán,  Paraguay  y  Cuyo. 

En  la  primera,  a  su  vez,  se  consideraban  a  los  municipales 
de  Buenos  Aires,  Corrientes,  Santa  Fe  y  Montevideo,  en  la 
segunda,  las  de  Córdoba,  Santiago  del  Estero,  Tucumán, 
Catamarca,  La  Rioja,  Jujuy  y  Salta,  en  la  tercera,  Asunción, 
en  la  cuarta,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis.  En  los  casos 
de  dudas  se  entedían  con  la  junta  superior  de    Buenos   Aires. 

Las  juntas  municipales  se  suprimieron  (3)  por  real  orden  de 
31  de  enero  de  17 84,  y  conforme  a  la  real  orden  ya  citada  de 
7  de  febrero  de  178B  e  instrucciones,  de  14  de  noviembre  de 
1788  se  designaron  administradores  y  subadministradores  en  los 
pueblos,  para  evitar  fueran  eludidas  las  responsabilidades  en 
los  estravíos  y  usurpaciones  que  se  producían  con   frecuencia. 

Finalmente,  por  real  orden  de  19  de  septiembre  de  1798, 
se  incorporaban  las  rentas  de  temporalidades  a  la  real  hacienda, 
para  subvenir  a  la  extinción  de  la  deuda  nacional,  para  cuyo 
efecto  y  atendiendo  a  los  continuos  requerimientos  del  rey 
existían  en  caja  ( 1801 )  para  ser  enviados  a  España  169.008 
pesos  (4). 

Tratándose  de  la  enagenación  de  bienes  raíces  y  debido  a 
la  presentación  de  algunas  consultas,  los  miembros  de  la  junta 
superior  provincial  de  Buenos  Aires,  hacen  presente  que  debe 
tenerse  en  cuenta  los  artículos  XXIX  y  XLI  de  la  real  cédula 
de  27  de  marzo  de  1769,  inserta  en  la  parte  segunda  de  la  Colee- 


(1)  Consultas  presentadas  por  las  autoridades  de  las  juntas  municipales  de 
Charcas,  Córdoba  y  otras,  en  Archivo  j^eneral  de  la  Nación,  temporalidades  de 
Buenos  Aires,  legajos  nos.  10  y  27. 

(2)  La  junta  superior  provincial  de  Buenos  Aires,  suprime  en  1774,  la  oficina 
de  temporalidades,  para  convertirla  en  una  dependencia  de  la  Real  Hacienda. 
Véase  informe  de  Aviles,  en  Bevista  de  la  biblioteca,  III,  296  y  siguientes. 

(.3)  En  el  expediente  sobre  suspensión  de  las  juntas  7nunicipale»,  etc.,  etc.  Archi- 
vo general  de  la  Nación,  temporalidades  de  Buenos  Aires,  leg  N."  13,  n."  64.  En  88 
fojas  se  encuentran  copias  de  las  provisiones  y  demás  trámites  realizados  en  estas 
provincias  sobre  el  particular. 

(i)  Véase  el  informe  del  marqués  virrey  de  Aviles,  Revista  de  la  bibliteca  pú- 
blica de  Buenos  Airei,  III,  494,  Buenos  Aires,  1831. 
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ción  de  providencias;  y  por  el  auto  de  hi  oficina  de  tempora- 
lidades de  7  de  junio  de  1768,  debieron  registrarse  separada- 
mente, para  no  confundirlas  con  las  de  otros  ramos ;  el  escribano 
autorizante  debía  ser  «de  número  o  de  provincia,  de  acuerdo 
con  las  leyes,  y  no  de  cámara». 

No  correspondería  a  este  breve  estudio  de  los  antecedentes 
legales  sobre  la  administración  de  los  bienes  de  la  compañía 
de  Jesús,  la  enumeración  de  las  disposiciones  gubernativas  par- 
ticulares, complementarias,  que  constan,  por  otra  parte,  en 
dos  cuadernos  índices  existentes  en  el  Archivo  general  de  la  Na- 
ción (1781-1799),  como  en  la  misma  Colección  de  Providencias. 

Por  último  el  Rey  para  facilitar  la  mejor  organización  y  go- 
bierno de  las  temporalidades  de  Indias  designa  un  director 
general,  como  por  real  decreto  de  5  de  diciembre  de  1783  se 
liizo  para  España  e  islas  adyacentes,  y  esto  mismo  se  extien- 
de a  América,  en  la  persona  del  secretario  de  estado  del  des- 
pacho universal  de  gracia  y  justicia,  resolución  que  tiene  por 
fecha  el  25  de  mayo  de  1792  (1).  El  21  de  abril  de  1795,  con- 
fírmase la  designación  de  un  director  general  de  temporalidades, 
con  las  amplias  facultades  que  concedió  a  los  anteriores;  para 
que  dirigiera  dichos  negocios,  y  entendiera  en  ellos  dándoles 
curso  por  la  secretaría  de  estado  y  del  despacho  de  gracia  y 
justicia.  La  real  cédula  de  7  de  febrero  de  1798,  crea  la  su- 
perintendencia general  de  temporalidades,  de  España,  Indias  e 
Islas  Filipinas,  y  una  dirección  general  dependiente  de  aquella. 

Según  mis  investigaciones,  quedarían  así  expuestas,  en  su 
correlación  estrecha,  las  bases  legales  en  que  descansaba  la 
organización  de  esa  rama  de  la  administración  colonial,  y  ex- 
plicado el  proceso  completo  que  experimentó,  ante  los  hechos, 
diré,  producidos  por  virtud  de  esas  disposiciones  en  España  y 
América,  y  de  reforma  en  reforma  siguiendo  su  tendencia  hacia 
la  centralización :  fenómeno  político  -  administrativo  ya  conocido 
por  los   que  estudian  la  colonización  y  gobierno    de  América. 

Luis  María  Torres. 
Junio  de  1917. 


(1)  Archivo  de  la  suprema  corte  de  justicia  de  la  provincia  de  Buenos  Aires ; 
Real  audiencia,  cédulas  reales;  legajo  3,  expediente  63.  Copia  en  la  sección  de 
historia. 
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Una  gran  parte  de  los  documentos  sobre  la  historia  de  esta 
institución  de  enseñanza,  son  conocidos  merced  al  copioso 
trabajo  de  don  Juan  María  Gutiérrez.  Sin  embargo,  aun  que- 
daba por  revelar  una  de  los  elementos  más  importantes,  sus 
«  Constituciones  ». 

El  autor  arriba  citado,  al  referirse  a  ellas,  dice  que  el  colegio 
«estaba  regido  por  Constituciones  especiales  para  su  mejor 
arreglo  en  lo  temporal  y  espiritual,  constituciones  que  no  hemos 
podido  ver  hasta  ahora»  (1).  Desde  que  Gutiérrez  escribiera 
estas  palabras,  hasta  hoy,  algo  se  ha  producido  sobre  el  uiaterial 
que  él  publicara,  producción  un  tanto  novedosa,  principalmente 
en  lo  relativo  al  detalle  de  la  enseñanza,  y  por  el  propósito  de 
penetrar  en  el  contenido  mismo  de  los  estudios  (2),  para  in- 
terpretar, a  veces  acertada  y  otras  equivocadamente,  el  espíritu 
y  los  resultados  de  la  docencia. 


(1)  Juan  María  Gutiérrez.  Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo  de 
la  ensetlansa  pública  superior  en  Buenos  Aires,  etc.,  Buenos  Aires,  1877,  pag-.  17. 

(2)  Ademcás  del  trabajo  básico  de  J.  M.  Gutiérrez,  merecen  citarse  una  serie  de 
publicaciones,  monográficas  algunas,  generales  otras,  y  de  simple  referencia  las  más 
sobre  la  cultura  e  instrucción  y  que  incidentalmente  se  ocupan  del  Colegio  de  San 
Carlos.  Entre  ellas,  recordaremos :  J.  M.  Gutiérrez,  Crónica  del  desarrollo  de  las 
ciencias  matemáticas  en  el  Rio  de  la  Plata  (Rev.  Nacional,  tomos  I  y  II.  año 
1886);  NoRBERTo  Pinero  y  Eduardo  L.  Bidau,  Historia  déla  Universidad  de  Bue- 
nos Aires,  (Anales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  tomo  IV; ;  Alejandro  Korn, 
Las  influencias  filosóficas  en  nuestra  cultura  nacional  (Eev.  de  la  U.  de  B.  A., 
tomo  20,  pág.  431) ;  Belisario  J.  Montero,  Un  filósofo  colonial  (Anales  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  Buenos  Aires,  año  1915) ;  José  Ingenieros, 
El  contenido  filosófico  de  la  cultura  argentina  (Revista  de  Filosofía,  tomo  I, 
pág.   13);  Mario   Saenz,   Apuntes  para   la    historia    del  Colegio  Nacional  (Rev. 
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Nosotros,  por  nuestra  parte,  habiamos  obtenido  nuevos  datos 
desde  Jiace  algunos  años,  en  lo  que  se  refería  al  régimen  del 
colegio,  elementos  inéditos  que  están  o  copiados  o  fichados  en 
la  «Sección  de  historia  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras»; 
mas,  hace  poco  tiempo,  hemos  conseguido  lo  que  Gutiérrez 
no  había  podido  ver  las  Constituciones.  Ellas  representan  la 
pieza  documental  más  importante  para  iniciar  el  estudio  del 
«Convictorio  (1)  Carolino»,  como  se  desprenderá  del  análisis 
que  haremos. 

Antes  de  tomar  en  cuenta  este  nuevo  documento  inédito,  por 
lo  menos  así  lo  creemos,  será  necesario  considerar  los  ante- 
cedentes   hasta    la  fundación  definitiva  del  Colegio,   en    1783. 

Apenas  extrañados  los  padres  jesuitas,  se  presentó  el  proble- 
ma de  poner  en  vigencia  las  disposiciones  reales  sobre  el 
destino  de  los  bienes  administrados  por  la  Junta  de  Tempora- 
lidades (2),  en  lo  relativo  a  la  enseñanza  y  su  fomento.  Siendo 
Vertiz  gobernador  de  Buenos  Aires,  en  1771,  se  dirigió  en  16 
de  noviembre  de  dicho  año,  por  carta  (3),  a  los  cabildos  ecle- 
siástico y  secular,   a  fin  de  que  informaran  sobre  la  aplicación 

de  la  U.  de  B.  A.,  tomo  31,  pág.  -386  E.  Ravignani,  Un  díscolo  de!  Colegio  San 
Carlos,  etc.,  Además  pueden  mencionarse  las  historias  generales  como  las  de  G. 
Funes,  tomo  2,  V.  F.  López,  (Hist.  de  la  Rep.  Arg.,  tomo  1,  pág.  439,  ed.  1883)  y 
los  manuales  de  historia  argentina  como  los  de  Luis  L.  Domínguez  (Historia  Ai-- 
gentina,  4*  id.,  pág.  2.54),  Clemente  L.  Fregeiro,  Ricardo  Levene,  etc.  Existen  otras 
obras  que  sin  haber  aportado  nuevos  elementos  documentales  se  han  ocupado  del 
colegio  dentro  de  un  plan  más  general,  como  ser  los  Antecedentes  sabré  la  ense- 
ñansa  secundaria  y  normal  de  la  República  Argentina  (1903),  publicados  por  J. 
R.  Fernández;  La  ins/rttcción  secundaria  por  Amancio  Alcorta;  Los  poetas  ar- 
gentinos, por  Arturo  Reynal  O'Connor;  Escritos  y  discursos  de  Nicolás  Ave- 
llaneda, tomo  1,  pág.  69,  y  los  trabajos  sobre  la  instrucción  pública  en  Córdoba  de 
J.  M.  Garro  y  Fray  Zenón  Bultos.  Como  contribución  documental,  la  más  impor- 
tante es  la  editada  por  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata,  en  el  tomo  II  de  la 
Biblioteca  Centenaria,  dirigida  por  el  doctor  Luis  Maria  ToiTes,  tomo  que  contiene 
las  lecciones  de  lógica  de  L.  J.  Chorroarin.  La  vida  y  escritos  de  Mariano  Mo- 
reno por  Manuel  Moreno  puede  considerarse  como  un  trabajo  documental.  Entre 
las  contribuciones  sobre  la  cultura,  mencionaremos  las  do  V.  G.  Quesada,  Legisla- 
ción colonial  española  sobre  la  imprenta  y  el  comercio  dé  libros  (Nueva  revista 
de  Bs.  Aires,  tomo  8,  pág.  329)  y  La  vida  intelectual  en  la  América  española 
durante  la  época  colonial  (Rev.  de  la  ü.  de  Bs.  Aires  tomo  11,  pág.  34-5);  José 
ToRiBio  Medina,  La  imprenta  en  el  antiguo  virreinato  del  Rio  de  la  Ríala,  etc. 
Toda  esta  bibliografía,  es  de  mérito  variado  y  cuyo  juicio  no  podemos  hacer  en 
esta  nota. 

(1)  La  palabra  convictorio  significa  internado. 

(2)  Como  antecedente  fundamental,  para  comprender  este  aspecto  legal  de  la 
cuestión,  véase  el  trabajo  del  doctor  Luis  María  Torres,  que  se  publica  en  este  nú- 
mero. 

(3)  Aun  no  nos  ha  sido  posible  dar  con  esta  carta  del  gobernador,  en  el  Archivo 
General  de  la  Naci^On,  dentro  de  la  copiosa  correspondencia  que  se  posee. 
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de  la  rentas  de  los  bienes  de  las  Temporalidades  para  la  edu- 
cación. Uno  y  otro  cuerpo  no  tardaron  en  contestar,  pues  en 
5  y  28  de  diciembre,   respectivamente,   se  habían  expedido. 

El  primero  de  los  cabildos,  aparte  de  las  consideraciones  ge- 
nerales, exponía  en  su  informe  un  plan  del  Colegio  Convictorio 
y  otro  de  la  Universidad  (1).  Fundaba  su  dictamen  en  que 
«muchos  años  hace  suspira  esta  ciudad  (Buenos  Aires)  por  un 
Colegio  y  Universidad  en  que  se  formen  sus  jóvenes  para  el 
servicio  útil  de  la  Iglesia  y  del  Estado».  A  continuación  se  formu- 
laba el  plan  del  colegio  convictorio,  o  sea  esa  «conmnidad  de 
sujetos  que  bajo  ciertas  reglas  y  constituciones  viven  con  la  su- 
bordinación debida  al  superior  y  jefe  que  le  [gobierna]»  (2). 

Se  estudiaba  las  condiciones  del  local,  y  se  asignaban  al  piso 
alto  veinte  aposentos,  además  de  una  espaciosa  habitación  para  la 
la  biblioteca  y  una  capilla  interior,  y  al  piso  bajo  catorce 
aposentos  para  el  personal,  es  decir,  el  rector,  vicerector,  pa- 
santes y  algunos  catedráticos  de  la  universidad.  Además  se  sal- 
vaba lugar  para  «refectorio,  cocina,  despensa,  huerta  y  todas 
las  demás  oficinas  y  piezas  que  son  conducentes  para  el  recreo 
y  necesidades  de  la  vida  (3). 

El  personal  que  se  proponía  para  el  Convictorio,  consistía  en 
rector,  vicerector,  y  dos  pasantes,  uno  de  teología  y  otro  de 
filosofía.  Los  dos  primeros  tendrían  funciones  directivas  y  los 
dos  últimos  debían  «presidir  las  funciones  domésticas  sobre 
sus  respectivas  facultades,  como  son  conferencias  academias  y 
pasos  en  las  horas  que  designe  el  reglamento  de  estudios  den- 
tro del  Colegio,  y  de  explicar  a  cada  estudiante  de  su  gremio  las 
dudas  que  le  consultaren  privadamente»  (4). 

La  autoridad  suprema  residía  en  el  rey  quien  la  delegaba  en 
el  virrey  como  vicepatrono,  y  en  cuanto  a  la  provisión  de  cargos 
sería  hecha  por  el  virrey,  eligiendo  uno  entre  los  de  la  terna  for- 
mada por  el  obispo. 

Se  consideraba  que  como  patrono  espiritual  debía  ser  Santo 
Tomás,  correspondiendole,  por  consiguiente,  la  denominación  de 
colegio  de  Santo  Tomás. 

Estimaba  el  cabildo  eclesiástico,    en   su    informe,    que    « las 


(1)  .J.  M.  Ctütiérkez,  II>/(/.,  pag.  307. 

{2)  J.  M.  Gutiérrez,  Ibid.,  pág.  310. 

(3)  J.  M.  Gutiérrez,  Ihid.,  pá^í.  311. 

(4)  J.  M.  Gutiérrez,  Ibid.,  pág.  312. 
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reglas  ¡j  constititciones  con  que  se  ha  de  regir  y  gobernar  el 
colegio,  es  el  objeto  de  mayor  importancia  que  se  debe  llevar 
las  atenciones.  Por  la  experiencia  que  tienen  todas  estas  pro- 
vincias de  los  buenos  frutos  que  constantemente  ha  producido 
el  régimen  del  Convictorio  de  Córdoba,  se  puede  decir  que  no 
es  fácil  presentar  un  cuerpo  de  constituciones  más  adecuado 
que  el  de  aquel  colegio»  (1).  Y  a  contiiuiación  tocaba  un  se- 
rie de  problemas,  materia  de  las  constituciones,  como  ser  la 
fijación,  para  cada  alumno"  interno,  de  una  anualidad  de  1(X)  pesos 
plata  con  el  objeto  de  ayudar,  en  parte,  las  costas  del  soste- 
nimiento del  colegio,  sufragándose  el  resto  con  los  bienes  de 
los  jesuitas  expulsos  conocidos  con  el  nombre  de  Colegio  de 
la  Compañía,  la  Chacarita  y  la  estancia  de  Las  Conchas. 

Completaba  el  cabildo  eclesiástico  su  dictamen  con  el  «  plan 
de  la  Universidad»  y  cuyo  detalle,  no  nos  interesa  para  esta 
información. 

El  cabildo  secular,  en  diciembre  28  de  1771,  se  expedía,  apo- 
yado en  la  ley  1,  tít.  22,  libro  1  de  la  Recopilación  de  Indias, 
aconsejando  la  fundación  de  una  universidad  en  Buenos  Ai- 
res, por  ser  muy  necesaria  desde  el  momento  que  los  estudios 
en  Córdoba  se  hallaban  en  decadencia,  debido  a  múltiples  cir- 
cunstancias, ya  sea  por  la  expulsión  de  los  jesuitas,  ya  por 
las  condiciones  del  clima  durante  el  estío. 

Aconsejaba  se  designara  como  personal  para  el  colegio,  un 
rector,  un  vice  rector  y  dos  pasantes,  a  fin  de  que  cada  cual 
dentro  de  su  respectiva  esfera,  vigilara  «sobre  la  observancia 
de  las  constituciones  y  cumpHmiento  de  las  distribuciones  re- 
lativas a  la  virtud  e  instrucción»  (2).  El  patronato  debía  ser 
ejercido  por  el  rey  según  real  cédula  de  14  de  agosto  de  1768, 
regla  19,  y  era  a  él  a  quien  incumbía  hacer  los  nombramientos. 
En  cuanto  a  las  constituciones  sugería  se  adoptaran  las  vi- 
gentes en  el  colegio  de  Monserrat  de  Córdoba,  «  pues  los  felices 
efectos  de  su  observancia  los  pregonan  todas  estas  provincias, 
bien  que  con  una  ú  otra  modificación  por  la  diversidad  de 
circunstancias»  (3). 

Entre  las  correcciones  que  se  preconizaban  estaba  la  cues- 
tión de  la  anualidad  por  estudiante,  que  se  estimaba  debía  ser 

(1)  J.  M.  Gutiérrez,  Ibtd  ,  pág.  312. 

(2)  J.  :m,  Gutierre-!,  Ibid.,  pág.  332. 
(•i)    J.  It.  Gutiérrez,  Ibüí.,  pág.  322. 
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50  pesos  para  los  hijos  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  60  para 
los  de  afuera. 

En  cuanto  a  los  bienes  para  el  sostenimiento  de  esta  nueva 
creación,  se  fijaban  los  mismos  que  los  del  informe  del  cabildo 
eclesiástico.  Por  último  el  nombre  que  se  i)roponía  era  el  de 
colegio  j  universidad  de  San  Carlos,  en  homenaje  al  rey,  to- 
mando como  patrono  espiritual  al  arzobispo  de  Milán,  San 
Carlos  Borromeo. 

El  procurador  general  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  don 
Manuel  de  Basabilbaso,  en  22  de  septiembre  de  1773,  reiteraba 
la  necesidad  de  fundar  con  los  bienes  de  los  jesuítas  expulsos, 
un  seminario  y  una  universidad,  dado  el  gran  número  de  es- 
tudiantes (1). 

Para  sufragar  a  los  gastos  del  sostenimiento  de  los  estudios, 
se  hizo  el  cálculo  de  los  bienes  de  los  expulsos  en  Buenos  Aires 
y  su  jurisdicción  en  1770,  y  se  vio  que  arrojaban  un  total  de 
271.902  pesos  fuertes  (2). 

Con  todos  estos  antecedentes,  se  formaron  las  actuaciones 
que  dieron  por  resultado  la  fundación  definitiva  del  colegio 
Carolino  en  1783,  por  disposición  del  virrey  Vértiz,  dándole  sus 
constituciones  en  diciembre  9  del  mismo  año.  Y  el  hallazgo 
de  esas  constituciones,  para  la  sección  de  historia  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras,  es  lo  que  ha  dado  motivo  a  esta  nota  (3). 

Como  fundamento  de  las  mismas,  Vértiz  expone  que,  atento 
a  las  resoluciones  de  Carlos  III  sobre   que  los   bienes   de  los 


(1)  Segúa  el  «Estado  de  jóvenes  que  concurren  a  las  escuelas  públicas  de  esta 
ciudad  en  septiembre  de  1773  >•,  la  población  estudiantil  ascendía  a  1012  personas 
cifra  que  se  descomponía  del  siguiente  modo: 

Teólogos 16 

Filósofos 77 

Gramáticos Ui 

Primeras  letras 775 

Totales 1.012 

Estos  alumnos 'concurrían  a  diferentes  establecimientos,  asaber:  Colegio  E.  de  San 
Carlos,  conventos  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  la  Merced,  Bethlemitas,  parro- 
quias de  la  Piedad,  San  Nicolás,  la  Concepción,  Monserrat,  y  liarrio  de  San  Miguel. 

Además  había  muchos  estudiantes  en  casas  pai-ticulares.  (Véase  J.  M.  Gutié- 
KREZ,  Ihiti.,  página  361)  y  la  Noticia  histórica,  etc.,  Rev.  de  Bs.  As.,  tomo  2,  pá- 
gina 287. 

(2)  J.  M.  Gutiérrez,  Ibid.,  pág.  863. 

(3)  El  documento  que  nos  ocupa  ha  sido  hallado  en  el  <  Archivo  General  de  la 
Nación;  Legajo,  Gobierno  colonial,  Colegio  San  Carlos».  No  es  la  pieza  original  con 
la  firma  del  virrey,  pero  se  trata  de   una  copia  de  la  época,  que  consta  de  17  fojas. 


CONSTITUCIONES   DEL    REAL   COLEGIO   DE   SAN   CARLOS  535 

ex  jesuítas  se  destinaran  a  fundar  universidades,  seminarios  y 
convictorios  (internados)  cree  conveniente  fundar  un  colegio 
convictorio,  debido  a  la  abundancia  de  estudiantes  y  a  los 
gastos  que  causaba  a  los  padres  mandar  sus  hijos  a  provincias 
extrañas.  El  colegio  se  inauguró  con  80  alumnos  (1),  que  la 
víspera  de  San  Carlos  « vistieron  veca »  (2),  habiendo  el  mis- 
mo Vértiz  vertidosela  a  uno,  « quedando  de  esta  suerte  eri- 
gido en  Rl.  Colegio  Convictorio  Carolino  »  (3). 

En  mérito  de  este  hecho,  en  9  de  diciembre  de  1783,  y  «  de- 
seando ahora  darle  reglas  por  donde  se  dirija  desde  oy  para  lo 
subcesivo»,  decía  Vertiz,  dictaba  las  Constituciones. 

Las  tres  primeras  providencias,  regían  la  materia  relativa 
al  personal  directivo  y  docente.  Se  designaba  un  rector,  un 
YÍce-rector,  un  regente  o  prefecto  de  estudios  y  un  pasante. 
El  rector  debía  ser  clérigo  sacerdote  de  conocida  moralidad 
cristiana,  teniendo  atribución  el  virrey  para  nombrarlo  por  ser 
vice-patrono  (4).  Era  incumbencia  del  rector  cobrar  las  pen- 
siones de  los  alumnos,  que  se  fijaban  en  100  pesos  anuales  (5) 
pagaderos  de  4  en  4  meses  y  por  adelantado,  siendo  las  fechas 
de  pago  enero,  mayo  y  septiembre:  ahora  bien,  si  se  daba  la 
circunstancia  de  que  el  alumno  saliera  antes,  se  le  devolvía 
la  parte  de  lo  pagado  que  dejara  de  cursar.  El  estudiante 
que  no  abonaba  puntualmente  su  importe  se  le  expulsaba.  Co- 
rrespondía al  rector  llevar  tres  libros :  uno  encabezado  por  las 
constituciones  y  seguido  de  las  demás  providencias  del  virrey, 
otro  con  el  nombre  de  los  colegiales,  con  su  fecha  de  entrada 


(1)  J.  M.  Gutiérrez  establece  como  cifra  57  estudiantes,  aunque  uo  niega  que 
fuera  exacta  la  cifra,  que  Vertiz  dio  en  su  memoria  de  gobierno,  de  cerca  cien  alum- 
nos. Y  explica  Gutiérrez  <que  podía  muy  bien  referirse  este  número  a  la  totalidad 
de  los  concurrentes  a  los  estudios  públicos».  {Ibid-,  pág.  16;. 

(2)  Vestir  veca  quería  decir,  endosar  la  prenda  del  traje  que  más  le  distin- 
guiría como  colegial,  pues  la  veca  o  beca  era  <uua  banda,  tira  o  faja  de  paño,  de 
una  cuarta  de  ancho,  que  llevaban  cruzada  por  delante  del  peclio,  desde  el  hombro 
izquierdo  al  derecho.  Es  una  insignia  o  distintivo  que  traen  los  colegiales  sobre  el 
manto>.    (Varios  diccionarios:  véase  el  grabado), 

(3)  Gonstitucione?  del  Colegio  San  Carlos,  f.  1  vta.  (Copia  en  la  Sección  de  hi?'- 
toria  de  la  Fac.  de  F.  y  Letras). 

(4)  El  primer  rector  designado  fué  el  doctor  don  Vicente  Juanzarás,  sucediea- 
■dolé  el  doctor  don  L.  J.  Chorroarin. 

(5)  Esta  fijación  del  costo  de  los  estudios,  venía  a  poner  en  pi'áctica,  lo  acon- 
sejado por  el  cabildo  eclesiástico. 

AftT    osia.  ZXXT  •  37 
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y  el  movimiento  de  pagos,  y  por  fin  uno  de  salida  con  los  gas- 
tos ordinarios  y  extraordinarios  (1). 

La  segunda  constitución  fijaba  las  obligaciones  del  vice-rector, 
consistentes  en  ayudar  al  rector  o  en  reemplazarle  en  caso  de 


(])  En  el  Archivo  General  se  encuentra  un  legajo  titulado:  -Gobierno  Colo- 
nial, Colegio  San  Carlos,  Cuentas  y  Eecibos».  En  este  legajo  se  halla  reunida, 
aunque  incompleta,  una  documentación  novedosa  sobre  el  manejo  económico  del 
colegio,  asi  como  sobre  la  administración  de  los  bienes  que  se  habían  destinado  a 
su  sostenimiento.  Asi,  por  ejemplo,  es  interesante  ver  lo  que  producía  la  •.Chaca- 
rita» que  aparte  de  la  venta  de  novillos,  vacas  y  algunos  otros  animales,  halña 
años  que  rendía  cosechas  de  trigo  por  más  de  800  fanegas  (1798),  siendo  el  consumo 
de  la  panadería  del  colegio,  unas  30  fanegas  mensuales.  Menos  completos  son  los 
datos  de  la  estancia  de  «Las  Conchas»  aunque  se  conocen  algunos  libros  de  cuentas 
referentes  a  su  administración. 

Los  sueldos  es  otro  rubro  importante;  entre  varios  que  se  pagaban  pueden 
citarse  los  siguientes: 

Por  año  (1798) 

Eector 500  pesos  (?) 

Vice-rector 320      . 

Prefecto  de  estudios —    200      » 

Dos  pasantes 150      ►    cada  uno 

Médico 100      ► 

Mayordomo 150      ► 

Capellán 100      >    (en  la  Chacarita) 

Capataz 250      ►       >■     >• 

Barbero 65      ► 

Estos  emolumentos  no  tenían  casi  variaciones,  excepto  el  de  los  pasantes,  que  a 
veces  recibían  solamente  100  pesos  por  año.  Además  se  pagaban  otros  salarios  meno- 
res, como  ser  los  del  personal  extraordinario  que  se  tomaba  para  las  fiesta»,  o 
algunos  servicios  especiales;  por  una  consulta  médica,  realizada  por  el  doctor  Cosme 
Argerich  y  el  licenciado  Agustín  Ensebio  Fabre,  con  motivo  de  la  afección  hipocon- 
driaca de  un  alumno,  percibieron  cuatro  pesos  entre  los  dos. 

Entre  las  fiestas  más  dispendiosas,  se  recordaba  una  dada  en  honor  del  virrey 
Aviles  en  1799,  con  motivo  de  su  llegada  a  Buenos  Aires  para  hacerse  cargo  del  puesto. 

El  «Combite  al  virrey  Aviles  en  la  Chacarita-,  costó  en  cifras  redondas  unos 
setecientos  pesos  fuertes  o  sea,  aproximadamente,  mil  quinientos  de  nuestra  moneda. 
Se  regalaron  con  unas  comidas  dignas  de  las  bodas  de  Camacho,  desfilando  en  el 
suculento  vienü,  desde  los  pavos,  pollos,  pichones  y  patos,  hasta  el  bacalao,  el 
pejerrey,  la  lisa,  la  anchoas  y  .las  anguilas,  con  aditamento  de  jamones,  salchi- 
chón, salchichas  y  lenguas  saladas,  condimentado  con  abundantes  especias  y  salsas 
de  mostaza  y  alcapai-ras,  que  excitaban  la  sed,  pronto  apagada  por  abundante 
vino  carlón,  Mendoza  y  Oporto.  Y  como  si  esto  no  fuera  suficiente,  se  reforzó  la 
lista  con  centenares  de  huevos  y  variadas  legumbres. 

Para  redondear  este  banquete  se  trajeron  abundantes  dulces  (200  pesos),  rosa- 
lis,  café  y  chocolate  ofrecidos  a  diferentes  horas.  Claro  que,  celebrándose  este  fes- 
tín en  los  comienzos  del  verano,  lo  más  apropiado  era  tener  buenos  lechos  en  donde 
hacer  la  siesta,  destinándose  al  virrey  uno  que  se  había  dorado  especialmente. 

Y  aunque  e?te  hecho  no  sabemos  se  haya  repetido,  el  rígido  horario  de  estu- 
dios se  amenizaba  con  las  fie=>tas  de  San  Carlos,  Pentecostés,  Pascua  de  Resurreccii'm 
y  Corpus.  Y  los  estudiantes  de  mejor  conducta,  recibían  como  premio,  el  que  se 
les  llevara  a  presenciar  alguna  que  otra  corrida  de  toros. 
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ausencia,  enfermedad  o  viaje.  Además  presidía  la  salida  de  los 
colegiales  cuando  lo  hacían  en  comunidad,  celando  por  la  dis- 
ciplina. 

La  constitución  tercera,  establecía  que  el  regente  o  prefecto 
de  estudios,  con  dependencia  del  rector,  cuidara  de  las  funcio- 
nes internas  del  Colegio,  y  que  el  pasante  fuese  especialmente 
de  gramática  y  latinidad  para  instruir  a  los  colegiales  (1).  La 
primer  designación  se  hacía  con  el  carácter  de  interina,  porque 
después  se  pensaba  nombrar  estudiantes  y  ad-honorem. 

Por  la  constitución  17=^  correspondía  al  rector  y  vice  imponer 
los  castigos,  privativamente,  no  pudiendo  ninguno  de  los  maes- 
tros hacerlo,  pues  lo  que  correspondía  a  estos  lUtimos  era  dar 
cuenta  de  cualquier  infracción;  toda  violación  de  estas  dispo- 
siciones importaba  la  intervención  del  virrey.  Por  último,  según 
la  constitución   20,   el   rector  era   el   encargado  de  la  librería 

(biblioteca). 

El  resto  de  las  constituciones,  en  su  casi  totalidad  se  refieren 
a  los  estudiantes.  En  la  4.«  se  fijan  las  condiciones  de  ingreso, 
para  la  1.^  clase,  según  la  cual  los  alumnos  deben  tener  10  años 
de  edad,  ser  hijos  legítimos,  que  sepan  leer  y  escribir,  reunir  con- 
diciones de  moralidad  para  que  no  corrompan  a  los  otros  y 
hacer  una  información  «de  ser  Christianos  viejos  limpios  de 
toda  macula  y  raza  de  Moros  y  Judíos,  y  recien  convertidos  a 
nuestra  Santa  fé  catholica,  y  que  no  tienen  su  origen  de  Pe- 
nitenciados por  el  santo  oficio,  ni  que  hayan  ellos  o  sus  padres 
tenido  oficio  infame.» 

Tanto  la  recepción  como  el  juramento  y  vestido  del  colegial 
estaban  prefijados  en  las  constituciones  5.^,  6.^  y  7.».  La  re- 
cepción era  solemne,  y  consistía  en  una  ceremonia  religiosa 
en    la   capilla    o    habitación   especial  (2).     En    seguida    se    le 


(1)  En  las  mismas  constituciones  se  nombraba  al  doctor  don  Pantaleón  Riva- 
rola,  prefecto  y  a  don  Pedro  Fernández,  pasante. 

(2)  La  parte  substancial  de  la  ceremonia  era  la  siguiente.  Estando  el  alumno 
en  condiciones  de  ingresar  debían  juntarse  en  la  -capilla  o  en  otra  pieza  com- 
petente el  Rector  y  Colegiales,  y  en  presencia  de  ellos  se  pondrá  de  rodillas  el 
pretendiente  y  todos  entonarán  el  Himno  Veni  creator,  al  fin  dirá  el  Rector  la 
oración  y  lo  despojará  del  vestido  seglar  diciendo:  extiat  ate  Domiuus  veterem 
hominem  cum  actibus  snis:  y  responderán  todos  Amen:  luego  dirá  los  versos  y 
oraciones  siguientes: 

V.     Domine  cxaiidi  orationem  meam. 
R.     Et  clamor  meiis  ad  te  venial. 
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vestía  Opa,  veca  y  bonete  y  después  se  le  hacia  prestar 
juramento  (1). 

El  uso  del  al  traje  era  reglamentario  y  formábalo  la  opa  u 
hoba  de  paño  negro  de  segunda,  la  sobreropa  o  gabán  de  paño 
musgo,  porque  era  muy  barato  y  no  se  veían  las  manchas,  la 
veca  encarnada  y  sobre  ella,  del  lado  del  corazón,  un  escudo 
de  plata  con  las  reales  armas,  un  bonete  de  tres  picos  forrado 
de  paño  negro  y  las  medias  serían  ser  negras,  moradas  o 
emvinadas.  No  se  permiían  llevar  alhajas  ni  reloj  para  no  mo- 
lestar ni  distraer  en  el  estudio.  Este  uniforme  debía  usarse 
completo,  de  manera  principal,  cuando  el  virrey  visitaba  el  co- 
legio. Los  estudiantes  podían  llevarse  la  ropa  a  su  casa  una 
vez  terminados  los  estudios. 

Las  salidas  ( constitución  8:-^ )  no  eran  muy  frecuentes,  aunque 
se  habían  fijado  una  serie,  de  cortesía,  diríamos.  Así  para  el 
cumpleaños  del  rey,  el  rector  debía  ir  a  saludar  al  virrey  con  12 
colegiales,  con  6  para  el  cumpleaños  del  virrey  y  con  4  cuando 
el  cumpleaños  del  obispo.  El  jueves  santo,  acompañados  del 
rector  o  vice  rector,  todos  los  colegiales  debían  hacer  estaciones, 
j   por  fin,   cuando    el  rector   quería,   podía  salir   con   algunos 


V.    Doiuiniis  vobtscum. 

R.    Et  cuín  spivitu  tuo. 

Oreiiitts. 

Domine  Deiis  virtuíem  sup/tces  dcprccaiiuir  Cleitteiitiain  iiiam  iií  liinic 
Jauínliim  tmini.  N.  viisseratioms  tito  abiindatia  ab  omiii  vctjistatis  eycptione 
expttrget,  tit  capacevi  Sancto  noviíalis  eficias.  Per  doniinum  iiosírnm  etc.  R. 
Amen. 

Luego  el  Rector  le  vestirá  la  opa,  veca  y  bonete  diciendo:  iiiduat  te  Dominiis 
novum  UomUiem  qtii  secundum  Detim  crealtis  cst  in  justicia  sanctitate  et  veri- 
tate  in  nomine  Patris,  etc.  Después  le  hachará  agua  veudita  y  el  Colegial  hará 
■el  Juramento  —  > 

(1)  El  juramento  estaba  redactado  en  estos  términos:  <Yo  natural  de  tal 
parte  hijo  legitimo  de  N  y  de  N  Colegial  en  este  Real  Colegio  de  San  Garlos  juro 
por  Dios  nuestro  señor  y  la  gloríssissima  Vü-gen  María,  y  por  los  Bienaventurados 
San  Pedro,  y  San  Pablo  y  por  el  Glorioso  San  Carlos  Borromeo  Patrón  de  este  Co- 
legio, que  desde  esta  hora  en  adelante  seré  obediente,  fiel  al  Rey  nuestro  señor,  y 
asu  viiTey  de  estas  Prov.as  assi  Dios  me  ayude,  y  estos  Stos.  Evangelios.  También 
prometo  obedecer  al  Sr.  Rector  y  Vice -Rector,  que  de  presente  son,  y  en  adelante 
fueron  en  todas  las  cosas  del  maior  servicio  de  Dios,  y  de  su  Iglecia  y  del  maior 
■culto,  y  beneración  de  su  divina  Magostad  según  lo  ordenan  las  Constituciones  las 
•quales  guardaré  inviolablemente  y  con  todas  mis  fuerzas  defenderé  el  misterio  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  Maria  Santísima,-  y  procuraré  la  honrra,  libertad,  y 
preminencias  de  este  Rl  Convictorio  mienti-as  viviere  en  qualquier  estado,  o  digni- 
dad en  que  me  vea  constituido,  y  lo  ampararé  siempre.  Asi  mismo  prometo  ma- 
nifestar y  decir  siempre  con  toda  fuerza  al  Señor  Rector  y  vice  Rector  quanto  pa- 
rezca convenir  al  buen  Gobierno,  o  a  que  se  corrijan  las  graves  transgreciones  de 
los  discolos». 
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Estudiante  del  Colegio  de  San  Carlos. 
(Dibujo  de  José  Torre,  según  las  Constituciones) 
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colegiales  a  visitar  las  personas  distinguidas  de  la  capital  «  para 
que  se  exerciten  é  instruían  en  el  trato  civil. »  Las  salidas 
ordinarias  eran  todos  los  jueves  del  año  que  había  asueto  y  los 
días  de  fiesta  por  la  tarde,  pero  siempre  unidos  con  el  rector, 
vice  rector  o  algún  sacerdote  (1). 

A  la  casa  de  la  familia  irían  muy  poco  y  siempre  con  otros. 

Las  prohibiciones  (const.  9)  se  hallaban  expresamente  fijadas. 
No  podían  los  alumnos  llevar  a  sus  cuartos,  armas  ofensivas 
ni  defensivas,  tener  tabaco,  jugar  a  los  naipes,  dados,  etc.,  ni 
de  pies  y  manos,  y  tirarse  la  ropa.  No  podían  entrar  los 
unos  en  los  cuartos  de  los  otros,  ni  recibir  visitas  en  ellos, 
sino  en  una  habitación  cerca  de  la  portería. 

Estaba  prohibida  la  lectura  de  libros  contra  la  religión,  el 
estado  y  las  buenas  costumbres.  Se  les  vedaba  mandar  ni  re- 
cibir billetes  sin  permiso  y  previa  lectura  del  rector. 

Bajo  ningún  concepto  se  permitía  comer  en  los  cuartos,  a  fin 
de  que  fuesen  aseados;  si  tenían  algo  para  alimentarse  debían 
ir  al  refectorio  (2),  para  lo  cual  le  daría  la  llave  el  refitolero. 
Tampoco  debían  ir  a  las  habitaciones  de  los  esclavos  y  a  la 
cocina,  para  que  no  se  rozaran  con  gente  baja,  y  si  necesitaban 
algo,  como  ser  agua  caliente,  por  ejemplo,  debían  mandar  un 
criado  a  buscarla. 

Una  medida  disciplinaria  tomada  en  el  Colegio,  no  debía 
trascender  al  público.  La  salud  del  espíritu  era  cuidada.  Todos 
los  días  había  ejercicios  espirituales  (constit.  10.'^)  y  todos  los 
meses  en  las  grandes  festividades,  confesaban  y  comulgaban. 
Existía  un  período  de  encerramiento  para  los  ejercicios  espiri- 
tuales, desde  la  víspera  de  la  Ascensión  del  Señor  hasta  la 
víspera  de  Pascua.  Una  de  las  fiestas  más  solemnes  era  la  del 
glorioso  patrono,  San  Carlos  Borromeo  (3). 

(1)  Uao  de  lo?  atrcactivos  iná?  grandes  que  teman  los  colegiales,  al  salir,  era 
Asistir  a  las  corridas  de  toros. 

(2)  El  comedor  estaba  en  la  planta  liaja,  distribuyéndose  todos  los  colegiales 
en  siete  mesas  según  he  podido  comprobar  por  las  cuentas  antes  citadas.  La  ali- 
mentación era  a  base  de  carne,  condimentada  con  abundantes  especies,  pues  las 
sustancias  que  más  se  consumían,  eran  el  azafrán  y  la  pimienta. 

(3)  Una  de  las  ceremonias  más  importantes,  no  solo  en  la  letra  de  las  dispo- 
siciones sino  tamljién  en  la  práctica,  era  la  festividad  de  San  Carlos  Borromeo,  que 
■entonces  se  celebraba  el  8  de  noviembre.  La  función  religiosa  y  el  servicio  especial 
de  comida,  importaban  a  veces  hasta  150  pesos  fuertes  de  gastos.  Asi,  en  1798, 
según  los  recibos,  se  gastaron  43  pesos  7  reales  en  velas,  6  pesos  2  reales  en  flores, 
37  pesos  por  8  músicos  y  3  cantores;  14  pesos  por  campaneros,  caperos  y  composi- 
tores; 1  paso  por  un  frasco  de  vino  para  misa  y  23  pesos  6  reales  por  40  libras  de 
dulces  secos,  4  de  dulces  en  caldo,  3  y  1,2  de  viscoclio  y  8  de  chocolate. 
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Este  cuadro  general  del  horario  se  completaría  con  los  estu- 
dios, funciones  y  exámenes. 

Los  estudios  los  vigilarían  el  rector  y  el  vicerector  para  que 
los  alumnos  no  perdieran  el  tiempo.  Los  días  de  fiesta  y  jue- 
ves del  año,  habría  estudio  hasta  medio  día,  salvo  algunas 
fechas  clásicas  en  que  el  rector  podía  dar  asueto  por  todo 
el  día. 

Las  funciones  debían  ser  de  carácter  oratorio,  diríamos.  Todos 
los  lunes  del  año,  los  teólogos  estarían  obligados  a  tener  de 
7  a  8  p.  m.  conferencias  morales,  presididas  por  el  regente  o 
persona  especialmente  nombrada,  a  quien  correspondería  pro- 
poner el  tema,  fijando  el  asunto  en  la  tablilla  con  24  horas 
de  anticipación. 

Los  viernes,  los  teólogos  tomarían  punto  fijado  por  el  Maes- 
tro de  las  Sentencias,  y  al  viernes  siguiente  debía  tener  lugar 
su  función  literaria  en  el  pulpito  del  refectorio,  mientras 
los  demás  comerían,  correspondiendo  la  réplica,  por  turno,^ 
otros   dos. 

Igual  función  celebrarían  los  filósofos  todos  los  jueves  del 
año  debiendo  tomar  punto  24  horas  antes  por  los  cuadernos 
o  tratados  que  se  explicaban  en  clase.  Las  distintas  clases  de 
filosofía  debían  alternarse:  así  un  jueves,  ocuparían  el  pulpito 
los  meta  físicos  y  otro  jueves  los  lógicos;  pero  cuando  era  un 
lógico  el  que  peroraba  presidiría  un  metafísico  y  cuando  lo 
hacía  un  metafísico,  presidiría  un  teólogo  para  fomentar  así  la 
emulación. 

Los  domingos  de  2  y  V2  a  3  y  V2  P-  m-  se  celebrarían  otras 
funciones  o  torneos  dialécticos  semejantes  a  los  del  pulpito. 
Al  teólogo  le  replicaban  dos  teólogos  y  un  pasante;  al  uieta- 
físico,  un  condiscípulo,  un  teólogo  y  un  pasante,  y  al  lógico, 
un  condiscípulo,  un  teólogo  y  un  metafísico. 

Diariamente  se  verificarían  conferencias  sobre  cuestiones 
que  se  hubiesen  tratado  en  las  aulas,  turnándose  como  en  el 
caso  anterior,  con  excepción  de  los  domingos  o  día  que  hubie- 
sen funciones  literarias  de  todas  las  clases. 

Si  algún  colegial  estaba  obligado  a  defender  una  cuestión 
en  acto  público  se  le  ejercitaba  en  ella  durante  8  días  conti- 
miados  en  el  pulpito  del  refectorio,  mientras  comían  los  otros, 
coi-respondiéndole  la  réplica  a  un  condiscípulo  y  a  otro  de  facul- 
tad superior,  designado  24  horas  antes. 


CONSTITUCIONES  DEL  REAL  COLEGIO  DE  SAN  CARLOS       543 

Los  lunes,  a  medio  día,  ocuparía  el  pulpito  un  gramático, 
nombrado  24  horas  antes  por  el  pasante  de  su  curso,  quien 
le  fijaría  la  materia  a  tratar  y  los  condiscípulos  c^ue  habían 
de  examinarlo. 

Concluido  el  curso  y  exámenes  anuales,  las  conferencias  y 
academias  antedichas  se  reducirían  a  una  academia  de  estilo 
de  cartas,  de  traducción  del  francés,  entender  un  mapa  y  ma- 
nejar un  globo.  En  cuanto  a  la  historia  profana  y  eclesiástica 
seria  tratada  dándolese  asunto  al  discípulo  para  una  oración 
que  debería  pronunciar  en  el  pulpito  del  refectorio.  De  este 
modo  se  aprovecharía  el  tiempo  en  toda  forma. 

El  rector  seguiría  poco  a  poco  al  alumno  y  si  se  perca- 
taba que  no  tenía  condiciones  para  los  estudios  que  había 
emprendido  llamaría  al  padre  o  encargado  a  fin  de  que  le 
hiciera  tomar  otra  carrera. 

Los  asuetos  (constitución  13)  no  eran  muy  numerosos  ni 
grandes.  Se  fijaban  todos  los  jueves  por  la  tarde,  después  de 
la  siesta,  y  todos  los  días  de  fiesta,  por  la  tarde,  igualmente. 
Este  descanso  se  podía  tomar  en  los  patios  del  colegio  y  no 
en  los  lugares  escusados. 

Días  completos  de  descanso  se  darían  solamente  cuando  las 
fechas  conmemorativos  de  San  Carlos,  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  San  Martín  (patrono  de  la  ciudad),  los  primeros  de  Pascua 
y  los  que  el  rector  creyera  necesario. 

Las  vacaciones  generales  (constitución  14)  no  excederían  de 
dos  meses.  Para  esta  época  se  llevarían  los  estudiantes,  en 
compañía  del  rector  y  vice,  ala  casa  de  campo  (Chacarita),  a 
lo  menos  por  15  días.  En  ella  se  organizarían  diversiones  a  fin 
de  que  tomaran  aliento  para  las  nuevas  tareas  escolares. 

Se  fijaban  reglas  precisas  para  el  aseo  (constitución  15)  de 
la  ropa,  del  cuarto  y  de  la  cama. 

El  rector,  para  mejor  realizar  esta  misión,  nombraría  dos 
alumnos,  mensualmente,  para  que  cuidaran  del  aseo,  quienes  le 
darían  cuenta  de  todo.  Además  incumbían  al  rector  lecciones 
de  pulcritud  y  urbanidad  en  el  comer,  y  cuando  se  termina- 
ba, todos  debían  lavarse  las  manos,  colocándose  al  efecto 
dos  agua-maniles  y  toallas.  El  respeto  a  los  superiores  estaba 
especialmente  recomendado  (constitución  IC).  El  que  se  re' 
sistiera  con  violencias  o  con  armas,  sería  expulsado  con  des- 
honra  del  colegio  y   borrada   la   partida  de   recepción    en    el 
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libro.  (1)  Para  el  mejor  orden,  los  colegiales  más  antiguos 
debían  distribuirse  uno  por  cuarto.  La  discii>lina  y  obediencia 
era  mantenida  por  castigos  (constitución  17).  Recomendábase 
evitar  la  aplicación  de  la  pena  de  azotes,  siempre  que  podía 
remediarse  el  mal  por  otros  medios.  Si  los  estudiantes  come- 
tían excesos  enormes  había  un  cuarto  con  cepo  y  grillos  para 
recluirlos. 

La  despedida  del  colegial  que  terminaba  sus  estudios,  se 
liaría  con  su  correspondiente  ceremonial.  El  rector  y  todos  los 
ex-condiscípulos  le  acompañarían  hasta  la  puerta.  Si  el  egre- 
sante no  había  terminado  sus  estudios  y  se  iba,  sólo  debían  acom- 
pañarlo el  vice  rector  y  los  compañeros  de  su  facultad.  Por 
último,  si  el  alumno  era  expulsado  se  iría  sin  acompañamiento. 

Se  preveían  los  casos  de  enfermedad  y  muerte  (const.  19). 
Se  habilitaría  una  pieza  especial  para  enfermos  graves,  pudiendo 
ser  llevados  por  los  padres  si  querían;  ahora  bien,  si  la  enfer- 
medad era  contagiosa,  se  hacía  obligatorio  para  el  pariente  sa- 
carlo enseguida. 

En  caso  de  muerte,  el  ceremonial  estaba  fijado  hasta  en  sus 
mínimos  detalles.  Se  debía  velar  al  difunto,  alumbrando  sólo 
dos  velas  y  sepultándosele  en  la  capilla  del  establecimiento. 
A  las  exequias  asistiría  todo  el  colegio,  a  la  hora  fijada. 

Los  compañeros  de  cuarto  debían  ir  tras  del  féretro,  arras- 
trando la  veca  en  señal  de  duelo,  hasta  la  capilla  en  donde  se 
le  cantaría  una  vigilia  (2)  y  una  misa  solemne  de  cuerpo 
presente.  Si  el  alumno  moría  fuera  del  colegio,  se  haría  saber 
a  todos  los  condiscípulos,  quienes  debían  dedicar  a  su  alma,  tres 
días  seguidos,  las  misas  y  rosarios.  Y  por  fin  el  día  de  San 
Carlos  Borromeo  se  haría  un  aniversario  por  todas  las  almas 
úi  colegiales  y  eclesiásticos  que  habían  servido  en  el  colegio. 

Para  completar  la  organización  didáctica  se  creaba  una  biblio- 


(1)  La  vida  iutenia  en  materia  disciplina  no  transcurrió  de  un  modo  tan  apa- 
cible como  baria  suponer  el  espiritu  que  informa  la  letra  de  Jas  Constituciones.  En 
más  de  una  ocasión  hubieron  estudiantes  díscolos  que  no  solo  se  limitaron  a  faltar 
«1  respeto  a  los  superiores,  sino  que  atacaron  con  armas  cortantes,  como  se  desprende 
de  un  documento  cuya  copia  puede  consultarse  en  la  «Sección  de  historia  de  la  Fa- 
cultad de  filosofía  y  letras»  y  que  ya  he  divulgado  en  una  nota  titulada  «Un  dís- 
colo del  Colegio  San  Carlos». 

(2,1  «Ofizio  de  difuntos  que  se  canta  o  reza  en  la  iglesia»  (Dice.  Encicl.  Hisp. 
Americano). 
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teca  o  librería  de  obras  que  no  contuvieran  materias  laxas  (1) 
y  si  santas.  Se  recomendaría  a  los  estudiantes  que  no  maltra- 
taran los  libros,  y  se  prohibiría  que  se  sacaran  los  volúmenes 
fuera  del  colegio,  aunque  fuesen  para  el  Rector. 

Y  con  esta  disposición  terminaban  las  constituciones  del  Real 
Convictorio  de  San  Carlos,  cuya  lectura  era  obligatoria  ante 
todo  el  colegio  una  vez  por  mes. 


* 

*  * 


Puede  imaginarse  el  lector  cuanto  nos  aclaran,  estas  constitu- 
ciones, la  vida  interna  y  el  régimen  de  estudios  de  este  famoso 
instituto  colonial.  Aun  no  hemos  podido  establecer  hasta  que 
época  estuvieron  vigentes.  En  1792,  encontramos  en  un  infor- 
me del  entonces  Rector  Chorroarin  (2)  la  noticia  de  que  se 
estaban  formalizando  nuevas. 

Nos  faltan  elementos  sobre  si  se  han  llegado  a  terminar  y 
puesto  en  vigencia. 

Como  guía  para  evocar  la  vida  estudiantil,  nada  mejor  que  estas 
constituciones,  pues  solo  así  lograremos  animar  ese  sugestivo 
pasado  histórico  que  cuanto  más  se  conoce,  más  se  le  quiere 
y  se  le  siente,  porque  toma  los  contornos  de  la  reahdad. 

Con  ellas  y  otros  abundantes  elementos  que  poseemos  y 
que  en  alguna  ocasión  daremos  a  conocer  haciendo  obra  más 
orgánica,  nos  será  posible  decir  con  exactitud  si  Manuel  Moreno 
tenía  razón,  en  la  pintura  de  las  características  del  estableci- 
miento en   donde  se  había  educado,  en  parte,  su  hermano  (3). 

Emilio  Ravignaxi 


(1)  Es  decir,  libros  cuyo  contenido  fuere  disolvente,  o  sea  contra  los  principios 
:del  estado,  la  religión  y  buenas  costumbres. 

(2)  J.  M.  Gutiérrez,  Ibtd.  pág.  23. 

(3)  Manuel  Moreno,  Vida  y  Memorias  del  Dr.  Don  Mariano  Moreno,  (Ed. 
de  A.  P.  Carranza,  tomo  2,  B.  A.,  1910),  pág.  170.  Citado  por  J.  M.  Gutiérrez,  nos 
dice  que  los  -.colegiales.. .  hacen  una  vida  enteramente  de  comunididad,  y  en  un  tod'> 
monástica,  según  el  gusto  del  que  la  preside.  Son  educados  para  frailes  y  clérigo^, 
y  no  para  ciudadanos». 
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DE 


ALGUNAS  MONEDAS  HlSrANO-AMERICANAS 

(1497  -  1771) 


Desde  hace  algún  tiempo,  el  estudio  de  los  aspectos  econó- 
micos del  pasado  orienta  hacia  nuevos  rumbos  las  investiga- 
ciones de  historia  americana,  y  hace  indispensable  establecer, 
siquiera  aproximadamente,  qué  equivalencia  existe  entre  las 
unidades  de  peso  hoy  usadas  y  las  que  antes  sirvieron  para 
regular  los  precios,  los  salarios  y  las  relaciones  generales  del 
comercio.  En  verdad,  poco  se  adelantada  con  saber  cuantos 
ducados  ganó  a  mediados  del  siglo  xvii  determinado  funciona- 
rio de  la  colonia  o  por  cuantos  reales  de  a  8  pudo  adquirirse 
entonces  un  terreno  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  si  se  ignora 
el  significado  actual  de  ambas  expresiones.  Sensible  es  que  por 
deficiencias  de  información  aparezcan  a  este  respecto  grandes 
inexactitudes   en   muy   meritorios  trabajos  históricos. 

Dada  la  complejidad  del  tema,  salta  a  la  vista  que  dentro 
del  limitado  marco  de  una  conferencia  solo  podría  desarrolbir- 
sele  en  sus  líneas  generales.  Con  tal  salvedad  presento  este 
modesto  ensayo,  que  da  comienzo  en  la  reforma  monetaria 
de  1497  —  bajo  la  cual  se  iniciaron  las  exploraciones  al  Río 
de  la  Plata  —  y  llega  hasta  la  reforma  de  1772,  comprendida 
ya  en  el  plan  de  trabajo  de  la  sección  de  historia  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  que  no  requiere,  el  esfuerzo  de 
investigadores  aislados. 

il)    Conferencia  leída  por  su  autor  en  la  Junta  de  Historia  y  Xumismática  Ame- 
ricana. 


VALORES  APROXIMADOS  DE  ALGUNAS  MONEDAS 


:>í-, 


Como  se  sabe,  son  elementos  indispensables  de  todo  sistema 
monetario,  el  peso  y  el  título  de  las  piezas  acuñadas. 

Para  las  monedas  hispano-americanas  sirvió  de  unidad  de 
peso  el  marco  de  ocho  onzas,  o  media  librad;  y  equivalien- 
do la  libra  de  Castilla  a  460.093  gramos  del  sistema  métrico, 
resulta  el  marco  de  oro,  plata  o  cobre  igual  a  230.0465  gra- 
mos de  peso  '■-'. 

Por  razones  acerca  de  las  cuales  no  hay  uniformidad  de  pa- 
receres, ocurrió  que,  según  se  tratase  de  oro  o  de  plata,  va- 
riaron las  divisiones  del  marco  no  obstante  pesar  siempre  los 
mismos  230.0465  gramos  (S). 


Para  el  oro: 
1  marco  =  50  castellanos 
1 


400  tomines 
8 
1 


=  4.800  granos 
=       96 
=       12 


Para  la  plata: 
1  marco  =  8  onzas  =  64  ochavas 

1      »      =  8        » 
1 


884  tomines 

:        48 

6 
1 


O  reducidos  al  sistema  métrico: 

ORO  I 


1  marco        =  230'  0465  gramos 
lcastellano=     4' .600920  » 
1  tomín        =-     O' .575115  » 
1  grano 


=     O' .047926 


1  marco 
1  onza 
1  ochava 
1  tomín 
1  grano 


4.608  granos 
576 
72 
12 


PLATA 

r=  230'  0465  gramos 
=   28'.755812  » 
=     3'.594476  » 
-     0'.59í)079  » 
=     O' .049923  » 


(1)  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  úiica,  tít.  24.  Nueva  Recopilación,  lib.  V,  tit.  21, 
cap.  LIX,  y  Xovisima  Recopilación,  lib.  IX,  tít.  10,  ley  1:  «Cada  una  de  las  dichas 
casas  de  moneda  tenga  un  marco . . .  concertado  por  el  que  tiene  Pedro  Vegil . . .  ►  - 
Leyes  de  Indias,  lib.  IV,  tít.  18,  ley  22.  -  Real  cédula  de  Agosto  31  de  1731.  -  Dejo 
de  lado  la  cuestión  interminable  e  inútil  de  si  este  marco  era  el  de  Coloma,  el  de 
Troyes  u  otro  sacado  de  ambos. 

(2)  Instituto  GeojrAfico  y  Edadistico:  .Equivalencias  entre  las  pesas  y  medidas 
usadas  antiguamente  en  las  diversas  provincias  de  España,  y  las  legales  del  siste- 
ma métrico  decimal.»    Madrid,  1886. 

Balbin.    < Sistema  de  pesas  y  medidas  de  la  República  Argentina»,  1381. 

(3)  El  auto  único  del  tít.  22.  lib.  5,  Nueva  Recopilación,  uniformó  e^tas  diferen- 
cias en  31  de  Agosto  de  1731,  ordenando  se  siguiese  para  el  oro  las  divisiones  del 
marco  de  plata. 
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De  tal  forma,  un  tomín  de  oro  no  pesaba  tanto  como  un 
tomín  de  plata;  y  cuatro  mil  seiscientos  ocho  granos  de  este 
último  metal  daban  el  mismo  peso  que  cuatro  mil  ochocientos 
granos  de  oro. 

Es  frecuente  en  las  leyes  antiguas  hallar  en  vez  del  peso 
de  cada  moneda  la  expresión  de  cuantas  habían  de  sacarse 
de  cada  marco  de  aleación,  o  sea  el  tipo  de  la  talla.  A  fin  de 
facilitar  comprobaciones,  he  reducido  a  gramos  del  sistema 
métrico  las  equivalencias  que  resultan  de  las  tallas  más  usa- 
das durante  los  años  corridos  entre  1497  y  1771. 


A    LA   TALLA  DE 

CADA    MONEDA  PESÓ 

(POR  marco) 

EN   GRAMOS 

8  \ 

27'.468 

8  ^^/32 

27M64 

8  1/. 

27'.064 

16  ^U 

13'. 734 

17. 

13' .532 

25. 

9'.201 

33  1/2 

6'.866 

50. 

4' .60(1 

65  % 

3'.521 

67. 

3'.433 

68. 

3'.383 

74.— 
75.— 

77.— 

80.— 

83  3/^ 

84.- 

85.— 

192.— 

204.— 

220.— 

408.— 

816.— 


3'.108 
3' .067 
2' .987 
2'.875 
2'.746 
2'.738 
2'.706 
1'.198 
1'.127 
1'.045 
0'.563 
0'.281 


Para  determinar  la  proporción   del  metal  fino    usábase   una 
medida  independiente  del  tamaño  o  peso  de  las  monedas,  sub- 
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dividida  también  en  distinta  forma  según  se  tratase  de  oro  o 
plata. 

En  el  primer  caso,  suponíase  a  la  unidad  oro  puro  formada 
por  24  quilates  de  cuatro  granos  cada  uno;  en  el  segundo, 
asignábase  a  la  plata  pura,  doce  dineros  de  a  24  granos.  Decir 
entonces  «oro  de  veinte  y  cuatro  quilates»  o  «plata  de  doce 
dineros»  significó  ausencia  de  toda  aleación. 

Referidos  a  nuestro  sistema  de  dividir  la  unidad  en  mil  mi- 
lésimos de  fino,  tendríamos: 


ORO 


1  quilate  ==  41'6666  mil.  de  fino 
=  10'4166  » 


1  grano 


PLATA 


1  dinero  =  83'3333  mil.  de  fino 
1  grano   =    3'4722  » 


Y  aplicando  el  dato  a  los  diversos  títulos  de  las  monedas  (^' 


ORO 

PLATA 

COBRE 

(ALEACIÓN     DE  PLATA) 

(QUILATES 

MILÉSIMOS 
DE   FINO 

DINEEOS 
Y    GRANOS 

MILÉSIMOS 
DE    FINO 

DINEROS  Y  GRANOS 

1 

MILÉSIMOS 
DE    FIN  1 

23.  -^U 

989'58 

11.    4  gr. 

930.'55 

2.  14       gr. 

215.'27 

22. 

916'66 

11.        - 

916.'66 

20 

69.'44 

21.^Vl2 

91319 

;  10.  23  gr. 

913.19 

7 

24.'30 

21.  'U 

906'25 

10.1' ,1.,— 

909.72 

1  —    5  1/.,  » 

19.'09 

21.  1/2 

895'83 

10.  ^u  - 

895.'83 

í           4        » 

13.'88 

10. 

833.'33 

:  —     1 

3.'47 

9.  22  gr. 

826.'38 

1 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  la  nomenclatura  española  se  pres- 
taba a  cierta  confusión.  Así,  la  palabra  gnino  aparece  con  cuatro 
acepciones  distintas : 

0.047926  gramos  de  oro     í  ti      i 

^  ^.^r^^^  ,        \    como  medida  de  peso 

0.049923        »        »  plata  ^ 


10'  4166  milésimos  de  oro    |    como  medida  de  la  cantidad 
3.4722  »  »  plata  i        defino. 


(1)    Lo  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  tolerancia,   llamábase  antes  reme- 
dio.   He  incluido  en  el  cuadro  algunas  tolerancias  permitidas  en  la  prcáctica. 
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Tomín,  significó  0.575115  gramos  de  oro 
0.599079       »  »    plata 

o  cierta  moneda  fraccionaria  de  este  último  metal  (i).  La  onza, 
octava  parte  del  marco,  no  coincidió  exactamente  con  las 
piezas  de  oro  y  plata  que  circularon  bajo  tal  nombre.  En  ge- 
neral un  peso  fué  sinónimo  de  ocho  reales  o  doscientos  se- 
tenta y  dos  maravedíes  [S-í  maravedíes  por  real) ;  pero  como 
se  alteró  varias  veces  el  título  y  tamaño  de  los  reales,  de  los 
pesos  y  de  los  maravedíes,  no  es  posible  ajustarse  a  un  solo  pa- 
trón para  calcular  sus  equivalencias.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  los  ducados,  monedas  efectivas  al  principio,  que  pasaron  a 
ser  luego  simples  unidades  de  cambio,  conservando  en  igual- 
dad de  condiciones  el  valor  de  once  reales  y  un  maravedí, 
variable  de  una  época  para  otra  conforme  a  las  oscilaciones 
del  maravedí  y  el  real. 

La  expresión  peso  ensayado,  suele  no  referirse  a  piezas 
acuñadas :  es  simplemente  un  modo  de  enunciar  el  concepto 
«  cuatrocientos  cincuenta  maravedíes  »  ;  y  parece  haber  tenido 
origen  en  América  cuando  los  pagos  se  hacían  con  plata  en 
barras  ^'^',  habiendo  variado  alguna  vez  su  valor. 


(1)  Se  menciona  también  el  tomín  ensayado,  en  la  ley  8,  tít.  27,  lib.  8  de  la 
«Recopilación  de  las  leyes  de  los  Reinos  de  las  Indias,  mandadas  imprimir  y  pu- 
blicar por  la  Majestad  Católica  del  Rey  Don  Carlos  II>-. 

-  (2)  Haré  notar,  de  paso,  que  al  efectuarse  la  reforma  de  15GG  cada  gramo  de 
plata  pura  valió  0.05666  pesos  oro  actuales,  y  cada  maravedi  0.00532;  con  lo  cual, 
450  maravedíes  de  estos  vinieron  a  representar  lo  mismo  que  los  375  maravedíes 
de  a  pesos  oro  0.006381,  componentes  de  un  ducado  en  tiempo  de  lo>  Reyes  Católicos, 
o  sea  $  oro  2.39  actuales. 

La  ley  9,  tít.  8,  lib.  8  de  la  Recopilación  de  Indias  (años  1670  y  1675),  recuerda 
que  en  la  práctica  se  daban  142  pesos  de  9  reales  por  cada  100  pesos  ensayados  de 
450  maravedíes,  de  donde  resultaba  una  diferencia  de  1.548  maravedíes. 

142  X  9  X  34  maravedíes  =  43.4-52  maravedíes 
100  X  450  ►  =  45.000 


1.548 

Su  Majestad  resolvió  el  punto,  ordenando  que  cuando  se  debieran  al  Tesoro  Real 
cien  pesos  ensayados  se  le  pagasen  45.000  maravedíes:  y  que  cuando  el  Tesoro 
adeudase  la  misma  suma,  quedase  libre  pagando  43.452 . . . 

Cañete,  en  «La  Intendencia  de  Potosí»,  1802  (Rev.  de  Buenos  Aires,  T.  24),  trae 
aun  para  principios  del  siglo  xix  la  equivalencia  de  450  maravedíes  por  peso  en- 
sayado; pero  hay  que  salvar  en  la  lectura  algunos  gruesos  eiTores  tipográficos, 
tales  como  el  de  aparecer  75pesos  ensayados  de  4-50  marcos,  valiendo  $  24.816.1, 
cuando  Ja  verdadera  expresión  e?  15.000  pesos  ensayados  de  450  maravedíes. 
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Recuérdese  además,  que  no  siempre  concordaron  con  los 
nombres  oficiales  los  utilizados  para  designar  en  la  vida  diaria 
las  piezas  circulantes.  Fácil  es  referir  las  pelticonas  al  tocado 
de  las  reales  efigies,  los  doblones  a  ciertas  monedas  algo  ma- 
yores que  las  doblas,  y  la  plata  de  martillo  al  sistema  de 
adaptarla  con  un  mazo,  a  los  discos  huecos  del  cuño;  pero  es 
nmcho  menos  fácil  deducir  que  el  duro  se  hubiese  llamado  en 
su  origen  thaler,  o  que  correspondiesen  a  piezas  de  vellón 
emitidas  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xvii  las  palabras  gon- 
gorinos,  perendengues,  cortadillos  y  carillas.  Tampoco  guar- 
dan proporción  las  enormes  piezas  de  cincuenta  reales  de  plata 
con  el  diminutivo  cincuentín  que  se  les  aplicó.  Anoto  con  las 
salvedades  hechas  antes,  estas  otras  equivalencias: 

Patacón(i)  peso  duro  o  grueso  =  peso  fuerte 
Tostón  =  4  reales  (americanismo) 

Peseta  =  2      » 

Medio  o  realillo  =  ^j.,    » 

Cuartillo  (2^  =  V4    »     (8  ^'2  maravedies) 

Cuarto  =  4  maravedíes 

Ochavo  =2  » 

Calderilla  =  moneda  de  cobre  con  liga  de 

plata 

Agregaré  por  fin,  que  llamóse  moneda  macuquina  a  la  cor- 
tada o  cercenada;  «de  cordoncillo»,  a  la  que  llevaba  una  orla 
en  forma  de  laurel  o  cordón  para  evitar  los  cortes,  haciéndolos 
visibles ;  y  « columnaria  »  a  la  que,  emitida  por  lo  regular  en 
Indias  y  excepcionalmente  en  España,  derivó  su  nombre  de 
las  columnas  de  Hércules  destinadas  a  hacer  resaltar  el  altivo 
plus  ultra  con  que  los  castellanos  rememoraban  sus  conquis- 
tas allende  el  mar.  Aun  cuando  algunos  de  estos  significados 
son  muy  conocidos,  paréceme  no  estarán  demás  al  principio  de 
mi  trabajo. 

Aparte  del  obstáculo  que  ofrece  la  deficiente  codificación 
de  las  leyes  monetarias  y  la  inseguridad    de  su    cumplimiento 


(1)  Con  el  nombre  de  patacón  circuló  en  diversos  lugares  de  Europa  una  mone- 
da de  plata  algo  mayor  o  algo  menor  que  el  peso  fuerte.  La  ley  57,  tít.  16,  lib.  6 
de  la  Recopilación  de  Indias,  usa  el  término  patacón  que  fué  precisamente  el  cono- 
cido en  el  Río  de  la  Plata. 

(2)  Alguna  vez  se  acuñax'on  cuarfiltof!  de  cobro. 

í;kt.  ous.  XXXV  ■  38 
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en  las  diversas  casas  de  moneda  (bien  por  existir  reglas  espe- 
ciales para  algunas  de  ellas,  bien  por  habérselas  violado  ex- 
l)rofeso,  o  ser  inevitable  la  imperfección  de  los  procedimientos 
industriales),  media  una  dificultad  de  carácter  general  que  im- 
pide arribar  a  conclusiones  exactas  en  materia  de  equivalencia 
de  monedas  antiguas;  y  es  ella,  que  carecemos  de  un  patrón 
fijo  para  medir  los  valores  de  las  cosas.  El  calor,  la  lon- 
gitud, el  peso,  pueden  referirse  a  unidades  de  medida  prác- 
ticamente invariables  —  punto  de  fusión  del  hielo,  arco  de 
meridiano  terrestre,  etc.;  pero  el  valor,  solo  se  mide  relacio- 
nándolo a  la  cantidad  de  ciertos  metales  que  en  cada  momen- 
to se  entregan  por  determinado  objeto.  Ahora  bien:  esos  me- 
tales (oro,  plata,  cobré)  son  a  su  vez  mercancías,  sufren  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda,  y  por  lo  tanto  no  permiten  preci- 
sar con  claridad  si  a  cada  oscilación  sucede  que  aumen- 
tan ellos  de  valor  o  disminuye  el  de  las  cosas  adquiridas.  La 
instabilidad  parece  incesante  y  puede  seguírsela  a  diario  hasta 
en  el  tipo  de  los  cambios  internacionales. 

Buscando  arbitrios,  se  ha  ideado  comparar  los  gastos  medios 
de  una  familia  durante  cierto  número  de  años,  o  bien  el  quan- 
tum de  lo  que  cada  habitante  adquiere  del  extrangero  y  en- 
vía en  pago,  o  por  fin,  las  alteraciones  de  los  precios  de  cier- 
tos artículos  de  consumo  tomados  en  block  ( índex -nnmhers), 
entendiéndose  que  si  todos  ellos  aumentan  o  disminuyen  a  un 
tiempo  lo  ocurrido  en  realidad  es  una  depresión  o  una  alza 
del  poder  adquisitivo  de  la  moneda.  Pero  no  hay  necesidad 
de  profundizar  mucho  la  cuestión  para  comprender  que  cual- 
quiera de  esos  sistemas  conduce  a  resultados  poco  seguros. 
Solo  en  teoría  sucede  que  todos  los  artículos  suban  o  bajen 
de  precio  en  el  mismo  momento:  lo  normal  es  que  unos  su- 
ban, otros  permanezcan  invariables  y  los  restantes  bajen.  Los 
gastos  de  una  familia  varían  año  por  año  segmi  las  localida- 
des, las  aptitudes  profesionales  de  sus  miembros  y  otras  cau- 
sas no  permanentes ;  y  aun  eligiendo  el  mismo  tipo  de  familia 
en  una  sola  locahdad,  la  simple  evolución  social  impediría 
comparaciones  exactas.  Un  albañil  con  cuatro  hijos  no  vive 
ahora  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  como  vivía  otro  albañil 
con  igual  número  de  hijos  en  la  Buenos  Aires  del  siglo  xvii ; 
de  tal  manera  que  el  costo  de  la  vida  en  uno  y  otro  caso  ha 
de  arrojar  poca  luz  acerca  de  la  potencia  adquisitiva  del  dine- 
ro en  ambas  fechas.    Prescindo  de   que   carecemos    por  ahora 
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de  las  listas  mensuales  o  anuales  de  gastos,  indispensables 
como  base  del  cálculo. 

En  parecida  situación  se  hallan  las  cifras  de  lo  que  cada 
habitante  importa  y  exporta  a  través  del  tiempo.  Sabemos,  por 
ejemplo,  que  los  santafecinos  de  1600  comerciaban  mucho  me- 
nos que  los  de  1916;  pero  ¿cómo  referir  el  hecho  a  la  mayor 
o  menor  potencia  adquisitiva  del  oro  y  la  plata,  si  nos  consta 
que  en  la  primera  de  las  fechas  citadas  carecían  de  esos  meta- 
les, pagaban  sus  obligaciones  en  especie,  y  sufrían  ob.stáculos 
y  dificultades  que  no  existen  para  el  comercio  de  1916? 

La  teoría  de  los  índex -numbers  es  también  susceptible  de 
muy  serias  objeciones.  Ante  todo,  no  hay  listas  de  precios 
que  permitan  seguir  metódicamente  la  oscilación  de  los  valo- 
res. Y  luego,  tenemos  la  certidumbre  de  que  en  muchas  oca- 
siones los  precios  locales  fueron  fijados  arbitrariamente  por  las 
autoridades,  o  surgieron  a  consecuencia  de  ciertos  impuestos, 
o  bien  la  baratura  se  debió  al  aumento  del  consumo,  al  per- 
feccionamiento industrial,  a  nuevas  aplicaciones  de  energía,  o 
a  mayores  facilidades  para  el  transporte.  Estos  y  otros  moti- 
vos de  variación  actuaron  en  cierto  sentido  para  algunos  pro- 
ductos sin  influir  del  mismo  modo  sobre  los  restantes  (metales 
preciosos  inclusive) ;  y  no  parece  razonable  que,  unidos  en 
block,  deban  arrojar  una  resultante  clara  y  necesariamente 
relacionada  con  la  suba  o  baja  del  valor  del  dinero.  Es  así 
como  los  especialistas  que  manejan  los  índex -numhers  no  han 
llegado  a  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  cuales  son  las  verda- 
deras conclusiones  (i) ;  y  ello,  ni  aun  refiriéndose  a  la  segunda 
mitad  del  siglo  xix,  período  para  el  cual  las  estadísticas  arro- 
jan múltiples  elementos  de  criterio. 

Si  es  imposible  por  ahora  determinar  con  exactitud  cuanto  y 
cómo  osciló  la  potencia  adquisitiva  de  un  metal  desde  1497  a 
1771,  equivaldría  a  amontonar  dificultades  referir  el  problema 
a  dos  metales.  Ello  me  ha  decidido  a  optar  por  el  oro  como 
patrón  único,  aun  cuando  en  realidad  España  no  fué  monome- 
talista  y  sus  distintas  monedas  se  labraron  con  frecuencia  in- 
dependientemente de  un  tipo  uniforme.    Como  carezco  de  ele- 


(1)  He  consultado  los  cuadros  correspondientes  del  <  Eco7wmist  > ,  Jevons  y  Soet- 
beei;  en  las  obras  de  Mulhall  «History  of  tlie  prices»,  y  Gil  y  Pablos  «Estudios 
sobre  la  moneda  y  los  cambios».  Quien  conceptúe  utilizables  para  el  caso  los  index 
nwnbers  puede  aplicarlos  a  las  tablas  que  doy  más  adelante. 
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mentos  para  precisar  las  variaciones  del  oro,  he  adoptado  la 
hipótesis  de  que  se  mantuvo  invariable,  y  de  que  en  todo 
tiempo  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  Carlos  III,  vahó  por 
gramo  amonedado  los  0.6874  pesos  oro  argentinos  (de  cinco 
francos)  (jue  constantemente  se  le  han  reconocido  desde  los 
primeros  años  de  la  República  Francesa  (i).   A  saber: 

Valor  de  un  kilógr.  de  oro  =  3.444.44:  francos 

Amonedación  '2)  =         7-44 

Kilógr.  de  oro  amonedado  =  3.437.—   id  =  687.40  $  oro  argent. 

Me  refiero  al  peso  oro  de  nuestra  ley  de  5  de  Noviembre 
de  1881,  con  9/10  de  fino,  y  1'6129  gramos;  y  lo  he  reducido 
a  papel  moneda  al  tipo  de  227.27  (1  $  papel  =  0.44  oro)  con 
arreglo  a  la  ley  de  31  de  Octubre  de  1899.  Este  tipo  ofrece 
la  ventaja  de  ser  el  mismo  que  sirve  de  base  a  las  reduccio- 
nes del  papel  durante  el  siglo  xix,  con  lo  cual  mis  cálculos 
pueden  inmediatamente  agregarse  a  las  tablas  ya  hechas  y 
formar  con  ellas  un  conjunto  homogéneo.  Atribuyo,  pues,  va- 
lor permanente  a  cada  moneda  de  oro  Ínterin  no  cambie  su 
peso  o  su  ley:  por  ejemplo,  la  equivalencia  de  $  4.84  papel 
por  escudo  de  oro,  desde  1537  a  1771. 

Parto  también  de  la  hipótesis  de  que  la  plata  fué  dismi- 
nuyendo de  valor  con  relación  al  oro,  desde  el  tipo  1:10.10 
en  que  se  hallaba  a  fines  del  siglo  xv,  hasta  el  de  1:16.64 
alcanzado  bajo  Carlos  11 ;  con  lo  cual,  los  reales  de  plata,  suje- 
tos también  a  diversas  rebajas  de  título  y  peso,  descendieron 
desde  algo  más  de  cuarenta  y  nueve  centavos  papel,  hasta 
veinticuatro  de  la  misma  moneda.  En  cuanto  al  cobre,  tam- 
bién lo  he  referido  al  valor  del  oro. 

Pienso  que  tales  bases  permiten  obtener  resultados  prácti- 
camente suficientes;  y  no  he  extremado  el  sacar  fracciones 
inferiores  a  un  centavo,  por  considerar  que  median  causas  de 
error  harto  superiores.  Más  que  minuciosidad,  ello  importaría 
jactancia. 

(1)  Leyes  de  28  Thermidor  y  17  Germinal,  años  III  y  XI. 

(2)  No  es  de  práctica  calcular  el  valor  le:ial  de  las  piezas,  sino  el  real  repre- 
sentado por  la  cantidad  de  fino  amonedado.  Adopto  pues  el  sistema  de  calcular  los 
valores  incluyendo  el  braceaje  y  señoreaje,  equivalentes  a  la  actual  cuota  de  amo- 
nedación. He  multiplicado  el  peso  por  la  ley  de  cada  moneda  de  oro,  y  el  producto 
por  0.6874.  —  (José  S.  Ortiz,  «El  problema  del  cambio  monetario  internacional.») 
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PRIMER  período:   1497-1537 

Es  característica  de  este  período  la  acuñación  de  monedas 
de  ley  elevada:  989 '5  milésimos  de  fino  para  el  oro,  930' 5  para 
la  plata  y  24' 3  (de  plata)  para  el  cobre.  Sobre  la  base  del 
ducado,  que  vino  a  servir  de  unidad  monetaria,  establecióse 
la  relación  aproximada  de  1  a  10.10  entre  el  oro  y  la  plata  y 
las  equivalencias  de: 

1  ducado  =  11  reales  y  1  maravedí  (375  maravedíes) 
1  real        =  34  maravedíes  ^i) 

No  hubo  diferencia  alguna  entre  reales  de  plata  y  reales  de 
vellón,  debido  a  que,  como  dejo  dicho,  el  cobre  tenía  cierta 
liga  destinada  a  aumentar  su  escaso  valor  intrínseco  (2)  en 
esta  forma: 

Valor  de  1  ochava,  3  tomines,  4  granos 

de  plata =  57  -^/^  maravedíes 

Valor  de  7  onzas,  6  ochavas,  2  tomines, 

8  granos  de  cobre =  13  ^4  » 

Señoreaje  y  braceaje =25  » 

Totales :  8  onzas  (1  marco) =96  »  í'^) 

Debe  evitarse  toda  confusión  entre  estos  maravedíes  de  a 
34  por  real,  con  los  de  épocas  anteriores.  La  palabra  cambió 
muchas  veces  de  significado;  y  con  solo  remontarse  al  año  1442 


(1)  Ordenanzas  que  han  de  (luardar  los  oficiales  en  la  labor  de  la  moneda,  en 
Medina  del  Campo,  el  13  de  Junio  de  1497  (Nueva  Recopilación,  lib.  V,  tit.  21).  <  Oro 
fino  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  quartos  largos,  y  no  menos»,  decía  la 
L.  1.  Las  siguientes  fijan  once  dineros  cuatro  granos  como  ley  de  la  plata,  y  siete 
granos  para  el  cobre,  limitándose  la  acuñación  de  este  último  a  diez  cuentos  o  mi- 
llones.   La  ley  4,  establece  el  tipo  de  375  maravedíes  por  ducado  y  34  por  real. 

(2)  <Si  los  documentos  anteriores  a  la  Pragmática  del  año  de  1497  no  dan  a 
las  monedas  el  sobrenombre  de  vellón,  tampoco  las  posteriores,  a  lo  menos  las  que 
se  dataron  en  el  reinado  de  Don  Felipe  II.  Nada  tendría  de  exageración,  aunque 
digamos  pasan  de  mil  los  que  hemos  leído  de  esta  temporada,  y  en  ninguno  hemos 
visto  semejante  distintivo . . .  >■  —  Fray  Liciniano  Sáez,  Demostración  histórica  del 
verdadero  valor  de  todas  las  monedas  que  corrían  en  Castilla  durante  el  reinado  de 
Enrique  III.  —  Madrid,  1796. 

(3)  <  Breve  cotejo  y  valance  ae  las  pesas  y  medidas',  Madrid,  1731.  (Vol.  A  29  de 
la  Biblioteca  Argentina  del  Rosario).  Al  editar  su  libro  Joseph  García  Cavallero 
era  Ensayador  Mayor  del  Reino  y  Marcador  Mayor  de  Castilla. 


556 


REVISTA   DE    LA    UNIVERSIDAD 


se  encuentran  reales  del  valor  de  tres  maravedíes  viejos  o  de 
siete  u  ocho  maravedíes  nuevos.  Los  de  oro,  o  buenos,  valie- 
ron más  de  un  real.  Podrían  citarse  cantidad  de  ejemplos 
semejantes. 

Para  el  intervalo  1497  - 1537,  calculo :  gramo  de  oro  $  0.6S74 
oro;  gramo  de  plata  $  0.06805  oro. 


TALLA 

EQUIVALENCIA  EN   PESOS 

NOMBRE  DE  LAS  MONEDAS 

POR 

M  A  R  C  0 

ARGENTINOS 

ORO 

PAPEL  (3) 

Oro: 

Excelente  mayor  ^^^  o  doble  cas- 

tellano   

25 

6.25 

14.22 

Medios  excelentes,  o  castellanos. 

0  doblas  de  la  banda  (2) 

50 

3.12 

7.11 

Ducados  de  oro,  cruzados  de  oro, 

excelentes  menores,  excelentes 

de  la  Granada 

65  % 

2.39 

5.45 

Florines,  ásruilas 

67 

68 

2.33 
2.30 

5.30 

Escudos  de  oro,  coronas,  salutes . 

5.23 

Plata: 

Reales  (y  a  proi^orción  los  medios. 

cuartillos  y  octavos  de  real). . . 

67 

0.21.7 

0.49.3 

Cobre: 

Maravedíes 

96 

0.00.6386 

0.01.45 

Blancas  ó  medios  maravedíes. . . 

192 

0.00.3193 

0.00.72 

(1)  Los  e-ixelentes  derivaron  su  nombre  del  elevado  titulo  con  que  fueron  acu- 
ñados. 

(2)  En  el  ordenamiento  de  Juan  II  sotee  labor  de  la  moneda  (1442),  se  lee : 
•«Mandó  ó  mando  á  los  Thesoreros  de  las  dichas  mis  casas  de  monedas  é  á  cada 
uno  dallos  que  en  cada  una  dellas  labren  una  fornaza  de  doblas  de  oro  é  que  est(') 
en  cada  una  dellas  mis  armas  Reales  é  del  otro  la  banda . . .  ►  Y  en  la  Pragmática 
de  11  de  Octubre  de  1488  (Nueva  Recopilación,  lib.  V,  tit.  22,  ley  16):  -«Ordenamos 
que  el  dicho  Pedro  de  Vegil  haga  luego  pesa  justa  de  dobla,  diferenciada  de  las 
otras  pesas,  la  cual  sea  quadrada,  i  tenga  encima  una  vanda,  por  la  qual  pesa  se 
pesen  de  aquí  en  adelante  todas  las  doblas.  > 

(3)  Téngase  en  cuenta  que  si  bien  en  las  reducciones  a  oro  argentino  he  pres- 
cindido de  las  fi'accione^  menores  de  un  centavo,  las  he  computado  al  reducir  a  pa- 
pel; de  donde  puede  resultar  una  pequeña  diferencia. 
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SEGUNDO  PERÍODO  :  1537  -  1506 

Como  a  consecuencia  de  la  elevada  ley  del  oro  se  compro- 
base que  la  moneda  española  emigraba  a  los  países  vecinos, 
el  emperador  Carlos  Y,  por  petición  de  las  Cortes  reunidas  en 
Valladolid,  resolvió  (1537): 

«  Mandamos  que  las  coronas  i  escudos  que  havemos  mandado  i 
«  mandáremos  labrar  sean  de  lei  de  veinte  i  dos  quilates,  i  que  se- 
«  senta  i  ocho  dellas  pesen  un  marco  de  oro,  que  es  la  leí  i  peso  de 
«  los  mejores  escudos  de  Italia  i  los  que  se  labran  en  Francia,  i 
«  que  valga  el  precio  de  cada  corona  trescientos  i  cinquenta  ma- 
«  ravedíes  ...     (i) 

Bajóse  así  de  989 '5  a  916 '6  milésimos  el  título  délos  escu- 
dos de  oro,  dando  a  cada  uno  de  ellos,  para  lo  sucesivo,  el 
valor  de  diez  reales  y  diez  maravedíes  de  plata.  A  razón  de 
sesenta  y  ocho  piezas  por  marco,  vinieron  a  contener  3 '101 
gramos  de  oro  -puro  por  pieza,  o  sean  $  2.13  oro,  aproxnna- 
damente;  y  en  igual  proporción  los  doblones.  Ello  significó 
rebajar  a  1 :  10.60  la  relación  entre  el  oro  y  la  plata,  circuns- 
tancia que  puede  atribuirse  al  descubrimiento  de  minas  en  el 
nuevo  mundo.  El  permiso  para  acuñar  allí  plata  fué  otorgado 
por  el  soberano  en  18  de  Noviembre  de  1537 : 

«  Ordenamos  que  en  las  casas  de  moneda  de  las  Indias  se  puedan 
«  labrar  reales  de  á  ocho  i  de  á  cuatro,  de  á  dos  i  de  uno,  i  me- 
«  dios  de  reales,  como  en  estos  reinos ...»  (2) 

Quedó  unificado  de  tal  suerte  el  curso  de  la  moneda,  dándole 
carácter  nacional,  bien  fuese  acuñada  en  América  o  en  España ; 
y  dejo  constancia  del  hecho  porque  más  adelante  este  sistema 
fué  modificado. 

Con  la  referida  depreciación  un  gramo  de  plata  pura  vino  a 
valer  0.08479  pesos  oro  actuales;  y  en  consecuencia: 


(1)  Ley  X,  tít.  21,  lib.  V,  Nueva  Recopilación. 

(2)  4 Recopilación  de  las  leyes  de  los  reinos  de  las  Indias  ►,  Ley  4,  tit.  23,  lib.  4. 
La  ley  8  del  mismo  título  permite  comprobar  que  seguían  sacándose  67  reales  de 
cada  marco  de  plata;  y  las  leyes  4  y  5  del  tít.  24  del  mismo  libro,  ordenan  corra 
el  real  de  plata  por  34  maravedíes,  indistintamente  en  España  y  America  ( años 
1535  al  1695). 
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NOMBRE  DE  LAS  MONEDAS 


EQUIVALENCIA  EN  PESOS 
ARGENTINOS 


PAPEL 


Escudo  de  oro 

Plata: 

Peso  real  de  a  8 

^'2  peso  ó  real  de  a  4 

Real  de  a  2    

Real 

Cobre : 


Maravedí. 


•2.13 

1.65 
U.82 
0.41 
0.20.7 

0.00.609 


4.81 

3.76 
1.88 
0.94 
0.47 

0.0138 


Los  ducados  del  período  anterior,  por  ser  de  oro,  conserva- 
ron el  valor  que  antes  les  asigné  en  pesos  argentinos;  pero 
con  respecto  al  real  y  al  maravedí  de  plata  tuvieron  el  au- 
mento correspondiente  a  la  depreciación  de  esta  (en  derre- 
dor de  trescientos  noventa  y  tres  maravedíes  y  cuarto).  Pare- 
cido cómputo  hay  que  hacer  con  las  otras  monedas  de  oro 
en  este  período  y  en  los  siguientes;  sin  perjuicio  de  que  al 
hablarse  en  1540,  p.  ej.,  de  un  ducado,  esto  significara  once 
reales  y  1  maravedí  del  tipo  nuevo. 

Recordaré  asimismo  la  disposición  de  23  de  mayo  de  1552  í^' : 

« Por  que  de  se  echar  en  cada  marco  de  moneda  de  vellón  siete 
«  granos  de  plata  se  tiene  entendido  que  por  la  ganancia  que  en 
«  ello  ai  se  saca  fuera  de  estos  Reinos  i  no  ai  abasto;  i  por  reme- 
«  diar  esto,  mandamos  que  de  aquí  adelante  en  cada  marco  de  mo- 
«  neda  de  vellón  que  se  labrare  en  las  casas  de  moneda  de  nuestros 
«Reinos  no  se  eche  sino  cinco  granos  i  medio  de  plata...» 

Con  ello  rebajábase  también  la  ley  de  los  maravedíes  y  blan- 
cas (19.09  milésimos  en  lugar  de  24.3),  aún  cuando  se  conservó 
la  relación  de  treinta  y  cuatro  maravedíes  por  real;  y  si  bien 
por  entonces  no  parece  haber  influido  esto  en  los  cambios,  la 
exageración  de  tal  práctica  produjo  años  más  tarde  un  verda- 
dero desorden  en  el  sistema  monetario  hispano  -  americano. 


(1)    Nueva  Rec,  lib.  V,  tit.  21,  ley  IX. 
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TERCER  período:  1567  —  1608 

A  partir  del  1°  de  enero  de  1567,  entró  en  vigencia  la  prag- 
mática de  23  de  noviembre  de  1566,  por  la  cual  Felipe  11 
sin  innovar  en  cuanto  a  la  talla  y  ley  de  las  monedas,  alteró 
de  nuevo  la  proporción  existente  entre  el  oro  y  la  plata,  deján- 
dola en  1 :  12.13  (1  gramo  de  plata  =  0.05666  $  oro  actuales ) : 

«  Mandamos  que  en  las  nuestras  Casas  de  la  moneda  destos  Rei- 
« nos.  ...  se  labren  escudos  sencillos  i  dobles  de  oro,  de  ley  de 
«  veinte  i  dos  quilates  i  de  sesenta  i  ocho  piezas  de  escudos  sen- 
« cilios  por  marco. ...  i  que  asimesmo  se  labren  reales  sencillos, 
«  dobles  i  de  a  cuatro  de  lei  de  once  dineros  i  cuatro  granos  i  de 
«  sesenta  i  siete  i-eales  sencillos  por  marco. .  .  . ;  i  queremos  que  los 
«  dichos  escudos  que  hasta  aquí  por  lei  tenían  de  valor  i  estimación 
« trescientos  i  cinquenta  maravedís,  se  suban  y  crezcan  a  cuatrocien- 
«  tos  maravedís.  ...»   W 

Con  estos  elementos  se  obtiene: 


EQUIVALENCIA  EN    PESOS 

NOMBRE  DE  LAS  MONE] 

DAS 

ARGENTINOS 

ORO 

PAPEL 

Oro: 

Doblón  de  2  escudos  fy  a 

proporción 

los  otros) 

4.26 

9.68 

Escudo  

2'13 

4.84 

Plata  : 

Peso  0  real  de  a  8 

1.14 

3.29 

1/2  peso  ó  real  de  a  4 . . . 



0.72 

1.64 

Real  de  a  2 

0.36 

0.82 

Real 

0.18 

0.41 

Cobre: 

Maravedí 

0.00532 

0.0121 

(1)  Nueva  Recop.  libro  V,  tít.  21,  ley  13.  Recuérdese  la  obsei'vacióu  anterior 
por  lo  que  respecta  a  las  otras  monedas  de  oro  de  los  Reyes  católicos  y  de  Cai'los  V. 
El  real  —  y  su  fracción  el  maravedí  —  bajan  de  precio  respecto  de  los  actuales  pesos 
argentinos:  un  ducado  de  oro  de  Fernando  e  Isabel,  sigue  valiendo  invariable- 
mente $  2.39  oro,  con  arreglo  al  tipo  de  §  oro  0.6874  el  gramo  de  oro  puro. 
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En  algunas  leyes  de  esta  época  se  calcula    el    peso    oro    ele 

22  12  (¡nilates,  como  equivalente  a  556  maravedíes,  —  de  don- 
de resultaría  que  peso  oro  y  castellano  (1/50  de  marco)  usá- 
banse como  sinónimos,  (i)  El  peso  de  tal  tipo  saldría  enton- 
ces—y con  maravedíes  de  $  0.00532  — a  $  2.96  oro  actuales 
(o  sea  diez  y  seis  centavos  menos  que  los  castellanos  y  doblas 
de  la   banda   acuñadas   por    los   Reyes  Católicos   con    ley   de 

23  3/4  quilates). 

La  pragmática  de  14  de  diciembre  de  1566  introdujo  cam- 
bios en  la  moneda  menor  creando  el  «vellón  rico»  o  «de  la 
nueva  estampa»,  (2)  con  liga  de  215.2  milésimos  de  plata  fina 
(2  dineros  14  granos),  muy  superior  a  la  usada  por  Fernando 
e  Isabel;  pero,  en  vez  de  sacarse  96  maravedíes  de  cada  mar- 
co, sacáronse  680  (20  reales)  en  piezas  de  cuartillos  de  real 
(8  1/2  maravedíes),  cuartos  (4  maravedíes)  y  medios  cuartos 
(2  marav). 

La  nueva  moneda  no  alteró  los  valores  de  la  plata,  ni  tam- 
poco los  anteriores  del  vellón  '-^í  corriente  en  plaza.  Muy  lue- 
go fué  retii'ada  porque  se  la  falsificaba  fácilmente. 

Para  las  piezas  menudas  —  blancas,  de  medio  maravedí— ^ la 
misma  pragmática  creaba  otro  tipo  de  vellón  con  solo  13.8  de 
fino,  o  sea  grano  y  medio  menos  que  el  de  Carlos  V.  Pero  a 
partir  de  1599  los  cuatro  granos  aludidos  quedaron  reducidos 
a  uno  (3'4  milésimos  de  plata  fina),  y  la  moneda  de  vellón 
vino  a  ser  prácticamente  de  puro  cobre:  imposible  distinguir- 
en  el  comercio  si  tenía,  o  no,  tan  ínfima  cantidad  de  liga. 

Alarmadas  las  Cortes  con  esta  novedad  pidieron  al  Rey 
dejase  sin  efecto  la  autorización  dada  a  Juan  Castellón  para 
acuñar  cien  mil  ducados  por  año  en  piezas  de  cobre,  en  el 
ingenio  de  Segovia,  (*)   representándole  los  perjuicios  que  aca- 


(1)  Años  1578  a  1580.    Rec.  de  leyes  de  Indias,  lib.  VIH,  tit.  8,  leyes  11  y  22. 

(2)  Ley  14,  tít.  21,  libro  V,  Nueva  Recopilación.  Ordenábase,  en  efecto,  una 
nueva  estampa :  «las  dichas  piezas  de  cuartillos  han  de  tener  de  la  una  parte  un 
Castillo  i  de  la  otra  un  León,  etc.»  Posteriormente  conocióse  con  el  nombre  de  tar- 
jas otras  monedas  de  vellón  rico.  Auto  I,  59  (Los  Códigos  Españoles,  T.  12,  pág. 
220,  ed.  Martin,  año  1873). 

(3)  Respecto  de  la  cual  decia  la  Pragmática,  cvalga  y  corra  i  se  haya  de  res- 
cebir  i  reciba  según  i  como  i  en  el  precio  que  hasta  aquí  ha  valido  i  se  ha  resce- 
bido». 

(4)  Actas  de  las  Cortes.  Memorial  aprobado  en  la  reunión  de  Mayo  4  de  1599, 
(vol.  9731,  Biblioteca  Argentina  del  Rosario). 
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rrearía  el  nuevo  sistema,  la  injusticia  de  trocar  a  la  par  mo- 
nedas de  menor  valor  por  las  anteriores  con  liga  de  plata,  y 
la  imposibilidad  de  evitar  que  se  amonedara  maj^or  cantidad 
de  cobre  subrepticiamente,  dada  la  ganancia  del  negocio.  Más 
o  menos  cada  real  de  cobre  en  bruto,  tornábase  en  cuatro  al 
pasar  por  los  cuños. 

Pocos  meses  después  ^^  —  enero  de  1()()0  —  insistieron : 

«  Labrándose  mucha  moneda  de  vellón,  la  que  hay  de  oro  y  plata 
«  se  sacará  fuera  de  estos  Reinos,  porque  la  de  vellón  no  se  puede 
«  llevar  por  ser  inútil  para  los  forasteros,  y  que  no  la  admiten,  por 
«  la  mucha  costa  que  tendría  para  sacarse  y  todos  procuran  gastar- 
«  la,  por  ser  tan  mala  que  los  que  la  tienen  no  la  quieren  guardar 
«  sino  echarla  de  sí  de  que  resultará  que  todos  los  pagos  que  se 
«  hicieren  serán  en  la  dicha  moneda,  lo  cual  causará  mucho  daño 
«en  la  contratación». 

No  tardó  en  cumplirse  el  vaticinio.  Pero  entretanto  el  Rey 
seguía  sellando  y  vanos  fueron  los  memoriales  de  las  Cortes  para 
conseguir  se  suspendiera  por  varios  años  la  acuñación  y  volver 
al  cabo  de  ellos  al  tipo  de  vellón  de  los  Reyes  Católicos.  ('-^^ 
Para  llenar  las  formas,  S.  M.  aseguró  que  mandaría  mirar  con 
cuidado  el  asunto  a  fin  de  proveer  lo  conveniente ;  í'^)  pero  tan 
lejos  hallábase  de  procurar  remediarlo,  que  en  1602,  apesar  de 
los  nuevos  reclamos  del  Reino,  (4)  duplicó  los  valores  asignados 
antes  a  la  moneda  fraccionaria  de  vellón:  en  lugar  de  cuatro, 
sacó  ocho  reales  de  cada  marco  de  cobre  que  costaba  uno.  Y 
así,  las  piezas  corrientes  de  cuatro  maravedíes  comenzaron  a 
tener  curso  legal  de  ocho. 


(1)  Actas,  loe.  cit. 

(2)  Aún  cuando  no  se  relaciona  directamente  con  el  valor  de  la  moneda,  ti'ans- 
cribo  una  de  las  originales  razones  del  memorial  de  Mayo  7  de  1600,  tendiente  á  con- 
seguir se  impidiese  en  América  el  uso  de  un  nuevo  ingenio  que  había  de  permitir 
acuñar  allí  moneda  con  más  rapidez  que  en  las  casas  de  España  (Asiento  hecho  con 
el  Dr.  Baltasar  Vellerino  de  Villalobos).  «Lo  primero,  porque  labrarse  en  las  casas 
de  la  Moneda  de  las  Indias  con  tanta  brevedad  la  dicha  moneda,  parece  que  es  yr 
separando  en  alguna  manera  las  dichas  Indias  destos  Reinos,  i  que  vayan  teniendo 
poca  necesidad  de  ellos  ni  de  sus  cosas,  como  se  va  viendo  por  expiriencia  en  algunas 
partes  de  ellas,  i  es  notorio  á  Vuestra  Magestad;  y  por.hauerse  á  los  principios  per- 
mitido se  va  haziendo  yrremediable. . . .  >■  (vol.  9782,  Bibl.  Arg.  Rosario). 

(3)  Actas,  Julio  7  de  1600, 

(4)  Id  Agosto  17  de  1602. 
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Durante  el  año  y  medio  subsiguiente,  pueden  contarse  hasta 
siete  memoriales  de  las  Cortes  ^^^  para  atajar  el  mal,  inútiles  todos. 
El  soberano  solo  atendía  a  salvar  momentáneamente  los  apu- 
ros del  erario.  Y  entretanto,  revueltas  y  mezcladas  las  mone- 
das de  vellón  viejas  y  nuevas — de  tal  suerte  que  en  una  hora 
no  se  contahan  cincuenta  reales — el  cobre  desalojó  a  la  plata, 
cumpliéndose  así  la  conocida  ley  de  Gresham.  Quien  quiso 
cobrar  en  metales  finos  debió  pagar  premio  (3  a  4  por  ciento, 
en  los  primeros  tiempos) :  de  aquí  procede  el  que  comenzara  a 
contarse  por  reales  o  maravedíes  de  plata  y  reales  o  marave- 
díes de  vellón,  expresiones  que  anteriormente  habían  sido  sinó- 
nimas. Bueno  es  dejar  constancia,  sin  embargo,  de  que  el 
serenísimo  señor  don  Felipe  III  tuvo  que  oir  las  altivas  afir- 
maciones con  que  el  P.  Mariana  lo  llamaba  al  orden,  enunciando 
hasta  la  duda  de  si  sería  caso  de  excomunión: 

«  Porque  si  el  príncipe  no  es  señor  sino  administrador  de  los  bie- 
«  nes  de  particulares,  ni  por  este  camino  ni  por  otro  les  podi'á  tomar 
«  parte  de  sus  haciendas,  como  se  hace  todas  las  veces  que  se  baja 
«la  moneda,  pues  les  dan  por  más  lo  que  vale  menos;  y  si  el  prín- 
«  cipe  no  puede^  echar  pechos  contra  la  voluntad  de  sus  vasallos,  ni 
« hacer  estanques  de  las  mercadurías,  tampoco  podrá  hacerlo  por 
«  este  camino,  porque  todo  es  uno,  y  todo  es  quitar  á  los  del  pueblo 
«  sus  bienes  por  más  que  se  le  disfrace  con  dar  más  valor  legal  al 
«  metal  de  lo  que  vale  en  sí  mismo,  que  son  todas  invenciones  apa- 
«  rentes  y  doradas  pero  que  van  todas  á  un  uii.smo  paradero »  (2) 

Felizmente  los  mismos  apremios  del  tesoro  real  llegaron  a 
producir  por  entonces  un  compás  de  espera.  Las  Cortes,  al 
conceder  el  servicio  de  17  1/2  millones,  impusieron  como  con- 
dición al  soberano,  que  no  se  acuñase  moneda  de  vellón  por 
el  término  de  veinte  años.  (-^J 


(1)  Id  Febrero  1,  Agosto  U,  Octubre  20  y  Diciembre  de  1603;  Febrero  21,  Mayo- 
7  y  24  de  1604 -(vols.  9784  y  9785,  Bib.  Ai-g.) 

(2)  Tratado  y  discurso  sobre  la  moneda  de  vellón.  Colee.  Rivadeneyra,  XXXI,  577. 

(3)  El  rey  accedió  por  cédula  de  marzo  31  de  1609,  leída  en  la  reunión  de  las 
Cortes  el  7  de  mayo  del  mismo  año.  (Actas,  vol.  14308,  Bib.  Arg.).  Llamábase 
servicio  de  millones  a  un  impuesto  sobre  los  consumos  votado  por  cierto  número 
de  años. 


VALORES  APROXIMADOS  DE  ALGUNAS  MONEDAS 


563 


CUARTO  PERÍODO :  1609  - 1642 

A  partir  de  16ü9  altérase  de  nuevo  la  proporción  entre  el 
oro  y  la  plata  'i)  rebajándola  a  1 :  13.39,  aun  cuando  se  con- 
servaran para  ambos  metales  los  títulos  y  tallas  vigentes  des- 
de 1537.  Cada  escudo  de  oro  debía  valer  ahora  cuatrocientos 
cuarenta  maravedíes  de  plata  (1  gramo  plata  =  0.0513  $  oro 
actuales). 

Se  llega  así  a  estas  equivalencias  aproximadas,  desprecian- 
do fracciones: 


EQUIVALENC 

lA  EN   PESOS 

NOMBRE  DE  LAS  MONEDAS 

ARGENTINOS 

ORO 

PAPEL 

Oro  (2) 

Onza  o  doblón  de  a  8 

17.05 

38.75 

Doblón  de  a  4  escudos 

8.52 

19.37 

Doblón  de  a  2  escudos - 

4.26 

9.68 

T^iSnido                    

2.13 

4.84 

Pktta: 

Peso  0  real  de  a  8 

1.32 

3.00 

1/,  peso  0  real  de  a  4 

0.66 

1.50 

Real  de  a  2 

0.32 

0.75 

Real                      

0.16.4 

0.37 

Cobre : 

Maravedí  (de  a  34  en  real  de  plata) . 

0.00.484 

0.01.1 

Aun  cuando  propiamente  ello  no  influyera  en  el  valor  del 
metálico  es  oportuno  recordar  que  en  10  de  Octubre  de  1618, 
atenta  la  escasez  de  monedas,  Felipe  III  declaró  que  en  el  Para- 
guay, Tucumán  y  Río  de  la  Plata  debía  suplírselas  con  especies, 
de  tal  forma  que  para  pagar  las  tasas  y  tributos  de  indios,  lo 
que  de  dichos  frutos  se  tasare  en  un  peso,  valiera  a  justa  y 
común  estimación  seis    reales  de  plata   y  no  los  8  habituales. 


(1)  Lib.  V,  tit.  21,  ley  16.  Nueva  Recop.-Para  la  compraventa  de  oro  en  ¡¡asta, 
se  fijó  el  13  de  Diciembre  de  1612  mía  equivalencia  de  576  maravedíes  por  castella- 
no de  22  quilates,  o  sea  2.79  oro  (algo  inferior  a  la  corriente  para  monedas). 

(2)  En  este  período  hubo  también  piezas  enormes  de  cien  escudos  do  oro. 
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La  moneda  de  vellón  fué  objeto  de  diversas  alteraciones, 
atribuyéndosele  valores  antojadizos.  Desde  luego,  no  se  cum- 
plió la  prohibición  de  acuñarla  en  veinte  años  impuesta  por 
las  Cortes,  dado  que  estas  mismas  autorizaron  en  1612  la  amo- 
nedación de  ochenta  mil  marcos  de  cobre  para  atender  ciertas 
necesidades  urgentes  del  monarca.  Por  cierto  no  pasó  el  pro- 
yecto sin  que  algunos  Procuradores  dejasen  constancia  de  su 
voto  en  contra,  declarando  a  las  piezas  de  vellón  «  citdiillo  de 
todos  los  niervos  de  estos  Rejjnos...»  Corrían  ya  los  tiempos 
de  Góngora  y  Argote.  (i) 

Subsiguió  otra  emisión,  y  otras  después,  llegando  a  acuñarse 
entre  1621  y  1626  por  más  de  quince  millones  de  ducados.  '2) 
El  premio  de  la  plata,  limitado  a  un  diez  por  ciento  en  1625,  (-^^ 
detúvose  al  ordenar  su  Majestad  el  retiro  paulatino  de  las 
piezas  de  vellón,  las  que  una  vez  horadadas  deberían  circular 
con  solo  un  25  °¡o  de  los  valores  que  antes  les  reconocía  el 
estado;  í'^)  medida  que  se  amplió  en  1628,  dejando  de  nuevo 
en  cuatro  maravedíes  las  piezas  que  antes  se  habían  elevado 
artificialmente  a  ocho,  y  a  proporción  las  restantes.  Para  con- 
suelo de  los  que  ahora  sufrían  el  quebranto  en  sentido  con- 
trario, Felipe  IV  declaró  solemnemente :  '^^ 

«...  asseg'uramos  por  nuestra  fee  y  palabra  Real,  por  nos  y  los 
«  Reyes  nuestros  sucesores,  que  en  ningún  tiempo  en  la  moneda  de 
«  vellón,  que  queda  reducida,  se  bolverá  a  hacer  más  baxa  en  niu- 
«  guna  cantidad,  ni  tampoco  se  crecerá  del  valor  en  que  queda . .  .  > 

No  debía  durar  mucho  a  los  fieles  subditos  de  su  majestad, 
el  consuelo  de  tan  halagadora  promesa.  Los  nuevos  valores, 
perpetuos  e  inmutables  bajo  la  garantía  de  la  real  palabra,  su- 
frieron un  brusco  salto  a  raíz  de  la  cédula  del  propio  Felipe 
rV  fechada  en  12  de  Marzo  de  1636.  Sencillamente,  se  tripli- 
có los  valores  rebajados  en  1628,  y  quien  tuvo  cuatro  marave- 
díes —  que  antes  habían  sido  ocho  —  hallóse  propietario  de 
doce  con  solo  acudir  a  la  casa  de  moneda   donde    a  guisa    de 


(1)  Actas.  Abril  3  de  1G12.  (Vol.  U310,  Bib.  Arg.) 

(2)  Can/a  Arfjüelles,  Diccionario  de  Hacienda,  Arbitrios, 

(3)  Marzo  8.  —  Ley  19,  tít.  21,  lib.  V,  Nueva  Recopilación. 

(4)  Marzo  27  de  1626.  -  Citada  en  la  ley  21,  id. 
(ó)  Pragmática  de  Agosto  7  de  1628.  -  Ley  23,  id. 
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contramarca  estampaban  sobre  el  primer  resello  la  corona,  la 
fecha  y  el  valor  característicos  del  nuevo  disfraz.  Parece  ser 
que  el  negocio  dejó  una  ganancia  de  4.700.(X)0  ducados  al  te- 
soro real. 

Acrecida   la  desconfianza   con    estos  equilibrios    monetarios 
subió  el  premio  del  oro  y  la  plata,   al  extremo   de   que   pocas 
semanas  después  de  la  cédula   referida  el  gobierno  creyó   ne- 
cesario limitarlo  a  un  25  «/o   (ya  un  20  «/o  desde  la  llegada 
de  los  próximos  galeones),  bajo  severas  penas.  (D    A  fmes  de 
Enero  de  1638  ordenóse  retirar  de  la  circulación,  y  vender  co- 
mo pasta  las  piezas   de   cobre  no   reselladas ;   pero   el  premio 
siguió  en  aumento,  y  fué  necesario  tolerarlo  hasta  el  28  «/o  en 
ciertos  casos,  licencia  que  en  1640  se  hizo  extensiva  a  todo  el 
comercio.  (2)    Seguía   entrando   cobre  acuñado   del   extranjero; 
y  vano  fué  recordar  la  vigencia  de  aquella  pragmática  de  1628 
que  castigaba  con  muerte  en  la  hoguera  a  quien  tal  hiciera  o 
intentase,  amén  de  pérdida  de  bienes  e  infamia   para  los  des- 
cendientes.   De  tal  forma  que  en  1641,  reconocióse  con  carác- 
ter oficial  un  premio  de  50  «/o  y  se  mantuvo  el  resello  al  tipo 
triphcado  de  1626.  (3) 

Seguramente  las  pragmáticas  y  cédulas  referidas  no  reflejan 
con  exactitud  las  oscilaciones  del  cambio:  se  limitan  a  acep- 
tar como  inevitables  algunas  de  las  producidas.  Sin  embargo, 
a  falta  de  una  tabla  de  cotizaciones  comerciales  del  vellón, 
puede  tomarse  a  los  tipos  oficiales  como  puntos  de  referencia 
para  corregir  grosso  modo  las  equivalencias  que  di  al  princi- 
pio.   Tendríamos  así,  con  bastante  margen  de  error: 


(1)  Pragmática  de  Abril  30  de  1636.  -  Ley  20,  id. 

(2)  Leyes  22  y  25,  id. 

.        (3)    Septiembre  7  y  Octubre  22  de  1641.  -  Autos  III  y  IV,  correspondientes  al 
tit.  21,  lib.  5  de  la  Nueva  Recopilación. 
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PREMIO 

REAL  DE   VELLÓN 

MARAVEDÍ  DE  VELLÓN 

FECHAS 

PLATA 

§           I 

8 

8 

$ 

«'o 

ORO  ARG. 

PAPEL 

ORO  ARG. 

PAPEL 

Desde  1609  a  marzo  de 

1625 

31/2 

0.15.8 

0.36 

0.00467 

0.01.07 

Marzo  de   1625  a  abril 

de  1636  

10 

0.14.9 

0.34 

0.00440 

0.01 

Mayo  de  1686  a  enero 

de  1638  

25 

0.13.1 

0.29.7 

0.00387 

0.0087 

Enero  de  1638  a  octubre 

de  1641  

28 

0.12.8 

0.29 

0.(K)378 

0.0086 

Hasta   fines  de  1641  o 

mediados  de  1642 . . . 

50 

0.10.9 

0.24 

0.00322 

1 

0.0073 

Para  hallar  la  equivalencia  del  peso  o  del  ducado  de  vellón 
basta  multiplicar  el  valor  de  un  maravedí  de  vellón  por  272 
y  375  respectivamente.  En  cuanto  a  los  pesos  y  ducados  de 
plata  (8  reales;  11  reales  1  maravedí  de  plata)  tienen  en 
esta  época  más  de  272  o  375  maravedíes  de  vellón,  como  es 
lógico :  dividiendo  los  valores  en  $  oro  de  ambas  monedas  por 
el  valor  en  oro  de  cada  maravedí  de  vellón,  se  obtendrá  el 
dato  en  forma  aproximada. 


QUINTO  período:  1642  -  1686 

Desde  fines  de  1642  establecióse  una  doble  nomenclatura: 
plata  antigua  y  plata  nueva.  La  primera,  conservó  los  tipos 
que  acabo  de  dar  (67  reales  por  marco,  ley  de  930 '5  milési- 
mos de  fino);  la  segunda,  tuvo  el  mismo  título,  pero  dis- 
minuyó de  peso  supuesto  que  de  cada  marco  debían  tallarse 
83  1/^  reales,  (i)  El  escudo  de  oro  valió  550  maravedíes;  y  sur- 
jieron  como  equivalencias: 


(1)  Cédula  de  23  de  diciembre  (Auto  8,  tit.  21,  lib.  5,  Nueva  Recop.).  Las  «Or- 
denanzas que  han  de  guardar  los  ensayadores  del  Perú>,  confirman  que  los  reales 
tenían  ley  de  11  dineros  4  granos,  como  antes.  —  Años  1649  y  1651,  ley  17,  tít.  22, 
lib.  IV,  Rec.  de  Indias.  -  Sobre  curso  de  la  moneda  del  Perú  en  España,  también  el 
Auto  XX,  id.  Nueva  Rec,  septiembre  25  de  1655. 
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El  peso  u  8  reales  de  plata  antigua  =  1  peso  2  reales  (ó  10 
reales)  plata  nueva. 

El  real  de  plata  antigua  =  1  real  ^j  plata  nueva. 

El  peso  de  plata  nueva  (ó  real  de  á  8)  =-  8  reales. 

Empero,  esta  reforma  fué  harto  instable.  A  los  pocos  días 
—  Enero  de  1643  —  se  elevó  la  talla  á  83 '^¡^  reales,  y  á  612 
maravedíes  el  valor  del  escudo  (D;  y  dos  meses  más  tarde, 
suspendiéronse  ambos  crecimientos,  dejando  otra  vez  al  peso 
en  ocho  reales  y  al  escudo  en  15.  (-)  A  tal  tipo,  el  real  equi- 
valía a  .$  0.14.2,  y  el  maravedí  a  .$  0.004178  de  nuestra  actual 
moneda  de  oro. 

Para  evitar  confusiones,  recuérdese  lo  dispuesto  por  la  ley  6, 
tít.  24,  Ub.  4,  Rec.  de  Indias  (Enero  20  de  1643): 

<.  Ordenamos  que  las  leyes  dadas  para  estos  reinos  de  Castilla,  y 
«  pragmáticas  publicadas  sobre  el  crecimiento  del  oro  y  plata,  no 
«  se  ejecuten  ni  aUereii  el  valor  que  hasta  ahora  han  tenido  estos 
«  uietales  en  todos  nuestros  reinos  y  señoríos  de  las  Indias  Occi- 
«.  dentales:  y  que  le  tengan  y  corran  por  el  que  hasta  ahora  han 
«  tenido,  sin  hacer  novedad .  . .» 

Haré  notar  sin  embargo  que  en  el  Perú  corrió  plata  de  muy 
baja  ley  (3),  hasta  el  punto  de  haberse  ordenado  recibir  cada 
peso  por  cinco  reales  de  plata  ú  ocho  de  vellón. 

Por  pragmática  de  noviembre  14  de  1652  se  alteró  la  pro- 
porción existente  entre  el  oro  y  la  plata  llevando  al  escudo 
hasta  catorce  reales  de  plata  vieja  ó  17  i/,  nueva.  (*)  De  donde: 


(1)    Auto  VIII,  id.  enero  12. 

(2j    Auto  IX,  id,  marzo  12  de  1613. 

(3)  Marzo  24  de  1651.  Auto  XI,  id.  La  baja  ley  de  las  monedas  acuñadas  eu 
Poto.sí,  os  proverbial.  Martínez  Vela  en  sus  «Anales  de  la  villa  Imperial»  (Bev.  de 
B<enos  Aires,  X,  219)  afüuna  que  por  esta  fecha  redújose  a  la  mitad  el  valor  de  la 
mr.neda  corriente  Ínterin  se  acuitaba  otra  buena,  llamándose  rodas  o  rodaes  a  las 
rebelladas  y  viocleses,  moclenes  o  rocemos  a  los  que  perdieron  la  mitad  de  su  valor. 

(i)  Autos  XVI  y  XIX,  nov.  14  y  IT.  En  esta  última  fecha  se  suspendió  mo- 
mentáneamente la  igualación  de  los  valores. 
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NOMBRE  DE  LAS 

MC 

)NEDAS 

EQUIVALENCIA  EN   PESOS 
ARGENTINOS 

ORO 

PAPEL 

Oro: 
Onza  0  doblón  de  a 
ción  los  otros ) . . . 
Escudo  

8 

(y  en 

propor- 

17.05 
2.13 

38.75 
4.84 

Plata  antigua:      í^^ 
Peso  0  real  de  a  8 
Real 

1.21 
0.15.2 

2.76 
0.34.5 

Plata  nueva: 
Peso  de  8  reales   .  . 
Real 

0.97 
0.12.1 

2.22 

2.27.7 

(Valor  del  gramo  de  fino  — plata  nueva  o  antigua  —  $0.0475 
oro;  relación  entre  los  dos  metales,  1:  14.47). 

En  lo  que  respecta  á  la  moneda  de  vellón,  son  tales  y  tan- 
tas las  alzas  y  bajas  ocurridas  desde  1642  á  1686,  que  estu- 
diándolas surge  la  sospecha  de  si  la  incierta  y  contradictoria 
política  seguida  por  el  Rey  en  esta  materia  no  obedecería  al 
propósito  de  procurarse  recursos  por  medio  del  juego.  El 
período  es  de  verdadera  confusión;  y  darán  una  idea  de  ello, 
los  siguientes  «Autos  acordados»  que  entresaco  de  la  Nueva 
Recopilación.  (2) 


(1)  Pai'ece  ser  que  por  entonces  corrían  también  pesos  áb  seis  reales. 

(2)  Tomo  dichos  Autos  y  todos  los  demás  á  que  me  refiero  en  este  trabajo,  del 
T.  12  de  la  edición  de  -«Los  Códigos  Españoles  concordados  y  anotados»,  Madrid,. 
1873,  Antonio  de  San  Martin;  como  queda  dicho  antes. 
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ótjy 


AUTO 
UÜSIEKO 


FECHA 


X  Setiembre  18  de  1647 


Xin     '  Noviembre  11  de  1651 


XIV       Junio  25  de  1652 


XVI 


Noviembre  14  de  1652 


XXI 


Octubre  21  de  1654 . 


XXIII 


Mayo  6  de  1659. 


CONTENIDO 


Iguálese    el   vellón  a  la  piata^ 
con  premio  de  25  %  ( Real  de 
a  8  =  10  reales  vellón). 
Vuelva  el  vellón  al  estado  an- 
terior a  la  baja  de  1642,  salvo 
en  lo  relativo  a  la  calderilla 
(cobre  con  liga  de  plata).  Dos 
maravedíes  equivalen  de  nue- 
vo a  ocho.  Mantiene  el  premio 
al  50  %.  Un  escudo  de  oro  =  16 
reales  plata. 
Hasta  fines  de  1652  tornen  a 
valer  2  maravedíes  las  piezas 
que  corrían  por  8;  y  se  retiren 
después  para  adoptar  el  siste- 
ma de  cobre  con  liga  de  plata.(^) 
Corra  el  vellón  grueso  rebajado, 
aún  después  de  1652;  y  lo  que 
se  consuma  y   retire  sea  la 
calderilla.  Se  prohibe  premio, 
reconociendo  sin  embargo  que 
el  de  la  plata  llegaba  a  un  ter- 
cio. El  real  de  plata  valga  34 
maravedíes  de  vellón,  y  el  es- 
cudo de  oro  14  reales  de  plata. 
Vuelva  a  correr,  resellada,  la 
calderilla  que  se  prohibió  en 
1652  partiéndose  el  producto 
del  resello,  por  mitad,  entre 
los  propietarios  de  la  moneda 
y  el  rey.  ^2) 

Rebájese  la  moneda  de  vellón 
srueso,  de  4  á  2  maravedíes. 


(1)    Su  Majestad  creyó  necesario  todavía  declarar  que  esta  medida  le  causaba 
gran  perjuicio  porque  no  había  concluido  de  resellar  lo  anterior,  de  tal  suerte  que 
solo  su  amor  a  la  causa  pública  pudo  obligado  a  pasai-  por  aquel. 
.  (2)    Expresamente  se  les  liada  merced  de  esa  mitad  (!). 
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AUTO 

FECHA 

CONTENIDO 

NrMERO 

XXV 

Setiembre  11  de  1660 

Se  ordena  fundir  el  vellón  grue- 
so que  corría  por  2  maravedíes, 
y  labrarlo  de  nuevo  sacando 
de  cada  marco  201  maravedíes 
en  vez  de  68. 

XXVI 

Octubre  29  de  1660. . 

Cese  la  labor  de  vellón  simple 
y  se  fabrique  otro  con  liga  de 
plata  a  razón  de  816  marave- 
díes por  marco. 

XXVIII 

Octubre  14  de  1661.. 

Bájese  a  108  maravedíes  lo  que 
ha  de  sacarse  por  marco  de 
cobre  con  liga. 

XXIX 

Febrero  10  de  1680. . 

Id  a  102  maravedíes. 

XXX 

Mayo  22  de  1680.... 

Id  a  71. 

En  tales  condiciones  es  imposible  establecer  por  cuanto  acep- 
tó el  comercio  un  real  de  vellón  durante  este  período.  García 
Cavallero  trae  otras  cotizaciones  del  oro  y  la  plata  (i\  con  las 
que  he  formado  el  siguiente  cuadro: 


(3)  Obra  citada.  Asegura  el  mismo  autor  que  en  el  comercio  de  Indias  corria 
normalmente  un  premio  de  8  a  10  por  ciento  del  oro  sobre  la  plata,  llegando  a  pa- 
garse el  doblón  a  pesos  16  fuertes  «...  a  fia  de  excusarse  los  comerciantes  de  los 
c  crecidos  gastos  que  tienen  en  las  conducciones  a  los  puertos  de  mar,  fletes  de  nayíos 
•«  o  por  otras  razones  y  ñnes  particulares,  reduciendo  el  importe  de  sus  haciendas  a 
c  poco  cuerpo  y  mucho  valor,  como  es  el  que  tiene  el  oro,  a  quien  ellos  llaman 
■«  Espíritu. . . .    García  Cavallero  escribía  esto  en  1731. 
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1642 


1643 
1644 
1645 

1646 
1648 
1649 


1656 
1657 


1658 


FECHAS 


Enero  a  Setiembre  . .  . 
Principios  de  Octubre. 

Octubre  15  ^') 

Noviembre 


1659 


Marzo  ... 
Noviembre 
1647  ..  ... 


Enero  -  Abril  (2; . .  . 

Mayo 

Setiembre 

Diciembre 

1650  -  1654  ^3)     

1655     Enero  -  Junio 

Julio 

Octubre  -  Diciembre 


Enero 

Abril 

Noviembre . 
Febrero  .  . . 

Abril 

Octubre  .  . . 
Noviembre . 
Enero    .  .  . . 

Marzo 

Abril 

Mayo  6  w. 


VALOK  DEL 

VALOR   DEL 

REAL  DE  A  8 

DOBLÓN  DE  ORO 

EN 

EN   REALES 

REALES  VELLÓX 

YELL'^iíI 

24 

87 

25 

89 

12 

45 

10 

40 

10    1/2 

» 

» 

41 

» 

42 

11 

43 

11    '/., 

» 

11  -^z, 

» 

1       » 

45 

» 

46 

» 

47 

12 

48 

11  '!, 

46 

12 

47 

» 

48 

» 

» 

12  ". 

49 

12  ■'!^ 

50 

:> 

51 

13 

52 

13  •/, 

53 

13  '/., 

54 

13  '^h 

55 

14 

» 

» 

56 

u  •/., 

57 

12 

48 

(1)  Valor  impuesto  por  la  Pragmática  de  agosto  81.  En  diciembre,  autorizóse  la 
acuñación  de  tarjcís  de  vellón  con  liga  de  plata. 

(2)  En  7  de  enero  ordenóse  hacer  la  cuenta  de  las  barras  de  plata  americana  a 
razón  de  2376  maravedíes  el  marco  de  12  dineros. 

(3)  En  octubre  se  mandó  fundir  la  moneda  de  plata  del  Perú  porque  le  faltaba 


20  granos  de  ley  por  marco.  Recuérdese  lo  dicho  anteriormente  sobre 
de  valores  de  la  plata  y  el  oro  en  1652. 

(4)    Pragmática  real  fijando  esos  valores. 


equivalencias 
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VALOR  DEL 

VALOR    DEL 

FECHAS 

KEAL  DE  A  8 
EN 

DOBLÓN  DE  ORO 
EK  REALES 

REALES  VELLÓN 

VELL.'JN 

1659 

Julio 

12  V. 

49 

Noviembre 

» 

50 

1660 

Julio  W 

12  -^U 

51 

1661 

Junio 

13  Vi 
13  V-> 

53 

Octubre 

54 

Noviembre 

» 

55 

Diciembre 

14 

56 

1662 

Enero 

14  V4 

» 

Febrero 

» 
14  V. 

57 

Mayo 

58 

1663 

Abril 

15 

59 

Mayo 

15  \, 

60-61 

Junio 

16 

62-63 

Julio 

16-16  V2 

64-65 

Agosto 

16  V. 

66 

Setiembre 

17 

67 

Octubre 

17  1/., 
18 

68 

Noviembre 

69 

Diciembre 

» 

70 

1664 

Enero 

» 

18  V2 
» 

71-72 

Febrero 

73 

Marzo 

74 

Abril 

» 

Mayo 

19 

76 

Junio 

19  V> 

Julio 

» 

78 

Agosto 

20 

79 

Setiembre 

» 

80 

Octubre  14  (2) 

12 

48 

»         (fines) 

12  V-> 

49 

Noviembre 

13 

50-51 

Diciembre 

13  Vo  - 14 

52  -  55 

1665 

Enero 

14-15 
15-15  1/, 

56  -  59 

Febrero 

60-61 

(1)  Eq  29  de  octubre  se  mandó  labrar  la  moueda  de  vellón  que  llamaron  vinií- 
nas,  cou  69'44  milésimos  de  fino  (plata). 

(2)  Valores  lijados  por  la  pragmática  que  rebajó  las  monedas  de  molino. 


VALORES  APROXIMAPOS  DE  ALGUXAS  MONEDAS 


UÓ 


FECHAS 


VALOR  DEL 
REAL  DE  A  8 

EN 
REALES  VELLÓN 


VALOR  DEL 

DOBLÓN  DE  ORO 

EN  REALES 

VELLÓN 


1665     Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre •  • 

Noviembre 

des.de  Febrero  20 

Abril  -  Diciembre 18  ^/o 


15  1/.,  ■  16 
16 
16  1., 


17 

17 

>; 

18 


1666 
1667 
1668 
1669 
1670 
1671 
1672 
1673 
1674 

1675 
1676 
1677 

1678 
1679 

1680 

1681 
1682 
1683 
1684 
1685 
1686 


Febrero  -  Setiembre 
desde  Febrero 


20 
21 

21  \ 
23 


19  1,., 
,-22 


Enero  -  Octubre 

desde  Abril .  ■  •  •    » 

Enero  ■  Mayo ^' 

leí'  semestre ■' 

oo_  »  ,       23    !., 

Enero  -  Octubre 24  -  24  1/2 

Mayo  -  Diciembre 24  ^^ "  -^ 

Marzo  -  Julio 2o 

Agosto  20  (1) 25 

Mayo  -  Diciembre 25-26 

Febrero  -  Junio 26  -  26  i/., 

Asosto  ■  Noviembre 27-28 


Enero  ■  Febrero 

Marzo  -  Diciembre  ("-^ 


28 


12 


29 


hasta  Octubre  14. 


(;2  -  63 

64 
65  •  66 

67 

68 
69 
70 

71 

72 

73-76 

77  -  79 

80 
81-82 
83-85 

86 
87-88 


89 
91 
92 
96 
99 


-90 
-92 
-95 

-98 
-101 


100 
101  •  104 
105  - 106 
107  ■  109 

110 
48 


» 
» 
» 
» 
» 


(1)  Tasa  oficial. 

(2)  Se  bajó  en  10  de  Febrero  el  valor  de  los  molinos,  dejándolos  en  una  cuarta 
parte  del  que  antes  tuvieron.  Con  ello  íüó  posible  que  el  comercio  respetara  la  tasa 
legal.  En  mayo  se  retiraron  de  la  circulación,  mandando  acuñar  nuevas  piezas  de  cobre. 
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SEXTO  período:  16S6-172S 

De  lo  di(;lio  anteriormente  se  desprende  que  corrían  en  el 
comercio  dos  clases  distintas  de  pesos.  Para  caracterizar  las 
diferencias  existentes  entre  ambos,  al  antigno  llámesele  escudo 
de  plata;  y  los  reales  de  plata  míe  va  talkíronse  en  lo  sucesivo 
al  tipo  de  84  por  marco,  (i)  El  escudo  de  oro  corrió  por  quince 
reales  antiguos  ó  diez  y  luieve  de  los  modernos,  y  liubo  pre- 
mio de  50  ''/o  para  los  cambios  a  moneda  de  cobre.  La  dispo- 
sición de  noviembre  4  de  1686  (2)  agregó  dos  maravedíes  más 
al  escudo  de  plata,  que  de  este  modo  vino  á  (piedar  en  quince 
reales  dos  maravedíes  de  vellón;  y  los  pesos  del  nuevo  cufio 
recibieron  el  nombre  de  Marías,  por  ostentar  una  cruz  y  las 
iniciales  del  nombre  de  la  virgen  bajo  el  lema  Yh'tiite  pro- 
tectioiie. 

Una  tercera  pragmática,  señaló  en  26  de  noviembre  del  mis- 
mo año  í"^)  estas  equivalencias  para  el  escudo  de  oro:  diez  y 
seis  reales  (dos  escudos)  en  plata  antigua,  ó  veinte  reales  (dos 
y  medio  pesos  de  María)  en  plata  nueva,  dejando  en  vellón 
15  reales  2  maravedíes  por  peso  antiguo.  Tales  datos  arrojan 
(^)  como  resultado: 


EQUIVALENCIA 

EQUIVALENCIA     EN 

NOMBRE  DE  LAS  MONEDAS 

EN 
MAEAVEDÍES 

PESOS  AKOíENTIKOS 

j 

DE  VELLÓN 

ORO                    PAPEL 

Onza  o  doblón  dea  8  (y  a  propor- 
ción los  otros) 

Escudo  de  oro 

Escudo  de  plata  (8  reales  antiguos) 

Real  de  plata  antigua 

Peso  de  María  (8  reales  plata  nueva) 

Real  de  plata  nueva 

Real  de  vellón 

Maravedí  de  vellón 


8.192 

1.024 

512 

64 

409'6 

51 '2 

34 


17.05! 
2.13¡ 
1.06.5 
0.13.2 
0.85.2 
0.10.6 
0.07.07 
0.00.2081 


38.75 

4.84 

2.42 

0.30 

1.93.6 

0.24.2 

0.16 

0.00173 


(1)  Ley  27  y  auto  LXI,  tit.  21,  lib.  5,  Nueva  Recopilación,  Octubre  U   de    16S6. 

(2)  Ley  5,  tít.  17,  lib.  IX,  Novísima  Recop. 

(3)  Auto  XXXVIII,  lib.  5,  tít  21,  Nueva  Eecop. 

(4) .  Haré  notar  que  Canga  Arguelles  (Dic.  de  Hacienda,  «Coroiias>-)  habla  de  iia- 
berse  ordenado  en  25  de  Mayo  de  1687  qué  las  coronas  valieren  19  reales  6  mara- 
vedíes, o  sean  652  maravedíes. 
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Gramo  de  plata  pura  =- 0.0413  $  oro.  Relación  entre  los 
dos  metales  -=  1 :  16.64.  Como  se  vé,  aparece  muy  acentuada 
la  depreciación  de  la  plata  al  comienzo  de  este  período. 

No  me  ha  sido  posible  obtener  todas  las  disposiciones  adop- 
tadas desde  la  muerte  de  Carlos  n  hasta  1728  sobre    cambios 
del  sistema  monetario.     Parece  ser  que  a  partir  del   año   1707 
se  destinó  la  plata  nueva  al  comercio  interior  de  la  penmsula 
bajo  el  nombre  de  inoueda  provincial,   y    el    peso    fuerte    de 
América  quedó  como  moneda  nacion-al  para  el  comercio   exte- 
rior, siendo  retiradas  de  la  circulación  las  piezas  de    plata    de 
otros  tipos.    Parece  ser  también    que    existían    por    entonces 
pesos  fuertes  del  tipo  de  América,  acuñados    en    España.    En 
síntesis,  desde  la  última  fecha  citada-  hasta   el    final    de    este 
período  debieron  producirse,  más  o  menos,  las    modificaciones 
siguientes : 

X)^Años  1707  a  1708  y  desde  Octtthre  -il  de  1716  a  Enem 
de  1726.  Ley  de  833'3  milésimos  (10  dineros)  y  talla  de  75 
reales  por  marco,  en  vez  de  los  81  que  antes  se  sacaban  con 
ley  de  930'5;  o  sea,  valores  casi  iguales  a  los  de  1686.  (D 

B)-Ahos  1709  a  1716  (Octubre).  Ley  de  916'6  (once  dine- 
ros) y  talla  de  68  reales  por  marco.  (2)  A  la  relación  de 
1 :  16.64,  darían : 

.    Real  de   plata  -  $  0.128  oro  =  0.29  papel 
Peso =  »  1.02       »    =  '2.32       » 

O— Enero  de  1726  a  Julio  de  1728.  En  14  de  Enero  y  8-23 
de  Febrero  de  1726,  con  el  propósito  de  evitar  la  extracción 
del  oro  y  la  plata,  se  resolvió: 


(1)  La  Eeal  cédula  de  24  de  Setiembre  de  IvlS  coníirnió  por  entonces  el  valor 
de  Gl  maravedie.  vellón  por  real  de  plata  doble,  y  el  de  34  por  real  de  vellou,  asig- 
nado en  16S6.    Ley  VI,  tit.  17,  lib.  9,  Novísima  Ree. 

(2)  El  título  de  11  dineros  aparece  fijada  por  decreto  de  Julio  13  de  ^™9.  i»^^»- 
to  en  el  Auto  LIX,  tit.  21,  lib.  V,  Nueva  Rec.  También,  ley  20,  tít.  10,  lib.  9,  No- 
visima  Rec. 
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(Autos  L,  LT  y  LII,  loe.  cit.) : 


VALIA  ANTES  VALGA 


Escudo  de  oro K;   reales 

Escudo  de   plata  (y  pesos  fuertes  de  | 

Indias) 8         » 


18  reales 
9  1/,  » 


Sin  embargo  debe  tomarse  en  cuenta  que  en  ciertos  casos 
la  ley  no  fué  cumplida.  Así,  en  el  Auto  LIX,  tít.  21,  lib.  5.° 
de  la  Nueva  Recopilación  se  hace  notar  que  la  plata  labrada 
•en  Méjico  solo  tenía  título  de  10  dineros  22  granos  (y  aún 
menos,  en  las  piezas  menudas);  y  la  de  Potosí  poco  más  de  11. 
Recordaré  también  que  en  abril  de  1726  se  ordenó  retirar  los 
Ilesos  sevillanos  gruesos  labrados  en  1718,  no  atribuyéndoseles 
más  valor  que  el  de  8  reales,  d)  Por  fin,  algunos  autores  asig- 
nan á  determinadas  monedas  equivalencias  que  no  coinciden 
con  las  precedentes.  Sachetti,  (2;  dá  al  real  de  plata  de  1721 
((.566  liras,  ó  sean  $  0.11.3  oro;  y  no  es  difícil  encontrar  dife- 
rencias de  tipo  análogo  en  obras  que  mencionan  pesos  y  pese- 
tas de  la  época.  (3) 


SÉPTIMO  período:  1728-1737 

La  ordenanza  dictada  en  1728  para  las  Casas  de  Moneda  (^) 
uniformó  el  título  de  916 '6  milésimos  conservado  por  las  mo- 
nedas de  oro  desde  1537,  con  el  de  las  monedas  de  plata,  reba- 
jando este  definitivamente  á  11  dineros  para  las  acuñaciones 
de  España  é  Indias.     Debían  tallarse  68  reales  antiguos    ú   85 


(1)  Auto  Lili,  id. 

(2)  Tecnoloc/ia  monetaria  Hoepli,   188i. 

(3)  Marien  y  Arróspide  «Tratado  general  de  monedas,  pesas,  medidas  y  cambios», 
Madrid,  1789. —  L".  Blanmci,  «La  moneta  e  la  falsa  monetazione»,  Hrepli  1908.  Ven- 
drell  Pedralbes  yLletjos,  •«Curso  teórico  de  aritmética  mercantil»,  Buenos  Aires,  1829. 

(■1)  Junio  9,  obligatoria  desde  el  31.  Citada  en  las  leyes  20,  titulo  10,  lib.  9; 
7,  tít.  17;  y  8,  id.  libro  de  la  Novísima  Recopilación.  También  en  la  nota  a  esta 
última.  Decreto  y  pragmática  de  Setiembre  8  y  18  de  1728.  Hasta  Setiembre  no 
i-igió  el  valor  de  10  reales  plata  provincial  el  peso  fuerte.  Antes  valió  9  1/2.  Autos 
LXI,  LXV,  LXX,  y  LXXI,  tit.  21,  lib.  V,  Nueva  Recopilación. 
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0(  í 


provinciales  por  marco;  con  lo  cual  la  onza  y  el  escudo  de  oro 
pesaron  lo  mismo  ([ue  el  duro  y  el  real  de  plata,  respectiva- 
mente. 

Hé  aquí  las  correlaciones,  que,  como  digo,  rigieron  también 

para  América  en  la  parte  pertinente: 


NOMBRE  DE  LAS  MONEDAS 


EQUIVALENCIA  EN 

PESOS  AR&ENTINOS 


EQUIVALENCIA  EN  VELLÓN 


ORO 


PAPEL 


Onza  o  doblón  de  8  escudos..   \  :301  rls.    6  ni.=10.240  marav.  Il7.05 


3T 

18 
9 


Escudo  de  oro 

Escudo  de  plata  o  peso  duro. 

Real  de  plata 

Peso  plata  provincial i    15 

Eeal  plata  provincial 1 

Escudo  de  vellón,  o  del  rey..  ;     10 

Real  de  vellón 1 

Maravedí  de  vellón. . , 


22 

28 

12 
í) 

30 


=  1.280 

=-.  640 

=  80 

=  512 

=  64 

=  340 

=  34 

=  1 


7.05 

38.75 

2.13 

4.84 

1  065 

2.42 

0.13.3 

0  30.2 

0  852 

1.936 

0.10.6 

0  24.2 

0.566 

1.286 

0.0566 

0  12.86 

0  00.1665 

0.00.378t 

El  doblón  de  á  8  ú  onza  de  oro  valió  así  tantos  maravedíes 
como  diez  y  seis  pesos  fuertes  y  la  relación  entre  ambos  me- 
tales fué  de  1  á  16.  La  ordenanza  de  16  de  julio  de  1730  d)  no 
innovó  en  la  materia.  _ 

Si  bien  disposiciones  posteriores  mantienen  el  tipo  de  olL 
maravedíes  por  peso  plata,  (2'  es  de  notarse  que  el  auto  LX, 
tít  21  lib  5  de  la  Nueva  Recopilación  ordena  se  labren  los 
reales 'y  medios  reales  con  ley  de  9  dineros  y  22  granos,  ta- 
llándose 77  de  moneda  provincial  por  marco;  y  deja  constancia 
de  que  en  esa  forma  se  habían  acuñado  en  los  años  anteriores.  í'^) 

Es  también  útil  recordar  una  observación  escrita  en  ítSÍ: 

«  La  práctica  que  se  observa  al  presente  y  de  algunos  años  atrás, 
«  es  ajustarse  todas  las  cuentas  pertenecientes  a  S.  M..  asi  de  ren- 
«  tas  reales  como  de  otros  efectos  pertenecientes  a  la  real  liacienda 
«en  su  contaduría  mayor,  por  maravedís  y  reales  (le  vellón;  y  en 
«  esta  misma  conformidad  se  ajustan  las  cuentas  en  todas  las  conta- 
«  darías,  tesorerías,  pagos  de  arrendamientos  y  otros  tratos  y  con- 


(1)  Ley  7,  citada. 

(2)  Autos  LXVII,  LXVIil  y  LXXI,  loe.  cit.  Mayo  23  de  1732  y  .U.lio  11  de  1,36. 

(3)  Agosto  10  de  1728. 
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<  tratos  en  todas   las   contadurías   así  eclesiásticas  como  seeulai-es, 

<  sin  que  haya  cosa  en  contrario,  salvo  si  los  tratos  se  estipul  irnn 

<  á  pagar  en  moneda  de  oro  ó  plata.  >  (i) 

Para  América,  las  leyes  tle  Indias  (2)  habían  establecido: 

<  Mandamos  que  nuestros  oficiales  reales  paguen  en  la  plata  que 
■<  tuvieren  en  las  cajas  de  su  cargo  de  diferentes  llaves,  y  uó  en  oro, 
><  los  salarios   y   quitaciones  á  nuestros  virreyes,  presidentes,  oido- 

<  res,   alcaldes,   fiscales,    gobernadores   y   otras   cualquier  personas 

<  que  de  nos  los  tuvieren . . .  > 


OCTAVO  período:  1737-1771 

Felipe  V.  por  Pragmática  de   Mayo   16  de   1737,   ordenó:  í"^) 

^<  . . .  que  el  peso  grueso  escudo  de  plata,  que  hasta  ahora  ha  valido 
«  diez  y  ocho  reales  y  veinte  y  ocho  maravedís  de  vellón,  valga  y 
«  pase  por  veinte  reales  de  á  treinta  y  quatro  maravedís  cada  uno. 

<  ó  ciento  setenta  quartos  en  vez  de  los  diez  y  ocho  reales  y  veinte 
'<  y  ocho  maravedís  que  ha  valido  después  de  la  pragmática  de  18 
■<  de  Septiembre  de  1728 ;  que  el  medio  peso  ó  escudo  se  estime  y 
«corra  por  diez  reales  ú  ochenta  y  cinco  quartos;  la  pieza  de  á 
«  dos  reales  de  su  misma  especie  y  ley  de  once  dineros,   de  colum- 

<  na^  y  mundos  labrada  en  Indias  y  que  se  labrare  en  estos  Reynos, 

<  valga  cinco  reales  de  vellón  ó  quarenta  y  dos  quartos  y  medio  en 
«  lugar  de  los  quarenta  quartos  en  que  estaba  considerado  su  valor ; 
«  y  á  esta  proporción  los  reales  y  medios  reales  de  plata  de  su  es- 
«  pecie ;  y  que  siguiendo  esta  misma  regla,  tenga  cada  pieza  de  dos 

<  reales  de  plata  provincial  el  valor  de  quatro  reales  de  vellón  jus- 
« tos,  ó  treinta  y  cpiatro  quai-tos  en  lugar  de  los  treinta  y  dos 
'<  quartos  que  ha  valido  hasta  ahora ;  el  real  de  plata  de  su  especie, 

<  dos  reales  de  vellón  ó  diez  y  siete  quartos ;  y  el  medio  real,  ocho 

<  quartos  y  medio  ó  treinta  y  quatro  maravedís 

j 

«  y   como  la  presente  novedad  solo  mira  a  recrecer  el  valor  de   las 


(1)    García  Cavallero,  ob.  cit. 

(2;  Ley  XVI,  tít.  26,  lib.  S,  Octubre  12  de  1561,  Agosto  de  156:3,  Agosto  17  de 
1568,  Octubre  2  de  1575,  ilarzo  16  de  15S6,  Diri.^mbn^  22  de  1615.  Reiterada  en  Di- 
ciembre 12  de  1790. 

(3)  Ley  8,  tit.  17,  lib.  9.  Novísima  Recopüación  (aut.  72,'tit.  21,  lib.  5  Rec.)  N(3- 
tése  que  aquí  se  habla  de  escudo  como  equivalente  también  a  medio  pe.io  fuerte. 
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<  monedas  ele  plata  para  darlas  proporcionada  estimación  con   las 
•<  del  oro    ordeno  que  las  de  este  metal  corvan  con  la  que  lian  tem- 
ado hasta  aquí ;    con  distinción   de   que,    respecto   de   las   monedas 
c<  de  plata    el  doblón  de  á  ocho  que  vale  veinte  pesos  de  plata  pro- 
«  vincial  ó  diez  v  seis  fuertes,   solo  valdrá  la  cantidad  ó  número  de 
« pesos    que   con   el   nuevo   aumento   se   necesiten   para   ajustar  los 
«trescientos  reales  v  quarenta  maravedís  de  vellón  de  su  valor;    y 
.  en  este  sentido  se  darán  por  él  quince   pesos  fuertes  y   quarenta 
«  maravedís,  v  en  plata  provincial  lo  correspondiente  ;  y  lo  mismo, 
«respectivamente,  las  demás  monedas  de  oro;  porque  como  el  valor 
.  de   aquellas   queda   fijo  sobre   el  pié  que  lunj  tienen  en  reales  de 
.  vellón    y  la  plata  se  aumenta  según  vá  propuesto,  es  preciso  que 
<  sio-uiendo  igual  paridad  se  den  por  el  doblón  de  á  quatro  ciento  y 
«  cincuenta  reales  v  veinte  maravedís,  por  el  sencillo  setenta  y  cuíco 
«  y  diez  maravedís,  y  por  el  escudo  treinta  y  siete  y  medio  y  cinco 
«  maravedís ...» 

Sin  alterar,  pues,  los  valores  del  maravedí  de  vellón,  elevo. 
se  el  precio  de  la  plata  respecto  del  oro :  con  ello  el  doblón 
dejó  de  equivaler  a  diez  y  seis  pesos  fuertes,  y  la  relación  tue 
de  1  a  15.07,  cotizándose  el  gramo  de  plata  pura  a  .Sp  0.04ob  oro. 


NOMBRE  DE  LA  MONEDA 


EQUIVALEN- 
CIA. EN 

MARAVEDÍES 
DE   VELLÓN 


EQUIVALENCIA  EN  PESOS 
AROENTINOS 


PAPEL 


Onza  de  oro  (doblón  de  a  8) 

Escudo  de  oro •  -  ■  ■ 

Peso  grueso  escudo  de  plata  (duro, 

peso  fuerte) 

Medio  peso  fuerte  (escudo) 

Real  de  plata 

Peso  provincial 

Real  de  plata  provincial 

Real  de  vellón 

Maravedí  de  vellón 


10.240 
1.280 

680 

310 

85 

511 

68 

31 

1 


17.05 
2.13 

1.13.2 

0.56.5 

0.14.1 

0.90 

0.11.3 

0.0566 


38.75 

4.84 

2.57.3 

1.28.6 

0.32.1 

2.05. 

0.25  7 

0.1286 


0.001665  0.003784 


Aparece  en  este  período  otra  moneda  de  oro-el  medio  escndo 
durillo,  escHdülo  o  coroniUa  -  que  en  25  de  Noviembre  de  1.:^ 
valió  18  reales  28  maravedíes  de  vellón   (como  el  peso  fuer  e 
de  plata  antes  de  la  reforma  de  1737),  y  en  3  de  Julio  de  1.4i 
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alcanzó  a  veinte  reales  de  vellón  justos,  equiparándose  al  nuevo 
valor  de  los  duros.  í^)    De  aquí  su  nombre:  veintén. 

Para  evitar  los  antiguos  males  debidos  a  la  abundancia  ex- 
cesiva de  la  moneda  de  cobre,  en  1743  se  redujo  a  trescientos 
reales  la  cuantía  de  los  pagos  que  se  hicieran  en  vellón  ^^\  re- 
pitiendo, de  paso,  las  viejas  e  inútiles  prohibiciones  de  llevar 
premio  en  los  cauíbios.    Bien  expresivo  era  el  decreto: 

<  . . .  expei-iiuentándose  hoy  . . .  que  muchos  hombres  de  negocios  y 
« mercaderes,  escondiendo  la  moneda  de  oro  y  plata,  tienen  en  el 
«  despacho  de  su  caxa  algunos  talegos  de  vellón,  y  amagando  pagar 
«  con  él   ol)ligan  á  los  que   van   por  dinero  á  su  casa  al  abono  de 

<  intereses  crecidos  por  las  especies  de  plata  y  oro,  etc. . .  » 

Recordaré,  al  pasar,  que  en  ll-il  Fernando  YI  hizo  acuñar 
maravedíes  de  puro  cobre  con  la  clásica  inscripción  utntnique 
virtute  protego,  por  convenir  ,según  decía,  se  conservase  la 
especie  física  de  monedas  de  maravedís  de  que  habían  que- 
dado muy  raros  ejemplares  que  apenas  servían  para  conservar 
la  memoria  de  su  forma  o  figura  ^^K 

Imagino  que  las  prohibiciones  fuesen  esta  vez  tan  inofensi- 
vas como  las  otras,  y  que  en  América  subsistiese  la  práctica 
de  pagar  a  diez  y  seis  pesos  fuertes  la  onza  de  oro,  porque  en 
las  ordenanzas  de  Agosto  1  de  1750  volvióse  al  sistema  de 
duplicidad  de  los  valores  (^^  autorizando  en  Indias  el  referido 
tipo  de  1 :  16.  Y  así  se  llegó  al  decreto  de  Diciembre  25  de 
1771  y  pragmáticas  de  Mayo  de  1772  que  aportaron  nuevos 
cambios,  ágenos  ya  al  propósito  de  este  estudio,  por  estar 
comprendidos,  como  dije  al  principio  en  el  plan  de  trabajo  de  la 
sección  publicaciones  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras. 

Juan  Alvarez. 


(1)  Ley  9,  tit.  17,  lib.  9,  Novísima  Rec.  Auto  LXXIII,  tit.  21,  lib.  5,  Nueva  Rec. 

(2)  Decretos  de  Octubre  20  y  Noviembre  9  de  1743.    Ley  10,  id. 

(3)  Pragmática  de  Febrero  2.    Ley  11  id. 

(4)  Ley  18,  id,  Nov.  Rec. 
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i  (a    propósito    de    la    crítica   del    señor    general   dellepiaxe) 

Nuestras  primeras   palabras   sean  de   agradecimiento  al  emi- 
nente militar  y  hombre  de  ciencia,  que  ha  querido  con  su  au- 
I  torizada  crítica  honrar  la  modesta  labor  de  los  que  trabajamos 

"  en  este  Observatorio. 

Muy  halagador  es  constatar  la  simpatía  que  despierta  la  labor 
silenciosa  de  un  Observatorio  y  más  aun  si  ella  consigue  inte- 
resar a  personas,  que  por  la  experiencia  adquirida  en  trabajos 
de  esta  índole,  están  en  condiciones  de  encauzarla  y  marcarle 
nuevos  rumbos. 

La  crítica  que  vamos  a  estudiar  empieza  por  afirmar  que  el 
error  ±  1"50  de  una  latitud  determinada  con  el  anteojo  me- 
ridiano es  muy  fuerte.  Bástenos  recordar  a  este  respecto  que 
la  serie  de  determinaciones  presentadas  por  Delavan  en  el  tomo 
I  de  las  publicaciones  del  Observatorio,  páginas  84  y  siguientes, 
(sacadas  de  sus  observaciones  de  zonas,  que  no  tienen  por 
objeto  determinaciones  de  latitud)  no  están  afectadas  de  seme- 
jante error  de  observación,  como  puede  constatarlo  quien  quiera. 
Lo  que  a  continuación  se  dice  referente  a  las  diferencias 
O-E,  no  tiene  ningún  efecto  en  las  determinaciones  a  que  está 
destinado  el  instrumento.  El  carácter  diferencial  de  las  mismas 
justifica  suficientemente  nuestra  afirmación. 

Que  la  latitud  30"93,  deducida  de  las  observaciones  de  De- 
lavan  con  el  anteojo  meridiano  no  puede  ser  considei-ada  sino 
como  provisoria,  ha  sido  dicho  y  explicado  el  porqué  en  las  p:í- 
ginas  91  y  92  del  tomo  I  antes  citado.  No  alcanzamos  el  pro- 
pósito  de  la  crítica  a  este  respecto  ni  tampoco  podemos  com- 
prender porqué  se  habla  en  ella  de  la  latitud  determinada  por 
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mí  en  11)18  como  si  no  existiera  la  publicación  nuestra  aparecida 
en  la  Revista  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  N.»  127.  Alli 
figura  en  la  página  214,  30"27  como  latitud  determinada  en 
1913  Y  referida  al  polo  medio. 

En  la  publicación  a  que  hacemos  referencia  en  el  párrafo 
anterior,  declarábamos  que  en  la  página  18  del  tomo  I,  se 
menciona  el  peso  con  que  el  anteojo  descansa  sobre  la  muño- 
neras.  La  afirmación  en  la  crítica  (párrafo  6.")  de  que  no  se 
hace  tal  mención  nos  pone  en  la  obligación  de  insertar  las 
líneas  pertinentes. 


El  señor  Dellepiane  afirma: 
6."  En  las  publicaciones  del  obser- 
vatorio, tomo  I,  pág.  18,  no  se  dice  con 
(/}ié  peso  apoya  el  anteojo  en  las  niu- 
ñoneras,  pues,  alii  sólo  se  manifiesta 
que  el  anteojo  pesa  210  kilos;  y  comu 
los  contrapesos  sirven  para  disminuir 
el  poso  del  anteojo  en  las  muñoneras, 
la  observación  formulada  queda  sub- 
sistente. 


El  tomo  I  de  las  Publicaciones  del 
observatorio : 

Los  pilares  terminan  en  planchas  de 
fundación  macizas  reforzadas  que  sos- 
tienen los  soportes  del  instrumento  los 
cuales  van  amarrados  a  dichas  chapas 
sustentando  las  aliadas,  los  cojinetes 
del  eje  y  los  contrapesos.  Las  partes 
movibles  del  instrumento  pesan  alre- 
dedor do  (300  kilogramos  y  los  contra- 
pesos están  arreglados  de  tal  manera 
que  sólo  dejan  40  kilogramos  para 
ser  soportados  por  los  pivotes. 


A  continuación  se  dice:  «Los  resultados  que  obtiene  el  señor 
Lederer  están  afectados  efectivamente  de  los  errores  de  división, 
pero  como  todos  ellos  se  apoyan  en  muchas  observaciones,  se 
podía  de  antemano  presumir  que  el  error  de  división  que  pu- 
diera hallarse  involucrado  en  el  coeficiente  de  la  flexión,  es  muy 
pequeño.  Y  es  de  presumirse  también,  dentro  de  la  lógica 
matemática,  que  los  trozos  correspondientes  a  alguna  estrella 
observada,  puedan  compensar  el  error  de  división  de  los  trozos 
del  nadir.» 

Según  nuestro  entender  se  pretende  aquí,  a  fuerza  de  pura 
lógica  matemática,  cambiar  en  accidental  el  carácter  constante 
de  un  error. 

En  efecto,  recordemos  que  una  latitud  con  el  anteojo  meri- 
diano queda  determinada  mediante  la  diferencia  de  dos  direc- 
ciones instrumentales;  una  a  la  estrella  observada  y  la  otra  al 
nadir.  Limitando  nuestra  consideración  a  los  errores  de  división 
del  círculo,  que  son  los  tenidos  en  cuenta  en  la  crítica,  la  la- 
titud resulta  afectada  del  error  de  división  del  trazo  leído  para 
la  estrella  y  del  correspondiente  a  la  lectura  del  nadir. 
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Pasando  a  otra  determinación,  con  otra  estrella,  se  empleará 
para  ésta  otra  región  del  círculo  que  estará  afectada  de  un  error 
distinto  del  ya  considerado,  mientras  que  en  la  lectura  del  nadir 
se  usa  siempre  el  mismo  trazo,  con  el  mismo  error  natural- 
mente. Promediando  un  gran  número  de  determinaciones  de 
latitud  podrá  esperarse  una  compensación  de  los  errores  acci- 
dentales de  división  provenientes  de  las  lecturas  para  las  estre- 
llas, pero  no  asi  del  error  del  nadir  que  entrará  integramente. 
Si  quisiéramos  conseguir  una  compensación  respecto  de  este 
último  tendríamos,  por  ejemplo,  que  desplazar  el  círculo  con 
relación  al.  anteojo  y  utilizar  en  la  lectura  del  nadir  distintas 
regiones  del  círculo,  como  acontece  en  las  lecturas  para  las  es- 
trellas. 

Las  consideraciones  de  orden  práctico  que  siguen  en  la  crí- 
tica adolecen  del  mismo  error  de  concepto  y  nos  parece,  ade- 
más, asunto  difícil  establecer  una  relación  entre  los  errores 
de  división  de  dos  círculos  en  función  únicamente  de  las  épo. 
cas  en  que  han  sido  construidos  y  de  los  fabricantes. 

La  teoría  de  errores  no  tiene  relación  alguna  con  la  afirma- 
ción que  es  objeto  de  crítica  en  la  página  348,  líneas  8  y  si. 
guientes.  Nos  referimos  en  ella  a  la  combinación  E-0  y  nos 
ratificamos,  por  las  razones  apuntadas  en  oportunidad,  que 
además  de  error  de  reñexión  resulta  afectada  de  error  de  di. 
visión. 

Al  fin  de  la  página  348,  refiriéndose  a  las  declinociones  sa- 
cadas del  tomo  IV  de  « Resultate  des  ínter.  Breitendienstes » , 
se  afirma:  «Pero  las  correcciones  son  a  la  semisuma  de  las 
declinaciones  de  las  parejas,  y  no  es  posible  entonces  separar 
de  ellas,  la  corrección  debida  a  cada  una  de  las  estrellas  del 
par. » 

Fácil  es  demostrar  que  es  posible  separar  la  corrección  co- 
rrespondiente a  cada  estrella  de  una  pareja  y  en  este  caso  sí 
que  sería  indicado  recurrir  a  la  teoría  de  errores. 

En  efecto,  sean  dados: 

Ot,  declinación  provisoria  de  una  estrella  de  la  pareja; 
'5..,  »  »  »    la  otra  estrella  de  la  pareja 

ím,  promedio  de  las  declinaciones 
Am,  corrección  definitiva  de  éste,  según  las  observaciones 

de  las  estaciones  del  Servicio  Internacional; 
Siyso,  errores  medios  de  ^i  y  ^o  respectivamente. 


ÁHT.    OP.IÜ. 
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Y  desconocidos: 

A I ,  la  corrección  para  5 , ; 

A , ,   »  »  »      o ._,  . 

Podemos  escribir  con  todo  rigor, 

•2   oin  =  5,  +  '^2        )  (1) 

2  o,n  +  2A,M  =  í,  +  A,  +  i,  +  A,       .  (2) 

de  donde  sale 

2   A,n  =  A,  +^,        ,  (3) 

como  condición  que  tienen  que  satisfacer  exactamente  las  Aj  y  A, . 
Esta  ecuación,  como  única,  sería  insuficiente  para  determinar 
los  valores  de  las  desconocidas  A^  y  A,,  pero  la  teoría  de  mí- 
nimos cuadrados  nos  dá  otra,  porque  de  todas  las  infinitas  so- 
luciones de  la  (2)  la  más  probable  es  la  que  dá  para 

»r  =  p,  A,-'  +  p,  A,;^  (4) 

un  valor  mínimo,  siendo  p^  y  p^  los  pesos  de  '^  y  ^o  respec- 
tivamente. Con  k  constante  cualquiera,  los  p^  y  p._,  están  de- 
terminados por  las  relaciones: 

k  k 

y  la  (3)  nos  dá: 

A,  ^2  A  ni  — A,        .  (5) 

Con  estas  relaciones,  la  (4)  se  reduce  a 

Para  el  valor  mínimo   de  esta  expresión.  A,  debe   satisfacer 
la  condición 

d  r      _    2  k^  _  2k  (2Am  — A,)  ^  ^ 
dA,     "      s,-^  3.r 


o  sea: 


•^i-^^ni  - ,;:   ,    .  (7) 
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Así  queda  demostiadií  la  posibilidad  de  calcular  la  corrección 
más  probable  correspondiente  a  cada  una  de  las  declinaciones 
provisorias  de  fuña  pareja  en  función  de  Am,  corrección  al 
promedio,  y  de  los  errores  conocidos  'i  y  '2- 

Más  aún,  varaos  a  mostrar  que  las  incertidumbres  que  pu- 
dieran afectar  a  estos  tres  últimos  elementos,  no  influye  ma- 
yormente en  la  determinación  de  -^i  y  A,. 

La  teoría  de  los  cuadrados  mínimos  enseña  que  el  error 
medio  de  una  cantidad  X,  función  de  tres  variables  indepen- 
dientes X,  y,  z,  afectadas  respectivamente  de  errores  ^x,  £y, 
£z,  es  dado  por  la  relación: 


(:^r4.(;^]^;.[4f-]^^ 


Para  la  (7),   si   designamos  con  ba,  em,  e^,   y    e,,  respectiva- 
mente los  errores  de  A,,  A m,  s^,  y  3,,  podremos  escribir: 


Haciendo  las  substituciones  del  caso  obtenemos  la  expresión 

16  Am'-  £1"*  £0^        2  (im 

De  los  elementos  que  figuran  en  el  segundo  miembro  de 
la  (10);  em,  puede  deducirse  facümente  de  las  observaciones 
que  dieron  Am,  conociendo  el  error  medio  de  una  observación 
de  latitud.  Respecto  de  e,  y  e,  podemos  hacer  la  hipótesis 
de  que  un  error  medio  s  determinado  mediante  n  residuos  no 
es  incierto  en  más  de  un  (n-1)  avo  de  si  mismo;  es  decir 
que 


e.,  á 


(11) 


"■=^n.-l     •  --'-n, -1 

donde  n^  y  n,,   son  los   números   de  residuos  con  que  fueron 
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determinados  ^i  y  j.,  respectivamente.  Admitido  esto  podemos 
calcular  un  error  ([ue  será  siempre  mayor  del  que  estará  real- 
mente afectado  -^i. 

Con  los  datos  del  tomo  IV  de  los  «Resultate  des  Interna- 
tionalen  Breitendienstes  »  y  las  relaciones  (9),  (10)  y  (11)  hemos 
calculado  las  cantidades  que  figuran  en  el  siguiente  cuadro  y 
que  prueban  nuestra  afirmación. 

Pareja    *  2  n  —  le^  Am  Bm  A^  Ca^ 

//  //  //  ff  *t  " 

59     117  +1,50  7  +0,22     +0,94    +0,027     +1,81     +0,06 

118  0,29  19  0,02 

61     133  1,12  4  0,28     +1,03     +0,025     +1,96    +0,07 

134  0,25  25  0,01 

70     139  1,01  6  0,17     +0.06    +0,025     +0,11     +0,05 

140  +0,34  22  +0,02 

La  critica  termina  refiriéndose  a  mi  determinación  de  latitud 
del  1910). 

La  circunstancia  de  satisfacer  esta  operación  ampliamente 
nuestras  aspiraciones  y  más  todavía,  lo  infundado  de  las  objec- 
ciones  que  ha  merecido  de  la  crítica,  han  de  explicar  el  juicio 
un  tanto  severo,  pero  ciertamente  impersonal  que  entramos  a 
fundar. 

Al  referirse  al  error  probable  en  la  observación  de  una  pa- 
reja calculado  por  nosotros  igual  a  +  0."12,  se  opina  que  es 
falso  por  no  estar  de  acuerdo  cojí  la  fórmula 


1 


/    [vv] 
in  — 11 


Es  muy  natural,  respondemos,  que  no  lo  esté  porque  no  es 
esta  la  fórmula  que  da  el  error  probable  a  que  nos  hemos  es- 
plícitamente  referido  en  nuestra  publicación. 

De  la  objección  al  cálculo  de  los  pesos,  bástenos  decir  que 
si  bien  es  exacta  la  fórmula  recordada  en  la  página  351,  no 
es  menos  exacto  que  la  escala  de  los  pesos  es  arbitraria  y  que 
en  consecuencia  se  puede  disponer  de  ella  en  modo  de  tener 
[p]=[n],  que  es  como  nosotros  hemos  procedido. 

Finalmente,  el  propósito  de  repartir,  utilizando  el  método  de 
los  mínimos  cuadrados,  la  pequeña  diferencia  entre  las  latitudes 
medidas  al  sud  y  al  norte,  que  alcanza   a   doce    milésimas   de 
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segundo  de  arco  —  que  es  prueba  no  solamente  de  la  bondad 
del  valor  usado  como  paso  del  tornillo  y  de  las  declinaciones 
de  las  estrellas,  sino  también  de  la  exactitud  de  las  observa- 
ciones—no nos  parece  justificado. 


Félix  Aguilak. 

La  Plata,  agosto  7  de  1917. 


o  1)  .K     I.  A  T  1  N  .K 


AD   condiscípulos 

Tándem  dividiinur ! . . .  Scilicet  oiniiia 
Labuntur  penitus  fluctibus  ocius! 
Mortali  quatimur  doñee  anhelitu 
Frustra  sistere  nitimur. 

Vobiscum  studiis  bis  trieteride 
Quam  semper  placido  pectore  perstiti! 
Vobiscum  didici  pérfida  strenuus 
Hostis  tela  retundere! 

Vestri  nunc  memorem,  nam  iré  jubet  Deus, 
Fractus  me  rapiet  fluctus  Atlantici; 
íSed  vobis  stabili  vulnere  saucius 
Linquo  dimidium  mei. 

Cor  nobis  animumque  ómnibus  unicum, 
Etsi  interposito  murmure  político, 
O  semper  tribuet  cuín  prece  plurima 
Ardens  pectore  caritas! 

Moerens  Hesperiae  fiíiibus  arceor, 
Uelusus  comitis  crimine  pristini; 
Veruní  quem  sterili  non  mihi  creditum 
Nequicquam  geniitu  fleo. 

O  dulces  comités,  sumite  jam  vale! 
Felices  nimium  vivite,  deprecor, 
Dum  vestrum  memoris  nomina  singula 
Sculpo  cordis  in  intimis. 

Sit  vobis  tacitum  pignus  amabilis 
Amplexus  reducís,  jure  beatior 
Si  quando  rediens  dulce  sodalium 
Agmeii  forte  redintegrem. 


oda:   latinee 
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Rursumne  adesse  Daciaiii  luridis 
Témpora  flagitiis 
Tándem  coactus  exprobem? 
Nerove  deiiuo  matris  in  sanguine 
Insiliat  gladio 
Cruento  aboininabimur  ? 

Ut  prisca  cessit  pulsa  cordibus  ñdes, 
Vis  tigridum  rabie 
Gentes  agit  ferocior. 
Sic  est:  acerbus  urit  impios  furor 
Mortiferumque  bibunt 
In  caedem  virus  divitum. 

Avita  frustra  jura  quaeras  urbium: 
Frendit  ubique  furor 
Regumque  sceptra  conterit; 
Raptum  et  thronum,  nefas!  tyrannus  occupat: 
Sacrilegis  spoliis 
Vecordem  ovare  non  pudet! 

Et  pacem  amens  sibi  deposcit  impius? 
Sanguine  mixto  odio 
Rigari  oliva  respuit. 
Quisquis  scelestam  quaeritat  tyrannidem 
Paciferum  renuat 
Ramum  beatus  tangere. 

Superbi  nobilem  sequentes  gloriam 
Opprobrium  populi 
Ad  fecem  usque  inviti  vorant. 
Beatus  est  qui  recta  semper  appetit, 
Vitat  et  alta  catus 
Virtute  cinctus  pectora. 
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VERIS    ADVENTUS 

laní  redit  gaudens,  furiente  bruma, 
Verna  tempestas  redimita  nardo, 
Ploribusque  omnes  decorantur  horti  et 
Gramine  campi. 

Montibus  iam  haedi  saliimt  petulci, 
r'ornibiis  certat  vitulis  iiivenca; 
Ludit  herboso  pecus  omiie  prato 
Absque  magistro. 

Arbor  incertas  meditatur  umbras, 
Garrimit  raucae  nemorum  cicadae 
Et  sonant  saltus  avibus  canoris 
Solé  cadente. 

Niinc  cavum  saxum  iuvat,  unde  rauca 
Lymplia  labatur  trepidante  rivo, 
Dum  nitent  fontis  vitreo  madentes 
Rore  lapilli. 

Nunc  placet  Cauni  celebrare  quercus 
Quas  beat  dulci  philomela  cantu, 
Quaeque  iucundo  Zephyris  susurrant 
Murmure  blandís. 

Et  sub  umbrosis  agitare  fagis 
Viminis  ramo  latices  sonantes, 
Aut  lyram  suavi,  modulante  plectro, 
Tangere  cantu. 

Iam  pedes  ardent  studio  vagandi, 
Et  volunt  pratis  animi  volare 
Qua  rosae  spirant  violaeque  moUi 
Nectare  flagrant. 
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AD   SODALES 


Currite,  io  juvenes!   insigne  videte  viburnuní 

Ad  riguas  cum  murmure  lymphas, 
Marginibus  quod  ego  infixi  sub  monte  repertum, 

Jamque  mihi  sociisque  bacillum 
Mulcatum  male,  saxorumque  flagella  ñgentum 

Per  montes  et  inhóspita  rura. 
At  nunc  turgentes  mulcet  prope  littora  ramos. 

O,  mea  credite  verba,  sodales. 
Ut  gemmae  tumidae  contendunt  fundere  frondes! 

Ut  pubet  viridante  corona! 
Mox  trémula  dulcis  recinet  philomela  sub  umbra 

Pensilis  aut  nidum  aptet  acanthis. 


GRATUM    LEV AMEN 

Ómnibus  numquam  similis  voluptas 
Mensque  non  constans  comitum  nec  una; 
Cedit  interdum  facilis  tacendo 
Verus  amicus. 

Non  Ídem  spií'ant  violae  latentes, 
isec  volant  aeque  rapidae  volucres, 
Neu  micat  semper  rutilumque  fulget 
Aethere  sidus. 

Saevius  ventis  agitatur  ingens 
Ulnus  infestis,  graviusque  mugit 
Taurus  in  campis  domino  premente 
Verbere  corpus. 

Saepe  fecundos  cálices  coronans 
Gaudet  autumnus,  celebratque  festa 
Dum  cadi  spument  madeatque  laeto 
Pocula  Baccho. 

Quaerit  indignus  rutilam  coronam 
Proditor  regni  veterumve  honores; 
Luget  infelix  opibusque  pauper 
Semper  avarus. 
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Urget  interdum  leporem  volanti 
Ipse  venator  celerem  sagitta; 
Sistit  interdum  validoque  vibrat 
Spicula  cornil. 

Floribus  rident  alii  decoris 
Et  iuvat  valles  et  agros  colentes 
Dum  arte  deducunt  latices  sonanti 
Fonte  perennes. 

Me  iuvat  stratum  querulus  sub  umbra 
Rivus  et  ludens  pecus  omne  pratis, 
Udo  ubi  quercus  sinuosus  urget 
Rore  vetustas. 

Hic  sedens  ramo  trémula  sub  umbra 
Integret  moestum  philomela  carmen, 
Et  fleat  raptos  miseranda  foetus 
Questibus  urgens. 

Hic  inhaerentem  tacitum  querelis 
Suscitent  musae  cithara  canora. 
Carmen  atque  omnes  recinant  ad  aures 
Plectra  moventes. 


DOMI    DELECTOK 

Curis  remotus  nempe  sodalium 
Cingor  corona,  nescius  arduam 
Furente  cervicem  moveré 
Imperio  superantis  liostis. 

Meo  beatus,  caetera  mobili 
Permitto  vulgo.   Gloria  fortium 
Ornet  coruscanti  corona 

Témpora,  dum  ineruisse  victor 

Laudes,  subactis  urbibus  hostium, 
Laetetur;  arctae  nunc  bifores  tenent 
Me  dulce  gaudentem  maligni 
Motibus  imperitare  cordis. 


OD^     LATINiE  .V.CS 


Quod  si  latiiiis  dum  imbuor  artibus, 
Aut  invidentuin  turba  calumniis 

Me  iactet,  aut  culpare  probris, 
Flagitium  simulare  vulget; 

Audax  vel  ipso  ducere  publicus 
Iii  solé  vitam.     Nunc  hilarem  domi 
Parvoqiie  contentum  beatis 
Blanditiis  recreabit  uxor. 


Hannibal  Moliné. 
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